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El  EDITOR  DE  LA  "REVISTA''  A  SOS  LECTORES. 


Damos  hoi  principio  al  tercer  tomo  de  la  Revista  del  Paéfico  con 
el  firme  propósito  de  no  omitir  medios  ni  sacrificios  para  que  de  dia 
en  dia  sea  mas  acreedora  a  las  simpatías  de  sus  favorecedores. 
Publicaciones  de  esta  clase  honran  al  pais  que  puede  sostenerlas, 
porque  patentizan  que  hai  intelijencias  capaces  de  alimentarlas  con 
sus  producciones,  i  un  público  bastante  ilustrado  para  costearlas. 
Merecen,  por  lo  tanto,  una  esmerada  atención  por  parte  de  sus  edi- 
tores. 

Los  dos  tomos  ya  publicados  son  una  prueba  de  que  en  Chile 
puede  sostenerse  una  publicación  sería  que  lle¿e  los  vacíos  que  deja 
el  fogaz  diarismo;  i  una  publicación  de  esta  clase,  llamada  a  coope- 
rar de  un  modo  eficaz  a  los  progresos  de  toda  especie,  puede  ser  un 
repertorio  en  que  los  hombres  de  intelijencia  depositen  el  fruto  de 
sus  labores  intelectuales,  con  gran  provecho  de  las  letras  i  de  las 
ciencias.  No  faltarán  a  la  Bevisia  colaboradores  intelijeñtes :  los  nom- 
bres que  publicamos  en  la  tercera  pajina  de  la  cubierta,  a  los  que 
se  agregarán  después  otros  no  menos  eminentes,  son  una  prueba  de 
que  siempre  tendrá  buenos  materiales  para  llenar  sus  pajinas.  Esos 
nombres  no  son  puestos  ahí  por  puro  adorno,  como  a  veces  sucede 
en  publicaciones  de  este  jénero,  sino  que  a  todos  les  llegará  el  tumo 
de  llenar  su  sagrado  compromiso. 

En  este  tercer  tomo  de  la  Bevista  empezarán  a  introducirse  algu- 
nas mejoras  importantes  con  el  objeto  de  que  abrace  una  esfera  mas 
amplia  de  positiva  utilidad.  Entre  otras  cosas,  contraerá  una  especial 
atención  ala  publicación  de  datos  estadísticos  sobre  comercio,  pobla- 
ción, etc.,  no  solamente  de  Chile,  sino  también  de  las  otras  repúblir 
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cas  híspano-americaTias ;  pues  la  Bivisia  aspira  a  hacerse  útil  a  todos 
estos  paises,  cooperando  con  sus  publicaciones  a  su  desarrollo  inte- 
lectual i  material.  Con  tal  objeto,  invita  a  todos  los  amantes  de  los 
progresos  de  Sur-América  para  que  le  favorezcan  cdu  su  coopera- 
ción, i  poder  asi  llenar  mejor  el  objeto  que  se  propone. 

Los  habituales  lectores  de  la  Revüta  saben  que  el  primer  tomo 
fué  publicado  bajo  la  intelijente  dirección  del  aventajado  literato  el 
Sr.  D.  Guillermo  Blest  Gana,  i  el  segundo  bajo  la  no  menos  inteli- 
jente de  los  Sres.  Chacón,  Villarino  i  Muñoz ;  pero  como  una  tarea 
de  esta  clase,  sin  ninguna  remuneración,  sea  demasiado  ardua  i  one- 
rosa para  ser  desempeñada  largo  tiempo  por  hombres  que  tienen 
otras  ocupaciones  apremiantes,  el  editor  que  suscribe,  contando  con 
la  jenerosa  asistencia  i  cooperación  de  los  miembros  de  las  Socieda- 
dades  literaritis  de  Santiago  i  Yalparaiso,  ha  creido  deber  asumir 
en  sí  la  responsabilidad  de  la  publicación,  i  los  cuidados  que  ella 
demanda. 

Al  mismo  tiempo,  tiene  la  satisfacción  de  anunciar  a  sus  lectores 
que  los  Sres.  D.  José  Victorino  Lastarria  i  D.  Miguel  Luis  Amuná- 
tegui,  serán  en  Santiago  los  representantes  de  la  Revista^  especial- 
menta  encargados  de  reunir  i  revisar  los  trabajos  de  aquella  capital 
destinados  a  ella,  asi  como  en  Yalparaiso  seguirán  siéndolo  el  señor 
D.  Jacinto  Chacón,  -presidente  de  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Ilus- 
tración, i  el  secretario  de  la  misma;  sin  perjuicio  de  que  los  señores 
colaboradores  de  ambas  ciudades  i  de  cualquiera  otro  punto,  pue- 
dan entenderse  directamente  con  el  Editor. 

La  Semsta  con  tales  elementos,  no  podrá  menos  de  llenar  digna- 
mente su  misión.  Si  añadimos  a  esto  la  considerable  rebaja  de  los 
precios  de  suscricion,  reducidos  todos  en  adelante  a  los  que  antes 
pagaban  los  suscritores  al  Mercurio^  debemos  esperar  que  el  número 
de  sus  Éivorecedores  aumentará  considerablemente. 

Tal  es  la  firme  convicción  de  su  Editor 

Santob  Tornero. 
Yalparaiso,  julio  21  do  186Q. 
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MEMORIA 

SOBRE  LA  MONEDA  ÜE  CHILE, 


PRiSENTAPA 


A  LA  CÁMARA  DE  (.'ÜMEKCIO  DE  VALPARAÍSO 

por  8U  presidente  D.  J.  S.  JAOKSON. 


Antes  de  entrar  en  Ja  materia  objeto  de  la  presente  Memoria, 
jiediré  a  la  Cámara  su  induljencia,  si  es  que  me  estendiese  demasia- 
do; pues  mi  intención  es,  no  solamente  proponer  un  remedio  para  el 
mal  que  existe  en  el  actual  sistema  monetario  de  Chile,  sino  tam- 
bién combatir  algunas  ideas  erróneas,  bastante  estendidas,  sobre  la 
moneda  en  jeneral.  Que  el  estudio  de  la  economia  política  es  bas- 
tante difícil,  está  probado  por  la  diferencia  de  opiniones  que  existe 
entre  los  mas  célebres  economistas,  i  por  los  graves  errores  en  que 
han  caido  desde  Adam  Smith  hasta  Say,  errores  que  resultan  de  su 
poca  esperiencia  en  la  práctica. 

En  ningún  ramo  de  esta  ciencia  ha  habido  mayores  errores  que 
en  el  de  la  moneda.  Algunos  tratan  la  moneda  puramente  como 
medio  de  cambio,  otros  como  artículo  de  comercio  equivalente  a 
cualquier  mercancía;  algunos  como  medida  de  valor,  otros  como  lo 
contrario.  En  esta  Memoria  me  propongo  demostrar  su  doble  carác- 
ter, especificando  cuándo  sirve  para  el  uno  i  cuándo  para  el  otro  caso. 

La  moneda  o  metal  sellado,  en  cualquier  pais,  sirve,  mientras  existe 
en  él,  como  medio  de  cambio  entre  una  otra  i  cosa;  pero  asi  que  se 
lisa  para  remitir  a  un  pais  estranjero  en  cambio  de  sus  productos, 
toma  el  carácter  de  mercancía  o  de  producto  del  pais  de  donde  se 
esporta. 

La  moneda  usada  en  un  j^uis  como  medio  de  cambio,  es  jeneral- 
mente  acuñada  por  el  gobierno,  quien  responde  por  su  peso  i  el 
valor  que  representa.  La  confianza  jeneral  de  que  será  tomada  por 
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toda  la  nación  como  medio  de  cambio,  la  dá  su  valor.  Este,  en 
razón  a  su  valor,  cambia  comparaiivamenie  con  todos  los  demás  artí- 
culos por  su  menor  o  mayor  abundancia ;  pero  teniendo  un  valor 
nominal  fijado  por  la  lei,  este  valor  queda  inalterable,  i  el  precio 
de  los  otros  artículos  sube  o  baja,  según  la  mayor  o  menor  abundan- 
cia de  la  moneda ;  por  esta  razón,  han  creido  algunos  economistas 
que  se  debe  considerar  la  moneda  como  cualquier  otra  mercanoia; 
pero  no  es  así,  desde  que  todos  los  contratos  se  hacen  con  referencia 
a  un  cierto  valor,  el  cual  debe  ser  en  sí  invariable,  aunque  pueda 
cambiar  comparativamente  con  el  de  otros  artículos. 

El  gobierno,  como  es  sabido,  es  quien  jeneralmente  dá  el  valor  a 
la  moneda,  i  cuando  ésta  tiene  un  valor  nominal  mayor  que  su  valor 
intrínseco,  depende  de  su  crédito  el  que  el  público  la  reciba  por  su 
valor  nominal. 

Mientras  la  moneda  sirve  en  el  mismo  pais  como  medio  de  circu- 
lación o  de  cambio,  su  valor  intrínseco  no  tiene  la  importancia  que 
le  dan  los  economistas.  Un  gobierno  bien  organizado  puede  emitir 
moneda  cuyo  valor  intrínseco  sea  inferior  a  su  valor  nominal ;  pero 
para  ello  se  requiere  que  sea  bueno  el  crédito  de  ese  gobierno,  que 
la  emisión  no  sea  mayor  que  las  necesidades  del  comercio,  i  que  esc 
mismo  gobierno,  por  sus  rentas,  su  prosperidad  i  su  alto  carácter 
moral,  esté  siempre  en  situación  de  reembolsar  la  diferencia  i  dis- 
puesto, por  consiguiente,  a  recojer  la  moneda  feble  cuando  sea  nece- 
sario. 

Aunque  Say  dice  que  la  moneda  debe  tener  su  valor   Lib.i,cap.2i, 
intrínseco,  dice  al  mismo  tiempo  «  que  la  demanda  de    ^^^^^ 
»  un  medio  de  circulación,  ha  hecho  a  veces  al  papel  em- 
»  picado  como  dinero  igual  en  valor  al  oro  de  la  misma 
»  denominación,  i  que  esc  valor  ha  sido  dado  por  la  ne- 
»  cesidad  de  un  ájente  de  los  cambios.»  En  otra  parte 
dice,  que  es  indiferente  al  publico  que  la  moneda  sea  cara 
o  barata,  porque  mientras  su  valor  no  esté  sujeto  a  fluc-   Leí  4. 
tuaciones  violentas,  pasará  por  lo  que  ha  sido  tomado;  sin 
embargo,  mas  adelante  dice,  que  la  consecuencia  inme-   Lei  5. 
diata  de  una  deterioración  en  la  moneda,  es  una  rebaja 
proporcional  de  todas  las  deudas  i  obligaciones  pagade- 
ras en  dinero,  »  pero  com©  todas  estas  proposiciones  no 
pueden  ser  sostenidas  en  la  práctica,  dice  el  mismo  autor:    Loí  e. 
«  La  violencia,  injenuidad  o  circunstancias  políticas  han 
sostenido  a  veces  el  valor  nominal  de  una  moneda  después  de  una 
rebaja  de  su  valor  intrínseco,  pero  no  por  mucho  tiempo.»  I  da  una 
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razón  injoniosa.  «Aun  cuando  la  necesidad  absoluta  de  encontrar 
algún  medio  de!  circulación  de  valores,  obliga  a  un  gobierno  a  dar  un 
valor  nominal  a  un  ájente  de  cambio,  sin  valor  intrínseco  o  garan- 
tía sustancial ,  el  valor  dado  a  este  signo  por  la  demanda  es  un 
valor  actual  que  solo  tiene  su  principio  en  la  utilidad  i  le  hace  un 
objeto  sustancial  de  tráfico,  »  i  da  por  ejemplo  un  billete  de  banco 
de  Inglaterra  en  un  tiempo  en  que  no  era  convertido  en  oro. 

Después  dice,  i  que  cuando  se  vende  una  mercadería,  se  le  cam- 
bia, no  por  un  símbolo,  sino  por  otra  mercadería  llamada  moneda, 
que  se  supone  que  posee  un  valor  igual  al  valor  vendido.»  La  sim- 
ple lectura  de  estos  estractos,  es  bastante  para  probar  los  errores  i 
contradicciones  en  que  ha  incurrido  este  economista,  por  considerar 
la  moneda  ya  como  medio  de  cambio,  ya  como  mercancía. 

Paises  como-los  Estados- Unidos,  la  Inglaterra  i  la  Francia,  han 
emitido  monedas  inferiores  a  su  valor  nominal,  sin  que  esta  medida 
haya  causado  una  alza  proporcional  de  precios  como  pretenden  al- 
gunos escritores  i  Say  en  particular.  Por  ejemplo,  la  plata  sellada 
en  Inglaterra  está  con  el  oro  en  la  proporción  de  1  a  14-29,  que  es 
menos  de  su  valor  nominal.  En  los  Estados-Unidos,  las  monedas  de 
plata  de  50  centavos  para  abajo,  están  en  la  proporción  de  384  granos 
a  412,  que  es  lo  que  pesa  el  peso  fuerte,  o  sea  una  deterioración  de 
un  7  por  ciento  mas  o  menos.  I  si  miramos  mas  cerca,  la  moneda 
de  50  centavos  de  Solivia  circulante  en  el  Perú,  intrínsecamente  no 
vale  sino  33  centavos  mas  o  menos,  i  sin  embargo,  en  ninguno  de 
los  citados  paises,  la  propiedad  o  las  mercancías  han  aumentado  de 
valor  en  proporción  a  dicha  deterioración :  si  en  el  Perú  han  subido 
aparentemente,  ha  sido  por  otras  causas  que  mas  adelante  esplicaré; 
pero  entre  tanto  observare  que,  mientras  que  el  cambio  sobre  In- 
glaterra se  mantuvo  de  44  a  48  peniques,  las  mercaderías  importadas 
i  productos  esportados  eran  vendidos  con  arreglo  a  dicho  cambio. 
La  misma  moneda  existia  entonces,  i  no  hubo  ninguna  subida  de 
valores  en  proporción  a  la  deterioración ;  i  aun  ahora,  la  alza  en 
valor  de  varias  mercaderías,  no  es  en  proporción  íA  valor  de  la  mo- 
neda, que  vale  33  a  34  peniques,  sino  en  proporción  al  cambio  pre- 
sente de  38.  En  la  práctica  es  mui  distinto  que  en  la  teoría. 

El  Banco  de  Inglaterra,  que  es  un  verdadero  Banco  de  Estado, 
puesto  que  por  leyes  especiales  sus  billetes  o  papel  moneda  son  de 
recibo  forzoso  en  aquel  pais,  emite  papel  moneda  por  una  tercera 
parte  mas  que  su  reserva  en  metálico;  de  modo  que  pudiera  suceder 
que  si  en  un  tiempo  dado  se  le  exijiese  el  valor  de  todos  los  bille- 
tes {Bank  notes)  que  tiene  en  circulación  el  Banco,  no  podria  pagar 
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en  metálico  sino  las  dos  terceras  partes ;  por  consiguiente,  si  nos 
ceñimos  a  los  argumentos  de  algunos  escritores,  el  billete  del  Banco 
de  Inglaterra  no  deberia  valer  sino  las  dos  terceras  partes  de  su  valor 
nominal.  Pero  desde  que  el  gobierno  o  la  nación  entera  son  los  res- 
ponsables por  la  otra  tercera  parte,  desde  que  por  la  lei  el  Banco 
está  en  la  obligación  de  tener  en  su  poder  bonos  de  la  deuda  consoli- 
dada para  representar  el  déficit ;  desde  que  el  gobierno,  en  fin,  tiene 
suficientes  recursos  para  reembolsar  el  papel  circulante,  en  caso  de 
necesidad,  i  está  siempre  dispuesto  a  hacerlo ,  los  billetes  tienen 
siempre  su  valor  nominal,  sin  que  haya  ninguna  alteración  en  los 
precios  de  propiedades  o  mercaderías,  en  proporción  a  la  diferencia 
que  hai  entre  su  valor  nominal  i  su  valor  intrínseco :  lo  mismo  ha- 
bría sucedido,  si  en  vez  de  papel  moneda  hubiera  emitido  moneda 
sellada  cuyo  valor  intrínseco  fuese  una  tercera  parte  menor  que  su 
valor  nominal,  siempre  que  la  emisión  se  hubiese  limitado  a  las  nece- 
sidades de  la  circulación,  que  ^s  su  objeto  principal.  Arabas  medidas 
son  idénticas  desde  que  el  gobierno  es  el  responsable  por  el  déficit, 
i  la  buena  aceptación  de  la  moneda  dependería  del  crédito  que  go- 
zase dicho  gobierno.  Solo  se  diferencian  en  que  tal  como  está  estableci- 
da la  emisión  de  billetes  del  Banco  de  Inglaterra,  este  provee  al  mismo 
tiempo  para  el  segundo  objeto  de  la  moneda  en  su  carácter  de  viercan- 
cía,  puesto  que  el  oro,  que  forma  la  reserva  metálica,  da  el  valor  al 
papel  circulante,  i  sirve  al  mismo  tiempo  como  mercancía  para  espor- 
tar, mientras  que  la  emisión  de  moneda  feble  no  serviría  sino  como 
objeto  de  circulación,  porque  nadie  querría  esportarla  teniendo  un 
valor  intrínseco  menor  en  una  tercera  parte  que  su  valor  nominal. 
No  es  la  demandado  un  medio  de  circulación  la  que  dá  el  valor  al 
billete  del  Banco  de  Inglaterra,  sino  el  conocimiento  de  que  hai  una 
reserva  metálica  por  2/3  partes,  i  que  el  gobierno  puede  pagar  el 
déficit.  En  un  pais  comparativamente  nuevo  como  Chile,  el  estable- 
cimiento de  un  Banco  Nacional  de  emisión  sería  un  esperimento 
peligroso,  porque  el  gobierno  no  está  bastante  consolidado,  porque 
las  relacij)nes  q|;itre  el  acreedor  i  el  deudor  no  se  hallan  bastante 
definidas,  i  porque  la  distancia  que  lo  separa  de  otros  países  pro- 
ductores o  consumidores  del  oro,  no  permite  el  pronto  retorno  del 
circulante  o  base  metálica  de  su  emisión,  efectuando  una  alza  en  el 
ínteres  como  en  semejantes  casos  lo  practica  el  Banco  de  Inglaterra; 
i  por  úlümo,  la  actividad  en  las  transacciones  no  ha  llegado  a  tal 
gmdo  que  haya  necesidad  patente  de  un  Banco  de  Emisión  como  el 
de  Inglaterra;  por  tales  razones  debemos  buscar  otro  medio  que  re- 
gularice tanto  la  circulación  on  el  pais  como  el  cambio  con  países 
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estranjeros,  cuyo  fin  se  obtendría  sin  los  inconvenientes  que  para 
Chile  puede  traer  el  sistema  de  nn  Banco  como  el  de  Inglaterra. 

La  Inglaterra,  habiendo  fijado  un  precio  invariable  al  oro,  i  nn 
precio  jeneralmente  mayor  que  el  que  tiene  en  otras  naciones,  i 
siéndole  fitvorable  el  total  de  sus  relaciones  comeixíiales  con  el  es- 
tranjero,  por  cuanto  su  esportacion  es  mayor  que  su  importación,  ha 
conseguido  que  una  gran  parte  del  oro  producido  en  otros  paises 
por  tener  menos  valor  en  ellos,  vaya  a  parar  al  Banco  de  Inglate- 
rra;  i  de  aquí  resulta  que  aquel  Banco  es  el  centro  de  las  operacio- 
nes financieras,  i  el  regularízador,  no  solamente  del  circulante  en  el 
pais,  sino  también  del  comercio  de  Inglaterra  en  sus  cambios  con 
otras  naciones. 

Cuando  sucede  que  el  cambio  llega  a  serle  adverso  i  que  el  oro 
comienza  a  salir,  el  Banco,  por  medio  de  una  alza  cq  el  interés,  jene- 
ralmente gradual  i  a  veces  súbita,  restrínje  la  circulación,  encarece 
el  oro  e  impide  nuevas  operasiones  que  tienden  a  sustraerlo  de  sus 
arcas,  operando  de  este  modo  una  reacción  en  el  cambio  i  la  vuelta 
del  oro  al  pais.  Subiendo  de  esta  manera  el  interés,  impide  la  crisis 
que  naturalmente  resultaría  de  estraer  violentamente  de  la  circula- 
ción el  papel  moneda  representado  por  una  reserva  metálica,  o  la 
moneda  en  forma  metálica. 

Teniendo  el  oro  un  precio  fijo  en  Inglaterra,  siendo  como  es  el 
centro  de  las  transacciones  mercantiles,  como  mas  tarde  demostraré, 
i  estando  sometido  el  valor  de  la  plata  a  alzas  i  bajas  en  loe  paises 
que  la  producen  o  la  consumen  como  moneda  circulante,  i  habien- 
do ademas  a  veces  en  Inglaterra  una  demanda  estraordinaria  por 
este  metal  para  esportar  al  Oriente ;  no  es  estrafío  que  en  los  paises 
donde  es  el  medio  circulante,  haya  sido  objeto  de  súbitas  estraccio- 
nes:  de  aquí  resulta  que  casi  todas  ellas  se  han  visto  en  la  necesidad 
de  cambiar  la  plata  por  el  oro  o  depreciar  la  plata  amonedada  para 
impedir  su  estraccion.  El  oro,  por  sus  conocidas  ventajas  de  invaria- 
bilidad  en  su  valor,  por  la  íkcilidad  de  su  conducción,  puesto  que  no 
puede  haber  mas  diferencia  que  los  gastos  de  trasporte  a  Inglaterra, 
por  su  menor  volumen,  por  su  menor  dcWioro  en  el  uso  que  la  pla- 
ta, i  por  facilitar  mas  las  transacciones,  ha  venido  a  ser  el  principal 
medio  de  cambios. 

La  moneda,  como  ya  lo  he  demostrado,  sirve  como  circulante  o 
medio  de  cambio  en  el  mismo  pais,  i  como  mercadería  o  medio  de 
cambio  en  otros  paises. 

El  primer  objeto  para  que  sirve,  puede  dividirse  en  dos  partes: 
1.»  El  cambio  diario  para  el  sosten  de  la  vida  i  demás  necesidades 
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diarias,  como  pago  de  obreros,  etc.  2.*  £1  cambio  entre  el  comercio 
por  mayor  por  Ja  reparúciou  de  artículos  de  comercio,  o  en  otros 
términos,  el  cambio  de  mercaderias  antes  de  su  venta  al  consumidor.  • 

Para  satisfacer  la  misión  que  se  le  señala  en  la  primera  parte,  es 
necesario  un  sistema  de  moneda  subdivida  i  de  tal  calidad  que  no 
pueda  desaparecer  fácilmente  de  la  circulación. 

En  toda  población,  desde  el  mas  pobre  hasta  el  mas  rico,  todos,  en 
jeneral,  tienen  que  comprar  diariamente  los  objetos  de  primera  nece- 
sidad. Guando  por  cambios  adversos,  i  por  teñe;  la  moneda  un  valor 
intrínseco  que  se  presta  a  la  esportacion  como  objeto  de  cambio  o 
mercaderia  llega  a  sustraérsela  del  comercio  al  menudeo,  las  con- 
secuencias son  fatales. 

La  escasez  de  numerario  menudo  causa  pérdidas  a  la  clase  mas 
pobre,  por  el  ajiotaje  que  se  establece,  i  envuelve  una  pérdida  de 
tiempo  por  la  dificultad  en  las  transacciones.  También  impide  las 
transacciones  entre  las  clases  pobres,  como  las  impide  la  escasez  de 
numerario  en  el  comercio  por  mayor,  i  aun  cuando  parecen  peque- 
ñas las  pérdidas  que  causa  aisladamente,  bien  calculadas,  se  ve  que 
en  globo  son  de  consideración  i  al  fin  i  al  cabo  refluyen  sobre  el  co- 
mercio por  mayor. 

Todo  gobierno  debería  acuñar  siempre  bastante  cantidad  de  mo- 
neda adecuada  para  la  facilidad  de  las  transacciones  al  menudeo;  pero 
como  dicha  moneda  tiene  que^ser  de  plata,  por  cuanto  la  práctica 
enseña  ser  el  metal  mas  adecuado  al  objeto,  i  este  metal  está  sujeto  a 
fluctuaciones,  según  la  mayor  o  menor  demand%que  haya  de  él  (por 
ejemplo,  del  Oriente),  el  único  medio  que  hai  para  evitar  la  estraccion 
de  dicha  moneda,  es  darla  un  valor  intrínseco  inferior  a  sü  valor 
nominal.  Esta  medida  ha  sido  adoptada  por  la  Inglaterra  i  también 
por  los  Estados  Unidos.  En  aquella  república,  según  la  lei  de  21  de 
febrero  de  53,  el  peso  de  9  décimos  fino  contiene  452.50  granos  Troy, 

mientras  que  la  pieza  de  50  cts.  solo  tiene 192  — 

la  de  20 76.80 

la  de  10 38.40 

la  de    5 19.20 

es  decir,  que  el  peso  de  circulación  en  monedas  pequeñas  solo  tiene 
384  granos  en  vez  de  412.50:  una  diferencia  de  mas  o  menos  7  <>lo- 
Chile  debiera  adoptar  la  misma  medida  i  acuñar  las  piezas  de 
50  cts.  con  peso  de 224  granos. 

20  con     »       » 89.60 

10  con     »       » 44.80 

5  con     »       » 22.40 
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Segun  mis  cálculos,  esta  clase  de  moneda  no  seria  estraida  fácil- 
mente del  pais,  porque  a  juzgar  por  el  cambio  sobre  Inglaterra,  ven- 
dida a  62  J  peniques  la  onza,  no  daria  un  cambio  mayor  que  42 
peniques  por  peso,  mientras  que  el  oro  lo  produciría  de  42  f  a  42  •/,„. 
Daría  un  cambio  mayor  solo  en  el  caso  mui  improbable  de  que  el  va- 
lor de  la  plata  subiese  a  63  i  peniques,  i  aun  dado  este  caso,  el  oro 
tendría  la  preferencia  para  la  esportacion,  porque  estando  la  plata 
menuda  esparcida  entre  Santiago  i  las  provincias,  el  costo  de  juntar- 
la, cambiarla  i  remitirla  a  Valparaiso,  ademas  de  los  intereses  per- 
didos en  la  operación,  no  sería  nunca  menos  de  ^  a  1  ^[o. 

Tomando  la  plata  i  el  oro  en  sus  valores  respectivos  como  mer- 
cancias,  i  teniendo  el  oro  en  Inglaterra  el  precio  fijo  de  £  3.17.9 
por  onza  Slans,  i  la  plata  en  el  dia  el  de  62  J  peniques  id.*  id., 

la  proporción  entre  el  oro  i  la  plata  es la  14.928 

la  proporción  en  los  Estados  Unidos  es la  14.88 

la  proporción  en  Inglaterra  es la  14.29 

la  proporción  propuesta  es 1  a  14.66 

Si  seguimos  la  primera,  el  peso  debia  ser  de       456.11    granos, 

la  segunda         id.  id 454.64 

la  tareera  id.  id. 436.62 

tomando  por  base  el  cóndor  chileno  de  305.540  granos.  Asi  para 
que  no  diese  la  plata  menuda  igual  cambio  que  el  oro,  i  para  rete- 
nerla en  circulación,  es  absolutamente  indispensable  que  su  valor 
intrínseco  sea  menor  que  un  peso  de  456.11  granos  de  •/,„  de  fino; 
de  lo  contrario  saldria  del  pais. 

Al  fijar  a  la  moneda  de  plata  menuda  el  peso  que  deba  llevar, 
es  preciso  tener  presente  las  probabilidades  que  siempre  hai  de  que 
la  plata  suba  en  Inglaterra  a  mas  de  62  i  peniques,  por  la  demanda 
continua  del  Oriente  o  por  otras  causas.  Por  esta  razón,  calculando 
yo  sobre  esa  probable  demanda,  le  he  fijado  al  peso  nominal  en  me- 
nudo de  Chile  448  granos,  que  viene  a  ser  poco  inferior  al  de  Esta- 
dos Unidos,  pero  superior  a  la  plata  menuda  de  Inglaterra.  De 
este  modo  seria  necesario  que  la  plata  subiese  en  Inglaterra  a  mas 
de  63  i  peniques  para  que  el  esportador  prefiriese  la  plata  menuda 
al  oro,  i  aun  dado  este  caso,  es  probable  que  la  plata  menuda  de  los 
Estados  Unidos  seria  la  que  supliese  la  demanda  antes  que  hiciese 
cuenta  el  esportar  la  de  Chile.  * 

Desde  que  el  gobierno  pueda  pagar  mayor  precio  por  la  plata  en 
barra  (yo  calculo  que  en  caso  de  necesidad  pueda  pagar  11  ps.  9  cts. 
por  el  marco),  es  indudable  que  siempre  está  en  situación  de  acuñar, 
sin  pérdida,  lo  bastante  para  las  exijcncias  de  la  circulación;  pero 
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también  debcria  limitar  por  UTia  lei  la  cantidad  de  moneda  menuda 
de  plata  que  fuese  de  forzoso  recibo,  por  ejemplo  a  20  ps.  a  la  vez. 
Esta  medida  garantizaría  al  público  de  que  la  emisión  de  moneda 
feble  jamas  pasaría  de  los  límites  que  le  impondrían  las  necesidades 
de  la  circulación.  Igual  medida  ha  sido  adoptada  en  Inglaterra,  don- 
de nadie  puede  ser  obligado  a  recibir  en  un  solo  pago  mas  de  40 
chelines  en  pjata  sellada. 

Se  ha  preguntado  si  seria  prudente  autorizar  al  gobierno  para 
emitir  moneda  de  menor  peso  o  de  menor  lei,  desde  que  puede  ser 
un  incentivo  para  aumentar  sus  rentas  en  un  caso  de  apuro,  por 
medio  de  una  amonedación  mayor  que  la  reclamada  por  las  necesi- 
dades. A  esto  contestaré:  que  Chile  ha  venido  probando,  desde  años 
atrás,  su  alta  moralidad,  i  ademas  que  la  pequeña  ganancia  sobro  la 
amonedación  de  plata  menuda  para  la  circulación  menor,  cuando  el 
oro,  según  demostraré  mas  adelante,  constituye  la  mayor  parte  del 
medio  circulante,  no  puede  ser  suficiente  para  inducir  al  gobierno  a 
emitir  con  esceso  para  la  circulación.  Por  otra  parte,  se  puede  sal- 
var este  inconveniente  dictando  un  decreto  que  autorice  al  gobierno 
para  emitir  moneda  de  plata  menor  que  un  peso,  i  que  limite  su 
curso  forzoso  a  20  ps.,  agregando  que  la  Casa  de  Moneda,  aduanas 
i  demás  oficinas  de  la  república,  tengan  la  obligación  de  recibir  las 
cantidades  que  se  les  presenten,  i  aun  a  cambiarlas  por  oro  o  piezas 
de  plata  de  un  peso,  cuando  alcancen  a  la  suma  de  100  ps.  De  ma- 
nera que,  tan  luego  como  hubiera  un  sobrante  en  la  circulación,  vol- 
vería a  las  arcas  fiscales,  que  no  lo  emitirían  de  nuevo  sino  en  pagos 
pequeños,  lo  cual  baria  imposible  toda  emisión  en  el  sentido  de  au- 
mentar las  rentas. 

En  cuanto  al  medio  propuesto  de  emitir  plata  sencilla  de  la  pre- 
sente lei  en  pequeñas  cantidades,  si  alcanza  a  remediar  el  mal,  es 
solo  por  el  momento,  puesto  que,  teniendo  un  premio  sobre  su  valor 
por  cuanto  su  esportacion  es  lucrativa^  se  ofrecerla  al  que  la  pague 
mejor,  i  este  es  el  comerciante  por  mayor,  que  la  compra  para  espor- 
tar, i  por  consiguiente,  la  estrae  de  la  circulación. 

Pero  debernos  tener  presente  que  la  Casa  de  Moneda  debe  pagar 
10-17  solamente  en  circunstancias  estraordinarias ,  porque  si  fijara 
su  precio  en  proporción  al  valor  intrínseco  de  la  plata  menuda,  es  de- 
cir,^si  pagase  11-09,  calculando  3  por  ciento  por  gastos  de  elabora- 
ción, resultaría  que  le  presentarían  en  venta  toda  la  plata  en  barra 
del  pais;  i  no  pudiendo  acuñar  sino  cierta  limitada  cantidad  para  las 
necesidades  del  comercio  por  menor,  tendría  que  elaborar  el  resto  en 
pesos  fuertes,  lo  que  le  haría  perder  un  peso,  mas  o  menos,  en  cada 
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marco,  por  ser  su  valor  intrínseco  en  proporción  de  10-17  por  marco. 
I  (lado  el  caso  que  se  pudiera  cometer  el  abuso  de  acuñar  mas  mo- 
neda de  plata  menuda  que  la  necesaria,  sucedería  que  siendo  11-09 
el  precio  fijado,  las  mercaderías  i  propiedades  subirían  de  valor,  i 
el  cambio  con  paises  estranjeros  bajarla  a  consecuencia  de  haber 
sustraído  una  parto  de  los  productos  dol  país,  que  son  sus  medio» 
de  cambio. 

En  las  vecinas  repúblicas  del  Perd  i  Bolivia  tenemos  un  ejemplo- 
práctico  del  abuso  de  emitir  mas  moneda  de  baja  lei  que  la  necesa- 
ria. Desde  que  el  Peni  admitió  la  plata  feble  de  Bolivia,  el  gobierno  • 
boliviano  continuó  acuñando  con  el  objeto  de  aumentar  sus  rentas 
a  espensas  de  la  república  del  Perú;  pero  no  teniendo  aquellos  paí- 
ses moneda  ninguna  que  nivele  sus  csportaciones  con  sus  importa- 
ciones, porque  la  feble  no  se  esporta  para  Europa,  el  cambio  con 
Inglaterra  ha  bajado  a  38  peniques. 

Estraño  es  que  algunos  atribuyan  a  la  depreciación  de  la  moneda 
la  subida  natural  de  las  mercaderías  i  propiedades,  puesto  que  la 
misma  depreciación  existia  en  épocas  en  que  ol  cambio  estaba  a  48- 
peniques,  i  en  aquella  época  ni  las  mercaderías  ni  las  propiedades 
subieron  de  valor.  La  alza  en  el  valor  de  las  mercaderías  i  la  pro^ 
"piedad,  ha  sido  motivada  porque  los  productos  de  esportacion  del 
Perií  i  Bolivia  juntamente  (i  hablo  de  ellos  juntamente  porque  la 
moneda  feble  de  Bolivia  tiene  libre  curso  en  el  Perú),  son  inferio- 
res en  valor  al  total  de  sus  importaciones;  asi  es  que  el  Perú  i  Bo- 
livia no  tienen  como  pagar  lo  que  so  les  importa  aun  cuando  tienen 
en  circulación  una  suma  mayor  que  la  necesaria.  Sin  embargo,  es 
indudable  que  si  ambas  repúblicas  dejasen  salir  durante  algunos 
anos  toda  su  plata  en  pasta  sin  amonedar,  el  cambio  volvería  gra- 
dualmente a  su  antiguo  estado,  i  bajarían  los  valores  de  las  merca- 
derías. El  mal  éxito  está  en  la  superabundancia  do  moneda  circu- 
lante i  en  la  falta  de  productos  de  retorno  para  pagar  lo  que  deben. 

Parecerá  estraño  que  el  Perú  no  pueda  satisfacer  sus  deudas  tenien- 
do una  riqueza  tan  inmensa  como  es  la  del  huano,  i  habiendo  au- 
mentado tan  considerablemente  el  consumo  de  este  abono  desde  el 
año  de  1843,  fecha  en  que  el  cambio  era  todavía  de  46  peniques;  pero 
han  militado  para  ello  las  causas  siguientes : 

1.»  Las  continuas  revoluciones  por  que  ha  pasado  aquella  repú- 
blica han  exijido  grandes  gastos  de  parte  de  sus  gobiernos. 

2.»  El  traspaso  a  Europa  de  la  deuda  interna  i  la  de  la  consoli- 
dación, aumenta  la  cantidad  que  tiene  que  remitir  anualmente  para 
el  pago  de  intereses. 
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3.*  El  aumento  en  el  fondo  de  amortización  para  el  pago  de  la 
deuda  estranjera. 

4.a  El  lujo  exhorbitante  que  se  ha  introducido  desde  la  improvi- 
sación de  tantas  fortunas  creadas  por  la  consolidación, 

5.*  La  plata  feble  que  en  pago  de  sus  productos  recibe  anualmen- 
te de  Bolivia  por  su  valor  nominal,  cuando  no  vale  mas  de  2/3  partes, 
i  sirve  para  aumentar  solamente  su  circulación,  ya  demasiado  cre- 
cida i  que  no  está  en  una  forma  aparente  por  su  remisión  a  Eu- 
ropa. 

Estas  son  las  principales  causas  que  han  orijinado  la  diferencia 
considerable  que  existe  entre  las  esportaciones  e  importaciones,  i  de 
aquí  viene  que  el  cambio  esté  a  38  peniques,  el  cual  indudable- 
mente subiria  si  pudiera  hacerse  una  mercancía  de  la  moneda  circu- 
lante. 

No  me  detendré  mas  en  la  consideración  del  estado  monetario  del 
Perú:  con  lo  espuesto  he  probado  la  necesidad  que  hai  de  que  un 
gobierno,  al  emitir  moneda  menuda  de  menos  peso  o  baja  lei,  tenga 
presente  que  no  debe  jamas  amonedar  sino  la  mui  precisa  para  las 
necesidades  de  la  circulación  i  siempre  dejar  al  comercio  el  metal 
suficiente  para  servir  como  mercadería,  o  como  medio  de  cambio  con 
el  cstranjero. 

Hai  algunos  que  creen  que  la  amonedación  de  plata  feble  trae 
competencia  de  países  estranjeros,  como  los  hai  que  aseveran  que 
una  gran  parte  de  la  plata  que  con  el  tipo  boliviano  corre  en  el 
Pero,  ha  sido  introducida  de  Estados  Unidos.  Que  la  falsificación  de 
una  moneda  de  plata  feble  de  8  dineros  es  mucho  mas  fácil  que  la 
falsificación  de  la  de  10,  es  mui  cierto,  pero  decir  que  hace  cuenta 
introducir  del  cstranjero  plata  acuñada  del  mismo  tipo  i  lei  que  la 
que  corre  en  el  pais  en  que  se  importa,  es  no  tomar  en  cuenta  la 
diferencia  del  valor  de  la  plata  en  el  esterior,  los  riesgos,  costos,  etc. 
Para  probar  que  su  introducción  no  hace  cuenta,  bastará  el  siguiente 
cálculo: 

En  Inglaterra  o  Estados  Unidos  la  plata  cuesta  11  J  «j^  mas  que 
lo  que  le  costaría  a  la  Casa  de  Moneda  del  Perú.— Hé  aquí  cómo : 

l.o  Derecho  de  esportacion  75  c.  por  marco  o  sea 7  i  «/o 

2.^  Flete  i  seguro  sobre  10/50  por  marco 3  i 

3.0  Comisión  de  venta  10/50 i   » 

11  i  » 


Digitized  by  LjOOQ IC 


MEMORIA   SOBRE    LA    MONEDA  DE  CHILB.  17 

Si  a  esto  agregamos  : 

l.<*  Costo  de  amonedación,  a  lo  menos 3       » 

2.0  Flete  i  seguro  de  vuelta 3  i   »  • 

S.**  Intereses  sobre  el  desembolso  hasta  recibir  los  retor- 

'nos  a  razón  de  6  ^{o  anual,  8  meses 4       » 

4.0  Comisión  a  una  persona  para  recibir  i  distribuir  la 
plata,  invertir  los  fondos,  hacer  el  conti*abando  co- 
rriendo todos  los  riesgos,  a  lo  menos o       » 

27      "/o 

Hé  aquí  27  «[o  de  gastos  para  el  falsificador.  Si  a  este  27  •[©  agre- 
gamos 10  ^[o  mas  que  puede  señalársele  de  ganancias,  le  costaría, 
hasta  su  reembolso,  87  °io  mas  que  a  la  Casa  de  Moneda,  es  decir, 
mas  aun  que  la  diferencia  que  hai  entre  el  valor  nominal  i  el  valor 
iiitrínseco  de  la  moneda  boliviana,  i  se  debe  tener  presente  que  el 
10  °[o  que  seíialo  de  ganancia  al  falsificador,  es  recompensa  mui 
moderada,  si  pensamos  en  que,  para  que  la  falsificación  rinda  algún 
beneficio,  es  preciso  hacerla  en  grande  escala,  que  en  países  como 
Inglaterra  i  Estados  Unidos  se  corren  mayores  riesgos  de  ser  des- 
cubierto, por  consiguiente,  la  falsificación  demanda  mayores  fistos, 
i  que  la  introducción  de  contrabando  en  grande  escala  presenta 
siempre  muchas  dificultades  y  peligros.  Si  es  verdad  que  hai  en  cir- 
culación mayor  cantidad  de  plata*  boliviana  que  la  sellada  por  el 
gobierno,  se  debe  atribuir  a  los  falsificadores  de  la  Paz,  de  Cuzco, 
de  Arequipa  i  del  cerro  de  Pasco,  conocidos  ya,  i  no  a  importacio- 
nes estranjeras.  Un  falsificador  escojc  naturalmente  el  lugar  donde 
el  material  es  mas  barato,  donde  hai  menor  probabilidad  de  ser  des- 
cubierto, donde  la  moneda,  siendo  igual,  no  escite  sospechas.  Un 
falsificador  no  esooje  un  pais  donde  tiene  que  pagar  la  plata  11  i  <^o 
mas  cara,  para  tener  luego  que  pagar  8  i  para  conducirla  al  lugar 
de  su  consumo,  corriendo  el  riesgo  del  contrabando  i  pasándose 
ocho  meses  a  lo  menos  sin  recibir  retornos.  Un  falsificador,  en  fin, 
de  tanto  capital,  es  siempre  bastante  ilustrado  para  no  caer  en  tan 
patente  i  grave  error  de  cálculo. 

Pero  Chile,  que  solo  tendría  un  9  «¡o  do  diferencia  entre  su  mone- 
da menuda  i  su  peso  circulante ,  y  2  i  ^[o  entre  ella  i  el  oro ,  no 
correría  el  mas  leve  riesgo  por  importación  de  Europa,  y  podría 
temerlas  del  Peni  o  de  Bolivia.  ¿El  9  ^(o  compensaría  el  costo  de 
amonedación,  el  de  dos  contrabandos,  uno  de  estraccion  i  otro  de  im- 
portación, la  pérdida  en  el  interés,  el  flete,  etc.?  Seguramente  que  no; 
Rev.  — Tomo  in.  2 
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tampoco  debe  temer  en  el  pais,  pues  es  imposible»  A  la  moneda 
menuda  le  he  fijado  el  peso  mas  alto  posible  para  que  Chile  no 
corra  mas  riesgo  de  falsificación  que  el  que  ha  ^corrido  Ingla- 
terra cuando  la  plata  en  barra  valia  5  chelines;  la  misma  diferen- 
cia existe,  i  sin  embargo,  jamas  se  ha  oido  decir  que  en  Inglaterra  se 
fabricasen  monedas  iguales  a  las  lejítimas ;  i  desde  que  no  haria 
cuenta  en  aquel  pais,  aun  a  pesar  de  la  circunstancia  favorable  que 
acabo  de  señalar ,  tampoco  convendría  en  Chile,  porque  el  costo 
de  la  amonedación  ilegal  siempre  es  mayor  que  el  de  la  legal,  por- 
que tiene  que  ser  hecha  en  menor  escala,  porque  los  obreros  tienen 
que  ser  pagados  en  proporción  a  los  peligros  que  corren,  i  porque 
ademas  de  ser  costosa  la  maquinaria  i  de  tenerse  que  traer  de  Eu- 
ropa, la  imitación  exacta  de  la  moneda  es  harto  difícil.  La  amoneda- 
ción de  plat3L  enteramenie  falsuj  no  se  puede  evitar,  i  el  mismo  riesgo 
se  corre  cuando  el  tipo  es  de  mayor  o  menor  peso,  o  de  mayor  y 
menor  lei,  con  tal  que  de  la  última  no  sea  mui  inferior,  • 

Ademas  de  un  medio  de  cambio  para  el  comercio  por  menor, 
se  necesita  uno  para  el  servicio  del  comercio  por  mayor,  i  la  cues- 
tión es  si  debe  ser  el  oro  o  la  plata.  Hemos  visto  que  la  plata  está 
espuesta  por  su  mayor  o  menor  demanda  a  ser  sustraída  por  el 
comediante,  mientras  que  el  oro  solo  se  estraeria  cuando  la  esporta- 
cion  de  los  productos  de  Chile  disminuyese  hasta  el  estremo  que  el 
cambio  con  Inglaterra  bajase  a  42  f  o  43 ;  i  siendo  variable  la  plata 
e  invariable  el  oro,  este  último  es  mas  preferible  para  el  servicio  del 
comercio  por  mayor,  sin  contar  sus  otras  ventajas  de  facilitar  mas 
las  cambios,  de  ser  de  menor  volumen  i  sujeto  a  menor  deterioro. 

Pocas  veces  ha  bajado  el  cambio  en  Chile  hasta  este  punto  (43  p.); 
sin  embargo,  hoi  día  está  a  43  ^  peniques.  Esta  baja  ha  sido  orijina- 
da  por  la  paralización  de  trabajos  durante  la  próxima  pasada  revo- 
lución, por  la  poca  esportacion  de  cereales,  resultado  de  la  compe- 
tencia que  California  nos  hace  en  los  mercados  de  Australia  i  el 
Perú,  por  la  disminución  en  la  esplotacion  de  algunos  minerales  i 
faltas  de  medios  para  su  conducción  a  la  costa  por  la  sequía  del  año, 
por  el  aumento  de  importaciones  causado  por  la  misma  abundancia 
de  oro  traido  de  Inglaterra  i  por  varios  otros  motivos. 

Felizmente,  aun  cuando  bajase  el  cambio  a  42 1- o  43,  i  se  esportase 
una  considerable  cantidad  de  oro,  los  males  que  causara  no  alcan- 
zarian  a  los  que  en  1857  y  58  causó  su  esportacion. 

No  hai  duda  que  el  interés  subiría,  que  las  operaciones  mercan- 
tiles disminuirian,  que  se  restrinjiria  el  crédito ;  pero  no  traería 
dor  resultado  tantas  quiebras  como  hubo  desde  enero  a  mayo  de 
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1858,  pérdidas  que  sufrió  el  comercio  por  mayor  por  la  falta  abso- 
luta de  oro  circulante:  falta  que  hubiera  cauáado  mayores  desastres, 
fti  el  gobierno  no  hubiese  tomado  la  medida  de  poner  en  circulación 
los  fondos  existentes  en  sus  arcas.  En  todas  partes  ha  causado  cala- 
midades la  escasez  de  numerario  para  el  servicio  del  comercio  por 
mayor,  i  el  gobierno  debia  evitar  sus  funestas  consecuencias,  fomen- 
tando la  esportacion  de  productos  del  pais,  librándola  de  todo  impues* 
to  i  aumentando  los  medios  de  trasporte.  Semejantes  medidas  harian 
que  el  cambio  tornase  a  su  favor,  aumentando  a  su  vez  las  importa- 
ciones i  con  ellas  las  rentas  fiscales.  La  supresión  de  los  impuestos 
sobre  la  esportacion,  no  vendría  a  importar  una  pérdida  en  las  rentas 
'  del  gobierno:  seria  un  medio  de  fomentar  la  industria  del  pais  i  de 
nivelar  sus  esportaciones  con  sus  importaciones  sin  gravamen  del 
Estado;  de  este  modo  no  faltaría  el  oro  circulante,  tan  necesarío  para 
el  bienestar  del  comercio  por  mayor,  i  cuya  escasez  ha  causado  tan- 
tos males,  no  solamente  en  Chile,  sino  también  en  otros  paises:  en 
Inglaterra,  por  ejemplo,  en  la  crisis  de  1847,  cuando  la  súbita  estrac- 
cion  para  la  compra  de  cereales,  causó  innumerables  quiebras. 

Mas,  al  mismo  tiempo  que  Chile  debe  poseer  un  circulante  para 
su  comercio  interior,  debe  también  tener  otra  moneda  que  sirva  para 
esportar,  sin  tocar,  si  es  posible,  la  moneda  destinada  para  el  prímer 
objeto.  En  Chile  sucede  que  la  esportacion  es  mas  o  menos  igual  a 
la  importación,  i  cuando  llega  a  ser  mayor  sube  el  cambio  i  baja 
la  plata  en  barra,  lo  cual  da  al  gobienfo  la  posibilidad  de  hacer  sus 
compras  de  este  metal. 

Siendo  asi  que  Chile  produce  la  plata,  no  hai  duda  que  al  pais  le 
convendría  mas  pagar  la  diferencia  o  saldo  que  pudiese  resultar  en 
su  contra,  con  sus  propios  productos  i  con  una  parte  de  su  numera- 
rio que  puede  reemplazar  cuando  el  cambio  esto  a  su  favor;  i  como 
para  este  último  caso  deberá  haber  un  sobrante  en  plata  sellada  de 
mas  valor  para  el  esportador  que  el  oro  o  plata  menuda  destinada  a 
la  circulación,  claro  está  que  no  se  tocarla  esta  para  retornos  sin  ha- 
berse agotado  antes  aquella. 

En  Chile  el  valor  actual  de  la  moneda  de  plata  es  relativamente 
como  un  6  por  ciento  mas  que  el  del  oro,  proporción  que  causa  ma- 
les desde  que,  produciendo  la  plata  en  su  remisión  a  Europa  45  f  a 
46  peniques,  una  vez  que  baja  el  cambio  a  esta  tasa,  desaparece  in- 
dudablemente la  moneda  de  plata  circulante.  En  Estados  Unidos  la 
proporción  actual  entre  el  oro  i  el  peso  fuerte  es  de  1  a  15-99, 
mientras  que  en  Chile  es  de  1  a  16-38.  En  esta  proporción,  que  creo 
bueno  adoptar,  pesando  305.504  seranos  el  cóndor  de  oro  de  10  pe- 
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SOS  9  X 10  de  fino,  el  peso  chileno  debia  tener  488-56 ;  este  peso 
es  casi  el  mismo  que  fué  propuesto  por  el  Supremo  Gobierno  en 
1850,  i  su  valor  relativamente  con  el  oro,  es  igual  al  que  tuvo 
el  peso  actual  de  500-768  granos  en  esa  época,  porque  entonces 
valia  la  plata  de  58-f-59  a  4-11  en  Inglaterra,  mientras  que  ahora 
vale  de  61  a  62  J.  Adoptando,  pues,  este  mismo  principio,  es  de- 
cir, reduciendo  el  peso  de  500-768  granos  a  488-56,  se  tendría 
una  mercadería  que,  remitida  a  Europa,  produciría  un  cambio  de  45 
a  45  i  mas  o  menos  en  la  actualidad ;  por  tnanera  que  solo  bajando 
de  este  punto  convendría  al  csportador  estraerla.  Ahora  en  cuanto  a 
monedas  de  este  peso  i  lei,  encuentro  que  únicamente  se  acunen  pie- 
zas de  un  peso  entero,  dejando  las  sencillas  para  acuüarlas  en  el  se»- , 
tido  de  servir  para  la  circulación  interior. 

Al  fijar  el  tipo  del  peso  fuerte  que  debe  servir  para  esportar,  ya 
como  circulante,  ya  como  mercancía,  en  un  valor  de  4  a  4  í^^  por 
ciento,  próximamente  mayor  que  el  del  oro,  que  es  el  resultado 
que  en  la  actualidad  daría  el  peso  de  488-56  granos  remitido  a  Eu- 
ropa, he  tenido  en  vista  que  asi  como  la  plata  vale  hoi  62  a  62  i 
peniques,  puede  llegar  la  época  en  que  solo  valga  59,  bien  sea  por 
una  producción  menor  del  oro,  bien  sea  a  causa  de  nuevos  descu- 
brimientos importantes  de  plata,  o  bien  por  motivo  de  menor  de- 
manda para  el  Oriente;  asi  es  que  dejando  el  márjen  que  ese  tipo  ofre- 
ce para  las  eventualidades  de  una  baja,  se  previene  o  impide  la 
estraccion,  la  cual,  con  un  mayor  valor  de  la  moneda  de  plata,  se 
haría  en  preferencia*de  la  moneda  de  oro ;  i  esa  baja,  lo  repito,  es 
rnui  posible,  desde  que  las  razones  dadas  anteriormente  se  robuste- 
cen con  la  probable  apertura  de  mercados  en  la  China,  con  el  pro- 
yectado banco  do  emisión  en  la  India  i  con  el  aumento  de  esporta- 
cion  de  mercaderías  de  Europa  en  cambio  de  los  productos  del 
Oriente ,  cuya  esportacion  ha  sido  hasta  ahora  mui  inferior  a  la 
importación. 

La  Casa  de  Moneda,  calculando  sus  gastos  de  amonedación  en  un 
3  por  ciento,  puede  pagar  por  la  plata  en  barra  para  la  elaboración 
del  nuevo  peso  10  ps.  17  c,  marco;  para  la  elaboración  de  la  platji 
menuda  11  ps.  09,  id.;  del  modo  que  lo  he  espresado,  Chile  tendría: 

l.o  Para  las  necesidades  del  menudeo  un  circulante  en  monedas 
de  50,  20,  10  i  5  centavos,  a  razón  de  448  granos  el  peso,  i  equiva- 
lente a  un  cambio  con  Inglaterra  de  42  peniques. 

2.0  Para  las  transacciones  por  mayor  tendría  el  oro  equivalente  a 
un  cambio  de  42  i  a  43. 

3.^  I  para  la  esportacion,  i  también  para  la  circulación  cuando 
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no  se  la  esix)rta,  tendría  moneda  de  plata  de  im  peso  fuerte  con  peso 
.de  488  56  granos,  equivalente  a  un  cambio  de  45  a  45  i. 

A  todos  estos  resultados  tendríamos  que  agregar,  en  caso  de 
«sportacion,  los  gastos  que  orijinarian  la  conducción  i  recaudación 
de  la  moneda  de  plata  para  esportarla,  puesto  que  por  lo  jeneral  la 
mayor  parte  de  la  plata  sellada  se  encuentra  en  Santiago  o  en  las  pro- 
vincias; por  consiguiente,  dichas  gastos  importarían  un  medio,  i  a 
veces  un  uno  por  ciento  en  la  plata,  comparada  con  el  oro,  i  al  hacer 
los  cálculos  he  tenido  presente  esta  circunstancia. 

Fijándole  a  la  moneda  destinada  a  la  esportacion  un  valor  mas 
bajo  que  el  actual,  daría  lugar  a  que  el  país  pudiese  recuperar  sus 
^cambios,  porque  solo  esportaría  mientras  ellos  fuesen  adversos  por 
algún  tiempo;  i  no  como  ha  sucedido  frecuentemente  que  una  baja 
momentánea  en  el  cambio  ha  causado  la  remisión  de  plata  sellada;  a 
esa  baja  se  ha  seguido  una  alza  inmediata  una  vez  removidos  los 
obstáculos  que  fueron  causa  de  aquella,  pero  ya  demasiado  tarde 
para  remediar  los  males  causados  por  la  estraccion. 

Hasta  aquí  he  tratado  la  materia  bajo  el  punto  de  vista  puramente 
comercial  i  práctico,  he  demostrado  la  necesidad  de  un  sistema  de 
moneda  que  pueda  servir,  tanto  para  el  cambio  interior  como  para 
el  esterior,  sin  temor  de  ser  perturbado  por  causas  difíciles  de  impe- 
dir. He  hecho  presente  que  por  ser  Chile  un  país  comparativamente 
Duevo  i  distante  del  foco  del  comercio,  i  puedo  agregar,  siendo 
productor  de  los  metales  preciosos,  no  puede  adoptar  en  su  totalidad 
el  sistema  monetario  de  los  países  antiguos.  Para  llevar  a  cabo  un 
cambio  radical,  para  indicar  un  sistema  parecido,  pero  no  igual  al 
de  otras  naciones,  sino  adecuado  a  las  circunstancias  peculiares  de 
Chile,  réstame  señalar  la  posición  que  ocuparia  la  Casa  de  Moneda, 
i  el  valor  que  se  debería  dar,  tanto  al  oro  como  a  la  plata  en  pasta, 
bajo  el  réjimen  que  he  propuesto  i  el  efecto  que  tendría  sobre  la  mi- 
nería, que  es  la  industria  mas  importante  del  pais.  Debo  también 
tomar  en  consideración  si  se  debe  bajar  el  tipo  de  la  plata  en  el  peso 
o  en  la  leí,  sí  la  Casa  de  Moneda  debe  conservar  el  influjo  que 
actualmente  tiene  sobre  el  precio  de  la  plata  en  barra,  si  seria,  en 
fin,  prudente  que  continuase  gravada  la  plata  con  el  impuesto  que 
hoi  tiene  a  su  esportacion :  todas  estas  consideraciones  tienen  mas  o 
menos  relación  directa  con  la  cuestión  del  cambio  en  jeneral;  pero 
antes  de  entrar  en  ellas,  voi  a  demostrar  un  error  en  que  han  caido 
algunos  economistas  al  tratar  sobre  el  balance  de  comercio  en  las 
naciones. 

Sdy  dccia  que  en  un  pais  •próspero^  las  importaciones  deben  esce- 
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der  a  las  esportaciones,  apoyándose  en  que  si,  por  ejemplo,  un  pais 
importa  11  millones  i  solo  esporta  10,  queda  un  valor  de  un  millón 
en  la  nación.  Seguramente  que  Say  no  habría  sentado  semejante' 
principio,  si  hubiese  tenido  presente  países  como  Chile,  por  ejemplo, 
el  cual  en  caso  igual  tendría  que  pagar  el  saldo  en  dinero  sonante. 
El  mismo  economista  dice:  «que  el  valor  de  la  esportacion  se  estima 
a  su  salida  i  el  de  la  importación  a  su  entrada;  que  la  primera 
aumenta  de  valor  con  el  costo  hasta  la  llegada  a  su  destino,  i  que 
con  este  valor  se  compra  la  mercadería  de  retorno,  que  también 
aumenta  en  valor;  mas  claro,  que  lo  que  se  retorna  es  igual  en  valor 
a  lo  que  se  esportó,  mas  las  ganancias  de  importación  i  esportacion. 
Sai/  mira  este  cambio  bajo  un  punto  de  vista  inverso.  Hé  aquí  cómo:^ 
Si  Chile  manda  por  su  propia  cuenta  a  Europa  10,000  quintales  de 
cobre,  que  le  cuestan  200,000  ps.,  i  vendidos  allí  recibe  en  cambio 
mercaderías,  que  vendidas  en  Chile  producen  250,000  ps.,  claro  es 
que  Chile  ha  ganado  60,000  ps.  en  el  cambio,  i  que  su  esportacion 
ha  sido  50,000  ps.  menos  que  su  importación,  i  que  no  ha  tenido 
que  pagar  el  saldo  en  plaía  sonante ;  pero  hó  aquí  como  efectuando 
el  mismo  cambio,  el  resultado  es  enteramente  contrario.  Si  un 
comerciante  de  Europa  manda  las  mercaderías  que,  vendidas  en 
Chile,  producen  250,000  ps.,  no  se  contentaría  con  los  10,000  quin- 
tales de  cobrcj  que  valen  200,000  en  Chile,  sino  que  exijirá  los 
50,000  ps.  restantes  en  productos,  i  en  su  defecto,  en  plata  sonante. 
Queda,  pues,  probado  que  la  deducción  de  Say  es  errónea  al  sentar 
que  en  una  nación  próspera  la  importación  debe  ser  mayor  que  la 
esportacion.  Prácticamente  sabemos  lo  contrario,  i  ejemplos  tenemos 
de  ello  en  China,  por  una  parte,  que  es  próspera,  i  en  el  Perú,  que 
es  lo  contrario.  La  verdadera  prueba  de  la  prosperidad  de  una  nación 
es  el  aumento  gradual  de  sus  importaciones  i  esportaciones,  i  si  el 
saldo  es  en  su  favor,  aumentará  la  introducción  de  metales  preciosos 
adecuados  a  la  amonedación  o  plata  u  oro  sellado. 

Supongamos  que  Chile  no  tuviera  otro  producto  que  sirviese  a 
la  esportacion  sino  el  de  la  plata  en  barra,  que  esta  no  tuviera  nin- 
gún uso  en  el  pais,  que  su  producción  fuera  100,000  marcos  anuales, 
los  cuales  cambiara  también  anualmente  por  un  millón  de  pesos 
traídos  en  mercaderías  del  estranjero ;  supongamos  que  los  comer- 
ciantes estranjeros  mandasen  en  un  año  dado  el  millón  de  pesos 
en  mercaderías  i  encontrasen  que  el  producto  de  la  plata  en  Chile 
había  aumentado  de  100,000  a  150,000  marcos  ¿se  contentarían 
ellos  con  solo  los  100,000  marcos  dejando  en  el  pais  para  el  año 
siguiente  los  60,000   marcos   restantes?   ¿Los   tenedores  de  los 
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150,000  maílos  de  plata  o  los  que  no  podían  cambiarla  por  merca- 
ferias,  esperarían  hasta  el  año  siguiente?  No.  La  concurrencia  de 
Tos  tenedores  de  plata  tendría  el  efecto  de  ofrecer  mayor  número 
de  marcos  de  plata  en  proporción  al  antiguo  valor  de  mercaderías, 
es  decir,  la  plata  bajaría  en  atención  a  su  abundancia;  mas  si  se  con- 
sumiera en  el  pais  la  plata,  si  el  Gobierno  tomase  50,000  marcos  i 
los  acuñara,  entonces  quedaría  este  valor  existente  en  el  pais  para 
cuando  la  producción  no  alcanzase  a  100,000  marcos,  sin  dejar 
de  satisfacer  las  necesidades  de  retornos  del  comercio  estranjero  en 
pago  de  sus  importaciones.  Esto  prueba  evidentemente  que  una  na- 
ción gana  cuando  su  esportacion  es  mayor  que  su  importación.  La 
,  Europa  manda  sus  mercaderías  jeneralmente  de  propia  cuenta  i 
compra  i  se  lleva  los  productos  de  otros  países;  asi  que  sus  cam- 
bios son  mas  lucrativos  con  los  países  en  que  los  productos  son  mas 
abundantes ;  también  teniendo  mas  capital  i  no  teniendo  que  pagar 
sino  un  ínteres  moderado,  puede  aguardar  por  sus  mercaderías  cuan- 
do es  el  cambio  desfavorable;  pero  Chile,  que  es  pais  nuevo,  i  está 
en  una  posición  mercantil  distinta,  debe  poner  todo  su  conato  en 
aumentar  sus  productos  i  muí  especialmente  los  de  la  minería,  que 
son  los  que  forman  el  balance  de  su  comercio  a  su  fiavor,  i  de  cuyo 
sobrante,  siendo  metales  preciosos,  puede  aumentar  su  circulación, 
bajando  el  ínteres  de  los  capitales  i  dando  nuevo  impulso  a  sus  in- 
dustrias. La  conveniencia,  pues,  para  un  país  productor  del  metal 
usado  para  la  amonedación,  cuando  aumentan  sus  productos  de 
consumo  en  el  estranjero,  está  en  que  el  Gobierno  fije  un  precio  pa- 
ra la  plata  en  óonformidad  con  la  moneda  circulante  de  un  peso, 
pues  asi  se  logrará,  ademas  de  un  aumento  en  la  circulación  i  sus 
consiguientes  beneficios  para  la  industria  nacional,  la  conservación 
del  valor  de  los  productos  nacionales  i  la  regularizacion  del  cambio 
con  el  valor  que  pagase  la  Moneda  por  la  plata  en  barra. 

Fijándole,  pues,  un  precio  a  la  plata  o  adoptando  dos  tipos  de  oro 
i  de  plata,  la  Casa  de  Moneda  vendría  a  ser  el  barómetro  del  comer- 
cio con  el  estranjero,  obrando  en  cierto  modo  como  el  Banco  de  In- 
glaterra, que  siempre  trata  de  conservar  en  equilibrio  los  cambios, 
subiendo  el  ínteres  cuando  le  son  adversos,  bajándolo  cuando  le  son 
favorables.  Siendo  10  ps.  17  c.  el  precio  fijado  por  la  Casa  de  Moneda 
a  la  plata  en  barra,  amonedándola,  bajaría  el  ínteres  cuando  el  cam- 
bio fuese  favorable  o  sea  46  a  47  peniques.  Pero  cuando  fuese  ad- 
verso, i  la  Casa  de  Moneda  no  pudiese  comprar  la  plata  en  barra 
porque  le  causaría  pérdidas,  según  el  sistema  que  he  propuesto  adop- 
tar para  la  amonedación  del  peso,  la  consecuencia  natural  sería  la 
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remisión  al  estratijero  del  circulante,  i  por  consiguiere  la  alza  del 
interés.  De  modo  que  en  circunstancias  normales  el  cambio  seria  d|^ 
45  a  47  peniques,  i  no  habria  las  notables  variaciones  de  cambio 
que  tendrán  lugar  si  la  Casa  de  Moneda  no  fija  un  precio  a  la  plata 
en  barra. 

En  Europa  la  diferencia  en  los  cambios  nunca  es  de  gran  consi- 
deración. En  épocas  ordinarias,  no  hai  otra  que  la  del  costo  de  man- 
dar plata  u  oro  de  un  pais  a  otro,  porque  en  todos  existen  especies 
metálicas,  ya  sea  en  forma  de  barra  o  de  moneda  sellada;  pero  entre 
Europa  i  paises  lejanos  hai  diferencias  mui  notables,  i  no  creo  que 
sean  favorables  a  la  nación  donde  existen  i  particularmente  para 
aquellas  cuyos  productos  son  minerales,  porque  es  un  motivo  mas  ♦ 
de  riesgo  para  el  minero  desde  que  el  precio  que  se  le  señala  a  su 
trabajo  está  sometido  a  graves  variaciones.  La  mayor  parte  de  las 
variaciones  en  el  cambio  son  jeneralmente  favorables  al  comercio 
cstranjero,  i  en  Chile  está  la  mayor  parte  en  manos  de  éh  Por 
ejemplo,  si  el  cambio  con  Inglaterra  variase  entre  44  y  50  peniques, 
el  consignatario  de  un  comerciante  europeo  venderla  sus  efectos 
(si  al  tiempo  de  su  recibo  el  cambio  estuviese  a  47  peniques)  calcu- 
lando sobre  el  cambio  de  45  peniques,  porque  vendiendo  a  seis 
meses  plazo  corre  el  riesgo  de  una  baja;  mas  si  el  cambio  no  variase 
mas  que  entre  46  i  47  peniques,  el  consignatario  calcularía  sobre  un 
cambio  de  46  i  peniques  para  formar  su  precio,  i  la  competencia 
baria  que  el  consumidor  pagase  la  menor  ganancia  al  importador. 
Es  verdad  también  que  un  alto  cambio  es  favorable  al  consumidor 
en  jeneral  porque  paga  menos  por  lo  que  consume  de  las  importacio- 
nes, pero  el  productor  también  recibe  menos  por  sus  productos, 
desde  que  el  alto  cambio  procede  de  un  sobrante  de  productos  so- 
bre las  importaciones,  cuya  concurrencia  obra  la  baja  en  los  mismos. 

Pero  beneficia  al  importador,  porque  la  mayor  baratura  de  las  im- 
portaciones induce  a  mayor  consumo  i  a  veces  a  mayor  lujo  o- con- 
sumo innet5esario  al  mismo  tiempo  los  productos  de  un  pais  como 
Chile,  siendo  una  parte  pequeña  de  la  producción  de  los  mismos  ar- 
tículos en  el  mundo,  el  pais  no  disfruta  de  una  demanda  mayor  por 
la  mayor  baratura  (esceptúo  los. paises  que  tienen  productos  espe- 
ciales como  en  el  Perú  el  huano  i  salitre,  la  China  el  té,  etc.)  Por 
estas  razones  creo  que  el  verdadero  interés  de  Chile  está  en  mante- 
ner en  los  mas  estrictos  límites  el  cambio  con  Europa  acuñando  toda 
la  plata  en  barra  cuando  el  cambio  llegue  a  46  o  47  peniques  i  el 
precio  de  la  plata  a  10,  17,  haciendo  de  este  modo  mas  efectivo  el 
bienestar  del  pais  aumentando  la  circulación.  Si  Chile  no  produjese 
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la  plata  u  oro,  no  podía  sin  duda  llevar  a  cabo  estas  buenas  medidas; 
Buccderia  como  en  la  China  que  tendría  que  cambiar  sus  produc- 
tos por  menor  cantidad  do,  mercaderías,  i  continuando  el  cambio 
favorable,  recibiría  los  metales  preciosos  de  otros  países  a  un  costo 
mayor.  Todos  los  países  productores  de  oro  i  plata  como  Australia 
i  California  han  seguido  este  sistema  tan  luego  como  sus  productos 
fueron  mayores  que  sus  importaciones,  poniendo  Casas  de  Moneda 
para  acuñar  el  sobrante;  de  otro  modo  hubieran  tenido  la  necesidad 
de  dar  mayor  cantidad  de  oro  en  cambio  por  las  mercaderías  que 
importaban. 

I  si  nos  fijamos  en  Bolivia,  tenemos  un  ejemplo  de  lo  contrario, 
porque  siendo  su  cambio  desfavoi-able,  paga  mas  precio  sobre  las 
mercaderías  importadas,  i  en  lugar  de  dejar  salir  la  plata  sin  acuñar, 
sostiene  una  Casa  de  Moneda  costosa  e  innecesaria,  i  su  comercio 
descansa  sobre  una  base  falsa,  con  una  circulación  forzada  i  un  va- 
lor ideal  dado  a  sus  productos. 

Algunos  creen  que  bajar  el  tipo  del  peso  es  bajar  el  valor  de 
las  mercaderías,  propiedades  i  aun  de  las  obligaciones  mercantiles; 
esta  creencia  viene  del  uso  de  la  denominación,  «medida  de  valor»  o 
Standard,  para  la  plata  circulante  ó  el  precio  pagado  por  la  Casa  de 
Moneda.  Los  valores  en  jeneral  varían  por  dos  causas,  la  mayor  o 
menor  demanda,  es  decir,  el  mayor  o  menor  consumo,  i  por  el 
cambio  favorable  o  desfavorable  con  el  estranjero.  La  moneda  no 
sirve  sino  para  fijar  el  límite  en  los  cambios,  es  decir,  siendo  el  oro 
la  moneda  de  mayor  circulación,  sabemos  que  el  cambio  no  ha  de  ba- 
jar de  42  f  a  43;  pero  las  mercaderías  no  tienen  un  valor  relativo  con 
su  valor  intrínseco  de  42  f  a  43,  porque  si  fuese  el  cambio  a  50  pe- 
niques, todas  las  mercaderías,  propiedades,  etc.,  valdrian  16  ^[o  me- 
nos. Una  casa  se  dice  vale  4000  ps.,  quiere  decir,  que  vendida,  el 
dueño  recibiría  4000  ps.  en  oro  o  en  plata  circulante;  pero  en  tíil 
época  puede  comprar  200  qles.  de  cobre  con .  este  valor  i  en  otra 
180  qles.,  asi  es  que  no  puede  haber  ningún  valor  positivo.  Si  la  cme- 
dida  de  valor»  quiere  decir  límite  de  la  variación,  confieso  que  el  oro 
sellado  por  una  parte  limita  el  cambio  a  43  peniques  i  el  precia 
fijado  por  la  Casa  de  Moneda  a  la  plata  en  barra,  limita  la  subida 
del  cambio  al  precio  que  dejaría  la  plata  en  los  mercados  europeos, 
con  costo  de  10,  17  que  por  ahora  calculamos,  en  46  o  47  peniqueá. 

El  valor  de  las  mercaderías  importadas  o  esportadas  i  el  valor  de 
los  productos  consumidos  en  el  pais  dependen  del  balance  del  oomeí- 
cío,  i  no  del  valor  intrínseco  de  la  moneda ;  asi,  pues,  mientras  que 
el  cambio  sea  favorable  en  un  pais  productor  de  especies  metálicas, 
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una  Casa  de  Moneda  que  compre  tx>do  lo  que  se  la  ofrezca  a  su  pre- 
cio fijo,  obraría  una  abundancia  mayor  de  circulación,  que  valdria 
la  subida  proporcional  en  el  precio  de  las  mercaderías,  debido  al 
valor  del  saldo  de  la  esportacion  con  la  importación.  Si  la  importa- 
ción o  esportacion  fuesen  siempre  exactamente  iguales,  i  la  circula- 
ción en  un  pais  siempre  igual  con  las  necesidades,  la  plata  u  oro 
acuñado  en  su  valor  intrínseco  seria  la  medida  de  valor  invariable; 
pero  estas  circunstancias  no  pueden  existir. 

Bajando  el  peso  del  peso  fuerte  no  puede  bajar  el  valor  de  las 
mercaderías,  porque  el  oro  circulante  es  el  principal  medio  de  pa- 
gos: nadie  paga  en  plata  cuando  vale  un  premio.  La  plata  en  Chile 
es  verdaderamente  una  mercadería  desde  que  sirve  para  espor- 
tar o  tiene  un  premio;  i  solamente  sirve  como  medio  de  circulación 
cuando  el  cambio  es  favorable  a  la  nación :  si  retenemos  el  peso  de 
500,768  granos,  la  Casa  de  Moneda  no  puede  pagar  9,875  como 
ahora  por  la  plata  en  barra;  es  probable  que  quitando  el  derecho  de 
esportacion  lograra  comprar  a  este  precio;  ¿pero  seria  necesario  que 
antes  subiese  el  cambio  a  48  i  peniques  ?  ciertamente  que  no,  i  el 
peso  fuerte  seria  imajinario,  i  aun  dado  el  caso  que  se  pudiera  acu- 
nar, saldría  en  poco  tiempo  sin  haber  servido  para  la  circulación  o 
valdria  un  premio  a  beneficio  de  unos  pocos  favorecidos,  mientras 
que  acuñando  los  pesos  por  el  sistema  propuesto,  quedarían  estos 
en  circulación,  después  de  un  cambio  favorable  i  hasta  que  este 
principiase  a  serle  adverso. 

En  el  tiempo  que  se  dictó  la  lei  de  1850,  la  plata  valia  de  4,  9  o  5 
por  onza,  i  nadie  creyó  que  bajarían  los  valores  por  no  acuñar  pesos 
fuertes  antiguos;  hoi  dia  el  peso  de  488  granos  vale  lo  mismo  en  va- 
lor intrínseco  i  relativamente  con  el  peso  de  500  968  granos  en  1850, 
porque  la  plata  en  barra  vale  5  a  5,  2  i,  i  si  vuelve  a  bajar  otra  vez 
a  4,  9  o  5  ps.  recoinendaria  la  adopción  de  la  misma  lei  de  1850. 
Toda  medida  en  esto  debe  ser  provisional;  quiero  demostrar  \aa 
ventajas  al  comercio  estranjero :  dado  el  caso  de  no  existir  el  peso 
de  500,768,  i  llegando  el  cambio  adverso,  es  decir,  bajando  gradual- 
mente a  43  peniques,  el  comerciante  no  tiene  tiempo  para  restrín- 
jir  sus  operaciones  en  la  perspectiva  de  una  crisis  monetaria  que  po- 
dría causar  la  esportacion  del  oro ;  mientras  que  si  conoce  que  existe 
en  el  pais  una  reserva  de  este  metal  acuñado,  por  ejemplo  de 
un  millón  de  pesos  en  plata,  puede  hacer  sus  cálculos  de  antemano 
i  saber  si  debe  o  no  restrinjir  sus  operaciones,  i  si  esa  reserva  es 
bastante  para  nivelar  la  esportacion  con  la  importación.  Ademas  en 
casos  escepcionalcs,  como  una  interrupción  momentánea  en  la  pro- 
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duccion  de  los  mercados,  hai  tiempo  para  que  el  pais  pueda  restable- 
cerse de  un  cambio  adverso  momentáneo  sin  tocar  el  oro  circulante. 
El  sistema  propuesto  obra  como  moderador,  previene  una  crisis,  i 
gradúa  a  veces  el  tránsito  del  comercio  de  un  estado  próspero  a  un 
estado  adverso.  Los  cambios  son  el  barómetro  del  comercio  i  la 
reserva  metálica  sobrante  es  destinada  a  paliar  una  crisis. 

Sin  embargo,  algunos  economistas  han  dicho  que  la  esportacion 
<B«y,c»p.iT.)  de  la  moneda  circulante  no  es  nociva  a  un  pais,  desde  que 
la  que  queda  tiene  mas  valor  proporcionalmentc,  i  que  no  se  puede 
estraer  sin  que  igual  valor  haya  quedado  en  el  pais  o  antes  al  tiempo 
de  su  estraccion.  Es  verdad  que  cuando  se  estrae  de  la  circuLicion  la 
mitad,  la  otra  mitad  vale  doble,  desde  que  se  pueda  comprar  doble 
cantidad,  por  haber  bajado  las  mercaderías  por  la  mitad;  pero  aun- 
que la  nación  no  pierda,  los  individuos  pierden,  i  ganan  enormemente. 
'  Su  súbita  estraccion  de  la  circulación  causa  ruina  para  muchos,  i 
ganancia  para  los  pocos  que  son  los  capitalistas:  por  ejemplo,  un  co- 
merciante con  un  capital  de  100,000  ps.,  jeneralmente  tiene  en  valo- 
res 400,000  ps.  Si  entonces  ha  entrado  en  la  obligación  de  pagar  en 
moneda  300,000  ps.  en  una  crisis  causada  por  la  estraccion  de  una 
mitad  de  la  circulación,  que  le  obliga  a  la  realización  de  sus  valo- 
res  en  mercaderías,  los  400,000  ps.  vendidos  se  venden  por  200,000 
pesos,  de  manera  que  para  pagar  300,000  pesos  en  plata ,  pierde  su 
jcapital  i  100,000  ps.  mas,  sin  perder  la  nación  por  esto,  porque  los 
que  reciben  los  200,000  pesos  pueden  comprar  doble  cantidad  de 
mercaderias ;  así  es,  que  el  capitalista  gana  i  el  comerciante  pierde: 
fluctuaciones  semejantes  deben  ser  mui  perjudiciales  i  en  una  na- 
ción que  por  circunstancias,  la  fluctuación  en  los  cambios  fuese  gran- 
de, el  comercio  seria  una  lotería.  Son  teorías  que  en  sí  pueden  llevar 
a  la*  práctica. 

Por  lo  que  hasta  aquí  he  dicho,  llevo  demostrado  que  el  interés  de 
la  nación  está  también  en  aumentar  cuanto  mas  sea  posible  su  espor- 
tacion, porque  del  aumento  de  ella  resulta  que  puede  cambiar  sus 
productos  por  mayor  cantidad  de  mercaderias  estranjeras,  o  que  estas 
le  cuestan  menos  al  consumidor  i  que  el  sobrante  venga  a  producir 
un  aumento  de  circulación  bajando  el  interés  en  provecho  de  la 
industría  en  jeneral.  Cualquiera  medida  que  contribuya  a  impedir 
el  desarrollo  de  su  industria,  es  una  pérdida  para  la  nación  entera  i 
aun  para  sus  rentas;  por  eso  es  que  no  hai  medida  mas  perniciosa 
que  la  de  imponer  derechos  de  esportacion  a  los  productos  i  sobre 
todo  a  los  minerales,  porque  impide  el  desarrollo  de  la  minería,  dis- 
jninuyo  el  consumo  i  tiende  a  desnivelar  las  importaciones  con  las 
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esportaciones.  Medidas  semejantes  no  pueden  defenderse  ni  por  ra- 
zones fiscales,  porque  quitando  el  impuesto  las  importaciones  serian 
mayores  i  el  aumento  de  las  entradas  de  la  Aduana  compensaría  la 
pérdida  del  impuesto  sobre  la  esportacion.  La  creencia  que  el  dere- 
cho de  esportacion  es  pagado  por  el  comercio  estranjero,  es  errónea. 
Este  paga  por  el  producto  de  un  pais  un  precio  arreglado  en  pro- 
porción al  en  que  pueda  venderlo  en  el  pais  de  su  destino.  La  com- 
petencia contribuye  a  alzar  el  precio  al  grado  de  menor  ganancia  po- 
sible con  los  riesgos  que  corre.  Quitando  el  dereclio  de  esportacion  el 
productor  recibe  el  beneficio  por  cuanto  vende  su  producto  al  precio 
anterior,  mas  el  derecho  suprimido,  i  cuanto  esto  estimula,  aumenta 
el  producto  i  baja  de  precio  el  esportador,  cambia  sus  mercade- 
rías en  arreglo  con  el  menor  precio  del  producto,  así  es  que  el  pro- 
ductor i  consumidor  vienen  a  ser  los  beneficiados. 

La  Casa  de  Moneda  pagando  un  precio  fijo  por  la  plata,  garantiza 
ün  cierto  precio  para  su  producto  i  fomenta  la  industria  minera,  i 
por  el  contrario  imponiendo  un  derecho  a  su  esportacion  entraba  la 
misma  industria,  por  cuanto  le  quita  una  parte  del  valor  a  su  pro- 
ducto; i  aun  mas  por  cuanto  la  plata  en  la  forma  hai  comprador  por 
la  moneda,  vuelve  a  salir  siendo  el  cambio  adverso  en  forma  de 
moneda  sin  pagar  derecho,  haciendo  competencia  al  mismo  minero 
que  la  entregó  para  su  amonedación. 

Semejante  anomalía  no  deberia  existir  i  estoi  persuadido  de  que 
si  el  gobierno  aboliese  todo  derecho  de  esportacion,  antes  de  un  año 
le  serian  compensados  sobradamente  esos  derechos,  con  el  desarrollo 
consiguiente  de  la  industria  minera  i  el  aumento  de  las  rentas  de 
la  Aduana.  Ninguna  industria  debe  estar  mas  exenta  de  impuestos 
que  la  minería,  por  razón  de  que  es  la  que  corre  mas  riesgos  i  por- 
que muchas  veces  la  mas  lijra  diferencia  en  el  precio  viene  a  cons- 
tituir una  contrariedad  mui  grande  en  sus  productos,  desde  que  ella 
puede  llegar  a  impedir  la  conducción  a  la  costa  o  el  beneficio  de 
grandes  cantidades  de  metales  pobres;  asi  que  el  gobierno  en  lugar 
de  imponer  gravámenes  a  esta  industria  debia  emplear  todos  los 
medios  posibles  que  tienden  a  favorecerla,  como  abrir  caminos  i 
facilitar  loa  medios  de  trasporte. 

Veamos  cuál  es  el  precio  que  a  la  Casa  de  Moneda  le  convendría 
pagar  por  el  oro  i  la  plata,  i  sabemos  que  en  Inglaterra  el  precio 
del  oro  es  £  3,  17,  10  J  por  onza  i  que  el  gobierno  no  carga  un 
centavo  por  los  gastos  át  amonedación,  i  de  aquí  que  él  paga  algo 
Alas  de  ló  que  debiera,  reembolsándolo  de  los  gastos  con  los  im- 
puestos jenerales.  Ahora  bien :  la  Casa  de  Moneda  fija  un  alto  precio 
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al  oro  i  lo  paga  en  monedas  de  oro  sellado  con  una  leí  garantida, 
asi  es  que  el  público  prefiere  venderle  su  oro  o  lo  vende  al  Banco  de 
Inglaterra,  que  viene  a  ser  el  intermediario  entre  el  público  i  la 
Casa  de  Moneda.  Si  Chile  quiere  adoptar  el  oro  como  base  de  su 
circulación,  debiera  fijarlo  al  mas  alto  precio  posible  para  que  los 
cercanos  productores  de  el,  como  Bolivia  i  California,  le  manden 
cuando  el  estado  del  cambio  lo  permita.  El  actual  precio  que  paga 
la  Casa  de  Moneda  es  159,  95i  el  marco,  i  para  la  plata  no  mas  de 
9,  875  :  esta  proporción  es  de  1  a  16,  29 ;  pero  si,  como  ya  lo  he  pro- 
puesto, la  Casa  de  Moneda  cambiase  el  tipo  de  la  moneda  de  plata 
de  500,  768  a  488,  56  o  439,  704  fino,  podria  entonces  pagar  por 

cada  marco  de  plata  pura 10, 48 

Menos,  costo  de  amonedación  8  por  ciento 31 

10, 17 
luego   adoptando   la  proposición  propuesta  por   mí  do 
15.99  entre  el  oro  i  la  plata,  deben  pagar  por  cada  marco 

de  oro 167.5752 

menos  costo  do  amonedación 1.6757 

viene  a  ser : 165.8995 

en' lugar*  de 159.9540 

que  ahora  paga:  diferencia  en  marco 5.9455 

No  tengo  datos  exactos  para  conocer  los  gastos  de  amonedación 
en  la  Casa  de  Moneda  de  Santiago ;  pero  creo  que  en  la  proporción 
arriba  indicada,  ella  podria  pagarlo ;  sin  embargo,  esto  no  quita  que 
en  caso  de  error  eri-  mis  cálculos,  pueda  hacer  una  variación  conser- 
vando siempre  la  misma  relación  establecida  entro  los  dos  metales, 
i  no  ganando 'en  la  amonedación. 

Por  lo  que  respecta  a  la  amonedación  do  la  plata  menuda,  si 
deberá  acuñarse  de  menor  peso  o  de  menor  lei,  es  cuestión  que  toca 
juzgar  i  decidir  a  la  Casa  de  Moneda;  sin  embargo,  seria  de  opinión 
que  las  piezas  de  10  i  5  centavos  fuesen  las  úniciis  de  inferior  lei, 
por  ser  su  tamaño  demasiado  reducido  ya. 

Concluiré  esta  Memoria  demostrando  el  influjo  que  ha  tenido  el 
Banco  de  Inglaterra,  por  el  sistema  que  adoptó  de  fijar  la  base  de 
los  valores:  el  oro.  Cuando  fijó  £  3,  17,  10  i  por  cada  onza  de  oro, 
el  precio  era  alto.  De  aquí  resultó  que  de  las  naciones  en  que  era 
abundante  el  oro  lo  mandaron  para  cambiar  con  sus  productos,  que 
el  comercio  de  Inglaterra   tqmaba  gradualmente  un   incremento 
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prodijioso,  i  que  el  oro  le  vino  a  ser  necesario  para  la  base  de  sü 
circulación  de  papel,  establecido  como  el  foco  del  comercio,  i  el  . 
banquero  de  las  naciones.  La  abundancia  mayor  del  oro  por  los 
descubrimientos  de  California  i  Australia,  no  hizo  mas  que  aumen- 
tar su  industria,  i  aun  suponiendo  que  por  nuevos  descubrimientos 
el  oro  fuese  remitido  en  cantidades  mas  grandes  al  Banco  de  In- 
glaterra, no  podria  quedar  en  el  pais,  sin  que  se  esportara  una 
cantidad  igual  en  productos  o  mercaderías,  que  aumentarla  su  co- 
mercio; ademas,  la  abundancia  causaría  una  baja  en  el  interés  que 
fomentaría  mas  todavía  la  actividad  de  su  comercio.  El  temor  de 
que  la  abundancia  del  oro  cause  un  cambio  en  la  base  de  la  circu- 
lación, es  ilusorio.  La  escasez  causarla  mas  bien  males,  que  seria  sin 
embargo  fácil  de  remediar,  i  siempre  que  el  cambio  con  otras 
naciones  fuese  en  su  totalidad  favorable ,  venderían  las  especies 
metálicas,  ya  en  plata,  ya  en  otra  forma  para  formar  la  base  de  su 
circulación. 

En  resumen:  creo  haber  demostrado  que  hai  necesidad  en  Chile 
de  tres  clases  de  moneda. 

1,^  Para  las  transacciones  menores ; 

2,^  id.  id.        mayores; 

3.0  para  la  esportacion. 

Que  para  el  primer  objeto  es  mejor  amonedar  piezas  de  50,  20, 
10  i  5,  del  peso  448  granos  de  9/10  de  fino. 

Que  para  el  segundo  objeto  no  puede  haber  mejor  moneda  que  el 
oro  del  tipo  presente. 

Que  para  el  tercer  objeto  se  debe  rebajar  el  peso  de  500.768  gra- 
nos (s  488.56. 

Que  no  hai  temor  de  falsificación,  o  mas  bien,  construcción. 

Que  no  es  probable  su  esportacion. 

Que  la  Casa  de  Moneda  debe  pagar  165.899  por  marco  de  oro. 

10.17  por      id.  de  plata. 

.Que  no  debe  haber  ningún  derecho  de  esportacion. 

Que  el  sistema  propuesto  fomentará  la  minería. 

Que  la  Casa  de  Moneda  no  debe  ganar  en  la  amonedación  de  las 
dos  últimas  clases. 

Que  se  debe  impedir  el  abuso  de  la  amonedación  por  un  decreto 
dictado  en  los  términos  propuestos. 

J.  S.  Jackson. 

Valparaíso,  junio  18  de  1860.     • 
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Damos  lugar  al  informe  crítico  sobre  la  obra  de  los  Srcs.  Amu- 
nátegui  titulada  Juicio  critico  sobre  los  principales  portas  hispano- 
americanos, porque  es  de  gran  interés. 

Santiago^  junio  80  de  1S60. 
SeSor  Decano: 

Cumpliendo  la  comisión  que  Vd.  se  sirvió  encomendarnos  para 
examinar  el  opúsculo  titulado  Juicio  critico  sobre  los  imncipales 
poetas  hispano-amerícanos,  pasamos  a  manifestar  la  opinión  que,  di- 
pnea de  su  lectura,  hemos  formado  de  dicho  trabajo. 

Desde  luego,  hemos  notado  la  concienzuda  laboriosidad  que  reve- 
la la  obra  cuyos  materiales  han  necesitado  reunir  sus  autores  con 
molesta  dilijencia,  no  existiendo,  fuera  de  la  apreciable  colección  de 
La  América  poética,  ninguna  compilación  completa  délos  numero- 
sos trabajos  do  los  vates  de  nuestro  continente.  Aun  la  citada  pu- 
blicación rejistra  solo  las  composiciones  mas  notables  i  no  figuran 
en  ella  muchos  poetas  que,  como  Matta,  Caro,  Mera  i  otros,  han 
aparecido  en  los  últimos  años,  micntris  que  los  Srcs.  Amunátcgui  se 
ocupan  en  los  mas  distinguidos  i  toman  en  consideración  todas  o 
la  mayor  parte  de  sus  producciones,  en  las  cuales  se  funda  un  juicio 
justo  y  desapasionado  las  mas  veces,  ofreciendo  también  al  lector 
datos  harto  abu^ndantes  para  formar  el  suyo. 

En  la  obra  que  examinamos  se  han  consignado  algunas  noticias 
biográficas  de  cada  poeta,  que,  ademas  de  darle  mayor  realce  e  inte- 
rés, sirven  para  esplicar  el  carácter  de  las  producciones  de  cada  uno 
de  los  autores,  los  progresos,  decadencia  o  modificaciones  de  su 
numen,  contribuyendo  eficazmente  a  dar  una  idea  individual  del 
autor  que  se  analiza,  i  a  fijar  en  la  memoria  las  composiciones  que 
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se  refieren  a  l*as  ¿pocas  mas  señaladas  de  su  vida  o  de  la  historia  de 
sn  patria.  La  sentida  plegaria  del  infortunado  Plácido,  el  soneto  de 
despedida  a  su  madre,  perderían  mucho  de  su  mérito  para  el  lector 
que  ignorase  las  circunstancias  en  que  el  poeta  se  hallaba  cuando 
arrancó  de  su  lira  aquellos  tan  sinceros  cuanto  espresivos  cantos; 
«  El  Campanario  »  no  puede  ser  debidamente  juzgado  sin  recordar 
la  crisis  literaria  que  esperimentaba  Chile  cuando  se  dio  a  la  estam- 
pa aquel  poema,  i  la  «  Cautiva »  de  Echeverría,  los  « Cantos  a  Mina- 
rica  i  a  Junin  b  de  Olmedo  i  muchedumbre  de  otras  obras  no  serán 
bien  entendidas  sino  por  el  que  conozca  la  situación  de  los  autores 
i  del  publico  a  quien  se  dedicaron. 

Los  Sres.  Amunátegui  han  aprovechado  también  en  aquellos 
lijeros  rasgos  biográficos  las  ocasiones  de  trazar,  aunque  de  paso,  la 
historia  literaria  de  las  secciones  hispanoamericanas.  Mas  de  una 
vez  recuerdan  con  discernimiento  la  influencia  de  la  escuela  román- 
tica francesa  en  nuestras  producciones,  la  manía  de  imitación  que 
inficionó  nuestra  literatura  con  la  voga  que  adquirieron  los  poetas 
espafíoles  contemporáneos,  entre  los  cuales  Zorrilla  i  Espronceda 
conquistaron  tantos  apasionados  en  las  repúblicas  de  América. 

Para  los  informantes,  como  para  todo  el  que  lea  la  obra  en  que 
nos  ocupamos,  hai  en  ella  una  tendencia  muí  laudable,  la  de  procu- 
rar que  nuestra  literatura  sea  esencialmente  americana,  apartándose 
de  peligrosas  imitaciones,  buscando  su  interés  en  las  peculiaridades 
de  nuestro  suelo  i  de  nuestra  historia,  reflejando  una  naturaleza  i 
una  vida  propias  i  especiales;  porque  a  la  vet-dad,  ¿no  es  grande 
lástima  que  perdamos  los  .ricos  elementos  que  poseemos  para  trazar 
a  nuestro  desarrollo  literario  un  camino  orijinal,  i  que  nos  resigne- 
mos a  uncirnos  al  carro  de  una  civilización  añeja  que  no  representa 
ni  nuestros  sentimientos,  ni  nuestras  esperanzas,  ni  nuestros  recuer- 
dos? Si  la  literatura  debe  ser  la  espresion  de  la  sociedad,  fuerza  es 
confesar  que  la  hispano-americana  por  lo  jeneral  ha  cumplido  mala- 
mente su  misión,  i  en  este  delito  cábele  no  pequeña  complicidad  a 
la  chilena,  impulsada  en  gran  parto  acia  ese  falso  rumbo  por  los 
escritores  arjentinos,  dominadores  esclusivos  de  nuestra  prensa  por 
largo  tiempo,  a  quienes  sin  rubor  debemos  confesarnos  deudores  del 
servicio  de  haber  hecho  despertar  enti  e  nosotros  el  gusto  por  las 
letras,  jeneralizando  el  conocimiento  de  la  literatura  moderna,  .pero 
que  al  propio  tiempo* nos  infundieron  el  espíritu  de  imitación  de  la 
escuela  romántica,  la  menos  adecuada  a  nuestras  costumbres,  la  me- 
nos conciliable  con  el  interés  primordial  de  la  literatura  del  nuevo 
continente.  Estudien  en  buena  hora  nuestros  poetas  i  escritores  las 
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formas,  el  estilo  de  otras  literaturas  mas  adelantadas;  pero  es  ridícu-, 
lo,  nada  natural  i  sobre  todo  pernicioso,  el  prurito  de  imitarlas 
también  en  el  fondo  que  representa  un  estado  social  completamente 
diverso  del  nuestro.  De  esta  manera,  la  poesia,  la  literatura  toda 
para  nada  sirven  a  la  sociedad  que  las  produce,  i  lo  que  es  peor,  ni 
aun  tendrán  importancia  alguna  para  los  pueblos  cuyas  obras  imi- 
tamos, sin  poder  igualar,  ya  que  no  poder  sobrepujar  a  los  modelos. 
Nuestra  literatura,  nuestra  poesia  sobre  todo,  deben  ser  americanas, 
único  título  con  el  cual  lograrán  el  aprecio  de  la  posteridad  i  con- 
quistarán la  atención  del  viejo  continente;  i  a  esta  circunstancia  se 
liga  en  buena  parte  la  favorable  acojida  que  han  obtenido  «La  agri- 
cultura de  la  zona  tórrida »  de  Bello,  «  La  Cautiva  »  de  Echeverria, 
c  El  Campanario  »  de  Sanfuentes,  i  otras  composiciones  que  tienen 
algún  tinte  de  la  naturaleza,  de  las  costumbres  o  de  la  historia  del 
mundo  de  Colon.  « El  Facundo»  de  Sarmiento  será  leido  con  inte- 
rés por  europeos  i  americanos;  nuestro  injenioso  Jotabeche  valdrá 
para  nosotros  lo  que  Frai  Jeründio  o  el  Curioso  Parlante  para  los 
españoles;  i  cuando  se  escriba  la  historia  de  la  literatura  hispano- 
americana, se  señalarán  con  aplauso  las  tareas  de  la  Universidad  de 
Chile  que  ha  conseguido  tan  bellos  frutos  en  los  estudios  históricos. 

Llevados  de 'este  sentimiento  americano,  los  Sres.  Amunátegui 
desenvuelven  con  fino  criterio  la  idea  que  acabamos  de  bosquejar, 
presentan  numerosos  ejemplos  i  atacan  con  figor  la  falta  de  verdad 
de  aquellas  descripciones  de  nuestros  poetas,  en  las  cuales  la  natu- 
raleza americana  aparece  con  los  mismos  atavíos  que  los  europeos 
describen  en  la  suya.  Influenciados  por  ilustrado  patriotismo,  entran 
a  discurrir  sobre  varias  cuestiones  de  interés  social  vinculadas  a  la 
lit^^tura,  so  empeñan  en  destruir  las  falsas  nociones  de  algunos 
escritores  peninsulares  a  cerca  de  las  preocupaciones  que  dicen  exis- 
tir entre  nosotros  contra  la  raza  de  nuestros  padres,  i  siembran  sus 
juicios  de  muchas  e  interesantes  noticias  que  contribuyen  eficaz- 
mente a  dar  idea  no  pequeña  del  estado  literario  i  social  de  nues- 
tros pueblos. 

Pocos  escritores  podian  hallarse  en  situación  tan  ventajosa  como 
loe  Sres.  Amunátegui  para  el  acertado  desempeño  del  trabajo  que 
señaló  la  Facultad.  Liiciados  en  las  bellezas  de  la  literatura  antigua 
i  profesores  de  literatura  moderna,  han  dedicado  también  sus  inves- 
tigaciones desde  tiempo  atrás  al  estudio  de  la  historia  i  de  las  letras 
hispano-americanas.  Estas  circunstancias  han  debido  contribuir  a 
sacarlos  airosos  de  su  empeño  i  a  hacer  de  su  libro  uno  de  los  que 
con  mas  provecho  pueden  andar  en  manos  de  nuestra  juventud. 

Rkt. — Toxo  in.  8 
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Guarnió  notan  un  tlefeoto  o  manifiestan  una  belleza,  lo  hacen  casi  • 
'siempre  cotejando  esta  o  aquel  con  ejemplos  semejantes  de  los  anti- 
guos modelos,  de  las  producciones  contemporáneas  o  de  otros  escri- 
tores americanos,  fundando  sus  juicios,  no  en  teorías  antojadizas, 
sino  en  los  preceptos  del  arte  jcneral mente  acatados,  adoptando  un 
sistema  de  comparación  que  nos  parece  el  masa  propósito  para  cali- 
ficar el  mérito  o  los  descarríos  de  una  poesía  naciente  que  no  puede 
afípirar  al  timbre  de  orijinal,  ni  de  creadora  de  nueva  escuela.  Este 
método  tiene  sin  embargo  sus  inconvenientes;  porque  hasta  cierto 
punto  quita  al  criterio  su  independencia,  lo  constituye  esclavo  de 
las  estrechas  doctrinas  de  los  preceptistas  i  convierte  la  crítica  en 
oficio  mezquino,  sin  albedrio,  sin  carácter  propio,  de  lo  que  sin 
duda  nace  la  opinión  que  hemos  oído  a  varias  personas  a  cerca  de 
algunos  de  los  Juicios  de  los  Sres.  Amunátegui  dados  a  la  prensa, 
en  los  cuales  se  ha  creído  descubrir  una  reminiscencia  demasiado 
cercana  de  Uermosilla.  Realmente  creemos  que  en  los  Juicios  a-íti- 
eos  mas  de  una  ,vez  se  ha  insistido  sin  provecho  en  pequeños  deta- 
lles, en  frases,  en  palabras,  sin  estudiar  la  concepción,  el  alma  de 
las  producciones;  pero  también  notaremos  que  esta  forma  de  crítica 
no  deja  de  tener  su  utilidad  relativa  al  estado  i  tendencia  de  nues- 
tra poesía,  poco  estudiada,  poco  meditada,  refiida  ^frecuentemente 
con  la  lengua,  defectuosa  por  los  ripios  que  tanto  afean  las  produc- 
ciones de  la  moderna  musa  española. 

El  lenguaje  de  la  obra  de  los  Sres.  Amunátegui  es  sencillo,  claroy 
sin  presumir  de  elevado  ni  elegante;  pero  correcto  cuanto  puede 
esperarse  de  nuestros  escritores,  entre  los  cuales  hai  tan  pocos  que 
crean  necesario  cuidar  la  pweza  de  nuestro  bello  idioma. 

Finalmente,  nos  es  satisfactorio  csponcr  que,  a  nuestro  juicio,  la 
obra  que  se  nos  ha  encargado  examinar  es  mui  digna  de  merecer  el 
premio  señalado  por  los  Estatutos  Universitarios  i  de  ser  especial- 
mente recomendada  al  Consejo  para  que,  una  vez  impresa,  procure 
popularizarla  como  una  de  las  mas  útiles  que  se  hayan  escrito  en 
Chile, 

Dios  guarde  a  Vd. 

J.   V.   LASTARRIA.— J.   BLE5ÍT  Gana. 

Al  Sr.  Díí^ano  \\e  la  FacuUnd  üe  Filosofía  i  Ilum^nldncle*. 
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ORADORES  chilenos; 

RETRATOS  PARLAMENTARIOS  POR  D.  JOSÉ  ANTONIO  TORRES,  (^ 


Publicamos  a  continuación,  con  el  permiso  de  su  autor,  el  retrato 
parlamentario  del  Sr.  1).  Salvador  Satifucntcs,  bosquejo  interesantí- 
simo en  qnc  el  Sr.  Torres  pinta  al  vivo,  con  maestras  pinceladas, 
el  simpático  personaje  cuya  reciente  pérdida  todos  lamentamos. 
Al  darle  preferencia  en  el  presente  número  de  la  licotsia,  creemos 
llenar  un  deber  de  justicia  i  de  actualidad,  que  no  dudamos  será  del 
agrado  de  nuestros  lectores. 

Sucesivamente  insertaremos  algunos  otros  de  los  mas  interesan- 
tes retratos  escritos  por  el  mismo  autor. 

lié  aquí  el  del  señor  don 

SALVADOR   SANPUENTES. 

Ilai  hombres  que  se  revelan  en  sus  semblantes,  como  hai  hom- 
bres que  se  revelan  en  sus  palabras:  basta  mirar  a  D.  Salvador 
San  fuentes,  basta  acercárselo  para  conocer  al  hombre  modesto  i 
bondadoso,  al  majistrado  de  alma  sana,  de  conciencia  tranquila.  Sin 
ambición,  sin  pretensiones,  sin  odios,  ha  avanzado  en  su  carrera 
publica,  siendo  respetado  por  sus  enemigos  i  considerado  por  los 
gobiernos  a  quienes  ha  combatido  con  convicción,  pero  con  el  tono 
templado  i  la  moderación  que  lo  caracterizan.  Asi  como  hai  jeníos 
exaltados,  naturalezas  inquietas,  caracteres  impacientes  i  poco  su- 
fridos, que  saltan  a  la  menor  cosa,  que  todo  lo  atropellan,  que  beri 
dos  por  una  fuerte  impresión  cometen  lijerczas  de  las  que  después 
tienen  que  arrepentirse ;  hai  también  naturalezas  sosegadas,  carac- 

(  *  )  ün  volumen  S."  — Santiago,  Imprenta  de  la  Opinión,  1860.  — Se  vonde  en  laa 
Librcria.s  del  ^f€rcurio. 
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teres  suaves  i  apacibles,  jenios  circunspectos  i  moderados,  alma» 
reflexivas  que  no  tienen  jamas  que  echarse  en  cara  una  imprudencia 
i  que  dan  siempre  su  verdadero  valor  a  todos  los  actos  de  la  vida. 
D.  Salvador  Sanfuentes  es  de  estos  últimos,  pues  a  pesar  de  que 
en  su  corazón  de  poeta  se  encuentran  en  ebullición  las  nobles  pa- 
siones, los  jener^sos  seütimientos,  i  en  su  cabeza  hierven  mil  ideas,  es 
reposado,  tranquilo,  circunspecto,  tolerante,  modesto,  tímido,  des- 
confiado, respeta  en  todo  caso  las  ajenas  creencias  i  opiniones,  i 
defiende  las  suyas  con  convicción  pero  sin  irritarse  jamas.  Al  con- 
templarlo en  el  Congreso,  en  el  ministerio,  en  el  tribunal,  en  la 
sociedad,  en  la  calle,  en  todas  partes,  se  encuentra  siempre  al  mismo 
hombre ;  de  manera  que  al  observar  su  calma,  su  aire  resignado  i 
ese  tinte  de  melancolia  que  baña  sus  facciones,  cualquiera  diria  que 
su  naturaleza  duerme;  i  no  es  así:  vela  i  se  ajita  interiormente^ 
porque  los  grandes  sentimientos  son  el  alimento  de  su  alma  i  la  inspi- 
ración viene  de  continuo  a  colorear  sus  ideas  i  a  inflamar  su  corazón. 
Por  eso  en  el  silencio  de  su  retiro,  lejos  del  bullicio  atronador  i 
hueco  de  la  sociedad  i  de  las  enojosas  tareas  de  la  vida  pública^ 
^errama  sobre  el  papel  sus  ar  moni  as  i  satisface  asi  a  su  espíritu  que, 
despegado  del  mundo,  solo  halla  consuelo  en  la  dulce  poesia. 

¿a  primera  vez  que  faé  Ministro  del  Despacho  tuvo  varias  veces 
ocasión  de  defender  en  el  Congreso  la  política  del  gobierno,  i  en  la 
Lejislatura  de  1849  fué  uno  de  los  respetables  miembros  de  esa 
mayoria  de  la  Cámara  de  Diputados  que  tanto  conmovió  al  pais. 
Los  discursos  de  Sanfuentes  conmovían  i  convencian  fácilmente  a 
la  Asamblea;  i  si  conmovían  i  convencian  es,  porque  eran  elo- 
cuentes. 

No  guarda  apostura  parlamentaria,  sus  maneras  i  acciones  son 
lentas  i  monótonas,  su  voz  es  débil  i  mal  segura,  pero  sus  ojos  bri- 
llan i  su  rostro  se  torna  mas  pálido  según  la  fuerza  de  la  impre- 
sión que  lo  trabaja.  Es  calmoso  para  hablar,  porque  todo  lo  quiere 
decir  bien,  i  le  gusta  meditar  sus  espresiones  para  medir  con  exac- 
titud la  responsablilidad  de  sus  discursos.  Moderado,  no  solo  de  ca- 
rácter, sino  también  de  principios,  no  se  va  nunca  a  los  estremos ; 
busca  los  medios  para  mantener  la  templanza  en  la  discusión  i  evi- 
tar que  la  exaltación  de  los  ánimos  dé  un  colorido  exajerado  a  las 
cuestiones  i  presente  las  cosas  como  no  son  en  realidad.  Enemi- 
go de  las  recriminaciones,  es  necesario  que  se  le  haya  punzado 
fuertemente,  que  se  le  haya  herido  con  intencipn  para  que  entre  en 
ellas,  i  todavía  sus  adversarios  políticos  le  confesarán  en  sus  réplicas 
que  es  un  cumplido  caballero  i  que  tienen  a  honra  medirse  con  él.  No 
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tiene  aquella  fuerza  de  esprefion  que  es  natural  a  los  caracteres  re* 
sueltos  i  enórjicos,  ni  impone  a  sus  adversarios  con  su  presencia,  ni 
se  agarra  de  incidentes  para  sacar  ventajas  en  la  discusión,  ni  inte- 
rrumpe, ni  declama ;  pero  su  argumentación  no  carece  de  nervio  i 
es  siempre  bien  basada,  i  su  honradez,  su  patriotismo,  su  buena  fó, 
su  conciencia  imponen  mas  a  sus  antagonistas,  que  la  enojosa  acti- 
tud, enerjía  i  apostrofes  elocuentes  de  brillantes  oradores.  Su  voz, 
vacilante  i  de  poca  estension,  disminuye  el  efecto  de  sus  discursos,  i 
aunque  sus  ideas  no  pasan  jamas  desapercibidas  por  las  verdades 
que  regularmenite  envuelven,  no  tienen  el  poder  májico  de  sublevar 
los  ánimos  de  la  Asamblea.  Conmueve  sin  producir  vértigos,  con- 
vence sin  deslumbrar. 

En  1848  tuvo  que  defender  él  solo  ante  la  Cámara  de  Diputados  la 
política  del  Ministerio  de  que  hacia  parte,  atacada  fuertemente  por 
una  facción  de  prestijio  que  aspiraba  a  un  cambio  en  el  gabinete. 
Sanfuentes  no  se  amedrentó  por  esto;  sostuvo  solo  el  combate,  i  sus 
magníficos  discursos,  que  patentizaron  la  nulidad  de  los  cargos,  tu- 
vieron eco  dentro  i  fuera  de  la  Cámara. 

Sanfuentes  es  liberal  moderado  i  tiene  tanto  horror  al  despotismo 
como  a  la  anarquía.  No  es  de  los  que  quieren  precipitar  las  refor- 
mas, sino  hacerlas  efectivas  cuando  evidentemente  son  reclamadas 
por  las  necesidades  de  los  pueblos:  los  trastornos  súbitos,  los  cam- 
bios violentos  de  un  Estado,  solo  envuelven  peligros  para  él,  i  mas 
prefiere  la  privación  que  el  prematuro  estallido  de  los  acontecimien- 
tos. Lo  que  él  ante  todo  quisiera  salvar  en  Chile,  es  el  espíritu  de  , 
nacionalidad,  que  ve  con  dolor  se  trabaja  por  apagarlo,  i  que  sabe 
que  si  llegara  a  desaparecer,  se  romperian  para  siempre  los  lazos  de 
fraternidad  i  caeriamos  en  el  espantoso  egoismo,  fuente  de  incalcu- 
lables males.  El  amor  de  la  patria  ha  sido  hasta  ahora  el  primer 
sentimiento  del  chileno ;  i  este  sentimiento  tan  bello  i  tan  honroso 
ha  formado  su  orgullo.  En  el  interior  digno  i  sensato,  i  en  playas 
estranjeras  valiente  i  victorioso,  el  chileno  ha  podido  alzar  bien  alta 
la  frente  en  la  América  del  Sur.  Sanfuentes,  amigo  tan  sincero  del 
pueblo  como  es,  i  que  tan  de  corazón  desea  la  prosperidad  i  ventura 
de  la  patria,  se  fija  con  interés  en  ese  espíritu  de  nacionalidad,  en 
ese  amor  a  Chile,  en  ese  bello  sentimiento  que  se  trata  de  desvir- 
tuar, i  cree  que  mientras  se  mantenga  incólume,  todas  nuestras  des- 
gracias no  serán  sino  pasajeras.  Por  esto  el  pueblo  quiere  i  respeta 
a  Sanfuentes  i  está  dispuesto  a  escucharlo  siempre  con  placer. 

Eñ  la  lejislatuia  de  1849  era  uno  de  los  diputados  de  mas  presti- 
jio i  cuya  palabra  temia  el  gobierno  de  entonces,  porque  todos  aca- 
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taban  en  el  la  moderación,  la  honradez,  el  talento,  el  i)alnolii3rno ,  i 
armas  son  estas  que  hacen  valer  en  alto  grado  una  causa.  En  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  Ici  sobre  reglamentar  el  estado  de  sitio  i  fa- 
cultades estraordinarias,  Saníuentcs  entró  diciendo: 

«  En  el  poco  tiempo  que  he  sido  miembro  del  gabinete,  he  tenido 
ocasión  de  conocer  cuan  poco  seguras  están  las  libertades  publicas, 
desde  el  momento  en  que  las  personas  puestas  a  la  cabeza  de  la 
administración  no  posean  la  entera  confianza  del  pueblo.  »  Innume- 
rables acontecimientos  han  venido  a  corroborar  las  palabras  del 
honorable  ex-ministro,  i  ya  entonces  bastaba  que  cl  lo  asegurase 
para  que  todos  confesaran  la  necesidad  de  la  lei.  Pero  algunos  de 
sus  adversarios  políticos,  no  pudiendo  negar  la  importancia  i  utili- 
dad del  proyecto,  confesaban  que  tcnian  escrúpulos  de  admitirlo, 
por  cuanto  creían  que  era  inconstitucional.  Sanfuentes  les  replicó: 
«  Ahora  que  tentamos  de  salvar  las  libertades  públicas,  de  dar  garan- 
tías, de  poner  en  ejercicio  el  sistema  representativo  i  no  dejarlo  al 
libre  arbitrio  de  quien  quiera  tiranizarlo,  de  quien  quiera  tratarnos 
como  a  un  rebaño  de  siervos,  ahora,  señores,  nos  metemos  a  escru- 
pulosos! » 

Mas  adelante  dccia:  «Desde  el  momento  que  un  gobierno  tenga 
que  valerse  de  medios  violentos  para  sostenerse,  desde  ese  momento 
está  pronunciada  su  sentencia  de  muerte :  que  se  verifique  mas  tarde 
o  mas  temprano,  poco  importa,  pero  se  verificará ! » 

Uno  de  los  Ministros  del  despacho  habia  inqucrido  mucho  sobre 
,  la  necesidad  de  conservar  el  orden  público,  i  en  el  mismo  discurso, 
tomando  esto  en  consideración,  dijo  Sanfuentes:  «  Yo  no  dudo  que 
el  orden  i  la  paz  traen  muchas  i  muí  grandes  ventajas  para  un  pue- 
blo: yo  los  aprecio  de  corazón;  yo  deseo  que  Chile  los  tenga  siem- 
pre ;  pero  no  un  orden  que  sofoque  las  libertados  públicas ;  no  un 
orden  como  el  que  se  gozaba  en  tiempo  de  la  colonia,  como  cl  que 
reina  en  la  Turquía.  Yo  quiero  el  orden  con  la  libertad:  sin  el 
orden  no  hai  progreso  en  las  artes ,  no  hai  desarrollo  en  la  indus- 
tria, convengo  en  ello;  pero  sin  la  libertad,  la  vida  de  los  pueblos 
es  sofocada,  i  en  lugar  de  la  animación  i  del  vigor  del  hombre  libre, 
apenas  presentará  el  aspecto  del  que  se  ajita  por  la  fuerza  del  man- 
dato. Véase  sino  la  historia  de  algunas  naciones  europeas :  de  la 
Italia,  por  ejemplo.  La  Italia  ha  tenido  cerca  do  dos  siglos,  durante 
^  la  dominación  del  Austria,  una  tranquilidad  absoluta,  i  durante 
este  tiempo,  la  Italia  no  ha  hecho  mas  cjuc  descender  al  rango  del 
último  de  los  pueblos  europeos;  sin  cmbar^^o,  do.s  siglos  antes,  cuan- 
do la  Italia  era  una  reunión  de  repúblicas,  cuando  vivia  libre,  pro- 
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dujo  los  luayoroá  hombres  que  ha  tenido  esa  naciün.  ¿Qué  indica 
esto?  Que  si  es  niui  apreciable  el  urden  i  la  tranquilidad,  también  lo 
es  la  libertad. 

•  Se  ha  dicho  que  los  miembros  de  la  comisión  (juc  han  dado  su 
informe  en  los  términos  que  lo  ha  visto  la  Cámara,  tendrían  que 
arrepentirse  tal  vez  en  lo  sucesivo,  cuando  se  les  maldijese  por 
haber  apoyado  esta  lei,  i  haber  asi  dado  lu^^ar  a  que  el  orden  públi- 
oo  peligre  cu  manos  de  los  facciosos.  Si  llegase  el  caso  de  que  esa 
maldición  se  realizase,  no  la  tcmerc ;  pero  no  creo  que  llegue,  i  si 
tal  sucediese,  tampoco  me  arrepentiria,  porque  al  firmar  esc  informe 
lo  he  hecho  con  mi  conciencia,  tos  ciudadanos  .que  han  visto  sus 
vidas  espuestas,  sus  fortunas  arruinadas  a  consecuencia  de  las  funes- 
tas facultades  estraordinarías,  bendecirán  a  los  que  hemos  apoyado 
esta  lei,  i  estas  bendiciones  será  la  mejor  recompensa  que  obten- 
gamos. • 

Aquí  hai  belleza  de  estilo,  elevación  de  ideas,  elocuencia.  El 
poeta  se  inspira  con  la  libertad ;  su  noble  corazón,  inflamado  con  su 
sagrado  fuego,  desdeña  cae  ónLni  que  se  afanan  por  afianzar  los 
gobiernos  a  costa  de  la  seguridad^  derechos  i  garantías  de  los  ciuda- 
danos, i  que  no  es  otra  cosa  que  el  silencio  i  el  descanso  que  conce 
do  a  los  pueblos  el  despotismo,  i  pide  que  en  el  orden  haya  libertad 
para  que  la  república  no  sea  una  taentira.  Sanfuentes  no  podia 
haber  hablado  de  otro  modo. 

Después  del  desenlace  de  la  revolución  de  1851,  Sanfuentcs, 
enfermo  i  con  al  ánimo  abatido,  se  alejó  de  la  escena  pública,  hasta 
que,  cu  1857,  fué  nombrado  Ministro  del  Despacho  en  los  departa- 
mentos de  Justicia,  Culto  c  Instrucción  pública.  La  ruidosa  cuestión 
de  la  lei  do  amnistía  habia  traido  la  caida  del  Ministerio  i  conmo- 
vido al  país.  El  Senado  se  negaba  a  aprobar  los  presupuestos,  la 
sociedad  se  ajitaba  sordamente,  el  gobierno  vacilaba:  era  necesario 
aquietar  los  ánimos,  volver  la  tranquilidad  al  pais  i  la  seguridad  i 
la  confianza  a  las  artes,  a  la  industria  i  al  comercio ;  era  necesario 
un  Ministerio  que  mereciese  la  aprobación  de  la  mayoría  intclijentc 
del  pais  i  que  diese  todas  las  garantías  que  se  oxijian  por  en- 
tonces. D.  Salvador  Sanfucntcs  era  uno  de  los  ciudadanos  que  de- 
signaba la  opinión  pública,  i  mandado  a  hablar  por  el  presidente  de 
la  rei)ública,  se  negaba  decididamente  a  hacer  parte  del  Ministerio. 
El  conoce  perfectamente  los  amargos  sinsabores  que  esos  envidiados 
j cuestos  acarrean;  la  jjrimera  vez  que  fue  Ministro  habia  saboreado 
los  malos  tragos  que  hai  continuamente  que  apurar;  por  eso  suele 
decir:  «A  totlo  aquel  que  delira  por  mandar,  lo  pusiera  yo  seis  meses 
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al  cargo  de  un  ministerio  para  curarlo  de  su  ambición.  •  Pero  esta 
vez  no  pudo  él  libertarse,  i  cediendo  a  empeños  poderosos  i  mirando 
solo  a  la  patria,  se  prestó  a  hacer  parte  del  gabinete ;  mas  con  la 
conciencia  de  que  su  ministerio  duraría  poco  tiempo,  porque  sus 
tendencias,  ideas  i  principios  no  estaban  en  armenia  con  la  política 
del  jefe  del  gobierno.  Yo  comprendí  este  sacrificio  de  D.  Salvador 
Sanfuentes,  i  mientras  todos,  por  escrito  o  de  palabras,  le  daban  el 
parabién  por  su  exaltación  al  Ministerio,  yo  le  di  el  pésame  que 
admitió  de  corazón.  A  los  setenta  i  tantos  dias  ya  bajaba  del  Minis- 
terio, habiendo  el  gobierno  conseguido  del  Congreso  lo  que  deseaba. 
Su  amor  al  pais  le  habia  ttecho  aceptar  el  puesto ;  su  dignidad  le 
aconsejó  el  renunciarlo.  Mientras  fué  Ministro  trabajó  silenciosa- 
mente i  no  tuvo  ninguna  cuestión  en  las  Cámaras. 

En  esta  última  lejislatura  debió  haber  salido  elejido  Diputado, 
pero  el  gobierno  anuló  su  elección. 

Después  de  una  acalorada  discusión,  es  Scil  conocer  por  el  vesti- 
do al  Sr.  Sanfuentes ;  yo  lo  he  visto  salir  de  una  sesión  de  la  Cáma- 
ra, en  que  se  habia  ajitado,  con  las  solapas  del  frac  tendidas  sobre 
los  brazos  i  con  el  lazo  de  la  corbata  por  la  espalda.  Jamas  ha  cui- 
dado de  su  vestido  en  la  tribuna  parlamentaria,  i  dicen  algunos  que 
un  orador  debe  tener  también  este  cuidado. 

Es  de  lamentar  que  la  quebrantada  salud  del  Sr.  Sanfuentes  lo 
aleje  cada  vez  mas  de  las  ajitaciones  de  la  vida  pública,  pues  nunca 
como  ahora  ha  necesitado  la  patria  de  servidores  que  reúnan,  como 
él,  a  las  dotes  de  la  intelijencia  las  del  corazón. 
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Tan  importante  i  tan  necesario  es  el  estadio  del  arte  monumental, 
que  sin  la  refuljente  luz  de  su  historia  no  puede  penetrarse  en  el 
oscuro  i  tradicional  campo  de  las  edades  primitivas  para  descubrir 
las  huellas  del  linaje  humano. 

No  hai  mas  que  fijar  la  vista  en  esos  sorprendentes  monumentos 
que  han  desañado  el  peso  de  los  siglos  e  inmortalizado  a  laá  nacio- 
nes que  los  han  elevado,  para  decir  con  un  gran  poeta,  que  la  arqui- 
tectura ha  sido  durante  muchos  siglos  el  gran  libro  de  la  humanidad. 
Es  el  fiel  trasunto  de  las  memorables  épocas  de  apojeo  i  decadencia 
de  las  naciones;  el  imperecedero  repertorio  de  la  historia  univAsal; 
el  lenguaje  mudo,  petrificado,  inanimado  de  los  primeros  siglos  i  de 
los  primitivos  pueblos,  pero  que  recibió  espresion,  que  se  hizo  vivi- 
do después^  disciplinado  por  el  arte,  por  el  jenio,  por  la  creación. 
¿  Conocéis  las  grandiosas  obras  de  la  Persia,  las  inmortales  del  Ejip- 
to,  las  sublimes  de  la  Grecia,  las  soberbias  i  opulentas  de  Roma? 
Pues  bastan  por  sí  solas  para  definir  el  relativo  progreso  de  su  pro- 
pia civilización  i  la  influencia  que  ejercieron  en  la  civilización 
sucesiva. 

No  es,  empero,  necesario  llegar  a  esta  época  para  demostrar  la 
influencia  de  la  arquitectura  en  la  civilización. 

Si  recorréis  con  el  erudito  Hope  los  desiertos  lugares,  cuna  infan- 
til de  los  primitivos  pueblos,  i  seguís  con  él  las  huellas  de  los  pri- 
mitivos pobladores,  sorprenderéis  al  salvaje  de  la  Nueva  Zelanda 
escavando  en  la  arena  su  hoyo  para  librar  su  cuerpo  de  la  inclemen- 
cia; el  progreso  se  destaca  latente  en  los  bosques  vírjenes  del  Nuevo 
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Mundo:  allí  el  errante  caribe  abandona  ya  la  movediza  arena,  cüita 
el  tronco  de  los  árboles  ahuecados,  carcomidos  por  el  tiem[>o,  i  si 
no  mas  cstensa,  procurase  a  lo  menos  habitación  mas  cómoda  i 
saludable  por  el  aire  que  recibe  i  las  profundas  raices  que  le  sirven 
de  cimiento:  en  la  elevada  meseta  del  Asia  central,  el  Uirtaro  que 
apacenta  sus  rebaños  acomoda  su  habitación  a  las  necesidades  pro- 
pias de  su  vida;  en  vez  do  fija  i  sólida,  construyela  lijera  i  porta 
til,  ora  estendiendo  sobre  estacas  las  pieles  de  los  animales  que  come, 
ora  cubriendo  con  ellas  el  vehículo  que  trasporta  su  ñimilia. 

Mas  tarde,  esta  población  nómada  emprende  su  marcha  acia 
Oriente ;  halla  fértiles  países  bañados  por  copiosos  rios,  i  muévele 
este  ídiciente  a  cambiar  en  agrícola  su  vida  pastoril :  con  la  nueva 
vida  cambiaron  también  las  necesidades  i  a  las  lijeras  tiendas  de 
pieles  sucedieron  las  casas  sólidas  de  madera,  piedra  i  otros  mate- 
riales. 

En  las  dilatadas  riberas  del  Indo  i  del  Ganges  sucedió  lo  mismo 
con  las  asiáticas  tribus  descolgadas  de  las  frias  i  empinadas  cumbres 
del  Tibet,  como  en  el  Ejipto  con  las  que  abandonaron  las  húmedas 
montañas  de  la  Etiopía.  Dejábanse,  sin  embargo,  sentir  demasiado 
en  unas  i  otras  los  ardientes  rayos  del  sol;  era  preciso  buscar  con- 
tra ellos  un  seguro  abrigo ;  acuden  a  la  naturaleza ;  taladran  las 
estériles  rocas  que  circundaban  sus  cstensas  llanuras,  i  construyen 
anchas,  solidas  i  eternas  habitaciones;  eternas,  sí,  porque  no  solo  les 
servían  durante  la  vida,  sino  que  les  encerraban  también  después 
de  la  muerte. 

DVaquí  las  prodijiosas  escavaciones  de  Bahr;  de  aquí  las  ciuda- 
dades  subterráneas  por  do  quiera  diseminadas,  ya  a  orillas  del  deli- 
cioso Indo  i  del  Ganges,  ya  en  las  invadidas  márjenes  del  temible 
Nilo.  • 

¿  I  qué  nos  dice  esto  ? 

Que  siendo  la  arquitectura  tan  antigua  como  el  hombre,  según 
La  MennaiSj  abrió  indudablemente  el  primitivo  cauce,  que  fueron 
ensanchando  poco  a  poco  las  íntimas  relaciones  de  los  pueblos ;  que 
a  ella  se  debe  el  rápido  vuelo  que  eñ  un  principio  adquirió  la  indus- 
tria humana ;  que  al  describir  llope  his  primitivas  construccioney, 
la  arquitectura  primitiva,  ha  citado  las  tres  ramas  de  la  especie 
humana,  a  las  cuales  reunió  en  su  seno  para  despertarlas  a  la  primera 
idea  de  nacionalidad,  para  hacerlas  sentir  la  i)riniera  necesidad  de 
la  asociación  i  de  la  familia,  cuna  i  oríjen  de  la  agricultura,  de  la 
propiedad  dcs[>ucs,  del  comercio,  i  en  fin,  de  las  leyes. 

^r  í-'i  <\v  c:>ta  primitiva  huella  arquitectónica  pasamos  revista  en 
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globo  a  las  u[)ocas  mas  notables  ilcl  progresivo  desarrollo  del  arte, 
verdnioslc  siempre  impreso,  reflujaílo,  simbolizado  en  la  arquitectu- 
ra. Paganii^mo,  relijion,  poesía,  barbarie,  civilización,  todo  ha  sido 
en  ella  perpetuado;  hasta  la  libertad  i  la  esclavitud  han  sido  fiel- 
mente trasmitidas  aja  posteridad  en  las  pajinas  graníticas  del  gran 
libro  universal. 

Si  recorréis  el  Oriento  do  los  primitivos  tiempos;  aquellas  fecun- 
das rejioncs  que  sonríen  bajo  un  cielo  puro  i  esplendoroso,  ba&adas 
por  históricos  rios  i  ]X)etizadas  por  bonancibles  mares;  aquellos  [ún- 
torescos  i  fecundos  valles  del  Ejipto;  aquellos  vastísimos  c  intermi- 
nables dominios  del  Asia,  hallareis  siempre  el  progreso  de  las  artes 
i  las  ciencias  escrito  en  el  progreso  mismo  de  la  arquitectura.  Ella 
os  dirá  con  un  distinguido  anticuario,  que  allí  fud  donde  primero 
se  escribieron  los  anales  i  las  leyes;  allí  donde  tuvieron  su  cuna 
doctrinas  querijieron  después  en  todos  los  i)untos  del  globo;  allí 
donde  debe  dirijir  sus  primeras  miradas  el  que  intente  descubrir  las 
primeras  huellas  del  progresivo  desarrollo  de  la  intelijencia  humana; 
i  todo  esto,  porque  allí  fuó  también  donde  se  desarrolló  primero  el 
arte  arquitectónico,  de  donde  parte  la  historia  del  arte  monumental. 

Si  descendéis  a  otro  período  mas  remoto  de  la  historia  universal, 
al  impoiiantísimo  período  de  la  decadencia  del  imperio  romano; 
cuando  se  abrió  aquel  vasto  tesoro  literario  de  griegos,  romanos  i 
árabes;  cuando  la  brillante  antorcha  del  saber  se  hallaba  escondida 
en  el  antiquísimo  imperio  de  Constantino,  i  derramó  sus  últimos 
destellos  sobre  los  paises  occidentales,  i  se  reanudó  la  cadena  de  los 
conocimientos  humanos,  i  las  ciencias  i  las  artes  rompieron  la  clau- 
sura, hallareis  también  la  arquitectura  simbolizando,  reflejando  la 
civilización  griega  i  latiwa,  tantos  lustros  eclipsada  por  la  asoladora 
irrujKjion  de  los  bárbaros  del  Norte. 

Desdo  entonces,  desde  esta  ópoca  memorable,  ella  encendió  sin 
dada  ese  fuego  creador  que  mas  tarde  habia  de  iluminar  al  univer- 
so: ella  inspiró  a  los  cruzados  las  costumbres  que,  a  su  regreso,  nos 
regalaron:  en  sus  grandiosos  templos,  en  sus  jiganteácos  monumen- 
tos estaba  impresa  la  abolición  de  la  esclavitud,  la  muerte  del  feu- 
dalismo, los  derechos  i  la  dignidad  del  hombre,  porque  en  ellos 
estaba  impreso  el  jenio,  que  se  opone  siempre,  que  siempre  se  rebela 
contra  todo  lo  que  tiendo  a  contrariar  los  altos  fines  do  la  Providen- 
cia: do  ellos  se  arrancó  hi  poclica  lira,  (pie  al  caprichoso  beso  de  luo 
vagarusas  am\i:i  dc^^podia  jentílicas  vibraciones  para  prestar  m:ih 
tardo  sus  afinadas  cuerdos  al  arpa  bíblica:  de  clloosurjió  la  inr>pira- 
cion  que  había  de  imprimir  las  iliadas  de  granito,  que  habia  de 
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trasformarlas  en  catedrales,  que  habia  de  enriquecerlas  con  los  armo- 
niosos detalles  de  la  estatuaria,  santificada  por  las  cadenciosas  ple- 
garias del  reJijioso  vate,  espiritualizado  por  el  cristianismo,  por  ese 
raudal  copioso  de  divina  luz,  por  ese  fluido  magnético  llamado  ins- 
piración que  aproxima  la  criatura  al  Criador. 

11. 

liemos  dicho  que  la  arquitectura  es  el  gran  libro  de  la  humani- 
dad, para  valemos  de  una  espresion  gráfica  que  formulara  su  in- 
fluencia en  las  ciencias  i  las  artes;  hemos  colocado  también  al  hom- 
bre en  su  primitivo  estado  i  solo  la  idea  innata  de  su  propia  conser- 
vación pudo  moverle  a  buscar  un  asilo  donde  guarecerse. 

Tenemos,  pues,  la  arquitectura  i  el  hombre  en  su  mismo  estado 
primitivo ;  pero  tenemos  una  idea,  i  como  tal  indestructible ;  porque 
no  puede  dudarse  que  todo  lo  material,  todo  lo  cimentado  por  la 
mano  del  hombre  es  perecedero ;  hasta  los  mas  poderosos  imperios 
se  desploman  i  caen,  o  por  la  presión  misma  del  círculo  de  hierro 
que  los  sostiene,  o  por  el  desbordado  torrente  de  las  pasiones,  o  por 
el  l^uracan  de  la  barbarie;  pero  las  obras  de  la  intelijencia,  que 
emana  de  Dios,  resisten  al  duro  embate  de  los  siglos  i  de  los  hom- 
bres, por  mas  que  solo  se  conservBn  ruinas  de  sus  venerandos  restos. 
La  idea  queda  siempre ;  una  vez  arrojada  al  mundo,  jermina,  vive 
latente  en  el  aire,  como  los  átomos,  para  ser  absorbida  de  nuevo  i 
reproducida  después  con  mas  vigor,  con  mayor  fuerza  que  nunca. 
I  asi  sucedió  con  los  monumentos  arquitectónicos. 

La  primera  piedra  levantada  por  los  celtas  para  formar  su  menhirj 
levantada  al  mismo  tiempo  por  todas  las  razas  i  en  toda  la  superfi- 
cie del  globo,  en  el  Asia  como  en  América,  para  el  túmulo  o  para 
el  galgaiy  cada  piedra  de  estas  era  una  letra  del  gran  alfabeto  univer- 
sal ;  era  un  monumento  arquitectónico  que  representaba  un  jeroglí- 
fico ;  era  una  frase,  un  concepto,  una  idea,  que  no  podia  el  hombre 
manifestar  de  otro  modo,  que  no  tenia  otros  medios  de  espresion 
que  el  de  los  objetos  que  le  rodeaban ;  qiie  no  sabia  otro  idioma,  ni 
podia  aprender  de  otro  maestro  que  de  la  naturaleza,  de  la  materia 
misma  de  que  fué  formado,  creada  por  Dios,  por  el  arquitecto  uni- 
versal, por  el  primitivo  arquitecto. 

La  arquitectura  enseñaba  entonces  lo  que  necesita  aprender  el 
hombre  en  su  primera  edad,  i  por  eso  nace  de  ella  su  influencia  en 
la  civilización:  entonces  nos  enseñaba  letras;  mas  tarde  escribió 
frases;  después  imprimió  ideas. 
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Entonces  no  habia  mostrado  Elora  aun  su  Kelaza,  ni  se  babian 
practicado  las  subterráneas  escavaciones,  ni  el  seno  del  Hiraalaya 
se  habia  abierto,  según  la  mitolojía  india,  para  ostentar  la  celeste 
mansión  del  templo  de  Siva,  que  la  imajinacion  contemplaba  arro- 
bada, como  de  inspiración  divina.  Mui  lejos  de  eso:  habíase  comen- 
zado solo  el  alfabeto  de  granito ;  no  se  habia  concluido  aun :  los 
hombres  no  hablaban,  deletreaban  solo ;  ni  las  piedras,  ni  los  már- 
moles habian  sido  cortados  todavía ;  ni  siquiera  un  nombre  simboli- 
zaban; no  habian  recibido  proporciones,  ni  formas  del  arte,  del  jenio, 
de  la  poesía:  reoibiéronlás  después;  colocóse  piedra  sobre  piedra; 
escribiéronse  sílabas,  i  amontonadas  en  el  funerario  recinto,  o  san- 
tuario druídico  del  Karnac,  quedó  confeccionado  un  grupo  de  fra- 
ses, que  a  pesar  de  todas  las  investigaciones,  no  han  podi(^o  tradu- 
cirse, no  han  podido  descifrarse,  pero  que  permanecen  indudable- 
mente allí  como  los  últimos  destellos  del  naciente  arte. 

El  Asia  i  Ejipto  formaron  seguramente  las  primeras  letras,  nos 
dieron  las  primeras  fórmulas,  pues  no  otra  cosa  eran  las  célebres 
•ciudades  de  la  Caldea,  Asiría,  Perpia,  Mesopotamia^^Pentápolis,  Fe- 
nicia i  la  Arabia  feliz.  El  arte  era  entonces  la  imitación.  La  arqui- 
tectura era  arte  material :  faltábale  la  idea  i  el  espíritu,  la  escultura 
i  la  pintura,  que  formaron  la  primitiva  educación  de  la  intelijencia; 
que  emanciparon  el  espíritu  de  su  estrecha  cárcel  para  abrirse  ancho 
paso  en  sus  libres  manifestaciones ;  que  nos  hicieron  sentir  las  pri- 
meras emanaciones  del  alma  reducidas  a  formas,  panteistas  primero, 
paganas  después,  i  por  último,  cristianas.  Oriente,  Grecia  i  Roma, 
ahí  tenéis  simbolizado  el  progreso  físico,  moral  e  intelectual  de  \oh 
tiempos  antiguos.     I 

No  podemos,  pues,  arrepentimos  de  haber  sentado  que  la  arqui- 
tectura ha  sido,  durante  muchos  años  al  menos,  el  gran  libro  de  la 
humanidad :  libro  precioso,  en  el  que  estudiaron  todos  los  sabios, 
en  el  que  aprendieron  las  naciones  las  primeras  letras,  en  el  que 
hallaron  los  hombres  las  primeras  palabras ;  libro  inapreciable,  que 
ha  prestado  a  historiadores  i  arqueólogos  las  mas  antiguas  tradicio- 
nes, que  ha  suministrado  al  mundo  hasta  las  primitivas  ideas  reli- 
jiosas  que  precedieron  a  todo  jénero  de  civilización.  ¡  Hablen  sino 
los  primeros  sacrificios,  las  primeras  ofrendas,  que  según  el  mismo 
Génesis,  dejaron  en  las  alturas  tan  sublimes  recuerdos ! 

El  ilustrado  Melizia  llama  a  la  arquitectura,  « reina  i  directora 
de  todas  las  ciencias.  » 

El  inimitable  i  fecundo  Víctor  Hugo,  « jigante  de  mil  cabezas  i 
mil  brazos.  » 
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I  nosotros,  «  espíen  J ente  c  inostinguiblc  lumbrera  del  mundo  ar- 
tístico. » 

Abrarrios  la  historia:  saludemos,  antes  de  ojearln,  aquellos  infor- 
mes monumentos ,  centros  jcneratriccs  de  las  artes  i  las  ciencias: 
leamos,  al  pasar  lijeramente  nuestra  vista,  sus  pajinas  de  pórfido,  i 
hallaremos:  primero,  masas  cstraordinarias  i  enormes,  desproporcio- 
nadas columnas  después,  pirámides  jigantescas  i  asombrosos  mono, 
litos,  áridos  i  i)rosáicos,  pesados  i  vulgares,  que  súbitamente  se  con- 
vierten en  esbeltos  i  armónicos  con  las  primeras  melodías  de  Moisés 
i  Homero:  admiremos  a  Beseleel  i  Oliab  construyendo  el  riquísimo 
i  grandioso  Tabernáculo :  sigamos  al  sabio  Salomón  en  su  viaje  a 
Tiro  en  busca  del  famoso  Iliram,  que  ha  de  producir  la  primera 
maravilla  del  arte,  i  habremos  percibido  las  primeras  ráfagas  de  luz 
que  sobre  la  armonia  de  las  formas  derramó  la  arquitectura. 

No  son  menos  dignos  de  mérito  los  progresos  del  arte  indio  en 
Elora:  con  decir  que  en  la  bóveda  del  Visuakarmá,  abandonada  la 
sencillez  de  las  rectas,  empieza  a  despuntar  la  aurora  de  ojiva, 
habrán  perdido  los  romanos  parte  de  su  orijinalidad  en  la  invención 
que  se  atribuyen  de  los  arcos  i  las  bóvedas,  venciendo  las  injeniosas 
dificultades  de  la  curva. 

¡Detengámonos  aquí  un  momento:  rindamos  un  justo  tributo  de 
veneración  a  la  infancia  del  arte,  cuya  inspiración  debió  ser  enjen- 
drada  por  las  arqueadas  formas  de  sus  sagrados  plátanos,  cuya  ma- 
jestuosidad imponente  nació  sin  duda  del  grandioso  espectáculo  de 
aquella  naturaleza  vírjen  i  deliciosa  que  les  rodeaba !  ¡  Admiremos 
también  aquella  construcción  simbólica  de  los  templos  budhicos,  el 
dahgopa^  el  simbolismo,  que  es  el  csi)íritu  dcymido  en  su  primera 
cuna! 

Ahí  tenéis  los  primeros  monumentos  de  aquella  civilización,  los 
primeros  destellos  del  arte,  los  hombres  fielmente  retratados  en  los 
monumentos.  Es  la  idea  imperecedera  del  progreso,  cncarn:ada  por 
Dios  en  el  corazón  humano;  es  la  idea  de  la  perfectibilidad,  que 
anunciaba  el  cristianismo  con  sus  rutilantes  fulgores. 

Por  eso  no  pueden  comprenderse  aquellos  fabulosos  templos  del 
alto  Ejipto,  a  la  orilla  izquierda  del  Nilo,  el  dificilísimo  trasporte 
de  aquellas  masas  de  pórfido,  de  aquellos  informes  monolitos  para 
la  erección  de  sus  obeliscos,  careciendo,  como  carccian,  de  las  mas 
simples  nociones  mecánicas.  ¿  I  que  diremos  de  tan  cstraordinarias 
i  maravillobas  fábricas  de  mamposicria,  por  do  quicr  diseminadas, 
como  allí  se  cuentan  ? 

En  Edfou,  el  primitivo  IliUXouh  de  los  cyiiicios,  la  ApoUinópolis 
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Magna  después,  i  por  xíltimo  el  Arocris,  llamado  el  Apolo  de  la 
mitolojía  griega  i  romana,  sogun  los  admirables  descubrimientos  de 
ChamiX)llion  el  jóvgn,  con  sus  enormes  pilones,  sus  esculturas  jigan- 
teseas  talladas  en  los  mismos  muros,  sus  dos  hileras  de  divinidades 
de  la  fachada  esterior,  recibiendo  las  ofrendas  de  Sotero  II  i  su  her- 
mano Alejandro.  El  Speos  de  Athor  en  Ebsambul  o  Ipsamboul,  que 
recuerda  con  sus  corpulentas  figuras  de  la  parte  esterior  las  famosas 
obras  de  la  Tebaida,  monumento  el' mas  interesante  del  pais  de  los 
kenos,  en  la  Nubia  inferior ;  en  ¿1  brilla  ya  la  grandeza  arquitectó- 
nica, como  si  dijéramos  del  arte,  que  comenzaba  a  desarrollarse  con 
las  riquezas  de  la  escultura  i  la  pintura,  hermanas  inseparables  en- 
tonces de  la  arquitectura.  El  Nakschi-Roustam  de  los  fabulosos 
tiempos  de  la  Persia  i  otros. 

Es  decir  que,  asi  como  los  primitivos  escitas,  que  partieron  de 
las  lejanas  rejiones  entre  el  Exino  i  el  mar  Caspio,  atravesaron  de 
progreso  en  progreso,  de  letra  en  letra,  una  parte  del  Epiro  para 
levantar  cómodas  construcciones  en  los  campos  de  Dódona,  i  que 
estas  construcciones  de  madera  pura,  de  centenarias  encinas,  fueron 
trasformadas  mas  tarde  por  ellos  mismos,  al  ocupar  los  paises  meri- 
dionales de  la  Grecia,  en  suntuosos  monumentos  de  mármol  i  pie- 
dra; del  mismo  modo  el  peulvan  cal  tico,  los  dólmenes,  semi-dólme- 
nes  i  trilitos,  los  pasadizos  cubiertos,  las  piedras  vacilantes  i  los  tú- 
mulos, fuéronse  convirtiendo  por  la  poderosa  mano  del  tiempo  en 
fabulosas  ciudades  i  monumentos  informes,  que  esparcieron  por  el 
mundo  los  primeros  albores  del  jenio  i  del  arte. 

Del  mismo  modo  también,  los  troncos  de  los  árboles,  empleados 
en  un  principio  parar  guarecerse  los  hombres  do  la  intemperie,  fue- 
ron reemplazados  por  las  columnas,  el  ramaje  i  las  pieles  del  errante 
caribe  i  el  tártaro  pastor  por  los  arquitravea.  Los  preciosos  i  esbeltos 
cedros  del  Líbano  sirvieron  a  los  fenicios  para  levantar  edificios 
soberbio»,  i  cuando  los  primeros  escultores  sometieron  la  arcilla  a 
formas  variadas,  la  arquitectura  fué  perdiendo  su  primitiva  rudeza. 
De  alfabeto  que  era,  convirtióse  en  jeroglífico;  de  jeroglífico  en 
símbolo;  de  símbolo  en  palabras ;  de  palabras  en  libro. 

Aquí  tocamos  ya  los  primeros  tiempos  de  la  Grecia,  i  a  medida 
que  vayamos  recorriéndolos,  iremos  avanzando  en  el  progreso  de 
las  artes  i  de  la  civilización,  vivamente  reflejada  en  sus  monumen- 
tos. Los  griegos,  a  pesar  de  Ilerodoto  i  otros  historiadores,  si  no 
inventaron,  perfeccionaron  al  menos  i  elevaron  la  arquitectura  al 
mas  alto  grado  do  belleza  con  sus  tres  órdenes,  Dórico,  Jónico  i 
Corintio.  Las  famosas  Pirámides,  el  lago  de  Mccris,  el  Laberinto,  la 
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opulencia  de  los  persas,  todo  vino  a  eclipsarse  con  nuestros  griegos, 
según  Le-Roi,  Jones,  Sonart,  Biscari,  Barthelemy  i  otros  sabios  que 
e!;x:aminaron  i  describieron  artísticamente  sus  obras. 

No  es,  por  lo  tanto,  posible  que,  al  hablar  de  la  poética  Grecia, 
podamos  detenernos  hoi  a  enumerar,  ni  siquiera  de  paso,  ni  una  de 
sus  maravillas  i  progreso,  cuando  tan  importante  es  a  nuestro  objeto. 

Si  en  vez  de  un  lijero  artículo  escribiéramos  un  libro,  cantaría- 
mos, con  el  celebérrimo  Eioja,  las  cunas  de  marfil  i  de  oro  que  roda- 
ron por  aquellos  históricos  campos,  que  el  mundo  admira  i  la  poste- 
ridad venera. 

Manuel  Nieves  de  la  Vega. 

(Copiado  dé  im  pertódieo  etpañol.) 
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La  república  acaba  de  perder  a  uno  de  sus  hijos  mas  beneméritos; 
i  cuando  todo  el  mundo  lamenta  tan  irreparable  pérdida,  ¿cómo 
podríamos  guardar  silencio,  nosotros  que  desde  lejos  seguimos  la 
misma  huella  en  que  él  tan  gloriosamente  nos  ha  precedido?  El  bardo 
cuyo  dltimo  acento  hemos  escuchado  en  Teudo  o  memorias  de  un 
soUiario;  acento  lúgubre  del  que  podría  decirse  mui  bien  que  era  el 
último  canto  del  cisne ;  ese  bardo,  cuyos  preludios  despertaron  en 
Chile  el  amor  por  la  poesía,  abrió  el  palenque,  por  decirlo  asi,  a  la 
musa  chilena,  a  quien  se  atribuia  pobreza  de  ideas  i  esterilidad  (1). 

(1)  Sarmiento,  qae  qd  1842  publicó  en  el  Mercurio  una  crítica  tan  severa,  era 
Tencido  trece  afios  mas  tarde  en  un  concurse  literario  abierto  por  el  gobierno,  por 
doa  jóvenee  qae  en  aqaella  época  no  eran  sino  unos  simples  escolares:  D.  Miguel 
Luis  i  D.  Gregorio  Víctor  ArauDátej^!,  aprovechados  injenios  con  que  hoi  se  honra 
Chile.  Su  memoria,  titulada:  D¿  la  instruceion  primaria  en  Chile:  lo  qué  es  i  lo  qfse 
deBeria  ser,  mereció  ser  premiada  unánimemente  por  la  Universidad  de  entre  siete  que 
se  presentaron,  áendo  la  de  Sarmiento  la  que  obturo  el  s<|mndo  lugar  en  el  informe. 
Ea  preciso  advertir  que  nuestro  Aristarco  habia  hecho  vi£^  espreso,  a  costa  del  ge- 
biemo  chUeno,  a  Estados  Unidos  i  a  Europa,  con  el  objeto  de  estudiar  los  diversos  sis- 
temas de  eosefianza  primaria  en  los  países  donde  mas  perfección  i  desarrollo  habla  ad- 
quirido. , 

Dos  sitos  mas  tarde  (en  1858),  otro  joven  chileno,  que  pertenecía  también  a  esa 
nueva  jeneracion,  i  mui  conocido  en  América  por  sus  escritos  i  por  su  ardiente  patrio- 
tÍ£mo,  se  encontraba  cara  a  cara  en  un  mismo  campo  con  su  antiguo  adversario  político. 
Por  una  de  aquellas  evoluciones  tan  comunes  en  nuestra  historia  oontemporánea,  Sar- 
miento era  ahora  llamado  el  demagogo,  i  Bilbao  eí  joven  soldado  del  orden  i  de  la  inte- 
gridad delanadon  arjentina.  Los  papeles  estaban  cambiado?;  la  peripecia  era  completa. 
Ambos  dotados  de  un  talento  superior,  si  bien  de  mui  distuitas  iuoUnaciones :  el  uno  se 
acerca  tanto  a  la  práctica,  que  roza  sus  alus  por  la  tierra  i  toma  algo  de  su  polvo;  el  otro, 
por  el  contrario,  remonta  su  vuelo  i  se  pierde  en  las  nubss.  La  prensa  de  Buenos  Aires 
ardia  como  un  volcan  en  activa  combustión;  el  calor  de  la  polémica  exaltaba  los  ánimos; 
i  los  dos  campeones  no  tardaron  en  venirse  a  las  manos  cqu  furioso  choque.  En  uno  de 
los  lances,  herido  Sarmiento  en  lo  mas  vivo  de  su  susceptlbiiidad,  se  avanzó  a  decir  en 
el  Nacional,  que  habia  sido  el  ^^e'^ras  de  nuestra  literatura  i  que  solo  él  liabia  dado  un 
Rbv.  — Tomo  irr.  4 
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La  susceptibilidad  nacional  se  sintió  fuertemente  herida ,  pero  este 
reproche,  que  no  carecía  entonces  de  visos  de  justicia,  produjo  el 
buen  efecto  de  reunir  en  círculo  literario  a  las  capacidades  mas  dis- 
tinguidas del  pais  por  su  talento  i  por  su  afición  a  las  bellas  letras. 
Sanfuentes  fué  uno  de  ellos  i  abrió  desde  luego  la  campaña  en  que, 
después  de  14  de  afíos,  hemos  alcanzado  no  pequeños  triunfos. 
Nadie  se  atrevería  yjx  a  renovar  el  mismo  reproche,  porque  le  sal- 
drian  al  encuentro  mil  brillantes  testimonios  del  buen  gusto,  de  la 
fecundidad  i  de  las  elevadas  miras  de  nuestra  literatura,  que  ocupa 
hoi  día  un  lugar  prominente  en  América :  algunas  de  sus  produc- 
ciones han  hecho  eco  en  la  misma  Europa,  tan  desdeñosa  siempre 
por  nuestras  cosas. 

El  Campanario  fué  el  primer  grito  de  alarma  dado  a  los  vates 
chilenos,  i  al  mismo  tiempo  la  lucida  aurora  con  que  se  anunciaba 
la  aparición  de  nuestro  adalid  en  el  campo  de  las  letras.  Su  saludo 
fué  arrogante: 

Ya  sabéis  lo  que  nos  dics 
Un  periódico  pcnrcrso : 
Que  DQ  ha  producido  un  yerso 
Nuestro  caletre  infolicc ; 

A  pesar  que  nuestro  hermano 
Mas  estrofas  ha  medido, 
Que  lagrimones  vertido 
Por  el  monte  i  por  el  llano. 

Sabéis  también  que  induljentos 
Serán  con  nuestros  ensayos 
Cierto»  benéficos  ayos 
Q|c  quieren  hacemos  jentes. 

libro  en  ifpañol  a  la  Europa.  Esta  propia  glorífioacion  mnrió  a  los  filos  del  sareüsmo . 
todos  los  espectadores  de  la  contienda  re  echaron  a  reír !  Consi'lf  re  el  8r.  Amonátegni 
si  el  autor  del  Campanario  podía  conyertir  con  Tersos  a  un  hereje  literario  tan  obcecado! 
Ya  no  era  solo  la  Uteratnra  chilena,  sino  la  americana  en  jeneral,  el  blanco  de  sns 
desdenes-  el  sablime  To  so  coronaba  tritmfantef  Cegado  por  la  vanidad,  no  advertía 
el  triste  testimonio  qne  daba  de  su  Ignorancia  sobre  la  bibliografía  i  de  la  historia  de  la 
literatura  americana.  No  ya  citemos  a  escritores  anteriores  a  la  independencia,  eomo 
Alafcon,  mejicano ;  el  inca  Garcilaso  de  la  Vega,  peruano ;  que  brillaron  en  el  úglo  de 
oro  de  la  Espafia ;  ni  a  los  chilenos  Lacunaa  t  Molina,  eonocidos  desde  mucho  tiempo 
Atrás  en  el  Viejo  Mundo  por  sus  obras;  ni  a  tantos  otros  injenlos  americanos  que  reci- 
hUnm  alli  lisonjeros  aplausos;  pero  ¿podremos  olvidar  a  Heredia,  BcUo,  lAstarria, 
Alainan,  Caldas,  Paz  Soldán,  Víjil,  Kizaguirre,  cuyas  produccionea  literarias,  cientffioaa 
o  históricas,  circulan  con  gran  aceptación  entre  los  literatos  europeos T  ¿No  merecerán 
muchas  de  ellas  un  lugar  mas  distinguido  qne  la  Civilización  i  barbarie  F  No  descono- 
cemoi  por  esto  los  relevantes  méritos  de  Sarmiento ;  pero  también  amamos  nuestra  pa- 
tria, i  amamos  ?obre  todo  la  verdad  i  la  justicia. 
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éQuó  tememos,  compatriotas, 
Con  tan  franco  pasaporte?  ^ 
Ka!  [qué  no  hai  qnien  nos  oortí^, 
Ni  diga:  Callad  idiotas!  • 

Si  no  sabemos  liablar, 
Inventemos  un  lenguaje; 
Todo  lo  vence  el  coraje, 
I  se  trata  do  empezar. 

Esta  encantadora  leyenda  dio  la  medida  de  lo  que  podia  espe- 
Tarae  de  Sanfuentes:  sus  versos  se  hicieron  .populares,  si  bien  sus 
obras  posteriores  no  brillan  tanto  por  la  fluidez  i  la  armonía, 
como  por  los  conceptos,  el  injenio  del  plan  i  la  pintura  de  los  per- 
sonajes que  en  ellas  figuran.  Una  de  las  cualidades  mas  recomen- 
dables que  tienen  en  nuestro  concepto,  i  que  las  hacen  dignas  de 
ser  imitadas  por  la  juventud  literaria,  es  su  carácter  nacional.  Todos 
sus  temas,  con  la  sola  escepcion  de  Jtianá  de  Ñapóles,  drama  histórico, 
i  del  poema  Teudo  o  memorias  de  un  solitario  (1),  son  tomados  de  la 
historia,  de  las  costumbres  o  tradiciones  del  pais:  Inami  o  la  laguna 
de  Raneo,  Huentemagu,  El  Bandido,  Ricardo  i  Lucia  o  la  destrucción 
de  la  Imperial,  respiran  el  ambiente  de  nuestros  campos,  nos  repro- 
ducen los  tipos  i  las  escenas  de  la  vida  salvaje ;  haciendo  resaltar 
en  agradable  contraste  su  sencillez  i  su  barbarie  con  los  instintos 
do  la  nueva  civilización  que  ha  venido  a  interrumpir  su  calma 
secular.  En  algunas  de  estas  leyendas  encontramos  aquella  frescura 
virjinal,  aquella  suavidad  c  inocencia  dé  sentimientos  de  Átala  i 
de  los  Natches. 

Hé  aquí  lo  que  necesita  la  literatura  americana :  aire,  color  i  vida 
propia;  i  nadie  podría  disputarle  este  mérito  a  Sanfuentes.  Bello^ 
Echeverría,  Pardo  (D.  Felipe),  Mármol,  Heredia,  Magarifíos 
Cervantes  i  otros  varios  poetas  americanos,    han  seguido  la  misma 

(l)  CuAtro  partes  aole  se  alcanzaron  a  publicar  de  esta  leyenda  en  la  Revista  Cien 
tífieoí  es  notable  por  el  B^ntimtento  relijioéo  que  en  elli  domina.  Su  autor  prometía  e  n 
la  introdaceion  continuarla,  tal  vez  con  el  propósito  de  referir  algunos  hechos  de  la 
TÍda  de  su  héroe  pü  la  Áraucania,  donde  Tino  a  morir  después  de  tan  largas  peregrina- 
ciones. , 

Ademas  de  las  piezas  que  se  mencionan,  es  preciso  afiadir  la  traducción  en  verso  de 
laa  trajedias  de  Raciue,  Brítanio  i  la  Ifijcnie  en  Aulide  (inédita). 

El  ilustrado  crítico  de  las  poesías  de  Sanfuentes,  D.  Miguel  Luis  Amunátegui,  ase 
^ra  que  eetaba  componiendo  un  dran^a  orijinal,  también  en  verso,  cuyo  argumento 
hablü  tomado  de  la  historia  del  gobernador  D.  Francisco  Meneses,  drama  que  tenia  ya 
mni  adelantado.  Véase  este  juicio  critico  en  loe  números  S4,  S5  i  34  de  la  Semana^  pe- 
riódico literario  publicado  en  la  capital. 
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senda,  aunque  no  invariablemente;  al  paso  que  nuestro  bardo  obe- 
deció siempre  a  esta  jen^'osa  tendencia,  con  cierta  especie  de  orgu- 
llo, mui  digno  de  los  talentos  superiores.  En  América  no  deben 
existir  esQMelaa  roniá^iiicaSj  ni  clísícas^  sino  americanas :  los  bellos 
matices  de  la  patria,  sus  recuerdos,  sus  usos  i  costumbres,  su  gloría, 
sus  aspiraciones:  tales  son  los  verdaderos  propósitos  que  convienen 
a  la  poesía  i  a  la  literatura. 

Desgraciadamente  son  muchos  los  que  se  han  desviado  de  ellos; 
pero  poco  a  poco  se  abandona  la  antigua  rutina  para  buscar  la  ins- 
piración en  las  candidas  gracias  de  nuestra  naturaleza,  o  en  las  mil 
peculiaridades  de  nuestra  sociabilidad.  Cuando  la  musa  del  Helicón 
se  ve  aprisionada  entre  sus  grillos  de  oro,  i  tiende  su  vuelo  a  la  Amé- 
rica para  posarse  en  sus  vírjenes  florestas  i  cantar  la  libertad  entre 
sus  nieves  eternas;  cuando  los  poetas  del  Viejo  Mundo  vuelven  sus 
ojos  envidiosos  acia  ella,  i  al  verla  tan  hermosa,  tan  llena  de  porve- 
nir, se  lamentan  de  no  haber  visto  la  luz  bajo  su  cielo,  ¿es  posible 
que  los  americanos  vivan  colgados  de  la  Europa,  como  esas  viejas 
tizonas  de  nuestros  abuelos,  que,  pendientes  del  techo,  ha  cubierto  el 
tiempo  de  telas  i  de  orin?  La  poetisa  española  Carolina  Coronado 
decia  de  Espronceda : 

Ese  cantor  tul  voz  al  cielo, 
Espíritu  8Ín .cuerpo,  Ic  pedia 
Ver  la  primera  luz  del  claro  dia 
Del  p^ran  Cortés  en  el  fecundo  suelo. 

I  Dios  talv^ez  al  prematuro  anhelo 
Del  alma  de  Espronceda  concedía 
En  raudal  de  talento  transformado 
El  valor  de  Cortés  nunca  igualado. 

El  poeta  americano  debe  repetir  aquella  feliz  cspresion  del  Dante: 
Si  os  ecj^finta  mi  krigriaje^  discúlpeme  la  novedad.  Ea  la  historia  de 
nuestros  aoontecimienta*',  i  sin  ir  más  allá,  en  los  sucesos  diarios  de 
la  vida,  encontrará  mil  tintes  variados  con  que  dar  a  sus  cuadros, 
a  la  cspresion  de  sus  ideas  i  sentimientos,  ese  airo  de  novedad  que 
^  huye  de  las  sociedades  gastadas,  i  que  revestiría  a  sus  obras  con  el 
codiciado  ropaje  de  la  orijinalidad. 

San  fuentes  comprendió  su  misión,  i  se  dedicó  a  ella  cob  una  cons- 
tancia que  admira.  Lejos  de  abandonar  sus  ricas  facultades  a  un 
estraviado  vuelo,  disipándolas  en  composiciones  baladís,  en  afecta- 
dos arranques  de  sentimentixlismo ,  especie  de  fuegos  fatuos  que  una 
ráfaga  de  viento  desvanece;  lejos  de  conscntir^quc  su  musa  vagase 
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por  valles  sombrios  suspirando  por  quiméricos  iimores,  con  los  ca- 
bellos desgreñados  i  jemebunda  como  una  Uorona  romana;  enno- 
blece el  sentimiento,  i  si  pulsa  las  delicadas  cuerdas  del  corazón  lo 
hace  con  dignidad,  sin  arrastrarlo  por  el  fango  de  las  humanas  mi- 
serias, ni  envilecerlo  en  un  muelle  refinamiento.  Ilai  enerjia,  hai 
virilidad  en  sus  crepciones,  i  éstas  nos  revelan  el  verdadero  talento. 
A  sociedades  nuevas  i  vigorosas  como  las  americanas,  corresponde 
también  una  poesía  nueva  i  vigorosa:  cuando  por  todas  partes  no  so 
oje  mas  que  el  estrépito  de  la  lucha,  es  importuno  no  .exhalar  mas 
que  ayes  i  suspiros.  Necesitamos  campeones  como  Tir^co,  que  ins- 
piren sublime  aliento  a  las  almas  abatidas,  i  sucumban  como  Byron, 
a  los  pies  de  su  idolatrada  Libertad,  con  la  última  nota  de  su  lira! 

El  desfallecimiento,  la  desesperación  i  la  duda,  solo  pueden  con- 
venir a  pueblos  decrépitos,  cuya  vida  se  va  estinguiendo  en  brazos 
de  la  molicie:  ¿i  es  esta  por  ventura  la  situación  de  la  juvenil  Amé- 
rica? Guardémonos  de  creerlo  así  por  un  solo  instante.  Razas  varo- 
niles llevan  en  su  seno  el  jérmen  de  grandes  destinos ;  su  espléndida 
naturaleza,  sus  inmensos  i  ricos  territorios,  provocan  la  codicia  del 
viejo  mundo,  i  en  un  dia  mas  o  menos  lejano  abrazaremos  bajo  su 
cielo  a  la  humanidad  entera.  ¡  Qué  cuadro  tan  maravilloso  ! 

Grandes  aspiraciones  como  grande  es  el  espectáculo  que  nos  ro- 
dea ;  tal  es  el  secreto  de  nuestra  presente  existencia,  i  aunque  ocul- 
to a  nuestros  débiles  ojos,  él  nos  impulsa  sin  cesar  acia  adelante.  I 
mientras  el  vulgo  des&Uece,  o  maldice  tal  vez  los  azares  del  momen- 
to, para  abandonarse  a  una  indolente  apatía,  las  almas  privilejiadas, 
a  cuyo  número  pertenecia  Sanfueates,  se  apoderan  de  él  con  aquella 
poderosa  intuición  que  les  es  peculiar,  i  jiran  a  su  alrededor  con 
una  febril  ansiedad.  Las  asperezas  de  la  vida  les  recuerdan  a  cada 
paso  los  dorados  sueños  de  su  imajinacion,  i  viven  en  otro  mundo, 
donde  se  sienten  aliviarse  de  sus  dolores.  La  Providencia  imprimió 
en  ellas  ese  anhelo  inestinguible  que  llega  a  ser  un  tormento  de  su 
existencia.  Erverdadero  poeta  vive  como  Prometeo  atado  a  la  roca 
de  la  realidad,  i  consumiéndose  en  vanos  esfuerzos  por  arrebatar  el 
fuego  sagrado  a  los  dioses  del  Olimpo.  De  aquí  esa  lucha  perenne 
que  desgarra  su  corazón,  esa  vida  tan  ajitada,  tan  llena  de  desen- 
cantos, porque  es  un  débil  esquife  que  navega  siempre  en  mar  bo- 
rrascosa. 

f  No  bastan  a  veces  los  años,  ni  las  décadas,  sino  que  se  necesitan 
edades  para  el  triunfo  definitivo  de  sus  grandes  pensamiento.^  bien- 
hechores de  la  humanidad  destinados  a  sacudir  su  apatia.  Afortu- 
nadamente, cuando  ellos  una  vez  nacen  es  para  no  morir.  Recien 
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ha  tenido  su  oríjen  ón  el  cerebro  de  algún  ser  privilejiado,  apenas 
osan  comunicarse  informes  en  el  seno  déla  confianza.  Por  largo 
tiempo  se  propagan  i  van  cobrando  desarrollo  en  la  oscuridad.  Se 
abren  al  fin  un  paso  tímido  a  la  luz,  i  desde  entonces  comienza  para 
ellos  Ja  época  de  la  lucha.  Defendido"^  por  un  corto  numero  contra 
el  torrente  jeneral,  se  fatigan  de  la  pelea  i  llega  a  creérseles  abati- 
dos para  siempre  a  los  golpes  de  todas  las  armas,  bajo  el  peso  de 
todas  las  fuerzas.  Pero  entonces  es  cuando  están  mas  cerca  de  la  vic- 
toria, i  como' nuevos  Anieos,  sacando  doble  vigor  de  su  mismo  aba- 
timiento, se  les  ve  renacer  mas  brillantes  para  emprender  una  serie 
de  conquistas  que  no  terminará  sino  cuando  hayan  estendido  su 
imperio  por  el  universo»  (1). 

Se  ha  dicho  que  la  w^elancolla  es  el  aire  de  familia  de  nuestra 
literatura ,  porque  hai  un  fondo  de  lúgubre  armenia  en  la  sociedad 
americana,  rasgo  peculiar  de  la  música  i  de  la  danza  de  los  indíjenas 
(2);  pero  ¿no  seria  mas  exacto  atribuirlo  a  esa  patente  anomalía  en 
que  vivimos,  con  todos  los  vicios  del  pasado  en  nuestro  seno,  i  con 
el  amor  a  la  libertad  en  los  labios ;  al  dolor  que  nos  abruma  a  cada 
paso,  tras  de  cada  desengaño,  tras  de  cada  torrente  de  sangre  i  de 
lágrimas  que  viene  todos  los  dias  a  sobresaltar  nuestra  existencia? 
¿Cuál  ha  sido  la  suerte  de  casi  todos  los  vates  americanos?  Horren- 
da suerte! Mui  pocos  se  han  escapado  de  la  hoz  impía.....  Por 

todas  partes  no  veo  mas  que  proscripción,  hostilidad  i  duelo Es 

la  idea  que  sufre  el  martirio.  El  uno  cae  bajo  el  plomo  homicida, 
pidiendo  luz/  luz!  para  dar  la  última  mirada  a  la  patria  (S);  el 
otro  rinde  la  vida  bajo  el  puñaf  del  tirano  (4);  aquel  sublime 
cantor  del  Niágara  preludia  su  postrer  canto  lejos  de  la  tierra  que 
le  vio  nacer ;  i  ¡  cuántos  otros  le  acompañan  en  su  triste  peregrina- 
ción ! No  hai  piedad  para  el  jenio;  porque  el  jenio  ama  la  liber- 
tad i  su  brillo  suele  deslumhrarlo.  Si  ama,  es  un  amor  intenso,  infi- 
nito ;  i  sus  ansiedades  se  convierten  entonces  en  violentos  arranques 
de  delirio  que  se  estrellan  en  un  mundo  que  no  les  comprende,  o 

(1)  Bellos  pensamientos  de  la  Memoria  de  Sanñieiites  titulada  Chile  desde  la  batalla» 
de  Chacabuco  hasta  la  de  Maipú,  leída  en  la  Besion  solemne  de  la  Universidad  de 
Chile  el  1.*  de  diciembre  de  1850. 

(2)  Cortés,  de  la  literatura  americana.  Bjsquejo  de  los  progresos  de  Hispano-Amé- 
rica. 

(3)  Gabriel  de  la  Concepción  VaUIci,  conowido  con  el  nombre  del  mulato  Plácido, 
muere  en  el  patíbulo  por  la  libertad  i  la  iiulepcüdencia  de  Cuba. 

(4)  Florencio  Varcifl,  aacíinado  cu  Muiitcvi«li>o  yvr  ('\  vasoo  Cabrera  que  nun  vive 
.  fueso  en  la  cárcel  de  aquella  ciudad. 
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que  contesta  a  sos  quejas  con  helados  sarcasmos!....  El  suspira  por 
ol  bien,  por  el  derecho,  por  la  justicia,  por  la  fraternidad  humana; 
i  de  todas  partes  oye  alzarse  este  grito  aterrante  que  le  anonada: 
«  Atrás  I  no  hai  poso  adelante! »  I  rompe  las  cuerdas  de  su  do- 
líente  lira,  i  cesa  su  canto  : 

;0b  patria!  que  on  mis  sueños  infantiiei 
Vi  cual  la  tierra  por  Adán  perdida, 
Arroyos  do  cristal,  áureos  ponsiles, 
Edén  sus  campos  de  apacible  vida 

I  hora  tantos  encantos 

Viento  infernal  derrumba, 
I  eres  ¡oh  patria,  pavorosa  tambal 
¿Qué  mas  me  queda  en  la  vida  sino  llantol 
iQué  resta  al  corazón  sino  amargura! 
Cayó  la  venda  de  tamaño  encanto 
I  en  vano  el  hombre  hasta  la  paz  procura. 

La  paz  de  los  sepulcros 

Pido,  Seí5or  bendito. 
Si  al  ciclo  alcanza  mi  doliente  grito!....  (1) 

Asi  también  ¡oh  sombra  veneradal  viste  desvanecerse  una  tras 
una  tus  bellas  ilusiones,  i  consumido  al  fuego  de  tu  propio  senti- 
miento, deslizarse  tus  dias  en  vaivén  eterno! 

Vuelan  las  hojas,  las  hojas 
Sin  cesar  volando  van, 
I  todas  al  fin  caerán. 
Porque  es  tiempo  de  morir. 

Nacieron  para  secarse, 
I  aunque  brillaron  un  dia, 
Cada  sol  que  amanecia 
Las  acercaba  a  su  ñn! 

Yo  también  brillé  como  ellas, 
I  al  envidiar  mi  ventura^ 
Hoi  ya  ser  se  me  figura 
Hoja  que  volando  voif,..,  (2) 

Asi  cantabas  cuando  cu  sereno  dia  la  candida  ilusión  te  sonreia,  i 
,  ai !  ¡  cuan  pronto  fuiste  esa  hoja  que  volando  va! 


(1)  R.  J.  Bustaoiaiib?,  vcrsua  de  bu  compoBicion  titulada  Grito  de  desesperación. 

(2)  Versos  del  Campanario. 
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Poeta  americano^  Sanfaontes  amaba  la  libertad  como  la  aman  to- 
dos los  corazones  jenerosos ;  suspiraba  por  la  prosperidad  i  por  la 
gloria  de  su  patria ;   mas  también  fué  a  estrellarse  contra  la  roca 

fatal En  uno  de  sus  últimos  cantos  se  desahogaba  el  poeta  en 

estos  patéticos  versos : 

Libertad !  para  apreciarte 

Gaal  mereces,  preciso  es 

Haberte  una  vez  perdido ! 

Tii  eres  el  segundo  Edén 

A  reemplazar  destinado 

El  piimero,  caando  fiel 

Te  comprenda  el  mundo  i  queme 

Voraz  incienso  do  quier ! 

No  obstante,  yo  cuando  llego, 

Hoi  a  dis&utarte  ;  ai  me ! 

Hallo  que  mejor  me  fuera 

Ann  en  cadenas  yacer 

Creí  coronar  mi  frente 
De  guirnaldas  de  placer     . 
I  solo  un  hueco  fantasma 
En  mis  brazos  estrecbé !  (1) 

Ni  en  sus  obras,  ni  en  sus  acciones,  nunca  se  dejó  dominar  del 
arranque  fogoso  de  la  pasión;  ni  aun  en  su  juvenil  edad  le  rindió 
este  tributo,  que  en  otros  caracteres  menos  moderados  es  una  nece- 
sidad imprescindible.  Beconcentraba  en  sí  mismo  la  actividad  de 
sus  facultades ;  i  esto  debió  acelerar  mucho  su  vida.  Los  jenios  es- 
pansivos  no  se  prestan  tan  fácilmente  a  la  violencia  de  los  dolores 
morales:  para  ellos  la  revelación  del  mal  que  les  atormenta  es  mu- 
chas veces  un  agradable  desahogo ;  pero  j  ai  de  aquellos  que  se  con- 
sumen en  largas  vijilias  a  solas  con  su  imajinacion  I  Dedícanse  con 
cierta  frenética  ansiedad  a  las  tareas  literarias,  porque  su  espíritu 
necesita  un  alimento  continuo,  que  no  encuentran  en  el  roce  monó- 
tono de  la  vida.  Sanfuentes  esperimentó  desde  niño  esta  vehemente 
exijencia,  i  ya  en  las  aulas  del  colejio  manifestaba  una  decidida 
vocación  por  la  poesia,  que  le  contó  mas  tarde  entre  sus  mas  ilustres 
sacerdotes.  D.  Andrés  Bello  comprendió  entonces  cuántas  esperan2sas 
se  abrigaban  en  aquella  despejada  imajinacion,  i  sus  pronósticos  no 
salieron  fallidos. 

El  amor  a  la  patria  se  refleja  en  cada  una  de  sus  producciones. 

(1)  Versos  de  la  introduocion  al  poema  de  Teudo  o  lat  Tnemorias  de  un  solitario. 
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£1  ha  poblado  con  sa  fantasía  sitios  salvajes  que  hoi  pasan  descono- 
cidos; pero  llegará  tiempo  en  que  al  visitarlos  el  viajero,  recuerde, 
como  se  recuerdan  los  nombres  ilustrados  por  la  pluma  de  Ercilla, 
a  Inami  i  Alberto,  a  Anselmo  i  Maria,  a  la  monja  Ramirez  i  a 
Huentemagu,  a  Ricardo  i  Lucia  (1). 

Si  ha  de  apreciarse  el  mérito  por  los  sacrificios,  i  la  vocación 
litesaria  por  los  obstáculos  que  tiene  que  vencer,  mui  pocos  inje- 
moB  americanos  merecen  mas  justos  elojios. 

El  guato  por  la  literatura  se  estrella  aun  en  Chile  con  la  falta  de 
ilustración,  i  por  esto  se  la  da  tan  poca  importancia;  i  si  hai  quienes 
la  cultiven,  no  solo  con  esmero,  sino  con  el  mas  feliz  acierto,  es 
porque  obedecen  a  los  poderosos  instintos  de  la  naturaleza.  Esta 
&lta  de  estímulo,  como  es  natural  suponerlo,  desalienta  a  los  mas 
esforzados;  el  entusiasmo  de  la  juventud  es  pasajero,  y  bien  pronto 
las  olas  invasoras  del  egoísmo  hielan  su  corazón.  Por  una  parte  la 
indiferencia  de  la  sociedad,  i  por  otra  el  espíritu  mercantil,  que,  no 
encontrando  contrapeso  alguno  en  las  tendencias  sociales,  se  des- 
borda Gilmente,  entre  los  aplausos  de  los  nuevos  mcríerialistasj  i 
entre  los  bostezos  de  esa.porcion,  desgraciadamente  mui  numerosa  * 
de  nuestra  sociedad,  que  vejeta  brazo  sobre  brazo,  i  solo  sacude  su  . 
pereza  para  dar  un  espanto  a  toda  novedad.  ¡Poesia!  ¿Qué  significa 
para  ellos  la  poesia?  Algo  menos  que  un  campanazo  destemplado. 
Para  los  unos  es  impía^  para  los  otros,  inmoral  cuando  menos,  por- 
que a  la  musa  nunca  le  faltan  sus  indiscretos  amorcillos,  i  el  diablo 
también  es  poeta.  En  otro  tiempo  se  creia  peligroso  enseñar  a  las  ni- 
ñas a  escribir;  ahora  todo  el  mundo  se  rie  de  esas  antiguallas;  pero  no 
&ltan  quienes  abriguen  las  mas  atrasadas  preocupaciones  contra  los 
amores  en  verso.  I  con  todo,  el  bello  sexo  chileno  es  mui  aficionado 
a  la  poesia;  a  su  estímulo  i  encanto  ¡cuántas  delicadas  inspiraciones 
no  d^ben  nuestros  poetas!  Lillo,  el  mas  sentimental  sin  duda,  ¿  a 
quiénes  debe  gran  parte  de  su  aura  popular  ?  A  riiw;  eUas  las  que, 
transformadas  bajo  la  figura  de  ánjel^  transportaron  al  poeta  a  la 
mansión  celeste ;  las  que  a  orillas  del  Bio-Bio  le  volvieron  hco  de 
amor^  i  las  que,  en  el  Bimac,  calmaron  sus  penad  con  suave  bálsamo. 

Hé  aquí  los  elementos  adversos  i  los  elementos  favorables  con 
que  cuenta  la  poesia.  Entre  los  primeros  aparece,  en  primer  lugar, 
la  ignorancia,  cortejada  por  la  multitud ;  sígnense  las  preocupacio- 
nes, i  en  último  término,  viene  el  materialismo  haciendo  resonar 
sos  gavetas  i  con  la  pretcnsión  de  reducirlo  todo  a  moneda  corrien- 

(1)  TodcB  ellos  protagoDletaa  de  las  leyeniae  i  del  poeiT.a  Ricardo  i  Lucta, 
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te.  ¿Qué  armas  opone  el  poeta  a  esta  fascinadora  elocuencia?  Sa 
misión,  su  amor  a  la  libertad,  a  la  justicia,  a  lo  bello  i  a  lo  sublime! 
¿Cómo  podrá  triunfar  en  lucha  tan  desigual?  Le  alientan  los  aplau- 
sos del  amigo,  sus  íntimas  esperanzas,  i  tal  vez  el  anhelo  de  gloria 
que  vendrá  a  halagarle  algún  dial 

Si  es  cierto  que  el  poeta  nace,  en  Chile  no  solo  necesita  iiacer^  sino 
algo  mas ;  sin  apoyo,  sin  fuertes  estímulos,  se  forma  por  sí  mi^mo, 
se  desarrolla  por  su  propia  fuerza,  i  si  llega  a  conseguir  una  envi- 
diable reputación,  es  porque  la  naturaleza  ha  obrado  sus  prodijios. 
Antes  de  esto,  ¡  de  cuántas"  batallas  no  ha  de  salir  triunfante !  j  Cuán- 
ta abnegación,  cuántos  peligros ! 

Tal  es,  con  tristes  pero  verdaderos  colores,  el  teatro  donde  vino  a 
figurar  Sanfuentes ,  cuya  laboriosidad  como  poeta,  en  medio  de  las 
numerosas  atenciones  de  su  vida  pública  i  privada,  no  cjeo  tenga 
hoi  dia  rival  en  América :  se  creería  que  se  propuso  vindicar  el  ho- 
nor nacional  comprometido  por  un  impávido  escritor,  con  el  ejem- 
plo de  toda  su  vida.  Sus  semillas  han  sido  fecundas;  i  aunque  el 
terreno  no  está  todavia  preparado  para  que  fructifiquen  abundante- 
mente, surje  sin  embargo  entre  la  juventud  un  inusitado  entusiasmo 
por  el  cultivo  de  las  bellas  letras;  i  abrigamos  la  esperanza  de  que  asi 
como  Chile  marcha  hoi  al  frente  de  los  progresos  materiales,  llegará 
dia  en  que  los  progresos  de  la  intelijencia  irradien  su  luz  sobre  todo 
el  continente.  La  misma  naturaleza  sc&ala  al  jenio  nacional  esta 
tendencia  espansiva :  báñase  nuestro  dilatado  territorio  en  el  océano, 
que  parece  tenderle  sus  brazos  para  unir  sus  destinos  a  los  destinos 
de  América.  I  en  el  oriente  asoman  los  Andes  su  mole  jigantesca, 
como  mostrándonos  el  rumbo  de  nuestro  porvenir.  Cuando  la  inte- 
lijencia rompa  los  grillos  que  la  oprimen,  i  no  vague  ya  solitaria 
entre  mtistias  soledades,  donde  apenas  resuena  el  lejano  eco  de  la 
civilización ;  cuando  la  savia  de  nueva  vida  corra  por  nuestras  ve- 
nas, inspirándonos  noble  aliento,  actividad  i  alegría ;  entonces,  solo 
entonces  nadie  podrá  detener  su  portentosa  carrera.  La  literatura 
ocupará  su  alto  puesto,  i  llevará  sus  tesoros  bajo  la  misma  bandera 
que  la  industria  i  el  comercio,  a  las  demás  naciones  americanas,  que 
nos  devolverán  a  su  vez  con  otro  precioso  continjente  de  luces  i 
de  riqueza.  ¿Qué  fuente  mas  fecunda  de  inspiraciones  para  la  poesía? 
Sacuda  pues  sus  lucidas  alas ;  haga  resonar  nuestros  valles  con  los 
ecos  de  su  canto,  i  anuncie  al  mundo,  horrorizado  de  nuestras  mise- 
rias, la  nueva  era : 

¡  El  porvenir,  el  porvenir  es  nuestro  ! 
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Era  tal  la  infatigable  actividad  de  espíritu  de  (jue  dio  tantas 
pruebas  Sanfucntcs ,  que  solo  su  poema  Ricardo  i  Lucia  cuenta 
17,474  versos,  casi  tantos  como  la  Araucana  de  Ercilla.  Su  estro 
fecundo  se  desahogaba  en  composiciones  de  largo  aliento ;  la  poe- 
sía era  una  necesidad  imperiosa  de  su  ser,  i  todos  los  límites  le 
venían  estrechos.  A  nadie  podrían  aplicarse  mejor  aquellos  versos 
de  su  Campanario: 

Mas  TeraoB  ha  medido 
Que  lagrimones  vertido 
Por  el  monte  i  por  el  llano. 

Como  Martínez  de  la  Rosa,  ciüc)  el  doble  lauro  de  político  i  poe- 
ta: se  sentó  con  el  pueblo  en  la  tribuna  parlamenUria,  i  subió  tam- 
bién los  escalones  del  poder.  Injcnuo  í  candoroso,  su  carácter  recha- 
zaba toda  doblez ;  i  como  el  arte  de  la  política  es  lioi  sinónimo  de 
r^5a/i7íc¿arfí/í?5ia,  los  espíritus  vulgares  que  se  amoldan  al  lodo 
de  los  partidos,  no  creen  compatibles  el  candor  i  la  sinceridad  con 
la  dirección  de  los  negocios  públicos:  por  esto  ^  le  llamó  en 
épocas  críticas,  con  tono  injuriante,  autor  del  Cumpanaiio.  Permí- 
tasenos recordar  a  este  propósito  que  tal  injuria  no  podía  ser  mas 
ridicula:  Homero,  el  príncipe  de  los  poetas,  no  dejó  por  eso  de  s#r  un 
escelente  político  i  el  primer  táctico  de  su  tiempo  (1),  i  a  su  ejemplo 
otros  muchos  injenios  han  figurado  con  igual  esplendor  en  las  letras  i 
en  la  política  (2).  La  patria  le  reservaba  aun  jquién  sabe  qué  brillante 
porvenir!  cuando,  con  gran  sorpresa  del  publico,  la  noticia  de  bu 
muerte  se  ha  difundido  entre  la  jeneral  consternación.  Mirabeau 
decía  de  Siéyes:  «Su  silencio  es  una  calamidad  pública.»  El  silencio 
de  hombres  como  Sanfuentes,  en  un  país  donde  son  tan  reíros  sus 
méritos  i  virtudes,  merece  con  doble  justicia  llamarse  una  calamidad 
pública.  No  era  ni  orador  elocuente,  ni  tribuno  fascinador,  ni  ambi- 
cioso estadista:  su  modestia,  su  prestijio,  su  lealtad,  jamas  desmen- 
tida, le  colocaban  entre  nuestras  mas  puras  reputaciones. 

Ha  bajado  al  sepulcro  en  edad  temprana  (no  contaba  mas  que  43 
años) ,  cuando  la  madurez  de  su  jenio,  unida  a  su  talento  i  modera- 
ción, le  daban  a  su  voto  una  gran  importancia  en  la  cosa  pública. 
Sus    mismos  enemigos  nunca  se  atrevieron  a  negarle  su  virtud 

(1)  Eliano,  De  la  instrucción  de  la  rabalUria  por  el  principe  de  los  poetas^  Primum. 

(2)  Kl  erudito  poeta  arjentiuol).  Burtolotnú  Mitre,  hoi  Gobernador  de  Buenos- A  ir  es,  * 
7io  ka  mucho  jeneral  en  jefe  del  ejercito  portero  en  la  batalla  de  Cepeda,  ha  refutado  bri- 
liantomente  en  la  lutroduccion  a  f^uB  Rimas,  la  oi)iaion  eoulrarla  do  Sarmiento :  en 
miemo  «jpinplo  era  el  mejor  testimonio. 
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política,  i  los  testimonios  de  distinción  que  le  prodigaron,  son  sa 
úiejor  elojio.  Benuncia  el  Ministerio  de  Justicia,  Culto  e  Instruc- 
ción publica  que  servia,  con  acierto  en  1857,  por  desintclijencias 
políticas ;  i  sin  embargo,  el  mismo  jefe  de  la  administración  cuya 
marcha  desaprobaba,  le  nombra  Ministro  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicial  ¿Qué  apolojia  mas  elocuente  en  un  pais  donde  los  méritos 
suelen  andar  tan  reñidos  con  las  opiniones?  ¡Cuántas  virtudes,  cuán- 
tas esperanzas  para  la  patria. perdidas||)or  un  capricho  de  la  instable 
fortuna!  ¡Ahí  ¡con  cuánta  razón  no  pudo  lesclamar  con  el  malogrado 

Andrés  Chenier:  ¡Qué  lastima/  aun  había  algo  aquí/ (tocándose 

la  frente). 

Lamente  Chile  la  pérdida  inmensa  que  acaba  de  sufrir,  i  el  que 
no  pueda  arrojar  una  corona  sobre  la  tumba  del  poeta  i  del  patriota 
esclarecido,  perpetúe  para  siempre  sn  memoria.  Agostóse  su  vida 
como  el  heno^  verde  a  la  mañana,  seco  a  la  tarde  (1) ;  pero  su  espíritu 
vive  en  sus  obras.  Su  huella  no  es  estéril,  porque  marca  la  senda 
que  deben  seguir  los  que  aspiran  al  aplauso  i  a  la  gratitud  de  sus 
conciudadanos. 

Manuel  Guillebho  Cabsíona. 


(1)  De  la  magnífica  oda  A  la  frajilidad  de  la  vida  de  aulor  etpüñol. 
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¡  Pobre  viajero !  acongojado  i  triste 
Cruza  el  desierto  de  movible  arena ; 
Ed  vano  busca  en  torno  algún  consuelo, 
Consuelo  en  torno  el  misero  no  encuentra. 

Perdido  i  solo,  silencioso  vaga 
Débil  luchando  con  su  suerte  fiera, 
Cual  náufrago  infeliz  que  moribundo 
Es  de  las  ondas  irritada  presa. 

El  cruel  Beduino  le  otorgó  la  vida, 
I  sus  riquezas  i  esperanzas  lleva ; 
La  vida  que  para  él  es  la  agonia     • 
Bárbara,  horrible,  como  triste  i  lenta. 

La  vida  cuando  el  hambre  le  devora ; 
Cuando  sed  implacable  le  atormenta ; 
Cuando  la  esposa  i  el  anciano  padre 
Sabe  que  en  vano  en  el  hogar  le  esperan. 

Con  tardo  pa^o  vacilante  marcha, 
La  fé  perdida,  la  esperanza  muerta ; 
Siempre  le  ahoga  abrasadora  llama. 
Siempre  el  mismo  desierto  le  rodea. 

Ni  \íh  ave  cruza  el  aire  sofocante 
Que  la  vida  aniquila  i  envenena, 
I  en  el  vasto  horizonte  no  divisa 
Ni  un  limpio  manantial,  ni  una  palmera. 

Cubierto  el  rostro  de  mortal  fatiga, 
Turbios  los  ojos,  la  mirada  incierta, 
Saca  la  lengua,  respirando  fuego 
Sobre  la  arena  moribundo  rueda. 
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Pavoroso  silencio  allí  domiim, 
1  el  sol  fjne  en  cada  grano  se  refleja, 
Sobre  su  hinchada,  enrojecida  frente 
Sus  rayos  matadores  reverbera. 

No  hfti  qnien  se  apiado  de  su  infausta  suerte, 
No  hai  quien  recoja  sus  dolientes  quejas  ; 
I  a  sus  plegarias  i  últimos  lamentos 
El  rujir  del  león  solo  contesta. 

Cual  la  antorcha  que  débil  i  espirante 
So  suele  reanimar  por  vez  postrera, 
Tal  el  viajero  moribundo  se  alza 
A  la  voz  de  ilusiones  lisonjeras. 

La  fiebre  devorante  le  sostiene 
I  dá  a  su  planta  vigorosa  fuerza  ; 
I  en  su  delirio,  de  lejana  fuente 
El  ])lác¡do  murmurio  le  enajena. 

I  vó  a  lo  lejos  salvadora  oasis 
Llena  de  encantos  i  de  verdores  llena, 
I  allí  la  sombra,  el  agua  apetecida 
I  lo»  sabrosos  dátiles  le  esperan. 

Sangre  sus  fauces  inflamadas  brotan, 
Sus  venas  fuegos  palpitantes  llevan, 
I  aun  én  el  pecho  abriga  una  esperanza, 
I  no  vó  que  es  mentira,  que  es  arena. 

Pero  qué  raido  pavoroso  cundo 
Que  el  corazón  de  fuego  así  se  hiela? 
Torpe  la  planta  a  proseguir  resiste, 
I  el  infeliz  estático  se  queda. 

Silenciosa  la  sierpe  se  desliza, 
I  el  pesado  avestruz  corriendo  vuela ; 
Huye  el  robusto  león  do  su  guarida 
I  a  su  lado  las  tímidas  gazclas. 

A  lo  lejos  los  hijos  del  desierto 
Van  como  sombras  en  veloz  carrera ; 
La  tierra  conmovida  se  estremece: 
Es  el  simoun  que  poderoso  llega. 

El  misero  viajero  de  rodillas, 
La  angustiosa  mirada  al  cielo  eleva, 
I  antes  que  el  llanto  su  mejilla  inunde 
Jigantes  montes  sus  sepulcros  cierran. 
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Pasa  el  simoun  do  envenenado  aliento 
I  CD  pos  ruinas  i  esterrainio  deja; 
£1  sol  es  su  corona,  i  son  sn  manto 
Densos  torrentes  de  rcvnolta  arena. 

I  Pobre  viajero !  cn"sii  ignorada  tumba 
Nadie  una  flor  arrojará  siquiera, 
Nadie  su  llanto  silencioso,  nadie, 
Vendrá  a  verter  entre  sentidas  quejas. 

Eduardo  de  la' Barra. 
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Sobre  la  tumba  del  diatingaido  poeta  chileno  D.  Salvador  Sanfuantea. 


El  cisDc  ya  no  canta, 

La  mnerte  heló  la  voz  en  su  garganta. 

¡  No  respetó  al  patriota  ni  al  poeta, 

No  respetó  virtud  ni  gloria  tanta  ! 

Como  el  perfame  de  olorosas  flores, 

Al  mando  regaló  sa  poesía, 

I  el  pneblo  que  sns  triunfos  aplandia 

Iloi  sobre  el  borde  de  sn  tamba  llora. 

No  late  ya  su  corazón  ardiente. 

No  yibra  ya  BU  citara  sonora ; 

;  Murió  la  inspiración  sobre  sa  frente ! 

Diste  a  la  tierra  el  mundanal  ropaje ! 

I  tu  nombre,  Sanfuentes,  a  la  historia :  ^ 

Tu  gloria,  de  tu  patria  es  también  gloria,  ^ 

I  tu  patria  te  rinde  su  homenaje. 

I  admirando,  cual  madre  cariñosa, 

Tus  cívicas  virtades  de  alto  ejemplo, 

Hoi  te  conduce,  con  la  faz  llorosa, 

De  eterna  fama  al  majestuoso  templo. 

No  los  ciprescs  ni  abatidos  sauces 

Sobre  él  arroje  el  ajitado  viento 

Si  con  fragor  retumba ; 

Mas  si  al  amanecer  blando  suspira, 

Meza  el  laurel  sobre  su  fria  tumba, 

I  arranque  una  armonía  de  su  lira ; 

De  su  lira  enlutada, 

Tan  dulce  i  docta  i  tanto  celebrada ! 

Brote  a  su  lado  la  fragante  rosa ; 

I  para  su  alta  gloria  suficientes 

Son  dos  palabras  :  Salvador  Sanfuentes, 

Por  epitafio  escritas  en  su  losa. 

Eduardo  ds  la  Barra. 
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ESTRACCIQN  DE  MONEDA  DE  ÍUU^' 

PROYECTO  SA5CI0NAIK). 


I 


£1  bttsiUs  de  esta  caestion  no  O0U  en  detener, 
sino  en  reífui<*ri»ar  1a  estncdon  de  moneda. 

P4í.  so. 

SUMARIO.  —  Objeto  de  este  escrito,  a  saber,  demostrar:  I.**  que  es  inexacta  la  aon- 
víccion  qae  ha  dado  orijen  al  proyecto,  \  2.*  que  son  ineficaces  i  perjudiciales  las 
prescripciones  que  contiena— Chile  debe  eeutir  forzosamente  la  influencia  de  la  alza 
i  baja  de  loa  metales  preciosos  en  Europa.  —  Producción  de  oro  en  California  desde 
1848  a  1856.— ídem  de  Australia.  —  ídem  de  Buna.  —  ídem  de  antiguos  minerales. 
— Producción  total  de  oro  en  el  mundo  en  O  afio&  —  Producción  total  de  plata  en 
Ídem. — Enorme  diferencia  en  fayor  del  oro. —  Amonedación  total  en  idem. — Corrien- 
te de  la  plata  acia  el  Atia. — ^Ko  es  posible  predecir  el  fin  de  la  reyolncion  monetaria 
cansada  por  la  gran  producción  del  ora  —  Siendo  inexacta  la  base  de  que  parte  el 
proyecto,  efe  insuficiente  e  ineficaz  el  remedio  que  propone.-*Kuestro  balance  con  la 
Euro|>a. — Saldo  que  pagamos  en  moneda.—  Vidos  del  proyecto. —  El  busilis  de  esta 
cuestión  no  está  en  detener  sino  en  regularizar  la  estraccion  de  monedik  — -  Medidas 
que  se  deben  adoptar  con  tal  objeto.  —  Reforma  del  precio  fiscal  de  compra  de  oro 
o  plata,  i  de  la  relación  Ifgal  de  estos  metales. —  El  proyecto  de  Id  de  1^58  reauelTe 
la  cuostion  monetaria.  —El  proyecto  sandonado  no  la  resuelve. —  Ella  renacerá  pa- 
nda la  época  electoral  —  Conclusión. 

y 
I. 

En  fuerza  de  la  necesidad,  el  gobierno  ha  presentado  a  las  Cáma- 
ras un  proyecto  de  lei  que  tiende  a  detener  la  esportacion  de  la 
moneda  de  plata.  Pero,  a  juzgar  por  el  preámbulo  que  motiva  el 
proyecto,  el  Ejecutivo,  partiendo  de  la  improbada  convicción  c  de 
que  la  escasez  de  moneda  de  plata  que  actualmente  se  sufre,  proviene 
de  circunstancias  escepcionales  i  que  desaparecerán  al  cabo  de  cierto 
tiempos,  propone,  a  mi  juicio,  un  remedio  insuficiente  i  solo  desti* 
nado  a  emitir  en  el  acto  un^  suma  de  circulante  que  llene  el  vacío 
que  su  estraccion  ha  dejado  en  las  plazas  mas  activas  del  pais.  Ha- 

(*)  Véase  d  primer  articulo  sobre  eata  materia  en  la  entrega  11.%  tomo  2.*  de  esta 
Emwta.  ^ 

RvT.— Tomo  iu,  •      6 
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cemos  justicia  a  las  miras  de  la  Administración:  pfero  reconocemos 
que  la  cuestión  monetaria  no  está  resuelta,  i  que,  debiendo  ésta  re- 
nacer en  un  tiempo  mas  o 'menos  próximo,  conviene  dejar  sentados 
antecedentes  ilustrativos  de  que  se  aprovechen  mas  tarde  los  hom- 
bres especiales  que  serán  llamados  a  darle  una  solución  definitiva. 

Paso,  pues,  a  demostrar :  1.°  que  es  inexacta  la  convicción  que  ha 
dado  oríjen  al  proyecto,  i  2.°  que  son  ineficaces  i  perjudiciales  las 
prescripciones  que  contiene. 


11. 

He  probado  en  mi  primer  artículo  sobre  esta  materia,  que  la  cua- 
sa  de  la  estraccion  de  la  plata  sellada  está  fuera  del  pais,  que  consiste 
en  el  deprecio  universal  del  oro,  i  es  estimulada  por  el  alto  precio 
legal  que  este  conserva  entre  nosotros  en  su  relación  con  la  plata. 
El  deprecio  del  oro  proviene  de  su  abundancia,  i  ésta  de  su  gran  pro- 
ducción en  el  liltimo  decenio.  El  alza  en  el  valor  de  la  plata  tiene 
por  causas:  1.°  la  depreciación  de  su  metal  antagonista,  i  2.°  la  atrac- 
ción poderosa  que  ejercen  la  India  i  la  China  sobre  el  circulante  de 
plata,  único  medio  de  cambio  de  aquellas  ricas  comarcas.  El  comer- 
cio estrecha  tan  íntimamente  a  los  pueblos  entre  sí  que  aun  los  mas 
lejanos  se  resienten  mas  o  menos  tarde  de  los  fenómenos  económi- 
cos que  afectan  a  los  grandes  mercados.  La  América  meridional, 
desde  su  emancipación  política,  marcha  atada  al  carro  del  comercio 
europeo,  i  Chile,  con  ella,  sigue  el  movimiento  i  sufre,  como  sucur- 
sal de  ese  comercio,  las  influencias  de  alza  i  baja  de  las  mcrcade- 
rias,  de  alza  i  baja  de  los  metales  preciosos  en  Europa.  Chile  ha 
debido  forzosamente  sentir,  aunque  mas  tarde,  los  efectos  de  la  per- 
turbación monetaria  que  los  centros  europeo*  vienen  sufriendo  años 
há,  a  consecuencia  de  la  estraordinaria  i  súbita  producción  de  oro 
que  las  minas  de  California,  Australia  i  Rusia, ^han  arrojado  a  la 
circulación  universal. 

En  nueve  anos,  desde  184S  a  1856,  esa  producción  ha  sido  de 
1,640.353,824  pesos,  que  ha  venido  a  aumentar  el  capital  moneta- 
rio del  mundo  en  nn  25  por  ciento.  Este  aumento  es  de  9  por  ciento 
sobre  la  plata  i  de  63  por  ciento  sobre  el  oro.  Las  nueve  décimas  par- 
tes de  esa  inmensa  producción  han  sido  convertidas  en  moneda,  i 
solo  el  décimo  restante  se  ha  aplicado  a  la  industria.  Es,  pues,  lójico, 
fatal,  inevitable,  que  asas  corrientes  de  metales  preciosos  que,  como 
rios  salidos  de  madre,  surjen  de  los  lechos  auríferos  de  Australia  i 
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Califomia  i  se  derraman  como  una  inundación  sobre  q1  universo, 
vengan  a  afectar  la  circulación  de  nuestro  peqneflo  mercado. 

Dejemos ,  pues,  de  localizar  la  cuestión  monetaria,  como  se  ha 
hecho  hasta  hoi  día:  elevémonos  a  las  fuentes  de  nuestro  comercio^ 
estudiemos  los  efectos  causados  en  Europa  por  el  gran  incremento 
de  la  circulación  del  oro,  i  apliquemos  a  nuestro  pais  los  remedios 
que,  estadistas  esperimentados,  han.  aconsejado  a  las  íliversas  nació* 
nes  europeas  que  sienten  hoi  mismo,  con  mas  fuerza  que  nosotros, 
las  consecuencias  de  la  estraccion  de  la  moneda  de  plata 


III. 


En  materias  económicas,  las  cifras  dan  la  evidencia  i  los  cuadros 
estadístioos  producen  la  convicción.  Vamos  a  esponer  i  comparar 
los  datos  numéricos,  tomados  de  E.  Levasseur,  de  la  producción  de 
oro  i  plata,  i  de  su  esportacion  de  los  paises  mineros.  Seguiremos 
después  su  via  áxíia  Inglaterra,  donde  afluyen,  para  de  allí  distri- 
buirse i  derramarse,  el  oro  en  Europa,  i  la  plata  en  el  Asia.  Para  no 
perturbar  la  lójica  ilación  de  las  ideas,  daremos,  en  el  cuerpo  de  esta 
memoria,  los  resultados  jenerales,  relegando  a  las  notas  los  cuadro» 
de  detalle.  ^ 

Prodaccion  de  oro. 

La  producción  de  oro  de  California,  desde  el  año  1848  hasta  1856, 
es  de  ^01  millones  600,000  pesos  (1).  Según  los  rejistros  de  la 
Aduana  de  California,  i  agregando  un  décimo  por  el  oro  no  decla- 
rado, resulta  que  las  cantidades  de  este  metal  esportadas  en  ese  mi? 

Pboduooion  de  obo  en  Galivori^a. 

(1)  En  1848 kilóg.  8,100  fr.  27.000,000 

„  1849 ,  69,400  „  198.000,000 

„  1860. „  74,700  „  249.000,000 

„  1861 „  76,600  „  262.000,000 

„  1862 „  90,900  ,j  803.000,000 

„  186U ,>  96,400  „  818.000,«)00 

„  1864 „  107,100  „  867.000,000  ' 

„  1866 „  120,600  „  '402.000,000 

„  1866 • „  120,600  „  402.000,000 

/  Totel „     762,400   .„    2,608.000,000 
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mo  período,  asoienden  a  4^.208,000  p&sos  (2).  La  esportacion  casi 
ha  igualado  a  la  produocion.  .       , 

£1  producto  jeneral  de  las  minas  de  Australia,  desde  1851  basta 
1866,  es  avaluado  aproximativamente  en  339.000,000  de  pesos  (3). 
En  Australia,  como  en  California,  casi  la  totalidad  del  oro  sacada 
de  las  minas  ha  sido  esportado  al  estranjero.  Las  ci&as  especiales 
de  la  esportacion  jeneral  en  aquel  período,  suben  a  288.658,600 
(4). 


EspoRAcaoif  PB  080  DK  Gaufobnia. 


(2)  En  1848  i  1849. kilóg. 

„  1860 

„  1861 

„  186« 

„  1868 , 

„  1864 

M  1866 „ 

t»  1866 , „ 

ToUl „ 


12,884 

39,897 

85316 

98,946 

99,681 

J  12,410 

106,857 

111,600 


fr. 


42.780,000 
132.990,000 
219.381,000 
81O.899,Q0e 
832.103,000 
874.697,000 
356.190,000 
872.000,000 


492^00     „   2,141.040,000 


Produooion  dx  oso  o  Aostsaua. 


(8)  En  1861 kilóg. 

«    1862 „ 

»    1868 „ 

„    1864 „ 

„    1866 , 

n    1866 ., 

TotoL „ 


18,000 
118,800 
90,000 
88,200 
90,000 
108,600 


fr. 


60.000.000 
896.000,000 
300.000,000 
294.000,000 
80O.00O»00O 
846.000,000 


508,500       „  1,696.000,000 


(4) 


fin^RTACION  DE  OBO  DI  AuSTEALU, 


1861.. 

fr. 

18.446.000 

13.642,000 

fi 

»» 

21988,000 

1862.. 

» 

89.835,0(0 

185.226,000 

24.540,000 

16.527,000 

316.128,000 

1868... 

M 

61.132,000 

288.084,000 

84.500,000 

6.300^000 

824.966,000 

1854.. 

*9 

28.200.000 

200.070,000 

12.600,000 

1.386,000 

236.256,000 

1855.. 

11 

6.180.000 

240.315,000 

12.000.000 

900,000 

259.395,000 

1866.. 

»t 

8.000,000 

264.000,600 

12.000,000 

600,000 

279.600,000 

ToUl    fr.  166.798.000    1,186.167,000    95.600,000    25.713,4)00   1,443.293,000 
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Las  minas  de  Rusia  han  producido,  desde  1848  a  1856,  la  suma 
total  de  143.627,200  pesos  (5). 

La  producción  de  las  antiguas  minas  de  oro,  ascienden,  en  loa 
mismos  nueve  años,  a  la  cantidad  de  226.787,400  pesos. 

La  producción  total  del  mundo,  durante  el  período  de  1848  a  1856 
ha  sido,  pues,  de  1,211.014,600  pesos,  a  saber: 

California kilóg.  752,400  $  501.600,000 

Australia »      508,500  »  839.000,000 

Eusia »     217,633  »  143.627,200 

Antiguos  minerals.de  oro      »     343,287  »  226.787,400 

$  1,211.014,600 

Producción  de  plata. 

La  producción  de  plata  en  el  mundo  asciende,  en  el  oui^  del 

mismo  período,  a  la  cantidad  de  434.119,224  pesos,  a  saber: 

» 

Europa kilóg.  1.808,600  $    57.578,400 

Asia .         101,205  »      4.458,020 

América »     8.808,877  »  365.370,588 

Rusia 156,664-  ^      6.717,216, 

$  434.119,224 

IV. 

Se  vé,  pues,  que  la  diferencia  entre  la  mayor  producción  de  oro  i 
la  menor  de  plata  en  solo  nueve  años,  asciende  a  la  enorme  suma 
de  776  millones  915,376  pesos.  La  idacion  de  la  plata  al  oro,  es  de 
6  a  1  en  peso  i  de  1  a  3  en  valor. 

Gran  parte  de  esta  producción  de  oro  i  plata  ha  afluido  de  los 

PbODUOCION    DB    OBO  XN  RüBIA  I  SlBKKU. 

(5)Ed1848 kUóg.  2^,164  fr.  €9.608,000 

„    1849 „  25,075  „  82.747,000 

„    1850 „  28,819  „  76.952,000 

,,1851 ,  28,781  „  78.477,000 

„    1852 21,674  „  71.624,000 

„    185Í. „  22,084  „  72.712,000 

„    1854 „  24,696  „  81.116,000 

„    1856 „  25,000  „  82.500,000 

„    1856 „  25,000  H  62.500,000 


ToUL „        217,688     „     718.186,000 
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diferentes  puntas  productores  a  Inglaterra ,  i  este  gran  intermedia 
comercial  del  mundo  ha  recibido,  .segan  rejistro  de  sus  Adua- 
nas, en  los  nueve  afios  corridos,  desde  1848  a  1856,  la  cantidad  de 
892.600,000  pesos,  que  ella  ha  distribuido  en  las  diferentes  rejiones 
del  globo. 

La  mayor  parte  de  esta  masa  inmensa  de  metales  preciosos  se' 
ha  convertido  en  moneda,  i  ha  ido  a  aumentar  estraordinariamente 
si  circulante  del  mundo. 

Durante  el  período  de  que  vamos  hablando,  se  han  acuñado,  por 
solo  las  tres  Casas  de  Moneda  de  Francia,  Inglaterra  i  Estados  Uni- 
dos, la  cantidad  de  1,212.153,891  pesos,  a  saber : 

ORO.  PLATA.  TOTAL. 

En  Francia $     448.787,913    129.225,978       578.013,891 

En  Inglaterra 251.200,000      10.340,000       261.540,000 

En  Estados  Unidos.         341.800,000      30.800,000       372.600,000 


$  1,041.787,913    170.865,978    1,212.158,891 

Agregando  a  esta  suma  las  cantidades  de  oro  i  plata  amonedadas 
en  los  demás  paises,  resulta  que  el  volor  de  los  metales  preciosos 
estraidos  de  las  minas,  durante  el  período  de  48  a  56,  i  convertidos 
en  moneda,  asciende  a  1,400.000,000  de  pesos ;  es  decir ,  que  la 
amonedaeion  absorbe  los  nueve  décimos  de  la  producción  de  oro  i 
plata.  La  proporción  es  todavía  mas  fuerte  respecto  del  oro. 

¿  Qué  estrafio  es,  pues,  que  Chile  sienta  el  reflujo  de  esa  gran 
marea  que  ^jita  la  circulación  monetaria  del  universo? 

V.    : 

Si  a  la  gran^  despro|)orcion  entre  la  producción  de  oro  i  la  de 
plata,  se  agrega,  para  aumentar  el  desequilibrio  entre  ambos  meta- 
les, la  atracción  irresistible  que  ejerce  el  comercio  del  Asia  sobre  la 
plata  en  barra  o  acuñada,  no  se  estrañará  que  los  paises  que  con- 
servan el  doble  tipo  legal  se  resientan  de  ese  desequilibrio,  i  vean 
salir  la  plata,  el  metal  mas  raro  i  preciado,  i  ocupar  su  lugar  el  oro, 
el  metal  abundante  i  depreciado,  mantenido  por  la  lei  en  el  inte- 
rior a  un  precio  iguiíl  a  la  plata.  « 

Es  un  h$cho  mui 'conocido  que,  desde  que  la  Gompafiia  de  las 
Indias  declaró,  en  1835,  que  en  adelante  la  moneda  de  plata  seria 
la  única  moneda  legal,  i  desde  que,  en  1852,  los  colectadores  del 
impuesto  no  han  recibido  el  oro  en  pago  de  las  contribuciones,  la 
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plata  de  Europa  acude  al  morcado  de  la  India  en  mayor  proporción, 
absorbiendo  casi  en  su  totalidad  la  circulación  monetaria  de  aquella 
rejion.  La  China  se  halla  en  el  mismo  caso.  Cantón  no  tiene  moneda 
propiamente  dicha:  hacen  el  oficio  de  tal  los  pesos  españoles  i  las 
barras  de  plata  marcadas  i  selladas,  mientras  qne  las  barras  de  oro 
no  son  aceptadas  sino  como  mercaderias  i  sufren  nna  depreciación. 
Hé  aquí  las  cantidades  de  oro  i  plata  salidas,  desde  1851  hasta 
1856,  de  los  puertos  de  Inglaterra  i  del  Mediterráneo  con  destino  al 
Oriente : 


AfíOS. 

onn 

>. 

TLATA. 

De  iDglAlorra. 

Del  McdltA- 
rráneo. 

TotoL 

De  Inglaterra. 

Del  Medite- 
rráneo. 

.     ToUL 

1851.. 

610,000 

510,000 

8.580,000 

8.580,000 

1852.. 

.      4.610,0(X) 

4.610,000 

13.114  000 

18.144.000 

1863.. 

.      4.400,000 

465,000 

4  865,000 

28.550,000 

4.240,000 

27.790,000 

1854.. 

.      6.870,000 

240,000 

6.110,1000 

15.660,000 

7.255,000 

22.915,000 

1855.. 

.      4.740,000 

115,100 

4.855,100 

32.045,000 

7.620,000 

89.665,000 

1856.. 

.      2.020,000 

870,000 

2.890,000 

60.690,000 

9.950,000 

70.540,000 

$22.150,000  $1.19/í,lüO  123.340,100  $153.639,000  $29.065,000  $182.604,000 

Se  vó  que  mientras  en  oro  solo  se  han  esportado  de  Europa  para 
el  Oriente  en  seis  años  23.340,000  de  pesos,  se  han  esportado  en  pla- 
ta 182.604,000,  sin  contar  con  lo  que  el  (íomercio  de  la  Eusia  intro- 
duce por  Kiachta  en  la  China. 

El  aumento  anual  es  considerable,  principalmente  para  la  plata; 
en  1856  se  ha  esportado  siete  veces  mas  que  en  1851. 

Las  sumas  declaradas  en  las  Aduanas  inglesas  en  1856  solamente 
dan  para  el  oro  2.890,000  pesos,  mientras  que  la  plata  declarada 
^asciende  a  60.590,000  pesos. 

«Las  causas  que  han  provocado  esta  mayor  esportacion  de  metales 
para  el  Asia  estáft  mui  lejos  de  desaparecer,  dice  el  autor  citado.  La 
guerra  civil  ha  disminuido  Sensiblemente  en  China  el  consumo  de 
los  productos  estranjeros,  i  la  importación  de  las  mercaderías  india- 
nas i  europeas  en  la  China  ha  bajado  en  mas  de  6.000,000  de  pesos 
en  el  período  de  seis  afios.  La  Europa  i  la  América,  por  el  contrario, 
avanzando  siempre  con  paso  rápido  en  la  via  del  progreso,  consu- 
men mueho  mas  seda  i  té  que  antes ;  ambas  sacaban  de  la  China 
por  valor  de*  42.000,000  de  pesos  en  mercaderias  en  1850,  i  en  1865 
han  esportado  por  valor  de  65.000,000  de  pesos.  En  la  misma  épo- 
ca, es  decir,  desde  1849,  las  compaüias  inglesas  han  comenzado  a 
construir  caminos  de  ñerro  en  la  India  i  han  sacado  sus  capitales  de 
la  metrópoli.  Desde  entonces  ha  sido  preciso  enviar  a  la  vez,  a  la 
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China  numerario  para  saldar  la  cuenta  comercial,  i  a  la  India  para 
formar  el  capital  social  de  las  compañías. 

La  guerra'  civil  limitará  todavía  por  largo  tiempo  el  consumo  de 
la  China.  En  Europa  la  enfermedad  del  gusano  de  seda,  la  difusión 
del  lujo,  el  uso  cada  día  mas  frecuente  del  té,  obligará  a  que  se  pida 
a  la  China  (nayor  valor  dd  mercaderías  que  hasta  el  presente.  El 
Asía  es,  pues,  un  mercado  en  el  que,  durante  muchos  años  aún,  la 
moneda  i  sobre  todo  la  plata  encontrará  una  .colocación  ventajosa.» 


VL 

Eeasumiendo  tendremos :  que  la  Europa,  que  en  1848  poseía  tjix 
plata  4,400.000,000  de  pesos,  había  aumentado  este  valor  en  1856  a 
4,800.000,000  de  pesos,  es  decir,. a  un  9  por  ciento. 

Que  el  capital  en  oro  ha  subido  de  1,800.000,000  de  pesos  a 
3,100.000,000  de  pesos,  aumentándolo  en  un  63  por  ciento. 

Que  la  producción  anual  de  ambos  metales,  que  era  antes  de  48, 
término  medio,  de  44.000,000,  es  de  182.617,000  pesos. 

De  todo  lo  espuesto  resulta  que,  a  consecuencia  del  descubrimien- 
to de  las  minas  de  Australia  i  California,  se  ha  operado  un  cambio 
estraordinario  en  todo  el  mundo  civilizado  en  cuanto  a  la  cantidad 
i  a  la  relación  de  los  dos  metales  preciosos ;  i  por  consiguiente  que 
Chile  ,ha  debido  encontrarse  mas  o  menos  tarde  forzosamente  afec- 
tado por  las  consecuencias  de  esta  revolución  monetaria. 

En  vista  de  estos  hechos  ¿  cómo  es  posible  asegurar,  como  lo  ha- 
ce el  proyecto  sobre  moneda,  que  la  escasez  de  plata  desaparecerá 
al  cabo  de  cierto  tiempo  i  que  ella  es  efecto  de  circunstancias  escep- 
cionales  ?  A  este  propósito,  dice  Levasseur :  t  la  revolución  que  se 
opera  hoi  día  es  un  acQntecimiento  fatal  del  cual  la  voluntad  del 
hombre  no  es  la  causa  primera,  i  que  la  voluntad  del  hombre  no 
hará  cesar.  En -tanto  que  haya  beneficio  en  esplotar  los  lechos  o  las 
rocas  auríferas,  se  encontrarán  hombres  que  las  esploten,  i  el  oro 
que  saquen  de  ellas  se  derramará  en  el  mundo.  Pueden  encontrarse 
remedios  para  los  males  causados  por  las  instituciones  humanas  cu- 
yos vicios  han  sido  puestos  en  evidencia  por  esa  revolución ;  pero 
no  es  £icil  imajinar  un  remedio,  para  detener  la  revolución  misma, 
ni  para  suprimir  sus  consecuencias.! 

Si  a  estas  consideracioiils  agregamos  la  necesidad  por  muchos 
años  aun,  do  saldar  en  plata  el  balance  desfavorable  del  comercio 
creciente  de  la  Europa  con  el  Asia,  i  laya  sóHda  esplotacion  del  oro 
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ea  Amdríca,  se  verá  que  se  parte  de  un  principio  inexacto  al  supo- 
ner transitorios  los  efectos  que  hoi  nos  afectan  de  esa  revolución 
monetaria,  i  por  tanto  que  as  insuficiente  el  remedio  propuesto  por 
el  gobierno  para  hacerla  cesar. 

VIL 

Bxámen  del  proyecto. 

Sentados  estos  antecedentes  paso  a  ocuparme  de  las  prescripcio- 
nes del  proyecto  de  10  de  julio  de  1860,  hoi  ya  lei  de  la  república. 

Siendo  inexacta  la  base  de  que  parte,  debe  ser  insuficiente  el  re- 
medio que  propone.  Suponiendo  escepcional  i  transitorio  el  mal, 
deben  sor  escepcionales  i  transitorios  sus  efectos;  teniendo  solo  en 
vista  llenar  un  vacío  en  la  circulación  de  la  plata,  su  carácter  de 
urjente  lo  resiente  de  cierta  precipitación  e  ineficacia  en  sus  resul- 
tados. 

El  ministerio,  en  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  del  18  de 
julio,  ha  tenido  la  franqueza,  que  le  honra,  de  revelar  asi  su  pensa- 
miento al  pais  por  el  órgano  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda :  c  el 
proyecto,  aunque  remedia  el  mal  que  se  hace  sentir,  no  carece  de 
inconvenientes,  i  el  gobierno  no  distaría  de  adoptar  otro  partido 
que  fuese  mas  aceptable.  • 

La  cuestión  monetaria  está,  pues,  mui  lejos  de  ser  resuelta  defini- 
tivamente. El  gabinete,  bajo  la  presión  de  una  necesidad  imperiosa, 
ha  creido  que  «  no  es  este  el  momento  de  ir  en  busca  del  arbitrio 
mas  perfecto,  del  que  menores  inconvenientes  pudiera  ocasionar, 
sino  de  encontrar  uno  aceptable  i  ponerlo  en  planta,  t  como  ha  dicho 
mui  bien  el  Sr.  Beza,  motivando  su  voto  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos. Estas  palabras  esplican  perfectamente  el  pensamiento  del  go- 
bierno, el  destino  precario  del  proyecto,  i  la  precipitación  con  que 
las  Cámaras  le  han  dado  su  sanción. 

vni. 

Establezcamos,  para  juzgarlo,  una  base  de  principios. 

La  estraccion  de  moneda  está  íntimamente  ligada  con  el  resulta- 
do del  balance  de  nuestro  comercio  con  la  Europa.  Examinemos, 
en  la  Esladística  comercial  de  1859,  las  leyes  que  presiden  al  movi- 
miento de  importación  i  esportacion,  tomando  solo  en  cuenta  nuestro 
comercio  con  los  Estados  del  Atlántico,  comprendida  la  América 
del  Norte ;  averigüemos  el  valor  de  mercaderías  despachadas  para 
el  consumo  interior ;  veamos  los  productos  esjieciales  de  retomo  con 
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qu(ynosotros  pagamos  esa  importación,  i  encontraremos  asi  un  sal- 
do on  nucsti-a  contra  que  debemos  forzosamente  satisfacer  en  nu- 
merario. 

Según  el  liesunien  demostrativo  del  cuadro  A  do  la  Estadística 
del  año  de  1859,  asciende  el  total  de  las  mercaderías  importadas  para 

el  consumo  interior  a $  18.395,654 

Kebajando  de  este,  la  suma  de  »   4.159,859  Impíbrtacion  del  Pacífico, 

Queda  reducida  a $  14.285,795  la  Importe,  del  Atlántico. 

Ntros.  prod.  de  retorno  dan  »  12.062,574  Esportac.  al  Atlántico  (6). 

Eestando,  encontraremos.. . .  $  2.173,221  Saldo  en  contra  de  Chile. 
Hemos  pagado  este.saldo  con  t    1.664,934  Esportacion  de  moneda 

rejistradaen  Aduana(7). 

A  que  se  agrega  la  suma  de  $      508,287  Esportacion  de   moneda 

no  rejistrada. 

(6)  Mercaderías  esportadas  con  destino  a  Europa  o  Bstados  Unidos,  eslractadas  del 
cuadro  de  fojas  18  de  la  Memoria  de  Haciciicia  del  presente  año. 

1858.  1869. 

Cobre  en  barras 3.922,003  4.063,340 

Id.  en  ejes. 2.767,785  2.399,260 

Caeros  vacunos^ 436,400  806,010 

Minerales  de  plata 784,397  879,267 

Id.  plataicobre 115,420  276,585 

Id.  cobre  en  crudo 2.712,089  8.411,819 

Platopifiaien  barra .^ 1.248,666  718,829 

Id.  chafalonía 180  6,025 

Retalla  de  cobre 882  1,449 

11.976,822       1^062,674 

(7)  Razón  del  oro  i  plata  amonedado ;  esportado  al  estranjero  en  los  años  que  sa 
espresan,  según  estadística  de  Aduana. 

Añot.  yácionoL        Eatranjero.  Total 

1844 $155,370  1.012,439  1.167,809 

1845 434,838  1.741,844  2.176,162 

1846 619,932  1.613,749  2.133,681 

1847 742,411  1.168,863  1.906,274 

1848 489,054  802,045      '  1.291,099 

1849 800,426  775,096  1.075,621 

1850 697,556  698,714  1.891.270 

1851 239,602  742,694  982,296 

1862 17  937,901  987,918 

1853 90,132  64,937  155,069 

1854 945,317  681,540  1.626,857 

1855 45,472  385,377  380,849 

1856 442,409  212,619  654,928 

1867 1.488,676  253,750  1.742,426 

1858 1.202.769  227,694  1.430,463 

1859 1.528,643  141,391  1.664,934 

ToUl $  9.817,023      1 1.400,662      20.717,6*76 
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De  modo  que,  vistas  nuestras  fuentes  limitadas  de  producción 
especial  de  retornos  a  Europa,  i  el  creciente  consumo  que  cada  año 
hacemos  de  las  mercaderías  trasatlánticas,  se  debe  calcular  en  una 
cantidad  aproximada  de  dos  millones  de  pesos  la  suma  anual  que 
debe  necesariamente  esportarse  en  mon^eda. 

En  cuanto  a  la  preferencia  entre  el  oro  o  la  plata,  es  el  interés  del 
esportador  quien  decide  de  la  elección.  Este  interés  se  norma  por 
dos  consideraciones :  la  alza  o  baja  de  la  plata  en  Europa,  i  la  rela- 
ción legal  que  ella  -conserva  en  Chile  con  el  oro.  Si  el  precio  uni- 
versal de  la  plata  es  mayor  que  el  precio  legal  de  ella  en  Chile  res- 
pecto el  tipo  del  oro,  el  esportador  prefiere,  como  al  presente,  la 
plata.  Si ,  por  el  contrario ,  se  deprecia  por  lei  desmedidamente  la 
plata,  el  esportador  preferirá  el  oro.  Forzosamente  debemos  pagar 
el  saldo  de  dos  millones  que  arroja  el  balance  con  la  Europa  en  mo- 
neda, ya  de  oro  o  ya  de  plata,  i  se  engaña  crasametite  el  que  crea 
que,  cerrando  herméticamente  las  puertas  a  la  estraccion  del  circu- 
lante de  plata,  vamos  a  retener  íntegro  nuestro  capitalmonetarío. 

Ahora :  los  peligros  dé  la  esportacion  de  la  moueda  de  oro  son 
mil  veces  mayores  que  los  que  produce  la  estraccion  de  plata  sellada. 

t  La  escasez  de  numerarío  menudo,  dice  Mr.  Jackson,  causa  pér- 
didas a  la  clase  mas  pobre  por  el  ajiotaje  que  se  establece  ienvuel- 
ve  una  pérdida  de  tiempo  por  la  dificultad  en  las  transacciones. 
También  impide  las  transacciones  entre  las  clases  pobres,  como 
las  impide  la  escasez  de  numerario  en  el  comercio  por  mayor,  i 
aun  cuando  parecen  pequeñas  las  pérdidas  que  causa  aisladamente, 
bien  <^culadas,  se  ve  que  son  de  consideración  en  globo  i  al  fin  i 
al  cabo  refluyen  sobre  el  comercio  por  mayor,  i  Las  calamidades  que 
causa  la  esportacion  estraordinaria  del  oro  son  las  siguientes:  el  in- 
terés del  dinero  sube,  las  operaciones  mercantiles.disminuyen,  se  res- 
trinjo el  crédito,  i  orijina  numerosas  quiebras,  como  sucedió  en  858. 

Comparados  asi  los  males  que  causa  la  esportacion  de  uno  u  otro 
de  los  metales  preciosos,  vemos  que  son  inmensamente  superiores  los 
que  produce  la  estraccion  del  circulante  de  oro.  A  estas  considera* 
ciones  agreguemos  la  dificultad  mayor  que  tiene  Chile  para  proveer 
a  la  amonedación  del  oro,  i  la  conveniencia  que,  por  el  contrario, 
encuentra  Chile  en  amonedar  la  plata,  de  que  es  productor,  para 
que,  después  de  alimentar  la  circulación,  vaya  esa  plata  acuñada  a 
pagar  el  saldo  de  lo  importado  a  menos  costo  que  la  plata  en  barra. 
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IX. 

A  la  luz  de  estos  principios,  examinemos  las  prescripciones  del 
proyecto  que  el  Congreso  acaba  de  sancionar.  Por  él  se  autoriza  a 
la  Gasa  de  Moneda  para  que  selle,  hasta  la  cantidad  de  600,000  ps., 
en  monedas  de-  talla  menor  con  una  rebaja  del  8  ppr  ciento  en  el 
peso.  Veamos  los  efectos  que  esta  nueva  moneda  va  a  producir  res- 
pecto de  la  esportacion. 

Desde  luego,  las  monedas  nuevas  se  distinguirán  de  las  antiguas 
de  la  misma  talla.  Siendo  reconocidas  estas,  i  bastando  por  el  mo- 
mento a  la  circulación  los  500,000pesos  emitidos,  t>l  esportador  per- 
seguirá la  antigua  moneda  i  la  hará  objeto  esclusivo  de  su  estraccion 
hasta  agotarla  en  el  pais.  Entonces  nuestro  circulante  de  plata  ha- 
brá quedado  reducido,  por  una  parte,  a  un  resto  de  moneda  viej^ 
relegada  a  los  campos  i  provincias  interiores,  apartada  del  movi- 
miento comercial  de  Santiago  i  Valparaíso,  i  por  consiguiente  inátil 
para  servir  a  la  activa  circulación  del  pais ;  i  por  otra,  a  los  600^000 
pesos  de  moneda  mala,  que  por  sí  solos  habrán  quedado  insuficien- 
tes para  servir  a  las  necesidades  de  la  circulación. 

Tenomos,  pues,  que  el  primer  efecto  de  esta  limitada  emisión  de 
moneda  rebajada,  será  de  arrojar  fuera  a  la  buena,  i  de  hacemos 
sentir,  como  efecto  de  reacción  de  todo  paliativo,  mayor  escasez  de 
plata  sellada  en  un  tiempo  mas  o  menos  próximo.  Bazon  tuvo  el 
señOr  diputado  D.  Waldo  Silva  cuando,  en  la  sesión  del  18  de  julio 
en  que  se  discutió  el  proyecto,  dijo :  t  Que  no  estaba  conforme  con 
las  ideas  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  i  temia  que»  en  poco  mas, 
la  buena  moneda  desapareciera  i  hubiera  que  ocurrir  periódicamen- 
te al  Congreso  para  autorizar  la  amonedación  de  una  cantidad  igual 
a  la  que  ahora  se  proponía.» 

Veamos  el  segundo  efecto  que  va  a  producir  la  moneda  de  peso 
menor.  Cuando  ésta,  por  el  uso  i  roce  diario,  haya  perdido  su  luci- 
dez i  se  confunda  con  la  moneda  antigua,  el  esportador,  que  ya  no 
distingue  la  buena  de  la  mala,  se  abstendrá  de  estraer  la  plata  i 
esportará  en  su  lugar  el  oro.  De  este  modo,  huyendo  de  las  brasas, 
caeremos  en  las  llamas:  ya  dejamos  espuestos  los  graves  males  que 
podrían  sobrevenir  al  pais,  si  por  un  vicio  de  la  lei  se  estableciese  un 
obstáculo  insuperable  a  la  regular  estraccion  de  plata  i  se  forzase  al 
estranjero  a  esportar  el  oro.  Evitemos,  pues,  ambos  estremos;  no 
estanquemos,  sino  regularicemos  la  estraccion  monetaria.  El  cuerpo 
social  es  como  el  cuerpo  humano:  si,  en  vez  de  í^licar  el  remedio 
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verdadero  para  regularizar  el  movimiento  de  una  fancion  alterada, 
ae  le  aplica  un  paliativo  violento  para  hacerlo  cesar,  el  mal  se  re- 
producirá en  otra  forma  mas  alarmante,  i  habrá  sido  peor  el  reme- 
dio que  la  enfermedad. 

Ya  hemos  probado  que  el  alza  de  la  plata  no  se  detendrá  tan 
pronto  i  que,  tanto  la  progresiva  esplotacion^del  oro  en  California  i 
Australia,  como  la  corriente  de  la  plata  acia  el  Asia,  harán  codiciable 
este  metal  por  muchos  ailos  i  su  estraccion  irá  en  aumento  con  laa 
necesidades  comerciales  de  la  Europa.  La  amonedación  de  4a  plata 
entre  nosotros  se  hará,  pues,  cada  año  mas  urjente  i  en  mas  abun- 
dancia, i  entonces  ¿qué  clase  de  moneda  sellaremos?  O  se  pide  nueva 
autorización  al  Congreso  para  emitir  otros  600,000  pesos  dé  la  reba- 
jada, o  se  acuña  buena  moneda  con  la  sctxáiX  relación  de  1  a  16,  389. 
Si  lo  primero,  el  mal  se  agravará  en  proporción  creciente,  i  esa 
segunda  autorización  pedida  será  por  sí  misma  una  prueba  de  la 
ineficacia  del  proyecto  que  analizamos.  Si  lo  segundo,  la  estraccion 
se  producirá  en  mayor  escala  desde  que,  por  una  parte,  la  moneda 
rebajada  existente  hará  a  la  buena  una  competencia  perjudicial  i 
precipitará  su  esportacion,  i  por  otra,  desde  que  la  moneda  actual  de 
plata  vale  en  Chile  como  un  6  por  ciento  mas  que  el  oro  i  contiene 
en  sí  misma  un  cely>  poderoso  de  estraccion. 

Ahora,  ¿  cuál  será  el  destino  final  de  esa  moneda  debilitada  7  ¿  La 
recojeráel  gobierno  en  un  tiempo  indeterminado,  perdiendo  el  tesoro 
doble  valor  en  el  desgaste  que  el  que  ha  obtenido  en  su  acu&acion? 
¿O  quedará  perpetuamente  en  él  pais  viciando  nuestro  sistema  mo- 
netario, perturbando  la  circulación  i  precipitando  fuera  la  moneda 
buena  ?  El  proyecto  no  ha  previsto  ni  determinado  su  destino  final. 

Pero  de  todas  las  imprevisiones  del  proyecto,  la  mas  peligrosa  es 
la  £sJta  absoluta  de  una  disposición  que  prescriba  la  convertibili- 
dad de  esas  monedas  de  confianza.  Toda  lei  monetaria  que,  por  su 
naturaleza  escepcional  i  de  circunstancias  como  la  presente,  tiende 
a  afectar  el  crédito  i  a  perturbar  la  relación  de  los  valores,  necesita, 
para  inspirar  confianza  i  prevenir  sus  funestos  abusos,  dar  al  te- 
nedor la  seguridad  de  que^  en  el  acto  que  lo  exija,  las  Tesore- 
rías fiscales  de  la  Bepública,  cambiarán  esa  moneda  rebajada,  simple 
signo  de  un  valor  convencional,  por  otra  ntoneda  de  peso  legal  i  de 
valor  intrínseco.  Estas  monedas  de  confianza  pueden  considerarse 
como  simples  billetes  de  crédito  que  necesitan,  para  inspirar  fé,  que 
lleven  en  sí  mismos  la  garantia  de  ser  convertibles  al  portador.  De 
otra  manera,  semejantes  piezas  acuñadas  son  como  el  papel  moneda 
de  circulación  forzosa  que  emiten  los  gobiernos  violentos,  causando 
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la  ruina  del  crédito  i  lascrísis  comerciales.  A  este  propósjto,  nuestro 
distinguido  economista.  Mr.  Courcelle  de  Seneuil,  considera  todavía 
mas  prudente  que  los  gobiernos  emitan  semejante  papel  que  tales 
monedas,  i  asi  ha  dicho :  « las  emisiones  escesivas  de  papel  de  curso 
forzoso,  son  a  la  vez  el  ultimo  término  de  la  alteración  de  las  mone- 
das i  un  abuso  del  crédito.  En  lugar  de  sellar  piezas  de  metal  de 
peso  o  título  inferior,  se  ha  emitido  papel  sin  ningún  valor  intrínse- 
co al  que  se  ha  dado  curso  forzoso.  Pero  este  papel  contiene  una 
promesa.  Esta  última  operación  es,  pues,  mas  prudente.» 

I  esta  omisión  de  convertibilidad  que  notamos  en  el  proyecto,  es 
todavía  mas  grave  si  se  medita,  por  una  parte,  en  la  prontitU(|  con 
que  el  Congreso  ha  deferido  al  pensamiQuto  del  gobierno,  i  pot  otra, 
en  el  peligro  posible  que,  en  la  instabilidad  de  nuestras  repóblicaa 
de  ensayo,  gobiernos  menos  íntegros  obtengan,  con  la  misma  fiwili- 
dad,  de  futuros  Congresos,  igual  autorización  para  emitir  frecuentes 
o  mayores  sumas  de  esa  moneda  inconvertible.  En  materias  mone- 
tarias, semejantes  ejemplos  son  fatales  porque  llevan  en  sí  mismos 
el  modelo  i  la  tentación.  Tales  antecedentes,  dejados  en  el  cuerpo 
de  nuestras  leyes,  son  perniciosos,  porque  entre  nosotros  la  autori- 
dad de  una  medida  se  establece  en  gran  parte  con  su  sanción ;  el 
curso  del  tiempo  la  arraiga  en  nuestros  juicios  i  hábitos,  la  consagra; 
i  la  desidia,  la  ignorancia  o  el  respeto  la  perpetúan  a  pesar  de  sus 
defectos,  como  sucede  con  la  viciosa  institución  del  Estanco. 

Por  otra  parte,  según  el  preámbulo  del  proyecto,  ésta  rebaja  bl  & 
por  ciento  en  la  moneda  de  plata,  está  autorizada  i  tomada  del  siste- 
ma ingles;  pero  al  adoptarlo  empíricamente  en  Chile,  no  se  ha 
tenido  en  cuenta,  que,  si  bien  en  Inglaterra  i  en  Estados  Unidos 
existe  por  lei  ^na  moneda  de  plata  con  tal  rebaja,  es  porque  en  esas 
naciones  se  ha  adoptado  un  solo  tipo  monetario,  el  oro,  i  siendo  la 
plata  esportable  como  una  mercancia  cualesquiera,  se  ha  sentido  la 
forzosa  necesidad  de  sellar  una  moneda  de  confianza  para  la  circu- 
lación interior.  Pero,  se  trunca  el  sistema  ingles,  se  toma  una  rueda 
mui  secundaria  de  su  máquina,  al  aplicar  a  Chile,  que  mantiene  los 
dos  tipos  de  oro  i  plata,  la  moneda  de  confianza  inglesa,  que  es  una 
consecuencia,  un  mal  necesario,  proveniente  de  la  adopción  de  un 
solo  tipo.  Tomemos  por  fentero  el  sistema  ingles ,  adoptemos  el  solo 
tipo  del  oro,  i  entonces  convendremos  en  la  fatal,  necesidad  de  la 
acuñación  de  esas  monedas  de  confianza. 

A  propósito,  es  cosa  bien  singular  que,  mientras  la  Inglaterra^ 
Estados  Unidos,  Holanda,  Béljica,  Alemania  i  la  Compañía  de  la 
ludia  han  establecido  un  solo  tipo  monetario ;  qnp.  Tuientras  los 
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mas  distinguidos  economistas  de  la  Francia  aconsejan  a  esta  nación 
a  abandonar  el  añejo  sistema  de  los  dos  tipos,  i  que  el  nuevo  rei  de 
Italia,  Víctor  Manuel,  invita  a  Napoleón  III  a  concluir  un  tratado 
para  la  adopción  de  un  ocio  tipo;  que,  mientras,  en  fin,  las  mas  avan- 
zadas naciones  del  universo  tienden  a  fijar  un  solo  tipo  monetario 
para  librar  al  comercio  do  las  perniciosas  consecuencias  de  la  alza  i 
baja  de  los  dos  metales  preciosos,  es  singular,  digo,  que  en  Chile 
el  gobierno  acepte,  i  Mr.  Jackson  aconseje  el  establecimiento  de  tres 
unidades  monetarias,  una  para  el  oro  i  dos  para  la  plata. 

«  La  Inglaterra,  dice  Mr.  Levasseur,  ha  visto  mas  de  una  vez  en 
los  tiempos  pasados  desaparecer  su  moneda  de  oro  o  de  plata  como 
resultado  de  las  diferencias  que  se  producían  frecuentemente  entro 
el  valor  legal  i  el  valor  comercial.  A  principios  del  siglo  XVTII, 
ella  esperimentó  lo  que  hoi  esperimenta  la  Francia  (i  Chile):  su  mo: 
neda  de  oro  tenia  un  valor  oficial  demasiado  grande,  i  se  esportaba 
toda  su  moneda  de  plata.  Newton,  que  era  entonces  director  de  la 
Moneda  de  Londres,  vio  la  causa  del  mal,  i  en  muchas  memorias 
propuso  modificar  en  provecho  de  la  plata  Ja  relación  de  los  dos 
metales.  Pero  semejantes  modificaciones  solo  pueden  traer  urilalivio 
pasajero,  i  la  Inglaterra  no  se  ha  puesto  al  abrigo  de  estas  vicisitu- 
des sino  desde^el  dia  en  que  se  ha  decidido  a  no  tener  mas  que  un 
solo  tipo. 

En  1816,  la  Holanda  habia  adoptado  entro  el  oro  i  la  plata  la 
relación  de  1  a  16,  878.  Esta  relación  era  demasiado  elevada;  por 
consiguiente  el  oro  afluia  al  pais,  que  ya  tenia  por  valor  do  250  mi- 
llones, mientras  que  no  podía  guardar  en  plata  sino  los  viejos  flori- 
nes gastados  que  pesaban  menos  de  9  gramos  en  vez  de  9  gramos 
613.  En  1839,  se  decidió  a  sustituir  a  la  antigua  relación  la  relación 
mas  exacta  de  1  a  15.604.  La  reforma  futí  pronto  considerada  como 
insuficiente;  desde  1847,  so  pensaba  ya  en  suprimir  las  piezas  de 
oro,  i  e!  descubrimiento  de  las  nuevas  minas  apresuró  la  ejecución 
de  esta  medida:  la  demonetizacion  del  oro  fué  votada  en  1849,  i 
tuvo  lugar  en  1850.  En  Francia,  donde  la  leí  no  ha  sido  reformada, 
ha  habido  cambios  mucho  mas  graves. 

Si  es  imposible  a  un  Estado  detener  la  baja  del  metal  que  le  sir- 
ve" de  moneda,  le  es  siempre  posible  no  esponerse  a  la  baja  sucesiva 
del  oro  i  de  la  plata,  i  evitar  las  pérdidas  seguras  que  trae  consigo 
el  empleo  simultáneo  do  los  dos  metales  cómo  tipos  monetarios. 
Basta  para  ello  suprimir  uno  de  los  dos  metales  i  no  conservar  sino 
uno  solo  por  tipo.  Esta  es.  una  reforma  cuya  necesidad  es  reconoci- 
da por  muchos  Estados ;  tarde  o  temprano,  todos  los  pueblos  civili- 
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zados  la  reconocerán  igualmente,  i  el  interés  público,  triañ&nte  de 
los  viejos  hábitos,  pondrá  fin  a  ese  sistema  poco  lójico  que  declara 
siempre  iguales  i  perfectamente  i4éntica8  dos  medidas  de  valor  que 
la  naturaleza  ha  hecho  diferentes  i  variables.  » 

Se  ve,  pues,  que  la  tendencia  del  siglo  ilustrado  es  a  simplificar 
el  sistema;  mas  si  he  citado  estos  ejemplos,  no  ha  sido  con  el  fin  de 
aconsejar  la  adopción  de  un  solo  tipo  en  Chile,  porque  esto  seria  es- 
trellarse inútilmente  contra  esos  viejos  hábitos  de  que  habla  Mr. 
Levasseur,  sino  tan  solo  para  demostrar  con  toda  evidencia  lo  ab- 
surdo de  la  teojía  de  las  tres  unidades.  Si  adoptáramos  por  entero 
el  sistema  ingles  que  se  nos  propone  por  modelo,  en  vez  de  tomar 
uno  de  sus  accidentes  mas  perjudiciales,  lograríamos  una  reforma 
mas  lójica,  mas  progresiva,  mas  completa  i  eficaz,  mas  bien  que  muí* 
tiplicando  las  unidades  monetarias  que  vician  i  complican  nuestro 
sistema. 


Est§  engorrosa  teoría  ha  conducido  al  gobierno  a  establecer  una 
unidad  de  valor  para  el  oro,  otra  para  el  doblón  de  plata  i  otra  para 
las  monedas  de  talla  menor  con  una  rebaja  del  8  por  ciento  en  el 
peso.  Las  consecuencias  que  traerá  esta  última  medida  serán ,  como 
efectt)  inmediato,  que  la  moneda  debilitada  espulsará  mas  {pronto  la 
buena  moneda,  i  como  segundo  efecto,  que  confundidas  e  indistin- 
guibles una  i  otra  por  el  uso,  el  esportador,  temeroso  de  una  misti- 
ficación, abandonará  la  viciada  moneda  de  plata  al  pais  que  la  pro. 
duce  i  esportará  el  oro  que  nos  procuramos  eon  dificultad,  provo- 
cando  mas  tarde  graves  calamidades  al  pais. 

El  busdis  de  esta  cuestión  no  está  en  dsKjmer  a  todo  trance  la  espor- 
tacion  de  monedas  de  plata,  sino  en  regukmearlck  i  convertirla  en 
provecho  nuestro. 

Si  la  máquina  no  funciona  bien,  examinemos  las  piezas  que  alte- 
ran su  movimiento ;  arreglémoslas  al  mecanismo  jeneral  i  restablez- 
camos asi  el  equilibrio  i  orden  en  sus  funciones. 

Para  regularízar  la  esportacion  de  moneda,  indaguemos  cuáles  son 
las  prescripciones  de  la  lei  vijente,  que  hoi  vician  el  sistema  por 
consecuencia  de  la  alza  de  la  plata  i  del  mayor  precio  de  la  barra; 
estas  son  dbs :  1.»,  la  ya  caduca  relación  legal  de  1  a  16,  389 ;  i  2.% 
la  limitación  a  9,  £7  ^  el  marco  de  plata  i  a  146,  62  \'  el  marco  de 
oro  para  la  compra  do  uno  i  otro  de  estos  metales  por  la  Casa  de 
Moneda. 
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Como  una  vez  que  se  vane  la  tasa  de  compra,  cambia  la  relación 
del  oro  a  la  plata,  me  ocuparé  previamente  de  la  cuestión  del  precio 
legal  de  compra.  "^ 

Comencemos  por  la  tasa  del  or^  i  partamos  de  los  hechos  esperí- 
mentados  para  establecer  su  reforma. 

A  la  época  en  que  se  dictó  la  lei  de  9  de  enero  de  1851,  la  Casa 
de  Moneda,  según  lo  demuestra  la  Me'moria  de  Hacienda  de  1858, 
obtenía  con  Facilidad  el  oro  al  precio  que  le  fijó  la  lei  de  1882,  vi- 
jente  en  este  punto  hasta  el  dia.  Pero  desde  1855  hasta  el  presente^ 
la  Moneda  no  ha  podido  obtener  compras  de  oro  al  precio  legal  sino 
en  limitadísimas  cantidades :  en  1867  solo  pudo  comprar  un  valor 
de  401,087  ps.,  según  la  Memoria  citada,  i  en  1859  tan  solo  382,819 
pesos,  según  la  Memoria  de  Hacienda  presentada  al  Congreso  en  el 
año  6orriente. 

Siendo  tan  importante,  para  prevenir  las  cr&is  del  comercio  por 
mayor,  mantener  una  activa  i  abundante  amonedación,  de  oro,  debe- 
mos estimular  su  introducción  fijando  un  precio  legal  mas  alto  que 
el  que  señala  la  lei  de  1882,  cuya  tasa  ha  quedado  mas  baja  que  el 
precio  corriente  en  el  comercio. 

f  Ahora  entra  la  cuestión,  dice  la  Memoria  de  68,  de  si  la  Cuan 
podrá  pagar  mayor  precio  por  el  oro  sin  variar  el  valor,  o  mas  bien, 
el  peso  o  lei  de  la  moneda  de  este  metal. 

En  la  actualiclad  la  Casa  de  Moneda  tiene  una  utilidad  como  de 
$  6,50  en  la  amonedación  de  cada  marco  de  oro,  o  de  $  28,25  en 
kilogramo. 

Esta  utilidad  presenta  el  medio  dé  resolver  favorablemente  la 
cuestión.  Renuncie  la  casa  a  casi  toda  la  utilidad  dejándola  a  fiívor 
del  introductor,  esto  es,  pagúese  el  oro  al  precio  corriente  de  plaza, 
no  escediendo  de  $  720  en  kilogramo,  y  asi  podrá  conseguirse  que 
la  introducción  de  este  metal  en  la  Casa  de  Moneda  aumente  de  una 
manera  considerable,  desde  que  proporciona  utilidades  al  introduc- 
tor, i  en  consecuenciii  aumente  la  amonedación  de  piezas  de  oto  sin 
haber  tenido  que  disminuir  su  peso  o  lei. 

Ko  es  contrario  a  los  buenos  principios  renunciar  a  las  utilidades 
de  la  amonedaeion,  pues  la  emisión  de  moneda  puede  eonsideraise 
como  una  carga  del  Estado  i  de  ninguna  manera  como  recurso  para 
proporcionarse  renta.  Solo  debe  tenerse  presente  a  este  respecto  que 
no  haya  pérdida,  por  cuanto  esta,  a  mas  que  disminuiría  la  renta 
inútilmente,  redundaría  en  perjuicio  de  la  misma  circulación  mone- 
taria. Al  adoptar  esta  medida  no  debe  señalar;^  un  precio  fijo,  al  cual 
deban  ceñirse  todas  las  transacciones  que  celebre  la  Casa  sobre  com* 

Rkv.  —  Tomo  m.  6 
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pras  de  oro,  sino  señalar  un  máximun,  quedando  a  la  discreción*  úet 
gobierno  bfyar  el  precio  si  las  cireunstancias  asi  lo  exijiereu.»   . 

Esta  sensata  medida,  dictada  sin  preocupación  fiscal  i  solo  en  vista 
del  interés  público,  satisfaría  completamente  las  exijencias  de  la 
amonedación  del  oro. 

En  cuanto  a»  la  prima  por  gastos  de  fabricación,  influyendo  taqi 
directamente  en  el  valor  de  los  metales  amonedados,  las  naciones 
mas  adelantadas  tienden  a  disnúnuirla.  EIu  Francia,  a  fines  del  si- 
glo XVIII,  era  de  S  por  cieüto  para  el  oro  i  para  la  plata.  La  lei 
de  17  prerial  aüo  IX  la  fíj<!í  en  3  fr.  para  la  plata,  i  en  9  fr.  para  el 
oro,  por  kilogramo;  la  ordenanza  de  2o  de  febrero  de  1885,  a  2  fr. 
para  la  plata  i  a  6  fr.  para  el  oro ;  el  decreto  de  22  de  maya  de  1S49 
a  1  fr.  6&para  la  plata;  el  decreta  de  22  de  marzo  de  1854  a  6  fr. 
70  para  el  oro.  Se  ve  palpablemente  la  progresiva  disminucíon/le 
la  prima  por  gastos  de  fabricación  en  Francia;  en  Inglaterra  el 
fisco  no  carggr  precio  alguno  por  amonedación. 

Asi,  pues,-  a  trueque  de  no  tocar  el  peso  o  lei  de  la  moneda  de 
ero,  vale  la  pena  que  el  Fisco  renuncie  a  una  parte  de  la  actual  uti- 
lidad que  saca  en  su  amonedación  i  la  deje  en  favor  del  introductor^ 
pagando  el  oro  al  precio  corriente  de  plaza^  no  escediendo  del  máxi- 
mum de  $  720  el  kilogramo  y  como  lo  aconsejó  atinadamente  el 
Sr.  Ministro  D.  Matias  O  valle. 

XI. 

En  cuanto  al  precio  legal  de  gompm  de  la  plato,  observavemcsr 
que,  según  la  razón  oficial,  que  se  rejistra  en  el  Estado  del  frente^ 
cuando  se  dictó  la  lei  de  1851  que  fijó  en  9-87^  la  tasa  de  compra,, 
el  precio  de  la  barra  en  el  mercado  se  bailaba  a  9-7;  por  consiguiente 
la  Casa  de  Moneda,  podia  procurarse  entonces  fácilmente  la  plata  h 
ese  precio  legal.  Pero  la  alza  universal  de  la  plata  ha  hecho  subir 
sucesivamente  en  los  últimos  aftos  el  precio  de  la  barra  hasta  llegar 
a  $10-62.  1  . 

Si  el'  fisco  mantiene  el  precio  de  $  9-87^,  la  plata,  aunque  pro- 
ducto de  Chile,  buscará  natiiralmente  el  nrercado  que  la  paga  me- 
jor, i  la  Casa  de  Moneda  o  cesará  en  sus  labores  o  perderá  en  la 
amonedación.  Debe  putes  cambiar  el  precio  legal  de  compra  i  aproxi- 
marse, en  el  máximun  de  la  tasa,  al  máximum  del  precio  corriente 
en  los  últimos  afios. 

Según  la  razón  citada,  este  máximun,  en  los  quince  afios  corridos 
desden  1843  a  1857,  es  de  $  10-62 ;  i  rebajando  el  derecho  de  es- 
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portación  de  que  se  liberta  la  barra  vendida  a  la  Moneda,  que  ascíen- 
de  a  45  céntimos  de  peso  en  marco,  podria  fijarse  el  máximun  fiscal 
de  compra  en  $  10-17,  que  es  el  mismo  aconsejado  por  el  hábil 
Mr.  Jacksbn.  £1  Sr.  Ministro  Ovalle,  para  evitar  las  variaciones  fre- 
cuentes del  precio  legal  i  en  la  previsión  prudente  de  una  alza  ma- 
yor que  $  10-62,  es  de  opinión  de  dejar  a  la  Casa  dd-  Moneda  en  la 
disposición  de  comprarla  aun  en  esa  alza,  i  en  esta  virtud  fijó  el 
máximun  fiscal  de  compra  en  $  10-25  el  marco  de  plata  fina,  o 
$  44-55  el  kilog. 

Ahora,  según  la  Memoria  de  68,  t  para  que  no  sufra  pérdidas  la 
Casa  de  Moneda  en  la  acuñación  de  la  plata,  en  lugsfr  de  $  10-22 
que  obtiene  de  un  marco  amonedado,  debe  obtener  $  10-60,  o  sea 
46-08  de  un  kilog.  en  lugar  de  $  44-44. 

Para  obtener  $  10-60  en  marco  de  plata,  un  peso  debe  tener  48S 
granos  o  sea  24  gramos  113  milésimos  en  lei  de  0,900,  en  lugar  de 
500  granos  578  milésimos  que  tiene  actualmente;  como  el  valor  de 
este  peso  continuará  isiendo  de  cien  centavos,  i  como  el  peso,  lei  i 
valor  de  las  monedas  de  oro  continua  siendo  el  mismo  que  en  la 
actualidad,  el  valor  relativo  de  las  monedas  de  oro  i  plata  variará  i 
de  1  a  16,  389  que  es^  quedará  en  1  de  oro  por  15, 890  de  plata,  t 

De  modo  que,  tomándose  en  cuenta  los  gastos  indispensables  de 
amonedación,  el  Fisco,  para  no  sufrir  pérdidas  en  la  acuñación  de  la 
plata,  soló  puede  dar  al  peso  488  granos;  por  consiguiente,  no  puede 
&brícar  sin  pérdida  el  peso  aconsejado  por  Mr.  Jackson  que  debe 
tener  $  488-56,  equivalente  a  la  relación  de  1  a  15,  99  de  Estad)^ 
Unidos. 

No  es  estraño  que  Mr.  Jackson  no  haya  podido  fijar  con  preci- 
sión esta  verdadera  relación,  desde  que,  como  lo  espresa  en  su  me- 
moria, t  no  ha  tenido  datos  exactos  para  conocer  los  gastos  de  amo- 
nedación de  la  Casa  de  Moneda  de  Santiago. »  Por  lo  demás,  es  tan 
insignificante  la  diferencia  entre  estas  dos  relaciones  obtenidas  por 
vias  i  cálculos  distintos,  que  la  una  sirve  de  comprobación  a  la  otra, 
reforzándose  i  corroborándose  mutuamente.  Estamos  perfectamente 
conformes  con  todas  las  preciosas  observaciones  que  contiene  la 
Memoria  de  Mr.  Jackson,  escepto  en  cuanto  a  la  creación  de  una 
moneda  de  curso  interior  con  7  por  ciento  de  merma,  i  aplaudimos 
su  noble  propósito  de  ilustrar  los  intereses  del  pais,  conciliándolos 
con  los  intereses  bien  entendidos  del  comercio  estranjero. 
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Reasumiendo,  tendremos:  que,  reformada  la  lei  de  1851  en  la 
parte  deficiente  que  en  ella  lia  dejado  la  alza  estraordinaria  de  la 
plata  en  el  mundo;  autorizando  a  la  Casa  de  Moneda  para  comprar 
BUS  metales  al  precio  corriente  de  plaza,  limitada  a  un  máximun  de 
720  pesos  el  kilógraino  de  oro  i  a  $  10.25  el  marco  de  plata;  i  fijando 
la  relación  del  oro  a  la  plata  en  1  a  15^89,  resultaría  que  la  Casa 
podría  entonces  proveerse  con  facilidad  de  la  materia  monetaría  í 
abastecer  abundantemente  la  circulación  inteidor  i  las  necesidades 
de  la  esportacion. 

De  este  modo,  manteniéndose  en  constante  elaboración  aquella 
Casa,  sus  abundantes  emisiones  anuales,  después  de  haber  satisfecho 
,  las  neeesidadea  circulantes  del  pais^  irán  al  eatranjero  a  pagar,  a 
menos  oosto  i  mas  valor  que  la  barra,  el  saldo  de  nuestro  balance 
con  la  Europa.  Asi  también,  como  dice  la  Memoria  ae  68,  «deáapa- 
recerá  el  aliciente  de  las  monedas  de  plata  para  ser  esportadas, 
puesto  que  el  producido  en  moneda  de  un  marco  de  pkta  fina  val- 
drá lo  mismo  que  un  manso  de  plata  fina  en  barra ;  a  mas,  el  que 
quisiera  esportar  la  moneda,  tendrá  que  cargar  con  el  oosto  de  amo- 
nedación. Esta  esportacion*  no  se  podrá  mirar  oomo  un  mal,  tanto 
porque  quedara  mui  restrinjida,  como  porque  el  Estado  no  sufrirá 
pérdida  con  ella.» 

.  Se  vé,  pues,  que  es  completamente  inútil,  a  mas  de  perjudicial, 
la  creación  de  esas  monedas  de  confianza  con  7  u  8  por  ciento  de 
rebaja  en  peso,  pues  que,  a  las  necesidades  limitadas  de  nuestro 
reducido  mercado,  basta  la  moneda  legal  acuñada  con  constancia  i 
emitida  en  cuantiosas  porciones. 

Estas  mismas  saludables  reformas  están  contenidas  en  el  pro- 
yecto de  lei  presentado  al  Congreso  por  el  gobierno  en  1858,  i  es 
de  lamentar  que  el  nuevo  Ministro  de  Hacienda,/  en  vez  de  propo- 
ner una  medida  interinaria  e  ineficaz,  no  haya  resuelto  definitiva- 
mente la  cuestión  monetaria,  patrocinando  i  pidiendo  a  las  Cámaras 
de  1860  la  sanción  de  aquel  proyecto  (8). 

(S)  Hé  ftqvi  la  parte  dispofliÜTa  de  ese  proyecto; 

En  Tlrtud  de  laft  precedentes  connderaciones  i  con  acuerdo  del  Cornejo  de  Estado, 
oa  propongo  el  rigniente 

PBOTBOTO  DI  IML 

Art  1.*  La  Gata  de  Moneda  comprará  las  paatas  de  oro  i  de  plata  a  loa  precios  co- 
rriente de  plaza,  no  escediendo  en  el  oro  de  720  pesos  el  kilogramo  de  mU  milésimos 
nao,  i  en  la  plata  de  44  pesos  65  cts.  kilogramo  en  lei  de  mil  milésimo^ 
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Si  mis  convicciones  no  son  desmentidas  por  ¿1  curso  de  los  sace- 
sos,  pasada  la  época  electoral,  esta  cuestión  renacerá  en  fnerza  de 
la  misma  necesidad,  i  en  esta  previsión  dejo  consignados  los  ele- 
mentos ausiliares  que  puedan  servir  mas  tarde  para  resolverla  con 
acierto.  ¡Quiera  Dios  que  una  crisis  monetaria  o  mercantil,  no  preve- 
nida en  tiempo  con  la  sanción  del  proyecto  de  1858,  no  venga  para 
entonces  a  complicar  i  precipitar  en  falsas  vias  la  corriente  de  los 
acontecimientos  políticos  que  deben  desarrollarse  en  el  aüo  de  18611 

Jacinto  Chacón. 
Valparaíso,  julio  20  de  1860. 

^    Art  S.*  Lft  lél  de  las  monedas  de  plata  será  de  9  dédmos  ñno;  en  eóDseeiteneis , 
SI  peso  te&diá  M  gTMiios  oBoe  mU  tveselentos  den  milédiDee  i  se  dlfMiii  ea  100  «te 
JEl  me&  peso  o  moneda  de  ftO  cts^,  doce  gramos  einoo  mil  seSseienioe  cinoneiite 

cien  milédmosL 
El  quinto  de  peso  o  moneda  de  20  ets.,  4  gramos  ochenta  i  dos  mil  doscientos  seseni» 

cien  mUésImoii 
SI  déelmo  dé  peso  o  moneda  de  10  etn,  2  granos  41, 180^100  mUéiimos. 
£1  medio  dédmo  de  peae  o  moneda  de  6  et^,  1  gramo,  20,  ¿44^100  milósimoa 

Santiago,  julio  16  de  1868. 

lÍAMiK.  MoKTT  ^^'*<tas  <hmlf' 

(Armacaño  núm,  10*72.) 
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•       INTRODUCCIÓN. 

Al  ocuparnos  del  teína  que  sirve  de  epígrafe  a  este  escrito,  menos 
liemos  atendido  al  hecho  particular  cuanto  a  las  cuestiones  sociales 
que  con  él  están  relacionadas ;  lo  hemos  sacado,  pues,  de  su  estrecho 
círculo  para  traerlo  al  seno  de  nuestra  sociedad  i  examinarlo  desde 
un  punto  de  vista  mas  elevado.  La  moralidad  de  la  mujer  reclama 
la  especial  atención  de  todos  los  que  se  ocupan  de  mejorar  la  condi- 
ción de  la  clase  proletaria.  X^a  inacción  i  nulidad  a  que  hoi  se  halla 
reducida  bajo  el  peso  de  la  ignorancia  i  de  la  miseria,  estimula  sus 
malos  instintos:  desde  temprano  se  ve  a  una  gran  parte  de  esas 
infelices  abandonarse  a  la  vagancia  i  luego  al  crimen.  Las  costuai- 
bres  sencillas  de  nuestra  jente  gampcstre,  al  llegar  a  las  ciudades  se 
inficiona  con  el  contacto  del  vicio  que  siempre  afluye  a  las  grandes 
poblaciones,  i  principalmente  en  aquellas  que,  como  los  puertos  de 
mar,  viven  en  cierto  modo  flotantes,  según  las  alternativas  del  co- 
mercio i  de  la  industria  que  los  alimenta,  i  cambian  de  aspecto  i  aun 
de  habitantes  con  una  asombrosa  facilidad.  Este  incesante  movi- 
miento mantiene  en  ebullición  a  la  sociedad ;  no  permite  que  echen 
raices  las  virtudes  i  hábitos  domésticos,  i  se  la  ve  invadida  diaria- 
mente j)orjentes  advenedizas  que  se  suceden  unas  a  otras  sin  dejar 
huella  de  su  paso.  El  correctivo  de  la  opinión  no  tiene  ninguna 
eficacia  para  el  mayor  mímero,  porque  no  reconocen  asiento  fijo,  ni 
mas  patria  que  su  interés,  ni  mas  felicidad  que  sus  caprichos.  La  leí 
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rara  vez  les  alcanza,  i  se  burlan  de  ella  en  medio  de  los  mares  donde 
solo  reinan  las  leyes  de  la  naturaleza.  Belijion,  lei,  sociedad,  opinión, 
poderosos  frenos  del  hombre,  apenas  existen  para  ellos.  Tal  es  la 
condición  de  esa  multitud  mercenaria  cuyo  contacto  es  tan  pernicioso 
a  las  buenas  costumbres.  En  algunas  lejislaciones  antiguas  acño  se 
concedía  el  título  de  honrado  al  qUe  acreditaae  cierto  tiempo  de  resi 
dencia  en  un  lugar  determinado:  si  tal  lei  fuese  aplicable  hoi  día,  las 
cárceles  serian  insuficientes  para  contener  el  gran  número  de  perso^ 
ñas  ambulantes.  Las  necesidades  creadas  por  el  comercio  han  fomen- 
tado este  jónero  de  vida:  un  impulso  irresistible  arrastra  al  hombre, 
i  sobre  todo  al  habitante  de  los  paises  marítimos,  a  buscar  su  fortuna 
en  medio  de  los  peligros,  i^^nuevo  Proteo,  se  multiplica  en  todo  el 
mundo.  A  todas  partes  lleva  sus  capitales,  su  industria  o  sus  talentos, 
i  a  veces  prefiere  una  existencia  caprichosa  a  merced  del  indómita 
elemento.  La  civilización  nos  trae,  en  cambio  de  muchos  bienes,  algu- 
nos vicios ;  pero  este  no  debe  asombrarnos,  porque  está  en  la  natu- 
leza  de  las  cosas  que  el  mal  ande  siempre  mezclado  con  el  bien.  Por 
otra^  parte,  con  buenas  leyes  i  una  celosa  policía  sé  consigue  hacer 
menos  sensibles  sus  efectos.  ' 

El  suceso  de  Ancud  ha  venido  a  recordarnos  las  bárbaras  cos- 
tumbres de  otra  época  i  las  leyes  no  menos  bárbaras  con  que  se  pre- 
tendía moralizar  a  la  mujer ;  i  este  examen  nos  ha  conducido  natu- 
ralmente al  estudio  de  los  medios  conducentes  a  reformar  su  actual 
condición.  Si  no  lo  hemos  dicho  todo,  algo  siquiera  dejamos  sentado 
que  puede  servir  de  base  a  lo  que  Aias  tarde  publicáramos  sobre  la 
materia.  El  interés  de  oportunidad  nos  ha  hecho  preferir  este  punto 
de  partida  a  una  táñs  jeneral ;  i  no  terminaremos  este  trabajo  sin 
dar  antes  una  ojeada  a  los  intereses  morales  i  materiales  de  la  pro- 
vincia de  Chiloé,  a  cuyo  desarrollo  deberían  encaminarse  los  esfuer- 
zos de  la  alianza  político-relijiosa. 
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EL  ESPmiTU  PUBLICO  X  LA  OPINIÓN. 


I. 

Basta  ana  lijera  ojeada  a  la  superficie  de  nuestra  sociedad  para 
que  desde  luego  descubra  el  observador  una  triste  verdad.  ¿Qué 
sentimiento  común  mueve  los  corazones?  ¿Qué  lazo  de  unión  social 
hai  en  la  república  para  que  pueda  llevar  dignamente  este  nombre? 
¿Se  les  encuentra  por  ventura  sirviendo  de  apoyo  al  poder  político? 
¿Son  la  salvaguardia  de  las  libertades  públicas?  ¿Qué  papel  hacen, 
dónde  están  i  a  qué  leyes  obedecen?  Nadie  nos  responde!..  ¡Elocuente 
silencio  I 

Jnercia  I  inercia?  Hé  aquí  la  desconsoladora  respuesta Dejamos 

atrás  la  inmensa  muchedumbre :  nadie  resuelve  el  problema ;  todo 
el  mundo  sigue  indiferente  su  camino.  Adelante  I  gritamos  en  medio 
de  ese  silencio  abrumador  para  darnos  aliento.  La  jomada  nos  fatiga, 
pero  quizás  hallaremos  al  término  de  ella  lo  que  buscamos.  A  largo 
trecho  se  divisan  algunos  que  parecen  superiores  a  los  demás,  pero 
que  se  preocupan  mui  poco  de  ellos.  Cada  vez  que  la  travesía  es 
dificultosa,  los  de  adelanté  llaman  con  halagos  a  los  de  atrás;  los  cua- 
les sacuden  su  paso  monótono  i  corren  en  su  ausilio.  Se  cambian 
saludos  i  sonrisas;  pero,  salvada  la  dificultad,  los  primeros  se  desen- 
tienden de  los  segundos,  que  vuelven  a  su  marcha  trillada  con  sordas 
imprecaciones  i  murmullos. 

La  ocasión  que  loe  unió  por  un  momentp,  desaparece,  i  cada  cual 
toma  un  distinto  rumbo.  Los  cuerpos  pesados,  puestos  por  un  ins- 
tante en  movimiento,  buscan  luego  el  fondo  de  gravedad,  i  los  mas 
leves  se  ajitan  en  la  superficie  luchando  por  desbordarse.  Ninguna 
virtud  de  atracción  parece  asimilar  esos  elementos  dispersos  i  some- 
terlos a  leyes  uniformes. 

Las  masas  se  esconden  bajo  el  velo  de  la  ignorancia ;  las  clases 
superiores  se  ostentan  arrogantes  en  su  egoísmo,  i  la  sociedad  entera, 
como  desorganizada,  abdica  su  poder  para  abandonarlo  al  primero 
que  le  da  el  impulso. 

Este  es  el  desairado  rol  que  juega  entre  nosotros  el  espíritu  pú- 
blico, si  es  que  puede  tener  alguno  en  el  muelle  político,  un  resorte 
sin  movimiento,  apenas  conocido.  ¿  Podremos  estrafíar  entonces  que 
no  exista  ese  sentimiento  armónico,  esencial  en  toda  democracia. 
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que  hace  mirar  como  propio  todo  agravio  inferido  a  uno  solo,  siquiera 
sea  el  mas  ínfimo  de  sus  miembros*  \fb  sentimiento  que  eleva  a  la 
causa  comnn  sobre  el  nivel  de  las  demás,  defendiendo  con  valentía 
sus  fueros  i  derechos  ?  ¿Podremos  estrañar  k  lamentable  indiferen- 
cia con  que  se  reciben  los  mas  punibles  abusos,  los  avances  mas 
trascendentales,  que  mañana  pueden  también  alcanzarnos  ? 

Es  una  amarga  verdad,  pero  una  verdad  demasiado  cierta,  que 
pasa  todos  los  dias ,  cuyos  clamores,  cuando  mas,  nos  ensordecen, 
pero  no  nos  conmueven ;  i  seguimos  adelante  sin  pensar  que  en  la 
indolencia  se  ocultan  mil  secretos  peligros!  Nos  quejamos,  sí,  pero 
no  de  nosotros  mismos ;  quisiéramos  arrojar  todo  el  peso  de  la  res- 
ponsabilidad ^sobre  los  hombros  de  aquellos  que*  harto  tienen  que 
hacer  en  la  dirección  de  una  nave  abandonada  a  sus  únicos  desvelos. 
No  hai  represión  mas  eficaz  que  aquella  que  emana  del  mismo  pú- 
blico, ni  castigo  mas  severo  se  encuentra  en  ningún  código  moral. 
La  lei  es  burlada  las  mas  veces ;  el  ardid  sabe  mui  bien  esquivar 
sus  golpes;  i  por  otra  parte,  ¿quién  nos  asegura  de  qi|^  sus  custo- 
dios velarán  siempre  por  sü  cumplimiento  ?  Entran  en  ello  mil  con- 
sideraciones, i  sucede  comunmente  que  el  infractor  queda  impune. 
Pero  ¿  qué  autoridad,  por  fuerte  que  sea,  podrá  resistir  el  público 
^anatema  de  una  sociedad  indignada,  que  de^a  oir  en  alta  voz  sus 
quejas  i  «leva  a  la  prensa  a  su  majisterio  de  luz  i  de  libertad  7  Bajo 
su  peso  sucumbe  cuanto  &e  opone  a  los  deseos  e  intereses  públipos, 
i  como  su  poder  es  inmenso,  todo  ataque  contra  él  se  estrella  contra  • 
un  muro  inespugnable. 

Este  sentimiento  jeneral  i  espansivo,  que  es  la  mejor  garantía  del 
progreso  liberal  de  una  república,  no  arde  todavía  sino  en  algunos 
pechos  entusiastas.  Cada  cual  vive  encerrado  en  la  mezquina  órbita 
de  sus  intereses,  dándosele  mui  poca  cosa  que  el  edificio  se  desplome 
a  su  espalda  con  tal  que  no  lo  sepulte  bajo  sus  ruinad.  Llevamos 
este  mal,  no  solo  en  la  falta  de  ilustración,  en  la  pobreza  del  pueblo, 
que  apenas  principia  a  sacudir  su  perezosa  apatía,  para  venir  a  ocu- 
par el  asiento  que  le  corresponde  en  el  banquete  de  la  industria ;  lo 
llevamos  profundamente  arrogado  en  el  corazón.  Solo  cuando  algún 
interés  político  se  ^presenta  de  por  medio,  entonces  levantanios  el 
grito  a  los  cielos,  nos  faltan  los  pulmones  para  desahogar  nuestro 
patriotismo  herido ;  pero  pasada  esta  momentánea  ráfaga,  viene  la 
calma  moral,  i  al  dia  siguiente  ni  aun  nos  acordamos  de  que  tal 
cosa  ha  pasado  por  nuestra  imajinacion.  Todo  marcha  a  las  mil  ma« 
ravillas :  ]  qué  admirable  facilidad ! 

El  espíritu  público  es  una  fiebre' intermilpnte  que  nos  ataca  por 
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períodos  regulares,  i  en  el  calor  de  sus  delirios,  perseguimos  el  fan- 
tasma que  se  nos  escapa  de  entre  las  manos ;  pero  un  momento  des- 
pués, la  realidad  cobra  su  verdadero  aspecto  i  todo  ha  desaparecido.,. 
Derechos,  justicia,  libertad,  fué  la  alarma  de  la  víspera,  el  grito  del 
dia  siguiente,  el  silencio  de  siempre  1  Pedid  civismo,  pedid  espíritu 
de  empresa  i  de  asociación,  pedid  progreso,  pedid  justicia,  sobre 
todo,  i  se  os  contestará:  Nb  fiai"  espíritu  público. 

Si  preguntamos  cómo  ha  podido  pasar  casi  desapercibido  un  he- 

.  cho  tan  escandaloso  como  el  auto  de  (6  en  Ancud,  se  nos  contestará 

también :  No  hai  espíritu  público.  Todas  nuestras  aspiraciones,  todos 

los  justos  reclamos  de  la  opinión  vienen  a  estrellarse  contra  este  he- 

lado  argumento.        ,  ^ 

Sin  embargo,  hace  37  años  que  los  hombres  públicos  del  pais  no 
pensaban  de  esa  manera.  Los  lejisladores  de  23,  convencidos  sin 
duda  de  cuánta  importancia  era  despertar  el  civismo  nacional,  en- 
tre otros  muchos  i  sabios  estímulos,  declararpn  virtuoso  i  bene- 
mérito al  ciudadano,  «  por  el  celo  i  sacrificios  en  defensa  de  los 
oprimidos^  o  por  la  justa  salvación  de  un  ciudadano;  »  i  le  asig- 
naron premios  honoríficos  i  pecuniarios.  En  el  artículo  26  se  esta- 
blecía €  la  imprenta  libre,  protejida  i  premiada  en  cuanto  contribu- 
ya a  formar  la  moral  i  buenas  costumbres ;  al  examen  i  descubri- 
mientos útiles  de  cuantos  objetos  pundeu  estar  al  alcance  humano; 
a  manifestar  de  un  modo  fundado  las  virtudes  cívicas  i  defectos  de  los 
funcionarios  en  gercicio ;  i  a  los  placeres  honestos  i  decorosos.  » 

Esto  solo  por  lo  que  respecta  a  la  prensa.  Estimulando  a  los  en- 
cargados de  diiijir  el  espíritu  público,  propendía  por  este  medio  a 
la  moralidad  nacional;  porque  efectivamente  nada  ejerce  una  in- 
fidencia mas  saludable  en  las  ideas  i  en  los  sentimientos  de  un  pue- 
blo, como  el  libre  desarrollo  de  aquel,  pudiendo  decirse  que  mar- 
chan unidos  a  un  mismo  fin,  cual  es  el  progreso  social. 

Cuando  vemos  que  en  esta  época  de  ilustration  se  busca  la  mora- 
lidad de  la  mujer  precbamente  por  las  vias  mas  perniciosas ;  en  una 
época  en  que  la  razón,  aconsejada  por  la  esperiencia  de  largos  ensa- 
yos, reprueba  semejante  sistema,  que  solo  conduce  al  cisma  en  reli- 
jion,  a  la  impiedad  entre  los  mismos  fieles,  a  la  desmoralizaciqu  jene- 
ral;  lamentamos  las  violencias  cometidas  a  nombre  de  un  Dios  benig- 
no que  por  la  boca  del  Salvador  del  mundo  dijo  a  todos'  sus  apósto- 
les :  Misericordia  quiero  i  7io  sacrificios  porque  no  he  venido  a  Uamar 
justos  sino'pecadores.  I  todo  el  que  no  os  oyese  ni  siga  vuútras  palabras  al 
sáUr  fuera  de  la  cosa,  o  déla  ciudad^  sacudid  el  polvo  de  vuestros  zapa- 
ios.  Sed  prudentes  como  serpientes  i  senciUos  corno  palomas.  (S.  Mateo). 
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No,  nunca  se  conseguirá  por  la  fuerza  inculcar  la  relijion  en  los 
corazones,  ni  menos  moralizar  al  pueblo  por  medio  del  terror.  Pasa- 
ron felizmente  esos  tiempos  en  que  la  ignorancia  i  la  superstición 
pudieron  tolerar,  para  vergüenza  de  la  humanidad,  las  hogueras, 
los  potros,  los  impúdicos  (1)  i  crueles-castigos,  inmorales  delacio- 
nes ;  todo  ^se  apara;to  tremendo  con  que  se  disfrazaba  el  despotismo 
de  Io3  reyes,  para  honra  i  gloria  de  Dios^.J  Pasaron  ya,  i  en  su  lu- 
gar se  proclaman  doctrinas  mas  evanjélicas,  i  se  dan  leyes  mas  ra- 
cionales qué  corrijen  las  costumbres  sin  obrar  directamente  sobre 
la  conciencia  del  individuo.  Con  las  luces  i  la  multiplicación  de  las 
riquezas  en  todas  las  escalas  sociales,  se  ha  formado  la  opinión,  cu- 
yos decretos  imponen  mas  que  todo  ese  ridículo  cortejo  de  esbirros, 
mas  que  todáB  ésas  penas  de  refinada  crueldal.  En  el  dia  se  inje- 
nian  los  estadistas  i  filántropos  para  mover  los  sentimientos  nobles 
del  corazón  humano,  i  convertirlos^  en  su  propio  beneficio ;  i  con 
este  objeto  se  desvelan  en  abolir  la  ociosidad,  en  procurar  trabajo 
al  pobre  proletario;  en  allanarle  el  camino  de  la  industria  i  de  las 
lirtes,  en  abrirle  las  puertas  del  templo  de  la  fortuna  i  de  los  hono- 
res, de  que  las  necias  preocupaciones  i  la  sistemática  tiranía  lo 
habian  rechazado ;  sin  escluir  de  estas  ventajas  al  sexo  débil,  tanto 
mas  digno  de  amparo  cuanto  menos  poderosas,  son  sus  fiícultades  i 
mayor  el  número  de  tentaciones  que  le  rodean. 

Hé  aquí  el  secreto  de  la  moderna  civilización :  hó  aquí  conío  se 
cumplen  los  verdaderos  preceptos  del  Evanjelio :  toda  la  sabiduría 
i  patriotismo  de  los  gobiernos  consiste  en  no  desviarse  de  ellos;  pero 
¡ail  que  muchas  veces  los  sacrifican,  no  ya  por  ignorancia,  perqué 
esta  escusa  es  inadmisible  en  el  siglo,  sino  por  indolencia  o  bastardas 
ambiciones.  Muchos  tiemblan  a  la  sola  idea  de  arrancar  los  firutos 
.  del  árbol  podrido,  i  condenan  a  sus  pueblos  a  la  inmovilidad  i  al 
abatimiento :  otros  los  desdeñan,  pero  ci&an  su  interés  en  conser- 
varlos; i  mientras  gozan  de  los  fevores  de  la  fortuna,  repiten  con 
Federico  II :  t  Es  necesario  acomodarse  al  fanatismo  del  pueblo  firí- 
volo,  para  evitar  su  persecución  i  censura,  pues  lo  mas  apetecible 
del  mundo  es  Idkpaz,  Portémonos,  pues,  como  tontos^  con  los  que  lo 


(1)  En  el  ajato  de  fé  celebrado  en  Lima  en  1786,  entre  otras  horrendas  barbaridades, 
se  condenó  a  varías  mujeres  por  hechiceras  i  aeandalaaas,  i  ana  de  ellas  faé  la  chilena 
María  Femandes,  natnral  de  Penco,  llamada  la  Pulga ;  al  escandaioso  espéctdeuh  de 
recibir  desnudas  una  radion  de  doscientos  asotcs,  marchando  montadas  en  burro  hasta 
e}  afrentoso  patíbulo^  descubiertas  las  carnes  fiosta  ios  cintura!,.,.  Asi  moralizaba  la 
Santa  InquidicionJ 

♦  .  S 
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son  para  tener  una  situación  tranquila  »  (1).  Solo  buscan  aduladores 
i  duermen  al  blando  murmullo  de  sus  alabanzas : 

Aduladores,  cuyas  dulces  lenguas 

Con  sonoras  falacias  sofocaban  ^ 

La  débil  voz  de  la  verdad  modesta, 

JSsta  verdad  labra  aqui  un  suplido; 

Su  luz,  hiriendo  sus  llorosos  ojos,  f 

8os  vicios  mas  ocultos  les  revela  (2). 

Examinemos,  pues,  el  cuadro  con  que  se  ha  querido  renovar  a 
nuestras  vista  los  horrores  i  estravíos  de  los  siglos  de  barbarie, 
lancemos  el  dltimo  anatema  al  jénio  maléfico  del  pasado  que  aun  se 
atreve  a  desafiamos,  i  húndase  para  siempre  en  perpetuo  olvido. 

II.' 

En  pleno  siglo  XIX,  i  en  medio  del  sorprendente  espectáculo  que 
presenta  por  todas  partes  el  prodijiqso  desarrollo  de  las  luces,  un 
suceso  bol  dia  estraordinarío,  ha  hecho  revivir  la  aciaga,  memoria 
del  coloniíge  inquisitorial.  Si  bien  ha  pasado  en  un  punto  lejano  de 
nuestro  territorio,  a  favor  de  la  débil  resistencia  que  allí  puede  opo- 
ner la  opinión  publica,  sin  un  érgano  que  la  represente,  sin  la  in- 
fluencia inmediata  siquiera  de  los^ccntros  mas  civilizados,  con  los 
cuales  solo  mantiene  tardías  relaciones ;  con  todo  eso,  no  debe  ser- 
nos indiferente.  En  una  república  todos  los  ciudadanos  están  eslabo- 
nados entre  sí  por  la  identidad  de  instituciones^  de  gobierno,  de 
intereses  i  derechos  f  si  un  eslabón  se  rompe,  la  cadena  entera  debe 
resentirse  del  choque  que  intei;rumpe  su  continuidad :  así  la  ofensa 
inferida  a.un  ciudadano,  es  una  ofensa  común  que  hiere  con  el  mismo 
golpe  al  primero  i  al  último  de  ella,  o  mejor  dicho,  a  todo  el  cuerpo 
político.  Démostenos  la  calificaba  de  crimen  de  lesa  patria  (8),  i  Solón 
deoia  que  el  mejor  gobierno  es  aquel  en  que  la  masa  colectiva  de 
los  ciudadanos  toma  parte  en  la  injuria  hecha  a  un  individuo. 

Esta  recíproca  armenia  establece  el  justo  equilibrio  de  aquel,  i  es 

a  la  vez  su  mas  sólido  fundamento.  Donde  ella  existe,  podemos  decir 

que  todos  los  intereses  sociales  son  respetadoSi  i  que  las  garantías 

constitucionales  no  son  unas  palabras  sin  sentido.  I  por  el  contrario, 
•  * 

O)  OarUaVoitúre. 

(2)  Voltoirv,  Enriada,  canto  IL 

(3)  In  MUridaUt,  p.  610. 
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desaparecerá  donde  no  reina  mas  que  un  frió  egoísmo,  donde  solo 
se  halaga  a  loa  elementos  preponderantes,  despreciando  aquellos 
otros  que,  aunque  secundarios,  forman  una  parte  importante  del 
Estado.  Un  pais  así  rejido,  en  que  los  miembros  particulares  de  la 
asociación  no  encuentran  garantiaog^e  libertad,  ni  en  la  acción  que 
parte  del  centro  común,  ni  en  el  espíritu  páblico,  se  parecerá  ma« 
bien  a  una  tribu  compuesta  de  fracciones  aisladas,  que  a  un  estado 
democrático,  ni  aun  monárquico  absoluto.  Entregados  a  sus  propios 
esfuerzos,  mirarán  de  reojo  una  sujeción  que  les  trae  algunos  pocos, 
bienes  en  cambio  de  muchos  sacriñcios ;  i  este  descontento  cundirá 
a  medida  que  se  vayan  relajando  esos  lazos  do  mutua  protección  i 

.solidaridad.  El  deseo  de  quebrantarlas  pasará  a  ser  en  seguida  una 
idea  dominante  en  todos  IO0  ánimos.  Entonces  viene  la  lucha  tenaz 
entre  los  diversos  elementos,  i  el  todo  sufre  de  rechazo  las  conse- 
cuencias de  la  falta  de  unión  de  cada  una  de  sus  partes,  i Todo  ciuda- 
dano, aconseja  con  sobrado  fundamento  Mr.  Tracy,  debe  mirar  corúo 
suyo  cuanto  concierne  a  la  comunidad  política,  sintiendo  cualquiera 
injusticia  qne  la  fuerza  páblica  haga  a  su  vecino,  como  un  peligro 
que  lea  amenaza  directamentei  a  todos,  i  no  perdonen  esto  por  nin- 
gún favor  que  les  sea  personal.  «  Mr.  Guizot  establece  mas  categó* 
ricamente  esta  gran  armonía :  •  Es  innegable  que  si  los  hombres  no 
tienen  ideas  que  se  estiendan  mas  allá  de  su  propia  existencia,  si  se 
limita  a  ellos  mismos  su  horizonte  intelectual,  si  están  entregados  a 
sus  pasiones  i  caprichos,  i  no  tienen  cierto  número  de  nociones  i  de 
sentimientos  comunes  alrededor  délos  cuales  puedan  reunirse:  es 
innegable,  repito,  qtte  no  será  entre  ellos  posibk  la  sociedad^  i  que  cada 
individuo  será  un  principio  de  disturbio  i  de  disolución  para  la  aso- 

'  ciacion  en  que  entre.  » 

No  se  puede  entrar  a  juzgar  un  apunto  de  la  naturaleza  del  que 
hoi  reclama  nuestra  atención,  sin  que  a>  mbmento  salte  a  la  vista  la 
situación  anómala  en  que  se  hallan,  no  solo  en  Chile,  sino  en  toda^ 
las  demás  repúblicas  de  orí  jen  español,  las  diversas  provincias.  La 
faeterojeneidad  de  la  población  corre  parejas  con  la  heterojeneidad 
de  la  civilización ;  siendo  ambas  igualmente  perniciosas  a  la  realiza- 
ción de  las  instituciones  que  se  han  dado.  En  unas  ciudades,  casi 
siempre  las  capitales,,  brilla  la  riqueza,  la  ciencia,  la  actividad  del 
comercio  i  de  la  industria;  la  acción  del  gobierno  se  vé,  se  palpa  en 
todas  partes.  Pero  obsérvese  que  aun  allí  mismo  es  aparente  la  mag- 
nificencia, apenas  se  mantiene  en  la  superficie  de  la  sociedad :  si 
desde  ella  se  arroja  una  mirada  alrededor  i  al  fondo  de  las  cosas,  se 
descubrirá  que  la  porción  mas  numerosa  sigue  mui  de  lejos  al  mo- 
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trimiento  de  la  civilización,  reducido  a  cierto  círculo  pequeño,  hasta 
el  oual  pugnan  por  abrirse  paso  las  clases  medias,  que  la  ilustración, 
esencialmente  niveladora,  empuja  a  la  vanguardia  del  progreso,  no 
sin  sufrir  antes  una  tenaz  resistencia. 

Este  cuadro  que  presentan  la§  poblaciones  centrales,  es  el  mismo, 
aunque  en  mayores  proporciones,  comparado  con  el  resto  del  terri- 
torio cuyo  movimiento  presiden.  Principia  a  formarse  en  aquellas 
la  opinión  pública,  que  es  la  espresion  de  las  ideas,  de  los  sentimien- 
tos i  de  los  intereses  jenerales  r  i  en  las  otras,  lucha  todavía  con  el 
atraso,  con  los  hábitos  arraigados  de  la  mala  educación  que  recibie- 
ron. Tal  es  el  oríjen  de  la  falta  dé  uniformidad  que  se  nota  eñ  el  des- 
arrollo de  la  civilización;  marchando  en  unas  aceleradamente,  a 
vuelo  de  vapor;  i  en  otras  sin  abandonar  aun  el troiede carga. 

Se  concibe  fácilmente  que  en  un  orden  semejante  de  cosas  ha  de 
suceder  a  menudo  que  lo  que  es  bueno  para  ha  primera^  no  lo  sea 
para  las  segundas ;  que  la  libertad  civil  obrará  allí  con  mas  desem- 
barazo, i  aquí  se  sabrá  cuando  mas  que  es  un  chicha  mui  |onito 
prometido  por  la  Constitución:  que  allí  el  clero  será  mas  tolerante, 
los  intereses  relijiosos  mejor  atendidos ;  i  aquí  don^e  no  hai  pingües 
rentas,  ni  ríeos  feligreses,  ni  grandes  comodidades,  ^erán  raros  los 
sacerdotes  ilustrados,  el  fanatismo  i  la  superstición,  el  patrimonio 
forzoso  del  pueblo,  el  aliado  nato  del  espíritu  viejo  en  todas  sus 
monstruosas  consecuencias.  I  éste  estado  poco  halagüeño,  no  es  por 
cierto  un  adelanto  del  siglo ;  ya  a  principios  del  XVIII,  Solorzano 
se  lamentaba  en  su  Política  Indiana :  «  Pero  el  dolor  es,  decia,  que 
muchos  de  ellos,  rcpáranse  poco  en  cumplir  con  su  augusto  minisl 
terio,  procurando  cuanto  pueden,  i  como  pueden,  quedarse  en  las 
provincias  mas  pingües,  abundantes  i  deleitosas,  donde  tienen  ya 
fundados  buenos  i  ricos  conventos,  sin  cuidarse  del  intento  i  misio- 
nes a  que  fueron  enviados,  í  poniendo  ante  todo  su  estudio,  en  pre- 
tender a  los  prioratos,  guardianes,  definitorios,  provinciales,  i  otros 
cargos  de  los  conventos  en  que  se  quedan  i  prohijan.  »  ( I ) 

Cuando  se  dice,  pues,  en  cualquiera  de  nuestras  repúblicas:  el 
país  progresa  y  la  nación  marcha,  la  Providencia  nos  mira  con  ojos 
benignos,  debemos  entender  que  es  de  medio  pais,  de  medio  progreso, 
protejido  a  medias  por  la  Providencia,  de  lo  que  hablamos. 

El  mal  vejeta,  continúa  minándonos  incesantemente,  i  se  hace  poco 
por  destruirlo,  porque  su  conservación  es  mui  cómoda;  i  vive  allí 
formando  una  anomalia  viviente  en  medio  de  tantas  otras  anomalías. 

(1)  Politira  indiana,  lib.  4.*,  cap.  Íl, 
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La  opinión  publica,  que  es  tan  poderosa  en  los  pueblos  goberna'» 
dos  por  instituciones  libérales  i  donde  todas  las  aspiraciones  lejíti- 
mas  se  abren  paso  hasta  el  poder,  moderándolo  i  disputándole  la 
iniciativa  de  las  reformas,  ¿  qué  importancia  podrá  tener  allí  donde 
no  se  ha  conquistado  todavía  el  pKíesto  que  le  corresponde;  allí 
donde  falta  muchas  veces  la  prensa,  esa  robusta  palanca  de  libertad, 
o  es  cuando  mas  el  eco  apasionado  de  un  partido?  Sin  prensa,  sin 
espíritu  de  asociación,  sin  espíritu  público,  es  imposible  influir  de 
un  modo  activo  i  uniforme  en  las  defines  de  un  pueblo ;  porque 
c  falta  esa  fuerza  que  no  se  circunscribe  a  leyes,  que  cuando  hai 
necesidad  sabe  prescindir  de  las  instituciones ;  la  fuerza  de  las  ideas, 
de  la  intelijencia  publica,  de  la  opinión  •  (1). 

Entre  nosotros  la  opinión  pública  correrla  misma  suerte  que  la 
civilización ;  i  aunque  está  mui  lejos  todavía  de  reunir  el  doble 
carácter  de  jeneralidad  i  actividad,  que  hacen  de  ella  la  verdadera 
espansion  de  la  vida  social ;  sin  embargo,  se  siente  su  influencia,  siem- 
pre que  encuentra  elementos  en  que  apoyarse ;  elementos  de  ilustra- 
ción, de  riqueza,  i  de  trabajo ;  i  aparece  tanto  mas  preponderante, 
cuanto  mas  vigoV  han  adquirido  en  su  desarrollo.  Ellos  inspiran 
hábitos  de  independencia  i  de  cultura,  rej  eneran  las  costumbres,  i 
son  la  mas  firme  valla  contra  las  usurpaciones  de  la  libertad,  sin  la 
cual  no  dañan  un  solo  paso  adelante. 

¿Cuántos  son  los  pueblos  américo-hispanos  que  se  hallan  a  esta 
altura?  Mui  pocos ;  i  por  este  motivo  es  mui  débil  también  la  fuerza 
de  la  opinión  pública ;  no  representando  a  la  mayoría  numérica,  que 
es  la  que  se  cuenta  i  no  9e  pesa;  es  despreciada  por  los  hombres  sin 
conciencia  ni  moralidad  política.  Estos,  que  obedecen  a  ciertas  mi- 
ras, aparentan  creer  que  es  el  número^  i  como  solo  ven  a  su  alrede- 
dor una  turba  inmensa  que  se  arrastra  indolente  en  el  lodo  de  la 
ignorancia  i  del  abatimiento,  w¿,  dicen  hipócritamente :  no  hai  opi- 
nión públical  I  le  vuelven  la  espalda,  i  la  desdeñan :  ¡  cómo  si  ella 
fuera  el  patrimonio  del  vulgo,  i  no  hubiese  marchado  siempre  en 
unión  con  la  verdad,  escoltada  de  pocos  i  negada  de  muchos !  (2). 


(1)  Onisot,  HUtcria  de  la  ciwiligaeion  eurítpea, 

(2)  M.  Séguier  define  la  opinión  |>úblic«,  el  conoario  de  todas  1m  lueu,  el  producto 
de  todas  las  reflexisnes»  el  resultado  de  todos  los  snfrajios,  la  reonion  de  todos  los  aen- 
timieutoe;  un  concierto  de  pareceres  unánimes,  una  sola  toz,  un  solo  deseo.  Peto  es  evi- 
dente que  si  se  hubiese  de  darle  tal  latitud  no  se  encontrarla  jamas  ea  ningún  pueblo, 
porque  tan  absoluta  uniformidad  es  imposible  La  opinión  o  la  ooncleneia  pública  etf 
hija  del  cristianismo,  i  esta  sublime  relijlon  bufca  la  verdad  i  el  espíritu  del  bien  entre 
aquellos  que  la  acatan ;  poco  le  importa  que  la  verdad  nuTHérica  le  sea  des&vorable; 
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No,  ella  no  es  el  chisme,  ni  la  calumnia,  ni  el  capricho  de  nadie;  es 
algo  de  sublime  que  tiene  su  trono  en  la  conciencia,  por  consejeros 
el  bien  i  el  honor,  por  corpna  el  amor  de  los  pueblos  i  el  amor  de 
justicia :  ella  seda  a  quien  la  ama.  Ciega  i  muda  a  veces,  cuando 
éstos  caminan  con  una  venda  cm  los  ojos,  vive  esperando  el  dia  en 
que  pueda  romperla  i  manifestarse  a  los  suyos  tan  hermosa  como  es. 
Mientras  atraviesa  este  largo  período  de  infixncia,  muchos  se  dispu- 
tan su  tutela;  la  ambición  se  esfuerza  en  prolongarla,  i  quisiera  que 
jamas  llegase  a  su  mayor  edad:  al  pjiso  que  el  espíritu  nuevo  la 
anticipa  a  menudo  para  aproximar  la  era  de  su  reinado.  Agasajada 
de  todos,  temida  de  sus  viejos  tutores,  en  vano  luchan  por  reprimir 
su  vuelo ;  ella  rompe  todos  los  lazos,  burla  todos  los  ardides,  i  se 
apodera  del  trono  que  tanto  tiempo  le  disputaran  I 

Los  que  niegan  su  poder  la  temen ;  los  que  dudan  de  ella  se  sui- 
cidan. Para  los  pueblos  libres  la  opinión  se  eleva  a  la  categoría  de 
una  relijion  que  tiene  también  sus  apóstoles.  El  incrédulo  blasfema 
de  Dios,  porque  la  idea  de  sus  crímenes  le  amedrenta :  el  incrédulo 
políídco,  el  hombre  sin  conciencia,  aiTOJa  un  velo  sobre  ella,  como 
los  paganos  a  sus  dioses,  porque  le  hieren  sus  miradas. 

Si  reflexionamos  con  madurez  sobre  el  oríjen  de  muchos  de 
nuestros  males,  sabremos  dar  el  verdadero  valor  a  un  freno  tan  ne- 
cesario para  prevenirlos,  o  atenuar  por  lo  menos  sus  funestos  resul- 
tados. No  queda  mas  garantía  que  la  probidad  de  sus  mandatarios, 
i  si  ésta  íalta,  es  preciso  prepararse  a  todo  jónero  de  calamidades. 
Como  no  hai  realmente  virtudes  ni  hábitos  democráticos,  ellos  de- 
ben llenar  este  vacio :  algunos  creen  que  para  conseguirlo  es  nece- 
sario gobernar  con  enerjía:  i  llaman  así  a  una  política  que  encpn- 
tiando  pocos  puntos  de  apoyo  en  la  misma  sociedad,  se  ve  obligada 
a  asumir  una  actitud  fuerte,  i  a  maridarse  con  el  clero.  Esta  alianza 
le  impone  condicionéis  onerosísimas,  de  que  surjen  luego  serios 
conflictos,  concluyendo  por  anularla !  Tal  es  la  verdad  luminosa  que 
arroja  de  sí  nuestra  historia  contemporánea. 

La  evolución  j^ot  que  pasa  actualmente  el  pais,  después  de  un 
trabajo  lento  de  treinta  años,  parece  marcar  ya  la  época  en  que,  inde- 
pendiente la  acción  gubernativa'de  todo  influjo  estraño,  debe  romper 
abiertamente  con  tradiciones  desacreditadas.  Si  se  rechaza  la  inva- 
día pesa  i  no  cuenta,  ¡Ai!  del  mundo,  esclama  Balmes,  el  día  en  que  pudiera  decirse 
sin  reboza  mi  virtud  es  mi  utilidad;  mi  honor  C9  mi  utilidad,  todo  et  huei%o  o  es  mcUot 
negun  que  me  proporciona  una  sensación  grata  o  ingrata!  ¡Ai  del  mando  el  dia  en  qne 
la  coDoiencia  pública  no  rechazase  con  indigoacion  semejante  leoguaje!  (iSZ  Protestan' 
tismo  comparado  con  el  Catolicismo,  t.  !.•  cap.  28). 

Bbv.  — Tomo  m.  7 
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sion  del  clero,  el  fiínatismo  relijioso,  como  la  lepra  mas  contajios» 
tle  nuestras  sociedades,  ca  preciso  perseguir  los  cscesos  donde  quie- 
ra ;  sin  mostrarse  ora  complaciente ,  ora  irritado,  acariciando  con 
una  mano  i  sacudiendo  con  la  otra ;  "presentando  a  todo  el  mundo 
una  doble  cara,  a  merced  de  un  interés  del  momento,  que  se  estima 
en  mas  que  el  bien  público.  Nada  inspira  mas  desconfianza  que  es- 
tos vergonzosas  inconsecuencias. 

I  lió  aquí  por  que  miramos  con  tanto  interés  un  hecho  que  estamcp 
seguros  provocará  cuando  mas  la  risa  o  la  indiferencia  de  los  espíritus 
vulgares  que,  encerrados  en  un  mezquino  círculo  de  ideas,  apenas 
ven  mas  allá  del  terreno  que  pisan.  Pero  si  bien  se  considera,  muí 
distinto  será  el  juicio  que  de  él  nos  formemos.  « Las  pequeneces, 
dice  el  ilustre  Beccaria,  pueden  ser  comparadas  con  las  cosas  mas 
grandes,  cuando  unas  i  otras  son  dirijidas  por  el  mismo  espíri- 
tu. (1)  »  No  es,  pues,  la  calidad  de  las  personas,  ni  su  número,  ni  su 
sexo,  lo  que  importa  a  la  cuestión  :  bástenos  saber  que  en  una  pro- 
vincia importante  de  nuestra  república,  cuyos  habitantes  se  distin- 
gue por  sus  hábitos  de  moralidad,  de  orden  i  de  industria,  se  ha  co- 
metido un  atentado  contra  las  garantias  individuales  que  consagra 
la  Constitución  del  Estado,  contra  el  fuero  inviolable  de  la  concien- 
cia, contra  el  espíritu  tolerante  del  cristianismo ,  contra  las  ideas 
univcrsalmente  recibidas  en  esta  época  de  cultura  i  adelanto. 

Batido  en  todas  partes  el  fanatismo  inquisitorial ,  ese  monstruo 
que  escondiendo  su  frente  en  las  nubes,  según  la  feliz  espresion  de 
Camilo  ITenriquoz,  derramó  en  los  espíritus  las  tinieblas,  i  en  los 
corazones  el  furor ;  arrojado  a  viva  fuerza  del  seno  de  las  modernas 
sociedades,  como  una  fuente  de  corrupción  i  servidumbre,  corre  a 
refujiarse  entre  los  últimos  restos  de  una  civilización  que  desapare- 
ce, para  ceder  su  asiento  a  la  razón,  al  reinado  del  progreso,  al  rei- 
nado de  la  dignidad  humana,  harto  tiempo  pisoteada,  harto  tiempo 
arrastrada  como  una  miserable  mendiga  a  las  plantas  de  un  odioso 
pasado.  Pero  aun  se  obstina  en  avasallarnos,  se  apoya  en  el  atraso 
i  se  bate  en  emboscadas :  huye  la  opinión  que  lo  condena  i  descar- 
ga su  furor  sobre  débiles  víctimas 

(1)  ComentaríoB  sobre  el  libro  de  los  delitos  i  de  IfiB  j^enoo,  ])or  VolUire. 
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EL    RAPTO    DE    IiAS    SABINAS. 


I. 

A  mediados  del  mes  de  febrero  navegaba  con  dirección  a  los 
puertos  del  sur  el  vapor  de  la  carrera,  Hevando  a  su  bordo  dos  jesuí- 
tas, que  iban  a  misionar  en  Valdivia  i  debian  pasar  en  seguida  a 
Chiloó  a  continuar  sus  predicaciones.  Distinguíase  uno  de  ellos  por 
su  capacidad  i  conocimientos  nada  vulgares,  pero  formaba  el  mas 
visible  contraste  con  su  compañero,  que  durante  la  navegación 
hizo  alarde  de  la  exajeracion  de  sus  sentimientos  relijioaos.  En  una 
de  las  conversaciones  que  de  propósito  le  provocaban  sus  camara- 
das  de  viaje,  irritóse  de  tal  manera  al  ver  que  se  le  contrariaba,  que 
dejó  escapar  esta  esclamacion :  t  ¡  Cómo  al  oir  tales  blasfemias  no 

lanza  el  cielo  un  rayo  vengador! i  Todos  lamentaron  su  frenesí 

i  desde  luego  pudieren  hacer  el  mas  triste  pronóstico  del  fruto  de 
las  misiones.  Terminadas  éstas  en  Valdivia,  se  dirijieron  a  Ancud, 
donde  el  Obispo  i  el  vecindario  se  apresuraron  a  recibirlos  con  la 
buena  acojida  que  merecian  sus  cristianos  propósitos,  prometián- 
dose  grandes  bienes  para  la  provincia.  Inaugiiranse  solemnemente 
las  misiones,  con  asistencia  del  limo.  Diocesarft)  acompañado  de  las 
corporaciones  relijiosas  i  un  numeroso  concurso.  Pero  no  tardaron 
los  misioneros  jesuítas  en  escitar  un  jeneral  descontento,  enajenán- 
dose las  buenas  disposiciones  de  los  fíeles  chilotes. 

Este  pueblo  es  tal  vez  el  mas  relijioso  i  moral  de  la  república; 
pero  mira  con  repugnancia  los  escesos  de  la  superstición  i  del  fana- 
tismo ;  su  carácter  es  grave,  sobrio  e  independiente,  i  todas  sus 
acciones  llevan  el  sello  de  la  firmeza  i  de  la  constancia.  En  toda 
población  poco  numerosa,  las  familias  viven  estrechamente  relacio- 
nadas; i  cualquier  agravio  hecho  a  uno  de  sus  miembros  es  recibido 
como  un  agravio  común :  el  espíritu  de  localidad  es  mas  pronuncia- 
do, i  debe  cuidarse  mucho  de  no  herirlo  imprudentemente,  si  se 
quiere  marchar  en  buena  armonía.  Nada  es  mas  fócil  que  suscitarle 
conflictos  i  dificultades,  i  el  menor  de  los  males  será  el  aislamiento 
a  que  la  autoridad  quedará  inevitablemente  reducida.  ¿  Qué  buen 
gobierno,  qué  bien  público  puede  haber  allí  donde  no  reina  mas 
que  la  hostilidad  i  la  discordia  ?  Todo  el  tino  i  la  habilidad  del  man- 
datario estriba  en  el  conocimiento,  no  solo  de  las  necesidades,  sino 


Digitized  by  LjOOQIC 


100  REVISTA  DEL  PACIFICO. 

también  del  carácter  de  sus  subditos,  quo  suelen  ser  mui  celosos  de 
sus/t¿cro5  provinciales. 

Con  estos  precedentes  se  podrá  apreciar  la  justa  indignación  que 
despertaron  en  la  ciudad  de  Ancud,  las  profanaciones  de  la  cátedra 
sa^^rada  por  sacerdotes  que  no  reparaban  en  medios  para  moralizar 
a  "sus  oyentes,  proiligándoles  a  veces  los  mas  acres  insultos,  con 
escarnio  de  su  ministerio  i  de  las  leyes  civiles  i  canónicas.  I  para 
coronar  su  obra  figuran  en  el  mas  vergonzoso  espectáculo  que  haya 
dado  al  mundo  el  fanatismo  inquisitorial.  Se  sorprende  por  la  noche 
en  sus  casas  a  unas  pobres  mujeres  i  se  las  arrastra  violentamente  a 
los  pies  del  confesor,  a  los  pies  del  representante  de  Cristo,  que 
decia  a  sus  discípulos :  No  quiero  sacrificios^  sino  misericordia/  I  a  los 
que  le  reconvenian  por  su  bondad  con  la  mujer  adultera :  Que  le 
arroje  una  piedra  el  que  no  haya  pecado. 

Hé  aquí  como  nos  refieren  este  hecho  varios  testigos  presenciales:, 
« Las  misiones  principiaron  con  los  mas  felices  auspicios :  una 
multitud  de  pecadores  acudian  de  todas  partes  a  oir  la  palabra  divi- 
na i  a  cumplir  con  el  santo  precepto  de  la  penitencia ;  sin  embargo, 
las  furibundas  pláticas  irritaron  mucho  los  ánimos,  apartando  gran 
número  do  ovejas  del  aprisco  del  Señor. »  t  Está  visto,  dice  uno  de 
ellos,  que  algunos  sacerdotes  se  apoderan  del  pulpito  para  ofender  » 
mansalva  a  todo  el  jénero  humano,  creyendo  quo  su  auditorio  es 
una  reunión  de  autómatas  que  solo  está  dispuesto  a  oir  los  anate- 
mas que  ellos  lanzan  a  cada  ser  viviente.  Si  los  jesuítas  se  hubiesen 
concretado  a  esplicar  la  doctrina  de  Jesucristo,  sin  emplear  pala- 
bras poco  dignas  de  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  habrían  alcan- 
zado un  triunfo  espléndido,  que  han  perdido  por  sus  avances  i  por 
sus  estravagantCB  exajcraciones.  » 

Tero  el  pulpito  i  el  confesonario  les  fueron  insuficientes  para 
cumplir  a  su  manera  la  obra  evanjélica,  que  se  dirije  a  la  reforma 
dé  las  costumbres ;  miras  mui  plausibles  i  dignas  de  su  augusta  mi- 
sión siempre  quo  no  hubiesen  transgredido  sus  justos  límites ;  pero- 
se  convierte  en  imcua  i  atentatoria  desde  el  momento  que  se  recurre 
a  la  violencia. 

En  la  media  noche  del  2  de  mayo,  una  inesperada  alarma  sor- 
prendió a  la  población  de  Ancud ;  ciento  ocho  mujeres  eran  arras- 
tradas a  esa  hora  de  sus  domicilios,  atropellando  temerariamente 
cuanto  hai  de  mas  sagrado  en  las  prerogativas  individuales:  sus  la- 
mentos herían  los  aires  ;  unas  desahogaban  su  cólera  con  justos  re- 
proches contra  sus  perseguidores;  otras  devoraban  en  silencio  su 
humillación,  o  no  pudicndo  resistiría,  caian  desmayadas.  Las  ma- 
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•dres  que  veían  a  sus  hijas  marchar  en  la  infame  compaEia  de  rame- 
ras, clamaban  en  vano  contra  una  violación  tan  inaudita,  i  al  dia 
siguiente  todo  el  vecindario  era  sabedor  del  sucesp  i  hasta  del  nom- 
bre de 'las  víctimas  !  Los  hijos,  los  padres  ancianos,  que  les  debian 
el  diario  sustento,  quedaban  abandonados  i  ún  mas  refujio  que  la 
caridad  ajena :  algunos  resolvieron  seguir  la  misma  suerte  i  partici- 
par de  sus  lágrimas  i  sacrificios.  ¡  Era  la  espiacion  de  la  debilidad ! 

Esta  orden  de  prisión  habia  sido  dada,  por  el  Intendente,  sin  otro 
trámite  que  una  lista  de  acusación  presentada  por  el  Obispo,  en  la 
cual  se  calificaba  a  las  denunciadas  de  escandalosas  pábUcas.  «  Al 
dia  siguiente,  nos  escribe  un  vecino  de  Ancud,  se  dirijió  aquel  ma- 
jistrado  a  la  cárcel  públicaj  donde  habian  sido  depositadas,  i  les  dijo 
que  la  que  quisiera  salir,  podria  hacerlo ;  pero  un  padre  jesuíta  en- 
tró en  el  aposento  de  ellas,  i  les  hizo  mudar  de  parecer,  dicíóndoles 

que  se  trataba  de  escojer  entre  dos  partidos,  la  cárcel  o  los  gercidos 

A  tal  propuesta  todas  profirieron  naturalmente  lo  segundo.  Satisfe- 
cho de  su  triunfo,  se  volvió  a  avisarle  al  Intendente  que  todas  esta- 
ban ya  contentas  i  deseosas  de  pa^ar  a  la  casa  de  oración.  Con  este 
motivo  la  autoridad  se  descuidó,  i  a  las  seis  de  la  tarde,  divididas 
las  reos  en  dos  secciones,  capitaneada  cada  una  por  un  jesuíta,  i  de 
custodia  dos  jendarmeSj  fueron  a  practicar  por  la  fuerza  los  actos  relijio- 
^sos  f  Esta  escena  fué  la  exhibición  pública  del  escándalo ;  se  oían 
quejas,  llantos  i  maldiciones,  al  verse  señaladas  por  todo  el  mundo 
con  la  nota  de  infiímia.  b 

Antes  de  moralizar  al  público  con  este  auto  de  fe,  ¿cómo  pudo 
saberse  el  nombre  i  la  criminalidad  de  las  supuestas  delincuentes, 
sino  dando  oido  o  bien  al  denuncio  del  penitente,  o  al  vago  rumor 
público,  o  al  soplo  de  las  personas  interesadas  talvez  en  una  indigna 
venganza?  ¿  A  dónde  se  llega  cuando  se  abren  las  puertas  a  las  de- 
laciones i  sospechas,  siquiera  sean  de  la  naturaleza  de  aquellas  que 
los  inquisidores  llamaban  veh&inentisiina  i  violenta?  j  Cuántas  injusti- 
ci¿is !  cuántos  crímenes  !  cuántos  inocentes  I  han  sido  sacrificados  a 
este  arbitrario  sistema,  bajo  el  supuesto  de  honrar  a  la  divinidad 
i  de  mantener  la  relijíon  i  el  orden  público  (1). 


(1)  En  la  memoria  sobre  el  Fanatismo  i  la  tolerancia  rclijiosa  en  América^  que 
pr«iflCiitaremo8  mai  tarde  a  la  Sociedad,  tendremos  ocasión  de  patentizar  todos  los  in- 
mensos males  que  causó  a  loe  pueblos  umcrícanos  el  funesto  sistema  de  la  Inquisición 
con  soA  delaciones  ordenadas  bajo  pena  de  escomunion,  con  sus  violencias,  su  espionaje 
i  bud  crueles  castigos.  £1  ilustre  Montesquieu  decia  a  este  propósito:  Es  preciso  hacer 
iionrar  a  la  divinidad  i  no  vengarla  nunca.  (Espiriíu  dt  las  leyes,  lib.  XID,  cap.  4). 
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Terminada  la  espiacion  solemne,  las  mujeres  corrieron  a  ence- 
rrarse en  sos  casas ;  huian  de  la  publicidad  como  del  demonio,  i 
en  cada  mirada  acemn  ver  una  sentencia  de  infamia.  En  cambio  b^ 
habido  algunos  matrimonios;  pero  ¿puede  compensarse  este  fruto, 
fruto  de  dudosa  fecundidad,  como  nos  lo  prueba  la  esperie^ncia  con 
todos  los  vínculos  matrimoniales  que  no  proceden  del  libre  i  espon- 
táneo consentimiento  de  los  cónyujes ;  puede  compensarse,  pregun* 
tamos,  con  el  escándalo  dado  a  la  sociedad,  con  la  in&mia  que  es  la 
madre  de  muchos  delitos ;  con  la  violación  de  los  eternos  principios 
de  la  justicia  humana,  con  el  mal  que  esto  produce  en  la  opinión? 
Pondérese  como  se  quiera  la  cosecha  recojida  (¡único  argumento  de 
justificación!) ;  pero  échese  una  mirada  al  abismo  que  han  salvado  * 
con  audacia  temeraria,  i  mídase  el  valor  de  tantos  derechos  i  precep- 
tos cristianos  violados,  tantos  peligros  para  el  porvenir,  con  unas 
cuantas  Magdalenas  arrepentidas.  I  |qué  arrepentimiento!  Nunca  la 
fuerza  fué  una  lei  moral,  nunca  convirtió  de  buena  fé  una  sola  con- 
ciencia: rencor,  duda,  impiedad;  hé  aquí  lo  que  siembra  por  todas 
partes.  ¿  Buscabais  ese  fruto  ?  —  ( Oóntintuirá, ) 


Manuel  Guillermo  Caemoka. 
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INTRODUOOION. 

Creo  necesario  decir  cuatro  palabras  de  la  pasión  del  juego  i  de 
ios  jugadores  antes  de  entrar  en  el  estudio  de  la  cuestión  que  nos 
ocupa.  El  lector  verá  que  no  están  demás  estos  antecedentes. 

El  juego  es  mui  antiguo.  En  tiempo  de  Constantino  los  romanos 
ae  entregaron  con  furor  a  esta  parion;  en  Ñapóles  habia  quien  juga- 
l3a  su  propia  libertad,  i  ha  habido  veneciano  que  jugó  su  mujer.  En 
Francia,  el  juego  fué  por  espacio  de  muchos  años  una  profesión 
i  un  título  honorífico  que  suplia  por  todo.  El  juego  de  naipes,  inven- 
tado según  se  dice  para  distraer  a  un  rei  de  Francia,  se  estendió 
con  profusión  por  todas  las  clases  de  la  sociedad,  i  aunque  Luis 
Xin  prohibió  severamente  los  juegos  de  azar,  el  cardenal  Mazari- 
no  restableció  su  uso  en  la  Corte  de  Luis  XIV,  i  la  Francia  se  vio 
presa  de  nuevo  de  este  azote.  En  suma,  e¿  todas  las  condiciones  de 
la  vida  i  en  todos  los  grados  de  civilización,  el  juego  ha  sido  i  es 
una  de  las  ocupaciones  de  ciertos  hombres.  Esta  pasión,  que  parece 
hija  de  la  naturaleza  humana,  tiene  sus  causas  que  luego  veremos. 

La  pasión  del  juego  es  muchas  veces  una  especie  de  monomania 
horrible  que  conduce  a  los  mayores  escesos.  Los  módicos  de  la  casa 
central  del  monte  Saint-Michel,  dice  Mr.  Fregier,  han  observado  a 
un  preso  que  jugaba  con  tanto  ardor,  que  en  la  enfermería  misma, 
doliente  como  estaba,  aventuraba  a  las  continjencias  del  juego  la 
ración  de  caldo  o  vino  que  necesitaba  en  sumo  grado  para  restable- 
cer sus  fuerzas  exhaustas.  El  infeliz  murió  de  inanición.  {De  leu 
clases  peiigrosas  de  la  población,  Fregier.) 

El  Dr.  Descuret  dice  con  mucha  razón  que  los  viejos,  cuando  tie- 
nen el  hábito  de  jugar,  lo  hacen  con  mucho  mas  calor  que  los  jóvenes, 
jK>rque  los  primeras,  muertos  ya  para  los  otros  placeres  de  la  vida, 
no  son  destruidos  por  ninguna  otra  pasión,  i  se  aforran  a  los  place- 

i*)  Leído  en  el  Circulo  de  Amigoe  do  las  Letras  en  Santiago. 
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rea  del  juego  como  al  último  jirón  de  sus  ya  destrozadas  ilusiónele 

Las  causas  que  desarrollan  la  pasión  del  juego  son  mui  variadas. 
La  ociosidad  unida  a  una  vida  muelle  i  sin  las  pequeñas  emociones 
de  la  ajitacion  social,  la  riqueza  despojada  de  los  placeres  de  la 
intelijencia  i  sumida  en  el  íaugo  de  la  vida  material,  i  }X)r  último,  el 
instinto  de  atesorar  mal  dirijido :  pstas  son  las  cauíjas  que  desarrollaa 
la  pasión  del  juego  i  que  pueden  producir  los  mas  espantosos  resul- 
tados en  la  intelijencia  i  en  la  organización  del  que  se  entrega  a 
vicio  f;an  destestable. 

Parece,  sin  embargo,  que  estas  causas  no  esplican  el  desarrollo  de 
esta  pasión  en  la  clase  última  de  la  sociedad;  pues  si  bien  no  falta 
la  ociosidad  en  esta  jente,  no  puede  ella  sola  llevarla  a  esta  pasión. 
£s  preciso  convenir  pues  en  que  hai  otra  causa  que  no  hemos  enu- 
merado i  que  influye  poderosamente  en  el  desarrollo  de  este  vicio. 

Se  dicejeneralmentc  que  de  dos  personas  que  miran  jugar  siem- 
pre hai  una  que  se  vuelve  jugardor:  esta  es  una  verdad  incontes- 
table que  esplica  de  un  modo  bastante  claro  el  desarrollo  de  la 
pasión  del  juego  en  las  últimas  clas^  del  pueblo.  Uno  de  esos  hom- 
bres que  ve  a  otro  ganar  en  una  hora  el  trabajo  de  un  mes,  se 
entrega  fácilmente  al  juego,  halagado  con  esta  esperanza,  i  juega  todo 
lo  que  tiene,  sus  vestidos,  el  pan  de  su  familia,  la  cama,  i  jugaría 
m  aJma  si  esto  íuera  posible. 

De  este  modo  se  comprende  que  en  pocos  minutos  un  pobre  que 
no  tiene  mas  fortuna  que  un  salarío  miserable,  lo  arriesgue  todo 
entero  poniéndolo  sobre  una  carta. 

Inútil  parece  emprender  una  obra  tan  difícil  como  el  retrato  de 
un  jugadon  ¿quién  podría  pintar  al  mismo  tiempo  la  aparente  san- 
gre fria  del  jugador  de  profesión  i  la  petulante  arrogancia  de  un 
principiante  opulento  ?  ¿  Cómo  amalgamar  los  vigorosos  latidos  de 
las  arterías  de  las  sienes  producidos  por  la  inquietud  con  la  horro- 
rosa palidez,  hija  del  presentimiento  funesto  ?  ¿  Cómo  pintar  los 
latidos  de  un  corazón  ajitado  por  la  esperanza  i  que  acaba  de  sufrir 
una  espantosa  realidad?  ¿Cómo  trasladar  al  papel  la  fisonomía  ca- 
davérica de  ese  hombre  arruinado  que  se  levanta  con  el  naipe  en 
la  mano,  pálido  como  un  espectro  i  que  lleva  al  seno  de  su  familia 
inocente  el  dolor  i  la  desesperación  ?  ¿  Cómo  reunir,  en  fin,  todos 
estos  tipos  especiales  para  fundirlos  en  una  idealidad  que  nos  eleve 
a  la  concepción  de  una  fisonomía,  única  pero  que'  encierre  todos  los 
pormenores  de  tan  tumultuosa  existencia  ?  Este  os  un  trabajo  im- 
posible. 

Por  otra  parte,  las  personas  que  juegan  son  arrastradas  por  ra- 
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zoQCs  diferentes  a  esta  vergonzosa  pasión,  i  de  este  modo  cada  una 
tiene  una  fisonomía  particular'.  Ilai  quien  juega  por  amor  al  oro, 
liai  quien  no  mira  el  jviego  sino  como  un  motivo  de  hacer  alarde 
de  su  petulante  desprendimiento,  otros,  en  fin,  lo  miran  como  un 
medio  de  mantener  siempre  en  actividad  un  amor  que  se  enfria  en 
el  alma  de  su  querida.  De  este  modo  las  fisonomías  cambian,  i  en 
medio  de  tantos  pormenores  el  aspecto  jeneral  se  escapa  a  nuestra 
vista  i  se  hace  cada  vez  menos  accesible  a  nuestra  intelijencia. 

Terminaremos,  pues,  esta  rápida  ojeada  sobre  el  juego,  resumien- 
do en  pocas  palabras  lo  que  hemos  dicho  anteriormente. 

El  juego,  vicio  mui  antiguo,  se  ha  estendido  con  gran  profusión 
en  nuestros  tiempos.  Esta  pasión,  la  mas  contajiosa  de  cuantas  exis- 
ten, resume  en  sí  misma  casi  todos  los  movimientos  desordenados 
del  espíritu,  i  consecutivamente  influye  de  una  manera  poderosa 
en  el  desarrollo  de  los  estados  mórfidos  del  organismo  humano. 

Esta  pasión,  tan  compleja  en  sí  misma,  tan  variada  en  sus  formas, 
tan  particular  en  sus  manifestaciones  fisiognomó  nicas,  es  la  quo 
vamos  »  ver  desarrollando  las  afecciones  orgánicas  del  corazón. 

EL  JUEGO  I  LAS  AFECCIONES  DEL  CORAZÓN. 

I. 

Al  tratar  una  cuestión  de  tanta  importancia  como  la  presente, 
tres*cosas  llaman  la  atención  a  primera  vista,  o  mejor  dicho,  tres 
cuestiones  se  presentan  a  la  investigación  del  fisiolojista.  La  prime- 
ra es  la  influencia  que  las  pasiones  en  jeneral  producen  sobre  el 
sistema  circulatorio;  la  segunda  es  el  modo  como  el  juego  modifica  la 
acción  del  corazón,  i  por  último,  la  tercera  es  el  momento  en  que  dicha 
pasión  produce  su  efecto.  Vamos,  pues,  a  examinar  estas  tres  cues- 
tiones sin  ¡deas  preconcebidas  i  solo  con  los  elementos  de  una  ob- 
servación atenta  que  nunca  engaña. 

11. 

Sin  duda  que  no  es  necesario  haber  hecho  grandes  estudios  para 
conocer  de  un  modo  Jeneral  la  influencia  que  las  pasiones  tienen 
sobre  todo  sistema  circulatorio,  i  basta  que  una  persona  se  haya  en- 
contrado alguna  vez  bajo  el  influjo  del  menor  sentimiento,  para^  que 
se  presente  como  testigo  irrecusable  de  esta  influencia.  El  lenguaje 
ordinario,  que  con  tanto  tino  se  apropia  ciertos  modos  de  considerar 
los  fcnómenos%dc  la  naturaleza,  tiene  espresionus  que  envuelven 
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esta  idea,  encarnada  por  otra  paite  en  todas  las  intelijencias,  i  aun* 
que  ellas  encierran  un  error  científico,  abrigan  siempre  una  verdad 
bajo  otro  punto  de  vista.  Es  una  verdad  que  no  se  puede  negar 
porque  es  hija  de  la  tranquila  observación. 

«Esa  mujer  no  tiene  corazón,»  se  dice  cuando  no  se  siente  conmo* 
vida  por  un  sentimiento;  i  sin  embargo  de  que  esta  espresion  es 
falsa  en  el  fondo,  pues  el  corazón  es  insensible,  ella  espresa  con 
bastante  claridad  que  no  pudiendo  penetrar  en  la  vida  íntima  del 
pensamiento  humano,  no  se  puede  apreciarlo  sino  por  sus  manifes- 
taciones estemses:  los  latidos  del  corazón. 

Esta  convulsión  del  corazón  conmovido  por  una  pasión  cualquiera 
no  es  el  producto  de  una  acción  directa  de  la  pasión  sobre  el  sistema 
circulatorio,  sino  la  influencia  psicolójica  trasplantada  sobre  el 
organismo,  irradiación  grandiosa  que  echa  un  puente  entre  la  vida 
del  alma  i  las  funciones  orgánicas  i  que  eleva  el  organismo  hutnano' 
a  la  misteriosa  fusión  de  dos  elementos  al  parecer  incompatibles:  la 
materia  i  la  intelectualidad. 

Sentado  como  queda  que  las  pasiones  obran  primitivamente  sobre 
la  vida  intelectual  i  luego  irradian  su  acción  mórvida  sobre  la  vida 
orgánica,  solo  nos  queda  que  resolver  este  problema:  ¿porqué 
todas  las  pasiones  tienen  mas  o  menoii  influencia  en  las  funciones 
circulatorias? 

m. 

Para  tratar  esta  cuestión  tenemos  que  hacer  una  distinción  impor- 
tante. Las  pasiones  tienen  dos  clases  de  influencia,  una  jenerol 
i  otra  espiritual.  Examinemos  un^  i  otra.  Todas  las  pasiones,  cual- 
quiera que  sea  su  naturaleza,  obran  sobre  el  sistema  nervioso  i  pro- 
ducen en  él  modificaciones  mas  o  menos  importantes.  Ahora  bien; 
se  concibe  que  estando  todas  las  funciones  bajo  la  inmediata  influen- 
cia de  este  sistema,  no  puede  él  modificarse  sin  que  se  resientan  de 
esta  modificación  todos  los  aparatos  que  están  bajo  su  inmediata  de- 
pendencia. Esta  influencia  que  yo  llamo  jeneral,  es  la  que  hace  que 
lata  el  corazón  de  la  mujer  enamorada  i  del  jugador  que  mientras 
corren  los  dados  restrega  involuntariamente  entre  sus  dedos  un 
billete  de  1,000  pesos  que  será,  si  pierde,  su  única  fortuna. 

Los  dos  estados  do  que  acabamos  de  hablar  se  diferencian  muchí- 
simo en  el  fondo,  pero  ambos  tienen  una  cosa  de  común,  un  lazo 
que  los  acerca:  los  latidos  del  corazón.  I  esto  se  concibe  porque  las 
pasiones,  por  mas  opuestas  que  a  primera  vista  parezcan,  tienen 
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iambien  un  punto  de  unión,  una  relación  particular  que  no  por  ser 
lejana  deja  do  afectar  sus  elementos-  fundamentales:  esta  relación  es 
el  deseOf  esa  inquietud  particular  del  espíritu  que  irradiándose  sobre 
el  organismo,  produce  en  todos  los  casos  los  latidos  mas  o  menos 
tumultuosos  del  corazón. 

Ck)nsideradas  pues  las  pasiones  bajo  el  punto  de  vista  de  su  in- 
fluencia jeneral  sobre  el  organismo,  se  ve  que,  cualquiera  que  sea  el 
movimiento  del  espíritu,  como  se  eleve  hasta  la  pasión,  no  puede 
menos  de  obrar  sobre  el  sistema  circulatorio  i  especialmente  sobre 
el  centro  de  este  sistema  que  parece  ser  el  confidente  del  alma. 

Mas  tarde  hablaremos  de  la  influencia  especial  de  cada  una  de  las 
pasiones;  por  ahora  nos  basta  haber  estudiado  la  influencia  jeneral  que 
tienen  sobre  el  sistema  nervioso  i  consecutivamente  sobre  el  corazón. 
Vamos  ahora  a  tratar  la  segunda  cuestión  que  nos  hemos  propuesto 
.que  es,  ¿cómo  el  juego  modifica  la  acción  del  centro  circulatorio? 

IV. 

Es  tarde:  son  las  dos  de  la  mañana,  i  con  los  codos  apoyados  so- 
bre una  mesa  cubierta  con  un  tapete  verde,  un  hombre  observa  ro- 
dar los  dados  dueños  de  su  fortuna  i  de  su  vida;  sobre  la  mesa  hai 
un  montón  de  oro:  es  el  pan  de  sus  hijos,  es  el  sudor  de  veiate  años 
de  trabajo  incesante,  al  que  ha  unido  las  joyas  de  su  inocente  esposa. 
Los  dados  acaban  de  partir  de  la  mano.  ]Qué  horrible  inquietud! 
Aun  no  han  dado  la  última  vuelta,  i  ya  cuenta  los  puntos,  i  sus 
ojos  avaros  están  inmóviles  como  los  de  una  estatua;  su  cerebro  se 
ajita  i  su  corazón  no  tarda  en  manifestar  por  convulsivas  pulsacio- 
nes el  interno  sufrimiento  de  su  alma.  ¿Cómo  es  posible  que,  aun-no 
teniendo  cuenta  sino  de  la  influencia  jeneral  de  esta^  pasión,  cómo  es 
posible  que  no  se  modifique  profundamente  el  centro  circulatorio  i 
que  sus  desordenados  latidos  no  dilaten  sus  cavidades  i  produzcan 
mil  estados  mórbidos  de  gran  importancia?  Es  imposible  descono- 
cer la  naturalidad  de  semejantes  consecuencias. 


Pero  ademas  de  esta  influencia  jeneral  sobre  el  sistema  nervioso 
y  consecutivamente  sobre  el  corazón,  el  juego  tiene  un  modo  de 
obrar  especial  que  es  importante  estudiar.  El  juego,  considerado  en 
sí  mismo,  es  una  pasión  cspansiva,  i  como  tal  su  influencia  consecu- 
tiva se  fija  en  los  órganos  contenidos  en  la  cavidad  del  pecho,  es 
decir,  en  el  corazón  i  en  los  pulmones.  Estos  dos  órganos,  íntima- 
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mente  unidos  por  la  naturaleza  de  las  funciones  que  descmpefian, 
ae  unen  también  en  sus  estados  mórbidos  por  un  lazo  que  tiene  ^\i 
oríjen  en  la  semejanza  de  sus  elaboraciones  fisiolójicas;  de  este  modo 
el  pulmón,  paralizado  en  sus  funciones  por  la  acción  pctrificadora 
de  la  sorpresa,  que  es  uno  de  los  elementos  del  juego,  lanza  sobre 
el  coraron  una  sangre  mal  elaborada  que  iníluyc  poderosamente  en 
la  enerjia  i  en  el  ritmo  de  sus  pulsaciones.  Esto  en  cuanto  a  la  ao- 
cion  del  juego  considerado  aisladamente.  Pero  el  jugador  está  ajita- 
do  por  sensaciones  mui  variadas;  la  alegría  i  el  dolor,  la  ira  i  la 
compasión  están  a  cada  momento  golpeando  a  las  puertas  de  su 
alma^  i  en  esta  vida  tumultuosa,  mecido  en  la  vohiptuosidad  horri- 
ble del  deseo,  no  se  acuerda  que  las  ñbras  de  su  corazón  se  están 
dilatando  i  que  el  ímpetu  de  su  pasión  arrastra  en  pedazos  los  ele- 
mentos de  su  organismo  enfermo. 

VI. 

I  quién  puede  calcular  hasta  dónde  puede  llegar  esta  convulsión 
horrible  del  corazón?  ¿Quién  puede  medir  la  fuerza  de  resistencia 
de  las  paredes  del  centro  circulatorio  para  calcular  la  fuerza  de  im- 
pulsión  que  comunica  a  la  sangre  la  desesperante  inquietud  del 
jugador? 

Problemas  son  estos  que  no  es  posible  resolver  i  que  no  hacen 
mas  que  pintar  el  lamentable  i  peligroso  estado  de  los  que,  halaga- 
dos por  un  vano  presentimiento,  se  entregan  en  brazos  de  ese  hura- 
can  destructor  que  se  llama  juego. 

Pero,  ademas  de  esta  influencia  particular  que  dicha  pasión  tiene 
sobre  los  órganos  contenidos  en  la  cavidad  del  pecho,  hai  otras 
circunstancias  Qspeciales  que  contribuyen  poderosamente  a  aumen- 
tar la  actividad  funcional  del  corazoi^.  Entre  las  mas  importantes 
puede  contarse  el  insoDinio. 

La  hora  que  siempre  se  elije  para  jugar  es  la  noche,  es  decir,  la 
hora  en  que  el  cuerpo  i  el  espíritu,  fatigados  de  los  trabajos  del  dia, 
anhelan  el  descanso  para  recuperar  su  actividad  amortiguada;  la 
hora  en  que  los  sentidos  se  niegan  a  funcionar  i  piden  una  tregua  a 
su  constante  i  maravilloso  trabajo.  Por  eso  los  jugadores  sienten  la 
necesidad  de  los  estimulantes  que  aticen  el  fuego  de  su  organización 
gastada  i  mezclan  muchas  veces  las  bebidas  alcohólicas  a  la  escita* 
cion  poderosa  de  su  pasión  desenfrenada.  Esta  hora  fatal  que  hace 
que  el  sistema  nervioso  reaccione  sobre  sí  mismo  para  suplir  de 
ulguü  modo  las  elaboraciones  lisiolójicas  de  los  órganos  fatigadus, 
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hace  que  el  corazón  active  sns  funciones  i  que  la  sangre  dilate  sus 
cavidades  después  de  algún  tiempo,  hasta  un  grado  verdaderamente 
patolüjico. 

VIL 

Después  de  haber  visto  la  inñuencia  que  tiene  el  juego,  como 
pasión  espansiva,  sobre  los  órganos  del  pecho  i  por  consiguiente 
del  corazón,  es  fácil  concebir  que  con  tan  tumultuosa  vida,  las  íun- 
cíones  circulatorias  no  pueden  menos  de  modificarse  profundamente 
en  sus  elaboraciones  normales  i  tomar  poco  a  poco  una  dirección 
verdaderamente  mórbida.  Convencidos  pues  de  esta  verdad,  que  ei 
raciocinio  i  la  esperiencia  apoyan  con  toda  su  fuerza  irresistible, 
solo  nos  queda  que  resolver  la  última  cuestión,  que  es:  ¿  cuál  es  el 
momento  en  que  esta  influencia  del  juego  sobre  el  corazón  se  hace 
sentir  con  mas  violencia?  Tratemos  pues  de  resolverla. 

vm. 

Que  no  parezca  ociosa  esta  cuestión  al  lector,  pues  de  ella  verá 
desprenderse  consecuencias  de  gran  importancia  i  que  arrojan  mu- 
cha luz  en  el  estudio  de  las  enfermedades  del  corazón  en  las  perso- 
nas que  juegan. 

Al  abordar  este  problema,  debemos  echar  todavia  una  mirada 
sobre  el  alma  de  los  jugadores. 

La  vida  íntima  del  espíritu,  que  tanta  relación  tiene  con  el  orga- 
nismo, es  aquí  el  solo  elemento  que  nos  puede  llevar  a  la  investiga- 
ción de  la  verdad. 

Ilaí  jugadores  pusilánimes,  avaros,  que  necesitan  una  larga  lucha 
para  jugar;  pero  en  este  combate  la  pasión  del  juego  desata  siempre 
los  nudos  que  la  sórdida  avaricia  echó  a  sus  talegos  i^ellos  son  con- 
ducidos, a  su  pesar,  a  la  horrible  mesa  de  la  fortuna.  Estos  jugadores 
i  los  principiantes  pobres  que  temen  perder  su  escaso  capital,  sufren 
de  una  manera  horrible,  porque  no  hablan,  reprimen  sus  respira^- 
ciones  i  las  cavidades  derechas  del  corazón  se  repletan  de  sangre^ 
mientras  que  las  cavidades  izquierdas  producen  con  sus  contraccio- 
nes una  especie  de  convulsión  dp  todo  el  centro  circulatorio.  Este 
es  el  momento  en  que  los  jugadores  tímidos  sienten  un  estado 
particular  de  la  rojion  precordial  debida  a  la  dilatación  de  las  cavi- 
dades derechas  del  corazón;  una  profunda  inspiración  viene  a 
calmar  este  ancjustioí^o  estado  i  todo  parí^oe  volver  a  la  calma.  L¿v 
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continaacion  de  estas  escenas  orgánicas  trae  bien  pronto  una  dila- 
tación de  las  cavidades  derechas  con  todo  el  fúnebre  cortejo  de 
síntomas  que  la  acompañan. 

Pero  hai  otra  especie  do  jugadores  que,  halagados  i  castigados 
alternativamente  por  el  destino,  avesados  a  todos  los  golpes  de  la 
fortuna,  templados  en  la  fragua  ardiente  del  vicio,  no  reprimen  los 
ímpetus  de  su  ira  o  de  su  alegria,  i  se  exasperan  o  rien  de  un  modo 
que  dejan  ver  hasta  el  fondo  de  su  corazón  i  descubren  los  menpres 
movimientos  de  su  espíritu.  Estos  hombres,  que  han  perdido  todo 
senümieuto  de  delicadeza  i  que  se  entregan  en  brazos  de  sus  pasio- 
nes sin  cuidarse  de  sus  consecuencias,  gritan,  se  exasperan,  maldi- 
cen su  mala  estrella  i  no  retroceden  jamas:  quieren  jugar  a  todas 
horas  i  suefian  con  su  vergonzosa  pasión.  Uno  de  mis  amigos  me 
ha  contado  que  en  los  Ckrrilhs  habia  un  hombre  tan  desenfrenado 
jugador  que,  habiendo  caido  gravemente  enfermo  i  tratando  su 
mujer  de  conducirlo  a  Santiago,  no  queria  que  lo  subiesen  a  la 
carreta  si  no  le  daban  un  naipe.  Este  hombre,  que  padecia  una  afec- 
ción cerebral,  deliraba  con  el  juego  i  convidaba  a  jugar  a  su  mujer 
anegada  en  llanto  por  el  estado  gravísimo  de  su  esposo.  Viendo 
que  su  esposa  se  negaba  a  jugar,  se  dirijia  a  un  santo  que  la  piado- 
sa mujer  habia  puesto  en  su  cabecera  i  le  apostaba  con  todo  el  calor 
que  su  febril  exaltación  le  prestaba.  FA  pobre  hombre  murió  en  el 
Hospital. 

Estos  seres  desgraciados,  que  están  constantemente  bajo  la  in- 
fluencia galvánica  de  su  pasión  dominadora,  estimulan  su  sistema 
nervioso,  y  su  corazón  lanza  la  sangre  a  torrentes  con  el  convulsi- 
vo estremecimiento  de  sus  fibras.  Su  respiración  es  íacil  y  frecuente, 
y  las  cavidades  izquierdas  del  centro  circulatorio,  luchando  incesan- 
temente por  exonerarse  de  la  sangre  que  las  llena  a  cada  instante, 
ae  abaten  en  poco  tiempo  o  adquieren  un  desarrollo  incompatible 
con  el  desempeño  de  sus  funciones.  No  es  pues  estraño  que  en  esta 
especie  de  jugadores  se  observen  con  tanta  frecuencia  los  aneuris- 
mas de  las  gruesas  arterias  y  las  hipertrofias  del  corazón  izquierdo. 

IX. 

Reasumamos  pues  lo  que  hemos  dicho.  La  influencia  jeneral  de 
la  pasión  sobre  el  centro  circulatorio  se  concibe  fácilmente  por  lo 
que  hemos  dicho  antes.  La  acción  local  desarrolla  casi  de  un  modo 
directo  las  afecciones  del  corazón  cuando  no  las  produce  por  un 
compromiso  de  los  pulmones.  El  momento  do  la  acción  desorganiza- 
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dora  varia  según  las  circunstancias  particulares  del  jugador,  varian- 
do al  mismo  tiempo  el  punto  de  la  lesión. 

De  todos  modos,  estos  elementos  nos  conducen  a  un  triste  resulta- 
do; a  saben  que  cualquiera  que  sea  el  carácter  del  jugador,  ya  arroje 
el  oro  con  la  necia  petulancia  del  que  no  sabe  ganarlo,  ya  le  oculte 
con  la  innoble  inquietud  del  avaro,  la  influencia  jeneral  y  local  del 
juego,  unidas  al  insomnio,  a  las  bebidas  alcohólicas  y  a  todas  las  pe- 
ripecias de  tan  degradante  vicio,  producen  con  muchísima  frecuencia 
las  afecciones  orgánicas  del  corazón. 

A.   Vf LDERRA3ÍA. 
Julio  12  de  186a 
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RETRATOS  PARLAMENTARIOS  POR  DON  JOSÉ  ANTONIO  TORRES. 


MANUEL  ANTONIO  TOCORNAL. 

Nuestra  tribuna  parlamentaria  ha  tenido  desdo  1846  épocas  bri- 
llantes en  que  ha  llamado  la  publica  espectacion  i  conmovido  loe 
cimientos  de  la  sociedad ;  i  en  todas  esas  épocas  D.  Manuel  Antonio 
Tocornal  ha  figurado  en  ella  en  primera  línea.  Recien  regresado  de 
Europa,  donde  fue  a  robustecer  su  intelijencia,  se  dio  a  conocer 
como  orador  en  la  discusión  de  nuestra  actual  Ici  de  imprenta;  i  en 
esos  acalorados  debates,  en  que  tenia  por  adversarios  a  los  dos  Mi- 
nistros del  despacho  autores  de  la  lei,  desplegó  sus  dotes  oratorias  a 
tal  punto,  que  se  pudo  ver  claramente  el  alto  prestijio  que  habia  de 
darlo  en  la  Lejislatura  su  elocuencia  parlamentaria. 

El  Sr.  Tocornal,  diputado  de  la  aristocracia,  hijo  mimado  del  pe- 
luconismo,  es  partidario  de  los  antiguos  privilejios,  panejirista  de  las 
costumbres  patriarcales,  i  tiene  en  política  principios  fijos  i  convic- 
ciones perfiectamente  arraigadas.  Desde  que  se  presentó  en  la  tri- 
buna parlan^entaria  defendiendo  las  libertades  públicas  i  atacando 
la  arbitrariedad  i  despotismo  de  la  lei  de  imprenta  que  nos  rijo, 
adquirió  popiilaridad,  la  que  su  talento,  su  carácter  franco,  su  mo- 
deración i  toleíancia,  i  la  caballerosidad  de  sus  sentimientos,  fueron 
haciendo  cstensiva.  En  1849  ql  pueblo  de  Valparaiso  lo  elijió  dipu- 
tado al  Congreso  en  oposición  a  las  miras  del  gobierno,  que  quedó 
vencido  en  el  campo  electoral.  Este  triunfo  aumentó  el  prestijio  del 
Sr.  Tocornal,  pues  el  pueblo  siempre  favorece  con  sus  simpatías  al 
que  esta  de  oposición,  i  llegó  a  ser  uno  de  los  jóvenes  mas  especta- 
bles de  la  ilustrada  juventud  de  Chile. 

La  Lejislatura  do  1849  ha  sido  talvez  la  única  que  ha  merecido 
los  honores  de  la  salva :  compuesta  de  los  primeros  talentos  del  país, 
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>  ardía  en  deseca  de  reformn.s,  i  con  su  ardiente  entusiasmo,  con  su 
exaltado  liberalismo  parecía  quererse  llevar  por  delante  cuantos 
obstáculos  se  presentaran  a  su  pa3o.  El  Ministerio  que  hábia  influido 
en  la  elección  de  sus  miembros,  habia  caido  i  pasado  a  formaren 
las  filas  de  la  oposición ;  de  manera  que  la  mayoría  de  la  Cámara  de 
Representantes  se  presentaba  al  Presidente  de  la  Sepública  i  al 
parüdo  que  éste  apoyara,  como  una  potencia  temible  cuya  influen- 
cia era  necesario  contrare^tar  para  que  no  encontrara  estorbos  en 
so  marcha  la  máquina  de  la  administración.  Era  indudable  que  el 
nuevo  Ministerio  tenia  desde  un  principio  que  presentarse  en  lucha 
abierta  con  esta  Cámara,  que  de  punta  en  blanco  i  en  facha  esperaba 
a  sus  adversarios  para  anonadarlos,  desprestijiarlos  i  hacerlos  des- 
aparecer en  la  consideración  pública.  El  conflicto  era  grande ;  el 
peligra  estaba  a  la  .vista;  i  era  necesario  arrostrar  éste  para  dominar 
aquel.  • 

£n  tan  críticas  circunstancias  el  partido  dominante,  teniendo  en 
vista  la  popularidad  de  dos  jóvenes  que  con  sus  talentos  i  circuns- 
pección se  hablan  enajenado  las  simpatías  de  la  socied^,  pensaron 
oponerlos  a  la  may9;ria  de  la  Cámara,  i  al  frente  de  tan  bizarroj  ca- 
pitanes comprometer  el  combate ;  si  bien  con  la  conciencia  cierta  de 
que  éstos  habian  al  fin  de  ser  víctimas  de  las  terribles  cargas  de  tan 
ilustre  mayoría.  Estos  jóvenes  eran  D.  Manuel  A.  Tocornal  i  D.  An- 
tonio Garcia  Reyes.  Si  admitían  el  cargo,  ya  se  habrían  conseguido 
dos  objetos  altamente  importantes  para  la  política  de  aquel  partido : 

Combatir  con  la  intelijencia  i  la  popularidad  la  inflencia  de  una 
Cámara  llamada  a  producir  un  trastorno  en  el  orden  de  cosas  exis- 
tentes; 

I  I  despre^t^jiar  por  la  derrota  dos  hombres  de  talento  i  sin  mancha 
que  tal  vez  libarían  a  ser  obstáculos  en  un  tiempo  dado  a  la  reali- 
zación de  las  miras  de  su  propio  partido. 

Tecomal  i  Garcia  Reyes  se  dejaron,  pues,  embaucar,  i  llenos  de 
buena  fé,  de  patriotismo  i  ardiendo  en  deseos  de  hacer  el  bien,  se 
presentaron  a  arrostrar  los  enojos  de  la  Cámara  en  su  doble  carácter 
de  diputados  i  de  ministros  del  despacho.  Los  precipitaron  en  me- 
dio de  esa  brava  Cámara  en  que  todos  hablaban  i  hablaban  bien; 
que  los  tomó  de  frente  i  los  envolvió  en  el  torbellino  de  sus  ataques, 
dejándolos  fatigados,  gastados  i  rendidos,  habiendo  sido  inútiles  sus 
nobles  i  brillantes  esfuerzos!  Ellos  se  habian  sacrificado,  pero  habian 
quedado  satisfechas  las  altas  miras  de  los  que  llevaban  el  timón  de 
la  política  del  gobierno.  El  numeroso  i  escojido  pueblo  que  asis- 
tía a  los  debates,  los  animaba  en  un  principio  i  aun  los  ayudaba  en 
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la  lucha  contra  la  mayoría:  aplaudía  sus  discursos,  los  sacaba  err 
triunfo  i  hasta  se  avanzaba  a  gritar  denuestos  a  sus  adversarios. 
Pero  ¡ai!  El  pueblo,  veleidoso  como  todos  los  pueblos  de  este  mundo 
cambió  muí  pronto  de  ídolos,  i  arrastrado  i  convencido  por  las  idea» 
i  proyectos?  liberales  i  reformistas  de  los  que  poco  antes  desairaba, 
se  tornó  ingrato  i  mortificaba  a  su  vez  a  los  que  habia  ensalzado. 
Demasiado  tarde  para  ellos,  i  mas  tarde  aun  para  los  intereses  bien 
entendidos  del  país,  se  apercibieron  los  jóvenes  ministros  del  inútil 
e  inmenso  sacrificio  que  se  les  habia  exijido  i  de  la  inocencia  e  im- 
previsión con  que  lo  habían  consumado.  Dejaron  entonces  sus  pues- 
tos, i  no  habiendo  podido  dominar  la  situación  de  la  república, 
bajaron  reñidos  con  la  opinión,  no  pudiendo  uno  menos  de  condo- 
lerse al  contemplar  tanta  honradez,  tanta  laboriosidad,  tanto  talento^ 
convertidos  nada  mas  que  en  escalones  para  que  otros  mas  osados 
treparan  a  los  puestos  en  que  habían  de  mantenerse  a  toda*costa. 

En  esos  debates  borrascosos  de  la  Cámara,  en  esos  combate» 
encarnizados,  en  que  inmediatamente  después  de  la  primera  descar- 
ga ya  se  iban  los  contendientes  al  abordaje,  es  donde  he  estudiado  i 
admirado  a  D.  Manuel  A.  Tocornal  Es  el  orador  que  he  escuchado 
siempre  con  mas  gusto  i  al  que  no  me  cansaría  nunca  de  escu- 
charlo, porque  es  indudablemente  el  orador  mas  brillante  que  tiene 
Chile. 

Su  porte  es  interesante,  sus  maneras  i  usos  rigorosamente  parla- 
mentarios, su  voz  clara,  esteraa  r  grata  al  oido,  su  aire  franco  i  tan 
desembarazado,  que  a  primera  vista  se  descubre  al  orador  familiari- 
zado con  los  debates,  i  para  el  que  las  grandes  dificultades  parla- 
mentarias no  son  mas  que  actos  naturales,  en  los  que  se  espide  con 
facilidad  i  sencillez.  Reposado,  grave,  prudente,  tolerante,  no  preci- 
pita su  acción,  ni  descompone  su  vestuario,  ni  atropella,  ni  se  ocul- 
ta ,  ni  amenaza ,  ni  se  humilla ,  ni  se  alteran  sus  facciones ,  sino 
cuando  la  inspiración  ha  venido  a  irradiar  en  su  frente  i  la  elocuen- 
cuencia  a  animar  todo  su  semblante.  Es  el  tipo  del  caballero  anti- 
guo, lleno  de  esa  finura,  de  esa  gracia  en  el  decir,  de  ese  talento- 
que  se  amolda  a  todo  i  que  de  todo  saca  partido.  Cuando  impro- 
visa no  se  deja  arrastrar  jamas  pw  la  pasión ;  con  continente  tran- 
quilo, con  espíritu  sereno,  pasea  su  imajinacion  por  el  campo  en  que 
va  a  lanzarse,  i  con  una  facilidad  de  lenguaje  estraordinaria  pre- 
senta las  cuestiones  desnudas  de  los  postizos  e  inconvenientes  que 
pudieran  hacerla  dudosa  o  confusa,  i  sus  verdades,  ayudadas  por 
el  poder  májico  de  su  palabra,  penetran  al  corazón  suavemente  i 
conmueven  i  convencen.  Sabe  (Jar  a  sus  discursos  el  colorido  que 
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la  situación  requiere;  i  su  lenguaje,  lleno  de  animación,  de  brillo,  de 
claridad,  de  soltura,  de  novedad,  presenta  sus  ideas  i  pensamientos 
bajo  una  fonna  que  atrae  siempre  la  atención  del  auditorio.  Por 
temor  de  manchar  sus  convicciones  i  desprestijiar  su  palabra,  no 
cede  a  las  fuertes  impresiones  i  deja  que  el  calor  se  disipe,  que  la 
irritabilidad  pase  para  aventurar  sus  juicios  con  la  lealtad  i  buena 
fé  que  lo  caracterizan.  Baras  veces  echa  uiano  de  figuras  retóricas, 
pero  anda  mui  feliz  cuando  las  emplea,  pues  son  flores  escojidas, 
no  para  fascinar  a  los  tontos  o  a  los  vanos,  sino  para  obrar  en  la 
intelijencia  i  el  corazón  de  todos :  cuando  tiene  que  brindarlas  al 
adversario,  suelen  llevar  ocultas  algunas  espinas  que  no  dejan  de 
mortificarlo,  i  que  por  lo  mismo  son  mas  del  gusto  de  los  circuns- 
tantes, dispuestos  siempre  a  acojer  favorablemente  todo  lo  que  hiere 
como  lleve  el  sello. del  talento  i  de  la  gracia. 

A  este  orador  es  necesario  escucharlo  para  apreciar  su  elocuencia 
en  lo  que  vale;  sus  discursos  impresos,  aunque  obras  de  mérito,  no 
tienen  el  poder  sobre  el  ánimo  del  que  lee,  como  lo  tienen  su  pala- 
bra sobre  el  ánimo  del  que  lo  escucha.  En  las  réplicas  es  donde  mas 
luce  su  talento  i.sus  bellas  cualidades  oratorias;  si  el  adversario  se 
ha  arrastrado  demasiado,  si  ha  andado  insolente  o  torpe  en  sus  ata- 
ques, Tecomal  lo  eleva  hasta  su  altura  para  derribarlo  después  des- 
autorizado i  vencido.  Halaga  la  personalidad  de  un  ministro,  por 
consideración  a  la  autoridad,  pero  pulveriza  sus  argumentos,  i  lleno 
de  hidalguia  lo  derriba  en  leal  combate.  Tiene  un  tino  esquisito 
para  escojer  las  sendas  cfue  con  mas  ventajas  pueden  conducirlo  al 
punto  que  ambiciona  llegar,  i  aprovecha  cuantos  incidentes  favora- 
bles se  presentan  en  el  curso  del  debate.  Su  memoria  feliz,  dema- 
siado feliz,  le  presenta  en  sus  menores  detalles  el  discurso  del  con- 
trario, i  sin  fatiga,  sin  precipitación  va  destruyéndolo,  hasta  que  no 
deja  de  él  mas  que  una  armazón  desairada  que  viene  al  suelo  desha- 
ciéndose en  pedazos. 

En  las  enojosas  recriminaciones,  en  las  fieras  represalias,  no  pierde 
jamas  este  orador  su  dignidad ;  desecha  con  indignación  las  perso- 
nalidades de  baja  lei,  se  aparta  cuidadoso  del  fango  de  los  partidos, 
i  como  cumplido  caballero  llama  a  batirse  a  su  adversario  en  terreno 
abierto  i  legal ;  lo  espera  de  frente,  lo  saluda,  le  rinde  todos  los  home- 
najes que  le  son  debidos  por  su  posición,  i  empeSa  en  seguida  el 
cámbate  sin  ceder  un  punto  ni  manifesUirse  arredrado  por  los  golpes 
del  enemigo:  si  sale  victorioso,  aquel  quedará  entre  los  suyos  corri- 
do, derrotado,  pero  nunca  ultrajado.  I  no  es  (í^ue  él  tema  esponer  su 
persona-  a  los  ataques  de  un  innoble  enemigo ;  siempre  ha  tenido  el 
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coraje  de  sas  convicciones  i  es  onérjico  i  valiente  (oda  vez  qiK*  lasF 
circunstancias  lo  requieren. 

La  cualidad  mas  recomendable  de  D.  Manuel  A.  Tocornal,  la  qne 
que  mas  lo  distingue  de  todos  los  hombres  públicos  de  Chile,  la  qne 
lo  mantendrá  siempre  a  una  altura  considerable  de  las  desairadas 
figuras  que  se  disputan  el  manejo  de  los  negocios  del  Estado  en  los 
desgraciados  tiempos  que  alcanzamos,  es  la  consecuencia  nunca  des- 
mentida con  sus  principios,  su^  opiniones,  sus  ideas.  Pueden  cam- 
biar los  tiempos,  pueden  sublevarse  las  exijencias  políticas,  pueden 
asomar  dificultades  i  peligros  en  el  horizonte  de  los  pueblos,  Tocor- 
nal  siempre  es  el  mismo,  siempre  piensa  del  mismo  modo,  siempre 
tiene  las  mismas  convicciones,  siempre  defiende  los  mismos  princi- 
pios. De  gran  satisfacción  debe  ser  para  él  encontrarse  en  todo 
tiempo  i  en  toda  circunstancia  consecuente  consigo  mismo  i  con  su 
partido.  Felicidad  es  esta  que  a  mui  pocos  les  es  dado  gozar.  El 
mismo  lo  ha  dicho  en  la  tribuna  parlamentaria:  en  una  ruidosa 
cuestión  sostenía  los  mismos  principios  que  algún  tiempo  antes  le 
hablan  valido  aplausos  i  honrosos  epítetos  i  que  ahora  solo  le  traían 
los  enojos  de  los  circunstantes :  t  Liberal  entonces,  decia,  me  llama- 
rán hoi  retrógrado  porque  obedezco  a  una  lei  inmutable,  la  de  mos- 
trarme consecuente  conmigo  mismo  sin  abjurar  las  convicciones  de 
que  tengo  evidencia.....  No  puedo  gobernar  mis  principios:  ellos  me 
han  gobernado  siempre  i  cumplo  gustoso  las  obligaciones  que  me 
imponen.  1 

Es  pelucon,  i  tan  pelucon,  que  una  vez  que  se  habia  atacado  fuerte- 
mente a  este  partido  en  la  Cámara  de  Diputados,  tuvo  la  arrogancia 
de  decir:  tVoi  a  defender  al  partido  pelucon,  al  que  tengo  la  honra 
de  pertenecer.»  En  un  diseño  de  este  orador  que  publiqué  en  1857, 
•recuerdo  haberle  criticado  esta  frase,  i  vuelvo  ahora  a  criticársela. 
El  representante  del  pueblo,  el  lejislador,  el  encargado  de  defender  i 
fomentar  los  intereses  de  todos,  desde  su  augusto  asiento  no  debe 
descender  jamas  al  banco  de  un  partido,  i  cuando  están  de  por  medio 
las  conveniencias  jeneralcs  del  pais,  no  debe  declararse  el  canlpeon 
de  una  fracción  i  ajitarsc  i  comprometerse  en  un  círculo  estrecho  i 
mezquino.  Pero  no  podia  haberse  espresado  de  otro  modo:  Tocomal 
sigue  al  partido  pelucon  como  Chateaubriand  seguía  a  los  Borboncs: 
decia  este  que  era  el  perro  viejo  de  la  antigua  monarquía,  de  la  mo- 
narquía lejítima;  i  Tecomal  dice  que  es  el  buen  amigo,  el  fiel  servi- 
dor de  esa  fracción,  con  cuyas  desgracias  se  enternece  i  llora  i  la  que 
desearla  ver  perpetuamente  dominando  los  destinos  del  pais.  Tam- 
bién lo  arraigan  mas  a  este  partido  sus  instintos  aristocráticos,  que 
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no  trata  de  disimular,  i  de  los  que  estol  seguro  que  también  se 
honra  como  de  ser  pelucou.  En  su  ^natismo  por  la  carta  constitu- 
cional, entra  con  mucho  la  consideración  de  ser  esta  obra  de  su  par- 
tido, i  asi  es  que  la  deñende  con  convicción  i  entusiasmo,  bañado 
de  profundo  respeto  i  con  el  sombrero  en  la  mano.  También  habla 
con  respeto  i  emoción  de  las  sencillas  costumbres  de  los  antiguos 
señores  de  España,  i  estoi  cierto  que  tiene  mas  admiración  por 
Aatolfo,  fundador  de  la  monarquía  española,  que  por  el  mas  ilustre 
de  los  republicanos  que  la  han  combatido.  Esto  no  es  decir  que  To- 
cornal  no  sea  republicano"^  lo  es  i  varias  veces  se  le  ha  visto  en  el 
Congreso  defender  con  convicción,  con  calor,  las  libertades  públicas, 
los  derechos  de  los  ciudadanos,  los  principios  democráticos  que 
debían  ser  en  realidad,  i  quo  son  solo  en  apariencia,  la  base  de  nues- 
tro sistema  de  gobierno- 

En  la  apoca  en  que  D.  Manuel  A.  Tocornal  hizo  parte  de  la  admi- 
nistración del  Estado  como  Ministro  del  despacho  en  los  deparmen- 
tos  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  pública,  fué  cuando  tuvo  necesi- 
dad de  poner  en  juego  todos  sus  recursos  oratorios,  todo  su  talento 
para  sostener  en  el  Congreso  la  continuada  i  borrascosa  lucha  que 
mantuvo  el  Ministerio  con  la  mayoría  de  la  Cámara  de  Diputados 
por  todo  el  tiempo  de  su  duración.  El  joven  i  caballeroso  ministro, 
con  BUS  sanas  intenciones,  con  su  patriotismo,  con  su  deseo  de  hacer 
el  bien,  se  alzaba  arrogante  i  enérjico,  i  protestaba  realizar  las  miras 
del  gobierno  a  costa  del  despecho  de  sus  enemigos.  Así,  contestando 
a  una  interpelación  hecha  al  Ministerio  por  la  destitución  de  un 
intendente,  decía :  t  Para  llevar  adelante  la  marcha  de  progreso  que 
el  gobierno  ha  ofrecido  sin  que  nadie  se  la  pidiese,  nosotros  toma- 
mos la  iniciativa,  i  la  tomamos,  no  para  escalar  los  puestos  que  ocu- 
pamos. Tenemos  la  conciencia  de  cumplir  fielmente  con  lo  que  pro- 
metimos. Si  el  gobierno  creyese  que  para  la  realización  de  sus  miras 
ero  necesario  decretar  la  destitución  de  todos  los  intendentes,  a 
todos  los  destituiría.  > 

Otra  vez,  contestando  a  los  ataques  dirijidos  al  Ministerio  con 
motivo  de  la  cuestión  de  nulidad  de  las  erecciones  de  una  provincia^ 
dijo: 

Se  hacd  alarde  de  la  mayoría  de  la  Cámara,  i  se  dice :  esa  mayoría  aplas- 
tará al  gobierno.  ¿  I  qué  perderemos  con  eso  f  ¿  Hemos  vinculado  nuestra 
existencia  en  los  puestos  que  ocupamos?  ¿Hemos  escalado  esos  puestos 
para  llegar  a  ellos  í  La  mayoría  de  la  Cámara  pensará  lo  mejor  quo  le  pa- 
reasca :  jamas  hemos  pensado  en  violentarla ;  no  hemos  querido  poner  en 
juego  loe  medioA  que  se  han  puesto  en  otras  ocasiones.  Se  nos  ha  acusado 
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de  incptitnd,  de  ñojcdad.  Eso  Ministerio,  ha  dicho  la  prensa,  no  hace  nada; 
ese  Ministerio  no  ha  llevado  todavía  al  seno  de  la  Representación  nacional 
nno  8t>lo  de  esos  trabajos  que  prneban  nuestra  laboriosidad ;  i  se  nos  hacen 
estos  cargos  cnando  estamos  agobiados  de  trabajos,  cuando  gastamos  todo 
nuestro  tiempo  en  las  tareas  que  nos  imponen  nuestros  deberes,  j  I  qué 
cargo  personal  se  nos  puede  hacer  por  esto  ?  i  Qué  hemos  perdido,  qué  ha 
perdido  la  nación  con  esto?  ¿La  importancia  de  los  proyectos  está  vincu- 
lada en  la  persona  que  deba  presentarlos !  £1  gobierno  ios  presentará,  o 
no  los  presentará,  i  si  bai  algunos  señores  diputados  que  los  presenten,  en> 
horabuena;  hágase  el  bien  do  cualquier  modoj^ae  sea^ 

Se  ha  dicho  que  por  deslumbrar  al  publico  prometimos  al  principio  se^ 
guir  una  marcha  liberalisima  i  que  ya  se  deja  conocer  que  no  cumpliremos 
lo  prometido :  torpemente  se  engañan  los  que  piensan  de  ese  modo ;  si 
hemos  ofrecido  como  dos,  cumpliremos  como  dos ;  si  hemos  ofrecido  como 
uno,  cumpliremos  como  uno.  Ninguno  de  los  individuos  del  gabinete  vio- 
lentará su  opinión  por  los  demás.  Las  reformas  que  se  presenten  adaptables 
a  las  circunstancias,  las  acojeremos ;  cualesquiera  otras  las  rechazaremos 
franca  i  espÜcitamentc. 

Cuando  se  trataba  do  reglamentar  el  estado  de  sitio  i  facultades 
estraordinarias ,  tuvo  ocasión  de  pronunciar  brillantes  diacursoa. 
Para  Tecomal  mas  preferible  es  la  honradez  que  la  misma  loi. 

Siempre  que  se  habla  de  abusos,  decia,  es  fácil  espresarse  en  el  sentida 
mas  liberal ,  es  fácil  declamar.  ¿  I  cuando  no  pueden  cometerse  abasos  ? 
¿  Quiénes  son  las  personas  que  no  pueden  cometerlos  ?  ¿  El  Congreso  mismo 
no  los  ha  cometido  ?  ¿  No  está  llena  la  historia  de  los  abasos  que  se  haa 
cometido  en  todas  partes  i  por  toda  clase  de  autoridades  ?  Se  dice  que  na 
habrá  abusos  porque  la  loi  dispone  tal  cosa ;  ¿  i  cuando  se  viola  la  lei  no  se 
abusa  ?  Es  necesario,  pues,  no  buscar  esos  recursos  ilusorios.  Por  mui  sabias 
que  sean  esas  leyes,  por  mas  grandes  que  sean  las  garantias,  eso  no  vale 
nada  desde  el  momento  que  haya  una  voluntad  resuelta  para  destruirlas. 
¡  Desgraciado  del  pueblo  que  no  tuviese  otra  garantía  que  la  que  da  la  lei 
escrita  i  que  no  la  buscase  también  en  los  hombres,  en  la  integridad,  en  la 
conciencia  de  ellos !  Supóngase  el  pais  constituido  con  leyes  mas  sabias  i 
mas  liberales,  con  las  garantias  mas  latas;  si  los  hombres  son  perversos,  si 
los  hombres  encargados  de  velar  por  esas  leyes  tienen  la  voluntad  i  el  poder 
de  abusar,  haciéndolas  a  un  lado,  de  qué  servirían  las  garantias  ?  líai  dos 
cosas  inseparables,  la  lei  i  el  hombre,  i  quizá  o  sin  quizá  (no  temo  avanzar 
esta  opinión)  yo  preferiria  el  segundo  a  la  primera.  Si  hubiera  ánjeles  para 
gobernar  el  mundo,  yo  echaria  al  fuego  todos  los  códigos  i  diria:  vengan 
ánjelcs  i  gobiérnennos :  como  no  hai  áujelos  es  necesario  leyes. 

En  la  ruidosa  cuestión  entro  la  Municipalidad  de  Santiago  i  el 
gobierno,  Tocornal  se  manifestó  digoo  i  enérjico,  elocuente  hasta  el 
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^&tremo  de  conmover  a  sus  mismos  adversarios.  Se  quería  derribar 
ni  Ministerio  i  se  pedia  se  votase  una  indicación  que  indirectamente 
envolvía  este  proposito.         / 

I  Se  cree,  dijo  el  arador  ministro,  qne  im  hombro  con  sangre  en  las  venas 
aceptaría  jamas  nna  resolución  do  esta  natnralcza  ?  i  Se  cree  que  un  hombre, 
cuyo  corazón  late,  podría  permitir  que  la  Cámara  entrase  a  tratar  ahora 
aobre  sí  se  debe  o  no  destituir  al  ministerio  actual  ?  i  Se  cree  que  renunciaría 
sA  derecho  que  tengo  para  oponerme  en  el  acto  a  una  proposición  do  todo 
punto  ¡legal  i  atentatoría?  Yo  creo  que  puedo  guardar  en  el  debate  toda  la 
moderación  i  toda  la  tcfuplanza  necesarias,  por  el  respeto  que  me  inspira  la 
honorable  Cámara  i  por  el  qne  me  debo  a  mi  mismo ;  pero  llerada  la  cues* 
tion  a  este  terreno,  que  no  admite  transacción  de  ninguna  especie,  es  nec^ 
sario  qne  la  Cámara,  si  quiere  adoptar  una  resolución  cualquiera,  la  adopte 
desde  luego.  El  honorable  Sr.  Lastarria,  cuando  so  trató  por  primera  vez 
este  negocio,  quiso  llamar  a  cuenta  al  ministro,  hacerle  volver  sobre  sus 
pasos ;  puede  ser  que  haya  entendido  roal  su  proposición,  pero  creo  que 
hasta  80  lo  escaparon  palabras  de  perdón.  ¡  Desgraciado  el  ministro  que 
aceptase  semejante  perdón !  ¡  Desgraciado  el  pais  qne  para  mengua  suya 
tuviese  colocado  cu  uno  de  los  primeros  puestos  de  la  nación,  a  un  hombre 
qne  ae  viese  obligado  a  descender  de  él  con  un  perdón !  El  perdón  no  lo 
aceptaría  jamas;  lo  juro  delante  de  Dios  i  lo  jurarla  en  presencia  de  un 
patíbulo  !  ]Perdon  1  ¿  de  qué  i  Do  haber  llenado  una  de  nuestras  mas  sagra- 
das obligaciones?  ¿I  quién  es  el  que  perdona,  señor  f  Una  honorable  Cámaraj 
s),  señor;  mni  honorable  es;  nna  rama  de  la  representación  nacional";  pero 
perdona  esa  honorable  Cámara  ¿  con  qué  derecho  f  |  Acaso  es  la  arbitra  de 
los  destinos  del  pais  para  hacer  incliaar  la  cabeza  a  todo  el  mundo  delante 
do  ella  f  No,  señor ;  semejante  procedimiento  seria  una  verdadera  tiranía, 
sería  declarar  que  habíamos  autorizado  el  despotismo ,  el  despotismo  de 
mochos,  que  es  sin  duda  el  mas  funesto  para  un  pueblo.  |  Qué  especie,  pues, 
de  transacción  se  propone  ?  Conozco  demasiado  a  mis  honorables  colegas,  i 
estoi  seguro  que  ninguno  de  ellos  aceptaría  semejante  perdón 

Muí  bien  dijo  el  honorable  diputado  Sr.  Lastarria,  quo  la  Municipalidad 
de  Santiago  había  querido  competir  con  la  Municipalidad  del  año  diez;  con 
la  sola  diferencia  que  esta  inició  la  revolución  proclamando  la  independen- 
cia para  constituir  los  poder<is  establecidos,  i  la  Municipalidad  actual  ha 
querido  desquiciarlos  traspasando  sus  atribuciones. 

Sin  perder  la  moderación  necesaria,  aunque  hai  cosas  que  pueden  sacar 
Je  quicio  al  hombre  mas  apático,  me  cimiple  el  deber  do  repeler  una 
csposícion  vertida  por  uno  de  los  señores  diputados  i  publieada  en  un  día- 
rio  qne  horror  me  causa  traerlo  a  la  memoria.  ¡  Triste,  tristísima  cosa  es 
ioocr  que  ocuparse  uno  de  si  mismo!  llocos  hombres  habrá  quo  tengan  me- 
nos  presunción,  ni  se  atribuyan  otras  cualidades  que  aquellas  a  que  el  hom- 
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bre  público  no  pacdc  renunciar  cuando  las  posee  sin  mengua  de  la  dignidad 

i  del  honor. 

Lisonjeando  las  pasiones,  i  pasiones  vulgares,  se  nos  llama  godos,  i  sea 
por  malignidad  o  por  ignorancia,  so  lleva  el  espíritu  de  partido  hasta  forzar 
ios  hechos  i  foijar  especies  ridiculas.  |  Bs  a  mi  a  quien  se  pretende  zaherir? 
I  £s  a  mis  ascendientes?  pues  no  habia  yo  nacido  en  esa  época.  A  uno  de 
ellos,  el  finado  Bejente  de  la  Corte  de  Apelaciones,  cupo  la  gloria  de  aso- 
ciarse a  los  que  dieron  la  voz  de  alarma.  Asesor  del  Cabildo  del  afio  diez, 
fné  electo  diputado  por  Santiago  en  el  Congreso  del  año  11,  la  primera 
lejislatura  nacional.  Mi  abuelo  mismo  nacido  en  la  Eapafia,  que  contaba  en 
esa  época  70  años,  conservó  sn  empleo  mereciendo  la  confianza  del  nuevo 
gobierno  hasta  que  terminó  sn  existencia.  Mas  tarde  dos  jóvenes  ilustres, 
los  Jordanes,  tomaron  armas  en  su  mas  tierna  edad  para  enrolarse  en  las 
filas  de  los  guerreros  de  la  independencia,  i  otro  de  mis  deudos,  a  quien  la 
prensa  ha  llenado  de  improperios  i  calumniado  atrozmente,  lleva  en  una 
mano  la  marca  de  su  entusiasmo  patrio.  Soi  el  cronista  del  afio  10  i  conozco 
a  fondo  los  sucesos  de  aquel  tiempo  i  la  parte  que  cupo  a  cada  uno  en  los 
aeontecimientos  de  esa  época. 

Esta  disgresion,  que  el  espíritu  de  partido  tomó  entonces  por  su 
cuenta  para  festidiar  al  Ministro,  es  disculpable,  mai  disculpable, 
pues  era  conveniente  que  el  pueblo  conociese  los  antecedentes  de  los 
hombres  que  rejian  sus  destinos:  sobre  todo,  habló  tan  bien  el  ora- 
dor, fué  tan  elocuente,  que  he  querido  poner  aquí  ese  trozo  porque 
sé  que  será  leido  con  gusto.  Contraído  a  la  cuestión  principal,  con- 
tinuó : 

Seamos  justos,  interrogue  cada  cual  su  conciencia  i  responda  con  injenui- 
dad  i  franqueza,  si  puede  disculparse  semejante  proceder.  Mientras  tanto  el 
Ministerio  que  no  tiene  otras  armas  que  las  del  razonamiento,  el  Ministerio 
que  no  ha  puesto  en  juego  ningún  manejo  oculto  para  ganarse  prosélitos, 
se  dice  que  no  merece  la  confianza  de  la  Cámara  i  que  el  Presidente  de  la 
Bepübiica  debe  destituirlo  para  restablecer  la  armenia  de  los  poderes. 
¡I  por  qué  no  merece  la  confianza  de  la  Cámara?  |Por  qué  merece  la  del 
Presidente  de  la  República  i  la  de  todos  los  hombres  sensatos?  Porque  no 
adhiere  a  la  proposición  del  Sr.  Lastarria  i  ha  defendido  las  garantías  cons- 
titucionales sin  traspasar  la  órbita  de  sus  atfibuciones  ? 

Yo  podría  traducir  la  proposición  del  Sr.  Lastarria  en  estas  palabras : 
dejen  Vdes,  los  puestos  para  colocarnos  nosotros,  i  se  evitará  asi  un  conflicto^ 
se  restablecerá  la  armonía.  Ninguno  de  los  ministros  ha  vinculado  sn  exis- 
tencia en  el  empleo  que  nos  impone  grandes  deberes  i  penosos  sacrificios. 
En  cuanto  a  mí,  colocado  siempre  en  una  posición  independiente  i  cuando 
limitaba  mis  aspiraciones  a  un  modesto  pasar,  la  Providencia  me  depara 
una  fortuna,  i  este  acontecimiento  lejos  ie  debilitar  mis  coavicciones,  for- 
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talece  el  propósito  de  consagrar  todas  mis  fuerzas  al  servicio  público.  No 
tengo  la  nocia  presunción  de  creer  que  machos  otros  no  dusempcñarian  con 
«HAS  acierto  el  puesto  que  ocupo ;  pero  tengo  la  conciencia  de  que  puedo 
luiQcr  aJgo  en  favor  de  la  causa  pública  i  me  sobrará  la  razón  necesaria 
para  mantener  ilesa  la  dignidad  del  gobierno  e  impedir  que  se  usurpen  sus 
atríbnciones. 

Nos  lian  acusado  de  débiles  e  iriesolutos,  no  solo  nuestros  amigos,  sino 
también  nuestros  enemigos.  Se  ha  creído  que  llevamos  la  indiferencia  hasta 
permitir  que  los  que  ocupan  puestos  de  confianza  pudieran  contar  con  la 
impunidad  en  sus  bruscos  i  gratuitos  ataques.  Empero,  esa  conducta  terda- 
deramente  liberal  i  tolerante  se  encaminaba  a  un  fin  noble,  tendia  a  unir 
loa  lazos  rotos  de  la  fraternidad.  Nuestros  esfuerzos  han  sido  hasta  aquí 
ineficaces,  mas  no  por  eso  nos  arrepentimos  de  haber  obrado  de  este  modo; 
oonocemoB  perfectamente  las  obligaciones  que  nos  cumple  llenar  i  descan- 
samos tranquilos  en  el  lesiímonio  de  nuestras  conciencias  i  en  la  de  los 
hombres  sensatos  e  imparoiales.  ¿  Se  quiere  ahora  precipitar  los  aconteci- 
mieDlos!  Se  nos  quiere  amenazar?  Funestas  serian  las  consecuencias  de 
^  semejante  provocación ;  funesto  el  principio  que  quiero  sancionarse  hasta 
degradar  a  uno  de  nuestros  poderes  constitucionales.  Empero,  la  intimida- 
ción i  la  amenaza  a  nadie  arredran,  a  nadie  imponen  silencio,  i  las  conse- 
cuencias de  una  oscitación  peligrosa,  de  una  revolución,  pesarian  sobre  sus 
autores  i  no  sobre  los  que  no  han  iniciado  una  lucha  injusta  i  de  todo  punto 
ilegal. .' 

Sorprende,  señor,  que  el  Ministerio  que  no  ha  desmentido  sus  principios 
ni  desviádose  de  sus  deberes  sea  ahora  el  blanco  de  las  pasiones  i  del  espi- 
rita de  partido.  Se  censuran  las  medidas  mas  justas,  se  vitupera  la  conducta 
mas  noble  i  se  quiere  hacer  aceptar  una  condenación  vergonzosa.  Ojalá  nos 
fuera  dado  poner  término  a  los  amargos  sinsabores  i  a  los  sacrificios  que 
noa  temos  obligados  a  hacer.  Mas,  ningún  jénero  de  temores  nos  arredra,  i 
mientras  merezcamos  la  confianza  del  Presidente  de  la  República,  sabremos 
mantener  ilesa  la  dignidad  del  gobierno,  dictando  dia  a  dia  todas  las  pro- 
videncias necesarias  sin  mas  norte  que  la  leí  i  la  justicia. 

Este  discurso  está  lleno  de  elocuencia,  de  sentimiento^  de  enerjia: 
i  tiene  esc  atractivo  de  la  honradez  cuando  se  queja,  del  talento 
cuando  se  irrita,  del  patriotismo  cuando  se  subleva.  Tecomal  domi- 
naba en  ese  momento  toda  la  Asamblea  i  a  la  vez  hacia  frente  a 
todos  sus  adversarios :  resuelto  estaba  a  soportar  todas  las  conse- 
cuencias antes  que  rendirse  i  entregar  su  arma  al  enemigo.  En  la 
misma  cuestión,  volviendo  a  replicar,  decia : 

No  ho  hecho  alarde  de  valor,  no  he  hecho  prorocacion  de  ninguna  espe- 
cie, ni  remotamente.  Jamas  he  venido  a  ultrajar  a  la  Cámara,  a  declarar 
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tma  gnerra  entre  ella  i  el  Ministerio.  Recórranse  loe  anales  parlamentarios 
desde  qne  se  instaló  la  presente  lejislatura;  examínense^  concienzudanicnto 
i  dígase  si  el  Ministerio  ba  venido  a  iniciar  ana  laclia  de  partido.  No  hago 
«larde  de  valor,  hago  alarde  de  esa  dignidad  tan  natnral  a  todo  hombro;  de 
lo  qae  me  debo  a  mí  mismo.  Interprétese  del  modo  que  se  quiera  la  propo- 
sición tal  como  la  habia  formulado  el  Sr.  Lastarria ;  qne  no  tenga  mas  qne 
el  sentido  que  le  d&  Su  SeCSoria.  ¿  El  fin  ostensible  i  determinado,  su  verda> 
dero  espíritu,  no  es  ensalsar  el  procedimiento  de  la  Municipalidad  para 
deprimir  al  gobierno?  Mañana  se  diría  que  la  Municipalidad  habia  ^ado  la 
lei  al  Presidente  de  la  República ;  mañana  se  diría  que  ese  gobierno  estaba 
vilipendiado,  ajado,  i  que  no  podia  existir  un  momento  mas! 

Se  ha  hablado  de  conflictos  entre  la  Cámara  i  un  Ministerío  amovible, 
un  Ministerio  de  confianza.  1 1  qué  se  propone  para  salvar  estos  conflictos! 
¿  £s  verdad  que  nos  encontramos  en  esto  caso  ?  Si  asi  fuera,  |  de  parte  de 
quién  ha  estado  la  provocación  í  |  Cómo  Be  qniere  zanjar  la  dificultad} 
Condenando  al  Ministerío ;  ejerciendo  la  Cámara  un  poder  omnímodo  sin 
advertir  que  el  Bjecutivo  es  también  un  poder  constitucional  independiente 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Yo  no  veo  en  el  pretendido  conflicto  sino  un  juego  de  palabras,  dificulta- 
des que  se  suscitan  de  intento  para  decir :  ya  nos  encontramos  en  una  posi- 
ción difícil ;  ya  no  es  dado  vencer  los  obstáculos  que  embarazan  la  marcha 
del  gobierno,  hai  una  crisis ;  busquemos  el  remedio.  Mientras  tanto  las  difi- 
cultades nacen  de  que  un  diputado  somete  a  la  deliberación  de  la  Cámara 
ana  proposición  que  tiene  por  objeto  justificar  a  la  Municipalidad  i  aplaudir 
la  conducta  que  ha  observado  arrogándose  facultades  que  no  la  competen. 
Se  va  mas  lejos :  se  pide  que  la  Cámara  haga  ver  al  Presidente  de  la  Repú* 
blica  que  es  llegado  el  caso  de  poner  en  ejercicio  sus  atribuciones  constitu- 
cionales para  separar  a  los  ministros  en  quienes  ha  depositado  su  confianza. 
Hó  aqni,  se  dice,  un  conflicto,  i  para  salvarlo  cumple  al  Ministerio  el  deber 
de  confesar  qne  ha  obrado  ilegalmcnte  o  resignarse  a  abandonar  su  puesto. 
¿  Se  puede  discurrír  de  este  modo  j  colocar  la  cuestión  en  semejante  terreno? 
Aceptando  el  hecho,  reconociendo  que  existe  un  conflicto  ¿  no  desaparecería 
desde  el  momento  en  que  la  Cámara,  abandonando  cuestiones  estóríies,  se 
ocupase  en  la  discusión  de  negocios  de  alta  importancia  ?  Retírese  la  pro- 
posición presentada  i  quedará  terminada  esta  cuestión.  Mas  si  se  insiste  en 
llevarla  adelante,  si  se  prescinde  de  toda  consideración  do  justicia,  a  cada 
momento  nos  encontraremos  en  iguales  conflictos,  i  el  Poder  Ejecutivo  que- 
daría completamente  anulado  i  desquiciado  asi  nuestro  sistema  constitucio- 
nal. Cuando  hechos  graves,  cuando  una  transgresión  de  leí,  un  abuso,  un 
error  de  concepto  hace  necesaria  la  reparación  do  un  mal  i  se  apela  a  los 
consejos  de  la  justicia  i  do  la  prudencia  para  corrcjirlos,  entóneosla  justicia 
misma  aconseja  qne  se  sacrifique  todo  ínteres  para  no  precipitar  los  aconte- 
cimientos, para  no  llevar  las  cosas  a  su  último  grado. 
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l£inpero,  cnando  tal  situación  es  imajínaria,  caatido  en  vez  de  correjir  los 
abasos  i  de  aprobar  la  conducta  dcl'que  La  obiado  con  arreglo  a  la  lei,  se 
califica  esta  de  atentatoria,  se  dá,  por  decirlo  así,  la  voz  de  alarma  intro- 
duciendo el  desorden  i  la  anarquía.  Aparte  de  los  deberes  qac  impone  a 
todo  hombre  su  honor  i  delicadeza  cuando  se  trata,  no  ya  solo  de  la  honra 
sioo  de  la  dignidad  i  decoro  del  gobierno,  fuera  mengua  suya  i  mengua  de 
la  nación  renunciar  al  derecho  que  tiene  para  rasutencr  ilesas  las  facultades 
que  le  competen. 

Otra  Tez  discutiendo  un  proyecto  de  lei  sobre  reoursos  de  nuli- 
dad, decia:  iLa  jurisprudencia  tiene  su  filosofía:  cumple  no  pocas 
veces  al  juez  el  deber  de  hacer  una  apreciación  filosófica  de  las  razo- 
nes de  la  lei  para  inquirir  la  mente  del  Icjislador,  sea  que  se  mani- 
fieste por  sí  sola,  cuando  la  lei  es  solo  aparentemente  oscura  o  am- 
biguá,  sea  que  para  descubrir  su  espíritu  deban  consultarse  bien 
otras  leyes,  bien  los  principios  eternos  de  la  justicia,  bien  las  axio- 
mas de  la  jurisprudencia. i 

Ya  Tooornal  no  era  ministro;  ya  había  venido  el  amargo  de- 
sengaño; ya  los  primeros  nubarrones  de  la  tormenta  se  dejaban 
ver  en  el  horizonte:  él  i  Garcia  Reyes  habían  dejado  sus  carteras 
porque  se  apercibieron  de  que  nada  podrían  hacer  estando,  como  es- 
taban, rodeados  de  pretensiones  i  dificultades  de  las  que  natural' 
mente  los  alejaban  sus  corazones  jenerosos  i  nobles;  i  todavia  se 
veian  obligados  a  combatir  en  esa  Cámara  que  habia  casi  agotado 
sus  fuerzas,  que  les  diera  tantas  amarguras  i  que  so  negó  a  compren- 
derlos i  hacerles  justicia  porque  asi  con  venia  a  sus  altas  i  trascen- 
dentales miras.  En  la  cuestión  de  Mayorazgos  habló  Tocornal  como 
siempre,  como  ól  sabq  hablar,  con  la  misma  fuerza  de  convicción, 
con  la  misma  enerjía  do  espresion,  con  la  misma  elocuencia;  pero  ya 
los  tiempos  habían  cambiado,  i  al  ver  que  ahora  lo  desairaban  cuan- 
do lo  aplaudian  ayer,  al  concluir  su  ultimo  discurso  dijo: — lYo  la- 
mento, señor,  que  no  se  hubiese^sancionado  antes  de  ahora  el  proyecto 
de  lei  que  presentó  el  Sr.  Garcia  Eeyes.  Modificando  ese  proyec- 
to, ampliándolo  para  que  derramara  mayores  beneficios  en  el  seno 
de  todas  las  familias,  merecí  entonces  no  pocos  elojios,  así  como  aho- 
ra me  llenan  de  improperios  i  de  injurias.  ¿I  por  qué,  señor?  Por 
qué  no  he  abjurado  mis  opiniones?  Porque  no  abandono  mis  prin- 
cipios? No  los  abandonará  nunca,  ni  consideraciones  de  ningún 
jénero  me  harán  traicionar  mi  conciencia.»  « 

El  ano  57  volvió  otra  vez  Tocornal  a  hacerse  notable  en  la  tribu- 
na parlamentaria  en  la  ajitada  discusión  de  la  lei  de  amnistia.  Pero 
xt  pesar  de  no  tenor  ya  a  su  lado  a  su  antiguo  amigo  i  compañero 
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D.  Antonio  García  Eeyes,  que  había  bajado  al  sepulcro  dejándole 
una  pena  profunda  en  el  corazón,  no  desmajó  en  el  combate,  revol- 
có a  los  ministros^  puso  en  evidencia  al  gobierno  y  sus  discursos 
tuvieron  eco  en  todos  los  ángulos  de  la  Bepública.  Queriendo  casti*  i 

garlo  el  gobierno  por  los  amargos  ratos  que  le  hizo  pasar,  se  opuso  ! 

a  su  candi4atura  en  las  próximas  elecciones  de  diputados  i  le  cerro 
a  toda  costa  las  puertas  del  Congreso.  ! 

Don  Manuel  Antonio  Tocornal,  vuelvo  a  repetirlo,  es  el  orador 
mas  brillante  que  tiene  Chile,  i  es  i  será  siempre  importante  i  neoe* 
saria  su  participación  en  los  trabajos  de  la  Lejislatura.  | 


I 
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SEGUNDA    PARTE, 


CAPITULO  I. 

¡TRIBU  L  ación! 


Un  año  después  de  los  últimos  i  desastrosos  acontecimientos  que 
se  leen  en  la  primera  parte  de  esta  novela,  la  sociedad  se  habia 
olvidado  de  Hermójenes;  ya  sus  desgracias  estaban  sepultodas  bajo 
el  espeso  polvo  <Jel  pasado.  Solo  alguno  que  otro  corazón  sensible 
suspiraba  de  vez  en  cuando  al  recuerdo  de  aquel  hermoso  joven 
arrebatado  en  la  primavera  de  su  vida  al  amor,  al  honor  i  a  la 
felicidad. 

El  jenerfel  B.,  único  protector  del  joven,  se  habia  visto  precisado 
a  abandonarle  en  lo  mas  fuerte  del  proceso  para  ir  a  Francia,  donde 
lo  destinaba  el  gobierno.  Tuvo,  pues,  el  sentimiento,  al  dejar  a 
Chile,  de  no  haber  podido  hacer  nada  por  su  malogrado  amigo.  La 
partida  del  jeneral  en  los  momentos  en  que  se  seguia  con  mas  acti- 
vid^  la  causa,  era  una  nueva  desgracia  para  Hermójenes;  mas,  le 
quedaba  D.  Juan  Alvarez,  quien,  preciso  es  decirlo,  concilio  con 
admirable  delicadeza  la  severa  integridad  del  juez  con  la  paternal 
abnegación  del  amigo. 

Don  Juan  puso  en  juego  todo  su  influjo  en  favor  de  Hermójenes, 
convencido  por  el  jeneral  de  la  inocencia  de  éste.  Hizo  inauditos 
esftierzoB  para  demostrar  a  sus  colegas  de  la  Suprema  Corte  la  incul- 
pabilidad del  joven;  pero  todo  fué  inútil.  El  noble  anciano  tuvo  el 
dolor  de  inclinar  la  cabeza  ante  la  lei  i  la  evidencia  judicial  de  los 
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hechos,  i  firmar  la  condena  que  tanto  repugnaba  a  su  conciencia!. 
Afectado  en  demasía  por  este  hecho,  se  retiró  de  la  vida  pública  i  se 
contrajo  a  hacer  la  felicidad  de  Luisa'  por  medio  de  la  rehabilita- 
ción de  Enrique.  ¿Tendrá  este  consuelo?  Mas  tarde  lo  sabremos. 

Pero,  entretanto,  ¿qué  es  de  la  familia  de  Aramayo,  a  quien 
dejamos  desolada  por  la  desgracia  de  Hermójenes?  Qm4  es  de 
Carmela?  Quá  de  la  interesante  Valentina,  casi  viuda  antes  de  ser  es" 
posa?  Nada  se  dice  de  ellas  en  ese  mundo  elegante  en  que  vivieran- 
es  verdad  que  ha  pasado  un  año,  largo  espacio  de  tiempo  para  que 
la  sociedad  olvide  hasta  la  sombra  de  una  familia  desgraciada! 

II. 

En  un  barrio  triste  i  poco  frecuentado  de  Santiago  se  v6  una 
casita  de  humilde  aspecto,  pero  notable  entre  las  de  dquella  calle 
por  el  misterioso  encierro  con  que  se  rodean  las  personas  que  la 
habitan.  Muchos  son  los  comentarios  que  forman  los  vecinos  i  gran- 
de su  curiosidad  i  enojo  porque,  contra  la  costumbre  de  aquellas 
curiosas  jcntes,  las  puertas  i  ventanas  de  esa  casa  permanecen  a 
toda  hora  del  dia  i  de  la  noche  herméticamente  cerradas.  Penetre- 
mos en  el  interior. 

Cuatro  son  las  piezas  habitables;  las  otras  están  ruinosas.  En  un 
gran  patio  interior,  que  se  halla  relegado  a  sirvientes  i  oficinas,  se 
ven  dos  viejos  castalios  i  al  pió  de  éstos  una  acequia  nauseabunda. 
Sin  pormenorizar  el  menaje  de  esta  morada,  se  puede  decir  que 
reina  en  ella  una  mezcla  de  lujo  i  escasez,  sorprendente  para  el  que 
no  conozca  el  pasado  de  las  personas  que  la  habitan. 

Dos  lechos  se  divisan  en  la  pieza  de  dormir,  i  en  una  de  ellas 
reposa  una  joven  pálida  i  enflaquecida.  A  su  lado  está  sentada  una 
mujer,  joven  aun  i  hermosa. 

Era  la  hora  en  que  la  tierra  i  todo  lo  que  tiene  vitalidad  se  anima 
para  dejarnos  sentir  sonidos  misteriosos  i  perfumadas  emanaciones, 
i  en  que  la  madre  de  familia,  al  oir  el  taQido  de  la  campana,  se 
postra  de  rodillas  balbuceando  con  labio  reverente:  |la  oración! 

Pocos  segundos  después  ya  nada  se  distingue  en  ese  humilde  i 
silencioso  dormitorio. 

La  luna  nueva  que  poco  há  penetraba  por  la  ventana,  acariciando 
con  su  tenue  resplandor  el  semblanto  de  la  enferma,  habia  desapare- 
cido dejando  allí  en  su  ausencia  una  indecisa  oscuridad.  La  seDora 
permanecía  inmóvil  a  la  cabecera  del  lecho,  sumerjida  al  parecer  en 
una  profunda  meditación,  pues  no  vio  que  la  puerta  se  abria  lenta- 
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mente  dejando  libre  entrada  a  una  mujer.  Esta,  con  la  mayor  caute- 
la, se  aproximó  a  la  cama,  guiada  por  la  penosa  respiración 
que  exhalaba  el  pecho  de  la  joven.  Una  esclamacion  de  sorpresa  i 
dolor  se  escapó  de  la  recien  venida  al  distinguir  el  grupo  que  for- 
maban en  medio  de  lita  tinieblas  aquellas  dos  mujeres.  Madre  es 
sin  duda  la  que  vela  (í  la  cabecera  de  la  enferma,  porque  solo  una 
madre  pone,  con  la  lijereza  i  espresion  que  ella,  su  dedo  en  el 
Jabio  para  recomendar  el  silencio.  Esta  se  inclinó  sobre  la  joven,. 
que  pcrmanecia  dormida,  i  besándola  en  la  frente  con  ternura  i 
juntando  las  cortinas  del  lecho,  salió  a  la  otra  pieza  que  estaba 
iluminada  a  media  luz. 

— ¡Carmela,  amiga  queridal  esclamó  la  recien  llegada  arrojándose 
en  los  brazos  de  aquella,  que  no  era  otra  que  la  señora  de  Aramayo. 


III. 

— I  Luisa !  ¿  Tu  aquí  ?  ¿  Cuándo  has  llegado  ?  ¿  Cómo  no  te  he  reco- 
nocido al  instante  ? 

— Yo  he  querido  darte  esta  sorpresa,  i  la  oscuridad  me  ha  hecho 
prolongarla.  ¿Cómo  se  encuentra  Valentina?  ¿Qué  me  dices  de  esa 
querida  ni&a? 

— Hoi  está  tranquila;  mas  no  podré  decir  lo  mismo  mañana.  |  Qué 
de  acontecimientos  se  han  sucedido  desde  la  última  vez  que  nos 
separamos,  Luisa  mia!  Mas,  hablemos  de  tí.  ¿Cómo  está  Enrique? 
¿Cuándo  has  llegado? 

— Solo  hoi,  Carmela;  pero  Enrique  hace  un  mes  que  se  vino  de 
Valparaíso.  . 

—  ¿Es  posible? 

— Sí;  mi  pobre  padre,  creyendo  que  una  vida  activa  i  laboriosa 
seria  conveniente  para  Enrique,  empleó  la  poca  fortuna  que  este 
nos  ha  dejado  en  establecerlo  en  Valparaíso  en  una  casa  de  comercio. 
Pocos  meses  han  sido  bastantes  para  desalentar  a  Enrique  i  para 
que,  desoyendo  mis  ruegos  i  consejos,  abandonándolo  todo  se  viniese 
en  compañía  de 

—  Acaba,  Luisa;  ¿'temes  acaso  aflijirme  pronunciando  el  nombre 
de  Alberto? 

— Sí,  amiga  mia,  soi  imprudente;  mis  desgracias  al  lado  de  las 
tuyas  ¿qué son?  Dime,  querida  Carmela,  todo  cuanto  te  ha  suce- 
dido desde  que  me  fui,  i  cómo  vives,  con  qué  recursos  cuentas^ 
qué  esperanza  te  sostiene. 
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— Ohl  en  cuanto  a  esperanzas,  replicó  Carmcln,  la  sola  que  me 
queda  es  que  rai  hija  recobre  la  razón. 

I  diciendb  esto  fué  a  asomarse  a  la  pieza  en  donde  dormía  Valen- 
tina. 

—Su  respiración  es  menos  fuerte,  dijo  volviendo  al  lado  de  Luisa; 
parece  mas*  dulce  su  sueño. 

— ¿Qn6  tiempo  a  que  está  enferma?  preguntó  ésta. 

— Hoi  hace  cuatro  meses.' 

— La  última  vez  que  la  vi  antes  de  marcharme  a  Valparaíso  mo^ 
pareció  resignada. 

— Kn  efecto,  pero  su  resignación  era  hija  de  una  esperanza  que  le  ha 
sido  funesta.  ¿Cómo  no  creer  que  Hermójenes  fuese  absuelto?  ¿Cómo 
no  confiar  en  los  inauditos  esfuerzos  que  ha  hecho  el  jeneral  B. 
para  probar  su  inocencia?  ¿Cómo  no  esperar  que  tu  padre,  siendo 
majistrado,  no  influyese  en  la  Suprema  00^  para  apartar  de  la  cabe- 
za de  este  desgraciado  un  fallo  igi^gmil^^?  Todas  estas  esperanzas 
alimentadas  de  hora  en  hora,  fecundadas  con  abundantes  lágrimas, 
saboreadas  en  medio  del  dolor  mas  intenso,  debían  por  fin  desvane- 
cerse i  sumir  a  Valentina  en  una  postración  física  i  moral,  peor  que  la 
muerte.  Cuando  salió  la  sentencia  que  condenaba  a  Hermójenes,  tomó 
las  mayores  precauciones  para  ocultársela. 

Un  día  oigo  un  grito  que  me  traspasa  el  alma;  oorro  acia  ella  i 
la  encuentro  con  un  diario  en  la  mano,  la  vista  fija  en  el  párrafo 
que  marcaba  la  confirmación  de  la  sentencia  que  condenaba  a  su 
esposo;  en  el  acto  arranco  de  sus  manos  aquel  papel,  que  no  8Ó 
cómo  ni  de  dónde  se  había  proporcionado;  pero  ella  con  su  vista 
clavada  en  el  mismo  punto,  como  si  aun  devorase  aquellos  caracte- 
res, sin  voz,  sin  acción,  parecía  una  estatua,  se  había  quedado  como 
pretificada.  Su  semblante  no  espresaba  emoción  alguna.  Asustada 
al  verla  en  ese  estado,  le  prodigo  las  caricias  mas  tiernas,  pero  sin 
obtener  de  ella  una  palabra.  ¿Es  posible  Valentina,  le  dije,  sacudién- 
dola para  llamar  su  atención;  es  posible,  hija  mía,  que  no  haya  en 
tu  corazón  un  lugar  para  tu  madre  ?  ¿  Amas  tanto  a  Hermójenes 
que  yo  a  tu  lado  no  soi  nada  para  consolarte? 

Estos  ultimas  palabras  la  impresionaron,  me  miró,  se  pupo  de  pié, 
i  cuando  creí  que  iba  a  llorar  i  arrojarse  a  mi  cuello,  lanea  una 
estrepitosa  risotoda.  Helada  de  espanto  retrocedí  dos  pasos,  mien- 
tras la  desgraciada  se  reia  con  una  alegría  infantil ¡  estaba  loca ! 

Carmela  dejó  de  hablar,  i  por  algunos  instantes  solo  se  oyó  en  la 
pieza  los  sollozos  de  las  dos  amigas. 
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IV. 

— ¿I  todavía  en  pos  de  esta  terrible  desgracia,  ^1  cielo  te  preparaba 
otra  toübI  anadié  Luisa  enjugando  su  llanto. 

— En  menos  de  seis  meses  he  visto  caer  a  mis  pies  mis  mas  ^(ueridas 
esperanzas:  Hermójenes  en  la  Penitenciaria,  mi  hija  atacada  de  una 
locara  periódica,  i  su  padre  errante,  fojitivo,  huyendo  dd  la  obsti- 
nada persecución  de  Alberto.  ¡  Cuántas  veces  me  habrá  este  mal- 
decido como  la  causa  de  todas  sus  desgracias  I 

— ¡Oran  Dios  I  i  qué  injusto  seria,  esclamó  Luisa  con  asombro. 

— No  le  culpemos,  Luisa,  es  desgraciado  i  lo  perdono. 

— (Quién  habla  de  perdonl  esclamó  una  Voz  arjentina,  tras  de  las 
dos  amigas:  era  Valentina  que  se  habia  levantado  de  su  cama  i  con 
ese  paso  leve  de  sónámbi^a  se  aproximaba  sin  ser  sentida  al  áitio 
donde  conversaban  las  dos  amigas.  Luisa  se  estremeció  i  una  súbita 
palidez  tifió  su  semblante.  Bl  aspecto  de  la  joven  no  chocaba^  pero 
la  impresión  que  causaba,  no  solo  en  las  naturalezas  nerviosas  i  sen- 
sibles ccfhío  la  de  Luisa,  sino  Hasta  en  las  mas  fuertes,  era  pío- 
fonda. 

Valentina,  cubierta  con  una  túnica  blanca,  los  pies  desnudoSi  el 
cabello  flotante  sobre  los  hombros,  el  mirar  triste  i  ^-acüante  como 
su  sonrisa,  se  asemejaba  a  una  de  esas  sílfides  qué  solo  aparecen. en 
los  ensuéfios  fantásticos  del  poeta.  La  locura  dé  la  joven  era  pasiva. 
Sn  carácter  dttlce  no  la  habia  abandonado. 

Carmela  hizo  señas  a  Luisa  para  que  guardase  silencio,  i  Valen- 
tina, sentándose  en  medio  de  ambas,  continuó: 

— ¡Perdonl  Esta  palabra  resuena  en  mi  corazón  como  en  otro  tiem- 
po... pero  eíse  recuerdo  e6  tan  lejano  que  se  me  desparece  al  instante. 
Desde  que  Hermójenes  emprendió  su  viaje  he  quedado  tan  tristeque 

no  puedo  pensar:  él  se  ha  llevado  mi  pensamiento ¿  Quién  eres 

td?  esblamó,  fijándose  en  Luisa;  dime,  ¿quién  eres  tú  que  tanto  te 
pareces  &  mi  Hermójenes?  |  Le  amas  I  dímelo,  para  amarte  yo  tam- 
bién  

— (Valentina!  esclamó  Luisa,  estrechándola  sin  poder  oonteneñie; 
)  quién  pensara  que  en  este  estado  había  de  verte  I 

— Tu  eres  buena  como  esta  otra,  continuó  la  loca  señalando  a  su 
madre.  Esta  me  abraza  llamándome  hya  cuando  yo  no  tengo  madre. 
Hermójenes' se  la  llevó  con  mi  pensamiento.  Jamas  he  podido  saber 

por  qué  me  abandonan  cuando  yo  no  puedo  vivir  sin  ellos i  Los 

amaba  tanto!  No  llores,  le  dijo  en  seguida  á  Carmela,  me  da»  pena. 
Rey.  — Tomo  in.  8* 
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¡Siempre  llorando  |  ¿Por  qué  no  cantas  como  yo?  La  joven  se  pmo' 
a  entonar  con  esa  voz  propia  del  alma  que  no  tiene,  parecido  ni  en 
las  misteriosas  melodias  de  la  naturaleza,  ni  rival  en  los  admirables 
triunfos  del  arte.  Cfintaba  Valentina  una  canción  española  muí:  gusta- 
da de  Hermójenes  en  otro  tiempo.  De  improviso  se  detiene  i  escucha: 

— ¡Ahí  esclama;  ya  viene ¿Nooyen  Vdes?  Es  el  coche  que 

me  trae  a  mi  Hermójenes;  i  la  joven  se  lanza  ala  ventana,  palme- 
teando de  jiSbilo. 

Ningún  ruido  se  dejaba  sentir.  La  call<e  estaba  solitaria,  aunque 
solo  eran  las  nueve  de  la  noche;  uno  que  otro  ventero  interrumpia 
con  su  monótono  grito  el  silencio  de  aqiuel  barrio. 


Algunos  segundos  después^  para  un  carruaje  a  la  puerta.  ¡  Admi- 
rable era  el  doble  oido  de  la  local 

— ¿Quién  puede  ser?  eselamó  Carmela. 

— Es  mi  coche,  añadió  Luisa.  Había  olvidado  que  dejé  orden  en 
casa  para  que  viniesen  por  mí.  Es  el  único  li\jo  que  conservo.  Esto 
me  recuerda  que  tienes  que  otorgarme  un  &vor,  mi  querida  Carmela^ 

^-Habla,  Luisa  soi  tuya. 

—Si  bien  no  cuento  con  todo  lo- que  quieáera  mi  carifio  para  «yu* 
darte  en  tu  situación 

—  ¿I  bien  ?  añadió  Carmela^  notando  la  turbación  de  Luisa. 

— Que  puedo  disponer  de  mis  alhajas,  i  te  ruego  que  las  acepten, 
amiga  mia.  Sé  que  careces  de  todo,  i  con  su  producto  vivirás  en 
otra  casa  mas  conveniente  para  la  salud  de  Valentina.  No  me  nie^ 
gues  este  favor,  Carmela. 

— Bueno  i  noble  corazón,  esclamó  esta,  te  comprendo;  pero  tn^n- 
quilízate  Luisa;  por  ahora,  todo  lo  que  me  hace  falta,  todo  lo  que 
ansio,  es  la  salud  para  mi  hija  i  la  libertad  de  Hermójenes. 

— YoT  la  salud  de  Yalentina  no  debes  desesperar,  pues  coq^o  me 
has  dicho  los  enajenamientos  que  sufre  son  tardíos  i  cada  vez  mas 
cortos.  No  tardará  en  volver  la  calma  a  su  &tigado  espíritu. 

—Todas  son  esperanzas,  dijo  Carmela,  meneando  la  cabeza.  Hoi 
está  mas  ajitada,  i,  como  ves,  dura  mucho  su  histérico. 

— No,  no  Carmela,  ¡  mira !  I  Luisa,  señalaba  a  Yalentina  que  des- 
d'e  que  sintió  el  ruido  del  carruaje  se  habia  quedado  apoyada  ^n  el 
marco  de  la  ventana,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho  i  én 
actitud  meditabunda. 

Carmela  se  aproximó  a  la 'joven  i  con  voz  tierna  i  persuasiva  la 
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TOgó  quQ  volviese  a  su  cama  a  descansar.  Al  sonido  de  aquella  sentida 
voz  despertó  Valentina  como  de  un  sueño.  Un  suspiro  dolorido  i  pro- 
longado se  escapó  de  su  pecho,  sus  brazos  se  aflojaron,  su  cuerpo, 
antes  tieso  i  nervioso,  se  doblé  como  un  lirio,  i  cayó  media  exáni- 
me en  brazos  de  sü  madre. 

Luisa,  tan  pálida  por  la  emoción  como  la  misma  enferma,  ereyó 
que  Valentina  se  moría. 

— No  te  alarmes  Luisa,  la  dijo  Carmela.  Este  síntoma  es  el  tér- 
mino del  ataque,  pronto  la  veremos  buena. 

En  efecto,  pocos  segundos  después  la  joven  abrió  los  ojos,  i  no- 
tando que  otra  persona  estaba  alK,  tifió  su  semblante  un  lijero  rubor, 
i  atrajo  acia  si  la  capa  con  que  su  madre  habla  cubierto  sus  pies. 

— Es  Luisa,  hija  mia,  la  dijo  Carmela. 

— ¡Luisal  repitió  ella  tratando  de  incorporarse,  mas  en  vano  por- 
que su  linda  cabeza  cayó  pesadamente  sobre  el  brazo  que  la  sostenía. 
¿  Ha  venido  Luisa  ? 

— Sí,  Valentina,  estoi  aquí.  No  he  querido  irme  antes  de  haberte 
abrazado. 

— I  Qué  agradable  es  despertar  así  I  continuó  Valentina  tendiendo 
la  ulano  a  su  amiga.  Cuaúdo  te  ereia  tan  lejos,  vienes  eomo  una  apa- 
rición a  sorprenderme. 

— ¿Cómo  te  sientes?  la  interrumpió  Luisa. 

A  esta  pregunta,  la  joven  miró  a  su  madre  i  dos  gruesas  lágrimas 
rodaron  por  sus  mejillas. 

— Llora,  sí,  llora,  la  dijo  ésta,  que  es  mui  saludable  el  llanto 
para  tL 

— Me  aflijo  por  Vd.,  mamá.  La  pregunta  de  Luisa  me  hace  pensar 
que  he  sido  víctima  otra  vez  de  uno  de  esos  ataques  en  los  que 
la  hago  su&ir  tanto 

— I  en  los  que  me  haces  tan  feliz  viéndote  como  ahora  volver  a 
la  vida,  viendo  bríllar  en  tu  frente  el  jenio  i  la  razón,  en  tus  ojos 
reflejarse  la  ternura  i  oyendo  de  tus  labios  espresiones  llenas  de 
santa  resignación.  Doi,  hija  mia,  fervientes  gracias  al  Todopode- 
roso porque  se  ha  apiadado  de  mí  i  no  me  ha  quitado  este  último 
consuelo.  ¿No  es  cierto,  Luisa,  que  puedo  aun  ser  feliz?  esdamó  la 
pobre  madre  estrechando  a  su  hija  contra  su  seno. 

— ¿Porqué  dudarlo?  contestó  ésta,  esforzándose  por  aparecer 
serena,  mas  en  realidad  se  hallaba  aterrada  ante  ese  cuadro  de  mi- 
seria i  tríbulacion. 
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VI. 


Poco  despaea  Luisa  acompaüa  a  Yalentina  hasta  su.  lecho, }  estre- 
chándola con  el  mas  tierno  interés,  la  dio  el  beso  de  d^pedida  i  dejó 
la  estancia  seguida  de  Carmela  con  dirección  acia  su  coche. 

Penetrada  de  la  mas  respetuosa  admiración  por  su  infeliz  i  re' 
signada  amiga,  Luisa  quiso  manifestárselo  comprometiéndola  con 
mas  empeño  a  que  aceptase  sus  joyas.  Carmela^  delicada  i  sensible 
hasta  el  estremo,  rehusó  por  segunda  vez  con  la  mas  sentida  espre- 
sioQ  de  gratitud.  Se  deslizó  en  seguida  de  los  brazos  de  sujene- 
rosa  amiga  i  se  retiró  a  un  aposento  apartado  del  de  Valentina  a 
ahogar  los  sollozos  que  le  arrancaba  el  noble  i  desprendido  ínteres 
de  Luisa. 

La  pobre  madre  no  pedia  ni  aun  dar  espansion  a  las  bellas  emo* 
cienes  de  su  alma,  temiendo  impresionar  con  ellas  i  herir  oaa  vez 
mas  la  débil  organización  de  su  hija. 

I  Terrible  situación  a  que,  sin  merecerlo,  ha  sido  conducida  Car- 
mela por  las  consecuencias  desastrosas  que  acarrea  en  las  familias 
el  mas  peligroso  de  los  vicios,  la  mas  indomable  de  las  pasiones: 
BL  JüBGOl  —  ( Omíinuará). 

Una  Madbe. 
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LA  COQUETA. 

SEGUNDA  EFISTOI.A.  —  A  FILOMENA. 


Lad  horas  lEutantáneM  de  U  dtoha, 
Esas  horas  que  aprisa  se  volaron 
Sirven  ¡ail  de  tortura  al  pensamiento ; 
'  I  ese  dolor  tenaz  que  no  te  deja. 
Que  hace  contar  los  días  hora  a  hora, 
De  tu  pecho  un  momento  no  se  aparta 


Saludóte,  queridft  Filomena, 
Lleno  de  compasioh  por  ta  caída 
Aun  cuando  mi  saludo  te  do  pena ; 

Porque  recordar  puedes  esa  vida, 
Tan  llena  do  placeres  i  de  amores, 
£d  que  oras  tan  amable  i  tan  querida. 

I  Ai !  triste  condición  de  los  favores 
De  la  suerte !  Relucen  por  instantes 
Para  dejar  lugar  a  los  dolores. 

I  Dó  se  encuentran  ahora  los  amantes 
Que  un  tiempo  te  cetcaron  cnidaidosos  f   "■' 
¿  O  ya  no  son  los  mismos  iqne  eran  antes  f 

{ Por  qué  no  se  ven  hoi  tan  anhelosos  f 
Por  qué  ya  no  resnenan  en  tn  casa 
Las  canciones  i  aplausos  bulticíosos  f     v 

Qué  tarde  has  despertado !  Todo  pasa, 
I  aun  la  sombra  del  placer  qao  qaeda 
Bs  un  puñal  que  el  corazón  traspasa. 
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Ta  rÍBii  es  un  disfraz  que  nos  remeda 
La  alegría  de  un  tiempo  en  que  tu  alma 
Llena  de  juventud  no  vio  la  aceda 

Desgracia.  Ai !  Luyó  la  dulce  calma 
De  tu  angustiado  pecho,  i  has  quedado 
Triste,  cual  queda  solitaria  palma 

En  el  seco  deaierto  descuidado. 
Cuánto,  cuánto  me  dnelen  tus  pesares ! 
Bien  veo  que  del  goce  has  abusado, 

I  que  corren  tus,  lágrimas  a  mares, 
AI  recordar  de  un  tiempo  mas  dichoso 
Tu  gozar  disipado  i  tus  cantares. 

Dejaste,  Filomena,  el  armonioso 
Camino  del  deber,  i  te  lanzaste, 
Seducida,  al  desorden ;  el  reposo, 

Infeliz,  para  siempre  abandonaste, 
I  del  deber  rompiendo  la  armonia. 
Con  tu  propio  placer  te  castigast6. 

¿  Quién  dijera,  querida,  que  algún  dia 
Habias  de  llamar  a  esc  forzado 
Reír,  para  engañar,  tu  pena  impla  9 

Pero  huyó  la  alegría  de  tu  lado  ; 
Siempre  está  el  cruel  recuerdo  a  tu  presencia, 
I  siempre  a  tu  memoria  tan  pegado, 

Como  el  remordimiento  a  la  conciencia. 
Ai !  de  ti,  Filomena,  ya  tus  ojos, 
Que  el  tiempo  deslustró  con  inclemencia, 

No  arden,  i  solo  quedan  los  despojos : 
Tus  lánguidas  miradas  ya  no  matan, 
Que  ep  vez  de  seducir  causan  enojos. 

^Con  qué  fidelidad  ellas  retratan 
Lo  acervo  do  las  penas  i  dolores 
Que  al  seco  corazón  crueles  maltratan  1 

'  Agostóse  la^or  de  tus  amores  ; 
Rompióse  la  cadena  en  que  tenias 
Complacidos  a  tantos  amadores. 
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1  en  la  qne  tú  también  te  compljRcias ; 
1  la  rncda  del  tiempo  volteando 
El  velo  hizo  caer  con  qne  cnbrías 

Tn  postiza  belleza,  no  quedando 
En  tu  cara  otra  cosa  qne  tintura, 
Que  el  tiempo  poco  a  poco  va  borrando. 

Tus  gracias  ya  no  son  |  ai !  tu  hermosura 
Los  años  implacables  la  estinguieron, 

I  se  filó  con  el  tiempo  tu  frescura. 

I  Qué  80  hicieron  tas  goces  ?  ¿  Qué  ae  hicieron  ? 

I I  tus  dulces  momentos  ?  Se  escaparon  : 
( I  tus  amantes  todos  ?  Se  perdieron  : 

I  Tus  bellos  pensamientos }  So  volaron  : 
I  el  pobre  corazón  jim«  oprimido*. 
Que  del  placer  los  dejos  te  quedaron. 

¡  Ai !  cuánto,  Filomena,  tu  has  sufrido, 
I  cnanto  sufrirás !  En  vano  miras 
El  camino  en  delirios  recorrido. 

Con  ansia  en  vano  por  volver  suspiras. 
Adelante !  adelante !  el  tiempo  dice, 
I  más  de  tus  placeres  te  retiras. 

Por  descargarte  jimes,  infclice, 
De  ese  peso  terrible  que  te  espanta  : 
Mas  ¿  temeré  que  mi  palabra  atice 

Tus  dolores  ?  No,  no ;  tú  sabes  cuánta 
Consolación  nos  dá  el  recuerdo  triste 
Del  amargo  pesar Mi  labio  canta 

En  tu  oreja  la  pena  qne  te'  asiste, 
Qne  cebarse  en  sus  penas  ;  ai !  consuela...... 

Doloroso  consuelo Se  resiste 

El  alma  a  abandonarlo,  i  siempre  vuela* 
£1  amargo  recuerdo  al  pensamiento, 
I  a  su  sombra  se  acoje  con  cautela. 

El  alma  al  fin  se  cansa  del  tormento  : 
Piensa,  mujer,  en  61  con  esperanza : 
Nada  hai  eterno  aquí,  ni  el  sufrimiento. 
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Pide  fv  la  Providencia  la  confinnza 
I  ella  renacerá  en  tu  triste  pecho, 
Qae  el  raego  del  dolor  al  ciclo  alcanza. 

No  recuerdos  tu  vida  sin  provecho  ; 
Aprende  de  ti  misma  en  la  ospériencia 
I  venga  a  tu  memoria  lo  que  has  hecho. 

Mas,  bien  veo  que  muestras  resistencia 
A  cuanto  en  los  consejos  se  te  avisa ; 
Te  burlas  de  mi  hablar,  i  tn  dolencia 

Piensas  curar  con  tu  engafiosa  risa ; 
Mas  no  te  engañes,  no,  que  de  esa  suerte 
Cavando  vas  tu  losa  mas  aprisa. 

Muí  bien  sé  que  te  miMstras  dura  i  fuerte 

I  brilla  tu  mirar  de  cuando  en  cuando 

Qué !  ¿piensas  alejar  la  fría  muerte, 

Tn  cara  descarnada  barnizando? 
I  I  piensas  ser  feliz,  porque  un  instante 

Engasarte  consigues,  delirando  ?  . 

Cubres  con  el  aliño  tu  incesante     i^ 
Dolor ;  roas  nada  creo  a  esos  afeites, 
Qae  repugnancia  dan  a  tu  semblante.. 

Tu  cabeza  empapada  en  los  aceites, 
Cual  en  el  tiempo  del  gozar  se  via, 
Me  enseña  que  aun  aspiras  a  deleites 

Que  apaguen  el  dolor  de  tu  agonia. 
Mas,  lo  conseguirás  f  Concluyó  todo 
I  solo  te  quedó  falsa  alegría. 

En  vano  te  acicalas  de  ese  modo ; 
En  vano  ansilio  pides  a  las  tintas, 
I  quieres  dar  por  cara  lo  que  es  Iodo. 

En  vano,  Filomena,  gastas  cintas, 
Par4k  adornar  tu  cuello  i  tu  cabeza, 
I  cubrir  las  arrugas  que  te  pintas  : 

Ya  no  vendrá  jamas  esa  belleza 
I  dicha  de  otro  tiempo.  ¡  Ai !  Filomena, 
No  insultes  con  reír  tu  propia  pena ! 

Daniel  Barros  Grez. 
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EL  NUEVO  EMPRÉSTITO, 

8Ü  TRASLACIÓN   I   SU   INVERSIÓN.^-) 


L 

En  este  último  tiempo  ha  pasado  como  desapercibido  entre  nos- 
otros un  hecho  grave  i  que  ha  traido  al  pais  perjuicios  de  no  ^que- 
fla  consideración :  hablo  de  la  conducción  a  Ohile,  en  pastas  áe  oro, 
de  parte  de  los  fondos  del  empréstito  levantado  últimamíente  en 
Inglaterra.  Ni.la  prensa  ni  el  gobierno  se  han  ocupado  hasta  ahoríi 
de  ello,  ni  las  memorias  de  los  ministros  de  este  año  i  el  pasado,  ni 
el  periódico  oficial,  ni  los  diarios  subvencionados  o  independientes 
han  dicho  hasta  hoi  una  sola  palabra*eu  el  asunto.  Tal  vez  creerán 
que  es  m^or  guardar  silencio ;  pero  como  hablando  de  este  asunto 
en  la  sesión  pasada  quisisteis  que  os  espusiera  mi  juicio  a  este  res 
pecto,  i  como  también  seria  de  sentir  la  repetición  de  un  mal  seme- 
jante en  lo  futuro,  por  eso  me  he  animado  a  llamar  un  momento 
vuestra  atención  al  hecho  a  que  me  refiero. 

Según  sabéis,  por  contrato  celebrado  el  4  de  noviembre  de  58 
entre  el  gobierno  de  Chile  i  la  casa  de  Baring  Hermanos  de  Lon- 
dres» estos  caballeros  se  obligaron  a  dar  en  préstamo  a  la  república 
la  suma  de  7.774,000  pesos  por  valor  de  9,948  bonos,  importantes 
en  su  totalidad  1.554,800  libras  esterlinas.  Aunque  el  empréstito 
fué  negociado  bajo  ventajosas  condiciones  (al  4  J  por  ciento  de 
interés  anual  i  con  solo  i  por  ciento  de  amortización),  no  obstante, 
como  los  bonos  emitidos  solo  se  tomaron  al  92  i  hubo  que  pagar 
ademas  la  comisión  del  2  por  ciento  sobro  su  valor  nominal,  el  inte- 
rés en  junto  vino  a  subir  al  5  por  ciento  i  la  suma  recibida  se  redujo 
a  sieíe  millones  de  pesos^  pagaderos  por  sestas  partes,  desde  el  16  de 
dicier'bre  de  858  hasta  el  16  de  marzo  de  859. 

(*)  LMtura  heeh»  en  el  Oírculo  de  Amiff09  de  lat  LUrae  en  eu  sesión  de  10  del  oo- 

Sbt.  —  Tomo  m.  9 
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Por  el  art  4.<*  del  convenio  se  acordó  que  una  quinta  parte  de  los 
fondos  (1.400,000  pesos)  se  emplearía  por  los  prestamistas  en  la 
compra  de  lingotes  de  oip  por  cuenta  del  gobierno  de  Chile:  otra 
quinta  parte  quedó  depositada  en  casa  de  los  Sres.  Baríng  al  interés 
de  un  tres  por  ciento  anual;  i  la3  tres  qiiintas  parles  restantes  se 
invirtieron  en  billetes  del  tesoro  {exchequer  bilis)  i  se  depositaron  en 
el  Banco  de  Inglaterra  por  cuenta  del  Estado  de  Chile  i  a  su  dispo- 
sición.. £1  gobierno  dispuso  de  las  dos  primeras  quintas  partes^  tanto 
para  cubrir  la  anualidad  vencida  del  antiguo  empréstito  como  para 
pagar  cantidades  adeudadas  por  los  ferro-carriles,  i  jiro  ademas  por 
la  suma  de  275,000  pesos,  valor  de  letras  negociadas  sobre  Londres 
por  el  Banco  de  Valparaíso  o  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en 
Santiago.  Del  resto  hai  invertidos  hasta  hoi,  en  las  vías  férreas  de 
Quillota  i  del  Sur,  2.627,890  pesos:  una  letra  de  600,000  pesos  se 
vendió  por  bajo  precio  a  una  casa  estranjera,  que  monopolizó  el 
cam\[^o  durante  algunos  meses  con  no  poco  provecho  de  su  parte; 
i  lo  demás  se  ha  traido  a  Chile,  para  sor  amonedado  i  prestado  a  los 
particulares,  al  9,  8  i  7  por  ciento  de  interés  anual,  conforme  a  los 
decretos  supremos  que  vosotros  conocéis. 

•    II. 

Ahora  se  pregunta :  la  traida  de  estos  fondos  en  lingotes  de  oro, 
antes  de  necesitarse  para  el  fin  a  que  están  destinados,  ¿ha  sido  un 
bien  o  ha  sido  un  mal?  Yo  creo  lo  último  i  entiendo  que  para  de- 
'  mostrarlo  no  se  han  menester  muchas  ni  mui  serias  investigacíone»: 
unas  cuantas  cifras  bastarán  para  que  cualquiera  se  persuada  de  la 
verdad  de  lo  que  espongo. 

La  cantidad  venida  de  Inglaterra  en  pastas  de  oro  sube  hasta  hoi 
a  dos  millones  ochocientos  mil  pesos  ($  2.800,000)  i  para  traerla  ha 
tenido  que  pagar  el  Estado  flete,  seguro,  comisión,  embalaje,  embar- 
que i  gastos  menores,  pérdida  de  intereses  en  150  dias  por  lo  me- 
nos i  merma  en  la  amonedación.  Todo  ello  importa,  aproximativa- 
mente, ün  8  por  ciento  de  pérdida  positiva  en  esta  forma: 

Fl^te  pagado  a  la  Compañia  de  vapores 2  J  por  ciento. 

Seguro  de  mar  i  guerra  i  comisión  de  corretaje.. .  1  i    i       ^i 
Embalaje  del  oro,  flete  de  tierra,  embarque  i  gastos 

menores IJ    »       » 

Intereses  perdidos  en  150  dias 2^    i      » 

Total 8     por  cieoto, 
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que  calculado  sobre  2.800,000  pesos,  hace  la  soma  de  doadeniotvem- 
tícuairú  mil  pesos;  i  eso  sin  tomar  en  cuenta  la  merma  en  la  amone- 
dación, que  constituye  una  verdadera  pérdida  no  obstante  el  mayor 
valor  empírico  que  da  la  lei  chilena  al  oro  amonedado. 

Mas  no  es  esto  solo.  He  dicho  que  ese  8  por  ciento  sobre  la  can- 
tidad traída  de  Inglaterra  en  pastas  de  oro,  constituye  una  pérdida 
positiva  que  el  pais  ha  tenido  pue  sufrir.  Pero  hai  ademas  vnB^  pérdida 
negativa^  aunque  no  menos  cierta,  resultante  de  las  ganancias  que 
ha  dejado  de  reportar  el  Estado  por  no  haber  vendido  sus  letraa 
sobre  Londres  en  vez  de  traer  los  fondos  a  Chile  en  barras  o 
Ibgotes  de  oro ;  i  esta  pérdida,  calculada  sin  exajeracion,  importa 
tanto  como  aquella  i  todavía  un  tercio  mas  como  voi  a  demostrarla 

Para  esto  no  se  necesita  ni  aun  de  números :  basta  recordar  que 
8i  el  gobierno,  en  vez  de  hacer  venir  en  pastas  el  oro  del  empréstito, 
hubiese  negociado  letras  sobre  el  Banco  de  Inglaterra  o  la  casa 
prestamista  por  los  dos  millones  ochocientos  mil  pesos  que  ha  hecho 
traer  en  metálico,  a  mas  de  haber  ahorrado  el  pago  de  fletes,  seguro, 
comisión,  corretaje,  merma  de  amonedación  i  la  cesación  de  intere- 
ses en  150  días  que  han  tardado  la  orden  de  envió,  la  oompra  i 
remesa  del  oro  i  el  tiempo  necesario  para  acuñarlo,  habría,  al  con- 
trario, utilizado  una  cantidad  considerable  por  el  alto  precio  que 
han  tenido  los  cambios  en  este  último  tiempo.  Yo  creo  que  hoi  esa 
utilidad  no  puede  estimarse  en  menos  de  un  12  por  ciento  sobre  lá 
suma  por  que  pudo  jirarse,  incluyendo  los  45  dias  del  viaje  de  las 
letras  i  los  90  del  plazo  del  jiro.  Hace  un  año  que  el  cambio  entre 
Chile  i  las  plazas  de  la  Gran  Bretaña  fluctúa  entre  44  i  48,  lo  que, 
por  término  medio,  da  una  diferencia  de  10  i  por  ciento  en  &vor' 
de  la  moneda  inglesa.  I  aun  cuando,  en  los  185  días  del  plazo  de  las 
libranzas,  ganasen  solo  el  1  por  ciento  los  fondos  depositados  en 
Londres,  siempre  resultaría  para  Chile  un  provecho  de  11  Jpot 
ciento  sobre  el  total  importe  de  sus  letras. 

Por  manera  que,  en  vez  do'  perder  224,000  pesos  sobre  los  chi 
millones  i  ochocientos  mil  pesos  traídos  en  oro,  el  Estado  pudiera  haber 
utilizado  sobre  esta  suma  808,000  con  solo  el  término  del  jiro  i  el 
beneficio  ^el  cambio.  Ambas  partidas,  esto  es  la  pérdida  positiva  i 
la  negativa,  forman  la  cantidad  líquida  de  532,000  pesos  I  No  faltará 
quien  crea  que  esta  cantidad  pudiera  todavía  aumentarse  con  alguna 
partida  no  menos  justificada:  sin  embargo,  yo  he  querido  prescindir 
de  toda  hipérbole  i  atenerme  solo  a  datos  ciertos  i  numéricos,  por- 
que en  esta  materia,  si  los  hechos  producen  la  convicción^  las  cifiw 
dan  la  evidencia. 


Digitized  by  LjOOQIC 


li^  IUBYI8TA  DKIi  FAdFIOO. 


IIL 


Pero  8i  el  ni»l  está  ya  cumplido  i  es  irremediable,  digamps  Ip 
(|f  Q  ^1  lK)ml)re  de  nuestro  pueblo:  a  h  heoho,  pecho!  Yq\  si»  embar- 
go'a  considerar  por  un  instante  no  ya  la  perdida  negativií,  o  el 
^bcíxi^ficia  (jue  ha  dejado  de  sacar  la  nación  de  los  fondos  del  qmprés- 
^ítp,  sino  la  pérdida  verdadera  i  palpable  que,  a  mi  juicio,  no  solo 
-fionsiste  en  el  resultado  de  la  cuenta  aquella,  sino  principalnK3nte 
i^n  Iqs  dpfíos.  que  la  traslación  repentina  de  esos  fondos  í  su  présta- 
inp.a  Ips  particulares  han  irrogado  i  deben  irrogar  mas  tarde  ni 
W¥?^rw  i  a  la  industria  del  pais.  Estos  daños,  jenerales  e  indeter- 
q^^ados  de  suyo,  son  de  varias  -especies  i  por  lo  mismo  seria  difícil 
cometerlos  a  una  justa  apreciación;  pero  si  algunos  hai  dudosos  o 
gfijdi  poclrán  creerse  compensados  con  los  beneficios  producidos  por 
^l  oro  d«l  empréstito,  hai  otros  tan  graves,  tan  evidentes  i  tan  faltos 
^^  pompepsacion,  que  es  imposible  que  el  Estado  tardo  o  temprano 
4si^fi®  tpuer  que  lamentarlos.  Helos  aquí  tales  como  yo  los  con- 
p^ba  i  pn  resumen. 

JS^  prin^k^r  resultado  de  la  traida  del  oro  de  Inglaterra  ha  sidO|.i^i 
4(^^,buwlda  Q[union,  el  encarecimiento  súbito  del  cambio  i  la  cuusi- 
gpí^ntt^  esportacioo  de  la  plata  amonedada  como  artículo  neuosario 
/^  xetQíTUp,  I^  depreciación  del  oro,  proveniente  do  su  abundancift^ 
^  fcr^o  (}omo  consecuencia  necesaria  el  alza  de  su  anctal  antago- 
^ta;  i  CQQip  el  precio  universal  de  la  plata  es  mayor  que  su  valpp 
Ifl^l  f^  CbiljB  respecto  al  tipo  do  la  moneda  de  oro,  por  eqo  es  qwp 
f}}  Mg9QÍai}tQ  prefiere  esportar  ]a  plata  cuando  no  encuentra  letras 
^  bi^f^o  prtício  para  cubrir  el  saldo  de  nuestras  importaciones,  líjn 
/i^i^a^tQ  a:  l^v.  subida  repentina  del  cambio,  el  gobierno  naismo,  a  cuyas 
i¡^f9&  ^eon)6mieas  todos  hacemos  justicia,  ha  tenido  o  tendrá  mui 
luego  que  resignarse  a  pagar  63,870  pesos  sobre  la  suma  de  638,700 
pi^oj^  importe  de  la  anualidad  que  debe  remitir  a  Londres  por  inte- 
^íS^^eSji  aníortizacion  del  antiguo  i  del  nuevo  empréstito  en  este  año  60. 
.  Otffo  jesíiltado  de  la  traida  del  oro  ha  sido  la  baja  del  crédito 
pfeijjeno  en  los  raereados  europeos  i  principalmente  on  el  de  Lon- 
jdr%  psi  pcu'  no  haberse  remitido  con  oportunidad,  en  dos  trimcs- 
¡tr/^8  eontiuuos,  los  dividendos  de  ¡utcrescs  i  amortización  de  ambos 
^Sigijpácéstitos^  «in  embargo  de  lo  espresamente  convenido  sobre  el 
jjfp:t¡9ulari  como  por  haberse  sacado  los  fondos  del  banco  ii^es 
i^^portuna  i  lyer^mente,  dando  márjen  con  ello  a  las  tan  feas  cuan- 
to falsas  imputaciones  que  se  hicieron  entonces  a  nuestro  gobierno 
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en  Itiglaterra  i  pródticiendo  en  la  ooússaáon  ñé  loa  b^Éidi^  de  Cliilé' 
utift  baja  conridertible  que  dañó  a  loe  prestamfetí».  í 

Otro  resultado,*  mas  grave  aún,  ha  sido  1»  perturlwdon  d^  lOff 
negocios  en  el  interior  del  país,  porque  en'  el  comercio,  la  industria 
i  los  trabajos  particulares  o  públicos  hai  siempre  una  armonía 
pre-existente  entre  los  capitales  flotantes  i  fijos,  entre  el  trabajo  i  los 
ío&dos  destinados  a  jiros  reproductivos;  i  cuando  esa  arraotiinse 
ahera,  cuando  los  capitales  flotantes  aumentan  repehCftiament»  ^rof 
ario  por  un  corto  tiempo  i  para  pasar  poco  despues^  a  ]a  ^ategovía  dn 
capitales  Ajos,  sobrevienen  foraosamente  los  grandes  apuroiy' la  m- 
oasez  de  numerario,  el  alaa  del  interés,  los  qnebraívtos  del  comercia' 
i  toda  esa  larga  cadena  de  sufrimientos  que  trae  siempre boneigo  tma; 
<*ísS#monetaria. 

Y  por  último,  llegado  el  vencimiento  de  los  préstainbs  heohb»  a» 
paíticulares  con  el  oro  venido  de  Londres,  siendo  solo  el  numeraría 
loque  ha  aumentado  entre  nosotros,  mas  no  los  capitales,  qm  van 
a  sltaarse  en  las  dos  vías  férreas  de  Valparaíso  i  del  Sur,  es  olaro  i- 
eridente  a  toda  luz  que  hemos  de  tener^  como  consocueneisí  foi^oift- 
^  ios  préstamos  aquellos,  los  conflictos  de  la  agricultura  i  did^ 
comercio,  la  subida  del  descuento,  la  dificultad  para  ioñ  pagos  i* 
retornos,  i  los  rigores  todos  de  la  situación  tristísima  qae  atróvesa* 
i>06  báce  dos  años  como  por  rebote  de  la  crisis  comeroiál  €Xh* 

Ea  efecto,  apesar  de  la  crecida  esportacion  de  nuestra;  moneda  do^ 
(data,  orijinada  en  parte  por  la  traida  del  oro  del  empréstito  i  «a> 
parte  por  la  escasez  de  retornos  i  el  alza  del  cambiO)  hoí  dia.'  leg. 
piamos  aquellos  mantienen  el  dinero  en  abundanei^L  Pmd»^ 
decirse  que  hai  en  nuestros  meroadoe  plétom  de  numerario:  el  iatBi 
i^i  los  descuentos  están  bajos:  fuertes  cantádades  yacen  en  loa 
oofjres  de  la  moneda  sin  haber  podido  oolocarae  ni  atrn  al  7  par 
ciento^  mas  tan  luego  como  se  active  la  obra  do  loa  ferro^camles  i  > 
espiren  las  prórogas  otorgadas  para  el  pago  de  los  dividendos  vteii-'' 
cidos  o  por  vencerse,  yo  no  dudo  que  vamos  a  ver  el  reversa  de* 
esta  medalla.  Lo  que  entonces  hará  falta  no  será  oiertamenle/ol  huh 
me^ario^  porque  el  oro,  que  vale  mas  en  Ghilef  que  en  Buropa^  no  m 
llevará  seguimiente  en  pago  de  nuestras  importaciones:  lo  qna  lmá< 
ftItÉ  entonces  serán  los  capitales,  porque  Chile,  a  causa  de  las  gran- 
des empi^esOfl  que  ha  acometido,  es  hoi  pobre  i  ftui  pobre.  Pobce^  lO' 
odmo  el  que  nada  tiene,  sino  pobre  como  el  rico  que  gasta  mudio 
impit)d!icdvamente,  que  carece  de  mercado  para  sos  ftatosy  qtto- 
hft  <Hit!tfaido,  sobre  todo,  deudas  i  obligaoiones  supeiiotes  a  sni  v» 
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díO0  de  fortuna.  EscoBadme  á  para  (XHnbatir  algunos  errores  acep^ 
tados  jeneralmente  oomo  verdades  inconcusas  entro  sobre  este 
punto  en  una  lijera  esposicion. 

IV. 

La  riqueza  de  Chile,  como  la  de  cualquier  otro  pueblo,  no  consifi-* 
le  solamente  eü  la  feracidad  de  su  suelo  ni  el  valor  de  sus  minas. 
BUa  se  divide  en  capital  fijo  i  capital  fioUxfdt:  el  uno  que  sirve  a  la 
seguridad,  al  bienestar  i  al  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas  de 
loe  individuos  o  del  Estado;  7  el  otro,  que  es  el  fondo  destinado  a 
pagar  los  salarios  i  el  costo  de  las  materias  primeras  para  los  traba- 
jos industriales,  es  el  recurso  principal  i  el  ájente  poderoso  ée  la 
produooion  i  por  lo  mismo  nunca  debe  disminuirse,  debe  qoedar 
siempre  intacto  i  disponible.  Pues  bien:  jo  creo  que  esta  lei  natural 
de  la  riqueza  se  ha  infrinjido,  que  esta  armonía  indispensable  de  los 
capitales  ñjo  i  flotante  se  ha  turbado  en  Chile  desde  hace  algún 
tiempo,  pero  mucho  mas  después  de  las  emisiones  del  Banco  Hipo- 
tecario i  de  la  traida  del  oro  del  empréstito;  i  pienso  que  mientras 
no  se  dupliquen  la  producción  i  las  esportaciones  de  artículos  ohile« 
nos,  ni  el  val(»r  de  nuestros  productos  minerales  i  agrícolas,  ni  la 
fecundidad  del  suelo,  ni  el  incremento  de  la  propiedad  territorial, 
ni  el  desarrollo  del  crédito,  ni  cuantas  otras  ventajas  interiores  que^ 
ramos  atribuimos,  ninguna  de  ellas  bastará  a  libramos  de  los  tristes 
reanltados  de  la  violación  de  ese  principio  constitutivo  de  toda 
buena  ec<Hiomia  social.  ¿Quién  puede  hoi  calcular  siquiera  los  injen* 
tes  capitales  que  se  han  inmovilizado  entre  nosotros  en  los  seis 
últimos  afios?  ¿Cuántos  millones  qué  vivificaban  el  tráfico  i  serviaa 
al  fomento  de  la  producción  no  han  cambiado  de  destino  en  este 
corto  tiempo?  ¿Quién  podrá  decirnos  la  enorme  cifra  a  que  sube  el 
costo  de  tantos  i  tan  soberbios  edificios  como  los  construidos  últi^ 
mámente  en  la  capital  y  aun  en  las  provincias?  Y  los  teatros,  los 
palacios,  jardines  i  fincas  de  recreo,  menajes  espléndidos,  servioioa 
de  lujo,  los  rejios  muebles,  las  alhajas,  coches  i  las  necesidades  sin 
onento  creadas  por  la  perspectiva  de  la  riqueza  i  los  ejemplos  del 
buen  gusto,  ¿cómo  estimarlos?  ¿A  qué  cálculo  sujetar  su  valuacion? 

Sobre  este  punto  he  tenido  ocasión  de  ver  hace  poco,  ea  una 
revista  europea,  un  dito  que  no  ha  podido  menos  de  sorprenderme. 

A  pesar  de  nuestros  escasos  recursos  i  de  nuestra  corta  población, 
solo  dnco  grandes  pueblos  del  universo,  Busia,  Austria,  Espafia^ 
InglatoiTa  7  los  Estodos  Unidos  hacen  mas  comezoio  con  la  Francia 
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qoeikMdtrodn  Nila  Prusm,  ni  hiHo1a1ld^^  ni  la  B^Ifica  i  elHainonte 
ros  inmediatoB  vecínoe,  ni  ninguno  de  los  Estados  de  Italia  con  ana 
miHonea  de  habitantes  y  su  riqueza  notoria,  ni  Méjico  y  el  Perú 
con  la  opulencia  de  sus  minas  i  su  huano,  ninguno  de  todos  estos 
pueblos  consume  tanta  cantidad  de  mercaderias  francesas  como 
Chile  !I!  En  el  cuadro  de  nuestras  importaciones  la  Francia  entra 
cuasi  por  la  mitad  de  nuestro  consumo  jeneral.  I  si  se  recuerda  que 
los  productos  franceses  que  nos  vienen  son  todos  o  cuasi  todos  artícu- 
los finos,  como  paños  i  sederías,  carruajes,  amueblados,  joyas,  etc.,  se 
Tendrá  en  conocimiento  de  que  los  consumos  de  primera  necesidad 
o  reproductivos  no  guardan  entre  nosotros  la  relación  tan  necesaria 
al  increfmento  de  la  producción  i  ae  la  riqueza  positiva. 

La  verdad  es  que,  creyéndonos  diez  veces  mas  ricos  que  lo  que 
somos,  hemos  consumido,  o  por  lo  menos  inmovilizado  en  este  tiltí-' 
mo  tietnpo  inmensos  capitales.  La  crisis  comercial  europea  ha  pro- 
dmido  también  sus  efectos  sobre  nosotros.  Los  fondos  ajenos  con 
que  contábamos  para  el  fomento  de  nuestra  producción  se  han  reti- 
rado; i  lo  peor  es  que  la  estraccion  de  la  moneda  de  plata  i  el  nao 
arbitrario  que  hemos  hecho  del  medio  circulante  consagrándolo  a 
empieflBJd  inmuebles,  han  esquilmado  la  riqueza  visible  del  pais  dia-' 
minnyendo  proporcionalmente  nuestro  poder  productivo,  han  sacado 
de  aa  destino  pecnliar  lo  que  llamábamos  hace  poco  capttoljftotante  i 
han  de  concluir  por  poner  al  comercio  i  a  la  industria  nacional  en 
ana  aituaeion  tristísima  tan  pronto  como  los  particulares  tengan  qué 
devolver  al  Estado  el  oro  del  empréstito. 


Un  pueblo  laborioso  como  el  nuestro  tiende  constantemente  a 
aitmetítar  su  capital  fijo.  Las  economías  periódicas,  incrementatído 
la  producción,  vienen  a  engrosar  anualmente  el  caudal  dispombUj 
una  parte  del  cual,  que  es  la  que  constituye  h  suphrfluo^  se  separa 
luego  de  su  centro  de  acción  para  estender  el  dominio  de  las  rique^ 
2sas  inmuebles.  Todo  va  bien  cuando  esta  especie  de  cristaltzacicm' 
de  la  lava  industrial  deja  subsistir  la  proporción  necesaria  entre  loa 
cftjñtales  fijos  i  flotantes.  Pero  la  armonia  se  altera,  el  equilibrio  se 
{Merdief  i  las  perturbaciones  económicas  comienzan  cuando  una  parte 
caaiqüiera  de  estos  capitales  se  arranca  de  su  destino  natural  para 
dtf  les  una  colocación  caprichosa  i  violenta,  porque  entonces  la  pro- 
ducción carece  de  pábulo  i  decae  i  el  comercio  i  la  industria  sufren 
largo  tiempo  el  pesó  de  situaciones  difíciles. 
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.  ^Ifita  no  es  una  obeeryaciou  aidudii  ni  aa  tompooc^'nna  ífiaw  jíao^ 

r^dad;  es  la  cons^uencia  nalural  de  la  falta,  de  aimoaia  ^^ra  1^ 
9^(0^)68  i  el  trabajo;  es  al  resultado  lójico  de  toda  violeaAa  mjpqv-^ 
tdoiop  de  £3udo3  ea  un  mercado  que  ao  los  necejaiti^  i  que.tj^i^, 
^.im^ovilizarlos,  sin  embargo  de  tener  que  devolverlos  ua4UUf 
gitDQ  a  la  industria  a  que  están  destinados :  es,  por  ultimo,  elefi^pla 
ueo^sfi^rio  de  nuestros  crecidos  consumos  de  li^o  i  del  ei^MaifisnH». 
febril  con  que  hemos  acometido  esas  vastas  empresas  de  oami^os  d^ 
hierra  para  las  cuales  no  estaba  el  país  debidamente  pieparadp*  . 
.  ^n  pompensacion  de  tama£k>s  sacrificios,  cuando  se  traíe  4^  ^s^m^ 
p^ar  el  dinero  prestado  a  ios  particulares  para  invertirlo  aegua  Í(h 
convenido  en  el  empréstito,  se  quijrrá  calmar  los  dolores  d^  xm^tr%. 
situación  coii  la  idea  de  que  al  ¿n  tendremos  dos  viaa  fárreas.^e 
i)g^^n  a  Talca  i  Valparaíso  con  Santiago,  i  que  impuJ^audo  l<)e 
ij^^gips,  activando  el  tráfico  i  duplicando  el  valor  de  la  propiíeidAdt 
t^ntorial,  vengan  a  ser  una  verdadera  panacea  contra  loe  males  pre^> 
s^ntes  i  futaros  del  pai9.  ¡Ojalá  que  semejante  perspectiva  se  x^liei^ 
ÍAQ  se¿^  también  en  gran  parte  i  por  det^racia  una  ilusión!  Alg^ooa 
^i  Ip  tomen  desde  que  no  ven  todavía  un  presupuesto  fori4al  da  b^ 
cp^tos  de  e3as  obras  i  que  ni  aun  se  sabe  decididameate  en  algum> 
^  ellaa  la  via  qu^  debe  adoptarse.  Pero^  sobre  todo,  la  <ái9aeia  4f^ 
^dxnite  qm^  lo^  trabajos  públicos  puedan  ejecutarse  sobr^  4^te#. 
^^qturados,  sobre  cálculos  hipotéticas,  ni  para  satisfacer  aeAtÍ4íÚ0Ar 
t^  de  vanidad  gubernativa  o  de  orguUo  naoional.  SUa  lase«l¡ípv»aeii 
razón  de' la  utilidad  que  producen  i  comparando  sus  e&atos  qw-  ln» 
suma  de  capitales  que  cuestan,  nada  mas  ni  nada  menos. 

VI. 

, ,  La  cpndeacendencía  de  los  goblernoei  la  hipoteca  de  las  rei^ 
p4.blics3  i  los  sufrimientos  del  comercio  i  de  la  indrustria  r^oeioval 
para  tenex  caminos  de  hierro,  se  conciben  mui  bien  en  los  paise^ 
qi^  ven  satisfechas  todas  sus  otras  necesidadesi  en  Jia^laterra  i: 
Francis  por  ejemplo,  pueblos  que  poseen  un  sistema  completo  de 
yioe  de  comunicación  i  cuyos  puertos  están  todos  habilitados,  jla^. 
OQ?tae. defendidas,  donde  la  ¿ibricacion  ha  llegado  a  su  appjpo  y  o^y^r 
agricultura  está  mas  adelantada  que  en  todo  el  resto  del  g^obo4.fi<l. 
el  grdeu  de  los  trabajos  públicos  los  camipoa  d^  hierra  son  jia09la< 
n^i^idad  i  el  único  negocio  de  pueblos  como  aquellos^  que  por  ^f^. 
qirc^nsUncias  se  ven  forau^os  a  consagrar  a  esta  iadustría  uw 
gran  parte  de  sus  recursos  disponibles.  Debe  pbsefTaise,  a^^jQMA 
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qwestM  Mttttiofi  ti»üsix  ea  sí  mmam  tin  grgo  vator.  ItaMl^  la 
Grnm  BreteÜA  m  oa^oulA  que  la  aocuBMlacion  de  oipi!ttgieift  nhóifádw^ 
imo0Q0  i  aiu  oolgovae,  deja  a  disposicioa  de  los  empiiMattos^Mlé 
QAiaiíjtfis  de  hierio  na  foodo  de  mas  de  cien  milioBea  de»  peMblpW 
afta  Agr^uase  a  esto  qae  los  clH^eros  i  el  materiaíl  «i|iembMd«tf  4 
q«e  -el  desarrollo  de  Ja  industria  de  femo-caTriles  ba  eveado  alM  háW 
toe  de  tr^biyo  i  ona  esperienoiatal  qiae  han  llegado  a  haceMe  <Mim<í 
del  dosainio  públieo.  £1  poder  de  laa máquinas qtie  eeplotaüií^lldx)^ 
im  el  hiarm  es  tambiea  inmenso,  i  las  0olaa  flibrioaa  de  N6fi^«^€tMM, 
tfanohesítef  i  Leeds  arrojaa  oada  dia  de  su  seno  oentenarea  de4ofé^ 
mitivaa.  .   í      r 

Pero,  bien  examinada  muestra  situaoíoh  i  oonocido  «1  foá\»ák 
Qhil«  en  hon^bnes,  capitales  e  industria^  ¿qtié  ooaa  BomJos  nitMotmsr 
siao  el  reveiso  de  esíta  medalla?  ¿A  euáato  mo&taa  ntMiroa eafriw 
le»  ioaolivos?  ¿Qué  cantidad  de  cajHtales  !Ílotantes  podría  HsMfHífl 
Iftrse  en  el  pais  sin  dañar  a  la  industria  ni  a  la  prod^coioft  i  SMÍf 
turbar  on  su  fuente  misma  los  canales  de  la  riqueea  pébUoa?  ¿O^áfr^ 
to  suma  de  los.  millones  prestados  a  particulares  podran  éeMB  devota 
ver  «nuditnente^  sin  que  por  su  falta  deoaigun  las  tratiSÉJiStné^at^' 
padíoaca  el  crédito  o  safram  los  empleos  reproduotivós  á  qiie  '^ 
bo»  ^están  destinados  esos  fiuados?  Diffoil  sería  rejapondier  aeüÉlí 
qsesiioiies;  pero  desde  luego  es  un  hecho  que  nosotras  oo  ptittilsiei 
del  uésmQ  punto,  -  ni  oontamos  oon  los  mismos  reeuraos/  lá  -nM 
eaoonli»i»os.en  situación  análoga  a  la  de  los  pueblos  eacopebsl  km 
hsbüitaflioo  de  nuestros  caminos  carreteros  páblieos  i  vécúnales,  M 
babilitaoíon  de  puertos  de  mar  i  tierra,  la  inmigración,  la  ooufMKjioMf 
de  Arauco,  la  apertura  de  nuevas  yias  que  comuniquen  la  coordUlé-' 
ra  i  el  litoral  i  que  se  estiendan  después  por  todo  el  territorio,  la 
educación  del  pueblo,  la  construeci^n  de  muelles,  hospitales,  cárce- 
les de  detención,  casas  de  huér&nos,  salas  de  asilo,  el  fomento  de  la 
isárina  i  del  comercio  nacioDid,  etc.  eon  todos  tiabiyoa^  dé  la  tni^or 
wgmiQÍa  i  es  praoiao  acometerlos  i  continuarlos  todos  a  la  r^z,  PMMl 
no  solo  jso  tiene  k  pretensión  de  hacer  marohar  a  Id  par  todos  eMMí 
tmbillosi  qne  es  como  abandonarlos  todos,  sino  que  se  ^tii^i^'  MAH 
fanmiae  por  i^n  esfoerao  jiganteeoo  tengainoB  en  cuatis  <  sfiíóe^Milstl 
de  oú|&  leguas  de  ferrocnrriles,  que  para  ser  ejeentadea  prudtenlbfi^ 
ma&Ae  imm.  relaoiona  las  oirounstonoias  del  pais  i  a  nmeslíros  eHpl^ 
HdfB  iBdmente  disponibles  demandarían  por  lo  menos  Un  <6iiS9rto  ^ 
aíglol  íjú  :ea  oocao  para  satis&oer  el  efH;tisÍB#mo  lofso  del^  presente  mI 
aMüfiea.  o  por  lo  meaos  se  compromete  sin  neeésAid  nn  poi^€«^ 
angnip  i  <eBpKndÍQkx  '^ 
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I,  i  P0nmtidm€^j)UQB,  repetiros  que  en  mi  humilde  opinioii  hxiteeiiK^ 
am  4«  Chil^  en  hombres,  materiales  i  numerario  no  no0  permita 
dVan^ar  de  una  manera  tau  rápida,  sea  que  dispongamos  de  nttesItoB 
fiKopioa  capitales  o.  de  los  venidos  por  oonsecuencia  del  nuero  em- 
préstito i  dados  hoi  en  mutuo  a  los  particulares;  porque  todo  desen^ 
ifolvi^iento  estraordinarío  del  trabajo  i  de  la  industria  i  toda  inmo-' 
vilizacion  repentina  de  los  fondos*que  vivifican  el  tráfico,  alteran 
i;  caminan  neoesariam^ite  las  condiciones  normales  del  deaarvoUo  de 
U:  riqueza  naoiox^.  Diráse  tal  vez  que  los  capitales  siempre  queda* 
lia  invertidos  en  el  pais,  que  los  ferro*carriles  multipliearán  los 
valores  i  que  el  trabajo  hará  subir  los  jornales  i  sembrará  la  abun* 
•dancia  o  por  lo  menos  el  bienestar  entre  las  clases  pobres  Todo 
estp  es  cierto;  pero  debe  advertirle  que  el  comercio  i  la  industria 
iMMÚQoal  necesitan  de  mas  capitales  flotantes  que  fijos,  que  el  inore- 
monto  de  fortuna  creada  por  esas  obras  es  paulatino  i  que  la  subida 
4M  jornal  o  de  la  obra  de  mano  solo  es  un  bien  cuando  el  alza  de 
I90  salarios  se  opera  lenta  i  gradualmente.  Entonces,  lejos  de  CBclmii^ 
Ui  «oonomía,  el  alza  la  provoca.  Pero  cuando  el  precio  del  trabajo  se 
^eva  con  demasiada  rapidez,  el  pobre  no  tiene  tiempo  de  traer  al  ni- 
vel oidinario  lo  que  hai  de  inesperado  en  su  fortuna.  La  plata  que  le 
iri^ne  de  improviso  se  le  va  del  mismo  modo  i  la  moral  i  la  oonv6« 
luepoia  pública  pierden  en  ello  mas  de  lo  que  ganan.  En  el  interés 
de  I09  miamos  trabajadores  como  en  el  de  los  capitalistas  o  del  Es- 
tibo debe,  pues,  considerarse  como  un  mal  toda  combinación,  toda 
iodustria,  todo  procedimiento  económico  que  tienda  a  dislocar  sttt 
pyreparacion  i  sin  medida  el  equilibrio  natural  de  los  capitides  oon 
el  trabajo  i  los  salarios. 

VIL 

Bígase  lo  que  se  quiera  sobre  la  conveniencia  i  la  invereioii  del 
suevo  empréstito,  lo  indudable  es  que  Chile  ha  aeometido  enesios 
últimos  afios  empresas  escesivamente  superiores  a  sus  fuerzas  i  qu6 
para  llevarlas  a  cabo  en  corto  tiempo  ha  hecho  pasar  al  estado  dd  oa- 
pital  fijo,  bajo  la  forma  de  caminos  de  hierro,  sumas  que  no  existítaa 
todavía  oi  aun  siquiera  como  capitales  flotantes.  Pero  sucede  que  Ü 
tí<|ueza  del  pais,  escasa  como  la  de  todo  pais  nuevo,  ha  sido  desde 
UngD  insuficiente  para  dar  vado  a  trabajos  de  tamafia  magnitud  i  qn» 
k»  ci^itales  europeos,  que  estaban  fomentando  la  indufitría  i*el  00* 
ineieioi  fimlitando  las  transaock>nea  i  activando  la  producción,  se  han 
alejado,  viniendo  a  ser  reemplazados  de  súbito,  aunque  8o|o  en  paclOi 
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por  loB  fimdotf  del  empréstito.  Desde  entonces  la  necesidad  lleiMubpa^ 
esos  fondos  ha  quedado  aatisfecha;  pero  yo  no  dudo  qae  bu  devoio* 
ck>n  ka  de  poner  a  la  industria  del  pais  en  mayores  oonflietoe  si  no  as» 
arbilm  algún  medio  que  restablezca  la  armonía  perdida  i  que  le 
ptoonre,  bajo  la  forma  de  capital  notante,  la  suma  necesaria  puní' 
salvar  sus  compromisos  i  escapar  de  los  peligros  de  una  crísia  co» 
mereial  doloroaa  e  inevitable. 

Loe  valores  del  nuevo  empréstito^  franqueados  a  los  pafticularas^ 
habrá  luego  que  invertirlos  en  la  continuación  de  los  feíjtHMnriieay 
mas  como  para  ello  será  preciso  sacarlos  de  poder  de  los  deudores,, 
i  como  el  dinero  no  desciende  a  la  caja  de  estos  milagrosamentei' 
será  menester  que  las  circunstancias  del  mercado  les  permitan  veri- 
ficar  sus  pagos  sin  dejar  exhaustas  las  fuentes  de  la  producción.  In- 
vestigúese desde  luego  este  asunto  i  trátese  después  de  remediar  el 
mal;  averigüese  la  inversión  mas  conveniente  de  los  fondos  aqile- 
UoB  i  trátese  sobre  todo  de  que  el  interés  de  los  deudores,  asi  coaso. 
los  intereses  de  la  industria  y  del  comercio,  se  ooncUien  y  armom- 
cen  con  los  intereses  jenerales  del  Estado.  Asi  i  solo  así  seoompreoin 
derá  algo  que  desde  hace  tiempo  estamos  mirando  i  no  lo  veoEtoSi  ar 
saben  que  toda  empresa  de  trabajo  nacional  ea  una  medaUa  de  dw 
caías,  una  de  las  cuales  muestra  la  obra  con  sua  benefioíoa,  peiO  eH 
la  otra  se  tocan  las  dificultades  i  las  pérdidas  i  sacrifioioa  cooaigi^eQ* 
tea  a  toda  labor  emprendida  con  los  dineros  del  pueblo  i  por  sa 
cuenta.  > 

£b  cierto  que  nadie  se  aflijirá  de  ver  aumentarse  en  Chile  el. 
foodo  de  los  valores  iudustriaíes,  muebles  o  inmuebles;  p^ro  algnnoa 
querríamos,  en  bien  del  Estado,  que  el  tránsito  de  la  eseaaess  a  la^ 
abundancia  fuese  un  poco  mas  seguro  i  menos  doloroso  en  aua  afiaor 
toa.  Pafa  inaugurar  entre  nosotros  la  era  de  los  ferro-earrileSi  nadií^ 
puede  creer  que  sea  indispensable  atravesar  una  crisis  como  la  qtMl' 
ha  sufrido  la  Francia  con  igual  motivo,  o  la  que  han  pasado  la  In*' 
glaterra  con  los  escesos  de  su  industria  fétbríl  i  los  Estadoa-Unidoi 
oon  el  abuso  de  su.  papel  moneda.  La  previsión,  que  &lta  a  meuor, 
do  en  los  individuos  i  las  compa&ias,  debe  en  estos  casos  modeiw 
la  aooion  de  los  poderes  públicos.  En  la  inversión  de  un  empréstito 
para  un  trabajo  que  el  Estado  acomete  como  empresario  i  eapeoola^ 
dor,  pero  sobre  todo  en  el  retiro  de  los  capitales  que  aniniaa  im 
industria  i  facilitan  los  cambios  de  todo  un  pais  para  iumoviliaailofi 
en  un  camino  de  hierro^  hai  peligros  mui  serios  para  el  porvenir 
oomo  hfá  sufrímienios  para  el  presóte,  i  la  prudencia  aeo&s^a  lo^ 
mar  pava  piecaverloa  toda  especie  de  resguardos  i  garantías  antea 
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qm^oaoflir  tálvejí  1» mina  de  ana  empresa  grande  i  ú^\o  que  M0f 
una  Tesrdadent'  petturbaoicm  a  la  eqpnomia  de  nuestra  riqueza  páWí» 
ca.  PreoÍBO  ed  no  olvidar  que  la  cobranza  súbita  de  loa  fondoa  del 
enpráBtito  ha  de  ejercer  una  presión  terrible  sobre  la  mtoacian  da 
otHBtrqB  nercados  i  sobre  el  estado  del  crédito,  porque  toda  nmkm 
no  tíen0  sino  un  capital  limitado  que  consagrar  a  empresas  Hnmue- 
bles,  i  si  éstas  demandan  una  suma  mayor  que  la  de  los  capitales 
disponibles,  la  producción  se  desalienta  i  se  perturba,  el  dinero  eMa- 
reoe  i  comijpnszan  a  sentirse  los  terribles  efectos  de  la  deseonfiím» 
i.ia  &lta  del  crédito  en  las  ramificadas  esferas  del  comeroio  i  de  Im, 
indostm. 

VIH. 

-  fteusado  es  que  yo  hable  aquí  de  la  inconveniencia  del  empráa- 
tto,  de  la  inoportunidad  oon  que  se  negoció,  de  los  arbitiíod  qM 
las'lejres  del  62  i  M  aconsejaban  adoptar  antes  de  coavertbse  él 
Bstado  en  empresario  i  especulador,  de  hipotecar  las  rentas  pábUoas 
ioda  oomprometer  a  las  futuras  jeneraciones  oon  una  deuda  de  q^e 
Mbriá  podido  librárselas  i  pam  un  trabajo  de  inciertos  resultados, 
ufada  de  esto  es  por  ahora  del  caso.  Mas,  la  constitución  misma  dé 
nttdíl^ro  territorio,  larga  i  angosta  faja  de  tierra  entre  el  Océano  i  los 
JIftdes,  está  diciéndonoe  claramente  que  lo  que  urje  fomentare» 
Ohile,  sobre  todo,  es  la  marina  i  las  buenas  i  fáxjiles  vias  de  comani- 
(kicióti  entre  la^  cordillera  i  la  costa,  tina  sola  via  es  insufidcHite, 
pfítfí^  tieeesitaavos  tantas  cuantas  son  nuestras  provincias  i  d^Mur 
übetttos  productores,  cuyos  frutos  no  pueden  tener  cómodo  i  segUM» 
mstoido sino  en  el  litoral.  I  esto  es  tan  cierto  que  aun  la&itaid^. 
SHÉiihceion  de  esiei' necesidad  ha  venido  a  producir  sus  malos  Vjctos' 
sMire  las  vías  ^rleas  de  que  yenimos  hablando.  Las  acciones  de  IpA 
ftrto-^arriles  están  depreciadas,  i  lo  han  estado  desde  potaos  dias 
dstípueé  qise  sus  tmbajos  empezaron.  Compradas  al  par  por  el  ISá- 
tádo  Ibs  del  de  Yalparaiso,  i  no  obstante  la  esperanza  de  que  ntt» 
tmdé  hayan  de  tener  igual  suerte  ías  del  ferro-carril  del  Sur,  éstas, 
düv  enilMirgo,  no  se  cotizan  en  el  mercado,  ni  habría  quien  quisiera 
tsibarlas  por  mas  de  un  60  por  ciento;  lo  que  sapone  para  los  aceio* 
ÉÍBtm  «i4ia  pétdida  de  40  por  ciento  fnera  de  los  intereses,  péfditla 
taStMte  graye  para  destruir  el  naciente  espíritu  de  empresa,  i  sobre 
tbdo  en  na  pais  eonao  el  nuestro,  pobre  de  capitales  inmovilisables. 
I  4odiO  ello  nasí»  de  que  esas  obras  han  sido  mas  bien  de  lujo  que  é» 
«sMádaídf  i  de  qtie  en  wz  de  ser  alimentadas  por  la  reserva  ét  Oft-^ 
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pit»]ee  pcomqladoB,  m  d^cir,  p<Nr  los ahocnmaofiAlet dt la nafiort, 
flolo  ^  subsistido  i  86  adelsmtaián  a  eapenflM  del  (mawsio  ié»h 
industria:  nace  de  que  en  algunas  de  ellas  i  tal  vez  en  Bmbafl^r|itit> 
pxindpalaieQt^  en  ]a  de  Yi^lparaiso»  no  se  ooaooeti  todum  lesitostos 
m  siquiera  aproximativambntei  |x>rque  todo  lo  que  hAt.6<ta  mtíttm 
esquicios  de  presupuestos:  oooe  de  que  se  ha  partido  «b  daloitJJfi- 
^jf^tm  sobre  su  importe,  asi  coiuo  de  cálculos  aventuvados  á^nugi 
de  su  producido,  comparándolo  cchí  el  de  otros  iérroHoaválas  «i|MiÍ- 
eanos,  como  los  de  Oopiapu^  Arioe  i  Lima,  pero  átt  «que  ee  aepi*.ttf- 
davia  si  alcan;(arán  o  no  a  cubrir  los  intereses  del  oapitaiL  ioreriido 
i  el  fondo  de  amortiz(K2ioa:  nace,  por  tíltimO)  de  que  para  fmqegair 
i  llevar  a  su  término  esas  vias  ha  sido  i  seguirá  mnde  oeioeffitHMal 
retixar  de  las  fuentes  productoras  los  capitales  que  las  ftouadhted 
vivifican.  •  .  - 

E^tas  no  son  en  nosotros  teorías  del  momento:  sea  opioMMaeni- 
¿das  deede  aates  que  se  levantara  el  empréstito;  i  eia  aUñMffks 
mérito  de  ninguaa  especie,  pero  por  cuanto  algo  oondaeen  a  demapr 
trar  la  verdad  de  i^n  heobO  que  tarde  o  tempcano  debe  rtíáHámm^i 
vaiaos  a  transcribir  aquí  algo  de  lo  que  dijimos  sobre.el  parláemhr 
ati|  {igosto  del  &7.  i  Si  se  quiere  (deoiaouss  tratando  del  ftttfOh-caeril 
de  ValparaisoX  si  se  quiere  que  esta  obra  mairebe  oon  pta»  figaliD 
i  no  produzca  resultados  imposibles  de  remediarse  mae.lan^.|Me* 
oúp  es  estudiarla  dietenidamente  i  tratar  de  compmndtírk  eaielí  eM- 
junio  i  los. detalles  de  su  ejecución.  Es  neoesado  ooasullal:  a  tea 
hombrea  competentes,  levantar  planos  exactcte  i  pTO8upaeatiia4|tv|á* 
lea  i  verídicos;  ordenar  la  contabilidad  i  velar  sobre  la  pme^ieabttjj' 
dad  de  los  trabajos;  poner  en  ariyionia  los  intereseede  loacopütii- 
nos  i  constructores  con  ios  del  JQsco  i  del  pablico,  per^  aO  por 
arreglos  aleatorios^  sino  de  una  manera  que  ooneilie  los  d^eehaa4e 
los  unos  con  los  deberes  dp  los  otros ;  es  preciso^,  ea  ¿aii^-dcgiir  4e 
<ff4^mular  proyecto  sobre  proyecto  i  salir  Una  vess  i- para  sjietupw>de 
la  fi^nesta  rejion  de  las  quimeras.  Eí  pais  ha  emprendido  dewasítfko 
i  es  p^iso  que  la  administración  no  se  eche  a  Ouestas,  sin  eetttfs- 
lúencia  ni  necesidad  reconocidas,  la  mayor  i  nms  oc^k)saL  de  ^4is 
empresas.,  Eecojamos  nuestras  fuerzas,  i  poseídos,  de  un  buao  espí- 
ritu, estudiemos  con  calma  nuestro  situación  i  pongámonos  a  Iñ  altu- 
ra de  los  peligros  i  do  las  dificultades  que  nosamena^uiu ;  ewadeiel 
país  np  tiene  capitales  para  llevar  a  su  término  esa  obra;  ouando  no 
se aabesi ella  será  &vorahle  o  perjudicial;  cuando  todole^Miee 
ba  hecho  diosde  su  phn^pia  no  ha  sido  mas  que  una  cadeaa  de  drt- 
acieirt^  ligamos  oon  nuevas  leyes  que  h%gaa  ii\reparable^,iiialr4e 
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.la'ds  agosto  de^62  i  votar  a  tientas  un  empréstito  de  cuya  iUTersión 

.üo  ioBtamos  seguros,  seria  mas  que  lina  falta,  seria  un  acto  de  locura 

í^temeridad. 

9  Bles  preciso  llevar  a  cabo  esa  obra,  meditemos  i  estudiemos  con 
«alma el  modo  menos  ruinoso  de  hacerlo.  ¿Qué  resultará  de  aquí? 
Que  tardaremos  algún  tiempo  mas  en  tener  algunas  leguas  de  ferro- 
oaarriles;  pero  cuando  en  algunos  años  i  con  nuestras  economias' 
hayamos  terminado,  por  trabajos  prudentes  i  sucesivos,  lo  que  ha- 
blamos pensado  hacer  en  pocos  dias,  Chile  estará  ya  dotado  de  bue- 
«Qiis  vks  de  comunicación  interior,  será  rico  por  su  industria,  tendrá 
108  puertos  habilitados,  se  habrán  desorrallado  su  comercio  i  su 
mariim,  i  con  una  producción  abundante  i  con  recursos  proporcio- 
¡nados  a  sus  necesidades,  mui  lejos  estará  de  ser  un  pais  digno  de 
lástima.  Si  nuestro  crédito  está  bien  puesto  en  Europa,  sepamos 
aprovecharlo :  saquemos  partido  de  nuestra  situación,  mas  no  levan- 
tando empréstitos  con  ñnes  problemáticos,  sino  llamando  a  Chile 
por  8u  propia  cuenta  los  capitales,  pero  mas  que  todo  la  industrial 
loa  brazos  que  nos  hacen  falta.  Los  capitalistas  ingleses,  franceses  i 
alemanes  que  están  construyendo  ferro-carriles  en  San  Petersburgo 
i  ea  Boma,  no  tanto  por  espíritu  de  empresa  cuanto  por  esa  fiebre 
da  espeoolacion  que  los  devora,  vendrán  con  sus  recursos  a  Chile, 
catamos  ciertos,  el  dia  en  que  se  les  patenticen  las  ventajas  de  nues- 
tro pais  i  se  les  ofrezca,  a  nombre  de  la  nación,  un  minimum  de  irUe- 
^fea  aotoe  los  fondos  que  consagren  a  la  conclusión  del  camino  de^e 
Qalllota  a  Santiago*  Asi  i  no  de  otra  suerte  es  como  se  ha  construido 
la  mayor  parte  de  los  ferro-carriles  que  hoi  atraviesan  en  todas 
difaookmes  la  Francia  i  la  Alemania. 

■La  &vorable  situación  de  nuestro  pais  hará  que  vengan  a  Chile, 
aegttvos  de  obtener  ventajosa  colocación,  los  capitales  que  en  medio 
¿e  la  críffls  comercial  i  de  la  guerra  europea  se  esconden  o  perma- 
iteeen  largo  tiempo  inactivas  i  estériles.  Hai  mas,  i  es  que  ese  arbi- 
trio traerá  al  pais  injenieros,  operarios  i  mecánicos,  hombres  todos 
étiles  a  la  industria  i  con  hábitos  de  eoonomia  i  de  trabajo,  que  que- 
darán vinculados  a  Chile  juntamente  con  su  obra  i  que  prestarán 
mas  tarde  mil  otros  servicios  en  ese  i  otros  jéaeros  de  labor. 

»  Las  compauias  europeas  nos  traerán  todavia  otro  beneficio,  el  de 
aneeñamos  la  dirección  i  manejo  de  las  grandes  empresas  industria- 
les, que  aun  no  conocemos,  i  cuyos  primeros  ensayos  nos  llevan  im- 
puestos hasta  ahora  tantos  sacrificios.  Ellas  eliminarán  una  parte  de 
los  operarios  chilenos  empleados  en  la  línea  actual ;  pero  en  retomo 
•DOB  traerán  hombres  competentes  i  vendrán  a  proseguir  el  tratero 
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oon  ana  prepioA  capitales,  libcándotios  de  las  contíhjéiiollls  1  p<rd|i 
daí»a  qaenoa  ei^ndriamos  continuándolo  por  cuenta  del  Brtiído  I 
oon  lo»  fondos  qne  tanto  necesitamos  para  el  incremento  de  hpi^ 
éucdon  nacional.!' 

IX. 

En  efecto,  tratándose  de  la  prosecacíon  del  ferrooarríl  de  Yat 
paraíso  con  los  fondos  del  empréstito,  ¿quién  podrá  desoonocei* 
que  habria  sido  infinitamente  mas  cómodo  i  seguro,  menee  gnn- 
YO0O  i  perjudicial,  mlis  económico  i  favorable  a  nuestros  intereses 
privados  i  públicos  el  haber  encomendado  la  obra  a  compallias 
de  oapttalistaB  estranjeros  mediante  la  garantía  de  un  mfnimum  és 
mtereaf  ¿No  es  evidente  que  el  pais  habria  reportado  una  inmenak 
ventea  colocando  de  cualquiera'  otra  manera  sus  capitales  wptó- 
dnetivos  i  librándose,  sobre  todo,  de  gravar  sus  entradas  i  oompÉt:!- 
meter  su  porvenir  con  una  nueva  deuda  de  cerca  de  ocho  müloneijr 
¿•Hai  ni  puede  haber  justicia  para  obligar  a  todas  las  provindiái 
a  pagar  su  parte  de  gastos  por  un  trabajo  público  que  solo  algu^ 
ñas  de  ellas  utilizan,  que  fomenta  la  centralización  hadeüdo  qué 
solo  Valparaíso  i  Santiago  prosperen  i  que  tiende  por  ahora  a  cott- 
vertir  en  puerto  seco  a  la  capital  de  la  República?  ¿Hai  ni  puede 
haber  conveniencia  en  ejecutar  de  cuenta  del  Estado ,  ea  dedi^i 
de  los  contribuyentes ,  una  obra  de  utilidad  puramente  local,  tina 
obra  que  imprimirá  al  centro  de  la  Bepública  un  impulso  poderoao 
i  que  llevará  la  centralización  al  último  estremo,  pero  que  ttb 
interesará  a  la  masa  de  la  nación  i  que  sobre  todo  no  guárdala 
equilibrio  oon  la  producción,  ni  la  riqueza,  ni  los  recuisoe  naciona- 
les disponibles?  ¿Hai  quien  ignore  que  la  intervención  forzosa  del 
gobierno  ea  la  dirección  i  ejecución  de  esa  obra  traerá  coma  ooiM- 
caencia  iti&lible  un  aumento  considerable  en  sus  costos,  paralua- 
oion  del  espíritu  de  empresa,  violación  de  los  principios  de  equiéiA 
en  la  industria,  desparpajo  de  los  dineros  públicos,  lentilnd  en  lá 
ejecución  de  los  trabajos  i  perjuicios  enormes,  como  los  ya  sufridos, 
a  causa  de  la  impericia  del  gobierno  i  sus  ajentes  en  la  direcdon 
i  manejo  de  toda  empresa  de  trabajos  públicos?  I  por  último,  ¿no 
sabemos  todos  que  desde  los  pueblos  pobres  hasta  los  mas  podero- 
sos, la  Rusia,  la  Francia,  la  EspaQa,  los  Estados  Romanos  i  hasta  el 
Austria  están  haciendo  sus  vias  férreas  con  capitales  estranjeros 
i  con  solo  la  seguridad  de  un  cierto  rédito  anual  sobre  la  suma  de 
capitales  invertidos?  I  aun  cuando  por  un  sentimiento  exajerado 
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tina  inversión  de  los  fondos  del  empréstito,  que  oonsagnuido  ar  aia 
obra  los  688,700  pesos  anuales  que  boi  pagamos  por  intereses 
i  amortización  a  la  Inglaterra,  podría  ella  terminarse  en  pocos  afios, 
sin  turbar  el  equilibrio  de  la  producción,  ni  comprometer  nuestro 
illéplitp  ead  eis^nuptjen),  ni  gravar  nudstras  rentas  iaoIaMn  haber 
epbado^xnano  do  noestrae  ecoBomíasi  de  loa  recaíaos  naaiaBalKa 
dj^poaiblea?  . 

^.  X^ájil  OM  pacece  insistir  sobre  estoa  puntoef  mas^  por  eiicontnKlQB 
j^fip  ^%  Hallan  Ipa  pareoeves,  siempro  creo  que  eataHopinkMMakfa% 
ImiMSI.  d^^o  cojasultaree^  i  estudiarse  tratándose  de  wbl  nagoo»  de 
/^jpctfíjjí#i  jaMgiútiad  i  de  taata  traaeendeneia»  Sobre  todo,  es  foraúM 
it9f(ff^0Q^  %¥ie  ei^tre  la  induetriar  los  capitales,  el  comercio  i  Ion  i» 
^ípt  {i^bli0oa  eomoel  de  que  se  trata,  debeexiafcir  siempro  ana 
tii^f^'  9iSmaíkíeL^  nacida  de  las  oirottnstanciaa  de  cada  pueblo  aai 
^jfíii^/ifl  la  teaulencia  espontánea  de  los  negocios  humanos.  La  deo- 
iyw|((a.  poJUioa  no  e^^stiría  si  no  tuviese  por  objeto  estndiair  e» 
jófÁ^  ieappcerjko  fstu  su  desenvolvintidnto  i  en  sus  resaliaidoa  fise 
ffh^l  ^fésiU  bien  contendido  en  cuya  oonsensaoion  doben  prittcipat»- 
4Mpt^  i|»t^i?44arse  lo$  gobiernos,  i  61  consiste  aoloen  dataidiardateai- 
j^fff^Dt»  el  U^  social  i  tratar  de  realizarlo  oyendo  loa  ooR8e|o0  de 
^iipiuitoacia  i  eB<^obando  toda  opinión  acertada,  venga  de  donde 
«lH¥ffft'  Goiuúate  en  haíCer  que  los  intereses  individuales  marcdieii 
ifffori^  ^a  el. interés  publico,  que  sio  llamen  ea^u  apoyo  la  vio- 
^1|^II9|||{£Ú  el^ifrande  i(|^  el  ¿ivor  no  haga  surjir,  por  consideraoioncfi 
jÁ^m^ASiO^poUtioaSi  uno  de  esos  intereses  ocm  dafio  o  detrimento  de 
{iqa  ÁtCM*  OM0Íate.  por  último  en  hacer  que  los  trabí^  particakirtiB 
a.4^,£stedc)|.  atendidos  los  capitales  disponibles  i  las  ciceunataneifla 
IHfflWi»lrrfc  ifíl  paifi^  se  coordinen  unos  con  otros  i  concurran  iodoa, 
fM».e9AÚaaioa»aiaaacríflcios  ni  dificultades  al  logro  del  objeto  oon 
/qqe  s0  4)íse4^an. 

^  ''  Marctai.  Q-onzalkz. 
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EN  LA  II1SPAN0-AMERICANA'<-> 


floDMii^ie  a  los  8refl«  D.  Victorino  Lastarría  i  D.  Joaquín  Blest  Gana,  con  motho  de  su 
bfofne  prMontado  a  la  fiooltad  de  Humanidades  de  la  Universidad  de  Chile,  sobre 
U  obla  de  los  Ares.  Amimát8Kiil,tllaUdB:  Molo  otíttoo  sobre  loe  priBdpaiee  poetes 
blsi»aiM>-americaiu»»  e  biserto  en  lap^  81  i^slpileptes  U  sm«DteConod»la  RoiMu 


£  come  nella  liugua  che  ai  parla  in  cielo 
c  deUa  qoale  noi  adoríamo  un  eco  sotto  il 
nome  di  muñca,  molte  note  formano  l'accor- 
do  •—  eome  di  molta  parolo  daacttna  «apii-- 
medito  uBaidoftáoompono  progfmánmmte 
k  formula  reUgioga  che  rappr^mmta  d'opocA 
in  época  11  Verbo  di  Dio  Sulla  Terra  —  cosí 
llnsieme  di  tutte  quelle  missioni  compite  in 
béll»  e  santa  armcmia  p«l  bene  eomone,  rap- 
preaenteri  un  giomo  1*  Pateia  di  iidH,'U  Pm 
tria  delle  Patrie,  rUxAKirÁ. 

E  solamente  allora  la  parola  8lraniero  pas- 
aerá  dalla  favella  degli  uomini;  e  Tuomo  sa- 
htieráTnomo,  da  qnalunqne  parto  gli  te  mo- 
verá  iaeontKO,  col  doleo  nome  di  frttttoUo. 

O.  Mazzinl— Ai  Gioyani'd*IUUa,  1860. 

I. 

Masuáni  en  \§s  palabras  que  he  elejido  per  epi^raáe  de  eíte  es- 
crito, emite  en  su  último  manifiesto  a  la  Joven  Italia,  este  sublime 
concepto :  c  I  como  en  la  lengua  que  se  habla  en  el  cielo,  i  dp  la 
que  adoramos  un  eco  en  el  mundo  con  el  nombre  de  música,  mu*- 

(•)  Estadio  leido  en  el  Cércalo  de  Amigos  de  las  Letras  en  Santiago,  en  la  noche  del  3  de  agosto. 

TSn  Mmümlento  da  Iblso  patriotismo  se  traduce  en  algunos  espíritus,  «n  negación  de  toda  in- 
fltteneia  moral  estrafiaal  paia:  en  otros,  ea  repulaton  d»  esa  influencia:  en  otroe,  en  el  empeflo  de 
4aptlnilr  lo  «feao  Ía|i»taiiieolek  Istsa  tmdanciy  p*nlalo«A,  mol  pronundadaa  por  desgracia  en 
uncstra  Améiica,  son  las  que  se  aombatsa  ea  este  escrtt9t  fn^PVfXiifi  aaUbiacar  cftmQ  teoiia  oontca- 
ría:  Qfie  el proffruo  dé  un paié  Mtá  tn  razan  directa  con  »u poder  de  AnoriAcion  i  ABUftjjiCion 
d€  éUmaUoé  a^mot. 

Rbt.— -Tomo  in.  10 
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chas  notas  forman  acorde,  del  mismo  modo  que  de  muchas  palabras, 
cada  una  espresando  una  idea,  se  compone  progresivamente  de  épo- 
ca en  época  el  Yerbo  de  Dios  sobre  la  tierra,  así  el  conjunto  de 
todas  aquellas  misiones  (la  de  cada  pueblo  en  el  universo)  compi- 
tiendo en  bella  i  santa  armonía,  t^preaentará  uu  dia  la  Patria  de 
todos,  la  Patria  de  las  Patrias,  la  Humanidad.  I  solamente  entonces 
la  palabra  esíranjero  se  borrará  del  lenguaje  de  los  hombres,  i  el 
hombre  saludará  al  hombre,  en  cualquier  parte  que  lo  encuentre, 
con  el  dulce  nombre  de  hermano.» 

Si  lo  que  Mazzini  dice  escitando  a  los  italianos  a  la  unión,  es  el 
punto  de  mira  de  la  humanidad  en  política;  en  las  letras  esa  unidad, 
esa  arnxonia  de  trabajos  i  de  ideas  es  desde  mucho  tiempo  un  hecho 
consumado;  i  el  hombre  de  letras,  el  hombre  de  ciencias  de  un  pais, 
saluda  al  hombre  de  letras  i  de  las  ciencias  del  otro,  eon  el  dulce 
nombre  de  hermano.  Bs  así  como  en  la  santa  hermandad  de  las  le- 
tras, los  hombres  se  saludan  i  puede  decirse  que  se  conocen  sin  bo- 
nocerse,  son  hermanos  sin  ser  amigos. 

Es  asi  como  Humboldt  i  Bomplan  eran  hermanos,  como  Hum* 
boldt  i  Arago  lo  eran  también,  i  como  ese  mismo  üumboldt  que  se 
hallaba  en  París  con  los  aliados  que  lo  ocupaban  en  medio  del  odio 
que  eaoitaban  los  prusianos,  nunca  fué  mirado  como  prusiano  en  los 
homenajes  que  recibía,  sino  como  el  hombre  de  la  ciencia,  de  la  pa- 
tria de  las  patrias,  la  humanidad  (1). 

Mas  esta  comunidad  de  ideas  i  de  pensamiento,  que  es  en  el  dia 
la  gran  palanca  del  progreso,  es  una  necesidad  mas  pronunciada, 
mas  vehemente  en  pueblos,  cuyo  oríjen,  cuya  educación,  cuyas  ne- 
cesidades, cuyos  medios  son  idénticos. 

Mazzini  en  su  lenguaje  pintoresco  al  hablar  de  los  pueblos  que  se 
repartieron  la  túnica  del  pueblo  rei  i  de  sus  diversas  misiones  provi- 


(1)  OaéntAfle  qae  Federíoo  Ooillenno  de  Pnuia,  «n  1816,  no  pudiendo  Tenoer  la  re 
«¡stand*  de  An^  a  reelbirle  en  el  Observatorio,  se  empeftó  eon  Homboldt  para  qae 
le  obtaviese  la  enteada.  "Jamasi  jamas!  le  dijo  el  astvónomo;  ya  he  tañido  bastenta  con 
la  de  Alejandro.  Amigo  mió,  estos  estrangeros  soberanos  toman  a  torea  el  comprometer- 
nos  i  caDsamoflw"  Con  scmejanta  contestaoion  ya  no  podia  insistiree;  i  Hamboldt  aprove- 
chó la  ocasión  de  despedirde  de  AragOj  para  hacerse  acompañar  de  an  personaje  vestido 
con  seneittea  i  que  tanla  todo  el  aire  de  nn  pobre  hombre  próximo  a  montar  en  diti- 
jencia. 

Arago  presentó  aáentos  a  ambos  sefiores;  conversó  como  ana  horf  oon*  Homboldt  sin 
dirijlr  ana  palabra  a  lu  compañero,  que  no  «sabia  que  cara  poner. 

Se  despidieron  al  fin  i&n  ver  nada  del  Obs^vatorio»  i  Arago  restregándose  las  manoe 
deeia:  **Pederico  Onillermo!  Federico  CKiillermo!  tA  te  acordarás  del  repablieano  de> 
Otíervatprio!" 
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denoialea  basto  llegar  a  la  anidad^  dioe:  t...,.  i  del  torbellino  de  la 
moltitad  viéronfle  surjir  loa  pueblos  en  el  orden  de  su  tendenma  a 
la  realización  de  los  designios  de  Dios.....  I  los  unos  se  Uamaion  es- 
pañoles,  i  los  otros  británicos,  i  otros  franceses,  otros  jenuanos,  otroa 
polacos,  moscovitas  i  con  otros  nombres.  I  sobre  la  frente  de  cada 
uno  resplandecia  un  signo  de  misum  especial^  un  signo  que  solh'e  la 
frente  del  britano  decia:  Industria  i  colonia;  sobre  la  frente  del  po- 
laco, Iniciación  eslava;  sobre  la  frente  del  moscovita,  civilüaeum  del 
Asia;  sobre  la  frente  del  jermano,  PensamierUo;  sobre  la  frente  del 
franco,  Acción;  i  asi  de  pueblo  en  pueblo.  • 

I  yo  aplicando  a  nosotros  el  pensamiento  sublime  de  Mazzini, 
diría  sin  titubear  que  hai  escrito  sobre  la  frente  de  toda  la  América 
española  un  signo  que  dice:  educación  mútíia  i  fraternidad, 

Es  en  vano  que  la  naturaleza  haya  interpuesto  altas  montañas  i 
distancias  inmensas  entre  pueblo  i  pueblo  de  la  América  española; 
su  destino,  su  misión,  como  dice  Mazzini,  es  estudiarse  unos  a  otros, 
aprender  unos  de  otros,  i  unirse  en  el  pensapiiento  para  llegar  un 
día  a  la  aspiración  común,  el  pleno  i  ordenado  ejercicio  de  la  li- 
bertad. 

LoB  pueblos  sur-amerícanos  están  pues  irremisiblemente  llamados 
a  ejercer  unos  sobre  otros  una  grande  influencia;  i  esta  influencia 
luüyersal  se  vé  mas  especialmente  marcada  en  el  arte,  en  el  pensa- 
miento, en  la  literatura  hispano-amerioana.  Sublévense  en  buena 
hora  el  espfritu  de  aldea  i  la  literatura  de  la  escuela,  el  hecho  cual 
lo  enuncio  quedará  siempre  el  mismo,  invariable  como  el  destina 

Examinemos,  pues,  este  hecho  en  sus  causas  jenerales,  comunes  a 
toda  la  humanidad:  en  sus  causas  particulares,  peculiares  a  nuestros 
pueblos  i  a  las  diversas  situaciones  en  que  se  han  visto  colocados  en 
SQ  existencia  nacional. 

II. 

Siendo  la  literatura  la  espresion  escrita  o  hablada  del  pensamien- 
to de  un  pueblo,  es  imposible  negar  la  influencia  que  sobre  ese  pue- 
blo ejercen  i  deben  ejercer  la  vida  i  el  pensamiento  de  los  otros 
pueblos.    • 

No  puede  concebirse  pueblo  tan  completamente  aislado  del  movi- 
miento intelectual  de  la  humanidad,  que  no  reciba  i  devuelva  esas 
influencias.  Negar  este-  hecho  providencial,  es  negar  la  historia  de 
la  humanidad;  es  no  ver  i  no  comprender  la  marcha  del  pensamiento 
humano. 

Sobre  las  mezquinas  barreras  de  las  nacionalidades  políticas,  se 


Digitized  by  LjOOQIC 


166  KXVHTÁ  OBL  PACiriCO. 

levanta  el  peiuumieQto,  i  en  la  atm^fera  superior  farmada  por  las 
tradiciones  de  oríjet,  de  raza,  lengaa  e  identidad  de  su  existeúoia, 
se  unifloa  el  pensamiento  de  individuos  en  familias,  de  familias  en- 
rasas. La  individualidad  chilena  es  hermana  de  otras  individualidad 
des  en  la  familia  hispano-ameríoana:  la  &milia  hispano-americana 
desci8nde  de  la  España  europea:  la  fiSspaiia  pertenece  al  grupo  hu- 
mano latino.  ¿Como  negar  las  semejanzas,  las  aproximaciones,  las 
influencias  que  esta  eonsanguinidad  precisamente  produce?  I  si  en- 
cima de  todo  contemplamos  a  la  humanidad  en  la  marcha  impertur- 
bable i  en  las  trasmigraciones  de  su  pensamiento,  ¿cómo  negar  la 
influencia  que  el  pensamiento  de  un  pueblo  ejerce  sobre  el  de  otro? 
¿Cómo  negar  ese  intercambio,  ese  comercio  de  ideas  i  de  pensamien- 
to, imperceptible,  pero  constante  i  conocido  con  el  nombre  de  pro- 
greso infinito? 

La  marcha  del  pensamiento  humano  en  sus  transmigraciones  por 
los  pueblos  i  por  los  hombres,  obedece  a  otras  leyes  que  las  que 
determinan  la  fuerza  política  i  el  poder  material  délas  naciones. 
La  historia  del  mundo  está  llena  de  ejemplos  de  la  influencia  del 
vencido  sobre  el  vencedon  del  débil  sobre  el  fuerte:  del  conquista- 
do sobre  el  conquistador.  Una  doctrina,  un  libro,  un  hombre,  una 
idea  determina  a  veces  ese  movimiento  i  marca  el  rumbo  que  ha 
seguido  i  sigue  en  su  cadena  eléctrica  el  pensamiento  de  la  huma- 
nidad. En  esa  ruta,  los  hombres  i  los  pueblos  en  estraña  mezcolan- 
za son  meros-  postes  miliares  que  marcan  las  distancias  i  la  dirección 
recorrida. 

Uubo  un  tiempo  en  que  el  pensamiento  de  la  humanidad  lo 
representaba  un  pueblo  errante,  sin  suelo,  sin  hogar;  i  el  pensa- 
miento de  ese  pueblo  que  representaba  el  de  la  humanidad,  se 
hallaba  encarnado  en  un  hombre  hallado  en  una  cesta  en  las  aguas 
de  un  rio  por  unas  mujeres  que  se  bañaban;  i  ese  hombre  cimenta- 
ba sobre  el  mas  alto  de  los  peñascos  que  la  historia  divisa  sobro  las 
aguas  del  diluvio,  el  alto  templo  de  la  tradición  hebraica,  c Edificio 
que  se  levanta  piedra  sobre  piedra  lentamente, — la  ciencia, — esclama 
Lerminier,  esta  Babel  lejítima  de  la  humanidad,  se  elov.a  en  medio 
de  los  siglos,  i  los  pueblos  i  los  hombres  vienen  promiscuamente, 
los  unos  tras  los  otros  a  poner  su  nuno  sobre  ella.B  (1) 

¿Qué  pueblo,  por  grande  que  se  imajine,  puede  llamarse  el  dnefio, 
el  obrero  de  la  Babel  de  las  letras,  de  la  Babel  del  pensamiento? 
Todos  i  ninguno:  he  ahí  la  verdad. 

(1)  l^eruiáiler — Introdaooion  a  1h  Iliciom  úéi  Derecho. 
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Si  a  las  causas  jcDerales  tic  matua  influoQcia  literaria  que  hemos 
apuntado,  vienen  a  unirse  las  particulares  de  un  oríjen  comuna  de 
identidad  de  idioma,  relijion,  educación,  sociabilidad:  iguales  infor- 
tunios, iguales  agravios,  i  que  hemos  formado  todos  un  solo  pueblo 
durante  el  coloniaje  i  en  la  lucha  gloriosa  por  nuestra  independencia, 
se  comprenderá  entonces  que  si  el  cañón  de  Ayacncho,  al  concluir 
con  la  dominación  española  en  la  América,  saludaba  al  mismo 
tiempo  las  distintas  nadonalidades  que  habían  nacido  de  esa  domi- 
nación, i  que  sobre  ese  campo  ensangrentado  se  separaban,  no  por 
eso  romt)ia  lo  que  el  cafion  no  puede  nunca  romper,  el  vínculo  que 
unia  el  pensamiento  de  esos  pueblos.  Ese  vínculo,  fuerte  ya  por  las 
causas  jcnerales  que  nos  unian  como  miembros,  aunque  coloniales, 
de  la  gran  familia  humana  con  el  pensamiento  de  la  humanidad,  lo 
era  doblemente  mas  fuerte  cuando,  hermanos  independientes  ya, 
entrábamos  en  las  terribles  pruebas  que  a  todos  nos  asperaban, 
antes  de  alcanzar  el  anhelado  fin  de  nuestra  nueva  existencia  na- 
cional, la  verdadera  libertad. 

Existiendo  el  dobts  vínculo,  coexistía  la  doble  inñuencia:  inde* 
pendientes,  rivales  tal  vez,  unos  de  otros,  n'os  observábamos,  nos 
estudiábamos,  nos  influenciábamos,  permítaseme  la  palabra,  mutua- 
mente; i  en  la  trasmisión  del  pensamiento  europeo,  los  mas  cerca- 
nos servían  do  intermediarios  a  los  mas  distantos.  En  este  último 
caso,  la  cuestión  de  prioridad  venia  a  quedar  reducida  a  una  cues- 
tión jeográfíca,  hasta  que  la  electricidad  i  el  vapor  ha  venido  a 
igualar  a  todos,  i  a  poner  a  Chile,  de  cuatro*  meses  distante  de  Euro* 
pa  que  se  hallaba,  a  cuarenta  i  tres  días  de  distancia. 

Chile,  pues,  jeográfíca  i  materialmente  se  hallaba  a  mayor  distan- 
cia que  otros  pueblos  hispano-ameñcanos,  del  centro  i  foco  del 
movimiento  intelectual  de  la  humanidad;  este  es  un  hecho;  i  otro 
hecho  es,  que  merced  a  circunstancias  peculiares  a  él,  sufría  menos 
que  sus  vecinos  de  esas  convulsione»  p<dítioas  que  motivan  grandes 
emigraciones,  de  esas  que  dan  i  reciben  influencias.  Las  emigracio- 
nes do  los  chilenos  entonces,  se  reducían  a  algunos  hijos  de  familias 
pudientes  que  iban  a  completar  su  educación  o  a  viajar  en  Europa, 
i  a  la  de  unos  pocos  proscriptos  políticos  que  iban  a  esperar  en  la 
ciudad  mediterránea  de  Mendoza,  la  oportunidad  de  volver  a  la 
patria. 

Entre  tiuito,  los  pueblos  vecinos  a  Chile  ardían  en  la  guerra  civil, 
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i  enviaban  de  tiempo  en  tiempo  sobre  su  suelo  hospitalario,  sus 
oleadas  de  emigrados  políticos. 

Estas  emigraciones  dcbian  influir  e  influyeron  sobre  el  pais  que 
las  reeibia  i  que  se  las  apropiaba  o  las  esplotaba  en  todos  los  ramos 
de  la  industria  i  de  la  letras,  en  proporción  a  las  necesidades  de  su 
vida  exuberante:  debian  influir  e  influyeron  en  un  grado  propor- 
cionado al  continjente  de  luces  i  de  fuerza  productora  que  traian 
esas  emigraciones,  a  las  ideas  que  representaban,  al  espacio  de  tiem- 
po que  permanecian  en  el  pais,  i  a  la  naturaleza  de  las  ocupaciones 
que  emprendiesen  los  emigrados. 

La  minería,  la  agricultura,  el  comercio,  las  letras,  las  ideas,  el  pen- 
samiento nacional  sintieron  esae  influencias;  i  como  todo,  hasta  los 
cataclismos  de  la  naturaleza,  sirva  el  gran  motor  providencial, — el 
progreso, — ^asi  las  susceptibilidades  nacionales  que  esas  emigraciones 
herían  i  despertaban,  las  resistencias  que  encontraban  en  el  senti- 
miento nacional,  escitando,  estimulando  el  estudio,  i  esa  lucha  del 
trabajo  que  acompaña  la  libre  concurrencia,  producía  inmensos  re- 
sultados y  duplicaba  las  fuerzas  productoras  del  pais. 

En  este  choque,  en  esta  lucha,  en  este  certamen,  en  procuración  de  lo 
mejor,  el  progreso  era  mutuo,  mutuas  las  influencias,  i  el  pais  que  las 
recibía  las  trasmitía  también  al  emigrado.  El  cRmpo  sin  misericordia 
corría  para  todos,  i  el  emigrado  que  sin  sentirlo  había  concurrido  a 
influir  en  el  país  que  habitaba,  volvía  al  suyo  influenciado  por  este 
i  llevaba  a  su  patria  i  propagaba  en  ella  esa  influencia.  Es  asi  como 
en  el  día  haí  una  escuela  bien  determinada  en  política  i  en  las  letras, 
en  el  Río  de  la  Plata,  i  conocida  sin  rubor  con  el  nombre  de  Escuela 
Chilena.  A  ella  pertenecen  hombres  notables  emigrados,  que  haa 
vivido  en  Chile  como  chilenos,  no  días,  ni  meses,  sino  años,  diez 
años  i  aun  mas  tiempo. 

Hé  ahí  los  hechos.  ¿Y  qué  haí  en  todo  ello  de  estraño  para  el 
filósofo,  el  literato?  ¿Qué  hai  en  todo  ello  que  comprometa  en  un 
ápice  la  importancia  relativa  o  absoluta  de  pueblos  hermanos  que 
tienen  que  estudiarse  y  ejercer  unos  respecto  de  otros  una  mutua 
influencia?  Nada;  al  contrario:  la  capacidad  de  progreso  de  un  pue- 
blo está  siempre  en  razón  directa  con  el  poder  que  posea  de  apro- 
piación y  asimilación  de  los  elementos  ajenos.  La  Francia  debe  a 
esta  cualidad  su  superioridad  y  su  influencia.  Los  Estados  Unidos, 
en  otro  sentido,  su  inmenso  crecimiento  y  su  prosperidad. 

Por- otra  parte,  ¿qué  tiene  que  ver,  en  el  sentido  propio  y  eleva- 
do de  la  importancia  nacional,  o  lo  que  algunos  llaman  ¿lisamente 
patriotismo,  el  lugar  en  que  nazcan  y  en  que  vivan  los  injenios 
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cuya  pa$ria  es  k  humanidad*/  ¿Seal  Nasaret  el  primer  país  del 
mando  porque  allí  nació  el  Padre,  el  Maestro,  el  Mártir  del  Crisfeífl' 
nísmo?  ¿Jinebra  ha  reclamado  acaso  preeminencia  porque  allí  nació 
Koussieau?  Comprendo  la  nacionalidad  de  jenerales,  de  prendentee, 
de  miniatros;  pero  del  hombre  de  ciencia,  del  hombre  de  letras,  no 
la  comprendo  sino  como  curiosidad,  biográfica;  y  aun  esta  curiosi- 
dad biográfica  sirve  laá  mas  veces  a  mostrarnos,  que  no  es  donde 
nacen  los  hombres  de  jénio  donde  mas  brilla  ese  jénio,  ni  donde  es 
mejor  apreciado. 

Las  letras,  las  ciencias,  no  tienen  patria,  o  mas  bien,  su  patria  es  la 
humanidad.  Las  ideas,  el  pensamiento,  nó  se  encierran,  no  son  de 
aquí  o  de  allí,  se  propagan:  son  de  todos,  son  de  la  humanidad.  La 
riquessa  en  talentos  de  nn  pueblo  acrece  a  la  de  todos.  ¡Cuánto  in- 
terés no  reporta  la  América,  el  mundo,  sí,  el  mundo  ¿por  qué  no? 
de  los  trabajos  de  los  hombres  de  letras  y  de  ciencias  en  Chile!  hom- 
bres que  no  nombro,  homhres  que  por  el  accidente  del  nacimiento, 
vieron  la  luz  quién  sabe  en  qué  barrio,  aldea,  pueblo  o  nación  del 
mundo;  hombres  que  todos  ellos  trabajando  en  Chile  y  para  Chile, 
abrazan  en  el  campo  de  sus  investigaciones  y  en  la  acción  a  que 
aspiran,  algo  mas  estenso  que  lo  que  comprende  la  estrecha  faja  de 
terreno  que  habitamos. 

La  patria,  por  otra  parte,  es  en  el  sentido  propio  y  elevado  del 
patriotismo,  no  en  la  nimiedad  pueril  en  que  la  colocan  algunos, 
algo  de  santo  y  de  sagrado  que  no  es  bueno  poner  asi  no  mas,  sobre 
la  cabeza  o  el  corazón  de  ciertos  hombres;  personificando  una  cosa 
impersonificable,  pues  que  es  de  todos  y  de  nadie,  pues  que  repre- 
senta a  todos  y  no  puede  ser  representada  por  nadie,  con  hombres 
mortales,  volubles,  írájiles,  hombres  en  fin.  Para  los  que  tal  hacen, 
si  Heenan,  el  primer  pujilista  norte-americano,  hubiese  vencido  a 
Sayers,  el  primer  pujilista  ingles,  se  habria  dicho  que  la  América 
del  Norte  habia  vencido  a  la  Inglaterra,  y  que  todo  americano  debia 
sobar  a  todo  ingles,  solo  porque  Heenan,  el  primer  pujilista  ame- 
ricano, era  mas  fuerte  y  daba  mas  recio  que  Sayers,  el  primer 
pujilista  de  Inglaterra. 

£h!  acabemos  con  tales  miseriasl  Que  la  diplomacia  y  la  política 
dividan  cuanto  quieran  a  estos  pueblos  americanos.  Siempre  los 
unirá  en  lazo  estrecho  el  pensamiento.  Olmedo,  Pardo,  Sanfuentes, 
Várela,  serán  siempre  poetas  americanos.  Bello  será  siempre  un 
timbre  de  honor  para  la  América  espaflola,  y  tantos,  tantos  cuyos 
nombres  casi  caen  de  mi  pluma,  y  que  estrechados  por  nuestra  pre- 
ciosa lengua  forman  la  pacífica  y  activa  asociación  do  las  letras 
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hispaiio-ainerieanas,  emanaciok  radiosa  del  pensamiento  de  la  hu- 
mftoidad. 

Sí,  acabemos  con  tales  miserias;  pues  por  mas  que  hagamos  y 
pensemos,  el  lazo  que  une  en  el  pensamiento  a  la  Amérioa  española 
es  tan  faerte,  que  no  podemos  dejar  de  ser  influidos  por  sus  talentos, 
sus  desgracias.  La  gloria  de  cada  uno  de  ellos  es  la  gloria  de  todds; 
su  infortunio  es  el  infortunio  de  todos;  sus  enxx'es  afectan  a  todos. 

Asi  lo  creo;  y  en  mi  alma  americana  la  América  toda  es  mi  pa- 
tria, y  todo  hombre  justo  mi  compatriota. 

Demetrio  Bodbioxjez  PsRa. 
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RASGOS  KOTABLES  DE  U  inSÍORIA  DE  LA  REVOLUCIÓN  ABJESTINA, 


SUMARIO.^-  Orí  jen  d«  este  escrito.  -^D.  Juan  Manuel  de  Rosas,  su  faipilla  i  sus  pri- 
meros aflos.  >-  Bu  ooñdueta  dorante  loe  sueesos  de  1820«  -*  Dorrego,  gobernador  de 
Buenoa-Alrtai  —  Bevolnoicm  de  dieleinbre  en  1888.  ^-  FuaUamienfeo  de  Doirrego.*^ 
Rosas  iableva  la  campafia.  —  Convenio  de  paz  de  18s&9.  -^  Bleccion  del  j(«ienil 
Biamont  —  Calda  de  este  honrado  gobernante.  —  Primera  elevación  de  Rosas  al 
gobierno  de  Buenos- Aires.  — Facultades  estraordinarias.  — Plan  de  barbaricacion  i 
iejror.-- Descenso  forzado  de  Rosas.— Elección  del  jeneral  Balcaroe. — Hostilidades 
al  nuevo  gobernante.  -^Dofia  Sueamacion  de  Roeaa-^Los  lomos- negros  i  los  fede- 
ral«  netoa,  —  Revolución  de  U  de  octubre  de  1888.  *-  Caída  del  jeneral  Balcarce. 
—  Kneva  elecdon  del  jeneral  Biamont.  —  La  Mazorca,  su  oríjen  i  organización.  — 
Sos  manejos  i  audacia  obligan  a  Biamont  a  renunciar  el  gobierno.  —  La  Sala  elije 
i  leelije  a  Rosas  i  este  se  obstina  en  renundar. — Confiietos'de  la  Lejislatura. —  Tres 
eleecioDeB  inúlSliBi  —  Atepta  por  fin  «1  gobierno  el  Dr.  D.  Manuel  Y.  Maza. —  An- 
aíoato  dd  jeiMcal  Quiroga.— Benunda^el  gobernador  Masa  i  9ube  Roaaa  pw  «agua- 
da ves  al  gobierno.  —  £1  voto  popular  i  las  facultades  omnímodas.  —  Espedicion 
libertadora  encabezada  por  Lavalle  i  alzamiento  de  la  campaña  de  Buenos-Aires 
contra  Rosas  (1889).  —  Escenas  bárbaras  de  1840  i  42.  —  El  fViror  popular  mprn 
Rosaa.-^La  Máiorea  «nt$s  1  despueé  de  U  eaida  del  Tirano.  ^ — Magnanínddad  eqní- 
V0ca  del  vencedor  de  Caoeroe.*>Loa  macorqueroe  cu  la  revcdneion  de  11  de  setiem- 
bre i  durante  el  sitio  de  Buenos-Aires.  —  Son  sujetados  a  prisión  i  sometidos  a 
juicio  algunas  de  elloA —  Procesos  i  ejecuci<mes. —  Coincidencias  notables. —  Retra- 
tos, juicio  i  sentencia  de  cada  uno  de  los  ejecutados.  —  Conclusión. 

La  reciente  publioacion  que  ana  de  nuestxas  fotografías  ha  hecho 
de  los.ietratos  de  varios  de  4os  mazorqueros  que  en  los  afios 
de  1840  i  42  reoomeion  con  puñal  en  mano  las  calles  de  Buenos 
Aires  degollando  sahajes  tmitaríos  en  nombre  de  la  ScaiUa  Federa- 
cion^  i  a  quienes  la  prensa  de  ValparaisQ  ha  dado  con  justicia  el 
título  defieras  humanas,  me  ha  sujerido  la  idea  de  escribir  esta  me* 
nioiia  que  por  otra  parte  no  carecerá  de  interés  por  los  curiosos 
datos  i  nbticiaa  que  debo  consignar  en  ella,  asi  como  por  estar  rela- 
cionada coa  una  de  las  apocas  mas  notables  do  la  sangrienta  histo- 
ria de  la  tirania  de  Bosas. 
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Con  frecuencia  he  oido  acusar  de  cobarde  i  abyecto  al  pueblo  de 
Buenos  Aires  por  haber  consentido  durante  tantos  años  la  adminis- 
tración bárbara  i  despótica  del  dictador  llosas,  i  a  fé  que  los  que  así 
discurren,  o  no  conocen  la  índole  de  .cae  pueblo,  ni  su  historia,  ni 
sus  sacrificios  en  favor  de  la  libertad,  o  ignoran  los  resortes  de 
aquella  administración  fenomenal  i  salvaje. 

íios  hechos  que  voi  a  referir  con  toda  la  sencillez  i  laconismo  que 
exijen  los  estrechos  límites  de  esta  memoria  hasta  cierto  punto  im- 
provisada, i  las  consideraciones  políticas  i  morales  que  de  ellos 
fluyen  naturalmente,  serán  la  mejor  defensa  del  pueblo  de  Buenos 
Aires,  pues  pondrán  de  relieve  los  elementos  poderosos  que  para 
elevarse  ál  poder  i  conservarse  en  el  mando  tuvo  a  su  servicio  el 
déspota  a  quien  la  América  i  la  Europa  no  tuvieo'on  escrúpulo  sin 
embargo  en  titular  a  voz  en  cuello  granas  americana^  defensor  de  las 
leyeSj  i  hasta  de  la  independencia  i  Ivonor  del  contineníe.  (1) 

La  historia  revolucionaria  de  la  América  es  una  estensa  obra 
reproducida  en  tantas  ediciones  cuantas  son  las  nacionalidades  en 
que  se  encuentra  hoi  dividida;  por  manera  que,  la  esperiencia  que 
cada  repáblica  hace  en  su  carrera  política,  lo  mismo  que  sus  errores 
i  sus  vicios,  son  un  espejo  común  en  que  las  demás  deben  aprender 
a  conocerse  i  estudiarse,  para  evitar  las  desgracias  que  a  sus  herma- 
nas aflijieron.  En  este  sentido,  la  historia  de  la  anarquía  arjentina 
es  una  fecunda  lección  que  harán  mui  bien  en  aprovechar  los  de- 
mas  estados  sur>americanos,  sin  esclusion  de  Chile,  a  quien  con 
harta  justicia  se  ha  llamado  hasta  hoi  la  escepcion  honrosa  entre  los 
estados  hispano-americanos,  por  su  larga  i  provechosa  paz,  i  por  la 
solidez  de  sus  instituciones. 


n. 

Don  Juan  Manuel  de  Bo^,  harto  conocido  en  el  mundo  por  sus 
crueldades  i  despotismo,  ejercido  por  espacio  de  20  años  sobre  la 
Bepública  Arjentina,  su  patria,  nació  en  Buenos  Aires  el  año  de 
1790  (según  algunos)  i  cuenta  hoi  por  consiguiente  70  años  de  edad. 
Es  hijo  de  una  &milia  distinguida,  que  sin  embargo  no  le  dio  una 
esmerada  ni  aun  mediana  educación,  i  antes  bien,  lo  destinó  a  las 

(])  Si  ae  rejittra  la  prenaa  de  aqueUa  época,  ee  verá  que,  con  la  sola  eeoepcion  de 
Chile  i  Montevideo,  donde  ana  numerosa  e  Intelijente  «migración  protestaba  ún  ceaar 
contra  la  tiranía  de  Rosas,  en  todas  partes  era  aclamado  tjrandc  i  hábil  gobernante ^ 
inciu'ríendo  en  este  error  hasta  cl  mismo  jencral  San  Martin  que  le  legó  su  espada, 
i  la  espada  de  Chacabuco  i  de  Maipú ! 
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doras  i  embrutecedoras  tarcas  del  campo,  en  que  dio  pruebas  de 
una  salud  robusta  i  una  firme  voluntad,  manejando,  primero  uno 
de  los  establecimientos  de  su  familia,  i  mas  tarde  otro  de  D.  Manuel 
V.  Maza,  que  se  declaró  su  protector  a  consecuencia  de  un  serio 
desagrado  que  tuvo  con  sus  padres. 

Desde  sus  primeros  afios  dio  Rosas  pruebas  clásicas  de  su  carácter 
arbitrario  i  sus  tendencias  al  despotismo. 

Empezó  por  cambiarse  el  apellido,  Oriiz  de  Rosas,  que  le  corres- 
pondía por  ser  el  de  su  padre,  adoptando  simplemente  el  de  Rosas, 
después  de  haberse  rebelado  abiertamente  contra  la  autoridad  pa- 
terna. 

Luego  que  pudo  obrar  como  señor  en  un  establecimiento  de  cam- 
po {estancia),  estableció  en  él  una  especie  de  réjimen  militar,  cuyas 
reglas  se  aplicaban  con  una  severidad  hasta  entonces  desconocida, 
pero  que  le  dio  sin  embargo  cierto  prestijio  entre  los  gauchos  (1), 
prestijio  que  fué  mas  tarde  la  verdadera  base  de  su  poder. 

Diestro  en  «1  manejo  del  caballo,  disputaba  la  palma  a^  los  mas  há- 
biles jinetes  i  entraba  en  todos  los  juegos  del  gattcJio,  quien  no  podia 
menos  de-admirar  su  pujanza  i  reconocer  en  ól  un  hombre  superior, 
que  acabó  por  facinarle,  alhagando  sus  in^^itos  bárbaros  i  su  igno- 
rancia para  hacerla  servir  mui  luego  a  sus  ffnes  particulares. 

Hasta  1820,  Eosas,  que  a  fuerza  de  manejos  i  de  astucia  habia 
logrado  ganar  prosélitos  i  hacerse  nombrar  comandante  de  un  cuer- 
po de  milicias  de  campaña,  no  obstante  el  no  conocer  ni  por  las 
tapas  la  táctica  militar,  permaneció  oscuro  i  sin  importancia  aparen- 
te; pero  en  ese  afío,  uno  de  los  mas  aciagos  i  borrascosos  que 
recuerdan  las  pajinas  de  la  anarquía  aijentina,  se  le  vio  aparecer 
capitaneando  una  gran  masa  de  milicianos  voluntarios  en  apoyo  del 
gobierno  provisional  de  D.  Martin  Eodriguez.  Cuentan,  sin  embar- 
go, las  crónicas  de  aquel  año  que  Rosas  no  se  mostró  por  entonces 
ni  decoroso  ni  valiente,  pues  no  solo  rio  fué  consecuente  con  el 
ex-gobcmador  Dorrego,  que  defendía  el  honor  de  la  provincia  con- 
tra las  hordas  indisciplinadas  del  gobernador  López,  de  Santa  Fó, 
que  habia  logrado  posesionarse  de  una  gran  parte  del  territorio 
porteño,  sino  que,  viniendo  en  ausilio  de  Eodriguez,  eludió  el 
tomar  parte  en  el  asalto  de  la  plaza,  so  pretesto  de  enfermedad. 
Como  quiera  que  sea,  datan  de  aquella  época  los  manejos  emplea- 
dos por  Eosas  para  escalar  el  poder,  apoyándose  en  estos  dos  elc- 

(1)  Llámase  aai  a  los  habitantes  de  las  campañas  arjcntmas,  como  se  les  llama  huasos 
en  Chile  i  léperos  en  Méjico. 
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meatos  que,  como  se  sabe,  constituyeii  la  bwbarie  en  Sud- Ameríoa: 
el  gauclíoje  i  bs  indios  pampas^  cuya  amistad  cultivó  siempre  coa 
notable  sagacidad  i  esmero. 

Para  procurarse  la  amistad  del  gaucho  contaba  Bosas  con  gran- 
des elementos,  entre  otros  con  la  facilidad  que  le  daban  su  calidad 
de  administrador  de  una  de  las  mas  pingües  haciendas,  i  su  carác- 
ter de  jefe  de  milicias,  que  le  permitía  cobijar  bajo  sus  reales  a 
cuanto  gaucho-malo  i  desertor  imploraba  su  patrocinio. 

Respecto  de  los  indios,  tiutó  de  establecer  relaciones  estrechas 
con  los  principales  caciques,  a  quienes  enviaba  con  frecuencia  rega- 
los de  aguardiente,  yeguas  i  otros  objetos  de  su  predilección,  llar 
mandóles  hermarws,  i  oneciéndoles  cuanto  tenia  i  poseia.  No  era 
pues  diñcil  que  el  indio,  que  por  condición  es  egoísta  e  interesado^ 
concibiese  un  gran  afecto  por  su  amigo  Bosas,  i  que  a  su  tumo  se 
ofreciese  a  servirle  con  su  persona  i  sus  inñuencias. 

III.  * 

Después  de  la  caida  del  Presidente  Rivadavia  (X828)  i  del  gobier- 
no provisional  de  D.  iMcente  lopez,  subió  al  poder  el  coronel  don 
Manuel  Dorrego;  suceso  que  llenó  de  indignación  a  Bosas,  que  se 
creia  con  jsobrados  títulos  para  haber  sido  preferido  por  la  sala 
i  elevado  al  rango  de  gobernador.  Procuró,  sin  embargo,  disimular 
su  enojo  i  seguir  intrigando  en  el  sentido  en  que  lo  habla  hecho 
hasta  entonces.  Su  empleo  de  Comandante  Jeneral  de  Campana, 
que  parecía  haber  sido  creado  esolusivamente  para  él  i  con  el  solo 
objeto  de  tenerlo  contento  i  de  satisfacer  sus  inmoderadas  ambicio* 
nes,  le  ponia  en  aptitud  de  minar  por  su  base  la  autoridad  del  go- 
bierno i  de  combatir  a  su  adversario  con  ventaja. 

La  revolución  de  I.*»  de  diciembre  de  1828  i  el  fusilamiento  im- 
prudente del  gobernador  Dorrego,  ejecutado  por  el  jeneral  Lavalle, 
abrió  a  Bosas  el  camino  de  su  elevación  i  fué  la  señal  de  alarma 
dada  a  las  masas  ignorantes  de  la  campaña,  a  quienes  llamó  en  su 
ausilio,  sirviéndose  del  dialecto  que  tan  perfectamente  conocía. 

Grandes  grupos  de  milicianos  se  descolgaron  entonces  sobre  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  al  grito  de  /mueran  los  unitarios!  inventa- 
do por  el  federaUsixt  Bosas,  que  preludiaba  sus  doctrinas  de  muerto 
i  esterminio. 

Lavalle,  jefe  de  la  revolución,  viendo  trabarse  una  lucha  san- 
grienta i  por  demás  fatal  entre  los  habitantes  de  la  ciudad  i  los  de 
la  campaña,   deseoso  de  evitar  si  era  posible  los  horrores  de  la 
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gmrra  civil  qoe  ^  pfeflentftba  con  caracteres  aterrantes,  se  prestó 
a  celebrar  un  convenio  de  paz  con  el  jefe  de  las  milicias  decam-' 
palia,  qne  era  Bosas,  convenio  «n  el  cual  se  pactó  un  olvida  perpetuo 
de  los  sucesos  de  las  divisúmes  pasadas. 

Celebrada  la  paz,  la  sala  lejislativa  de  Baenos  Aires,  como  ins- 
pirada por  nn  secreto  aviso,  volvió  a  prescindir  de  Rosas,  i  elijió 
para  gobernador  al  jeneral  Biamont,  el  cual  duró  mui  poco- tiempo 
en  el  mando,  pues  Sosas  maniobró  de  manera  que  mni  luego  ñié 
necesario  elejirlo  a  él  para  evitar  la  continuación  de  la'guerra  civil; 
porque^  en  efecto,  ¿  qué  gobierno  posible  habia  donde  existia  un 
Comandante  Jeneral  de  Campaña  con  las  tendencias,  medios  i  po- 
der de  Rosas  ? 

IV. 

Elejido  gobernador  de  Buenos  Aires  (1830),  Rosas  inauguró  sn 
gobierno  violando  abiertamente  todos  los  artículos  del  pacto  de 
1829,  i  persiguiendo  a  muerte  a  los  que  habían  tomado  parte  en  la 
revolución  de  diwembre  encabezada  por  el  jeneral  Lavalle,  que 
tuvo  él  mismo  que  alejarse  de  Buemos  Aires  para  escapar  a  la 
saña  de  su  implacable  enemigo.  « 

Desde  18S0,  época  de  su  primera  elevación  al  gobierno,  manifts- 
tó  Rosas  las  cusJidades  bárbaras  que  constituían  su  carácter  i  los 
prindpios  i  doctrinas  maquiabélioas  que  debian  servir  de  norma 
a  sa  política. 

Con  refinada  hipocresía  decretó  suntuosos  funerales  a  la  memoria 
del  ex-gobernador  Dorrego,  su  émulo,  a  quien,  como  es  notorio, 
aborrecía,  aparentando  nn  pesar  que  estaba  lejos  de  sentir  por  su 
muerte. 

Coa  la  mira  de  imponer  respeto  a  sus  enemigos  i  de  atemorizad  a 
los  habitantes  de  Buenos  Aires,  mandó  fusilar  de  su  orden  a  Cox 
i  Molina,  dos  humildes  habitantes  de  la  campaña  que  hablan  ser- 
vido de  vaquéanos  (guias  o  conductores)  al  jeneral  Lavalle  en  las 
varias  eseursiones  que  durante  la  revolución  hi;^iO  sobre  la  campaña 
del  Sur. 

Hizo  morir  mas  tarde  al  mayor  Montero,  bravo  oficial  chileno 
al  servicio  de  Buenos  Aires,  parodiando  groseramente  la  célebre 
carta  de  ürías,  i  haciendo  que  él  mismo  fuera  portador  de  su  sen- 
tencia de  muerte,  que  fué  ejecutada  por  D.  Prudencio  Rosas  en  el 
pueblo  del  Pilar,  pocos  minutos  después  de  hab^le  presentadfv 
Montero  la  carta  que,  según  la  felónica  promesa  del  director,  era 
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vavh  recomeruiacian  especial  dirijida  a  su  hermano  Prvdendo  en  favor 
de  su  persona. 

Parodiando  a  Dionisio  de  Siracusa,  finjio  Bosas  grandes  peligros 
en  perspectiva,  pronosticando  un  porvenir  fatal  a  la  república 
i  ponderando  los  manejos  tenebrosos  de  los  desembrisUjs^  oon  todo 
aquel  cinismo  i  simulación  de  que  tantas  pruebas  ha  dado  durante 
sus  20  aSos  de  gobierno. 

Para  salvar  la  situación  hacia  entender  por  medio  de  sus  ajentes 
i  por  sus  escritores  a  sueldo  que  no  habia  otro  remedio  que  inves- 
tirle de  faculíades  esirnordirumas,  a  fin,  decian,  con  admirable  des- 
caro, cque  pudiese  gobernar  el  país  sin  sujeción  a  la  lei,  i  según  st^ 
ciencia  i  conciencia.'» 

No  £altó  un  diputado  que  formulase  la  proposición  ante  la  Cáma- 
ra i  la  presentase  como  proyecto  de  lei,  si  bien  tampoco  faltaron 
ciudad.an^bastaule«n,érjicos  que  combatiesen,  aunque  estérilmente, 
aquella  &^l|];af.4ftijló^6^  brutal  e  innecesario^  como  lo  calificó  mas 
tarde  al  míi^kg;!]^^  Rivera  Indarte,  que  nada  tenia  de  común  ni  con 
la.antigvM)irf¿^c$j|^a(|r(|K  romana,  ni  con  la  suspensión  del  habeos  corpus 
de  la  Ing^al^x^  ^i  ^^  ^&  ^^^  marcial  de  los  Estados-Unidos. 

Con  la  idea  sin  duda  de  barbarizar  el  pais  i  detener  el  vuelo  de 
la  jenerycion  naciente,  nutrida  en  las  nuevas  ideas  de  progreso  i  de 
libertad,  Bosas  suprimió  el  (hlg'io  de  Ciencias  Aforcdes  i  el  Eclesiástico 
que  tantos  hombres  distinguidos  habia  dado  a  la  Bepublica  Aijen- 
tina  i  ^onde  fueron  educados  casi  todos  los  jóvenes  emigrados  que 
Chile  ha  visto  figurar  mas  tarde  en  la  prensa,  en  el  foro  o  en  la  tri- 
buna parlamentaria. 

La  libertad  de  imprenta  fué  también  suprimida  por  el  dictador, 
que  acabó  por  hacer  entender  que  hasta  para  dirijirle  encomios  era 
necesario  obtener  su  especial  permiso. 

Hizo  renacer  las  antiguas  censuras  iaitíos  de/e  del  Santo  Tribonal 
de  la  Inquisición,  mandando  formar  listas  de  libros  prohibidos^  ha- 
ciendo arrestar  a  los  libreros  que  los  habian  estado  vendiendo,  deco- 
misando sus  obras  i  haciéndolas  quemar  en  plaza  pdblica  por  la 
mano  del  verdugo;  entre  esas  obras  figuraban  las  del  elocuente 
Volney. 

Befiriéndose  a  este  hecho  escandaloso,  hijo  de  la  mas  refinada 
hipocresía,  dice  el  acreditado  publicista  D.  José  Rivera  Indarte  en 
sus  famosas  2'ablas  de  Sangre:  «Bosas  mandó  despedazar  en  plaza 
pública  dos  hermosos  cuadros  representando  Ixis  gracias,  nada  mas 
que  porque  estas  risueñas  i  leves  amigas  de  Apolo  mostraban  su 
turjido  seño  velado  a  medias,  i  np  arrastraban  una  veste  talar.» 
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Pafa  perfeoeioaar  su  obra  de  relajaeion  i  de  estermimo  de  todoH 
loB  elementos  de  orden  i  de  golnerno,  Bosas-,  que  tenia  por  máxima 
dividir  para  reinar  i  que  aplicó  siempre  en  toda  su  estensioB  el 
príndpio  terrorista  de  que,  cquien  no  estaba  del  todo  con  él  era  su 
enemigo,»  hizo  revivir  las  antiguas  divisiones  políticas  i  clasifica- 
ciones odiosas  de  partidoj  forssaiido  a  sus  compatriotas  a  llevar  la 
librea  del  esclavo  o  sea  una  cinta  roja  colocada  en  el  hojal  del  frac 
o  de  la  chaqueta,  con  esta  sangrienta  inscripción: — ¡Viva  la  Federa- 
ción, mueram  loe  Unitarios  I  tema  salvaje  que  pasó  a  figurar  en  los 
documentos  páblicos,  eu  los  periódicos,  en  los  avisbs  comerciales 
i  hasta  en  las  cartas  privadas  de  &milia.  El  fanatismo  político  se 
encargó  de  convertir  la  leyenda  en  la  aclamación  sacramental  pre- 
via de  todos  los' actos  públicos,  al  estremo  de  que,  al  alzarse  el 
telón  i  antes  de  dar  principio  a  las  representaciones  en  los  teatros 
de  Buenos  Aires,  una  especie  de  heraldo  esclamase: — /  Viva  la  Fede- 
ración^ nvueran  los  Unáariosl  grito  que  era  repetido  por  todos  los 
circunstantes,  so  pena  de  caer  bajo  la  acción  de  la  mazorca^  sociedad 
tenebrosa  i  horrible  de  que  mas  adelante  me  ocuparé. 


Todo  lo  habia  relajado  Besas,  como  se  ve,  i  el  espionaje  i  la  per* 
secucion  constituyeron  desde  entonces  la  base  fiívoñta  de  su  go- 
bierno. «El  carácter  porte&o  (dice  Bivera  Indarte,  refiriéndose  a 
aquella  época  funesta)  empezó  a  perder  de  su  dignidad,  i  Buenos 
Aires  a  pulular  en  delatores  viles  i  cortesanos  Entraron  los  porteños 
a  desconfiar  unos  de  otros;  i  esfcas  dudas  vergonzosas,  pero  fundadas, 
llegaron  a  abrigarse  hasta  entre  personas  nacidas  i  que  habitaban 
bajo  un  mismo  techo.» 

Jjas  ejecuciones  arbitrarias  siguieron  a  la  orden,  i  el  terror  fué 
infiltrándose  lentamente  en  el  seno  de  la  sociedad. 

La  Sala  Lejialativa,  donde  todavía  ocupaban  un  asiento  algunos 
ciudadanos  virtuosos,  empezó  a  dividirse  i  a  surjir  en  ella  una  opo' 
sicion  moderada  pero  enérjica  contra  la  marcha  tiránica  de  la  admi- 
nistración, i  en  tal  sentido  se  pronunciaron  discursos  que  hacen 
honor  al  patriotismo  de  esos  ciudadanos  i  que  fueron  un  golpe  de 
muerte  para  la  ambición  de  Bosaá,  que  se  apresuró  a  renunciar. 

La  Sala  lo  reelijió  por  mera  fórmula,  pero  sin  concederle  faculta- 
des  esiraordinarias,  lo  cual  era  protestar  contra  su  despótica  adminis- 
tración. Bosas  conoció  el  peligro,  e  insistió  en  su  renuncia. 

En  tal  conflicto,  la  Sala  se  dirijió  a  varios  ciudadanos  notables 
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proponiéndolas  el  gobierno  de  la  proYinoia,  que  na  qaisition  admi- 
tir, hasta  qao  lograron  hacer  que  lo  aceptase  el  jeneral  D.  Juan  R. 
Balcaroe. 

Bajo  la  inspiración  i  sombra  del  nueyo  gobierno  se  celebraron 
elecciones  de  Diputados  en  que  reinó  una  amplia  libertad,  i  el  par* 
tido  federad  se  dividió  entonoes  entre  exaltados  i  moderados,  perte- 
neciendo los  primeros  al  círculo  de  Bosas. 

El  espíritu  de  libertad,  comprimido  hasta  entonces,  trató  do 
roaoeionar  i  abrirse  paso,  i  hubo  diputado  que  presentó  una  moción 
«para  que  cesasen  todas  las  leyes  i  decretos  dados  en  tiempo  de  la 
dictadura  i  que  no  estuviesen  de  acuerdo  con  la  kjislacion  de  la 
provincia.» 

Otro  diputado  se  atrevió  a  proclamar  el  restablecimiento  de  la 
libertad  áe  imprenta. 

Rosas  debió  rujir  de  cólera  en  presencia  de  esta  actitud  de  la 
lejislátura  i  del  gobierno,  que  asestaban  gol^tes  de  muerte  a  su  poder 
e  influencias;  pero  didimuló  i  se  limitó  a  conspirar,  poniendo  en 
juego  todos  los  medios  de  que  disponía,  incluso  el  de  la  prensa,  de* 
clarada  libre,  i  de  la  cual  se  apoderaron  sus  parciales  para  encender 
las  pasiones  i  enjendrar  nuevas  divisiones  de  partido. 

Los  partidarios  de  Rosas  inventaron  la  burlesca  denominación  de 
hmos-negros  para  designar  al  partido  que  sostenía  a  la  administra- 
ción •  Balcaree,  i  ellos  mismos  se  dieron  el  calificativo  de  federale9 
n&U>8:  la  guerra  civil  pues  volvió  a  aparecer  amenazadora  i  terrible. 

Mientras  sus  parciales  preparaban  el  campo,  Rosas  proyectó  una 
Qspedioton  contra  los  indios  del  Sur,  i  el  gobierno  tuvo  la  debilidad 
de  consentir  en  ella  i  de  poner  en  sus  manos  la  suerte  futura  del 
pais  con  los  grandes  elementos  que  era  necesario  entregar  a  su 
disposición. 

*  Én  su.  calidad  de  Comandante  Jeneral  de  Campaña  i  Jeneral  en 
jefe  del  Ejército  espedicionarío,  Rosas  tenia  en  sus  manos  inmensos 
el^nentoe,  i  aunque  alejado  al  parecer  del  gobierno,  sus  opiniones 
e  ideas  eran  acatadas  con  cierta  consideración  que  ha  dado  máijen 
atadiar  de  débil  el  carácter  del  honrado  gobernador  Balcaree,  a 
quien  se  atrevió  Rosas  a  enviarle  su  renuncia  en  términos  tan  inso- 
lentes como  lacónicos,  sin  mas  causa  que  la  de  no  haberse  procedido 
según  él  queria  con  relación  a  un  individuo  a  quien  el  gobierno 
nombró  guarda-costa,  i  a  quien  Rosas  no  quiso  reconocer  como  tal, 
(dasiñcándolo  de  Unüario. 

El  gobierno  tuvo  que  bajar  la  cabeza  ante  este  rasgo  atrevido 
del  jefe  de  eampaSa,  i  no  hizo  lugar  a  su  renuncia. 
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Goíkno  el  principal  objeto  de  Rosas  no  era  espediekmar  sobie  los 
indios  sino  tener  on  ejército  a  sus  órdenes,  kizo  avanzar  solo  su  van* 
guardia  i  él  se  situó  en  un  punto  desde  donde  podia  observarlo  todo 
i  evolucionar  oonvenientemente,  i  no  puede  negarse  que  lo  hizo  con 
soma  habilidad  i  cautela,  pues  su  único  i  verdadero  ájente  confl- 
dencial  fué  su  muiej*,  do^uÍA  palotea  parte, de  un  oaiácter  audaa 
i  de  una  actívidaUi  i/cel0  por  ialcda  ^útíiba'4^em]iliban  en  el 
fanatismo. 

Pero  tocamos  al  fin  de  la  administración  Balcarce  i  al  principio 
de  la  revolución  que  trajo  a  Rosos  por  segunda  ve¿  al  gobierno  de 
su  patria,  i  este  será  el  tema  del  segundo  capítulo. — {(hntinuari.) 

Juan  R  Mufioz. 

T  *  A  .   »      * 


RitT.  —  Tomo  iii.  "51 
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UN  AUTO  DE  FE  EN  ANCUD. 

(Oc^tianaeioii). 


LOS    MATRIMONIOS    FORZADOS. 

IV. 

Existe  ana  preocupación  vulgar,  aun  entre  los  mismos  sacerdo- 
tes encargados  de  la  cura  espiritual  de  las  almas-,  nacida  de  la 
errónea  idea  de  que  el  matrimonio  basta  por  sí  solo  paia  santificar, 
a  los  cónyujes,  por  mas  criminales  que  hayan  sido  antes  de  con- 
traerlo. No  hai  duda  que  en  muchos  casos  es  un  remedio  eficas& 
contra  el  desborde  de  las  pasiones,  i  que  la  relijion,  las  leyes  i  la 
política  deben  atender  especialmente  a  esta  primera  institución  so- 
cial; pero  I  a  cuántos  crímenes  no  induce  la  violencia!  ¡Cuántos 
males  no  siembra  en  el  hogar  doméstico!  Sin  embargo,  nada  es 
mas  común  en  nuestros  campos  i  aldeas  que  las  violentas  estorsio- 
nes  impuestas  -a  los  concubinarios  o  seductores  de  la  inootfncia^  con 
cuya  máscara  suele  encubrirse  muchas  veces  la  mas  refinada  astu- 
cia. Se  ha  hecho  ya  un  abuso  entre  las  mujeres  del  pueblo  de  las 
querellas  por  pretendidos  esponsales  con  que  se  dicen  engafiadas, 
i  no  es  raro  encontrar  corazones  compasivos  que  les  tapen  el  honar^ 
poniendo  en  el  tormento  a  los  malignos  Lovelaces.  El  cepo,  .la 
prisión  o  las  amenazas  suelen  arrancarles  el  sí  que  su  corazón  re- 
chaza. De  este  modo  un  imprudente  capricho,  hijo  espúreo  de  la 
lujuria,  viene  a  ser  la  base  de  una  unión  que  debe  ser  íntima  i  eter- 
na,.... uno  con  una  i  para  siempre,  dice  la  Iglesia.  ¿La  licencia  doblará 
el  cuello  a  la  dulce  coyunda  ?  ¿  Será  compatible  con  el  amor,  que  es 
el  alma  del  matrimonio?  Este  poderoso  sentimiento  produce  a  veces 
prodijios,  aun  en  los  corazones  estragados  por  el  vicio,  i  despierta 
los  nobles  instintos  que  hai  en  el  fondo  de  nuestra  naturaleza:  asi 
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entre  el  cieno  suelen  brotar  fragantes  florea,  áí  su'Iiiz  ae  ha  estingui- 
do;  si  lio  hai  orí  ellos  un  solo  latido  para  el  sfer  jeheroso  (Jue  ameniza 
la  existencia,  ¿  qué  podrá  esperarse  de  semejante  unión?  Discordia, 
inmoralidad,  miseria  i  crimen :  ¡bella  herencia  para  sus  hijos! 

A  pesar  de  las  erróneas  preocupaciones  qué  se  abrigaban  en  otro 
tiempo  respecto  a  la  moralidad  pública,  i  de  los  severos  castigos  que 
se  inflijia  a  sus  profanadores,  las  leyes  siempre' favorecian  el  libre 
consentimiento  de  los  contrayentes,  aunque  hubiese  precedido  trató 
ilícito.  Con  todo,  la  corruptela  introducida  por  la  codi'cia,'la  igno- 
rancia o  el  fanatismo  en  algunos  paises,  contrariaba  estas'  sabias  dis- 
posiciones. En  Francia,  por  ejemplo,  debian  pagar  una  multa  a  los 
curas  los  contrayentes  que  habían  tenido  hijos  de  su  acceso  ilejíti- 
mo  (1).  Entre  nosotros  si  no  existe  una  costumbre  tan  perniciosa, 
se  mantienen  aun  en  pió  los  derechos  que  se  cobran  a  los  pebres 
para  bautizarse,  casarse  i  ser  enterrados.  La  tiranía  con  que  se 
suele  exijir  el  pago  de  estos  derechos,  los  obliga  a  renunciar  loÍ3 
beneficios  del  sacramento,  i  aunque  después  adquieran  los  medios 
de  satisfacerlos,  ya  se  han  habituado  a  un  enlace  mas  barato,  i  sti 
natural  apatía  les  hace  mirar  con  indiferencia  el  cumplimiento  de 
sus  sagrados  deberes.  El  primer  paso  es  lo  que  cuesta ;  una  vez  sal- 
vado no  se  mira  adelante.  Es  preciso,  pues,  allanarles  todo  inconve- 
niente, i  que  desaparezca  este  odioso  lema  de  las  puertas  deí  hiéae- 
neo:  Nadie  pase  adelante  sin  pagar!  La  dotación  de  párrocos  es 
de  interés  jeneral.  Un  ilustre  criminalista  se  espresa  en  estos  tSr- 
minoá:  t  El  primer  medio  para  prevenir  los  crímenes  consiste  en 
una  sabia  administración  que  procure  la  felicidad  jeneral.  Cuando 
los  rayos  del  astro  bienhechor  qué  gobierna,  estienden  su  influencia 
hasta  las  liltimas  clases  de  la  sociedad,  se  las  ve  rara  vez  mancharse 
Con  acciones  indignas ,  concentrándose  cada  uno  en  la  esfera  en  que 
c\  cielo  lo  ha  colocado,  goza  i  bendice  la  luz  que  lo  alumbra ;  mien- 
tras él  crimen  ^stá  tan  cerca  de  aquel  que  rfialdice  su  suerte!'  Si  los 
impuestos  son  moderados,  si  la  percepción  no  es  rigorosa,  si  lá  sub- 
sistencia es  fácil,  se  multiplican  los  matrimonibá,  son  feHces,**i  lia 
población  aumenta.  El  pueblo  no  se  queja  entonces  de  sus  trhbajos, 
po1t[ue  van  tnezclados  de  placeres.  Ama  ^  patria  (íjue  le  "brinda 
bienestar,  i  su  vida,  que  le  suministra  los  medios  de  aprovecharlo. 
No  conspira  contra  la  tranquilidad  pdblica,  porque  su  felicidad 

pende  dé  ella.  Cómo  61  mismo  es  ^iropietario,  sfe  gu'arda  mñi  bien 

.  I  >  I       •    i    } 

(1)  Oídigo  matrimonial t  Tercera  purt<';  Cohalntacion  antes  del  matrimonio;  costam* 
bre  en  la  diócetfs  de  b  Alaacúk  '  ' 
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(le  atacar  la  propiedad^  i  aun  cuando  la  naturaleza  uo  le  hibiese 

inspirado  horror  por  la  erusion  de  sangre  humana,  su  vida  le 
ca  demasiado  cara  para  que  se  atreva  a  conspirar  contra  la  de  sus 
conciudadanos  (!).•  Montesquíeu  es  de  opinión  quo  en  las  repúbli- 
cas pequeHas  puede  haber  leyes  que  den  a  los  majistrados  cierta 
inspección  sobre  los  matrimonios  de  los  hijos  de  los  ciudadanos^ 
como  la  naturalezcs  la  había  dado  a  los  padres.  El  amor  público- 
puede  ser  tal  en  cllas^  quo  igualo  o  esceda  a  cualquier  otro  aonor. 
Por  eso  quería  Platón  ,que  los  majistrados  arreglasen  lo^  mattn- 
monios,  i  por  eso  los  majistrados  de  Lacedemonia  los  dirijieroOp 
Luis  XIY  se&aló  ciertas  pensiones  para  los  que  tuviesen  diez  bijoS| 
i  otras  mayores  para  los  que  tuviesen  doce;  i  de  esta  manera  creyó- 
fomentar  la  propagación  de  la  especie;  pero  no  se  puede»  decic^ 
aquel  sabio  publicista,  formar  cierto  espíritu  jeneral  sin  establecer, 
como  entre  los  romanos,  recompensas  joneralcs  o  penas  jenerales. 
Hoi  día  las  ciencias  sociales,  que  han  llegado  a  un  alto  grado  do 
adelanto,  hablan  menos  de  penasá  de  recompensas,  comp  de  la  con- 
veniencia de  multiplicar  los  medios  de  bienestar,  i  de  destruir  la^ 
Ojdiosas  preocupaciones  quo  dividen  entre  sí  a  las  diferentes  elases 
de  la  sociedad ;  fómes  perpetuo  de  corrupción  que  pone  graves  obs- 
táculos al  matrimonio. 

La  Iglesia  ha  procurado  en  todo  tiempo  estirpar  los  tícíos  que 
corrompen  la  monü  cristiana,  fulminando  severas  penas  eootra  los 
violadores  de  las  buenas  costumbrcSi  i  a  su  influencia  ae  debe  hb 
suavidad  de  la  moderna  lejislacion  criminal.  £1  concilio  do  Trente 
d^ia  de  los  conoubinarios :  Si  despreciando  las  censuras  penneuie- 
ciesen  un  ano  en  el  concubinato,  proceda  contra  ellos  el  Ordinario 
severamente,  según  la  calidad  de  su  delito.  Las  mujeres,  casadas  (k 
solteras,  que  vivan  públicamente  -con  adúlteros  o  ooncubinarios,  ai 
amonestadas  por  tres  veces  no  obedeciesen,  serán  castigadas  con  gra- 
ye  pena,  según  su  culpa,  aunque  no  haya  parte  que  lo  pídA;  i  sean 
desterrada^  del  lugar  de  la  diócesis  si  asi  pareciesd  conveniente  a 
los  mismos  Ordinarios,  invocando,  si  fuese  menester,  el  brasso  secu- 
lar (cap.  8.^1  ses.  24).»  Pero  siendo  en  esírema  dekskxbk  tíraaMzar  la 
libertad  del  maírimonioj  i  que  provengan  Jas  injurias  de  los  x^ismos 
de  quienes  se  espera  la  justicia;  mandaba  a  todos  Iob  majistrados  de 
cualquier  grado,  dignidad  i  condición  que  fuesen,  so  pena  de  eaoo- 
munion,  en  que  incurririan  ipso  fació;  que  de  ningún  modo  violen- 
ten, directa  ni  indirectamente  á  sus  subditos,  ni  a  otros  ningunoSi 

(l)  BriMot  de  Vírville,  Teoría  tk  In^  hyes  penales,  cap.  l.«,  ¡wy^  42. 
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^n  términos  de  que  dejen  de  contraer  con  toda  libertad  los  matrimo- 
nios (cap.  9,  ses.  24).  Esta  disposición  ha  sido  confirmada  repetidas 
veces  con  el  mismo  ejemplo  de  los  Pontífices.  Alejandro  III  declara 
nulo  el  maJtrimonio  de  un  hombre  que  habia  sido  obligado  con  fuer- 
tes amenagas  por  un  padre  a  casarse  con  su  hija,  porque  le  sorpren- 
dió en  Aeto  ilícito  con  ella  (1).  No  se  necesita  que  la  violencia  sea 
precisamente  de  un  carácter  atroz,  basta  que  pueda  intimidar  el  co- 
razón débil  de  una  mujer,  aunque  no  lo  Aiesc  para  el  hombre  (2). 

En  algunas  iglesias  se  observan  ritos  mui  severos  respecto  al  ma- 
trimonio entre  personas  caliñcadas  de  mala.vida.  El  ritual  de  iTolosa 
escita  el  celo  de  los  pastores  para  impedir  el  escándalo,  i  les  ordena 
que  nieguen  la  bendición  nupcial  a  aquellos  que  por  su  ilícito  co- 
mercio hubiesen  escandalizado  a  la  sociedad  i  hecho  necesario  su 
matrimonio ;  á  menos  que  se  sometan  a  una  penitencia  ptíblica,  per- 
maneciendo una  vez  al  mes  arrodillados  en  medio  do  la  iglesia,  en 
dia  doniingo,  durante  toda  la  misa  parroquial,  i  al  flñ  de  la  plátiea 
debían  pedir  perdón  por  sí  mismos  o  por  medio  del  cura,  del  mal 
ejemplo  que  hablan  dado.  Nadie  podia  ser  dispensado  dé  esta  regla, 
sin  una  orden  espresa  del  obispo  (3):  ¡tan  peligrosos  se  consideraban 
semejantes  matrimoniosf 

Las  leyes  civiles  se  han  rcjido  siempre  en  los  paises  católico^,  en 
materia  de  matrimonio,  por  los  cánones  eclesiásticos  (4);  aunque  en 
digunos  se  ha  hecho  distinción  entro  el  sacramicnto  i  el  contrato ;  i 
bájeoste  segundo  aspecto  se  le  ha  comprcn^do  en  la  jurisdicción 
civil. 

Con  el  objeto  de  evitar  muchos  malos  que  resultan  de  la  falta  de 
libre  consentimiento,  se  han  abolido  jencralmente  en  los  códigos 
modernos  los  contratos  de  esponsales.  En  algunos  sólo  dan  derecho 
para  el,  rasarcimicnto  de  dafíos  e  intereses  a  favor  de  la  persona 
<jue  no  ha  dado  motivos  ra25onables  para  la  negativa,  a  veces  mul- 
tas, i  otras  prisión ;  pero  no  se  pasa  mas  adelante.  El  Código  Civil 
"clpleno  (art  98)  establece  que  «los  esponsales  o  desposorios,  o 


(t)  OonieMoeias  eelealáidiaM  da.ParU  «obre  d  nuilriiiiciiilo,  Ulii  &•,  pij.  8S«. 

(2)  Saoto  ToniM  dice  «a  sa  proverbio  VI,  FartU  non.  nm  €»/aHi  ewtóm^iiimé  et  pv^ 
4taÍñU  eoffilur,  udinemistaHSut  levi. — V.  Manual  del  párroeo  amerioano,  cap.  16,  p.  24 1^ 

(tt)  Cede  matrimoDÍal  Réglctnens  eccléfflastiqnes,  páj.  78. 

(4)  La  lei  18,  Ut  1.*,  lib.  I*  de  la  Re<:opilacion  tnanda  obedecer,  guardar  i  eompISy 
todi»  lo  ordenado  «d  los  eoneSIloa  universalea,  i  eapeeialdienito  en  él  de  IVMfeos  "éuÁ^  I 
prertat>do  para  la  ejecttcion  de  ei»  cánones  nuestra  ay«da  i  Cavor,  hilerpoBleado  •  t¡Ú0 
ntteetra  autoridad  i  brazo  real,  i  otro  tanto  deben  hacer  las  audiencias,  goberaadoTMk 
<orv^)idorcs  i  cualesquicr  otras  justicias." 
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sealaprgmeeu  do  mat^^nonio.acep^da^  es  un  hecho  privado  qoc 
Isi^  l^yos  sQincten  enteramente  al  honpi-  i  conqiencia  del  iodividuo,  i 
q^q.no  prociuQe  obligación  alguna  apte  la  lei  pivil.  No  3^  podrá  ale- 
gar, esta  promesa  ni  para  pedir  que  se  lleve  a  efecto  el  matrimonio, 
ni  p;^a. demandar  indemnización  de  perjuicios.!  Esta  lei  es  la  mejor 
£ialvaguardia  ooíntra  los  errores  de  la  in^perienpia,  o  laa  sujestiones 
de  la.aatucia  i  de  la  perversidad.  La  mujer  velará  cqq  mas  paútela 
pqr^  la  conservación  de  su  h^nor,  no  será  tan  &cilmente  víctima  de 
los.)ifd^os  seductores,  i  los  tribunales  i  el  público  se  verán  libres 
de  noipo^pe  escándalos. 

Desgraciadamente  se  olvidan  mui  a  menudo  todas  las  sabias  dis- 
posicioii^ ,  canónicas  i  civiles  de  qUe  hemos  hecho  mérito»  i  las 
conseQuencias  tienen  que  sufrirlas  después  los  mismos  cónjujes  i  la 
sociedad  eu  jenerjil,  porque  siendo  el  matrimonio  la  base  del  órdea 
social,  cuando  se  falsea  esta  bsise,  todo  el  edificio  se  resiente;  i  de 
aquí  las  tendencias  de  toda  sabia  lejislacion  a  fomentarlo  por  me- 
dios indirectos,  haciendo  desaparecer  los  inconvenientes  que  se 
opoi:ieii  a;  su  multiplicación.  Mui  digno  es  del  ministerio  sacerdotal 
combatir  ha  delitos  que  dañan  a  las  buenas  costumbres ,  en  pa,r\to 
que  no  salga  de  los  límites  de  la  persuasión  i  de  su  dominio  pux;^- 
mente  espiritual:  nada  m^  pernicioso  que  violentar  las  voluntades 
por  uu  ciego  fanatismo.  La  estadística  criminal,  tan  adelantada  ei3i 
^tros  paises,  arroja  mucha  luz  sobre  un  asunto  de  tan  grave  inapor- 
tanciaj  ella  es  el  mejor  testimonio  de  la  inmoralidad  i  de  los  críme- 
nes que  nacen  de  los  matrimonios  forzados^  Hé  aquí  como  los  con- 
dena el  Sr.  Blizondo:  <  Contra  el  desposado  renuente  no  podían, 
según  derecho  canónico,  emplearse  mas  que  amonestaciones  i  al  fin 
peusuras.  Pero  como  óstas  sean  el  último  ausilio  de  que  deba  valerse 
la  jui;isdiccion  espiritual,  fu^  indispensable  el  establecimiento  de  la 
cárcel:  la  qup,  llegando  a  ser  de  escesiva  duración,  influirá  e¿  el  áni- 
mo, \  vendrá  a  obligar  al  que  sufra  la  carcelería  (para  redimirla)  a 
^njir  un  casamiento,  que  solo  puede  preservarle  de  ella.  La  grave 
dificultad  debo  fijarse  en  el  tiempo  que  ha  de  durar  la  prisión.  En 
ciertas  curias  habia  una  cadena  llamada  de  novios^  que  debian  sufrir 
hasta  eíecotarse  la  caxisa  por  tres  sentesicias  conformes;  i  lo  que  es 
mas,  despnes  de  vencido,  ínterin  no  se  prestase  al  casamiento,  sa- 
cándole, cuando  acccdia  a  ello,  al  patio  a  las  puertas  de  la  cárcel, 
fjln  grillos,  para  que  so  dijera  que  contraía  en  plena  libertad,  ceje- 
hiáodosd'alli  loB  matrimonios.  De  esta  ridieula  libertad  han  deri- 
•vado  én  acto  continuo  las  separaciones,  o  a  corto  tiempo  los  divor- 
cios, los  uxoricidios,  rl*  abandono  de  los  mistaos  esposos,  el  odio 
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Q9IIW  értps  i  SUS  fimoáÜAS^  i  ^  dudaedimof^iidd  totf  MJM.  »  |[1) 
PodriatauMi  cilar  ea  apoyo  de  lo  *di»ho  mnohos  casos  i«ci6ti«¿^ 
Kjfluo  mm  k  <pr«eb^  ams  lumfinosa  de  t«8  fimeÉIas  oooMMenclas^  h» 
mlalitimotiioB  vialentos:  bastará  a  nuastrd  propósito  rd<MAkhir^l  <^d*) 
bre  prooeac^  q<te  s&siguié  en  Oouospéíoma  Da.  CárcMiimnO)  aió^Éá-* 
dada  baber  aseaÍDadoa  sumaiido,  í<ejedaMda  pov  fin  eh'ei  pM^ub>^' 
el  9  de  novieanbre  de  18dé.  Esta  settovita,  pcrteneeiente  a  tina  yica^ 
iimiilia  de  aqaella  pioirtiioi%  a»  casó  a  la  edad  de  15  allos  octti'dotf 
Lúeas  Mendoza  «a  la  foerza  y  pov  temor  de  laB-«atiiMaBa8*4to'4iÉ^ 
)Hdrc,B  aegúik  su  propia  couSdsi&tL  El  d  qae-en'el  altor  habia'dddo 
coatia loa  impulaoa  desa cafazon,  aciburó  nMii4iiego> áa éxiÉVdüdiíL^ 
eAamoróae  de  ud  primo  suyo,  y  la  viokuta  p&sioa'que  por  ^él  t^Mlk» 
bío^  estimulada  por  «iartos  eeoesoe  de  sa  marido»  k  arraatffinl  iMiíf 
bóneiido  XMrímeiL  Una  aoohe,  mi#iita:^  éste  dornala  «a  ua  8itefltf> 
pMñmdo^'la  Pinoy  acompatoda  de  dos  oóispUee^  se  an«|$A-^bte! 
sa  kohó^  y  k»  estrangalaj  Algauos  meses  antes  .del  aspáaato,  dea^ 
poe»^  m  ^uforoio  de  seis  meses,  f\jé  obligada  por  las  autoridades/' 
»  jeütftitse  con  sa  maiido;  y  eon  este  motivo-  pioniiociió,  ea  ptesen ^- 
ci*  de  ellas»  estas  siaiestma  pakbvas!  -  cMe  hieierea  eosar  a  la  ftiena;' 
y  éhom^  después  de  dirorciada,  me  obligan  a  que  me  reana  a  .esto- 
hotnbre:.  iq[tte  isspondaa  loar  que  tal^hacmde  e«alq«iiera  !de%iaoía) 
que  suúeda! »  Su  pronóstico,  se  oumplió  fiítalmentel  (2)  .  / 

.       .  .  f 

(1)  Práctica  criminal,  tít  7,  cap.  20.  Título  preliminar. 

{^)  Proeeso  ¿e  la  Sra.  Da.  C&rmen  Hno,  acuaadb  de  alevoso  uxoricidio.  Cuando' 
p<M6Íd  ca  «d  patibmlo  «ata  desgraoluda'  majer  no  tenia  maa  qaer  Si  o  26  afLoaj  era  dé^ 
htywiTiM  ñgún,  i  ni  el  Mpeoto  mÍBOio  del  BopUoio  empaftó  ^1  Urillo  de  lu^CifciiWKiiLi 
todo  el  mundo  eeclamaba  al  verla;  "jDios  uie!  ¡qué  joven  1  cuan  belk!"  Sus  Altlmod^ 
momentos  nos  han  sido  descritos  con  pluma  elocuente  por  un  testigo  de  vista:  "Al 
acercarse  a!  último  trance  de  su  vida,  divisó  a  sus  pies  mi  atahud,  y  un  Sentimiento  d^ ' 
sn^atltím  se  (Kbiijó  en  todo  n  semblante.  Sn  aegiüda.  UmÁ  el  craeifijo  «a  aiM  ttiatioe,  y» 
fué  a  anodÜiane  al  Udo  del  mismo  ^jon  q)ie  pwm»  i^ament09.des|Mie^  4^1|U  pñp^fmr, ' 
sua  restos  mortales.  Pero  en  aquel  instante  t^doa  esos  sentimientos  de  indignación 
cedieron  el  puesto  a  los  que  despertó  la  escena  mus  sublime  que  jamas  haya  presencia- 
do nn  público.  La  Pino,  sin  separar  sus  ojos  déla  sagrada  elijie,  se  arrodilló,  estreoháft- 
áeíim  eonlm  la  eorasoa  del  modo  ttas  tíemo  4ae  inwjiuuM  puede;  lavanlfrans  ojo»' al  > 
cielo  y  ana  Uetimaa  robaron  «n  abundanoía»  sin  1»  menor  altemeion  ^o^a.aea^Usnitá . 
£1  cuadro  de  aquella  mu¡er  hermosa  y  penitente  en  tan  solemne  sityocÍQn  babrÍA  lído^ 
digno  del  pincel  de  Murillo."    .  , 

Sn  cómplice  Matamala  espiró  a  sn  lado,  y  presenciaba  esta  escena'  de  horror, 
llMa,M'  Hermana  y  también  «ómpliee,  condenada  a  la  mas  terrible  de  lasfsp»-' 
cionea. 

Bl  pueblo  nanea  creyó  que  aquella  señorita  habia  muerto  en  el  patíbulo;  un  año 
uuw  tarde  se  corría  aun  que  hibia  aparecido  en  cierto  lugar.  {Tan  fuerte  es  la  preocu- 
pación vulgar  de qtM  el figor de  kjustieia  jamas  pesa  sóbrela  cabeza  de  \o:í po/c 
rosos/      '  - 
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.  ^1  Q)AfjQÍnioaio.6fl^  fHMMmiiultidligiioso  en  eaaoe  oomo  el  pitáoste» 
y  líÜJM  da  afir  ntt  fireoo^  eslmuila  los  raalos  instiatoe  que  h»  ea  el 
OOlMou  humaoo..  c  Si  el  matrimomo  ea  un  frena  pam  el  eñmiiidi^ 
(okservAba  muí  juíciosame&te  un  malogrado  jóveo,  a  propántexle  1» 
eytaíi^tjffl  eriimoal  de  Valparaíso)  porque  lolo  han  «do  oondenadoe 
358  oaai^|dboa;relatÍTamiitnt6  a  767  aolteror,  no  por  eso  la  primera  da 
eataa  zafira»  di^a  de  ser  bien  considerable,  y  prueba  qae  el  matrimo* 
nía  en  la  ch^se  pobre, .  si  «iite  bo^ioa  efaotos,.  tiene  lambien  aaa 
mfíommxmtímf  aolire  todo  en  el  infeeríor  domástíee.  s  (1) 

Ignal  obrarvacionbaob  el  ilustrado  jiunsoonanllo  D*  Manuel  Gar« 
Y$ÜQ  en  la  estadíatíoa  ciriminal  de  la  oaaa  de  oorreewKi  de  k  oapita], 
ea  d  aftp  lS54t  delaa  624  que  entmron  eae a&o  (808  naturaLes  de  la 
piWTiaeia  de  Santiago)  S21  eran  aoltenus  193  oamifs,  y  VK  yiadoa; 
de.aMrlQ  que  al ja¿mero  de  las piimeraa  aok)  eficedia por.SSal ú& 
lia  demí»^  de  qvienea  debía  esperacae  que  fuesen,  aus  naob«« 
obaa  que  aqneUaa.  M  movimiento  de  la  poblacaioii  de  dioba  pro* 
yíaoia  en  1848  era  de  15,90i  entro  naoídoa  j  moartos,  de  b» 
oiialaa  1808^  ik^ílimc»;  los  matrimonioa  solo  aaeandian  a  1,874,  ea 
dmUiH  poeo  mas  de  jt  con  reapeote  a  la  pramem  de  diabaaeifraa. 
fiesta  el  oeaso  de  1854  babiaan  ella  186,886  mnjere^  88,2t4  sol* 
tensí  a8,2ia  oaaadM,  11,105  viudas,  y  1,287  viudas  aasadaa.  Se 
vá,  pues,  qu^  el  nvmero  de  las  solteras  es  oasi  el  duplo  de  todas* 
laa  otras  reunidas;  y  esta  proporción  aumenta  en  el  censo  jenetal 
4e  la  repáblioa  de  1854:  de  736,188  mujeres,  481,811  son  solté* 
nsp^  191,711  oasadas,  45,618  viudas,  y  7,148  vi^icbs  casadas.  Ea. 
cada  una  de  las  provincias  signe,  con  pocas  eseepciones,  la  misma 
escala;  debiendo  notarse  que  en  Chiloé  es  mayor  que  en  las  demás 
el  ntimero  de  los  matrimonios,  pues  de  18,609  mujeres,  son  casadas 
S^&ÚS)  viadaa  1,881,  y  viudas  casadas  875.  fin  Aooncagna  y  Goqnint* 
be  baja  al  tercio  de  la  población.  Oolchagua,  que  se  aproxima  tam- 
bién a  esta  proporción,  dio  en  1854  a  la  casa  de  «corrección  central, 
141  reos  de  todo  jénero,  lo  que  no  debe  estra&arse;  aunque  inpie^ . 
dkUa  a  Santiago,  está  mas  atrasada  en  civilización  que  niagnna  otra 
de  Gbilr,  sus  campos  estás  infestados  de  cuatreros,  sus  villas  i 
aldeas  de  ladrones  y  viciosos  de  todos  colores,  sus  caminos  públicos 
tijp^^n,  de  aSos  ataros  una  terrible  celebridad,  y  la  Corto  Suprciiu 
e^tá  piteada  de  causas  criminales,  orijinadas  aUi  sobre  toda  eapeuí» 


(1,)  D.  £»quiel  UruiüQ<íUi,  ObMrvAciouc^  sobre  k|  ae|kiKli4i^  criaiisal  4«1  ÍU4S<I«ÍM 
de  Valparaito. —ifcrcurto  d«  6  de  octubre  de  1857. 
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4|B^:odBM;n9S.  (1^  La0  oi^imonios  m  ^eoUi  |)rovin«a  so  hidia&  en 
r^agiaB  ele  1  a  14  gw  )a  oüra  doL  rm>viaufiaíto  aaul  (te  la  poMi- 

La  esladbtica  d^  k  piovinci»  4«1  MmIc,  pablicada  eo  1846, 
arroba  4atos  bmu  laixiiaofi08  aobca  la  materia;  y  si  se  ktibíeve  ík^ 
•cho  lo  mi^mo  fou  ]a^  dema^  podríaoios  conocer  palmo  a  painn» 
la  sitviaoioa  del  país  bajio  todoa  sus  aspectos.  <2)  Los  soheim  üsvma- 
baa^o  1843  ma^de  kB^ítad  déla  pablackMi,  como coiiMinmante 
sacedc,  pues  se  hallabanen  proporción  deM  aM;  delascaBudos 
liai  1  sobre  %9  y  10[16.  De  la  comparación  de  loe  hombres  con  las 
miyeres  que  sabían  leer  i  escribir,  resulta  cuanto  mas  descaidada 
estaba  la  enselanza  primaria  en  éstas  que  en  aquellos,  pues  haí 
19  kombres  para  cada  7  mujeres.  La  clase  productiva  solo  asciende 
a  4i|907;  id  paso  que  la  impvaduoDiva  da  la  ereeida  cifra  de  99,645. 
GfmpieiMUaxiae  en  la  primera  14,729  mujones  que  ganaten  por  sí 
TniswaB  la  subsistencia,  empleándose  en  hilos,  tejidos  i  ols'as  labo- 
resi  eoyas  ooapaciones  se  leputan  prodaetivas.  Sste  námero  repre- 
sentaba la  eesta  parte  de  la  población  femenina.  En  1844  hnbo  un 
matrimonio  sobre  153  habitantes  en  toda  la  provincia,  t  Fijando^ 
partifiukuaiieiite  la  atenoion  sobre  este  áitimo  t¿*mitio^  dice  la  eilada 
Bstadfalica,  se  halla  desde  luego  cuan  poco  jQ^eouentes  son  los  ma- 
trimonios en  la  provincia  de  Maulo  respecto  die  otros  países.  Bn^ 
Béljiea  Gon»^)onde  un  matrimonio  a  134  habitaiitei^  enEspafiaa 
W&y  i  en  Francia  a  187;  y  según  estas  proporciones,  oorrespondb 
que  OD  el  Maule  se  hubiesen  efectuado  1,704  en  vee  de  los  9)58  que 
apMreoen  del  estado  antedicho.  Este  mal  es  mas  grave  dé  lo  que* 
parece  a  primera  vista;  porque,  tomando  por  comparación  a  la  Bspa-  ' 
jQa,  se  notará  que  este  pais  alitnenta  un  gran  uámero  de  personas 
^eclesiásticas  coa  iroto  perpetuo  de  castidad,  pues  hái  uno  sobre  13 
hafrit«nt?ftffi  i  que  reinan  allí  todavia  odiosas  distinciones  de^oatego- 
•ria  qoe  entorpecen  los  matrimonios  aun  entre  las  fttfaiUas  de  k 

<1)  ObMrmefoiMfttobre  la^iliidáilMacrimitMl  i«  la  mm  de  otxMoolov,  por  R  Mu- 
nuel  CftrvuUoj^  pnUiofida.  en  el  Jf«raur¿9  de  8  de  eneip^  de  19ffft. 

(2)  Igual  auerte  ha  corrido  el  Repertorio  Na^^ojial;  sin  embargo  que  seguu  el  act^  12 
de  la  lei  orgáDÍca  de  la  Oficina  de  EetadisUca,  debe  ésta  "publicarlo  al  principio  da 
cada  aSo,  oon  todos  los  datoe,  noticína  i  estados  que  bajo  cualquier  aspecto  pueda  ser 
oQVfeciktola,  i  en  que  se  hagan  las  eomparaeíonee  I  se-  saquen  las  deduceidbee  miDéia^ 
lias  para  fotmor  juácio  acered  de  las'eoiaidieioBes  4el  pasa»" 

Coa  la  Estadística  Crimiiial  ba  sucedido  otro  tauto:  piezas  ineotupletas  solo  noa  pre- 
sentan la  O  aceta  de  los  IVibunalea  i  el  Araucano.  Loa  cuadros  esladfsticos  formados 
por  la  Corte  de  AiiellMsioncs,  u)iTcepoDdi«ntefl  tA  afio  1S6#,  puedea  ssrvftr  de  ttiodelo 
eo  4»U  jénera  * 
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ultima  (daBOy  porque  pertenece»  a  distiilta  profedion,  arleaiiidtts» 
tdiL  tíe  daidala  qae  c¿da  célibe  peijudica  a  la  población  con  la  ftilta 
de  56  habitantes;  i  esta  consideración  debe  empeñar  a  nnesüro 
gtoioiemo  a  fiíeiUtSf  los  'matrimoniaB  pdr  medib  de  las  proridleileTas 
op^rtjiQas,  f^riftcipalmonte  liberlándotos  de'  lüs  déreehos  parroquia- 
les a  qae  están  sujetos  i  que  de  tanto  estorbo  Ar^en  en  la  clase 
pvol^aria,  paca  la  unión  lejfttma  de  los  dos  sexos. « 

La  estedístiea  criminal  da  el  siguiente  resultado,  con  respecto  al 
estado  oivü  de  los'  acusados: 

Solteros. 159 

Casados * .' 200 

Viudos \     13 

E^ta  comparación)  absolatameute  hablando^  ea  daa&voralde  a  1» 
qpixüon  de  que  bs  víoculoa  matrimoniales  coótabayea  poderosa- 
mente  a  ]a  disminución  de  ios  deUtos;  pero  un  cálouto  apcojómativa 
sobre  el  total  de  .1^  población. maaouUaa  n»  da  a  oonooer  que  loa 
solteros  están  en  lazon  de  42,  75  por  ciento,  i  k»  caaadoBen  la  de 
53,  50  por  ciento. 

El  número  de  los  matrimonios  en  toda  la  repdblica,  sogau  el  esta- 
do jeneral  del  movimiento  anual  de  1848,  es  aproximativamente  de 
1  a  9;  i  el  de  loa  bijps  ilejítimos  de  1  a  7.  (1) 

Estos  breves  datoa  nos  suministran  la  luz  suficiente  para  oba^var 
qufB  si  el  matrimonio  es  una  institución  esencialmenle  moral,  ao 
esterilizan  en  gran  parte  sus  ventajas  cuando  la  violencia,  la  igno- 
rancia  y  la  miseria  hacen  pesar  su  yugo  sobre  el  pueblo. 


.  Durante  la  época  del  coloniaje  se  cometieron  laa  laaa  inanditaa 
oaloii^iones  por  los  ertcomenderos  en  el  matrimonio  de  los  indios 
que  les  pagaban  tributo.  Para  aumentar  su  numero,  los  obligs^ban 
a^aasaiae  a  la  edad  de  quince  afSos,  i  aun  se  señaló  a  loa  varones  la 
de  catorce,  i  de  trece  a  las  hembras,  fundándose  para  estó  en  un 
canon  eclesiástico,  que  dice  que  la  malicia  puede  suplir  la  edad. 
Tpmas  Gago  vio  hacer  uuo  de  estos  padrones,  que  llama  la  cosa  mas 
VjOJ^Oinzcsa  del  munda  Así,  pues,  en  la  acción  que  debe  mi  maa 
libre,  los  indios  eran  loa  mas  esolavxw  (2).  Las  perniciosas  conse- 


<1)  VéoOM  en  el  Apéndice  loe  estodoe  oúm.  1  i  qíábl  2* 
(2)  Monteiquieu,  Espíritu  de  las  leyes,  lib.  22,  cap.  7.* 
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cupaoHp  49  lewEiiairt^  0iUa«98  euraA  ooaaigiiÚHKPP.  81  ca9<lRio 
íimD^B,  aoBforiBiyudase  a  loa  sagrados  ^áo^ciPi  dií^[^08Q  ^9  t^  ]m 
qiio  ^vietvaa  ^n  juatrimauio  mn  9»(«r  IqjiUfiiadQ  {noria. Igfeaia,. 
fOeaan  omofiéaptecíc»  ^q  npkiño  i  te^tige^  ^la  quedwlroíd^  m» 
mesQB 80  hicieren  eriatiiiapp.  IJamUma  am/^wsUmQn b^ iis^  Pommi 
a  bacor  macha»  yj^ces.  por  lo  niQnoa  sietes  ea  ol  dicho  eap^cio  d<r 
tiempo;  i  si  todavía  qq  qoisiosen  Qoav#rfeix9ey  d  oaia-oocauMo  a  au^ 
obispQ(l). 

Da  eslnido  q«e  impone  a  los  que  lo  contraen  ten  gravoa  obUga^. 
oifiBos  no  puede  ser  hijo  del  capricho  ni  de  la  violencia:  íduse  (^ 
gp^xa  la  noUunUe^  dice  un  fll^fo,  i  volvía  al  galope.  Si  se  contra^ 
riaa  las  inclinaciones^  ellas  mismas  se  eocaigaiin  de  romper  lo  nial 
anudado.  Por  esto  decia  Moliere  en  aa  MaUrimonü)  forzado: 

Si  r  objet  do  vos  feox  ao  mérito  ?os  peinoBy  ^ 

Soas  l'oiDpire  do  Tamoar  ne  voqb  eogagez  paa; 

Portez  auz  moins  de  bellos  cbalDOs; 

£1  poiftqu'il  faat  mouriri  mourez  d'on  besa  trepas. 

I  representaba  los  celos,  los  pesares  i  las  sospechas  como  unos 
malos  jenios  que  rodean  a  los  esposos;  a  los  cuales  pueden  aplicar- 
se mui  bien  estos  versos  de  Voltaire: 

¡Qué  espectáculo  horreudo  los  espanta! 
Ta  DO  so  ven  los.  amables  placeres, 
Ni  so  oyen  sus  conciertos  amorosos; 
Las  quejas,  los  fastidios,  la  imprudencia, 
El  miedo,  de  estos  sitios  tan  hermosos 
Han  hecho  una  morada  do  horror  liona. 
Los  celos  lívidos  i  macilentos 
Con  vacilante  llanta  van  Bf|raiondo ' 
Las  inquietas  ioopochaa  qao  loa  guian; 
La  ira'i  el  roacor,  darramando  pobsoOaa, 
Vb  pofial  a  la  numo,  k»  pveoodeo; 
€k>a  soarisa  aleve  la  malieia 
A  9U  tropa  homicida  el  pato  aplaude; 
£1  arrepentimiento  va  eu  pos  de  olios, 
Su  furor  detestandoy  i  con  suspiros 
Sus  ojos  baja  en  lágrimas  bañados  (2). 


(1)  Y.  Solorzano,  Política  Indiana,  lib.  1*,  cap¿  Sf. 

(2)  Enriada,  canto  IX. 
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Sl«e  qüi«re  fomentar  iM  tnalrimomos,  atáqnese  en  hora  bnefiá  et 
«rilbato:  el  odibato  faroirecido  por  e)  rieio  i  et  egoísmo  es  obntrario 
a  )a  nataral60%  i  lo  eá  mas  atm  a  k  socMdad.  La  iialmakesa  im« 
ptoo  a  toAoB  los  seres  este  sagrado  mandato;  Creced  i  mttItípUcem. 
ím  ^edad,  cnyo  bienestar  aumenta  a  medida  de  la  poMaeion,  la^ 
fepite  a  todos  los  ciudadanos  (1).  ES  gran  número  de  los  oéHbes  en 
att  estado  es  un  mal  a&teeedente  centra  su  moralidad;  las  unione» 
de  los  dos  sexos  se  maltíplican  en  proporción  de  la  pavasuif  de  Idd- 
eoatumbfes  i  dfel  preefiijio  social  de  la  mufer.  Bn  los  pueblos  báii%a- 
ffm  dxmáit  no  ha  sido  rehabilitada  p(Mr  el  crisrtaanisnto^  eontónte 
stendo,  oomo  entre  los  antiguos,  un  objeto  destinado  únjcamenta  * 
Ibs  plabetes  materiales.  Tal  aoonteoía  en  toda  la  América  a  la  époea 
del  descubrimiento;  i  tales  aun  su  miserable  cOAdieico  entre  lasi^ 
tribus  salvajes.  Se  la  mira  como  una  bestia  de  carga  buena  para 
todos  los  trabajos  i  fatigas;  nrietitrta  el  hombre,  pierde  el  dia  en  H 
disipación  o  en  Ift  inacción,  la  mujer  está  condenada  a  un  trabajio 
continuo:  se  le  imponen  las  obras  mas  penosas  sin  manifestarle 
reconocimiento  por  ellas,  i  ninguna  circunstancia  hai  en  la  vida  que 
no  le  recuerde  esta  humillante  inferioridad.  No  le  es  permitido 
acercarse  a  sus  dueflos  sino  con  el  mas  profundo  respeto,  i  miran  a 
los  hombres  como  seres  tan  superiores  a  ellas  que  no  pueden  ni  aun 
comer  en  su  presencia.  Finalmente,  en  algunas  rejiones  de  Améri- 
ca su  destino  es  tan  ¿orrible,  que  se  ha  visto  mujeres  perecer  por 
el  efecto  mismo  de  la  ternura  maternal,  quitar  la  vida  a  sus  hijas 
por  librarlas  de  la  intolerable  esclavitud  a  que  se  les  destinaba.  Asi 
es  como  se  ha  pervertido  la  primera  institución  de  la  vida  social:  asi 
es  como  estableciendo  una  desigualdad  tan  grande,  i  distinciones 
tan  crueles  en  esta  unión  doméstica,  ordenada  por  la  naturaleza  para 
inspirar  a  los  dos  sexos  sentimientos  dulces  i  humanos,  se  la  ha  he- 
cho servir  para  hacer  al  hombce  doso  i  feroSi  i  para  degradar  a  la 
mujer  por  la  humillaeton  de  la  esolavitud^ft). 

En  las  sociedades  oultaa,  la  péxdida  de  so  estimación  va  siempre 
precedida  de  la  relajaoion  de  la  moral  pábliea.  La  Boma  de  loa 
censores,  donde  existió  aquel  admiiable  tribunal  doméstico  que 
velaba  por  la  conservación  de  las  buenas  costumbres,  descendió  a 
la  última  escala  de  la  degradación  cuando  la  mujer  fué  de^xjjada 
del  mas  sagrado  de  sus  derechos,  el  derecho  de  ser  amada. 

(1)  BrisBoi  de  Warville,  Théorle  des  loia  criminellesj  p.  362. 

(2)  BoberlMD,  Historia  de  Amérlea,  tomo  8.*. 
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VI. 

Los  mouaroiui  espsSolcs,  celosos  por  la  conserracioa  de  ía  tnoral 
crifltmtia,  «erabraron  la  lejislacion  civil  de  preceptos,  doctrinas  «van-, 
jálicas  1  cañones  de  la  Iglesia.  Penas  severas  se  impnsieron  desde  los 
{mmetos  tiempos  de  la  introdaocion  del  cristianismo  en  la  Península 
éontm  los  coihruptoíes  de  las  buenas  costumbres.  Según  el  código  de 
les  visigodos,  eran  castigadas  con  azotes  las  rameras  que  después  de 
ipepetídas  amonestaciones  proseguían  en  su  infame  tráfico;  el  señor 
que  !a  sufría,  si  era  esclava;  el  juez  que  no  la  castigaba;  el  padre  o 
madre  que  consentían  en  la  prostitución  de  su  hija ;  i  a  los  alca- 
haetes,  de  cualquier  calidad  que  fuesen,  los  entregaba  la  justicia  por 
esclavos  al  padre  .o  mando  o  hermano  de  la  mujer  seducida  (1).  Se 
condenaba  a  la  pena  pecuniaria,  desde  diez  escudos  hasta  cuatro  mil, 
f  aun  mas,  según  la  gravedad  del  delito,  al  ohi$po  que  no  castigaba 
Jos  escándalos  de  personas  eclesiásticas.  La  pena  de  destierro,  que  se 
tenia  entonces  por  grav&ima,  se  reservaba  para  las  meretrices  mas 
publicas,  i  a  mas  debian  pagar  la  multa  de  trescientos  posos ,  i  si 
TolVian  a  la  ciudad,  la  despojaban  de  su  libertad  i  haberes,  dándola 
de  limosna  a  un  pobre.  B!  simple  acceso  voluntario  entre  solteros, 
no  solo  no  se  castigaba,  pero  ni  aun  daba  derecho  a  la  doncella  para 
pi«tender  la  mano  de  quien  la  deshonró;  disponidndolo  asi  sabia- 
mente las  leyes  para  que  la  esperanza  dj  un  matrimonio  forzado  no 
fiíeslitase,  como  suele,  las  prostituciones. 

La  lei  perseguía  al  individuo  hasta  el  interior  del  templo  i  le  pro- 
hibía mezclarse  con  las  mujeres  i  hablar  con  ellas  (3).  Por  una  leí 
de  FsrtJda,  el  obispo  i  aun  los  clérigos  podían  prender  en  la  iglesia 
■1  que  hablase  con  mujer  casada.  No  se  le  escapaba  tampoco  en  los 
mas  secretos  pasos  de  la  vida  privada;  entre  las  mismas  tinieblas 
Mipmdta  sus  intrigas  i  ardides.  Se  le  prohibía  andar  tras  de  las 
majeres  <  qtte  son  vírjenes,  o  casadas  o  viudas  que  viven  honesta- 
mente en  sus  casas,  o  son  de  buena  fama ;  e  trabájanse  en  fiízer  esto 
en  muchas  maneras,  »  enviándolas  joyas,  regalitos  amigahUs  compo- 

(I)  Oodix  Up»  VuifotJiimm,  IH».  3.,  tik  8»  lei  II.  iSí,  4,  l«i  6, 1  i  %\  Ui  U  n  11  .«t«* 
(%)  Leí  10,  ta.  1.*,  Ub.  !.•  de  la  Noy.  Becofk 
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fuedíoroa;  i  8i  lo  fizieran,  afiadia  la  lei,  diesen  satísfiícoion  a  las  infa- 
nutdas  por  esta  indiscreta  persecución  (1), 

Mai  benigmAffp;  8Íaemb3r09,ii)^as  leyf^^iyroinidgadas  en  épocas 
posteriores,  si  se  las  compara  con  las  de  los  códigos  mas  antiguos. 
En  tiempo  de  la  primitiva  Iglesia  de  España,  se  condenaba  a  las 
solteras  que  tenían  confianza  con  diversos^  a  siete  años  de  penitencia; 
i  los  obispos  podian  apartar  d^  la  comunión  a  cualquiera  que  por 
sos  escándalos  mereciese  castigo  público,  i  sp  impoaiaa  hasta  difs 
aOos  de  penitencia  a  la  mujer  de  vida  perdida.  Los  pecadores  escao» 
dolosos  apn  entregados,  según  la  espresion  de  San  PablO|  i^l  libr^ 
atbediio  de  Satanás  para  salvar  sus  armas  en  la  oira.vida.  Tinoilla, 
espaflola  muí  rica,  xeconvenida  públicamente  por  Ceciliano,  obiqpyp 
de  Cartago,  por  su  mala  conducta,  promovió  el  célebre  cisma  de  loa 
donatistas.  Exasperada  por  la  imprudencia  de  su  fanático  delator, 
derramó  su  oco  en  abundancia  por  muchos  obispados  para  desa^sredi- 
tarle,  i  se  granjeó  por  este  medio  tantos  amigos,  que  se  juntaron  en 
Gartago  ci^i  seíenta  obispos  bajo  la  dirección  de  Donato,  i  después  da 
haber  condenado  i  depuesto  a  CeciUano,  dieron  el  obispado  al  clérigo 
Majorino,  doméstico  de  dicha  mujer:  ]a  tantos  escesos  arrastra  la 
violencia  1 

El  furor  con  que  se  perseguía  entonces  la  herejia  i  la  prostitución 
puede  ser  escusable  en  aquella  época  de  ignorancia  i  proselitismo 
relijioso;  pero  en  el  dia  repugna  a  los  principios  mas  humanos  qoe 
1^  civilización  ha  introducido.  Los  tribunales  eclesiásticos  que  al 
principio  solo  podian  imponer  penas  espirituales,  fueron  ensanchan* 
do  poco  a  poco  su  jurisdicción  eon  las  concesiones,  privilegios  e 
inmunidades  otorgadas  por  el  poder  temporal  ^  i  se  introdiúo  la  cos- 
tumbre de  castigar  con  penas  aflictivas  i  corporales.  La  Liquisioioni 
establecida  en  América  para  perseguir  la  lieréüca  pravedad  i  apps- 
iastOf  se  arrogó  también  el  castigo  de  ciertos  delitos  que  hacia»  a 
sus  autores  sospechosos  de  impiedad  o  error  dogmáticOi  coivuo  la  bi- 
gamia, la  hechicería  i  la  prostitución;  i  en  los  autos  de  ié  celebrados 
en  Lima,  Méjico  i  Gartajena,  asientos*  principales  del  Santo  Oücio 
(2),  fué  mui  crecido  el  numero  de  las  mujeres  relajadas  a  la  Justicia 
seglar  por  estos  dos  últimos  delitos.  ]^n  España^  durante  el  zxiinis- 

(1)  Lei  6,  tít  4.«  Part  í.» 

(2)  El  tribnn&l  de  la  loquifileion  de  Lima  estendia  sa  juriediceion  al  territorio  ^e 
GhUe  i  Ghiloé,  i  al  de  los  vireioatos  de  Buenos  Aires  i  del  Pera,  i  parte  del  de  Santa 
Fé  de  Bogotl  Uno  de  nuestros  últimos  calificadores  del  Santo  Oficio,  filé  el  benemérito 
patriota  frai  Domingo  Yelaaco,  yieario  jenenil  de  la  orden  de  'predleadoret,  ^tie  eetá 
siempre  recordado  por  so  ▼aliente  encicBca  en  faror  del  gobierno  repnblieana. 
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tan»  del^^ifidicxr  jQ{veral  Yald69,  vRri«a  fvww  t0iííáem4mAtpém 

,  vAaqquc»  la J^aquif ioloa  ^Qii^^aoajavisdMQk^otÉii  üixm 
podjia  cQoípelpr  pon  consuras  a  tos  príoei{W  il  vospetar  sus.kjw  i 
(x»)8j^tucioDes  (2)|  se.sujetabaal  meBosacÍ6rk)6.pn)oiidimieiik)a  pai9 
Ja  pesquisa  i  j  ajamiento  de  loa  delitoa  Coaudo  na  »o  onL  puesto 
en  priáoD  por  el  Santo  OñciOí.eo  le  haoian  i^es  montciúnfa  pam  qm 
confesase  voluutarjuu]a6at&  todo  cuanto  ae  aoordaaejde  h^ser  heolK> 
o  dicto  coutm  la  fé,  hs^o  el  «apuesto  de  que  uÍDgaoo  e(ra  pmao.sm 
preceder  pruebsia  del  delito^  i  que  si  ooaíesaba  bieu  i  seasrepeiklia, 
se  Qsaria  con  él  de  miserícordiai  o  sino  se  procedeña  coDÍorme  ajos* 
tieia.  El  sistema  judicial  de  este  tribunal  no  pedia  ser  boas  bárbaro  i 
defectuoso,  por  el  secreto  oon  que  se  sustanciaban  los  juioioo^.  el  tor*' 
a^to  que  sehaoia  sufrir  a  los  reíos,  i  por  la  ilusoria  defensa  que  .se 
Jes  dejaba;  pero  habla  siquiera  un  aparato  de  proceso.  Casi  todos 
los  trámites  establecidos  'hoi  en  los  juzgados  criminales,  no  le  eran 
estra£U)s:  la  sumaria,  la  compurgación  canónica  (8),  la  declaración 
indagatoria^  la  información,  el  plenario  (4)|  las  posiciones,  la  .publi- 
cación de  testigos,  la  tacha,  la  caliñcacion  (5),  i  el  recurso  estraor* 
dinario  de  fuerza  al  rei  estaban  en  vigor.  ¡Asi  juzgaba,  el  Santo 
Oficio  a  las  hechiceras  i  a  las  mujeres  públicasl  En  las  Partidafl,  no 
JÚai  ninguna  disposición  especial,  i  solo  por  la  lei  8,  título  26,  libro 
m  de  la  Noyísixna  Socopilacion  se  manda  prenderlas  i  llevarlas  a 
la  casa  de  galera,  dejando  su  castigo  al  arbitrio  del  jue;a ;  i  en  la  notf 
X3  se  repite  lo  mismo  contra  las  mujeres  mundanas  qiie  asistan  en 
Ifés  paseas  públicos  fiaxAsando  nota  i  esoÁndalo,  Tal  vez,  advierte  opor-* 
U^iuunente  García  Goyena  en  su  Código  criminal^  estas  últimas  paJia* 
bxas.  no  se  hayan  pnes^  sin  deliberado  objeto,  1  se  haya  querido  dn 
^entender  por  ellas  que  ha  de  haber  escándah  píúblicQ  paraprceeder 
cpnira  eUas. 

.    £1  amancebamiento  era  castigado  por  el  primero  do  estos  códigos 
oon  la  pena  de  destierro,  i  se  aplicaba  también  a  este,  delito  la  p^ia 

(1)  IXctionDAire  de  la  Penalité,  p.  164. 

(2)  Los  Papas  Inocencio  IV,  Alejandro  IV*  i  Clemente  III,  dieron  esta  fscultad  a  los 
ímqBáááninéf  qnte&es  podían  obligarlos  a  pregar  juramento' de  que  las  compUrian  1 
liarían  enmpJir  de  los  jueces  seglares  i  de  eos  ftábditosu . 

(3)  Información  de  doce  testigos  idóneos  que  declaraban  co(i  jaramente  decir  Terda<i 
el  reo  cuando  negaba  haber  incurrido  en  el  crimen  de  que  era  acusado. 

(4)  Era  el  estado  del  proeeso  desde  que  habiendo  respondido  el  reo  a  los  oapitalos 
ds  iaaOTnwiop  fiacfa,  se  reoibift  el  pl^t0  a  prufibA  Mato  k  seoIsMa  daáoifciva. 

(6)  Censura  qne  los  teólogos  daban  sobre  los  hechos  o  dichos  de  un  proceía 
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dol  mAvoDi  i  por^  úMMee^^U  mutla  pecnniüria,  k».  jueces  eéte* 
aáokieofl  éegabm  moeliai  v^deda  impanéa  d  loa  ddineuMtea  <(l)i  Pi^r 
la  real  cédala  de  22  de  febrero  de  1816  se  miiwla  oastígor  k»  edeám^ 
dMoB  i  delitos  páblioos  oeorridoe  póf  la  vohinfeafia  sepairaeioD  dé  lo» 
malriÉAOtiioa  i  vida  Mceociosa  de  loa  eónyajes  o  alguno  dtt  elloa^  i 
por  amttoebaimeiitu  también  páblioós  de  personas  aoltena,  tMÍdíSi^^ 
dow  jsrmax»  cb  ank7iM»ract<:^i69  %  eaAarkkAme^prmtdoB^  i  ptocedlendo 
después  oonforme  a  derecho  contra  loa  que  obstinadamente  las  des* 
precien.  I  ñnidmenle,  en  otra  real  orden  posterior  se  dispune  que  fn> 
finrmeo  los  jaeces  cansa  sobre  amancebamientos  sin  haber  precedtcU> 
ooorpareoeama  i  amonestadon  jadicial,  i  qne  haya  sido  ésta  despre* 
aiadoi  i  qne  libado  el  caso  do  tormarias,  se  abstengan  de  imponer 
por  este  delito  la  pena  do  presidio,  aun  en  las  correccionales,  níéHira 
infiíniiaé»ría;  debiendo  limitarse  a  las  pccnmarias,  o  a  la  de  reclüsÍ0il 
en  hospioios  o  casas  de  corrección*  La  cédula  de  29  de  mayo  de 
1829  es  mucho  mas  severa,  pues  ordena  que  si  después  de  advefti^ 
dos  por  las  autoridades,  no  so  reúnen  los  matrimonios  i  cesan  Ida 
amancebamientos,  se  proceda  sin  detención  al  arresto  i  prisión  de 
los  culpables,  al  destierro  de  los  pueblos  en  que  resideft,  a  la  desti- 
tución de  sus  empleos  públicos,  i  a  las  demás  p^as  impuestas  por 
las  leyes. 

Nosotros  que  carecemos  aun  de  un  oód^  especial,  nos  irejimóeí 
por  las  antiguas  leyes  espafiolas,  muchas  de  las  cuales  han  sido  deto* 
gfMlas  en  la  antigaa  madre  patria.  La  pena  ordinaria  que  se  apUcU 
por  nuestros  tribunales  a  las  mujeres  culpables  de  escándalo  públi* 
eo,  es  la  de  algunos  meses  de  corrección.  En  el  proyecto  de  código 
*criminal  (artículo  814,  libro  segundo,  título  once),  se  castiga  el 
acceso  ilejítimo  con  mujer  scitera  o  viuda  de  buena  &nia  con  ptieat- 
dio  mayor  de  primer  grado ;  i  cualquier  otro  abuso  deshonesta  de 
menos  gravedad  cometido  por  las  mismas  personas,  con  arreato  tKh 
rrcocional  (art  815).  Todo  acto  de  incontinencia  u  ofensivo  al  pudor 
cometido  en  un  lugar  público  o  lugar  accesible  a  un  número  inde* 
terminado  de  personas,  con  arresto  correccional,  o  con  arresto  grave, 
según  su  gravedad. 

Ninguna  pena  contra  el  tráfico  inmoral  de  las  mvyerea  públicas 
contiene  dicho  proyecto.  £1  autor  creyó  sin  duda  inevitable  este 
delito,  cuya  represión  mas  poderosa  es  el  anatema  de  la  opinión  i 
la  desdichada  suerte  que  ellas  mismas  se  labran.  Pero  si  se  estiende 


(4)  BoteadillR»  P«4itíoft  fwrA  «wNJkloreí  i  •cftcttM  de  vaaalldcí,  etor^^olMIeelOii  cde- 
•iáatlca,  1U>.  %  M^  ir 
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este  sello  de  in&mia  a^lus  que  no  han  perdido  aun  del  todo  el  pu^ 
dor  se  les  arrebata  el  único  freno  que  podía  contener  el  desborde  de 
sus  pasiones. 

Otro  inconveniente  serio  se  presenta  en  la  aplicación  de  la  lei 
que  se  propusiese  abolir  la  prostitución.  ¿Haría  pesar  solamente  su 
rigor  sobre  esos  seres  desgraciados  que  buscan  talvez  la  subsisten- 
cia en  brazos  ^1.  rlifiq,  iti^traí^  4iitfoba  6bn'iddíñjékib)a  al  delin- 
cuente afortunado?  I  por  otra  parte,  ¿es  por  ventura  la  mujer  un 
miembro  aislado  de  la  sociedad,  o  está  íntimamente  relacionada  con 
su  grado  de  progreso  i  moralidad  ?  ¿  Basta  cortar  un  miembro  gan- 
grenado  cuando  el  mal  está  repartido  por  todo  el  cuerpo?  ¿Habrá 
penas  para  la  inocencia  seducida  que  se  abandona  al  vicio  en  su 
desesperación,  i  no  las  habrá  para  el  seductor?  ¿Se  perseguirá  la 
miseria,  i  se  arrojara  coronas  al  opulento  libertinaje  ?  Pocos  delitos 
ofrecen  mas  campo  a  la  arbitrariedad,  ni  bal  error  mas  craso  que 
pretender  correjir  las  costumbres  persiguiendo  la  prostitución  públi- 
ca, en  tanto  que  la  impunidad  se  encarga  de  fomentarla.  El  vicio 
se  convierte  en  una  necesidad  imperiosa,  i  cuando  no  se  le  ataca 
en  su  misma  raiz,  solo  se  consigue  obligarlo  a  elejir  entre  el  cinis- 
mo o  la  hipocresía.  Para  mejorar  la  condición  moral  de  la  mujer 
debe  principiarse  por  la  mejora  de  la  condición  del  hombre,  cuyos 
sentimientos  i  preocupaciones  influyen  tanto  en  su  existencia.  Vivirá 
triste,  miserable  i  abatida  si  solo  encuentra  en  él  un  tirano  que  la 
considera  como  un  despreciable  instrupiento  de  sus  caprichos;  i  será, 
por  el  contrario,  moral,  intelijente  i  laboriosa,  si  ocupa  en  la  socie- 
dad el  puesto  que  le  corre^nde.  —  {(hntimjLará).   . 

Manuel  Guillermo  Carmoka.  • 


Rbt.^Tovo  tu  IS 
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COSTUMBRES  LIMEÑAS. 

CHORRILLOS. 


¿Queréis  conocer  a  Lima  con  su  corona  de  mujeres  bellas,  con  la 
agradable  franqueza  de  sus  costumbres,  i  con  la  animación  i  vida 
de  sus  círculos  sociales  ?  Abandonadlo  en  los  dias  de  verano,  por- 
que su  temperatura  es  sofocante,  sus  aristocráticos  salones  están 
solos,  sus  paseos  desiertos  i  su  teatro  cerrado. 

Tomad  el  tren  que  conduce  a  Chorrillos,  i  en  menos  de  media 
Lora,  al  través  de  campos  polvorosos,  estóriles  i  melancólicos,  llega- 
reis al  pié  de  una  colina  a  la  orilla  del  mar. 

Allí  está  Chorrillos. 

Es  un  pueblo  reducido,  de  casas  pequeñas,  callejuelas  estrechas 
i*  torcidas,  que  como  belleza  natural  solo  puede  presentaros  una 
encantadora  vista  del  mar,  que  so  descubre,  majestuoso,  vasto  e  im- 
ponente desde  el  elevado  barranco  de  la  orilla.  En  una  ensenada 
tranquila  juegan  i  murmuran  algunas  olas  que  vienen  a  espirar  a 
la  ribera;  pero  no  os  detengáis  en  esta  contemplación  semi-romántica, 
porque  en  el  pueblo  hai  escenas  sociales  dignas  de  mas  atención. 

Chorrillos  es  el  panorama  donde  se  ven  en  relieve  todas  las  fases 
de  la  sociedad  de  Lima. 

Es  la  panacea  de  todos  los  enfermos,  el  centro  de  todos  los  place- 
re^i  el  punto  de  cita  de  todos  los  amores,  el  teatro  del  juego,  el  hos- 
pital de  las  histéricas  i  nerviosas,  el  paseo  obligado  de  todo  habi- 
tante de  Lima,  porque  en  la  temporada  del  verano  Chorrillos  es  la 
exijencia  tiránica  déla  moda,  i  según  las  respetables  tradiciones 
limeñas,  aquel  venturoso  pueblo  es  un  pedacito  delparaiso  terrenal 
abandonado  jenerosamente  por  Dios  a  las  puertas  de  Lima. 

Allí  encuentra  marido  mas  de  una  soltera  avejentada  i  maldicien- 
te, que  no  ha  sollado  realizar  su  luna  de  miel  en  tan  avanzados  aSos. 
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Allí  La  coqueta  exhibe  triunfante  la  macheduimbre  4®  sus  admi- 
Tadores  arrastrados  por  los  encantos  de  su  desenvuelta  belleza. 

Allí  la  niSa  pudorosa  escuclm  la  primera  palabra  de  amor  que 
abre  jante  sus  ojos  un  mundo  de  desconocidas  ilusiones. 

Allí  las  viejas  todavia  un  tanto  mundanas  i  arreboladas  recuer- 
dan con  secreto  placer  la  é{xx»i  do  sus  conquistas»  i  recorren  los 
sitios  de  sus  pasadas  aventuras. 

Allí  los  amantes,  libres  de  las  trabas  que  imponen  las  fórmulas 
sociales,  disfrutan  de  su  ternura  al  rayo  do  la  luna,  a  la  orilla  del 
mar,  bajo  un  pabellón  de  estrellas  i  entre  el  susurro  de  las  brisas  i 
de  las  das.  . 

Allí  el  caballero  de  industria  encuentra  con  asombrosa  profusión 
mesas  con  onzas,  naipes  i  dados  para  ejercer  a  mansalva  so  prodoe- 
tivo  oficio. 

Allí  el  fraUo  escapado  do  su  convento  humantza  un  tanto  la  san- 
tidad de  sus  hábitos,  poniéndolos  en  contacto  con  las  tentaciones 
del  mufndo. 

Allí  el  mancebo  encuentra  todos  los  elementos  necesarios  para 
gastar  dulcemente  algunos  dias  de  juventud. 

En  fin,  allí  se  baila,  se  canta  i  se  pasa  tan  agradaUemente  la  vida, 
como  en  •  el  siglo  de  oro  de  que  los  poetas  hablan.  En  esos  felices 
tiempos,  se  dice  que  los  leones  andaban  con  los  corderos  i  loa  mi- 
lanos con  las  palomas,  i  en  Chorrillos  se  confunden  los  niftos  ino- 
centes con  los  Tiejos  camastrones,  i  los  seductores  con  las  candoro- 
sas virjenes.  Hai  razón  para  que  allí  las  viejas  se  rejuvenezcan,  i  las 
jóvenes  se  casen,  i  los  jugadores  ganen,  i  los  tristes  so  consuelen  i 
los  enfermos  alivien.  Es  que  en  Chorrillos  se  vive  en  el  siglo  de  oro. 
Por  eso  suceden  todos  estos  fenómenos. 

Ved  el  programa  de  la  vida  do  allí. 

Después  de  levantaros  vais  a  bañaros  al  mar.  No  os  asustéis  al 
TéT  meciéndose  sobre  las  olas  a  las  mas  bellas  jóvenes,  en  medio  de 
los  hombres.  Esa  es  la  costumbre.  Dejad  a  un  lado  todos  los  escrú- 
pulos del  pudor.  Desnudaos  i  lanzaos  sin  temor  de  naufragar  en  esc 
océano  d^  tentaciones.  Allí  se  bañan  todos  con  una  inocencia  pari- 
disíaca,  porque  el  vestido  que  usan  las  mujeres  es  tan  anti-poético 
que  puede  servir  de  remedio  eñcaz  para  matar  la  pasión  del  mas 
fervoroso  i  constante  de  los  amantes. 

I   Veréis  en  camisa  bañarse,  es  decir,  en  estado  de  oruga  i  de  gusano 
a  las  msLS  pintadas  mariposas  de  Lima. 

¡Dios  quiera  que  no  vayáis  a  tropezar  con  la  dama  de  vuestros 
penaamienta*?,  encontrándoos  ambos  en  traje  de  baño !  Las  ilusiones 
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son  delicadas,  i  podrán  desvanecerse  al  veros  con  aquella  túnica  o 
camisa  en  plena  luz,  a  la  mitad  del  día,  entre  una  turba  de  mozos 
que  se  rien  de  vuestra  escoálida  ñgura,  i  espían  con  avidez  la 
blancura  del  pié  de  la  niña  que  pasa,  la  morvidoz  de  los  conJx)mos 
de  la  que  sale  del  bafio,  i  todos  los  misterios  que  tanto  debe  guar- 
dar el  pudor  de  la  belleza.  No  os  escandalicéis  por  ninguna  de  eslías 
frioleras,  porque  en  Chorrillos  se  vive  en  el  siglo  de  oro. 

¡Felices  tiempos,  i  bienaventurados  los  que  de  ellos  gocen!  Ahí 
8Í  pudiera  enoontrarse  el  secreto  de  la  inmortalidad,  para  cambiar 
la  gloria  por  el  Edén  de  Chorrillos  I 

Pero  los  deseos  son  inátiles.  Los  baños  de  mar  no  devuelvett  a  las 
solteronas  la  frescura  de  áu  pasada  juventud,  ni  a  las  viejas  sus 
penlidas  ilusiones.  Sin  embargo,*  eso  no  importa.  Bu  Chorrillos 
hai  consuelos  para  todos  los  dolores  i  placeres,  para  todas  las  eda- 
des. Las  viejas  juegan  i  las  solteras  hablan  del  prójimo. 

En  la  salida  del  baño  veréis  escenas  que  no  habíais  soñado; 

Formas  de  una  maravillosa  perfección; 

Grupos  de  bellezas  que  las  podríais  tomar  por  los  sflfídes  o  las 
sirenas; 

Brujas  de  una  fealdad  inverosímil; 

Esqueletos  horripilantes; 

Gorduras  de  una  exuberancia  sorprendente; 

Pies  pequeñuelos,  blancos  i  arqueados.  I  ademas.....  pero  basUi, 
que  veréis  tantas  cosas  que  debéis  temer;  no  os  suceda  lo  que  dioe 
un  verso: 

«  Ojos  que  miran  mucho 

Miran  incautos 
Que  hai  cosas  que  al  mirarlas 

Causan  gran  daño ! 

Qne  en  la  mirada 
Muchas  veces  sucede 

Qnc  se  Tft  el  alma!» 

Cuando  estéis  vistiéndoos,  podéis  también  aplicar  los  ojos  a  Icshue- 
cos  de  las  esterillas  de  totora  que  forman  vuestro  cuarto,  i  veréis  en 
los  vecinos  todos  los  misterios  do  una  fantasmagoría.  Cuidado  como 
olv'idfíis  esto,  porque  estas  cosas  no  se  ven  sino  en  Chorrillos,  que 
es  el  línico  pedacito  del  mundo  que  titmc  el  privilejio  esolusivo  de 
t.'ozar  del  siglo  de  oro. 

Al  baño  seguirá  un  almuerzo  confortable,  i  después  pagareis  unas 
dos  horas  al  rededor  de  una  mesa  de  juego.  No  tengáis-  vergüenza 
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de  haceresto.  Ks  vcrds^d  quo  puedo. contaros  algjUAas  odzo^  pero 
cao  es  Ig  de  meñoB. 

Hemos  vuelto  a  los  felices  tiempos  cu  que  Uovia  TnancL  Hoi  sa 
Ilaína  huano;  pero  los  cfootos  son  los  rnismoB,  porque  se  asegura 
que  cada  israelita  gustaba  eu  el  mauá  el  mar\jar  que  su  oaprieboea 
fantasía  irofúinabo.  Asi  a  cada  habitante  del  Perú,  se  le  convierte 
el  huano  en  Jo.qne  él  desea. 

■Los  militajres  la  convierten  en  pólvora,  balas  i  rifles,  en  tonta 
abunda)icia  qtie  tienen  hasta  para  regalar  a  otras  naciones* 

Los  diplomáticos  lo  trasforman  en  protocolos  i  tratados, 

Ltís  jueees  en  autos  i  aenteneias. 

Los  abogados  i  escribanos  en  espedientes. 

.Las  tnujeres  en  lujo. 

Los  jugiadores  en  dados  i  naipes. 

I. todos  entregados  al  dolce  /amiente  viven  del  portentoso  maitá 
que  se  trasforma  en  todos  los  valores. 

Solamente  las  viejas  no  han  podido  hacer  de  él  una  pomada  para 
qiiíiarlas  amigaa;  pero  las  morenas  se  han  hecho  polvos  para  blan- 
quearse al  rostco. 

Sí,  el  huano  obra  tantos  prodijios  que  no  debéis  parar  mientes  ea 
las  onzas  que  perdáis,  porque  entre  vuestros  bolsillos  lloverá  des- 
pilcsiel  mxná  de  las  islas  4e  Gbinoha,  que  se  convertirá  en  oca 

Por  otra  parte,  puede  suceder  que  la  fortuna  se  os  muestre  &vo-. 
ntUe,  7  entonces  podéis  llegar  a  ser  riquísimo.  Preguntádselo  ^i  no 
a  tantos  cabioillerds  do  industria  que  se  han  heobo  poderosos  ^ 
Chonállos. 

I  no  supongáis  que  han  tenido  algún  seereto  para  fijar  la  rueda 
de  la  fortuna.  No;  allí  se  juega  entre  caballeros  libres  hasta  de  la 
soBpeohai  como  la  mujer  de  César.  Allí  todos  los  hombres  son  hom- 
radoa. 

Para  oonsolstroa  de-  la  pérdida,  o  para  celebrar  la  ganancia,  iréis 
a  la  casa  de  una  amiga  a  tomar  las  once. 

Ia  aflQQÓga  debe  ser  in&llblemente  bonita,  porque  en  Chorrillos 
hai  tantas  oomo  jenerales  en  el  Perú. 

Después  de  haberos  refrescado  con  algunas  frutas,  con  helados  o 
cou  algunas  oopas  de  vino,  iréis  a  cumplir  con  los  debereb  sociales 
que  os  imponen  vuestras  relaciones. 

En  una  visita  hablareis  de  las  personas  que  han  llegado  de  Lima 
por  el  ultimo  tíen* 

En  la  OÍA  de  los  placeres  del  baño. 

En  esta  del  lujo  que  se  está  introduciendo  en  Chorrillos,  cuando 
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antes  no  se  voian  allí  ni  guantes,'  ni   trajes  de  seda,  etc.,  ete. 

En  aquella  de  los  matrimonios  en  oiernes,  i  pasareis  en  revista  la 
crónica  de  todos  los  amores. 

Si  queréis,  podéis  también  hablar  de  la  crónica  del  juego.  En 
otra  parte  seria  escandaloso,  pero  en  Chorrillos  todo  es  inocente. 

No  omitiréis  ensalzar  los  saludables  efectos  del  temperamento; 
i,  ademas,  hablar  un  poco  de  música,  para  sentar  plaza  de  diletaníi 

Aprendiendo  de  memoria  estos  temas  de  conversación,  domina- 
reis la  situación  en  todos  los  círculos,  porque  no  es  el  espirítualis- 
mo  el  primer  elemento  de  esa  sociedad.  A  Chorrillos  no  se  va  a 
pensar  sino  a  gozar.  Allí  debe  vivir  el  cuerpo  i  dormir  el  alma. 
£1  siglo  de  oro  debe  ser  el  del  sibaritismo. 

Al 'terminar  vuestras  visitas,  volvereis  al  ju^o.  Este  será  el  estri- 
billo necesario  de  todas  vuestras  acciones,  i  debéis  aceptarlo  sin  re- 
pugnancia, porque  un  hombre  de  mundo  debe  ser  como  Alcibiades- 
austero  en  Esparta  i  libertino  en  Atenas. 

Sí  viajarais  por  la  América  del  Sur,  os  aconsejaría  que  fuerais 
poeta  en  Venezuela  i  la  Bepública  Arjenttna,  en  el  Ecuador  beato^ 
en  Bolivia  conspirador,  en  Chile  especulador,  en  Nueva  Oranada 
demagogo  i  en  el  Perú  jugador. 

Asi  os  haríais  sentir  en  todo  el  continente. 

Después  iréis  a  comer  con  algunos  amigos  en  uno  de  tantos  hote- 
les que  allí  abundan. 

A  las  nueve  de  la  noche  os  presentareis  donde  mas  os  plassca 
a  tomar  el  té,  i  allí  aplaudiréis  la  romamsa  i  el  dm  que  se  canten; 
bailareis  poco,  jugareis  mucho  i  conversareis  de  los  temas  señalados. 

Al  retiraros  de  allí  comenzará  la  parte  íntima  i  secreta  de  vuesti:» 
vida. 

Iréis  a  gabinetes  misteriosos,  i  veréis  montones  de  oro  i  hombres 
de  fisonomías  patibularias,  sonrisas  de  esperanza  i  jestos  de  deses* 
peraeion;  escuchareis  suspiros  que  se  ahogan  i  alientos  que  ae  sus- 
penden. 

En  otros  lugares  veréis pero  quién  se  atreverá  a  descorrer  el 

velo  de  esas  terribles  escenas?  Mejor  es  que  las  dejemos  entre  las 
sombras. 

Con  todo  esto  tal  vez  os  creeréis  trasportado  a  un  pandemónium; 
pero  no  es  así:  es  que  estáis  en  el  Perú,  en  Chorrillos  i  en  pleno 
siglo  de  oro. 

¿Os  puede  cansar  esta  vida?  Os  sorprende  este  cuadro?  Creéis  que 
estos  sean  los  síntomas  de  una  sociedad  decrépita  en  estado  de  di- 
solución? [Puede  ser,  pero  eso  nada  importa! 
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En  el  cuadrante  de  la  vida  las  horas  corren  demasiado  aprisa 
t  es  necesario  aprovecharlas. 

¡  Ai  de  los  qao  no  gocen ! 
I  Ai  de  los  que  no  rian ! 
I  Ai  do  loB  quo  no  jnegaen ! 


De  esos  no  Borá  el  reinó  de  Chorrillos. 
Lima,  1860. 


Omab  (*). 


(*)  Bajo  éste  Beadónimo  apareoerán  en  la  Reviala  algunos  artíoulos  sobre  eoetombree 
bjapano-aaericanaa;  «scritoi  por  uno  de  mcstroe  jóyenes  injeoioa.— Xot  BdUotm, 
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VirjeDes,  dad  al  viento 

En  lactaosa  señal  la  cabellera, 

Qao  el  sol  del  sentimiento 
Ai !  apagó  su  hoguera!.... 

£1  que  foco  de  lumbre  inmortal  era, 

Cual  cisne  misterioso. 
Abandonó  la  patria  transitoria, 

Su  canto  melodioso 

Dejando  por  memoria 
I  monumento  eterno  de  su  gloria!..... 

La  inspiración  ardiente. 
Que  cual  mar  de  divina  poesía 

Hirvió  dentro  su  frente, 

Su  cuerpo  consumía 
Que  en  su  prisión  estrecha  no  cabia. 

I  ansiando  mas  espacio 
£n  donde  libre  dilatar  su  vuelo, 

£1  fánebre  palacio 

Abandonó  del  suelo 
I  en  sed  de  gloría  se  elevó  hasta  ol  cielo. 

I  en  la  mansión  tranquila       ' 
Do  un  sol  alumbra  de  verdad  luciente, 

Penetra  su  pupila 
,1  huella  omnipotente 
La  acerba  duda  que  asaltó  su  mente. 
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í^ara  ol  ánimo  altivo 
Si  en  él  ajita  abrasador,  interno, 

Un  rayo  del  Dio»  rivo, 
La  dada  es  un  infierno 
Qqo  solo  acaba  en  el  descanso  eterno. 

¿  I  en  nn  mundo  mezquino 
Cuánta  amargura  no  apura,  díme, 

Tu  espíritu  divino, 

Ai!  si  do  un  don  sublime 
Nada  en  el  mundo  el  resplandor  redime?.... 

Que  el  vicio  i  la  perfidia, 
Nada  de  grande  bajo  el  sol  tolera 

Sin  que  se  alce  la  envidia 

Sacrilega  i  artera, 
I  al  sol  detenga  en  su  inmortal  carrera. 

Pero  ah!  si  de  la  altura 
De  su  ánima,  sondeando  el  precipicio, 

Llenóse  de  amargura 

Al  ver  do  quiera  el  vicio : 
Entonces  fué  su  muerto  un  beneficio..... 


Que  el  alma  dolorida 
Al  contemplar  del  mundo  el  torvo  cefio, 

Se  siente  escarnecida, 

I  busca  su  belefío 
En  el  reposo  plácido  del  suefio. 

I  tú,  doliente  bardo, 
Que  en  el  fondo  purísimo  de  tu  alma 
Llevaste  siempre  un  dar.do , 
Por  premio  de  tu  palma 
De  mártir,  ¿  no  hallarás  alli  la  calmaf.... 

En  ese  azul  radiante, 
Do  el  alma  un  cielo  eu  su  ilusión  figura, 

Sabrás  en  este  instante 

Si  alli  08  todo  ventura 
O  si  el  dolor  también  vaga  en  la  altura!... 

¡También  la  Providencia, 
Esa  aureola  de  luz  que  orla  la  frente 
£  irradia  lá  clemencia 
Del  que  del  bien  es  fuente, 
Sabrás  si  el  alma  que  la  crea  miente!.... 
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No  fié  por  qué  mi  labio 
Grato  sonrie  al  pronuDoiar  tu  nombre ; 
No  porqae  admire  al  sabio, 
No  que  sonría  al  hombre, 
Al  hombre  digno  de  inmortal  renombre!.. 


Tú  fuiste  la  primera 
Que  Chile  absorto  contempló  en  su  oriente 

Espléndida  lumbrera ; 

I  de  un  limbo  doliente 
Hiciste  una  mansión  resplandeciente. 

I  entonces  a  tu  ejemplo 
Una  era  do  luz  se  abrió  ese  día ; 

I  cI  arte  tuvo  un  templo 

Do  el  jenio  concurria, 
1  en  las  almas  vibró  la  poesía. 

£1  eco  do  tu  canto, 
Cual  de  las  harpas  de  Sion  dolientes, 

Que  el  alma  anega  en  llanto, 

Escucharán  las  jcntes 
Mas  remotas  i  el  nombre  de  Sanfuxvtib.... 

La  célica  dulzura 
Que  on  copioso  raudal  vertíó  tu  lira, 

Revela  la  ternura 

Del  que  de  amor  espira, 
Do  un  alma  anjelical  cerrada  a  la  ira. 

Las  notas  celestiales 
Trasvasadas  de  tu  alma  en  tus  escritos, 

Sen  aycs  inmortales ; 

Son  otros  tantos  gritos 
Do  tu  alma  fujitivos  i  benditos ! 

I  el  dulce  desvario 
Que  filtra  puro,  celestial  i  vario, 

Cual  gota  de  rocía 

Del  alma  cu  el  sagrario 
Dol  que  llore  tu  liado  CampatUirio 
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Son  f OGUerdoé  de  un  ánjel 
"Que  eo  su  luemoría  ann  vaga  un  infioil»; 

Lágrimas  ilo  un  arcanjel 

Que  se  llora  proscrito 
I  aun  goza  en  el  recuerdo  do  su  rnitiho... 


La  inspiración  inquieta 
Que  en  ecos  tristes  i  ahogados  brota 

Del  liarpa  del  poeta ; 

Tal  vez  es  una  nota 
Que  orijen  tiene  .en  la  mansión  remota ; 

Tal  vez  nota  escapada 
De  un  cántico  celeste  i  a>elodioso, 

Que  al  aliua  enamorada 

Del  bardo  misterioso 
Baja»  i  traduce  al  mundo  presuroso 

Si  el  bardo  no  es  profeta, 
Es  entre  Dios  !  el  hombre  intermediario ; 

J  el  canto  del  poeta 

Es  el  perfume  diario 
Que  el  mundo  eleva  al  cielo  en  su  incensario. 

Arcánjal  destronado 
Que  llora  triste  su  perdido  solio ; 

Espíritu  sagrado. 

Cuyo  instrumento  eolio 
Exbala  en  ayes  \&  obsecion  del  olio 

Es  el  paria  doliente, 
Que  en  el  rico  festín  de  los  amores, 

Prodiga  complaciente 

Purísimos  olores. 
Para  en  canibio  aspirar  solo  dolores 

¡Monarca  cuyo  imperio 
Por  bcía  el  vnl^ro  en  su  furor  coloca 

Al  pié  del  cementerio  ; 

I  escucha  de  su  boca  ^ 

Con  risa  audaz  la  inspiración  que  evoca!.... 
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1 8i<  bal  un, Sor  Sdpcanio, 
éO^iién  ft  au  imájeB  o«m«  aquel  ao  acarea! 

I  el  tttigo  68  un  blasfemo, 

Si  con  «nvidia  toroa, 
Profanad  lauro  que  su  freato  «eroal...*. 

Más  ;ai!  el  hiBtrnmento 
De)  poeta  ni  vibra  ya  sonoro, 
I  roto  ya  el  portento 

Vierta  del  alma  el  lloro 

Rotas  con  él  están  las  cnerdas  de  oro!... 

Pero  jali!  si  su  garganta 
Iloi  para  el  mundo  yace  helada  i  muda ; 
Si  el  cisne  ya  no  canta, 
'  Sn  cántico  reanuda 

Cual  ánjel,  i  en  el  cíelo  a  Dios  saluda. 

Que  ahora  con  la  muerte 
Su  espíritu  CHcapóSe  al  anatema 

De  la  materia  inerte; 

I  en  la  mansión  suprema, 
Luce  en  su  sien,  de  arcánjel  la  diadema ! 

B,  CAaADAVTas. 
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(  IKÉDITA8. ) 


I. 

▲    Mi    PAZI&0. 

Para  no  maldecir  «i  amarga  sUeHei 
Falt6  en  la  copa  de  dolor'  colmada 
Solamente  el  atibar  de  ana  nMierte. 

.  De  él  ja.cii^6  la  gata  envenenada ; 
La  copa  rebosó,  padre  querido^ 
I  8C  vertió  ea  mi  alna  doaol^f^ 

En  vano  -exhalo  el  tétrico  quej^ldQ 
De  mi  dolor ;  en  vano  mi  tormento     , 
Arranca  al  pecho. misero  jemido. 

La  voz  de  mi  pesar  se  lleva  .el  viento 

Insensible  tü  mismo,  padre  amadQ, 

No  escachas  ¡  ai !  mi  lúgubre  lamento,   ^ . 

Sobre  tu  hnmilde  losa  prosternado, 
En  vez  de  la  oración,  la  queja  impía 
I  la  blasfemia  el  labio  ha  pronunciado. 

En  mi  cruel  congoja,  en  mi  agonía, 
t  Oh  Dios  fatal,  he  dicho,  ¿  son  a  tu  oído 
Mis  quejas  una  célica  armo*iial  « 

;  Oh  Dios!  En  la  desgracia  sumeijido 
Me  atreví,  p«r  bascar  alf  i»  'oooBueíóJ... 
Perdona'  al  infelia  qaa  te  ha  ofendido. 

•  ¡Perdón!  •  clamando  vuelvo  al  alto  ciclo 
Mis  ojos,  que  anubl^a  eea  el  Upro^  ■ 
£1  anitarso  vea  ea  triste  duelo.  .  . 

En  mi  doro  infortunio,  oh  Dios,  ya  ad^ro 
La  manó  oculta  que  desgarra  élseno^: 
Para  tus  golpea  tn  piedad  inapjLaro. 
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Mitiga  los  estragos  del  veneno 
Qne  corre  por  mis  renas  abundante, 
I  do  qne  el  triste  pecho  está  ja  lleno. 

Quedóme  on  solo  bien,  i  en  un  instante 
Me  lo  arrancó  fa  iinerta ;  porqne  el  lad() 
Solo  para  mis  males  es  constante. 

Al  correr  por  Ta  senda  qne  ka  trazado 
Me  he  visto  en  mi  carrera  persegnido, 

0  dura  i  fieramente  abandonado 

Por  todo  lo  qne  mas  hnbe  qneridb. 
Como  mi  sombra  la  desgracia  impia 
Siempre  i  por  todka  parte  me  ba  sognido. 

Eiia  desgracia  oprime  a  el  alma  mía, 
Oh  tierno  padrercnal  tn  losa,  dnra^ 
Cual  ta  losa  también,  pesada  i  fría. 

j Conoces  ¡aif  mi  amarga  desventura f 

1  Mis  lágrimas  ardientes  conmoverte 
No  podrán  en  la  negra  sepnitnra  ?* 

Por  nn  instante  al  menos  vuelva  a  verte,. 
Antes  que  para  siempre  te  divida 
De  tu  hijo  infeliz  la  cruda  muerte. 

Por  siempre...  no;  que  el  ánima  abatida, 
Tras  dd  sepulcro,  en  Ta  mansión  sagrada 
De  Dios  te  ha  de  encontrar,  sombra  querida. 

Cual  brilla  de  la  muerto  on  la  morada 
La  solitaria  antorcha  que  encamina. 
Mis  pasos  a  una  tumba  venerada, 

Asi  brilla  nna^laz  siempre  divini» 
Sobre  todas  mis  muertas  ilusiones, 
I  las  tinieblas  del  pesar  domina.] 

Ella  alambra  el  negror  de  mía  pasiones;. 
Muéstrame  en  otro  mnodo  paz^  consuelo,. 
I  el  goce  de  mis  tiernas  afecciones. 

En  tanto  qne  ann  me  arrastro  en  este  snelo 
Oh  padre,  yo  te  ofrezco  en  mi  qnebrantov 
liO  que  quitarme  no  ha  qnerído  el  ciclo, 
Un  tiiste,  amargo  i  abundoso  llanto. 

Cotagftita-,  dimmbrc  de  1944. 
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'  '  -11. 

A  MI  MAORB. 

;01),  madre  idolatradal 
Tn  nombre  fué  e]  primero 
Que  supe  pronunciar; 
También  será  cl  postrero 
Qne  diga  al  espirar. 

Como  la  flor  que  arranea 
'  Del  tallo,  en  la  tormenta 
El  recio  vendaba!, 
I  que  arrastra  violenta 
La  furia  del  randftl ; 

Asi  de  la  regazo, 
En  deagraciado  d'a. 
El  hado  me  apartó ; 
Asi  a  la  rabia  impia 
Del  dolor  mo  entregó. 

De  funestas  pasiones, 
Por  mi  mal  combatido, 
£1  amargo  penar 
Tras  ella  ha  venido 
El  alma  a  desgarrar. 

Tü  que  lloras  raía  penas 
Erea,  en  tn  quebranto, 
Muí  mas  que  yo  feliz, 
Porque  yo  lloro  el  llanto 
Que  derramas  por  mi. 

Cuando  algún  dia  a  verte 
Vuelva,  madre  querida, 
Tu  llanto  cesará ; 
El  mió  por  la  vida 
Amargo  correrá. 

En  el  postrer  instante 
De  mi  angustiada  vida, 
La  celeste  visión 
Serás,  madre  querida, 
Que  adore  el  corazón. 

186.... 

Manuel  José  Cortés. 
(  Ooneluirán, ) 
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üello  es  lanzar  coa  la  flexible  pluma 
Sobro  un  papel  blanqaisimo  y  pálido 
Del  corazón  el  fuego  qno  me  abruma 

Y  en  cifras  d«r  un  lángtiido  j«mido. 

Bollo  08  pintar  las  galas  do  natura, 
Dol  amor  las  delicias  y  pesares, 
Do  María  la  espléndida  hormosura 

Y  el  triunfo  do  la  gloria  y  sus  azares. 

Es  bello  derraaiar  con  mano  leve 
Las  ideas  que  brotan  de  la  mente ; 
Bello  es  sentir  que  otra  alma  se  conmueve 
A  la  presión  de  un  sentimiento  ardiente. 

Grato  es  dejar  que  nuestra  pluma  eleve 
Ya  el  canto  alegre  o  yarabi  doliente 

Y  que  latan  los  duros  corazones 
Al  descifrar  mis  tiernas  emociones. 

Bello  es  cantar  oorao  cantaba  Homero, 
Sentir  brotar  del  alma  la  araaoniaf 

Y  al  mundo  sorprender  onal  cancionero 
Que  nuevas  notas  del  land  envía. 

Pluma  querida,  estrénate  armoniosa ! 
Sé  como  un  rayo  arrebatado  al  cielo ! 
Toca  con  tu  influencia  misteriosa 

Y  rasga  de  mi  menle  el  denso  veló  1 

Sé  de  mi  vida  antorclia  luminosa  , 

Y  dá  a  mi  jenio  el  aspirado  vuelo ! 

Sé  tú  mi  estrella  en  la  tormenta  oscura 

Y  dame  asi  la  paz  y  la  ventura. 

Una   Madrb. 


Digitized  by  LjOOQIC 


UNION  COMERCIAL 

PROYECTO  DE  UNA  COMPAÑÍA  DE  SEGUROS  MUTUOS  CONTRA  QUIEBRAS/ 


La  confíanzai  se  ha  dicho  i  con  razón,  es  una  de  las  bases  primor- 
diales del  comercio.  TSto  siempre  el  comprador  tiene  disponible  el 
efecto  que  debe  dar  en  cambio  de  los  que  necesita;  las  mas  veces 
conviene  al  tenedor  de  especies  proporcionarles  salida,  aun  cuando 
Qo* reciba  de  pronto  la  compensación  de  su  valor;  natural  es  enton- 
ces la  venta  a  plazo,  progreso  considerable  en  la  marcha  comerdal» 
operación  por  medio  de  la  cual  se  entregan  capitales  al  que  puede 
hacerlos  mas  productivos  o  distribuirlos  con  mas  &cilidad  i  conve- 
niencia en  los  mercados. 

¿Pero  esa  operación  se  encuentra  exenta  de  riesgos?  Ko,  sin  duda. 
La  historia  del  comercio  indica  con  la  elocuente  voz  de  los  hechos 
que,  junto  con  los  benéficos  efectos  de  la  confianza  están  los  incon* 
venientes  del  abuso,  que  asi  como  puede  recuperarse  con  aumento 
el  capital  prestado,  puede  también  disminuirse  i  aun  perderse  para 
el  que  lo  presta.  La  jeneralidad  si  no  la  totalidad  de  los  comerciantes 
conserva  algún  recuerdo  amargo  de  pérdidas  ocasionadas  por  el  abuso 
de  la  confianza;  todos  o  casi  todos,  aun  los  de  vasto  jiro,  han  tenido 
sus  dias  de  apuro  a  causa  de  especulaciones  ajenas,  viendo  muchas 
veces  disiparse  espectaüvas  formadas  sobre  negociaciones  juiciosas  i 
bien  calculadas.  Las  pérdidas  orijinadas  por  las  quiebras  son  enormes, 
como  basta  para  probarlo,  sin  atender  a  la  estadística,  la  sola  consi- 
deración de  las  causas  de  que  proceden :  ándicatos,  ventas  precipi- 
tadas, gastos  de  pleitos,  etc. 

Si,  dejando  aparte  esta  observacipn  jeneral,  pasamos  a  investigar 
lo  que  sucede  entre  nosotros,  encontraremos  razones  mui  poderosas 

{*)  Leído  en  el  CX^enlo  de  Anágos  de  las  Letrai»  Santiago,  agoBto  11. 
RcF.  —  Tomo  in.  18 
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que  nos  impulsan  a  buscar  una  medida  suficiente  para  prevenir  las 
quiebras  o  minorar  sus  malos  efectos,  pues  estas  son  en  Chile  mas 
numerosas  i  comparativamente  mas  grandes  que  las  que  se  notan  en 
las  plazas  estranjeras.  I  no  puede  ser  de  otro  modo  desde  que  hai 
falta  de  relaciones  estrechas  entre  el  comercio  per  mayor  i  el  por 
menor. 

Cuando  los  comerciantes  por  mayor  se  encuentran  al  cabo  de  la 
verdadera  situación  de  los  comerciantes  por  menor,  se  establece 
entre  todo^  ellos  un  cambio  recíproco  de  servicios  que  a  todos  es 
ventajoso,  como  a  la  sociedad  en  masa.  Si  los  comerciantes  por 
mayor  tienen  un  conocimiento  a  fondo  de  la  honradez  i  de  la  mar- 
cha del  comerciante  por  menor,  acuden  en  su  ausilio,  le  dan  medios 
para  que  prepondere,  ganando  ellos  al  mismo  tiempo  con  las  buenas 
operaciones  que  ejecu^;  si  tiene  sus  dias  de  apuro,  lo  ayudan  a  le- 
vantarse con  mano  bienhechora.  Los  únicos  que  saldrian  perjudica- 
dos con  esta  relación  íntima  entre  el  comercio  por  mayor  i  el  por 
menor  serian  esos  especuladores  aventureros  que  abusan  del  crédito. 
Pero  ¿qué  perjuicio  seria  este  para  la  sociedad?  Ninguno.  A  la  so- 
ciedad no  conviene  que  se  cometan  abusos  de  ningún  jénetro. 
Existiendo  esa  relación  íntima,  el  comerciante  por  mayor  vende 
mas  barato  i  la  sociedad  en  jeneral  obtiene  un  notable  beneficio. 

Desgraciadamente,  en  Chile  las  relaciones  de  los  comerciantes 
son  mui  reducidas;  el  comercio  por  mayor  marcha  muchas  veces  a 
ciegas  sobre  el  crédito  del  por  menor,  i  por  esta  causa  exije  una 
prima  de  seguridad  en  el  precio  de  las  mercaderías,  recargándolas 
con  un  tanto  por  ciento  mas  de  lo  que  pediria  a  persona  abonada. 
Sucede  al  mismo  tiempo  que  los  comerciantes  por  menor  son  poco 
conocidos,  cuando  mas  en  dos  o  tres  casas  de  comercio  por  mayor; 
asi  es  que  solo  a  esas  pueden  acudir  para  hacer,  sus  compras  i  quedan 
privados  de  la  competencia  entre  los  vendedores;  tienen  que  tomar 
la  especie  en  esas  casas  aun  cuando  paguen  por  ella  mas  que  en 
otras  en  que  se  espenden  de  igual  clase.  I  con  todo,  esta  limitación 
de  la  competencia,  encareciendo  las  especies,  no  restrinje  las  quiebras, 
porque  las  relaciones  son  sumamente  escasas. 

No  de  otro  modo  se  concibe  que  un  comerciante  se  considere  feliz 
i  juzgue  que  ha  hecho  un  buen  negocio  cuando  logra  realizar  sus 
documentos  contra  un  deudor  concursado,  con  un  cincuenta  por 
ciento  de  pérdida.  Continuamente  estamos  viendo  que  se  aceptan 
proposiciones  de  convenio  realmente  increíbles,  como  cuatro  i  hasta 
seis  afios  de  esperas  i  treinta  o  cuarenta  por  ciento  de  quitas. 
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11. 


En  vista  de  tan  fatal  situación  se  ha  arrojado  una  mirada  retros- 
pectiva para  buscar  el  principio  salvador,  i  se  ha  dicho :  puesto  que 
los  males  provienen  de  la  venta  a  plazo,  evitemos  loe  efectos  qui- 
tando la  causa ;  no  se  venda  mas  que  al  contado.  Pero  semejante 
idea,  que  no  ha  llegado  a  realizarse  i  manifiesta  ánicamente  la  nece- 
sidad apremiante  de  poner  reparo  a  las  quiebras,  ha  sido  abandonada 
mui  pronto  al  considerar  sus  consecuencias,  mas  &tales  aiin  que  las 
de  la  situación  comercial  a  que  se  trataba  de  aplicar  remedio. 

¿Qué  seria  del  comercio  sin  el  crédito  ?  A  los  comerciantes  corres- 
ponde mas  bien  dar  solución  a  esta  pregunta,  ya  que  palpan  sus 
efectos.  Es  verdad  que  el  abuso  produce  sus  momentos  amargos  i 
desesperantes;  mas  esto,  si  minora  sus  ventajas,  las  deja  con  todo 
subsistentes  en  gran  parte.  Al  crédito  se  debe  ese  movimiento  pro- 
dijioso  en  las  transacciones  de  las  sociedades  modernas,  ese  continuo 
i  rápido  jiro  de  capitales  que  los  saca  de  donde  sobran  para  llevarlos 
a  donde  faltan,  que  por  el  móvil  del  lucro  hace  que  se  trasladen  del 
poder  del  que  los  mantendría  ociosos  para  entregarlos  al  que  por 
nna  circunstimoia  cualquiera  los  hace  producir  beneficios  de  que  en 
otras  manos  no  señan  susceptibles.  Finalmente,  a  él  se  debe  esa  re- 
producción incesante  de  ventas  con  las  cuales  se  atiende  a  las  nece- 
sidades de  todos  los  mercados.  Quítese  la  venta  a  plazo,  i  el  comercio 
llegará  a  ser  casi  un  monopolio  con  perjuicio  inmediato  de  la  sociedad 
entera. 

Ya  que  no  es  posible  evitar  la  venta  a  plazo  sin  alterar  profunda- 
mente la  organización  del  comercio,  ¿deberá  este  quedar  perpetua- 
mente espuesto  a  la  incertidumbre  del  pago,  a  los  abusos  del  créditOf 
a  las  enormes  pérdidas  de  las  quiebras?  De  ningún  modo.  Es  nece- 
sarío  buscar  en  otra  parte  el  principio  salvador,  i  esto  debe  hacerse 
con  empeño,  porque  el  mal  es  harto  grave, 

IIL 

Desechada  como  perjudicial  la  medida  de  no  vender  mas  que 
al  contado,  se  han  presentado  dos  proyectos  diversos:  1.®  compra  de 
los  concursos  en  Valparaiso  por  el  comercio  por  mayor,  2.°  la  segó, 
ridad  comercial  (1). 

El  primer  remedio  es  un  buen  paliativo  que  disminuirla  los  malos 
efectos  de  las  quiebras,  evitando  gran  parte  de  los  gadtos  judiciales 

(1)  Proyecto  de  D.  Franciaoo  de  Paula  Vioufia. 
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do  concarso,  i  a  falta  de  otro  mas  ventajoso,  convendría  a  nuestro 
juicio  adoptarlo.  Pero  este  remedio  ni  seria  de  aplicación  jeneral,  ni 
evitaría  el  que  las  pérdidas  afectaran  al  mismo  número  de  comer- 
ciantes. 

El  proyecto  de  seguridad  comercial,  formado  sin  duda  con  mui 
buenas  intenciones,  no  llena  tampoco,  a  nuestro  modo  de  ver,  el 
vacío.  Sentimos  no  poder  analizarlo  por  estenso,  porque  haríamos 
demasiado  larga  esta  esposicion ;  lo  consideraremos  únicamente  en 
su  base.  Según  los  estatutos  i  varios  artículos  publicados  en  los  dia- 
rios, el  objeto  de  la  compañía  que  se  trata  de  crear,  es  ensanchar  el 
crédito  por  medio  de  la  garantía  social;  pero  la  base  de  que  se  parte, 
el  móvil  que  debe  tener  la  oompañia,  es  la  ganancia,  ganancia  que, 
si  mal  no  recordamos,  sería  un  interés  de  81  por  ciento  sobre 
el  capital  social.  Pues  bien,  esta  misma  ganancia,  mientras  mayor 
sea,  hace  mas  irrealizable  la  sociedad.  ¿Qué  comerciante  tendrá 
aliciente  para  asegurar  sus  documentos,  sabiendo  que  ese  seguro  le 
importa  una  pérdida  considerable?  ¿Cómo  se  prevendrían  por  otra 
parte  las  quiebras  con  una  institución  de  esta  naturaleza?  Por  el 
contrarío,  serían  mas  ruinosas,  porque  del  fondo  de  pago  del  comer- 
ciante tendría  que  desmembrarse  la  cuantiosa  ganancia  de  la  sociedad. 

IV. 

Lo  que  el  comerciante  quiere  i  debe  querer  en  estos  casos,  es  que 
se  le  asegure  su  documento  de  un  modo  que  no  le  ocasione  perjui- 
cios ;  lo  que  se  necesita  es  armonizar  los  intereses  del  comercio  por 
mayor  i  los  del  por  menor,  hacer  qv^  el  primero  dé  al  segundo  como 
rebaja  en  el  precio  h  que  debe  gastar  en  seguro^  i  que  este  úUimo  ofrezca 
al  primero,  en  compensación,  no  la  j)robaMlicíad  sino  la  seguridad  de 
pago.  ¿Cómo  se  conseguirá  este  importante  resultado?  A  nuestro 
juicio  no  hai  mas  que  un  medio:  la  garantía  recíproca  de  los  comer- 
ciantes por  menor  para  sus  pagos,  mediante  una  prima  de  riesgo 
que  deberá  abonarse  para  obtener  esa  garantía;  en  otros  términos: 
la  mutualidad  aplicada  al  seguro  de  las  obligaciones  comerciales  corUra 
él  riesgo  de  no  pago, 

£1  principio  de  mutualidad,  que  es  una  de  las  bases  de  la  sociedad, 
ha  sido  aprovechado  ya  como  fundamento  de  instituciones  impor- 
tantes ;  pero  creemos  no  ha  producido  aun  sino  una  pequeüa  parte 
de  los  beneficios  de  que  es  susceptible.  Si  se  ha  aplicado  en  asocia- 
ciones contra  riesgos  de  incendio,  ¿por  qué  no  se  ha  de  aplicar  también 
contra  el  riesgo  de  quiebra?  Si  en  los  incendios,  que  son  accidentes 
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jeneralmente  imprevistos,  ha  producido  resaltados  benéficos,  ¿porqué 
no  los  ha  de  dar  i  mayores  con  relación  a  las  quiebras  en  que  influye 
poco  o  casi  nada  la  casualidad  i  mucho  el  abuso  del  crédito?  Los  ac- 
cidentes de  incendio  no  pueden  calcularse,  las  pérdidas  por  quiebras 
están  snjetas  a  la  lei  de  los  números ;  por  consiguiente,  todo  mani- 
fiesta la  facilidad  que  habría  para  aplicar  la  mutualidad  al  seguro  de 
las  obligaciones  comerciales. 

Ademas,  la  mutualidad  cumple  en  este  caso  perfectamente  con  el 
fin  que  debe  tener;  es  conveniente  tanto  al  comercio  por  mayor  como 
al  por  menor.  Para  manifestar  la  verdad  de  lo  espuesto  indicaremos 
lor  efectos  que  la  institución  debe  producir: 

l.o  Seguridad  de  pago.  Lo  que  el  comercio  por  mayor  necesita  i 
desde  tiempo  atrás  viene  buscando  con  empeño,  es  una  medida  que 
le  asegure  el  pago  de  las  obligaciones  que  con  él  se  contraigan ;  sin 
esta  segundad,  ni  aun  la  casa  mejor  cimentada  tendrá  certidumbre 
de  satisfacer  sus  compromisos.  Pero  una  vez  que  la  probabilidad  de 
pago  se  convierta  en  seguridad,  como  sucede  si  se  verifica  el  seguro, 
cesan  todos  estos  temores  i  las  especulaciones  se  hacen  bajo  bases 
ciertas.  De  aquí  una  ventaja  notable  para  el  comercio  por  mayor. 

En  toda  venta  a  plazo  el  vendedor  pide,  cuando  no  hai  seguridad 
de  pago,  una  príma  de  riesgo  que  aumenta  el  precio  considerable- 
mente. Quitado  el  riesgo,  el  precio  debe  disminuir.  De  aquí  una 
enlaja  grande  para  d  comercio  por  merior. 

2.^  Jeneralizacion  del  crédiio.  En  la  actualidad,  un  comerciante  por 
mayor  no  puede  vender,  a  lo  menos  sumas  de  alguna  consideracioDi 
sino  a  las  personas  que  se  le  han  recomendado;  pero  si  el  comprador 
se  presenta,  no  ya  como  poseedor  de  un  crédito  particular,  sino  d^ 
jeneral  del  comercio  por  menor,  todos  podrán  venderle  i  aprovechar- 
se de  las  especulaciones  que  haga.   Ventaja  del  comercio  por  mayor. 

El  comprador  que  se  presenta  ofreciendo  la  seguridad  de  pago, 
como  sucederá  al  que  obtenga  el  seguro  de  la  compañía,  puede  diri~ 
jirse  a  cualquier  vendedor,  salir  del  círculo  estrecho  en  que  funciona 
i  tomar  la  especie  donde  la  den  mas  barata.  Todos  los  caminos  se  le 
abren,  goza  en  el  mas  alto  grado  de  los  beneficios  de  la  competencia 
entre  los  vendedores,  i  obtiene  por  esta  causa  otra  nueva  disminución 
én  el  precio  a  mas  .de  la  que  procede  naturalmente  de  la  seguridad 
de  pago.   Ventaja  del  comercio  por  menor. 

S,^  Ahorro  en  hs  gastos  de  concurso.  Hemos  dicho  anteriormente  i 
conviene  ahora  repetirlo,  que  cuando  un  deudor  llega  a  ser  concur- 
sado, todos  los  tenedores  de  documentos  contra  él  los  realizan  aun  a 
costa  de  pérdidas  enormes.  I  no  puede  ser  de  otro  modo.  Las  largas 
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.  demoras  que  ocasiona  un- concurso,  los  gastos  de  las  jestiones  judi- 
ciales, lo3  pagos  que  se  haceu  a  los  síadicos,  absorben  una  gran  parte  - 
de  los  bienes.  Pues  bien,  con  la  institución  que  se  propone,  i  prin- 
cipalmente cuando  sus  operaciones  sean  bastante  estensas,  no  habrá 
mas  que  un  acreedor,  la  compañía,  i  por  consiguiente  se  evitarán  los 
gastos  de  concurso  i  los  deudores  pagarán  mayor  parte  de  sus  deudas 
teniendo  facilidad  para  restablecer  su  crédito,  facilidad  de  que  ahora 
carecen. 

4.0  Moralización  del  comercio.  Sabido  es  que  en  la  actualidad» 
siempre  que  algún  comerciante  se  encuentra  en  situación  de  presen- 

*  tarse  por  quebrado,  los  acreedores  de  mas  influencia  o  que  tienen 
contra  él  mayores  créditos,  tratando  de  asegurarse  de  que  serán  pa- 
gados íntegramente  o  con  una  corta  rebaja,  lo  alhagan  con  un  venta- 
joso convenio  de  esperas,  en  el  cual  hacen  entrar  a  los  demás  acree- 
dores por  el  peso  de  sus  créditos.  El  mas  influyente  se  paga  de  todo 
o  casi  todo;  pero  por  esta  causa  los  demás  acreedores  sufl-en  pérdidas 
considerables.  Por  otra  parte,  según  la  organización  actual  del 
comercio  i  en  atención  al  temor  que  se  tiene  a  las  quiebras,  un 
deudor  se  presenta  aisladamente  a  cada  uno  de  sus  acreedores,  i, 
como  estos  no  conocen  las  deudas  que  con  otros  tiene  contraidas^ 
le  conceden  las  esperas  que  solicita,  i  queda  asi  consumiendo  el 
capital  i  demorando  su  presentación  dos,  tres  o  mas  años  hasta  que 
su  situación  llega  a  ser  horrorosa. 

Con  la  institución  propuesta,  principalmente  cuando  sus  opera- 
ciones sean  bastante  estensas,  no  se  podrá  cometer  el  primer  fraude 
a  que  hemos  aludido,  pues  solo  habrá  un  acreedor,  la  compañia,  i 
ya  que  por  otra  parte  habrá  constancia  en  ios  libros  de  todas  las 
deudas  de  los  asegurados,  podrá  el  Director  impedir  esa  demora  en 
la  presentación,  moralizando  grandemente  el  comercio.  Este  resul- 
tado, que  a  algunos,  pero  en  mui  corto  número,  parecerá  quizas 
contrario  a  los  intereses  de  los  comerciantes  por  menor,  les  es  suma- 
mente ventajoso,  pues  que  según  la  lei,  la  quiebra  no  los  exime  de 
la  obligación  de  pagar  la  parte  de  las  deudas  que  queda  insoluta. 
El  comerciante  cuyo  estado  se  conoce  pronto,  puede  obtener  esperas 
de  la  compaflia,  si  sus  atrasos  no  son  transcendentales,  i  reponerse 
ventajosamente ;  en  el  caso  contrario,  haciendo  con  oportunidad  su 
presentación,  logrará  pagar  casi  todo  lo  que  adeude,  reponiéndose 
con  facilidad. 

6.»  Disminución  de  las  quiebras.  Conociéndose  exactamente  por 
los  libros  de  la  compañía  las  deudas  de  los  comerciantes,  se  les  ne- 
gará la  garantia  social  cuando  ya  no  puedan  marchar  sin  grave  tro- 
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piezo.  ImpidiÓDdose  así  que  contraigan  nuevas  obligaciones,  se  pre- 
vendrán muchas  quiebras  que  provienen  tínicamente  del  esceso  de 
las  compras,  con  relación  a  las  ventas  ordinarias. 

Indicados  ya,  aunque  sumariamente,  algunos  de  los  efectos  que 
debe  producir  la  compañía,  copiamos  a  continuación  los  estatutos 
que  podrían  servir  de  base  para  plantearla,  a  fin  de  esponer  después 
la  razón  de  las  disposiciones. 

Donomlnacioii,  residencia  1  capItaL 

Art  1.*  Establécese  entre  las  personas  que  suscriban  los  presentes 
estatutos  una  sociedad  anónima  denominada  UNION  COMEBCLAL. 

2.  o  La  sociedad  tendrá  por  objeto  la  planteacion  i  administración 
de  una  compañía  de  seguros  mutuos  contra  los  riesgos  de  no  pago 
de  las  obligaciones  comerciales  a  plazo  fijo. 

3.0  La  duración  de  la  sociedad  será  de 

4.<>  La  ^reccion  jeneral  residirá  en  Valparaíso. 

5.0  Solo  podrán  ser  bocios,  los  socios  o  representantes  de  las  casas 
que  se  ocupen  en  hacer  ventas  al  comercio  por  menor.  •• 

6.0  El  capital  social  será  de dividido 

en acciones  de  a  500  i 


2.0 

7.0  £1  fin  de  la  sociedad  es  &cilitar  el  seguro  de  las  obligaciones 
del  comercio  por  menor,  por  medio  de  una  cuota  que  se  pagará 
como  prima  de  seguro. 

8.^  La  cuota  de  que  habla  el  artículo  anterior  variará^  según  la 
responsabilidad  del  asegurado,  de  1^  a  3}  por  ciento  sobre  los 
valores  afianzados. 

9.^  El  Consejo  directivo,  por  sí  i  por  medio  de  sus  ajentes,  for- 
mará una  lista  de  los  comerciantes  por  menor  i  les  asignará  la  cuota 
que  deben  pagar  según  su  responsabilidad. 

10. <^  Los  que  se  obligaren  a  depositar  semanalmente  en  arcas  de  la 
sociedad  una  parte  alícuota  de  la  deuda  afianzada,  de  un  importe 
tal  que  con  ella  se  pueda  cubrir  en  el  término  de  seis  meses  el  total 
de  la  deuda,  obtendrán  por  esto  una  rebaja  de  la  cuarta  parte  de  la 
cuota  que  les  hubiere  fijado  el  Consejo  directivo. 

ll.<>  Solo  se  admitirán  al  seguro  las  obligaciones  de  los  comer- 
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ciantes  al  por  menor.  Bechazará  la  compañía  toda  obligación  formada 
colusoriamente  o  que  no  sea  efecto  de  una  verdadera  transacción 
comercial. 

12.0  £¡1  fondo  formado  por  las  cuotas  de  seguro  i  sus  intereses 
serán  el  capital  de  responsabilidad  de  la  compañía. 

13. ^^  A  mas  de  la  prima  de  seguro  fijada  por  el  Consejo  directivo 
pagarán  los  asegurados  un  dos  por  mil  para  gastos  de  administración» 

lé.°  Tanto  la  cuota  de  seguro  como  la  destinada  para  gastos  de 
administración  serán  pagadas  en  el  acto  de  efectuarse  el  seguro. 

15.0  Son  de  cuenta  de  la  sociedad  los  gastos  de  empleados  i  todo 
lo  relativo  a  la  administración. 

16.0  Los  accionistas  se  reunirán  el  primer  dia  de  cada  trimestre,  a 
contar  desde  el  1.®  de  enero,  para  examinar  el  estado  de  la  socie- 
dad i  acordar  las  medidas  que  estimen  convenientes  para  mejorar  su 
marcha. 

17.0  Los  accionistas  se  reunirán  también  cada  vez  que  el  Consejo 
o  Director  loa  convoque  a  sesión  estraordinaria. 

33.^  Para  que  haya  junta  jeneral  bastará  que  se  reúna  una  cuarta 
parte  de  los  accionistas. 

19.0  Las  convocaciones  a  junta  jeneral  estraordinaria  se  harán  por 
medio  de  un  aviso,  publicado  tres  días  antes  del  designado  para  que 
tenga  lugar. 

20.O  Cada  accionista,  cualquiera  que  sea  el  número  de  acciones 
que  posea^  solo  tendrá  derecho  a  un  vota 

21.»  Podrán  los  accionistas  concurrir  a  las  juntas  por  sí  o  por 
apoderados. 

22.^  Las  acciones  pertenecientes  a  una  sociedad  podrán  ser  re- 
presentadas por  cualquiera  de  sus  miembros. 

28.0  La  junta  nombrará  cada  seis  meses,  en  sus  sesiones  ordinarias 
de  enero  i  julio,  una  comisión  de  tres  accionistas  que,  unidos  a  tres 
personas  que  nombrarán  los  asegurados,  examinarán  el  balance  que 
debe  presentar  la  administración.  Esta  comisión  tendrá  derecho  para 
revisar  los  libros  i  demás  documentos  relativos  a  la  administración. 

24.<»  Tanto  el  balance,  como  el  informe  de  la  comisión,  so  puUi- 
oarán  en  un  periódico  de  Yalparaiso. 
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4.^ 


25.<>  La  administración  de  la  compa&ia  corresponde  a  los  accio- 
nistas, quienes  la  confiarán  a  un  Consejo  directivo,  compuesto  de 
ocho  miembros,  que  deberán  ser  socios,  i  de  un  Director  jeneral, 
todos  nombrados  por  los  accionistas,  siendo  este  último  revocable  a 
voluntad  de  los  mismos. 

26.^  Los  miembros  del  Consejo  directivo  durarán  un  año  en  sus 
ñinciones  i  podrán  ser  reelijidos  indefinidamente.  Sus  at^buciones 
son: 

1.»  Formar  las  listas  de  que  habla  el  art  9,^ 

2.»  Lidicar  al  Director  la  mandia  que  debe  seguir  en  las  opera- 
ciones de  la  sociedad  i  principalmente  en  caso  de  siniestro. 

8.^  Nombrar,  a  propuesta  del  Director,  al  Subdirectori  a  los  ajen- 
tes  de  provincias. 

4.*  Proponer  a  la  junta  jeneral  las  modificaciones  que,  en  atención 
a  la  práctica,  convenga  hacer  en  los  estatutos.  « 

5.^  Dictar  el  reglamento  interior  de  la  sociedad. 

27.<>  El  Consejo  se  reunirá  todos  los  sábados,  bastando  la  asisten- 
cia de  dos  de  sus  miembros  para  que  sus  acuerdos  sean  válidos. 

28.<'  Habrá  ademas  un  Subdirector  jeneral  nombrado  por  el  Con- 
sejo a  propuesta  del  Director.  Sus  obligaciones  son  ayudar  si  Direc- 
tor jeneral  en  sus  trabajos  i  reemplazarle  en  su  ausencia. 

29.0  El  Director  i  Subdirector  se  ceñirán  en  todas  sus  operaciones 
a  lo  que  prescriben  los  eskUutoSy  i  a  las  instrucciones  del  Consqo 
directivo.  Sus  atribuciones  son : 

1.*  Nombrar  i  remover  los  empleados  de  la  compañia. 

2.*  Firmar  la  correspondencia  i  llevar  la  contabilidad.    . 

8.^  Dar  cuenta  semanalmente  al  Consejo  directivo  de  todas  las 
operaciones  de  la  sociedad  i  de  su  estado. 

4.»  Firmar,  a  nombre  de  la  sociedad,  las  pólizas  de  seguro  que  se 
presenten. 

5.^  Dar  cuenta  cada  trimestre  a  la  junta  jeneral  de  las  operaciones 
de  la  sociedad. 

6.»  Presentar  cada  seis  meses  a  la  junta  jeneral  un  balance  que 
será  repartido  a  todos  los  accionistas  i  suscrítores. 

7.^  Liquidar  a  fin  de  año  las  cuentas  de  los  acciofíistas,  prorateando 
los  beneficios  o  pérdidas  entre  las  acciones  i  aplicándolas  a  sus  tene- 
dores. 

8.»  Eepresentar  judicialmente  los  intereses  de  la  compañia,  te- 
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niendo  facultad  para  entablar,  sostener,  transijir,  etc.,  las  cuestiones 
que  ae  presentaren,  ejerciendo  todas  las  acciones  judiciales  que 
corresponden  a  la  compafiia,  pero  debiendo  siempre  proceder  con  la 
autorización  del  Consejo  directivo. 

9.*  Tanto  el  Director  como  el  Subdirector  deberán  prestar  una 
fianza  a  satisfacción  del  Consejo  directivo  para  responder  de  su  fiel 
i  honrada  administración. 

5." 

30.®  En  los  puntos  en  que  el  Consejo  estableciere  sucursales,  habrá 
una  junta  consultiva  compuesta  por  lo  menos  de  tres  personas. 

31.®  La  junta  de  que  habla  el  artículo  anterior  será  nombrada  por 
los  representantes  de  las  casas  de  comercio  cuyos  socios  fuesen  accio- 
nistas. Estos  representantes  serán  tenidos  respecto  de  la  sucursal 
como  verdaderos  accionistas. 

32.®  La  Junta  consultiva  tendrá  respecto  de  la  sucursal  los  mismos 

'derechos  i  atribuciones  asignados  al  Consejo  directivo  respecto  de  la 

sociedad  en  jeneral.  Estará  sí  sometida  a  este  Consejo,  al  cual  dará 

cuenta  semanalmente,  por  medio  del  ájente,  de  todas  las  operaciones 

practicadas  por  la  sucursal. 

83.®  Ui^  vez  determinadas  por  el  Consejo  directivo  las  cuotas  que 
deben  pagar  los  comerciantes,  podrá  el  ájente  firmar  las  obligaciones 
de  seguro. 

34.®  El  ájente  deberá  remitir  semanalmente  el  acta  de  las  delibe- 
raciones de  la  junta  al  Director  jeneral  para  que  dé  cuenta  al  Consejo 
en  sus  sesiones  ordinarias.  Deberá  también  suministrar  al  Director 
todos  los  datos  que  éste  le  pida. 

35.®  En  cuanto  a  todo  lo  demás  no  determinado  espresamente, 
tendrá  el  ájente,  en  su  esfera  de  acción,  las  atribuciones  asignadas  al 
Director  jeneral. 

6.® 

36.®  Semanalmente  se  depositarán  a  interés  Isa  cuotas  de  seguro 
i  de  gastos  de  administración  en  el  banco  que  acordare  el  Consejo  i 
bajo  las  condiciones  que  determine.  Semanalmente  también  se  depo* 
sitarán  las  cantidades  que  se  entregaren  en  conformidad  al  artículo  10. 

87.®  El  depósito  de  que  trata  la  primera  parte  del  artículo  ante- 
rior, será  presenciado  por  el  delegado  del  Supremo  Gobierno. 
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38.»  El  seguro  podrá  ser  solicitado  por  el  deudor  o  por  el  acreedor 
de  la  obligación  comercial. 

89.»  Gomo  las  cuotas  designadas  están  fijadas  con  relación  a  las 
obligaciones  a  seis  meses,  todas  las  que  escedan  de  este  plazo  pagarán 
una  cuota  mayor  en  proporción  al  aumento  de  plazo. 

40.»  El  tenedDr  de  la  obligación  asegurada  deberá  avisar  tres  dias 
después  del  vencimiento  si  se  le  ha  pagado. 

41.»  En  caso  de  no  pago,  el  Director  pasará  a  casa  del  asegurado 
a  cerciorarse  de  las  causas  que  le  hayan  impedido  el  pago,  i  dará 
cuenta  de  todo  al  Consejo  en  su  primera  reunión,  para  que  éste  de- 
termine el  modo  de  proceder  mas  conveniente  a  los  intereses  del 
asegurado  i  de  la  compañía. 

42.»  El  pago  de  las  obligaciones  por  la  compafiia  solo  será  exijible 
treinta  dias  después  de  aquel  en  que  se  dé  al  Director  el  aviso  pres- 
crito en  el  artículo  40.»  Si  este  aviso  se  diere  después  de  tres  dias 
contados  desde  el  vencimiento,  no  se  abonarán  intereses  durante  el 
tiempo  trascurrido  sin  avisar. 

48.»  Todos  los  seguros  de  un  semestre  responden  mutuamente, 
cualquiera  que  sea  el  lugar  en  que  se  efectúen. 

8.» 

44.»  La  liquidación  se  hará  anualmente. 

45.»  El  fond«  de  siniestros  con  sus  intereses  se  repartirá  asignán- 
dolo a  las  cuentas  corrientes  de  los  asegurados,  en  proporción  a  las 
cuotas  que  hayan  pagado. 

46.»  Después  de  hecha  la  liquidación,  se  formará  una  lista  de  todos 
los  asegurados  con  espresion  de  la  cuota  que  a  cada  uno  corresponde, 
i,  aprobada  por  el  Consejo  directivo,  se  publicará  en  un  periódico. 

47.»  El  Director  dará  a  cada  suscritor  una  libranza  contra  el  banco 
depositario,  para  que  cobre  la  cuota  que  le  corresponde. 

48.»  Solo  el  Consejo  directivo  tiene  derecho  para  disponer  del 
fondo  de  siniestros  i  únicamente  para  el  pago  de  los  que  ocurran  o 
para  devolver  a  los  suscritorts  las  cantidades  que,  según  las  liquida- 
ciones, les  correspondan.  Las  órdenes  de  entrega  deberán  ser  firma- 
das por  el  delegado  del  Supremo  Gobierno. 

49.*  Para  la  entrega  de  los  fondos  correspondientes  a  los  socios 
bastará  la  firma  del  Director  jeneral. 
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do 

oO.o  El  capital  social  so  invertirá  en  letras  de  la  Caja  del  Cré- 
dito Hipotecario,  i  las  letras  compradas  se  depositarán  en  arcas  fisca- 
les en  garantía  de  que  la  sociedad  cumplirá  con  lo  prescrito  en  sus 
estatutos. 


Con  la  lectura  de  los  estatutos,  que  contienen  las  disposiciones 
mas  jenerales  o  mas  bien  las  bases  de  la  institución,  cualquiera  podrá 
formar  idea  de  los  procedimientos  i  del  fin  que  se  propone.  Indica- 
remos  ahora  los  puntos  de  partida,  esplicando  al  mismo  tiempo  las 
disposiciones  principales  i  sobre  todo  lo  relativo  a  las  primas  de  se- 
guro. 


VI. 

1.^  Las  quiebras  siguen  siempre  una  marcha  regular  cuyo  número 
aumenta  o  disminuye  poco.  Para  probarlo,  ya  que  no  tenemos  datos 
acerca  de  lo  que  ha  sucedido  en  Chile  en  cinco  o  mas  años,  que  seria 
el  término  menor  en  que  debieran  observarse  los  hechps  para  fundar 
las  observaciones,  nos  valdremos  de  datos  referentes  a  lo  que  ha 
acontecido  en  Francia,  según  las  cifras  publicadas  por  el  Ministerio 
de  Justicia : 


1841 
1842 

1848  S071 

1844  3011 

1845  8447 

1846  8796 

1847  4762 

1848  8541 

1849  3228 


2614  quiebras  sobre 
2419 


1.398,953  comerciantes  con  patente. 

1.502,362 

1.517,540 

1.511,004 

1.852,980 

1.352,807 

1.443,778 

1.418,010 

1.380.516 


Ademas,  si  se  toma  el  término  medio  de  la  pérdida  que  hubo  por 
quiebras  durante  los  a&os  anteriores  a  1849,  se  encuentra  la  suma 
de  ciento  doce  millones  de  francos,  la  misma  a  que  ascendió  en  ese 
afio. 

Hai,  pues,  una  marcha  casi  enteramente  regular.  Con  ochenta 
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francos  por  comerciante  se  pagaría  en  Francia  todo  el  importe  de 
las  quiebras. 

Esta  regularidad  en  la  marcha  de  las  quiebras  es  uno  de  los  datos 
en  virtud  de  los  cuales  hemos  prpcedido  i  creemos  que  debe  prece- 
derse. Asi,  averiguada  la  prima  que  corresponde  al  término  medio 
de  los  siniestros,  no  hai  temor  de  que  el  tenedor  del  documento  ase- 
gurado no  sea  satisfecho. 

2.<>  Como  no  nos  es  posible  examinar  el  conjunto  de  las  operacio- 
nes comerciales  referentes  a  los  productos  estranjeros  i  a  los  nacio- 
nales, pues  no  hai  estád&tica  de  estos  últimos,  hemos  hecho  los  cál- 
culos sobre  los  primeros,  que  son  los  que  mas  esponen  a  las  quiebras. 

3.^  Ahora  bien,  las  pérdidas  por  quiebras  entre  los  comerciantes 
por  menor  de  Santiago  que  se  ocupan  de  la  venta  de  efectos  manu- 
fecturados  en  el  estranjero,  ascendieron  en  1858,  el  año  mas  fetal  tai- 
vez,  a  ciento  ochenta  i  nueve  mil  pesos  (1) $  189,000 

Valparaíso  pierde  mucho  menos  en  quiebras  entre  co- 
merciantes de  igaal  jiro  (2).    Cuando  mas  su  pérdida   ' 
ascenderá  a $  140,000 

Las  otras  plazas  de  la  Bepública  reunidas  se  encuen- 
tran mui  Iqjos  de  sufrir  las  mismas  quiebras  que  Valparaiso 
i  Santiago  juntas,  pero  supongamos  que  asciendan  a  la 
misma  suma $  829,000 

«58,000 

Ya  que  no  nos  es  posible  o  por  lo  menos  fecil  adquirir  conoci- 
miento exacto  de  la  suma  perdida  por  quiebras  en  toda  la  Bepublica, 
hemos  puesto  estos  datos  probables,  aunque  talvez  algo  exajerados 
en  cuanto  al  monto  de  las  cantidades.  Sn  el  segundo  año  la  institu- 
ción podría  marchar  sobre  bases  seguras. 

Puesto  que  las  pérdidas  por  quiebras  han  ascendido  a  $  658,000r 
es  necesario  que  el  monto  total  de  las  primas  represente  también  esa 
suma.  Para  que  haya  reciprocidad,  haremos  la  operación  calculando 
únicamente  sobre  las  mercaderías  estranjeras. 


(l)  Este  dato  ha  sido  tomado  por  Don  Bamoa  Motel 

{%)  Verdad  es  que,  segan  el  eenao  de  1854,  Yalparalpo  (la  provinoia)  tiene  2910  eo- 
merciantea,  i  Santiago  (la  provineia  también)  24^5;  pero  si  ee  atiende  a  que  mnolMie 
de  loa  de  Valparaíso  negocian  por  mayor  i  a  que  parte  de  los  de  Santiago  son  tenderos, 
bodegoneros  u  otros  qne  jiran  con  mercaderías  estranjeras,  cualquiera  podrá  convencer- 
se de  que  la  diferencia  de  quiebras  anotada  es  a  íavor  de  Valparaiso. 
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1867: 


Importación  de  mercaderias  estranjeras  para  el  con-  • 
sumo  interior $20.196,968  — 

Derechos »   4.032,096  20 

Aumento  sobre  el  precio  de  tarifa,  pues  que  los  ava- 
lúos están  calculados  sobre  el  costo  en  el  pais  de 
procedencia •   2,000,000  — 

Diez  por  ciento  para  el  comerciante • . .  •   2.622,906  — 

$28.851,970  20 

1B68: 

Internacion  de  mercaderias  estranjeras  para  el  con- 
sumo interior $18.186,292  — 

Derechos t   8.245,486  — 

Aumento  sobre  el  precio  de  tarifii t   1.900,000  — 

Diez  por  ciento  para  el  comerciante »   2.333,177  — 

$25.664,955  — 

•  1869: 

importación  de  mercaderias  estranjeras  para  el  con- 
sumo interior $  18.395,654  — 

Derechos »   3.617,964  54 

Aumento  sobre  el  precio  de  tarifa »    1.930,000  — 

Diez  por  ciento  para  el  comerciante »   2.894,361  — 

$26.337,979  54 

Sin  tomar  en  cuenta  el  aumento  de  importación  producido  por  el 
contrabando  i  calculando  sobre  una  sola  de  las  numerosas  ventas  a 
que  dá  lugar  una  mercaderia  hasta  que  llega  a  óonsumirse  definitiva- 
mente, tenemos,  pues,  en  1857,  $  28.851,970  20  cts.,  en  1858) 
$25.664,955,  i  en  1859,  $26.337,979  54  cts.  en  mercaderias  estran- 
jeras, a  las  cuales  se  podria  estender  el  seguro.  El  divisor  de  estas 
sumas  que  produciria  una  cantidad  suficiente  para  pagar  los  sinies- 
tros, es  para  la  de  1857,  el  2^  por  ciento,  que  dá  $  721,642,  suma 
un  poco  mayor  que  el  monto  total  de  los  siniestros,  i  para  los  de 
1858  i  1859,  el  3  por  ciento.  Pero  como  estos  dos  aQos  son,  puede 
decirse,  escepcionales,  i  ya  en  el  corriente  las  importaciones  han  re- 
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cibido  un  aumento  notable,  el  dos  y  medio  por  ciento  es  la  cifra 
sobre  la  cual  pueden  hacerse  los  cálculos.  Para  obtener  este  término 
medio  de  2i  por  ciento  en  la  prima  de  seguro  debe  establecerse  la 
escala  de  2J  a  3i  por  ciento,  que  dá  por  término  el  2^, 

4.®  Siendo  menores  los  riesgos  de  quiebra  en  el  comercio  de  pro- 
ductos nacionales,  la  institución  ofrece  respecto  de  este  comercio 
mayores  garantías. 

6.^  Siendo  también  un  efecto  necesario  de  la  estension  de  las  ope- 
raciones de  la  compañía  una  disminución  considerable,  si  no  la  estin- 
clon,  de  los  gastos  de  concurso,  e  impidiéndose  con  ella,  como  se  ha 
probado,  que  las  quiebras  sean  desastrosas,  quedará  sobrante  una 
gran  parte  de  las  primas. 

6.®  Seria  talvez  de  desear  para  algunos  que  se  determinase  una 
prima  fija;  pero  esto  no  es  conveniente,  porque,  lo  mismo  que  los 
edificios  para  sus  incendios,  los  comerciantes  presentan  diversos 
grados  de  riesgo  para  sus  quiebras.  No  seria  justo  hacer  pagar  a  un 
comerciante  de  mayor  solvencia  lo  mismo  que  a  otro  que  la  tenga 
menor.  £1  Consejo  deberá  designar  con  prudencia  la  prima,  i  el 
comerciante  que  se  crea  con  derecho  a  que  se  le  imponga  otra  menor, 
podrá  reclamar,  produciendo  datos  que  justifiquen  su  petición. 

7.0  Hai  dos  modos  de  proceder  al  seguro.  O  lo  solicita  .el  comer- 
ciante por  menor,  o  el  por  mayor.  Para  que  suceda  lo  primero  deben, 
convenir  los  comerciantes  por  mayor  en  exijir  el  seguro,  rebajando 
el  precio  de  las  mercaderías  como  la  justicia  i  su  propio  interés  lo 
exijen.  El  segundo  modo  de  proceder  es  mas  fácil  todavía,  pero  no 
arregla  tan  bien  las  operaciones. 

8,^  Acerca  de  las  demás  disposiciones  de  los  estatutos  no  creemos 
necesario  dar  mas  esplicacíones,  porque  son  puramente  reglamen- 
tarias. 

VII. 

En  resumen,  la  institución  no  tiene  de  ninguna  manera  por  objeto 
la  ganancia :  trata  solo  de  armonizar  los  intereses  del  comercio  por 
mayor  i  los  del  por  menor. 

Miguel  Crüohaga. 

(He  hecho  este  trabajo  en  unión  oon  el  Sr.  P.  Buíon  Voreu) 
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Uno  de  nuestros  suscritores  de  Santiago  nos  ha  escrito  manifes^ 
tándonos  sus  deseos  de  que  publiquemos  en  la  Revista  el  capítulo  XII 
de  la  escelente  obra  de  Mr.  Descuret,  Medicina  de  las  pasiones, 
que  trata  dt  la  pasión  deljuego^  c  con  el  objeto,  nos  dice,  de  poner  de 
t  manifiesto  las  perniciosas  i  &talea  consecuencias  de  un  vicio  que 
»  desgraciadamente  va  cundiendo  en  nuestra  sociedad;  i  de  baoer 
»  conocer  una  de  las  obras  mas  útiles  de  la  literatura  francesa  que, 
■  con  razón,  añade,  debiera  formar  parte  de  la  biblioteca  de  todos 
•  los  que  deseen  penetrar  en  el  laberinto  del  corazón  humano.  » 

Accedemos  con  gusto  a  los  deseos  de  nuestro  suscritor,  persuadi- 
dos, como  lo  estamos,  de  que  no  se  debe  perdonar  esfuerzo  de  nin- 
gún jénero  para  atacar  ese  &tal  vicio,  que  tanto  se  apodera  del  rico 
como  del  pobre,  siendo  oríjen  de  gravísimos  .males,  de  desgracias 
sin  cuento  I 

Aunque  el  artículo  está  escrito  por  un  francés  para  la  sociedad 
francesa,  bien  pueden  aplicarse  sus  elocuentes  lecciones  a  todos  los 
paises.  El  juego  produce  en  todas  partes  los  mismos  resultados.  Para 
uno  que  en  él  se  enriquezca,  centenares  encuentran  en  él  su  ruina 
i  la  de  sus  fionilias,  siendo  el  resultado  un  eterno  i  tardío  remordi- 
miento! ¿I  el  que  se  enriquece  en  el  juego  acarreando  la  mina  de 
otros  i  sumiendo  en  la  miseria  a  familias  inocentes,  puede  disfru- 
tar tranquilo  de  riquezas  tan  mal  adquiridas  ?  ¿  1  aun  las  familias  del 
jugador  afortunado  que  sepan  el  oríjen  de  sus  riquezas,  gozarán  de 
ellas  sin  remordimientos?  ¿No  se  les  presentarán  delante  las  som- 
bras fatídicas  de  las  víctimas? 

Hé  aquí  el  artículo : 
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El  juego  68  un  abismo  sin  fondo  ni  orilla. 
TnoMAs. 

8a  definición,  bu  antigüedad,  va  universalidad,  sus  progresos  en  !Pnmoia. 

La  pasión  del  juego  es  una  necesidad  habitual  de  esponcr  el  di- 
nero a  las  oontinjencias  del  azar,  o  a  oombinaciones  inciertas,  en 
las  cuales  tiene  mas  o  monos  parte  la  destreza.  Es  lo  mas  comunmen- 
te  una  lucha  en  la  cual  el  hombre  no  ve  en  su  semejante  mas  que 
una  presa  de  la  cual  debo  apoderarse  a  toda  costa  para  que  no  le 
devore  a  él,  en  la  cual  se  regocija  a  proporción  del  daño  que  causa, 
i  en  la  cual  los  reveses  enjendran  casi  siempre  odio,  sin  que  la  for- 
tuna enjendre  cariño. 

La  sed  de  oro,  la  esperanza  exajerada  de  fáciles  ganancias,  el 
ocio,  i  el  anhelo  de  emociones  variadas:  tales  son  los  elementos  que 
descubre  el  análisis  en  esa  enfermedad  moral,  una  de  las  mas'  con- 
tajiosas  i  funestas.  Ko  es  que  el  juego  por  sí  deje  de  ser  un  pasa- 
tiempo tan  inocente  como  agradable,  cuando  uno  lo  toma  con 
moderación  i  con  el  solo  objeto  de  descansar  un  poco  la  mente;  pero 
desde  luego  que  nos  sentimos  inclinados  a  él  con  demasiado  ardor, 
debemos  hacer  prudente  renuncia ;  de  lo  contrario ,  el  hábito  le 
convierte  bien  pronto  en  una  necesidad  tan  imperiosa  como  cul- 
pable. 

Hai  juegos  de  puro  azar,  otros  en  que  el  azar  va  unido  con  la 
habilidad,  i  otros  que  so  consideran  como  dependientes  tan  solo  del 
talento  o  la  destreza;  pero  en  estos  últimos  siempre  entra  por  algo 
el  azar,  en  cuanto  muchas  veces  se  ignora  a  punto  fijo  la  destreza 
del  contrario,  em  cuanto  sobrevienen  golpes  imprevistos,  i  en  cuanto, 
.por  fin,  ni  el  espíritu  ni  el  cuerpo  se  hallan  siempre  en  una  disposi- 
ción igualmente  propicia.  Como  sea,  es  de  notar  que  los  mas  de  los 
jugadores  se  entregan  con  preferencia  a  juegos  en  los  cuales  ningunf    ^^ 
superioridad  les  da  la  destreza:  una  ganancia  cierta  i  diaria  no  tie    :. 
ne  para  ellas  tanto  atractivo  como  la  eventualidad  do  una  fortur   ^^ 
colosal  con  que  un  dia  puede  favorecerles  la  suerte.  Esto  será  f  ¿^ 
duda  por  que  en  los  juegos  de  azar,  cuyos  golpes  son  todos  deciy*L'«  /os, 
el  alma  se  mantiene  de  continuo  en  una  especie  de  ajitaoion  cz^^ticn 
Rey.  — Tomo  iu.  14 
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sin  que  baya  de  contribuir  a  su  placer  con  una  contension  de  espí- 
ritu de  la  cual  se  dispensa  con  gusto  la  pereza. 

En  este  artículo,  mas  particularmente  dedicado  a  la  pasión  de  los 
juegos  de  azar,  creo  <;leber  mencionar  simplemente  la  Bolsa,  lotería 
política,  tan  inmoral  como  la  antigua  lotería  reat  de  Francia;  el 
comercio,  lotería  industrial  (1),  que  entre  los  paganos  tenia  por  pa- 
trono el  dios  de  los  ladrones;  i  la  guerra,  lotería  sangrienta,  que  uno 
de  nuestros  escritores  ba  llamado  un  juego  de  héroes. 

La  manía  del  juego  se  remonta  a  la  mas  alta  antigüedad,  i  en 
todos  los  pueblos  se  encuentran  vestijios  de  ella.  Verdad  es  que  los 
judios  estuvieron  al  parecer  exentos  de  tal  manía  antes  de  su  dis- 
persión; alcanzóles  empero  desde  que  hubieron  tratado  a  los  griegos, 
quienes  jugaban  ya  antes  del  sitio  de  Troya  (2),  i  a  los  romanos, 
que  se  bicieron  jugadores  mucho  tiempo  antes  de  la  destrucción  de 
su  república.  En  valde  las  leyes  romanas  no  permitieron  jugar  mas 
que  hasta  cierta  suma;  en  vano  tronó  Juvenal  estigmatizando  a  los 
que  llevaban  al  juego  cajitas  llenas  de  oro  para  aventurarlas  en  un 
solo  golpe  de  dados;  en  vano  digo,  pues  la  pasión  de  los  juegos  de 
azar  hizo  tales  progresos  en  Boma,  que  acia  la  época  en  que  Cons- 
tantino abandonó  aquella  ciudad  para  no  volver  mas  a  ella,  todo  el 
mundo,  i  hasta  el  populacho,  se  entregaba  con  furor  al  juego.  Los 
romanos,  destruyendo  a  Cartago,  casi  no  se  enriquecieron  mas  que 
con  sus  vicios. 

Según  testimonio  de  Tácito,  los  jermanos  fueron  también  presa 

(1)  Según  datos  sacados  de  los  libros  de  rejistro,  las  quiebras  declaradas  en  el  tri- 
bunal de  oomerdo  del  Sena,  desde  1.*  de  enero  hasta  81  de  diciembre  de  1840,  ascien- 
den a  826,  representando  en  todo  un  paalTo  de  49.695,986  fr.  15  cts.,  i  un  aeÜ?o  de 
82.886,073  ir.  98  ct&;  pero  sabido  es  que  en  casos  tales  esta  última  cantidad  no  es  mas 
que  ideal. — El  número  de  quiebras  declaradas  en  Francia  desde  1817  a  1826  daba  un 
término  medio  anuo  de  1237:  en  1840  hubo  ya  2618.  £n  este  último  afio,  el  dividendo 
medio  de  todas  las  quiebras  en  conjunto  fué  de  &£  por  denta 

La  mas  rentajosa  de  las  iuteriáoneg  con  priffuu  no  era,  en  definitiva,  mas  que  nna 
lotería  disfracada,  en  la  cual  los  jugadores  esponian  el  escódente  del  valor  de  la  obra 
en  suaericioxL  Los  empréstitos  con  primas,  contraidos  por  diversos  gobiernos,  no  son 
tampoco  otra  cosa  mas  que  una  lotería  en  la  cual  los  portadores  de  obligaciones  juegan 
la  parte  de  intereses  que  tío  redben.  iFetiees  aun,  si  el  viento  de  las  revolnoiones  no  se 
lee  lleva  c^>ital  e  intereses! 

(2)  Los  laeedemonioB  fueron  los  únicoa  que  desterraron  por  largo  tiempo  el  juego  de 
SQ  república*  Cuéntase  que  Quilon,  enviado  para  concluir  un  tratado  de  alianza  de  loe 
corintios^  se  indigné  tanto  de  eneontrar  a  los  majistrados,  a  las  mujeres  i  a  loe  jenera- 
les  ocupados  en  el  juego,  que  se  volvió  inmediatamente  diciéndoles  que  Lacedemonia, 
que  acababa  de  íundar  a  Binncio,  no  quería  mancillar  su  gloria  aliándose  con  un 
pueblo  de  {ugadorea 
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de  tan  funesto  vértigo,  llevándolo  a  tal  esoeso,  que,  después  de  ha- 
berlo perdido  todo  en  el  juego  de  los  dados,  se  jugábanla  sí  mismos 
en  una  puesta.  Entonces  el  vencido,  aunque  fuese  mas  joven  i  mas 
lobusto  que  su  adversario,  se  ponia  voluntariamente  a  sus  órdenes, 
i  se  dejaba  maniatar  i  vender  a  los  estranjeros.  La  preocupación  que 
mira  las  deudas  del  juego  como  las  mas  sagradas  de  todas,  como 
deudas  de  honor,  nos  vino  probablemente  de  la  rigorosa  exactitud  de 
los  jermanos  en  cumplir  esa  suerte  de  compromisos. 

Los  hunos  iban  todavía  mas  allá:  San  Ambrosio  cuenta  que  des- 
pués de  haber  puesto  al  juego  lo  que  mas  apreciaban,  que  eran  sus 
armas,  se  jugaban  la  vida,  i  se  daban  a  veces  la  muerte,  aun  cuando 
no  lo  exijiese  el  que  habia  ganado.  Escesos  mui  parecidos  se  han 
renovado  en  los  tiempos  modernos.  En  Ñapóles  i  otras  muchas  ciu- 
dades de  Italia,  hombres  del  pueblo  habia  que  jugaban  su  libertad 
por  un  tiempo  dado.  Asegárase  que  un  veneciano  se  jugó  a  su  mu- 
jer; un  chino  se  jugó  a  su  mujer  i  a  sus  hijos.  En  Moscou  i  en  San 
Petersburgo,  no  solo  se  juegan  el  dinero,  los  muebles  i  las  tierras,  * 
sino  también  a  Iqs  qvte  las  cultivan,  de  suerte  que  &miliafi  enteras 
pasan  sucesivamente  a  varios  amos  en  un  solo  dia. 

Curiosísimo  por  cierto  fuera  el  libro  que  compendiase  todos  los 
golpes  de  locura  a  que  ha  dado  márjen  entre  los  hombres  la  pasión 
del  juego.  Es  una  enfermedad  universal  cuya  perpetuidad  no  puede 
j)onerBe  en  duda.  Sean  cuales  fueren  el  culto  i  las  leyes  que  rijan  a 
las  diversas  naciones,  sea  cual  fuere  el  clima  que  habiten,  encuén- 
transe  siempre  jugadores  desenfrenados,  i  hasta  los  encontraremos 
ea  casi  todos  los  pueblos  salvajes,  quienes,  según  relato  de  los  via- 
jeros, estreman  todavía  mas  que  nosotros  la  pasión  de  los  juegos  de 
azar.  Pero  como  en  ellos  esta  pasión  no  se  ejerce  mas  que  a  propor- 
ción de  sus  medios  i  de  sus  relaciones,  no  puede  tener  la  misma 
influencia  ni  las  mismas  resultas  que  entre  los  hombres  civilizados. 
El  atractivo  de  la  ganancia  puede  mui  bien  incitarles,  como  a  estos, 
a  arriesgar  todo  lo  que  poseen,  con  la  esperanza  de  conseguir  un 
aumento  de  riquezas,  i  manifiestan  sin  duda  igual  avidez;  pero  como 
la  puesta  se  limita  de  ordinario  a  la  piel  de  un  animal,  o  a  otro  obje- 
to de  poco  valor,  sus  pérdidas  son  casi  siempre  reparables,  i  sus- 
tráense  de  este  modo  a  las  funestas  consecuencias  que  entre  nosotros 
trae  aquel  vido. 

El  juego  se  hace  mas  profundo  i  jeneral  cuando  toma  oríjen  en 
las  sumidades  sociales.  En  Francia,  al  principio,  la  añcíon  a  los  jue- 
gos de  azar  se  manifestó  solo  en  la  nobleza:  por  mucho  tiempo  no 
conoció  el  pueblo  otro  pasatiempo  que  el  arco,  la  ballesta,  el  tejo, 
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las  boclias  o  los  bolos.  El  juego  de  los  naipes,  que  se  puso  on  uso 
en  la  corte  de  Carlos  VI  (1),  pasó  luego  a  las  clases  inferiores:  i  así 
fué  como  del  palacio  do  los  reyes  i  de  los  salones  de  los  maguates 
se  trasmitió  esa  afición  a  Paris  i  a  las  provincias.  En  diversas  época?, 
antes  de  Francisco  I,  se  espidieron  reales  decretos  prohibiendo  al 
pueblo  los  juegos  de  azar;  pero  como  el  impulso  estaba  dado,  el 
eontajio  se  fué  difundiendo.  En  tiempos  da  Enrique  II,  Francisco 
II,  Carlos  IX  i  Enrique  III,  los  jugadores  casi  nunca  fueron  perse- 
guidos: en  tiempo  de  Earique  IV  gozaron  de  plena  libertad.  Nunca 
se  habla  jugado  en  Francia  con  tanto  furor  como  en  la  corte  de 
aquel  príncipe:  donde  quiera  se  instalaron  academias  de  juego,  y 
los  necios  se  agolparon  a  ellas  en  tropel:  la  usura,  verdadero  cáncer 
de  las  &milias,  osó  mostranse  con  toda  su  asquerosidad;  los  procesos 
se  multiplicaron  al  infinito,  i  la  plaga  so  hizo  jeneral.  Eeprimióla 
un  tanto  Luis  XIII.  Este  príncipe,  que  tenia  una  verdadera  pasión 
por  el  juego  del  ajedrez,  se  declaró  enemigo  jurado  de  los  juegos 
de  azar,  i  los  prohibió  severamente.  El  cardenal  Mazarino  restableció 
su  uso  en  la  corte  de  Luis  XIV,  de  donde  se*  desparramó  segunda 
vez  la  epidemia  por  todos  los  puntos  do  la  Francia,  naturalizándose 
también  en  ella,  como  que  desdo  entonces  no  cesó  de  causar  estra- 
gos, según  se  veia  mas  o  menos  favorecido  por  las  circunstancias. 
jCosa  escandalosa!  durante  los  siglos  XVII  i  XVIII  era  una  profe- 
sión el  ser  jugador,  i  este  título  suplia  por  nacimiento,  por  fortuna, 
por  probidad,  por  todo.  Entonces  se  veian  sentados  indistintamente 
en  la  misma  mesa,  i  cenar  juntos,  el  príncipe  i  el  aventurero,  la  du- 
quesa i  la  cortesana,  el  hombre  de  bien  i  el  pillo:  en  aquella  época, 
el  juego  era  el  único  que  tenia  el  privilejio  de  nivelar  todas  las  con- 
diciones. 

La  llaga  se  hizo  particularmente  mas  sensible  en  todas  las  clases 
déla  sociedad,  cuando  los  juegos  domésticos  hubieron  dado  oríjen  a 

(l)  Varios  hifltorittdorea  han  pretendido  qne  los  naipes  fueron  ínrenUdos  para 
distraer  la  melanoolia  do  este  príncipe:  pero  MM.  Boissonadc  i  Eloi  Johannean  son  Je 
contrario  parecer.  Segnn  filos,  loa  naipes  eran  ya  conocidas  en  tiempo  de  Cárloa  V. 
En  Espafla  ee  les  encuentra  ya  en  1880,  i,  segnn  el  Diccionario  dé  la  AeadenUa  ele 
Madrid,  su  inventor  se  llamaba  Nicolás  Pcpin.  *'ti0  cierto  es,  dicen  los  autores  del 
DicUontiaire  des  Origines^  que  si  los  naipes  eran  conocidos  en  tiempo  de  Carlos 
V,  no  debian  ser  al  menos  mui  comunes,  atendido  lo  que  costaba  el  pintarlos, 
pues  en  aquella  época  no  se  conocía  aun  el  grabado  en  madera.  Es  eabido  por  otra  par- 
te qne  la  Cámara  de  cuentas  aprolni  una  suma  considerable  para  el  juego  de  naipes 
que  trajeron  a  Frauda  para  divertir  a  Carlos  VI,  a  la  sazón  demente."  Dícese  que  ea  su 
oríjen  tenían  aquellos  naipes  de  seis  a  liete  pulgadas  de  large.  En  el  reinado  de  Carlos 
VÜ,  un  pintor  f ranee?»,  llamado  Jacquemin  Gringonneur,  inven t-6  naipes  pnrtícularc»? 
para  la  Francia. 
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ios  juegos  de  Estado.  So  pretesto  de  reprimir  la  pasión  del  juego  se 
establecieron  en  Francia,  a  imitación  del,  estranjcro,  loterías  publi- 
cas, en  las  cuales  el  pobre  artesano  pudiese  ir  cada  día  a  enterrar  el 
fruto  de  su  trabajo.  En  tiempo  de  BVancisco  I  se  habia  proyectado 
ya  u«o  de  esos  establecimientos;  pero  entonces  el  pueblo  no  era  to- 
•  davia  bastante  jugador  para  dejarse  prender  con  aquel  cebo.  Hizo 
el  primer  ensayo  en  tiempo  de  Luis  XIV,  abandonándose  a  él  coa 
tal  furor  en  tiempo  de  Luis  XV,  que  ya  no  fuá  posible  contener  los 
efectos  de  aquella  plaga  que  se  ha  perpetuado  hasta  nuestros  dias  (1). 

Causas. 

Si  la  pasión  del  juego  se  ha  manifestado  en  la  infancia  de  los 
pueblos  como  en  su  vejez;  si  ha  persistido  no  obstante  los  innume- 
rables ejemplos  de  los  males  que  causa,  i  a  jdespecho  de  los  lej isla- 
dores  que  en  varias  épocas  trataron  de  destruirla  (2);  si  se  halla 
sobre  todo  tan  estendida  como  dicen  entre  los  salvajes,  debemos 
congluir  que  desgraciadamente  es  natural  en  el  hombre.  Mas,  de 
ahí  no  se  sigue  que  deba  ejercer  igual  imperio  en  todos  los  indivi- 
duos, ni  tampoco  que  el  mayor  número  no  pueda  enteramente  sus- 
traerse a  ella. 

En  el  hombre  civilizado  son  tantas  las  causas  de  esa  inclinación, 
que  seria  mui. difícil  enumerarlas  todas.  Toma  comunmente  oríjen 
en  otras  diversas  pasiones,  de  las  cualeis  recibe  impulso,  i  a  las  cua- 
,  les  impulsa  a  su  vez.  Así  que  la  pereza,  el  lujo,  la  ambición,  la  sed 
de  riquezas,  junto  con  una  esperanza  inmoderada  de  conseguirlas, 
la  necesidad  de  emociones  en  los  corazones  vacies  o  ya  gastados,  son 
las  causas  que  de  ordinario  desarrollan  la  pasión  del  juego.  Si  co* 
munmcnte  toma  oríjen  en  la  ociosidad  de  la  opulencia,  nace  también 
de  la  miseria  i  de  los  disgustos,  del  trato  con  los  caballeros  de  in- 
dustria, del  mal  ejemplo,  de  la  ocasión,  en  fin:  i  si  por  desgracia  la 
suerte  le  sonríe  al  principio,  entonces  sí  que  ya  no  tiene  freno,  i  el 

(1)  La  lotería  real  da  Fraacia,  que  sucedió  en  I7t6  a  todas 'las  que  pulularon  duran- 
te el  reinado  de  Luis  XV,  fué  suprimida  en  1798.  Restablecida  en  17 9t,  existió  sin 
interrupción  hasta  183G,  época  de  su  nueva  supresión.  Según  informe  del  tribunal  de 
cuentas,  ealeúlasc  que  las  puestas  durante  aquel  espacio  de  tiempo  (treinta  i  ocbo  años) 
ascienden  a  cerca  de  dos  millones,  1  los  premios  a  unos  mil  cuatrocientos  millenes  de 
francos.  Deduciendo  laa  rebajas  de  recaudación,  los  gastos  de  administración  i  la  pérdi- 
<1a  sobre  1814,  el  beneficio  neto  para  el  gobierno  fué  de  885  millones  (unos  diez  millo- 
nes cada  aiio.) 

(2)  Los  juegos  d«^  atir  están  espresaniento  prohibidos  por  la  lei  de  Mahom».  En  el 
Japón,  el  hombre  que  capone  dinero  al  jue^o  es  castigado  con  pena  de  muerte. 
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hábito  la  hace  incurable,  porque  se  convierte  en  un  manantial  pe- 
renne de  ilusiones  i  de  vicisitudes  (jue  la  animan  a  su  vez  sin  jamas 
apagarla  (1). 

Pero,  como  he  dicho  ya,  una  de  las  causas  mas  poderosas  de  ese 
vértigo  funesto,  i  lo  que  sobre  todo  contribuye  a  estenderlo  en  una 
nación,  es  el  que  los  gobernantes  lo  fomenten  con  su  propio  ejem- 
plo, o  que  pongan  a  prueba  la  codicia  de  los  hombres,  ofreciéndoles 
perspectivas  de  riquezas  que  a  menudo  no  tienen  otro  resultado 
mas  que  se  ruina.  ¿Quién  ignora  los  males  que  en  Francia  causa  %1 
sistema  de  Law?  Aquel  célebre  aventurero  abrió  un  abismo  en  el 
cual  la  mitad  déla  nación  tiró  miserablemente  su  dinero;  y  seiscientas 
mil  f^imilias,  que  habian  tomado  papel  bajo  la  fé  del  gobierno,  que- 
daroii  de  todo  punto  arruinadas.  El  establecimiento  de  la  lotería, 
según  hemos  visto  mas  ai'ríba,  dio  resultados  no  menos  funestos, 
porque  el  pueblo  es  quien  principalmente  cae  en  ese  engañoso  ar- 
madijo. ¿No  se  han  visto  mujeres,  particularmente  de  las  clases 
inferiores,  vender  hasta  su  último  trapo,  i  hasta  la  ropa  de  sus  hijos, 
para  satisfacer  aquella  miserable  pasión  cuya  ñierza  llegaba  a  aho- 
gar en  ellas  los  mas  dulces  sentimientos  de  la  naturaleza? 

Si  bien  la  afición  sí  los' juegos  de  azar  ha  sido  siempre  común  a  ios 
dos  sexos,  con  todo  no  se  jeneralizó  en  Francia  entre  las  mujeres  hasta 
mucho  tiempo  después  de  la  invención  de  los  naipes;  i  si  muchas 
de  ellas  se  degradaron  entonces  estremando  hasta  el  furor  la  afición 
a  aquella  especie  de  juego,  es  de  notar  que  su  número  fué  siempre 
infinitamente  menor  que  el  de  los  hombres,  i  que  solo  dominó  entre 
las  mujeres  opulentas  o  de  costumbres  disolutas  (2).  Los  de  la  clase 
menestral  casi  no  juegan  mas  que  por  imitación,  i  la  forzosa  economía 
que  preside  a  sus  juegos  escluye  ordinariamente  de  ellos  la  pasión, 
i  por  consiguiente  los  peligros.  Los  dados  i  los  naipes  casi  nunca 
.han  tenido  atractivo  alguno  para  las  mujeres  del  pueblo;  las  jugado- 
ras daban  la  preferencia  a  la  lotería. 

Hoi  dia,  suprimida  cuerdamente  las  loterías  i  las  casas  de  juegoi 
i  preocupados  los  ánimos  con  las  cuestiones  políticas,  se  juega  me- « 

(1)  E]  jaego  D08  gusta,  dice  Montesquleii,  porque  halaga  nuestra  avaricia^  es  decir, 
la  esperanxa  de  poseer  mar,  lisonjea  nuestra  vanidad  con  la  idea  de  la  preferencia  que 
nos  da  la  fortuna  i  de  la  consideración  que  loa  otros  Üenen  a  nuestra  dloha;  satisface 
nuestra  cturiondad,  i  nos  proporciona  en  fin  los  diferentes  placeres  de  la  sorpresa^  {Estai 
8ur  U  GMU.) 

(2)  "Las  mujeres,  dice  también  el  autor  de  Us  Letíres  p€r$ane»,  cuando  ¡óyenes,  casi 
no  juegan  maa  que  para  favorecer  a  una  pasión  mas  grata;  pero  a  medida  que  se  Tuel- 
Ten  viejas,  su  pasión  al  juego  parece  que  se  rejuvenece,  i  que  llena  el  vaeio  de  todas 
las  domas  pasiones." 
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nos  en  Francia:  asi  es  que  los  jugadores  i  jugadoras  de  profesión 
son  infinitamente  mas  raros. 

Al  parecer,  no  ejercen  los  climas  influencia  especial  en  el  des- 
arrollo  de  la  pasión  que  nos  ocupa:  con  todo,  un  antiguo  jugador, 
que  después  de  su  curación  fué  uno  de  los  primeros  empleados  en  el 
arriendo  de  los  juegos  de  Paris,  me  ha  asegurado  que,  según  las  ob- 
servaciones que  habia  hecho  por  espacio  de  doce  años,  podian  clasi- 
ficarse los  jugadores  apasionados  por  el  orden  siguiente:  ingleses  i 
anglo-americanos,  italianos,  españoles,  rusos,  alemanes,  polacos,  bel- 
gas i  holandeses,  i  por  último  los  franceses,  que  son  los  menos  en- 
carnizados de  todos.  Es  de  notar  que  los  f  de  las  sumas  devoradas 
en  las  siete  casas  de  juego  abiertas  en  Paris  (1)  procedían  de  los' 
^tranjeros,  quienes  no  dejaban  de  pagarnos  el  tributo  de  su  estan- 
cia en  medio  de  nosotros. 

En  cuanto  a  la  posición  social  i  a  las  diversas  profesiones,  el  mis- 
mo observador  ha  visto  jugar  a  individuos  de  todas  condiciones  i 
estados.  Sin  embargo,  los  jugadores  mas  ardientes  y  comparativa- 
mente los  mas  numerosos,  le  han  parecido  ser:  1.^  las  personas  ricas 
i  sin  p^rofésion;  2.<>  las  personas  pobres  i  sin  profesión;  3.°  los  ban- 
queros i  los  negociantes;  4.<>  los  médicos;  5,^  los  estudiantes  de  las 
varias  facultades;  6,^  los  obreros  de  todas  clases. 


(1)  D«sde  1.*  de  enero  de  1888  las  siete  cAeae  de  juego  antomadae  en  Paris  están 
eerradai,  con  gran  desesperación  de  los  jugadores  i  de  los  empleados  en  el  arriendo, 
con  quienes,  dicho  sea  de  paso,  debía  haberse  sido  menos  injusto.  Dichas  casas,  puestas 
bajo  la  vijilancia  de  la  autoridad  municipal,  eran  Fraacati,  el  Salón,  Marivaux  i  los 
n&meros  9, 113, 129  i  154  en  el  Palais-RoyaL  Los  juegos  mas  en  TOga  eran  la  treinta  i 
una  o  rojo  i  negro^  la  ruleta,  el  krap»,  i  el  krepa,  juegos  de  dados  favoritos  de  los  ingleses 
El  gran  número  de  obreros  que  acudían  al  número  11 2<,  donde  se  jugaba  en  pequeflo 
para  mejor  atraerlos,  1  donde  sin  embsrgo  aquellos  infelices  perdían  en  pocos  instantes 
sn  semanada  o  quincena,  fué  una  de  las  principales  causas  de  la  supresión  del  arriendo 
real,  que  habia  sido  conservado,  decian,  como  uu  mcU  necesario,  en  tiempo.del  Consulado, 
del  Imperio  j  de  la  Restauración.  Esta  supresión,  eminentemente  moral  por  mas  que  se 
diga,  ha  privado  al  gobierno  de  un  ingreso  anual  de  5.500,000  francos  que  la  ciudad, 
de  Paris  estaba  obligada  a  pagar  por  la  concesión  de  los  juegos;  i  a  los  fondos  munici- 
pales les  ha  privado  de  la  cantidad  aproxima  ti  va  de  1.500,000  fr.  procedente  del  esce- 
Bo  que  abonaban  los  arrendatarios  (el  primer  arriendo  fue  de  6.626,600  fr.;  el  segundo 
fué  de  6,055,100  ft.),  i  de  lo  que  les  tocaba  por  su  parte  de  los  {  de  loa  benefidos  anua- 
les del  arrendatario.  Así,  desde  la  concesión  de  los  juegos  h<>cha  a  la  ciudad  de  Parla 
por  decreto  de  Luis  XVIII  (5  de  ago^^to  de  1818),  los  dos  arriendos,  que  han  compren- 
dido una  serie  de  diez  i  nueve  afioa,  han  dado  al  gobierno  104.500,000  fr.,  i  a  la  ciudad 
do  Paris  80.000,000  a  lo  meoosw  Doblando  la  primera  suma  "para  una  veintena  de  años 
anteriores  a  los  arrendamientos  hechos  por  la  ciudad,  i  cnjo  valor  no  sabemos  de  fijo, 
resulta  que  las  siete  casas  de  juego  de  Paris  han  hecho  ingresar  en  las  arcas  públicas 
mas  de  200.000,000  de  firancos. 
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Carácter  i  descripción  del  jugador. 

Estoico  en  la  apariencia,  pero  siempre  lleno  de  ilusiones,  el  ver- 
dadero jugador,  sean  cuales  fueren  los  sentimientos  qfie  le  ajilan, 
soporta  ordihariamente,  sin  variar  ni  de  actitud  ni  de  jesto,  todas 
las  oontinjencias  de  la  fortuna,  a  la  cual  se  complace  en^desafiar. 
Pródigo  del  tiempo,  poco  cuidadoso  i  a  la  vez  inquieto  del  porvenir, 
6  incapaz  de  reflexionar,  porque  se  baria  miedo  a  sí  mismo,  huye 
de  la  soledad  como  de  su  mortal  enemiga:  pero  tampoco  va  a  buscar 
distracciones  en  el  seno  de  los  placeres  ordinarios,  porque  le  pare- 
cerían mui  insípidos:  el  jugador  necesita  una  ajitacion  febril  i  con- 
tinua, que  solo  encuentra  ante  los  montones  de  oro  que  el  banquera 
dispone  para  apacentar  su  codiciosa  vista;  allí  está  su  felicidad,  allí 
está  su  ídolo;  allí  le  esperan  todas  las  vicisitudes  que  61  quiere  pala- 
dear, i  allí  es  donde,  sucesivamente  despojado  o  mimado  por  la  for- 
tana,  va  a  quemar  diariamente  nuevo  incienso  i  a  consumir  nuevas 
esperanzas. 

Ved  a  ese  maniaco  sentado,  inmóvil  junto  a  una  mesa  de.juego, 
en  la  cual  no  parece  sino  que  van  a  incrustarse^  sus  miembros  (1): 
su  tez  es  pálida,  su  mirar  fijo  e  impaciente;  en  sus  fecciones  reina 
una  triste  severidad;  confundiríaisle  con  uno  de  los  jueces  in- 
fernales su  lengua,  habitualmente  muda,  no  deja  oir  mas  que  algu- 
nos sonidos  mal  articulados,  i  eso  aun  por  intervalos.  De  improviso 
jira  sus  ojos  con  rara  velocidad;  su  fisonomia  toma  un  no  s6  qué  de 
terrible;  píntanse  en  ella  a  su  vez  el  despecho,  el  furor  i  una  ale- 
gria  maligna  mezclada  con  inquietud:  mas,  cual  si  se  avergonzase 
de  dejar  entrever  los  sentimientos  que  le  acosan,  pronto  recobra  su 
aparente  impasibilidad.  Hace  ya  mas  de  doce  horas  que  alternativa- 
mente ha  ganado  i  perdido  lo  que  bastara  para  hacer  felices  a  vein- 
te familias:  ¿oreéis  que  ya  está  saturado  de  las  emociones  que  le 
nutren?  ¡Oh!  no:  esas  oontinjencias,  ya  fevorables,  ya  adversas,  la 
calentura  que  han  desarrollado  en  su  sangro  i  en  su  cerebro"  la  hora 
avanzada  de  la  noche,  la  hora  sobre  todo,  la  hora  maldita  fijada 
para  levantar  la  sesión,  todo  eso  no  sirve  mas  que  para  cxaspersuf  la 

\ 

(1)  La  inmoviUdacl  i  la  rijidez  casi  tetánica  que  se  observan  ea  la  mayor  partida 
los  jugadores,  provienen  de  la  impaciencia  concentrada  que  loj  devora.  Poinju*?,  \n 
efecto,  las  decisiones  del  jaégo,  por  prontas  que  sean,  las  parecen  eicmpre  do  una  lenli^» 
tud  insoportable.  £1  tiempo  que  tienen  por  mus  largo  as  sin  duda  el  que  tnu«arro 
entre  el  caer  o  alzar  de  un  Dai])e  o  de  un  dado.  (Vóasc  el  tratado  de  la  Pamimí  áu  jet/ 
p«r  Dusaulz). 
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pasión  que  le  devora  i  que  tiene  como  embargadas  todas  sus  deinas 
necesidades.  En  aquel  momento  mas  que  nunca  su  corazón,  au  espí- 
ritu, sus  sentidos,  todo  su  ser  está  en  el  juego:  bien  pudiera  amena- 
zar ruina  la  casa,  bien  pudiera  caer  un  rayo  a  sus  pjás;  nada  lo 
distraería:  el  ruido  del  oro  es  el  único  que  puede  conmoverle.  Y  con 
todo,  mui  diferente  del  avaro  cuya  codicia  tiene,  el  jugador  no  ate- 
sora jamas:  si  se  enciende  a  la  vista  del  oro,  es  porque  lo  mira  como 
un  medio  de  contentar  su  pasión:  en  cuanto  lo  posee,  lo  csponc  a 
los  mismos  azares  que  se  lo  han  proporcionado;  porque  esos  dones 
del  azar  no  pueden  aprovecharle  ni  satisfacerle;  para  él  no  son  mas 
que  el  emblema  de  los  males  que  va  a  buscar  i  a  desañar.  Jugar  es 
su  objeto,  su  elemento,  su  vida:  fuera  de  jugar  no  ve  nada  mas.  ¿^u6 
le  importan  su  ruina,  su  deshonra,  ni  sus  mas  sagrados  deberes,  con 
tal  que  juegue?  Quédele  tan  solo  una  peseta  para  probar  fortuna,  i 
le  veréis  tan  audaz  como  siempre:  |el  oro  estendido  sobre  el  tapete 
le  está  diciendo  aun  que  no  desconfie,  que  espere! 

Fuera  tan  prolijo  como  difícil  pintar  todas  las  gradaciones  de 
esa  deplorable  manía.  Su  fisonomia  moral  varia  según  las  diferentes 
especies  de  jugadores;  y  por  otra  parte,  como  las  sensaciones  contra- 
rias que  los  ajitan  se  destruyen  recíprocamente,  resulta  que  no  ofre- 
cen mas  que  rasgos  confusos  i  casi  imperceptibles. 

Así  hai  jugadores  osados,  para  quienes  la  pérdida  no  es  mas  que 
un  nuevo  aguijón  del  deseo;  los  hai  pimlánimesy  que  tiemblan  aun 
cuando  les  sopla  el  viento  de  la  fortuna;  los  hai  supersiiciosos,  que, 
deseando  librarse  de  sus  perplejidades,  se  acostumbran  a  realizar 
quimeras,  como  los  sueños,  los  presentimientos^  los  dias  aciagos,  los 
malos  puestos,  los  vecinos  de  siniestro  agüero,  etc.,  etc.,  los  hai  sis- 
temáiicosj  que  se  aficionan  al  juego  por  mera  especulación;  hai  jtf^a* 
dores  rapidisias,  que  despachan  pronto  y  con  gracia;  hai  jugadores 
fastuosos,  que  sacrifican  la  avidez  al  orgullo;  hai,  según  dicen,  juga- 
dores  henéjkos,  que  solo  miran  la  ganancia  como  un  medio  de  ser 
jenerosos  (este  tipo,  si  existe,  debe  ser  mui  raro);  i  por  último,  se 
ven  individuos  dados  al  juego  al  mismo  tiempo  que  al  vino  i  a  las 
mujeres:  entonces  sí  que  el  jugador  es  un  verdadero  abismo  sin 
fondo,  capaz  de  tragarse  las  fortunas  mas  cuantiosas.  La  reunión  do 
esos  tres  vicios  no  tarda  en  embrutecer  el  espíritu,  en  pervertir  de 
todo  punto  el  corazón,  i  en  alterar  hondamente  la  salud.  Esta  últi- 
ma clase  forma  la  de  los  jugadores  disolutos,  i  no  es  la  menos 
numerosa:  pulula  en  nuestros  capitales;  i  es  también  la  que  puebla 
las  cárceles  i  los  presidios,  porque  los  desórdenes  a  que  se  entrega 
la  conducen  ciu>i  siempre  al  crimen. 
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Ouno  de  la  paaton  del  Jvwgo,  mu  efeotot,  su  temiinaoioa. 

El  juego  no  siempre  priva  al  hombre  •de  su  reflexión  ya  desu. 
un  principio.  Llevados  a  veces  a  jugar  por  un  accidente  fortuito, 
por  un  sentimiento  de  vanidad  que  le  hace  temer  sea  tachado  de 
pobreza  o  de  avaricia,  por  el  ocio,  por  una  necia  complacencia,  o 
tal  vez  por  un  simple  movimiento  de  curiosidad,  el  que  todavia  no 
ha  sentido  tan  deplorable  frenesí  se  sobreooje  al  principio.  Estremé- 
cese al  ver  el  abismo  que  se  abre  debajo  sus  plantas,  i  se  siente 
di^^esto  a  huir,  pero  si  no  sigue  al  instante  aquella  feliz  inspira- 
ción, poco  a  poco  fascina  sus  ojos  el  brillante  metal,  pronto  no  ve 
ja  mas  que  al  través  de  un  prisma  de  codiciosa  esperanza,  abandó- 
nale BU  razón,  i  acaba  por  ceder  al  movimiento  irresistible  que  le 
arrastra  a  su  perdición.  ¡Cuántos  han  entrado  en  el  juego  como  sim- 
ples espectadores,  i  gan  salido  hecho  unos  jugadores  desenfrenados! 
«De  dos  mirones  dice  un  antiguo  adagio,  siempre  hai  uno  que  se 
vuelve  jugador.»  Y  por  esta  regla,  el  célebre  Courville,  harto  famo- 
so jugador  en  tiempo  de  Luis  XIV,  se  vio  repentinamente  atacado, 
a  la  edad  de  cuarenta  años,  de  ese  vértigo  que  le  convirtió  luego  en 
el  azote  de  sus  contemporáneos. 

Así,  quien  quiera  no  sabe  resistir  los  primeros  amaños  de  ese  pe- 
ligroso pasatiempo,  atiza  un  fuego  que  luego  no  podrá  apagar.  Mu- 
chos juegan  al  principio  un  breve  rato;  en  seguida  juegan  algunas 
horas,  luego  dias,  i  por  último  noches  enteras,  volviéndose  insensi- 
blemente jugadores  apasionados.  Entonces  tarda  poco  en  aloanzar- 
les  la  corrupción  de  aquellos  con  quienes  se  acompañan,  porque  los 
jugadores  de  profesión  no  se  jxmtan  ordinariamente  mas  que  para 
trancar  con  sus  vicios,  i  el  hombre  que  se  aventura  en  su  compañía 
est^  muí  cerca  de  asemejárseles:  por  esto  madama  Deshouliéres  dijo 
con  tanta  verdad  como  agudeza: 


Le  déár  de  gagner,  qai  nntt  et  jour  occupe, 
Est  un  dangereoz  aigmUom 

Soavent,  qaoique  Veeprit,  quoique  le  codur  soit  bon, 
On  commence  par  éire  dope, 
On  fínit  par  étre  frípon. 


La  infamia  no  es  la  única  terminación  de  esa  pasión  funesta:  con 
frecuencia  se  la  ve  terminar  por  la  miseria  i  la  melancolía,  a  veces 
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por  la  locura,  el  asesinato  i  el  suicidio  (1).  Mr.  B.  Levrault  ba  no- 
tado que  los  jugadores  están  pafticolarmente  sujetos  a  las  ingurjita- 
cienes  de  las  visceras  abdominales,  i  a  las  afecciones  aneurismales 
del  corazón  o  del  cayado  de  la  aorta. 

Por  lo  demás,  el  juego,  tan  perjudicial  para  los  individuos,  no 
lo  es  menos  para  la  sociedad  toda,  en  cuanto  opera  diariamente  una 
dislocación  improductiva  de  capitales,  i  contribuye  a  mantener  la 
ociosidad,  ,con  tanta  razón  llamada  madre  de  todos  los  vicios. 

tLa  condición  de  los  jugadores,  dice  Mr.  Frégier,  está  sujeta  a 
tantas  vicisitudes  i  a  tantos  estravios,  que  no  es  éstraño  que  la  socie> 
dad  i  la  autoridad  pública  encargada  del  orden  de  ésta  los  x^onside- 
ren  como  hombres  peligrosos.  El  juego  es  una  de  las  pasiones  a  que 
se  entrega  con  mas  ardor  la  clase  viciosa.  Los  individuos  de  eíftta 
clase  que  se  hallan  dominados  por  el  amor  del  juego,  llegan  a  ser 
tarde  o  temprano  el  terror  de  todas  las  jentes  de  bien;  porque  estas 
no  trabajan  mas  que  para  economizar  su  superfino,  al  paso  que  los 
primeros  no  trabajan  mas  que  para  satis&cer  su  pasión. 

cEntre  los  jugadores  de  profesión,  los  hai  que  no  piensan  mas 
que  en  la  necesidad  de  jugar  (hablo  de  los  jugadores  de  baja  esfera 
o  de  los  que  pertenecen  a  la  clase  ilustrada,  pero  menesterosa).  No 
parece  sino  que  la  actividad  de  la  necesidad  aquella  absorba  en  ellos 
todas  las  demás  necesidades^  hasta  las  mas  imperiosas;  se  escatiman 
lo  mas  que  pueden  de  su  alimento,  de  sus  vestidos,  de  su  cama,  para 
dar  pábulo  a  la  terrible  pasión;  frecuentan  las  peores  posadas,  em- 
plean la  mayor  parte  del  producto  de  su  trabajo  en  tentar  los  azares 
del  tapete  verde,  i  sueltan  a  duras  penas  una  moneda  de  dos  cuartos 
para  reposar  su  cabeza  sobre  paja  podrida  o  sobre  cuatro  andrajos 
puercos  i  fangosos.  Tal  es,  no  obstante,  su  destino  de  cada  dia,  dea» 
tino  que  los  nivela  con  los  vagamundos  i  los  ladrones,  familiares  de 
los  mismos  cotiuros. 

cEsta  comunidad  de  habitación,  esas  relaciones  con  la  hez  de  la 
sociedad,  secundan  poderosamente  las  perniciosas  influencias  de  la 
pasión  que  los  avasalla.  A  menudo  privados  de  su  última  moneda 
por  los  golpes  de  la  suerte,  impelidos  por  la  pasión,  causa  de  su  in- 
fortunio, lánzanse  en  la  carrerra  del  crimen,  en  pos  de  los  ladrones 

(1)  Los  lectores  tendrán  ún  duda  noticia  de  la  eiguiente  insoripeion  compuesta 
para  una  casa  de  jue^jo: 

loi  deax  portes  á  cet  antre: 
L'nne  s'onvre  á  Teapolr,  Tantre  au  crime,  á  la  mort; 
O'est  par  la  premiére  qu'on  entre, 
Et  par  la  seconde  qu'on  sort  • 
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que  habitan  coa  ellos  debajo  un  mismo  techo,  o  que  como  ellos 
esperimentan  los  tormentos  del  amor  al  juego.  Tal  estremo  es  a  la 
larga  el  paradero  de  la  mayor  parte  de  los  jugadores.  Así  que  los 
encargados  de  la  policía  siéntense  todos  inclinados  a  augurar  mal 
de  esa  clase  de  hombres,  de  quienes  hablan  siempre  con  profunda 
conmiseración  i  como  de  jentes  dadas  al  crimen. 

«El  juego  es  una  de  las  pasiones  mas  tenaces  en  los  malhechores. ' 
Esos  hombres  que  con  tan  poca  cosa  viven,  cuando  no  hallan  oca- 
sión de  despojar  a  la  jente  de  bien,  se  sienten  arrebatados  por  el 
furor  de  gastar  luego  que  alguna  rapiña  inesperada  les  pone  en  po- 
sesión dfe  alguna  suma  mediana.  Acosados  de  continuo  por  el  temor 
de  ser  descubiertos  i  detenidos  por  la  policía,  danse  prisa  a  gozan 
ÍÉ»  ardientes  emociones  del  juego  forman  una  de  sus  mas  gratas 
delicias:  vienen  en  seguida  la  disolución  i  la  glotonería.  I  hé  aquí 
por  qué  la  policía,  no  obstante  toda  su  dilijencia  i  esfuerzo,  rara  vez 
logra  cojer  intacto  el  fruto  de  sus  proezas.  La  cruel  pasión  del  juego 
los  persigue  hasta  en  las  cárceles,  i  los  arrastra  a  veces  a  escesos 
que  tocan  en  demencia.  Hablase  de  presos  que,  después  de  haber 
perdido  en  un  instante  el  producto  de  una  semana  de  trabajo,  no 
han  vacilado,  para  apacentar  su  pasión,  en  jugar  por  anticipado  el 
pan  que  debia  mantenerlos  un  mes,  dos  meses  i  hasta  tres  meses;  • 
i  lo  mas  sorprendente  es  que  se  hayau  encontrado  hombres  harto 
feroces  para  atisbar,  durante  la  distribución  de  los  alimentos,  a 
aquellos  a  quienes  hablan  ganado  en  el  juego  el  sustento,  no  deján- 
dolos hasta  haberles  arrancado  el  pedazo  de  pan  sin  el  cual  no  po- 
dían pasar  sin  sufrir  mucho.  Añadiré  una  última  pincelada  que 
manifestará  hasta  qué  punto  puede  cegar  a  un  ser  racional  el  delirio 
déla  afición  al  juego.  Los  módicos' de  la  casa  central  del  monte 
Saint-Michel  han  observado  a  un  preso  que  jugaba  con  tanto  ardor, 
como  que  en  la  enfermería  misma,  doliente  como  estaba,  aventuraba 
a  las  continjcncias  del  juego  la  ración  del  caldo  o  del  vino  que  ne- 
cesitaba en  grado  sumo  para  restablecer  sus  fuerzas  exhaustas.  El 
infeliz  murió  de  inanición.»  {De  las  clases  j>d.i(jrosas  de  la  población,) 

Dícese  comunmente:  Quien  juega  jugará ;  i  en  efecto,  es  mui 
raro  que  so  corrija  ningún  jugador.  El  tiempo,  que  llega  a  gastar 
alguna  de  nuestras  pasiones,  da  a  esta  un  ardor  que  muchas  veces 
no  tuvo  en  su  principio:  asi  es  que  el  viejo,  que  ha  contraído  el  hábito 
de  jugar  juega  con  mas  encarnizamiento  aun  que  el  joven.  Esto  úl- 
timo puede  llegar  a  distraerse  cu  fuerza  de  otra  inclinación,  o  qui- 
zás por  un  sentimiento  de  honor;  mas  para  el  jugador  viejo  no  hai 
oura  posible  sino  en  la  rclijion,  porque  ella  sola  es  la  que,  abriendo 
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SU  corazón  a  esperanzas  inmortales,  puede  consolarle  de  la  pérdida 
de  las  ilusiones  en  pos  de  las  cuales  miserablemente  corría. 

Según  los  Corrtptes  rendus  de  la  jusiice  crímineUe  en  Francia,  al 
pasión  del  juego  ha  dado  lugar  a  81  suicidios  en  el  espacio  de  seis 
años. 

Se  ha  notado  que  de  1,000  crímen(\«?,  las  querellasen  el  juego  ha- 
dan cometer  113. 

No  he  podido  averiguar,  ni  siquiera  para  Paris,  el  número  de  ju- 
gadores entrados  en  las  casas  do  locos;  pero  es  dable  creer  que  serán 
en  gran  número. 

Según  los  estados  oficiales  de  los  delitos  juzgados  por  los  tribuna- 
les, se  ve  que,  en  el  espacio  de  trece  años,  la  pasión  del  juego  ha 
producido  en  Francia  1,546  causas  correccionales,  de  las  cuales  ha 
resultado  la  supresión  de  286  loterías  clandestinas,  i  el  cierre  do 
1,259  casas  de  juegos  de  azar  abiertas  sin  autorización  (1). 

Tratamiento. 

Como  los  vicios  no  tienen  atractivo  sino  porque  se  les  considera 
como  una  fuente  de  placer,  es  necesario,  cuando  se  quiere  prpbar  la 
curación  de  un  jugador,  empezar  por  desengañarle.  Arduo  es  sin  duda 
el  empeño;  pero  si  un  largo  hábito  no  ha  degradado  todavía  su  alma, 
si  se  consigue  dispertar  en  él  un  verdadero  sentimiento  de  honor,  y 
hacerle  reconocer  los  escollos  que  le  cercan,  no  todo  está  perdido. 
El  espíritu  humano  puede  mucho,  cuando  se  halla  suficientemente 
» ilustrado,  i  para  él' ya  es  triunfar  el  desear  sinceramente  la  victoria. 
Sean  cuales  fueren,  no  obstante,  las  buenas  dispasiciones  del  hom- 
bre que  consiente  en  renunciar  su  afición  al  juego,  conviene  guar- 
darse mucho  de  abandonarle  a  sí  mismo,  pues  su  curación  completa 
seria  por  largo  tiempo  dudosa.  Cuando  se  ha  llegado  a  hacérsela  de- 
sear, es  menerter  obligarle  a  romper  bruscamente  todas  sus  relacio- 
nes con  aquellos  cuyo  ejemplo  pudiera  estraviarle.  Las  fatigas  del 
cuerpo,  el  huir  de  las  ciudades  populosas,  los  viajes  i  los  ejercicios 
del  campo,  alguna  empresa  trabajosa  i  agradable  a  la  vez,  el  estudio ' 
de  las  bellas  artes  i  de  las  ciencias,  la  sociedad  de  personas  instrui- 
das i  de  buen  humor,  amantes  del  orden  i  de  la  economía,  i  por 

(1)  £1  arrienclo  reíil  rra  una  transacción  rentística  (\on  la  pasión  del  juego;*  pero, 
conio  justan. ente  se  ha  dicho,  destruir  el  arriendo  no  es  dcdruir  la  pasión.  Conviene, 
pues,  que  el  gobierno  obre  con  el  mayor  vigor  contra  la.^  oa-ina  de  juego  clanJe?tinap 
que  hai  en  las  grandes  capit^ilcj?.  i  don-le  lo?  desventurados  jugadores  hallan  tanta  mr- 
nos  seguri'íad  en  cuanto  Hilt-wc»'  iplrtamfnt'-  tola  in-ppofion  i  víjilancia. 
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Último,  el  amor  de  la  relljion  que  siempre  conduce  al  hombre  a  las 
afecciones  mas  nobles  i  mas  conformes  a  su  bienestar;  tales  son  los 
medios  mas  eficaces  que  emplear  se  pueden  parar  destruir  ese  mal 
devorador.  Trátase  de  una  pasión  vil,  i  conviene  oponerle  pasiones 
jenerosas:  dad  al  jugador  la  virtud  por  ójida;  llevadle  al  bien  por 
.  una  senda  sembrada  de  flores,  i  pronto  no  querrá  abandonarla  ya 
mas:  porque  un  primer  acto  de  honradez  trae  en  pos  de  sí  otros 
muchos,  i  luego  también  el  aprecio  público,  que  será  su  recompensa, 
os  abonará  la  solidez  de^u  curación. 
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EL  JENERAL  CASTILLA 

DESPUÉS  DE  LA  VICTORIA  DE  LA  PALMA. 


Hai  doB  versiones  acerca  del  jeneral  Castilla:  una  que  lo  eleva  i 
otra  que  lo  deprime ;  una  que  le  dá  la  espontaneidad  del  patriotismo, 
el  talento  de  la  oportunidad,  el  valor  del  soldado  i  la  sagacidad  del 
hombre  de  estado :  otra  que  atribuye  todos  sus  sucesos  a  la  casuali- 
dad, al  cansancio  e  indiferencia  de  los  pueblos,  al  poder  del  oro  i  a 
la  corrupción  de  sus  enemigos.  Ambas  presentan,  como  base  de  sus 
juicios,  hechos  palpables  i  contradictorios,  hechos  que  se  escluyen 
i  rechazan  mutuamente.  Sus  amigos  apelan  al  pasado,  sus  enemigos 
al  presente,  i  los  unos  i  los  otros  tienen  sobrada  razón  en  nuestro 
concepto  para  aplaudirlo  i  para  condenarlo.  Oigamos  a  los  primeros. 


II. 

La  mas  briUante  defensa  de  su  caudillo  consiste  en  su  primera 
administración  que  dio  ciertamente  al  jeneral  Castilla  alguna  celebri- 
dad i  algún  prestijio  en  la  América  del  Sur.  Dicen  que  inició  una 
era  de  paz  i  de  progreso ;  que  identificó  el  orden  i  la  libertad ; 
que  afianzó  la  Constitución  i  las  leyes;  que  hizo  todo  lo  posible  para 
poner  en  práctica  ciertos  principios  republicanos,  únicos  realizables 
en  la  tierra  de  los  Incas;  que  levantó  de  la  postración  el  nombre  de 
su  patria  i  le  dio  crédito  i  respetabilidad  en  el  esterior;  que  organizó 
las  rentas  publicas,  moralizó  el  ejército,  amortiguó  las  pasiones  polí- 
ticas, desarmó  los  partidos,  anuló  las  facciones  i  estableció  el  culto 
de  la  opinión  pública,  como  la  única  fuerza  i  el  único  poder  regula- 
dor de  los  gobiernos  i  de  las  instituciones ;  que  salió  triunfante  de 
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los  debates  políticos  por  su  longanimidad;  que  toleró  el  desenfreno  i 
la  licencia  de  la  prensa  dando  este  ejemplo  de  moderación  i  de  sufri- 
miento; que»venció  la  oposiciori  i  la  redujo  al  silencio;  que  la  guerra 
civil,  la  guerra  parlamentaria,  la  guerra  periodística  habían  cedido  i 
desaparecido  bajo  el  aliento  de  su  sagacidad  i  do  su  prudencia;  que 
la  victoria  no  se  convirtió  ni  en  usurpación,  ni  en  conquista ;  que  la 
fuerza  cedió  el  campo  a  la  lei,  la  arbitrariedad  al  réjimen  del  orden 
i  de  la  legalidad ;  que,  en  fin,  dejó  el  poder  publico  el  dia  señalado 
por  la  Constitución  i  consiguió  este  noble  triunfo  sobre  sí  mismo- 
Pero  aun  estos  hechos  tienen  diferente  significación  i  diferente  sen- 
tido en  boca  de  sus  enemigos. 


III. 

Creen  que  sus  malos  instintos  fueron  comprimidos  por  la  presen- 
cia amenazadora  i  hostil  de  poderosos  rivales  que  le  disputaban  el 
|)oder:  el  uno,  Iguain,  tribuno  de  los  soldados;  el  otro,  Elias,  tribuno 
del  pueblo;  que  hizo  perecer  ai  primero  en  un  calabozo,  atrozmente 
atormentado  i  martirizado  como  una  víctima  de  la  Inquisición ;  que 
el  otro  pudo  salvar  milagrasamente  de  los  tiros  alevosos  de  asesinos 
asalariados  por  sus  enemigos  políticos ;  que  hizo  el  bien  por  temor  i 
por  hipocresía;  que  no  pudicndo  ser  tiíano  se  volvió  adulador  de  la 
muchedumbre  para  pesar  duramente  sobre  la  parte  ilustrada  de  la 
nación ;  que  pervirtió  el  espíritu  militar  formando  soldados  máquinas 
en  lugar  de  soldados  ciudadanos ;  que  abrió  la  consolidación,  ese 
antro  de  inmoralidad  i  de  rapiña;  que  falseó  las  ideas  republicanas 
apegándose  mas  a  la  forma  que  a  su  espíritu  i  esencia;  que  jugó  con 
la  imprenta  estraviándola  i  desmoralizándola;  que  corrompió  las 
elecciones,  los  congresos  i  la  majistratura,  haciéndolos  servir  a  la 
persecución  de  sus  enemigos  i  a  la  satisfacción  de  sus  venganzas;  que 
dejó  el  poder  por  la  exijencia  de  la  opinión  pública  altamente  pro- 
nunciada en  favor  del  principio  de  la  alteniahílidad ;  que  descendió 
forzado  i  descontento  para  conspirar  contra  su  propia  croatura,  com- 
batirla, vencerla  i  anularla.  Tal  es  el  reverso  de  la  medalla  según  la 
opinión  de  sus  enemigos.  Nosotros  creemos  que  hai  justicia  e  injus- 
ticia en  las  dos  faces  de  este  retrato,  i  que  el  jeneral  Castilla  mereció 
lejítimamente  los  aplausos  de  la  America  del  Sur  de  1844  a  1851; 
como  hoi  merece  el  odio  i  execración  de  todos  los  pueblos  i  gobier- 
nos ilustrados. 
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IV. 


El  jeneral  'OastiHa  ha  tenido  áÍ9ñ  hermosos  en  su  carrera  pdtílica, 
^as  de  júbilo  para  los  amigos  de  la  libertad  i  de  las  instituoionee 
fepublicanas :  salvar  de  la  anarquía  a  su  patria  i  restablecer  el  poder 
legal  al  siguierite  día  de  la  victoria ;  saludar  i  respetar  la  libertad  de 
los  pueblos  devolviéndoles  sus  leyes  e  instituciones;  buscar  el  apoyo 
de  las  asambleas  parlamentarias  i  reconocer  en  ellas  su  verdadera 
fuente  del  poder  público,  —  son  hechos  que  la  historia  íio  debe 
olvidar  aunque  el  jeneral  Castilla  haya  perdido  últimamente  de  vista 
los  bellos  principios  que  ilustraron  gu  nombre  en  el  primer  período 
de  su  carrera  pública.  El  jeneral  Castilla  no  solo  dio  paz  i  bienestar 
a  su  patria,  sino  que  ofreció  paz,  amistad  i  buenos  oficios  a  sus  veci- 
nos. Contribuyó  en  gran  manera  a  reanudar  los  vínculos  de  unión 
entre  los  Estados  del  Pacífico;  combatió  el  principio  de  intervención, 
tan  fbnesto,  tan  fecundo  en  males  de  todo  jénero;  i  sentó,  como  base 
de  su  política,  la  independencia  de  los  pueblos  i  de  los  gobiernos. 
Cuando  el  jeneral  Juan  José  Flores  quiso  entregar  el  Ecuador  a  los 
cálculos  dinásticos  de  la  reina  Cristina,  el  jeneral  Castilla  fué  uno  de 
los  primeros  en  promover  la  liga  americana  contra  los  mercenarios 
^ttgatlchados  en  el  suelo  de  la  madre  patria;  i  sus  activos  i  eficaces 
^fuerzos  oyudaron  en  gran  parte  a  desbaratar  la  atrevida  empresa 
•de  aquel  célebre  aventurero.  El  congreso  americano  se  instaló  en 
Lima  durante  su  primera  administración,  i  recibió  de  él  una  hospita- 
lidad liberal  i  respetuosa.  Así  todo  se  reunia  alrededor  suyo  para 
darle  crédito  i  nombradía.  I  cuando  descendió  a  la  vida  privada,  fué 
saludado  cordialmente  por  todos  los  amigos  de  la  libertad  i  de  las 
iüátitucíones  republicanas.  Solo  sus  enemigos,  los  homiSres  que  le 
eonocian  desde  su  entrada  en  la  vida  pública,  los  que  habian  sido 
testigos  de  sus  fiíltas  i  de  su  insubordinación  en  su  carrera  de  soldado 
subalterno,  indómito  i  rebelde,  pronosticaron  franca  i  públicamente 
lo  que  debia  suceder  i  sucedió  en  realidad  poco  tiempo  después  de 
su  separación  del  mando  político.  Todas  las  esterioridades  del  patrio- 
tismo, todas  las  apariencias  de  la  moderación  i  del  desprendimiento 
debian  desaparecer  a  la  primera  ocasión  que  le  presentasen  los  erro- 
'res  i  estravíos  de  sus  enemigos  políticos. 
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Las  semillas  de  oorrupcion  i  de  inmoralidad  que  había  dejado 
sembradas  dorante  su  primer  período  de  mando,  crecieron  i  desarro- 
llaron a  la  sombra  de  un  gobierno  débil  e  imprevisor,  que  quería 
hacer  el  bien  despertando  la  codicia  i  la  ambición  de  los  ciudadanos. 
Todas  las  malas  pasiones,  todas  las  tendencias  perniciosas,  la  intriga, 
la  impostura,  el  fraude,  el  engaño,  la  mala  fé,  la  falsía  i  la  traición 
se  pusieron  en  juego  para  esplotar  ese  rico  venero  de  corrupción 
abierto  i  ofrecido  en  gaje  o  todo  un  pueblo.  La  consolidación  iba  a 
absorberse  el  huano  de  las  islas,  toda  la  riqueza  del  Perú,  cuando 
un  grito  lanzado  por  el  tribuno  delpuAbj  Elias,  llamó  a  juicio  a  toda 
una  sociedad,  sorprendida  i  avergonzada  de  su  ñaqueza  i  de  los 
estravíos  de  un  gobierno  que  había  instituido  la  corrupción  como 
timbre  de  su  popularidad.  El  viejo  i  astuto  zorro  que  observaba 
desde  su  escondite  las  inmensas  proporciones  que  habia  tomado  su 
obra  satánica,  salió  orgulloso  a  predicar  también  la  moraüdad  i  a 
maldecir  los  resultados  del  vicioso  sistema  en  que  habia  dejado  en* 
vuelto  a  su  sucesor. 

VI. 

Al  primer  estallido  de  la  revolución  marchó  a  Arequipa,  i  gracias 
a  la  apatía  e  indecisión  de  sus  enemigos,  salvó  la  ciudad  i  estendió 
el  friego  revolucionario  en  todos  los  departamentos  del  Sur.  Sos 
enemigos  lo  dejaron  formar  i  organizar  un  ejército,  creyendo  que 
sucumbiría  bajo  el  peso  de  la  impotencia  i  de  la  miseria:  mas,  poco 
escrupuloso  en  la  elección  de  los  medios,  i  nada  respetuoso  de  su 
honor,  i  del  honor  de  su  bandera,  buscó  recursos  en  un  pueblo  es- 
trafio  que*estaba  en  guerra  abierta  con  el  gobierno  de  su  patria. 
Así  armado  i  equipado  por  el  enemigo  estranjero,  marchó  lentamen- 
te sobre  la  capital,  donde  encontró  &vor  en  la  opinión  páblica,  poca 
resistencia  en  sus  adversarios  i  un  triunfo  &cil  e  inesperado  en  los 
campos  de  la  Palma. 

vn. 

Sentado  por  segunda  vez  en  el  asiento  que  Pízarro  había  dejado 
teñido  en  sangre  como  una  funesta  herencia  de  revueltas,  trastornos 
i  anarquía,  iba  a  dar  un  desmentís  cruel  i  sangriento  a  su  pasado 
histórico.  Todo  el  mundo  creyó  que  el  héroe  de  la  Palma,  satisfecho 
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de  sos  glorias  i  de  su  erédito  militar,  respetaría  las  actas  populares 
de  los  pueblos  i  cumpliria  las  solemnes  promesas  con  que  había  inau- 
gurado la  revolución.  El  teatro  que  se  le  presentaba  era  grande  i 
magnífico;  i  im  poco  de  moderación  i  de  patriotismo  habría  bastado 
para  enaltecer  su  nombre  i  reparar  los  grandes  i  profundos  sufid- 
mientos  de  su  patria.  La  popularidad  lo  habia  seguido  del  gabinete 
al  campo  de  batalla;  habia  vencido  en  nombre  de  la  moralidad  i  de 
lajuÁtída  i  se  esperaba  que  ellos  serian  el  móvil  de  su  nuevo  gobier- 
no i  los  resortes  de  su  nueva  política.  Favorecido  por  el  voto  de  su 
patria  en  consonancia  con  loe  votos  de  los  Estados  vecinos,  podía 
contar,  i  contaba  en  efecto,  con  el  asentimiento  universal.  Los  Esta- 
dos limítrofes  estaban  rejidos  i  administrados  por  gobiernos  i  prin- 
cipios enteramente  idénticos  a  los  suyos.  Sus  jefes  habían  pasado 
como  él  de  la  revolución  al  poder  en  nombre  de  la  democracia,  ha- 
bían suprimido  la  esclavitud  i  el  tributo  de  los  indios  sobre  las  aras 
de  la  igualdad  i  do  la  libertad.  El  jeneral  Castilla  no  quiso  quedar 
atrás  ni  en  principios  ni  en  munificencia.  Los  indios  i  loe  esclavos 
entraron  en  la  vida  civil  i  fueron  redimidos  de  una  antigua  servi- 
dumbre para  entrar  a  confundirse  en  una  servidumbre  nueva,  co- 
mún i  jeneral. 

vm. 

Pero  las  ideas  de  moral  i  de  justicia  se  habían  perdido  en  los 
campos  de  batalla:  la  revolución  habia  aniquilado,  con  su  martillo 
destructor,  todos  los  principios  i  todas  las  doctrinas  que  la  hicieron 
triunfer.  El  jefe  se  habia  pervertido  en  medio  del  desorden:  ^wá<¿» 
de  su  propio  mérito,  habia  olvidado  el  oríjen  popular  de  su  autoridad 
i  roto  la  bandera  de  la  democracia,  a  cuya  sombra  habia  vencido  i 
reconquistado  el  poder  público :  habia  desterrado  de  su  memoria  sus 
antiguas  máximas  de  liberalismo :  se  habia  deificado  con  los  perfumes 
de  la  adulación  i  de  la  bajeza :  se  habia  adjudicado  todos  los  honores 
i  todos  los  trofeos  de  la  victoria,  i  creyéndose  el  jenio  inmortal,  el 
jenío  de  la  paz  i  de  la  guerra,  comenzaba  a  pisotear  orgullosamente 
hombres,  principios  e  instituciones  (1).  No  usaba  ya  de  apariencias 
republicanas,  ni  de  esos  artificios  esteriores  que  había  empleado  con 
tanto  suceso  en  los  angustiosos  días  de  oposiciones  i  de  combates.  Se 
veía  bien  que  el  Perú  iba  a  tener  un  amo  altanero  i  orgulloso,  un 
soberano  déspota  i  absoluto ;  i  así  fué. 

(1)  LoB  sefiores  Ureta,  Galves,  Oaatillo,  Oararedo  i  Lapuerta  han  cosechado,  ta  pago 
da  808  Barvioiot,  lafinltoft  alnaaborea. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


aSft  KK7VIA  DSL^  PAOmOO. 


IX. 


S&  efecto,  eütra  de  golpe  en  el  terreno  de  los  estraríos  i  de  las 
arbitrariedades.  Desconoce,  contra  las  máximas  del  derecho  páblico, 
la  vaKdez  de  los  contratos  celebrados  con  un  poder  legal,  mas  legal 
qoe  el  snycK  retiene  indobidaraente  el  pago  de  los  intereses  despo- 
jando do  sos  derechos  lejítimos  a  terceros  poseedores,  y  provoca  loca 
i  neciamente  nna  cuestión  internaciiíhal  que  debia  terminar  con  men- 
gwi  i  descrédito  de  su  patria.  Forma  procesos  a  los  comisiónanos  i 
dilapidadores  de  las  rentas  publicas,  i  luego  los  llama  al  rededor  su- 
JO,  los  redime  de  su  culpabilidad  i  los  honra  con  destinos  públicos 
imisioiies  diplomáticas.  Condena  la  lealtad  militar  i  la  lealtad  cívica, 
esta  base  de  la  moral  pública:  destituye,  despoja  i  anula  a  los  ñeles 
servidoitcs  del  Estado  i  del  gobierno  legal  para  rodearse  de  sicarios 
corrompidos  e  ignorantes,  que  no  tienen  mas  voluntad  que  la  suya, 
mo9  principio  que  la  obediencia  pasiva,  ni  otra  relijion  que  el  oro  i 
les  destinos  públicos.  Se  encarniza  en  el  odio  i  pc^rsecucion  de  sus 
enemigos  hasta  castigar  sobre  la  tumba  a  los  valientes  que  perecieron 
en  los  campos  de  batalla  combatiendo  por  el  orden  legal.  Las  esposas 
i  Jos  hijos  inocentes  fueron  despojados  del  único  patrimonio  que  un 
guerrero  puede  legar  a  su  posteridad:  el  honor  i  las  recompetisas  olor- 
gfuias  jpr  Iel  Id.  La  memoria  de  los  veteranos  de  la  independencia 
fué  ^ada  i  vilipendiada.  La  tumba  de  los  soldados  de  Ayacucho 
pro&nada  i  escarnecida.  .Cerde&a  que  muere  alejado  de  los  negocios 
públicos;  Moran  que  pereció  asesinado  por  manos  aleves  e  ingratas; 
el  bxavo  Destua  que  ofrendó  su  vida  en  holocausto  de  la  legalidad, 
corren,  la  misma  suerte  que  los  fujitivos  de  la  Palma.  Éll  mismo  sello 
de  reprobadon  estigmatiza  a  los  vivos  i  a  los  muertos. 

X. 

Por  un»  ceguedad  bien  deplorable  i  que  no  tiene  disculpa,  el 
jeneral  Castilla,  que  antes  de  la  Palma  hizo  tantos  esfuerzos  para 
conservar  la  paz  con  los  estados  vecinas  i  conciliarse  las  simpatía^ 
de  los  gobiernos  civilizados  de  Europa,  se  mostró,  desde  sus  prime- 
ros pasos,  hostil  i  agresivo  con  los  unos,  receloso  i  desconfiado  con 
los  otros.  Rompe  el  pacto  de  12  de  marzo  de  1853  celebrado  con  el 
Ecuador  i  provoca  e  insulta  a  su  gobierno  de  una  manera  injusta  i 
temeraria.  Desatiende  las  representaciones  amistosas  de  la  Francia 
e  Inglaterra  sobre  reconocimiento  de  derechos  lejítimamente  adqui- 
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ridos  en  el  oom^rcio  legal  de  los  billetes  convertíaos  por  la  adminis- 
tración del  jeneral  Echenique,  i  se  obstina  hasta  &rzar  a  aquellas 
potencias  a  hacer  una  demostración  amenazadora.  Reconviene  dura- 
mente a  algunos  miembros  del  cuerpo  diplomático  por  haber  guar- 
dado, durante  la  crisis  revolucionaria,  una  estricta  neutralidad,  i 
haber  omitido  la  contestación  de  las  notas  oficiales  que  le  dirijiera 
desde  su  campamento.  £n  las  relaciones  esteriores,  como  en  la 
jcstion  de  los  asuntos  internos,  todo  debia  ceder  al  impulso  de  sos 
caprichos. 

XI. 

En  seguida  entrega  los  departamentos  a  la  salía  i  ferocidad  de 
sus  £yent(^ :  deja  impunes  los  aaeánatos  que  se  cometdn  sobre  los 
partidarios  i  defensores  de  la  antigua  administración  (1).  Crea  u« 
nuevo  ejército,  lejion  de  soldados  mercenarios,  horda  salvaje,  dis- 
puesta  a  la  destrucción  i  al  esterminio  (2).  Pervierte  las  bases  do  la 
disciplina  militar  erijiendo  espías  i  denunciantes  en  cada  uno  de  los 
cuerpos.  El  sárjente  vijila  al  capitán,  el  capitán  a  su  jefe,  i  la  can^ 
tinera  a  todo  el  mundo,  especie  de  hechicera  introducida  en  los 
cuarteles  por  el  jenio  de  la  astucia  i  de  la  perfidia.  Hombres  e  insti- 
tuciones son  arrollados  i  arrastrados  por  la  impetuosidad  de  sus 
pasiones:  i  cuando  no  se  oye  mas  que  el  rujido  de  su  yo2s  i  el 
impetuoso  estruendo  de  las  bayonetas,  convoca  una  asamblea  coostí:. 
tuyente,  a  la  cual  quiere  imprimir  el  sello  de  la  persecución  i  de  la 
venganza.  La  asamblea  será  su  instrumento  o  su  juguete  según  las 
tendencias  de  su  misión  i  el  espíritu  de  sus  deliberaciones:  hará  la 
corte  a  la  mayoría  mientras  pueda  servirse  de  ella:  la  pisará  i  ani» 
quilará  el  dia  que  resista  a  sus  caprichos  i  a  sus  violencias.  Demos 
las  pruebas. 

XII. 

Hacia  algún  tiempo  que  el  Perú  deseaba  reformar  bu  Constitución 
i  dar  a  sus  instituciones  ese  carácter  de  firaternidad,  espansivo  i  je- 
neroso  que  es  tan  propio  de  los  pueblos  sud-americanos.  LaOonstítu- 
cion  de  Huancayo,  defectuosa  en  su  forma,  absurda  en  sus  bases, 
mezquina  en  sus  principios,  retrógrada  en  sus  determinaciones,  obra 
de  un  partido  inmoral  i  corruptor  que  habia  profanado  tantas  veoes 
d  solio  de  la  legalidad^  que  habia  volcado  la  Constitución  de  1828  i  la 

(1)  Lo6  asesinatos  de  Coicas  i  de  Pasaclie  quedaron  im panes. 

(2)  La  masa  del  ijéroHo  se  compone  de  indios  incoltos  i  de  negros  libertos  que  lé 
Ikmiin  Taita  Cotilla. 
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de  1884  para  perpetaarse  en  el  mando,  que  habia  preferido  la  anar- 
quía al  triunfo  legal  de  sus  enemigos  políticos^  que  habia  provocado 
la  división  del  pais  i  atraído  en  cierto  modo  al  estranjero  a  las  puer- 
tas de  la  patria;  esa  Constitución,  decimos,  no  satis&cia  ya  los  votos 
de  los  partidos  que  se  formaron  al  reflejo  de  la  revolución  de  1854- 
Castilla  no  pensaba  en  esos  momentos  mas  que  en  perpetuarse  en  el 
mando  llevando  a  sus  seides  a  los  bancos  del  Congreso;  pero  el  par- 
tido liberal,  que  habia  abrazado  la  revolución  con  entusiasmo  i 
cooperado  al  triunfo  del  Seudo-Libertador,  pensaba  otra  cosa  i  se 
preparaba  a  plantear  mm  reforma  radical  i  completa.  De  este  modo, 
al  lado  de  los  satélites  de  Castilla  se  sentaron  jóvenes  ilustrados  que 
tenian  fé  en  los  principios,  i  confianza  en  el  porvenir  i  la  gloria  de 
su  patria.  Esta  juventud  animosa  i  republicana  deseaba  arrancar  la 
máscara  de  hipocresía  que  ocultaba  el  semblante  del  falso  Liberiadcr^ 
i  presentarlo  ante  el  Perú  i  ante  la  América  toda  como  un  desertor 
de  la  causa  liberal,  como  un  renegado  sin  fé  i  sin  convicciones,  como 
uno  de  tantos  soldados  de  fortuna  que  han  escalado  el  poder  por 
medio  de  la  revolución,  la  anarquía  i  la  guerra  civil. 

XIII. 

La  Asamblea  Constituyente  esperaba  que  el  jeneral  Castilla  devol- 
viese el  poder  transitorio  que  habia  recibido  de  los  pueblos  durante 
la  crisis  revolucionaria  i  por  ese  solo  motivo;  pero  el  jeneral  Castilla, 
infatuado  con  la  victoria  i  cierto  de  su  omnipotencia  i  de  su  impu- 
nidad, alegaba  que  su  poder  era  indefinido  e  ilimitado,  que  las  actas 
populares  no  habían  puesto  término  a  su  comisión,  i  que,  superior  a 
todos  los  poderes  existentes,  no  debia  cuenta  ni  obediencia  a  la  Con- 
vención Nacional.  ¡Qué  lección  para  el  porvenir,  qué  desengaño  para 
los  crédulos  que  habian  confiado  en  sus  promesas  i  en  su  finjido 
liberalismo !  Si  la  Asamblea  no  podia  reasumir  todos  los  poderes 
para  transmitirlos  temporalmente  al  mas  digno  i  honrado  ciudadano, 
ffXL  quién  residia  entonces  el  ejercicio  de  la  soberanía  nacional? 
¿Cual  era  el  objeto  de  su  reunión  i  de  sus  trabajos?  ¿Cómo  podria 
funcionar  con  libertad  e  independencia,  si  habia  un  poder  superior 
a  ella  i  que  no  emanaba  de  ella?  ¿Podría  representar  los  votos  del 
pais  i  los  intereses  nacionales  bajo  la  presión  del  caudillaje?  ¿Podría 
ser  la  verdadera  i  jenuina  espresion  del  pueblo  peruano?  Claro  es 
que  no,  i  no  fué.  La  mayoría,  olvidando  estos  príncipios  i  sacrifi- 
cando sus  propias  convicciones,  transó  con  el  Usurpador  i  se  hizo 
cómplice  de  un  atentado  que  debia  servir  como  prímer  eslabón  a  la 
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larga  i  pesada  cadena  de  usurpaciones  que  iban  a  venir  unas  tras 
otras  a  sumir  el  Peni  en  la  mas  oprobiosa  servidumbre.  La  Asamblea 
no  pudo  reparar  su  crédito  perdido  después  de  este  acto  de  humilla- 
ción i  de  flaqueza,  a  pesar  de  sus  principios  liberales  i  de  sus  tenden- 
cias democráticas  i  reformadoras.  ¡Justo  castigo  de  esos  cuerpos 
oolejiados  que,  no  teniendo  el  corraje  suficiente  para  hacer  valer  su 
autoridad  i  su  prestijio,  se  convierten  en  dóciles  instrumento!  de  los 
poderes  de  hecho  i  ponen  su  conciencia  i  sus  doctrinas  a  merced  dé 
los  usurpadores! 

XIV. 

Los  pueblos  hablan  preceptuado  la  observancia  de  la  Constitución 
de  1839  hasta  que  la  Asamblea  Constituyente  hubiera  dado  una  nue- 
va carta  o  reformado  la  antigua ;  i  según  uno  de  sus  artículos,  el  je- 
neral  Castilla  no  podia  ejercer  el  poder  supremo  entretanto  no  hubie- 
sen transcurrido  los  cinco  años  que  debian  separarlo  de  su  primer  pe- 
ríodo presidencial.  El  Libertador  se  creyó  absueltode  sus  juramentos 
i  de  BUS  compromisos  solemnes  para  con  la  patria,  ya  por  la  debilidad 
de  la  Asamblea  que  prorogó  sus  poderes,  ya  por  las  aptas  populares 
que  lo  hablan  proclamado  jefe  supremo  del  Estado :  actas  de  rebelión 
arrancadas  por  la  fuerza,  escritas  con  sangre  i  manchadas  por  la  mas 
vil  i  pérfida  tiranía.  El  primer  paso  de  la  Asamblea  fué  la  sanción 
de  un  perjurio,  la  violación  de  la  carta  constitucional  que  las  actas 
populares  hablan  proclamado  junto  con  el  nombre  del  jeneral  Cas- 
tilla para  recordarle  que  esa  caria  le  impedía  volver  a  tomar  inmedia- 
Utrneni/e  el  mando  poütico  del  Estado.  Sabemos  que  el  jeneral  Castilla, 
mas  fuerte  que  la  Asamblea,  como  dueño  del  tesoro  público,  de  la 
acción  gubernativa  i  de  la  fuerza  armada,  podia  disolverla  i  aplas- 
tarla a  la  menor  resistencia  que  opusiera ;  pero  hai  horas  i  momentos 
supremos  en  que  es  preciso  saber  sacrificarse  con  honor  i  con  gloria 
sobre  las  aras  de  la  patria,  i  creemos  que  esa  hora  suprema  habia 
llegado  para  la  Convención  Nacional.  Mas  tarde  iba  a  luchar  inútil- 
mente vencida  i  anonadada  desde  su  oríjen,  a  perecer  vergonzosa- 
mente, sin  prestijio,  sin  fuerza  moral,  empleando  duros  i  penosos 
sacrificios,  tristes  e  impotentes  esfuerzos :  i  así  fué. 

XV. 

La  Asamblea  promovió  grandes  reformas  con  o  sin  oposición  del 
gobierno.  Abolió  la  pena  de  muerte  i  rindió  este  homenaje  solemne 
al  principio  de  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana :  declaró  libre 
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la  impreotft,  ÍDdependiz9Jidol&  de  los  juradofi  especiales  c^^  dikhai 
carta  blanca  a  la  calamnia,  aunque  fuera  para  entregarla  a  los  len- 
tos e  inestrincables  procedimientos  del  foro ;  valia  mas  sancionar  lan 
libertad  absoluta  i  dar  al  Estado  este  goce  de  moralidad  i  de  pan* 
donor :  suprimió  el  fuero  militar  i  eclesiástico  i  consagró  el  princi- 
pio de  igualdad  ante  la  lei :  estinguió  los  diezmos  i  sujetó  a  sueldo 
fijo  a  \9&  empleados  del  ramo  eclesiástico :  intentó  aun  proclamar  la 
tolerancia  relijiosa,  pero  su  voz  fué  sofocada  por  la  grita  de  las  bea- 
tas i  de  los  confesores,  alentados  por  el  jeneral  Castilla;  dio,  en  fin, 
la  Constitución  que  debia  hacer  entrar  al  país  en  el  estado  normal 
del  orden  i  de  la  legalidad. 

XVI. 

La  Constitución  de  1856  no  llenaba  todas  las  ex\jencia8  del  p^ur- 
tido  liberal  que  habia  triun&do  en  la  Palma,  pero  habia  consagrado 
los  principios  mas  esenciales  para  afianzar  la  libertad  de  los  pueblosi 
evitar  las  usurpaciones  del  poder  i  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
de  los  mandatarios.  £1  sufrajio  universal  debia  dar  al  pueblo  p^ruar 
no  la  alta  idea  de  su  mision,haciéndolo  tomar  parte  en  los  actos  m^ 
importantes  de  la  vida  política:  ele¡ir  i  nombrar  sus  represenianíe^  i  loa 
ciudadanos  que  ddnan  administrar  los  intereses  públicos.  El  sufrajiQ 
universal  iguala  las  condiciones  de  los  asociados,  los  acerca  entre  aí^ 
los  reuné  i  establece  lazos  de  simpatía  i  de  concordia  entre  loa 
miembros  de  una  misma  comunidad.  El  poder  municipal,  relegado 
a  la  muerte  i  al  olvido  después  de  tantos  años,  debia  aparecer  en  el 
horizonte  social  con  nueva  enerjía  i  ese  impaciente  entusiasmo  tan 
peculiar  a  los  cuerpos  oolejiados  que  recuperan  su  movilidad  i  su 
acción.  El  poder  ejecutivo  quedaba  restrinjido  a  su  esfera  de  acción, 
alejado  del  poder  lejislativo  i  del  poder  procomunal,  que  debian 
funcionar  libres  e  independientes  en  el  vasto  campo  de  la  lejislatura 
jeneral  i  particular.  Se  habia  consultado  todo  con  tino  i  previsión 
para  la  independencia  de  los  poderes  públicos  i  las  garantías  de  los 
ciudadanos;  pero  debia  abismarse  todo  en  el  torbellino  de  la  ambi- 
ción i  del  despotismo :  i  asi  fué, 

XVIL 

Se  abria,  pues,  una  nueva  era  para  el  Perú,  nación  ilustrada, 
distinguida  por  su  iotelyencia  i  su  carácter  independiente,  i  ansiosa 
de  preseataiBe  al  mundo  con  todos  los  atractivos  de  la  civilniacicHi 
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i  4e  no  quedar  atn^  de  otros  pueblos  en  materia  de  reformas  i  de 
progresoe  sociales.  ¿  I  se  lograron  acaso  tan  lejítimas  i  bellas  espe* 
ranzas  ?  No  quisiéramos  hablar  de  la  conducta  &laz  e  inconsecuen* 
te  del  caudillo  peruano,  porque  cada  decepción,  cada  apostasía,  cada 
traición  nos  cuesta  profundos  i  dolorosos  sufrimientos  a  nosotros 
radicales  d^  corazón  i  de  conciencia  que  respetamos  ante  todo  la  £$ 
pública,  el  juramento  nacional  i  la  santidad  i  pureza  de  los  princi* 
pios  republicanos.  La  conducta  del  jeneral  Castilla  no  correspondió 
a  las  esperanza^  del  Peni,  a  las  esperanzas  de  la  América.  Con  su 
vieja  i  manoseada  política  de  astucia  i  duplicidad,  trató  de  suscitar 
todo  jénero  de  dificultades  para  impedir  la  ejecución  de  la  carta  li- 
b^al  do  66 :  escitó  la  susceptibilidad  del  clero  i  del  ejército,  do^er< 
tó  celos  provinciales  i  preocupaciones  lugareñas  para  dividir  los 
pueblos  entre  sí;  concentró  todas  las  rentas  en  la  capital  para  tener 
bajo  la  férula  del  mas  ominoso  despotismo  a  toda  la  república ;  in- 
ventó la  farsa  del  juramento  condicional  para  no  cumplir  ninguno 
de  sus  compromisos,  diremos  mejor,  para  faltar  a  todo:  i  asi  fué. 

XVIII. 

La  mayoría  convencional  habia  perdido  sus  nobles  e^uerzos  i  pa* 
trióticos  sacrificios.  La  Constifucion,  obra  de  sus  principios  i,  de  sus 
convicciones,  habia  quedado  clavada  sobre  la  asta  de  bandera  de  la 
casa  de  gobierno,  como  una  burla  sangrienta  del  patriotismo  i  can- 
dorosa confianza  de  los  representantes  del  pueblo.  Ese  espectáculo 
debia  arredrarla  o  detenerla  en  el  camino  de  sus  nobles  i  patriótica^ 
ilusiones:  le  estaba  vedado  marcliar  adelante  porque  una  fuerza  ma- 
yor pesaba  sobre  ella.  Un  dia  tuvo  nuevamente  sus  veleidades  de 
independencia,  i  escapó  de  perecer  j)or  consunción,  San  Eoman  i  otros 
diputados  de  su  escuela  desertaron  del  salón  de  las  sesiones,  i  la 
mayoría,  amortiguada  por  falta  de  mímelo,  tuvo  que  capitular  oon 
la  minoría  para  continuar  viviendo  unos  días  mas.  Antes  de  aplas' 
t^la  el  jeneral  Castilla  la  enervó,  la  desprestijió,  la  puso  en  ridiculo 
en  medio  de  las  fiestas  i  de  los  juegos  de  azar,  tan  familiares  al  héroe 
perusmo  (1).  £n  medio  del  ruido  i  de  los  escándalos,  la  Asamblea 
tuvo  un  instante  de  vértigo,  i  olvidó  lo  que  todo  cuerpo  deliberante 
debe  tener  siepipre  presente:  qiie  solo  puede  vivir  i  respirar  Ubremen- 
te  bajo  la  suave  brisa  de  la  opinión  pública.  Los  poderes  de  hecho  sue- 
len pisarla  í  atrepellarla  impunemente  porque  viyen  del  oro  i  de  la 

(1)  líof  ref^iimoi  a  U  6pooa  d«  GhorriUoa. 
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Juerza^  i  estas  dos  potencias  cubren  casi  todos  los  vicios  i  allanan  to- 
das las  dificultades.  La  Asamblea  n*  ])odia  tener  larga  vida  bajo  la 
tibia  atmósfera  del  placer  de  la  holganza,  i  cuando  el  usurpador 
marchó  para  Arequipa,  la  vida  de  la  Asamblea  estaba  pendiente  so- 
lamente del  movimiento  de  una  espada,  i  esta  espada  cayó  sobre  ella 
en  medio  de  la  indiferencia  universal,  sin  que  una  sola  voz,  una  sola 
queja  acompañase  a  la  tumba  a  ese  cuerpo  exótico,  gastado  por  la 
debilidad,  la  inercia  i  la  impotencia. 

XIX. 

No  nos  proponemos  seguir  al  jeneral  Castilla  en  sus  movimientos 
militares  para  comprimir  la  revolución  que  habia  escitado  con  su 
conducta  falsa  i  aleve  desde  su  victoria  de  la  Palma.  Dejemos  a  un 
lado  el  ruido  de  los  combates,  ese  fangoso  campo  de  sangre,  de  crí- 
menes, de  maldades  i  de  traiciones.  El  jeneral  Castilla  tiene  el  arte 
orijinal  de  prolongar  el  tiempo  destructor  i  funesto  de  las  campatlas. 
No  sabe  ni  atacar  ni  embestir  al  enemigo,  ni  buscarlo  en  sus  atrin- 
cheramientos. Deja  que  se  gaste  i  se  aniquile  por  movimientos  for- 
zados, por  evoluciones  inusitadas  i  estrafalarias,  por  seducciones, 
traiciones  i  deserciones,  j  cuando  la  fatiga,  el  cansancio  i  la  desespe- 
ración «han  pervertido  la  moral  i  la  disciplina  en  el  campo  enemigo, 
entonces  vá  a  recojer  un  triunfo  fácil  i  lijero  que  ni  honra  ni  enaltece 
la  fama  de  un  capitán.  Nuestro  objeto  es  juzgar  al  jeneral  Castilla 
según  los  principios  reconocidos  por  él  en  las  actas  populares  de  54, 
i  en  la  Constitución  liberal  de  58. 

XX. 

El  sufrajio  universal  debia  correr  la  misma  suerte  que  la  Consti- 
tución i  los  demás  principios  instituidos  i  aclamados  por  ella.  Iba  a 
ser  corrompido  i  estraviado  por  la  falsificación,  la  coacción  i  el  co- 
hecho como  fueron  estraviados  i  corrompidos  por  los  mismos  medios 
la  imprenta  i  la  tribuna.  Habia  un  obstinado  i  feroz  empeño  de  par- 
te del  caudillo  peruano  para  desacreditar  todos  \oñ  principios  que 
le  hablan  servido  de  escala  para  subir  al  poder.  El  sufrajio  univer- 
sal, pervertido  en  su  fuente,  debia  dar  los  mas  tristes  i  funestos  re- 
sultados i  producir  escándalos  i  vergüenzas  de  todo  jénero.  Era 
preciso  i  conveniente  a  las  miras  del  Libertador  despopularizar  i 
aniquilar  todas  las  instituciones  para  quedar  solo  en  el  horizonte 
social  como  la  siniestra  imájen  de  Macbeth,  espanto  i  amíenaza  de 
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todos  los  amigos  de  la  libertad  i  de  los  principios  republicanos.  En 
efecto,  perdida  la  confianza  de  los  pueblos  en  las  elecciones  i  en  las 
asambleas,  en  la  imprenta  i  en  la  tribuna,  en  la  majistratura  i  en  los 
consejos,  ¿  qué  institución,  qué  elemento  de  gobierno  quedaba  en 
pié?  La  triste  i  estrafalaria  figura  deljeneral  Castilla,  especie  de 
tártaro  salido  de  los  desiertos  para  trastornar  todos  los  principios 
reconocidos  i  respetados  por  las  naciones  civilizadas,  zapar  todos  los 
fundamentos  del  orden  social  i  establecer  -sobre  la  ruina  jeneral  un 
poder  semi-bárbaro  i  salvaje,  en  contradicción  abierta  con  las  luces 
i  adelantos  del  siglo. 

XXL 

La  Asamblea  Nacional  se  habia  reservado  la  facultad  de  rectificar 
i  purificar  la  elección  de  Presidente  i  Vice-Presidente  de  la  repúbli- 
ca ;  pero  disuelta  a  bayonetazos  i  no  pudiendo  cumplir  por  sí  esta 
misión  importante,  era  preciso  crear  un  cuerpo  que  examinase  las 
actas  eleccionarias  i  rectificase  la  elección  en  caso  necesario.  El  jene- 
ral Castilla  concedió  irvotu  propio  esta  facultad  a  un  Congreso,  que 
apellidó  estraordinario  por  el  tiempo  i  objeto  de  la  convocatoria.  La 
elección  del  Congreso  debia  hacerse  por  los  mismos  sufragantes  que 
iban  a  elejir  los  altos  funcionarios  de  la  nación,  de  manera  que  te- 
nían que  salir  de  la  mismn  fuente  los  miembros  del  poder  ejecutivo 
i  los  representantes,  del  pueblo  encargados  de  examinar  i  esclarecer 
los  vicios  de  las  elecciones;  Los  clientes  i  los  jueces,  ligados  i  confun- 
didos por  jzn  mismo  ínteres,  debian  perdonarse  mutuamente  los  abu- 
sos i  nulidades  de  la  elección :  i  asi  fué. 

XXIL 

Los  representantes  elejidos  por  violencia,  por  asalto,  por  corrup- 
ción i  por  falsificación,  iban  a  declarar  válidas  las  elecciones  de  Pre- 
sidente i  Vice-Presidente  manchadas  por  todo  jénero  de  fraudes,  de 
¿lisias  i  de  escesos.  El  oro  habia  comprado  las  conciencias  fáciles  i 
prontas  a  ponerse  en  venta  pública ;  el  látigo  del  soldado  habia 
arrastrado  i  subyugado  las  conciencias  tímidas  i  asustadizas ;  la  orjía 
i  la  embriaguez  habian  ganado  las  cabezas  pervertidas  por  el  vicio ; 
i  la  falsificación  i  la  impostura  habian  llenado  el  vacío  que  dejaban 
la  abstención  del  patriotismo  i  la  indiferencia  popular.  Este  cuadro 
de  prostitución,  de  abandono  i  de  oprobio,  se  presentó  como  el  pri- 
mer fruto  del  sufrajio  universal,  en  un  pais  donde  habian  caido  con 
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la  Asamblea  Nacional  todos  los  principios,  todos  los  derechos  i 
todas  las  garantías,  en  un  pais  donde  todo  había  de^japarccido,  liber- 
tad, seguridud,  inde|)end6ncia  individual,  confianza  pública,  honor  i 
juramentos. 

XXIII. 

Se  podia  creer  que  el  jeneral  Castilla,  identificado  con  el  Congreso 
por  los  vicios  de  su  oríjen  común,  que  absuelto  por  él  i  elevado  por 
él  a  la  presidencia  de  la  Bepública,  le  guardaría  mayores  considera- 
ciones que  las  que  habia  manifestado  a  la  difunta  i  malograda  Asam- 
blea Nacional.  I  en  efecto,  el  jeneral  Castilla  cumplimentó  al  Con- 
greso estraordinarío  de  una  manera  particular  i  afectada.  Le  dijo,  que 
Jos  congresos  (no  las  convenciones)  habían  sido  su  pasión  favorito^  qm 
kabia  obedecido  siempre  stis  consejos  i  cumplido  sus  determinaciones^  i 
que  esa  vez  más  estaba  resuello  a  mostrarse  como  el  campeón  decidido  de 
las  asambleas  deliberantes.  Palabras  do  fuego  que  debieron  inflamar 
de  indignación  al  auditorio  i  hacer  temblar  de  espanto  a  los  repve- 
sentantes  del  pueblo  estando  aun  fresca  la  memoria  de  la  muerte 
inopinada  i  violenta  de  la  Convención.  Pero  el  Congreso  no  se  ate- 
morizó por  esta  amenaza,  i  fiel  a  su  misión  de  proclamar  los  altos 
funcionarios  de  la  república,  proclamó  al  jeneral  Castilla,  cuya  elec- 
ción era  evidentemente  nula. 

XXIV. 

La  Constitución  prohibía  ser  nombrado  Presidente  el  ciudadano 
que  estaba  encargado  del  ejercicio  del  poder  público  durante  las  elec- 
ciones. Esta  prohibición  debia  entenderse  real  i  formalmente^  porque 
los  autores  de  la  Constitución  se  habian  propuesto  evitar  en  la  elec- 
ción de  los  primeros  funcionarios  de  la  república  toda  inñuencia 
perniciosa,  toda  intervención  dominadora  que  pudiese  comprimir, 
corromper  i  estraviar  la  libertad  eleccionaria.  El  jeneral  Castilla, 
jefe  del  Consejo  de  Gobierno,  nombrado  por  él\  jefe  del  ejército 
creado  i  escojido  por  é/,  identificado  en  espíritu  e  intereses;  jefe  i  di- 
rector de  la  acción  gubernativa  por  medio  de  los  empleados,  todos, 
criaturas  de  é/,  ejerció,  real  i  formalments  el  poder  suprem^o  desde  su 
tienda  de  campaña.  El  Consejo,  pálido  reflejo  de  sus  caprichos,  ins- 
trumento ciego  de  su  despótica  voluntad,  no  hacia  mas  que  recibirla 
i  trasmitirla  a  esa  lejion  de  obreros  mercenarios  que  se  habian  apo- 
derado de  las  urnas  eleccionariaa  Si  el  Consejo  hubiese  querido  asis- 
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tir,  habría  sido  pulverizado  como  la  Convención  i  cómo  todos  los 
consejos  que  habian  manifestado  beleidades  de  independencia  i 
oposición. 

XXV. 

El  hombre  que  sube  al  poder  por  semejantes  principios  i  que  sg 
conserva  en  él  por  medios  violentos  i  desesperados,  ¿puede  dar  garan- 
tías a  la  República,  puede  darlas  a  los  cuerpos  políticos  que  lo  elevan 
i  lo  sostienen,  ni  a  los  que  se  venden  i  prostituyen,  ni  a  los  que  se 
degradan  i  envilecen,  ni  a  los  que  perjuran  i  hacen  traición  a  su  pa- 
tria ?  La  vara  del  despotismo  ha  caido  sobre  todos,  el  huracán  ha 
arrollado ,  envuelto,  confundido  todo  en  el  polvo  sofocante  de  la 
servidumbre.  La  Convención  mucre,  el  Congreso  muere,  i  el  Consejo 
de  Gobierno,  triste  i  vergonzosa  quimera  del  poder  ministerial,  no  es 
mas  que  el  asqueroso  fango  de  donde  salen  todos  los  decretos  de 
usurpación  i  traición  a  la  patria. 

♦  XXVI. 

Lfi  pasión  favorita  de  los  congresos  babia  conducido  al  jeneral 
Castilla  hasta  la  embriaguez.  Hizo  la  corte  i  aduló  a  la  Representa- 
ción Nacional  con  todos  los  honores  de  la  mas  refinada  hipocresía, 
pidió  i  obtuvo  todo  jénero  de  gracias  i  concesiones,  podei*es  ilimita- 
dos, derechos  de  paz  i  guerra,  en  fin,  la  dictadura  mas  completa,  la 
mas  ruinosa  de  cuantas  se  han  ejercido  en  la  Amárica  del  Sur.  Para 
engañar  mas  fácilmente  al  Congreáó  i  arrastrarlo  dé  error  en  error  i 
de  precipicio  en  precipicio,  ofrecióq^rolongar  su  existencia  convir- 
tiéadolo  de  estraordinario  en  ordinario,  de  lejislativoen  constituyente, 
en  reformador,  diremos  mas  bien,  en  reaccionario,  porque  las  tenden- 
cias del  Congreso  eran  diametralmente  opuestas  a  las  de  la  Conven- 
ción. Mas  Castilla,  una  vez  que  se  encontró  fuerte  i  rodeado  de 
quince  mil  bayonetas,  i  que  el  congreso  osó  atacar  él  sagrado  del  mi- 
litarismo^ rompió  lanzas  contra  él  i  le  hizo  sufrir  los  mismos  desen- 
gaflos  i  los  mismos  ultrajes  que  habian  anulado  i  degradado  a  lá 
Convención  Nacional.  Esta  cayó  con  todos  los  horrores  de  la  guerra^ 
luchando  hasta  el  último  momento  contra  su  poderoso  adversario: 
fué  batida,  vencida  i  dispersada  a  son  de  clarin  i  bayoneta  en  mano. 
El  Congreso  desapareció  como  las  fiírsas  en  el  coliseo:  acabada  la 
función,  cae  el  telón,  el  público  silba,  la  policía  dispersa  a  los  jugla- 
reñ  i  los  pobres  diablos  van  a  esconder  su  afrenta  i  su  vergüenza  en 
los  rincones  del  hogar  doméstico.  La  Convención  dejó  gratos  rtsouer- 
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dos,  monumentos  de  patriotismo  i  de  intelijencia:  si  no  hizo  todo  el 
bien  que  debiera  hacer,  hizo  lo  que  era  posible  bíyo  la  influencia 
perniciosa  del  despotismo:  el  Congreso  profanó  la  Constitución, 
entregó  el  pais  a  la  mas  absoluta  tiranía,  i  colgó  sobre  el  cuello  del ' 
pueblo  avezado,  la  cadena  de  ominosa  servidumbre  que  arrastra 
todavia. 

XXVII. 

Estamos  en  la  segunda  época,  la  segunda  ascensión  del  jeneral 
Castilla  a  la  cumbre  del  despotismo.  Ya  no  es  solo  el  réjimen  inte- 
rior el  que  sufre  sus  violentos  i  desalentados  furores:  la  política 
esterior  va  a  correr  la  misma  suerte.  En  el  interior  han  desaparecido 
leyes,  instituciones  i  principios  jenerales  del  derecho  público :  todos 
los  poderes  se  han  confundido ;  todos  los  resortes  del  bien  se  han 
relajado.  Honor,  dignidad,  conciencia,  apagaos:  el  fétido  aliento  del 
despotismo  os  reprueba  i  arroja  del  horizonte  social.  En  el  interior 
desaparecerán  los  tratados,  las  reglas  del  derecho  internacional,  los 
usos  consagrados  por  la  historia  de  los  pueblos,  la  fó  pública,  la  justi- 
cia, i  las  consideraciones  debidas  a  la  civilización  i  adelanto  moral 
del  siglo.  La  política  interventora  será  puesta  en  juego  con  la  astucia 
del  soldado,  ausiliado  por  el  cieno  del  oro  i  de  la  corrupción.  Se  tra- 
tará de  asimilar  el  gobierno  de  los  estados  vecinos  al  gobierno  ds 
esta  nueva  metrópoli:  el  salva  pisano  devastador,  enemigo  de  la 
ilustración  i  de  la  libertad  vendrá  a  manchar  con  sus  furores  el  solio 
de  la  Constitución  i  de  las  leyes.  Ármate,  Bolivia,  que  tu  libertad  e 
independencia  están  amenazadas  de  muerte  por  los  mercenarios  ven- 
didos al  estranjero;  i  tú  joh  desventurada  patria  mia!  inclina  avergon- 
zada tu  frente,  antes  noble  i  pura,  bajo  el  oprobioso  yugo  que  te 
han  impuesto  la  traición,  la  barbarie  i  la  cobardía. 

xxvni. 

En  efecto,  algunos  emigrados  bolivianos  invaden  su  suelo  patrio 
ausiliados  i  protejidos  por  el  jeneral  Castilla  que  acababa  de  firmar 
las  estipulaciones  de  la  Paz,  contraidas  a  estorbar  i  comprimir  toda 
invasión.  Bechaza  las  reclamaciones  del  Ministro  boliviano  que  pi- 
de la  ejecución  i  cumplimiento  del  tratado,  i  gracias  a  su  situación 
jeográfíca,  i  la  unión  i  buen  sentido  de  sus  hijos,  Bolivia  se  liberta 
de  las  venganzas  inicuas  que  el  libertador  ha  hecho  sufiir  a  otros 
pueblos  del  continente.  En  seguida  rompe  i  desprecia  la  mediación 
ofrecida  par  dos  naciones  imparciales,  interesadas  en  la  paz  i  ade- 
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lanto  de  los  Estados  vecinos ;  i  contando  con  el  májico  poder  del 
oro,  comienza  a  poner  en  ejecacion  ese  ne&ndo  sistema  de  división 
i  anarquía  que  tantos  males  ha  ocasionado  i  está  ocasionando  al 
Ecuador  i  Nueva  Granada.  Se  dirije  a  todos  los  partidos,  se  liga 
con  todos  ellos,  les  da  armas  i  dinero ;  los  estimula  i  lanza  unos 
contra  otros,  como  dos  gladiadores  del  circo ;  i  cuando  están  divi- 
didos i  aniquilados,  emprende  unae  spedicion  que  ha  llenado  de 
indignación  i  sorpresa  a  todo  el  mundo.  Detengámonos  un  poco  en 
estos  sucesos. 

XXIX. 

Disuelto  el  Congreso,  presos  i  aherrojados  los  diputados  que  osa- 
ron protestar  contra  el  decreto  del  11  de  julio  de  1859,  el  jeneral. 
Castilla  recibió  la  mediación  de  Chile  i  Nueva  Granada,  i  se  puso 
inmediatamente  en  contacto  con  el  Sr.  Espantoso,  ciudadano  del 
Ecuador.  El  Sr.  Espantoso  debia  encabezar  la  invasión  por  la  via  de 
Tumbes  con  armas  i  dinero  del  Perú,  para  dividir  las  fuerzas  del 
jeneral  Bobles  i  dar  lugar  a  que  los  revolucionarios  del  interior  orga- 
nizaran i  aumentaran  sus  fuerzas.  Espantoso  no  quería  marchar  sin 
su  guia  i  cabeza  el  jeneral  Flores;  pero  Castilla  se  resistia  tenazmente 
a  dar  cartas  en  este  juego  al  jeneral  que  habia  intentado  vender  la 
independencia  americana  (1).  Entre  tanto,,  acaeció  la  batalla  de  Tum- 
buco,  i  el  jefe  vencido  en  ese  fatal  combate  vino  a  buscar  apoyo  i 
protección  en  el  jeneral  Castilla.  El  Sr.  Garcia  Moreno  estipuló  con 
él  una  acta  de  alianza  páblica  i  solemnemente ;  recibió  armas,  dine- 
ro i  algunos  mercenaríos ,  i  fué  conducido  a  las  playas  ecuatorianas 
en  las  naves  del  Perú.  ¿  Qué  mas  podria  apetecer  el  jeneral  Castilla 
que  haber  seducido  i  engañado  un  carácter  noble  i  elevado,  una 
conciencia  hasta  entonces  pura  e  inmaculada  ?  Mas  no  fué  bastante 
el  sacríñcio  i  la  postración  del  Sr.  Moreno :  lo  que  el  jeneral  Casti- 
lla quería,  lo  que  ambicionaba  era  postrar  i  humillar  al  Ecuador, 
hiriéndolo  en  lo  que  tiene  un  pueblo  de  mas  sensible:  la  libertad,  U 
civilización  i  el  progreso.  Como  complemento  de  oprobio,  debia  apa* 
recer  el  nombre  de  Franco  en  la  escena  pública,  manchado  ya  con 
otras  Mtas  i  otros  errores.  £1  nombre  del  jeneral  Franco  viene  tam- 
bién a  jirar  al  rededor  de  Castilla  como  uno  de  sus  satélites.  £nga- 
fiado,  desarmado,  separado  de  sus  colegas,  vencido  ya  por  el  opro- 
bio i  por  el  desprecio  público,  abre  las  puertas  de  la  patria  al  es- 

(1)  No  se  dice  pero  le  adirina  U  caiua  eeoreta  del  odio  que  ál  jeneral  Castilla  tiene 
al  {eneral  Floree:  ea  on^  rivalidad  de  nombre  i  de  profesión. 
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tmnjeío,  i  deja  clavar  sobre  su  frente  el  sello  de  la  ignominia. 
I  Cuáles  son  los  laureles,  los  trofeos,  las  glorias,  que  ha  ganado  el 
invasor  ?  Castilla  habia  protestado  a  la  faz  del  mundo  no  hacer  la 
guerra  al  pueblo  ecuatoriano,  i  faltó  a  sus  promesas :  sus  adversarios 
lo  desafiaron  antes  de  que  el  pais  se  anarquizara,  i  Castilla  no  admi- 
tió el  desafio.  ¿  De  qué  lado  está  el  oprobio,  de  quá  lado  la  ignomi- 
nia ?  Que  ambas  caigan  sobre  los  seductores  i  sobre  los  sedticidos. 


XXX. 

Sabemos  ya  lo  que  son  i  el  valor  que  tienen  los  tratados  de  Mapa- 
siirgue,  celebrados  bfijo  la  presión  de  la  fuerza  i  la  seducción  del  oro 
arrancado  a  una  facción  d<)bil  i  fementida  que  obraba  tínicamente 
por  las  inspiraciones  de  su  propio  interés ;  sabemos,  sí,  i  conocemas 
las  bases  de  esa  alianza  inicua  en  que  dos  usurpadores  se  dan  la 
mano  para  apoyar  i  sostener  mutuamente  Sus  atentados.  La  indepen- 
dencra  nacional,  la  soberanía  popular,  los  derechos  de  ambos  Esta- 
dos quedan  a  merced  de  esos  dictadores  absolutos  que  no  reconocen 
principio  ninguno.  El  uno  habla  fen  nombre  del  Ecuador,  aunque  su 
dominación  no  se  estienda  mas  allá  del  terreno  que  pisa:  las  inteli- 
jencias  previsoras  i  los  corazonee  honrados  protestan  contra  él:  el 
otro  obra  en  nombre  del  Perú,  i  reuniendo  todos  los  poderes  bajo  la 
tienda  portátil  de  los  beduinos,  trata,  aprueba  i  sanciona  sus  propios 
actos  como  los  soberanos  absolutos  que  gobiernan  a  sus  pueblos  sin 
responsabilidad  i  sin  contrapeso. 


XXXI. 

Algunos  escritores  del  Pera,  poco  versados  en  los  principioB  de 
la  ciiencia  política,  han  comparado  estos  atentarlos  a  las  estipulación 
nes  celebradas  i  adoptadas  en  Villafranca.  j  Pobres  i  miserables  ca- 
bezas! Venir  a  comparar  el  poder  de  los  d^potas  coronados  con  el 
poder  efímero  i  transitorio  de  nuestros  usurpadores!  La  Francia  i  el 
Austria  reconocen  amos  i  soberanos.  ¿Queréis  ser  los  esclavos  del 
conquistador  de  Mapasingue  ?  Osaríais  decir  mi  amo  i  señor  al  Li- 
bertador del  Perú  ?  Pesad  bien  esta  sola  palabra,  porque  ella  protesta 
contra  todos  vuestros  errores,  contra  vuestra  servil  adulación,  contra 
vuestra  humillación  'mas  vergonzosa  que  la  humillación  del  indio, 
a  quien  han  degradado  tres  siglos  de  opresión  i  servidumbre. 
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XXXII. 


Los  espíritus  lijeros  i  superficiales  miran  con  indiferencia  la  usur> 
pación  del  poder,  esta  violación  flagrante  de  la  moral  pública.  Pero 
aguardad  un  poco,  mis  queridos  siervos,  i  mirad  las  consecuencias. 
Guando  el  jefe  del  Estado  viola  la  Constitución  i  las  leyes,  rompe 
el  pacto  de  alianza  con  el  pueblo,  olvida  i  falta  a  sus  juramentos  pú- 
blicos, los  majistrados  p-tfvarican,  los  jueces  se  venden^  los  funciona- 
rios locales  se  prostituyen^  los  militares  se  hacen  verdugosj  los  ciuda^ 
danos  ádaiores^  i  todos  los  vínculos  sociales  se  pierden  en  ese  fango 
de  inmundas  i  cobardes  pasiones  que  se  llama  despotismo.  Si  queréis 
comprar  a  esa  costa  vuestra  tranquilidad  i  vuestras  ventajas,  volved 
atrás  al  tiemyp  de  la  metrópoli:  entonces  teníais  amos  que  hablan 
nacido  en  cunas  doradas  i  que  hablan  sido  mecidos  bajo  el  muelle 
aliento  de  la  adulación;  pero  dejad  a  la  república  sus  formas  i'sus 
principios,  su  oríjen  popular,  su  espíritu  liberal  i  bienhechor,  su  in* 
dependencia,  su  grandeza  i  sus  virtudes :  i  sabed  que  la  primera,  la 
mas  respetable  de  las  virtudes,  es  la  libertad. 

XXXIII. 

El  seudo  Libertador^  no  satisfecho  aun  con  los  infinitos  males  que 
ha  hecho  sufrir  al  Ecuador,  no  satisfecho  con  su  estado  de  miseria, 
de  postración  i  de  ruina,  no  satisfecho  con  las  humillaciones  i  ver- 
güenzas que  ha  tratado  de  imprimir  sobre  un  pueblo  americano,  ha 
encendido,  con  mano  sacrilega,  la  tea  de  la  discordia  en  Nueva  Gra- 
nada. La  tierra  escojida  de  la  libertad  i  de  la  democracia  es  hoi  tea- 
tro de  las  mas  viles  apostasías :  el  oro  ha  pro&nado  i  corroído  el 
seno  de  un  pueblo  ilustrado  que  ha  hecho  tantos  sacrificios  por  el 
establecimiento  de  la  república  jenuina  i  verdadera.  Los  soldados  de 
Bolívar,  esos  restos  venerables  de  la  independencia  americana,  han 
manchado  el  esplendor  de  su  nombre  i  de  sus  servicios  vendiéndose 
fd  oro  peruano.  El  desprendimiento,  la  abnegación,  esas  virtudes  de 
la  guerra  de  la  independencia,  han  perdido  el  májico  poder  de  los 
primeros  tiempos  de  la  república.  Los  héroes  de  Tarqui  |CompradoB 
i  asalariados  por  el  jeneral  Castilla!  es  una  pro&nacion,  un  sacrilejio, 
un  baldón  eterno.  ¡Qué  la  tierra  se  abra  para  sepultar  en  sus  entra- 
ñas el  nombre  de  los  Mosqueras,  de  los  Nietos,  de  los  Zalgares  i  de 
los  ObandosI  |Qué  se  borren  para  siempre  esas  brillantes  pajinas  de 
la  historia  colombiana,  en  que  están  citadas  con  tanto  orgullo  las 
Bit.  — Tomo  in.  16 
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proezas  de  nuestros  veteranos  de  la  independencia!  ¿La  guerra  para 
qué?  ¿Para  qué  tanta  sangre,  tantos  combates?  Para  enaltecer  i  for- 
tificar el  poder  del  tirano  del  Pero?  Para  satisfacer  sus  inicuas  ven- 
ganzas, la  innoble  i  degradante  envidia  del  que  recibió  la  unción  de 
la  gloria  i  de  la  libertad  bajo  el  esplendor  de  nuestras  armas?  Dego- 
liaos,  valientes  hijos  de  Ck)lombia,  pero  que  vuestra  sangre  caiga 
sobre  la  cabeza  del  cobarde,  del  traidor,  que  mira  con  satanice  placer 
vuestra  destrucción  i  vuestra  ruina.  Yedlo,  alrededor  de  la  carpeta, 
contando  vuestros  dias  i  vuestros  momentos.  Yed  al  jénio  del  mal  i 
del  eaterminio,  soplando  con  aliento  impuro  todos  loe  elementos  de 
la  discordia  i  de  la  anarquía.  Bolivia,  consumiéndose  bajo  el  peso 
de  una  guerra  que  ni  empieza  ni  concluye:  el  Ecuador  agotado, 
devastado  i  convertido  en  un  campo  solitario,  asolado  por  las  tem* 
pestades:  la  Nueva  Granada  combatiendo,  aniquilán^pse,  marchan- 
do al  abismo  como  su  hermana  i  aliada;  la  América  toda,  pronta  a 
devorarse  entre  sí  por  los  instintos  carniceros  de  un  solo  hombre. 

XXXIV. 

El  Pera  mismo,  ese  pueblo  inquieto,  picante,  apasionado,  celoso  e 
impaciente  de  todo  yugo,  sufre  hoi  la  mas  funesta  de  las  servidum- 
bres. El  Perú,  que  burló  las  miras  monárquicas  de  San  Martin,  que 
resistió  la  tirania  de  Bolivar,  que  puso  a  raya  el  despotismo  de  Ga- 
marra,  de  Santa-Cruz  i  de  cuantos  se  haQ  elevado  sobre  sus  huellas, 
marcha  atónito  i  silencioso  a  la  ruina  de  su  libertad  i  de  su  indepen- 
dencia. ¿Qué  espera  ese  noble  pueblo  para  castigar  al  malvado  que 
prostituye  su  nombre,  sus  tesoros,  i  el  honor  de  su  bandera?  ¿Cuáles 
serán  su  posición  i  su  destino  el  dia  que  desaparezca  de  su  suelo  apa- 
cible el  jeneral  Castilla?  En  este  espantoso  naufrajio  todo  se  ha  per- 
dido paara  aquel  pueblo :  tnstítudqnes  pajbríaa,  iraiicume&  bienhechoroi^ 
principias  útiles  i  sáhtdables^  no  hai  nada.  Lo  que  existe,  lo  que  viene, 
lo  que  se  levanta,  esta  a  merced  del  opresor.  Qué  importa  que  tien- 
da la  mano  un  dia  al  poder  electoral,  si  ese  poder  será  corrompido  al 
dia  siguiente?  Qué  importa  que  apele  al  poder  parlamentario,  si  ese 
poder  será  burlado^  disuelto  y  pisoteado?.  Que  é/  no  quiera  la  existen- 
cia de  la  carta,  i  Ja  carta  desaparece.  Que  él  no  quiera  la  publicidad,  % 
laprensa  caüa.  Que  élno  quiera  la  justicia  i  la  majistratwra  se  hamüla. 
Que  ü  no  quiera  la  paz,  i  sus  efércüos  marchan  a  derecha  e  isaquierda. 
Una  deuda  inmensa,  abrumadora,  pesa  sobre  ese  pueblo:  el  mas  es- 
pantoso abuso,  la  mas  inicua  arbitrariedad  derrocha  locamente  loe 
caudálee  que  la  naturaleza  le  ha  prodigada  Millones  empleados  en 
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campaflas  depuro  lujo^  sin  peligros,  sin  combates,  sin  gloria  i  sin  re-^ 
soltadoi^  millones  en  un  ejército  que  no  se  bate  i  que  compra  la  paz 
i  la  victoria  como  las  lejiones  degradadas  del  Bajo  Imperio;  millones 
en  escuadras  que  tienen  que  huir  i  que  ocultarse  el  dia  que  el  pabe- 
llón nacional  está  amenazado  por  el  estranjero;  millones  en  la  co- 
rrupción de  los  sufirajios,  de  la  prensa,  de  la  tribuna  i  de  una  diplo- 
macia tortuosa  que  lleva  donde  puede  la  división,  la  guerra  civil  i  la 
anarquía  (1)  ¿Qué  espera  ese  pueblo?  Que  el  vicio  haya  pervertido 
todos  Jos  resortes  de  la  moral^  que  la  prostitución  haya  secado  iodos  las 
Juenies  de  la  riqueza  publica,  que  el  despotismo  haya  estinguido  todas 
las  centellas  de  la  Kbertad  i  de  la  civilización,  que  la  arbitrariedad  haya 
hecho  olvidar  todos  los  principios  del  deber  i  de  lajustidaf  Que  espere 
entonces  la  suerte  de  todos  los  pueblos  que  se  resignan  a  la  servi- 
dumbre, a  esa  penosa  i  sentida  muerte  de  la  vida  política  i  social. 
Nosotros  sentimos  i  lamentamos  los  dolores  que  lo  despedazan  i  los 
largos  i  profundos  su&imientos  que  se  le  preparan.  Los  sentimos 
como  americanos,  como  hombres  de  corazón  i  de  principios,  como 
miembros  de  esta  comunidad  republicana  que  forma  la  América  del 
Sur,  donde  quisiéramos  ver  reinar  eternamente  el  derecho,  la  josti- 
da,  la  civilización  i  el  progreso.  — "Santiago,  2  de  agosto  de  1860  (2). 

P.  Monga  YO. 


(1)  BoliiíA,  Sonador  1  Nueva  Granada,  anarquisadas  por  la  diplomacia  del  janeral 
Outilla. 

(2)  Eq  prensa  ya  eite  escrito,  ha  llegado  a  nuestro  conocimiento  la  conspiración  del 
jeneral  Castilla  contra  la  Ck>n8titaeioo  de  1866,  apoyada  por  algonos  miembros  del 
Oongresa  Bemejante  atentado  no  es  mas  qne  la  cen&maoion  de  todos  los  cargos  que 

I  hecho  al  jeneral  GaotOla  en  el  ensayo  de  este  escrito. 
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SEGUNDA   PARTE. 

(O^ntümadon.) 


CIPITUIO  II. 

UNA     GABTA    EN     ALTA     MAR. 
I. 

El  que  por  primera  vez  vaya  a  visitar  la  cárcel  Penitenciaria  en 
Santiago,  creyendo  encontrar  allí  la  miseria,  el  dolor  i  toda  clase  de 
horrores  inventados  por  el  injenio  humano  para  oprimir  al  débil  i 
desgraciado,  se  engaña.  El  que  crea  que  al  penetrar  en  ese  imponen- 
te recinto  le  azotará  el  rostro  una  atmósfera  impregnada  de  crímen  i 
degradación  por  una  parte,  i  de  tiranía  i  opresión  por  la  otra,  se  en- 
gaña. Si  al  dirijirse  allí  prepara  su  ánimo  a  recibir  la  impresión  de 
ese  espetáculo  triste  i  repelente,  de  hombres  medio  desnudos  i  en- 
flaquecidos bajo  el  peso  de  un  trabajo  superior  a  sus  agotadas  fuet- 
izas, se  engaña.  Si  se  horripila  bajo  la  sola  idea  de  que  allí  irá  a 
escuchar  jemidos  lastimeros  i  desesperantes  imprecaciones,  unidas  al 
rechinar  acompasado  de  las  cadenas  que  entorpecen  la  marcha  del 
prisionero,  se  engaña.  Si  su  imajinacionle  ha  sujerido  el  fantasma  de 
Spilberg  en  la  Penitenciaria  de  Santiago,  i  en  ella  un  Silvio  Pe- 
llico elevando  al  cielo  sus  desgarradoras  lamentaciones,  desde  una 
celda  cavernosa  i  mal  sana,  ¡cuánta  no  será  su  sorpresa  cuando  al 
poner  el  piá  dentro  de  los  muros  de  esa  casa,  i  al  tender  la  vista  por 
aquellos  patios  espaciosos  i  aseados,  ve  hombres  vestidos  con  de- 
cencia, sin  esposas  ni  cadenas,  alegres  unos,  i  tranquilos  los  mas! 
¡I  cuando,  al  lijero  toque  de  una  campana,  les  ve  presurosos 
abandonar  su  recreo  para  ir  a  los  talleres  a  entregarse  al  trabajo, 
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no  a  la  manera  de  criminales  detenidos,  sino  como  operarios,  de  una 
gran  fí.brica,  i  ve  en  ellos  hombres  que  se  convierten  en  miembros 
útiles  de  esa  sociedad  que  han  ultrajado  en  un  momento  de  miseria  i 
abandono I 

Volvemos  a  repetirlo:  no  es  la  Penitenciaria  un  instrumento  de 
venganza;  no  solo  opone  valla  al  crimen  i  evita  las  condenas  al  pa- 
tíbulo, sino  que  también  es  la  madre  compasiva  que  tiende  sus  bra- 
zos al  desgraciado  que  en  su  seno  encontrará  la  paz  i  el  olvido  de 
un  pasado  borrascoso. 
• 

11. 

Penetremos,  pues,  sin  desagrado  en  esa  pequeña  cindadela,  Basti- 
lla rejenerada  por  el  triunfo  de- las  nuevas  ideas. 

El  reloj  de  la  capilla  acaba  de  dar  las  siete  de  la  mañana,  hora  en 
que  los  presos,  entregados  a  sus  laboriosas  tareas,  dejan  una  parte 
del  edificio  en  completo  sosiego.  En  uno  de  los  patios  de  primer  or- 
den se  ven  dos  hombres  paseándose  bajo  el  alero  de  la  muralla. 

Uno  de  ellos  tiene  aspecto  de  anciano,  a  pesar  de  que  su  cuerpo 
todavia  se  tiene  derecho  i  su  paso  es  firme  como  el  de  su  compañero. 
Una  barba  blanca  i  copiosa  le  cubre  parte  del  rostro,  descendién- 
dole hasta  el  pecho,  lo  que  le  dá  un  aire  imponente  y  raro.  Su  com- 
pañero, joven,  hermoso  i  bien  vestido,  forma  contraste  con  aquel 
viejo,  alto  i  enjuto,  vestido  con  pobreza  i  aseo,  camisa  blanca,  pan- 
talón de  jerga  i  chaquetón  de  lana.  El  joven  parece  abatido  i  de  vez 
en  cuando  levanta  sus  hermosos  ojos  al  cielo,  pero  al  bajarlos  se  en- 
cuentra con  la  mirada  paternal  del  anciano,  que  le  repite  con  dulzura: 
paciencia,  y  mas  que  iodo  valor. 

— ¡Oh,  si  fuese  solo  en  el  mundo,  ese  consejo  me  seria  muiíítil.  Ya 
he  dicho  a  Vd.  que  padezco  porque  la  persona  a  quien  amo  sufre  co- 
mo yo  i  por  mi  causa.  Su  vida  corre  peligro,  i  su  cabeza  está  a  punto 
de  trastornarse;  solo  yo  puedo  salvarla,  i  sin  embargo  debo  dejarla 
morir  o  enloquecer,  encerrado  como  estoi  entre  estas  murallas  in- 
quebrantables! 

I  al  decir  esto,  el  preso  levantó  la  vista  acia  el  muro  donde  se 
paseaba  impasible  el  centinela. 

—  I  Cuántas  veces,  continuó,  he  estado  a  punto  de  arrojarme  i  aho- 
gar  entre  mis  brazos  al  carcelero,  correr  en  seguida  por  este  patio, 
con  solo  él  objeto  de  que  los  centinelas  hagan  fuego  sobre  mí,  i  aca- 
ben de  una  vez  con  esta  existencia  harto  pesada  yai  í 

— Cálmese  Vd.,  hijo  mió,  i  permítame  aliviar  un  tanto  sus  posares 
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con  la  narración  de  los  míos.  Soí  como  Vd.  un  preso,  infelias  ancia- 
no que  solo  me  queda  del  mundo  i  de  los  hombres  un  lejano  re- 
cuerdo, lo  bastante  sin  embargo  para  desgarrar  mi  alma.  Lo  mismo 
que  a  Vd.  me  agovió  la  desesperación;  como  Vd.,  quise  morir;  este 
deseo  me  llevó  hasta  cometer  mil  locuras  que  empeoraron  mi  sitúa* 
cion  porque,  creyéndome  capaz  de  cometer  un  crimen,  me  encerraron 
en  celda  solitaria,  haciéndome  sufrir  una  clausura  estricta  hasta  que 
por  fin  vino  acia  mí  la  resignación.  El  abatimiento  de  mis  fuerzas, 
la  incomunicación  i  la  reflexión,  operaron  en  mí,  como  un  milagro 
de  la  gracia  divina,  un  cambio  súbito  en  mi  espíritu.  Un  dia  anmne- 
cí  sereno,  levanté  la  frente  inclinada  hasta  ese  momento  a  la  tierra, 
i  por  primera  vez  pensé  en  la  posibilidad  de  otra  vida  donde  no  ha- 
ya lágrimas  que  sequen  el  corazón,  i  dolores  que  hagan  cambiar  en 
un  segundo  el  color  de  nuestros  cabellos.  La  relijion,  hijo  mió,  que 
cuarenta  años  hace  no  reglaba  mi  vida,  vino  a  ser  desde  ese  ins- 
tante la  ftiente  mansa  i  dulce  a  cuyo  borde  pienso  reposar  hasta  que 
Dios  me  llame  a  su  lado. 

He  dicho  a  Vd.  antes,  que  la  puerta  de  esta  casa  se  cerró  tras  de 
mí  para  no  abrirse  hasta  pasados  diez  afios;  esta  fecha  espiró.  Antes 
de  concluir  mi  condena,  se  me  anunció  que  estaba  libre,  gracia  espe- 
cial que  se  me  hacia  en  recompensa  de  siete  años  de  buena  conducta. 

— ¿I  puede  Vd.  permanecer  aquí  estando  libre?  esclamó  el  joven. 

— Comprendo  su  asombro;  mas,  ¿qué  haria  yo  en  el  mundo?  Seria 
entre  los  hombres  un  estranjero  inútil,  mientras  que  aquí  soi  la  Provi- 
dencia. Este  es  el  nombre  que  me  dan  los  presos:  yo  los  consuelo,  los 
acompaño  i  reanimo,  pido  i  obtengo  la  induljencia  para  con  ellos, 
desato  sus  cadenas,  poniéndolos  bajo  mi  garantía  i  custodia.  Aquí  soi 
amado,  i  mas  que  todo,  necesario  a  esos  infelices. 

— Sí,  cuan  cierto  es  que  Vd.  se  ha  constituido  en  la  Providencia 
de  esta  cárcel:  ¿qué  seria  de  mí,  si  Vd.  me  abandonase  en  esta  situa- 
ción? ¿Quién  comprenderla  mis  pesares,  i  daria  a  mi  alma  la  fuerza 
necesaria  para  resistirlos? 

— Gracias,  mi  joven  amigo,  si  Vd.  me  cree  necesario  permaneceré 
mas  tiempo  a  su  lado,  i  si  los  consejos  de  un  viejo  no  le  importunan, 
se  los  prodigaré  con  todo  mi  corazón.  Sus  desgracias  me  son  conoci- 
das; la  fiebre  que  traía  Vd.  cuando  entró  aquí,  i  el  delirio  en  que 
cayó  poco  después,  me  enteraron  de  los  últimos  sucesos  de  su  vida. 

— ajamas  olvidaré,  le  interrumpió  el  joven,  los  cuidados  que  me 
orodigó  en  esos  primeros  dias.  Se  me  ha  dicho  que  a  ninguna  hora 
se  separaba  Vd.  de  mi  cabecera. 

—¿I  cómo  no  hacerlo  así  ?  Si  hago  lo  mismo  para  con  los  demás 
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por  humanidad,  oómo  no  habia  de  prodigarle  mis  cuidados  a  Vd., 
que  desde  que  le  vi  me  interesó,  tanto  po^su  ju^wntud,  como  por 
íntima  simpatía?  Mas  de  una  vez,  hijo  mió,  durante  su  ñebre  i  mien* 
tras  yo  velaba  su  sueño,  he  visto  correr  sus  lágrimas  hasta  emps^ar 
la  almohada;  entonces  he  caido  de  rodillas  implorando  la  justicia  del 
cielo  en  favor  de  su  causa. 

— Euegue,  señor,  también  por  Valentina,  por  ese  ánjel  de  mi  amor. 
¿Qué  seria  para  mí  la  desgracia  i  toda  clase  de  martirios,  si  no  es- 
tuviese lejos  de  ella;  si  la  pasión  que  me  inspira  no  devorase  mis 
entrañas  7  Ella  bulle  en  mi  mente  bajo  todas  formas:  la  veo  en  mis 
sueños  como  la  dejé  hace  un  año  en  la  quinta  de  sus  padres;  otras 
veces  se  me  aparece  revestida  de  todos  los  encantos  de  la  mujer  que 
nos  pertenece,  la  veo  inclinarse  sobre  mi  almohada,  posar  sus  labios 
sobre  los  mios,  i  una  nube  de  fsiego  envuelve  mi  corazón,  tiendo  los 
brazos  para  estrecharla,  i  aparece  tras  de  ella  la  figura  airada  de  su 
padre  que  le  dice  con  voz  de  mando:  aparta,  desgraciada!  ¡es  un  pre- 
sidario  I  Un  grito  de  rabia  i  de  dolor  me  hace  despertar.  Entonces 
se  apodera  de  mí  la  desesperación,  i  si  Yd.,  como  el  ánjel  bueno,  no 
hubiese  estado  a  mi  lado  en  esos  momentos  de  delirio,  yo  habría  es- 
trellado mil  veces  mi  cabeza  contra  los  muros  de  mi  prisión. 

—¿Qué  es  la  vida,  mi  querido  Hermójenes?  le  interrumpió  aquel 
patriarca,  con  acento  unjido  i  penetrante.  ¿  Por  qué  tan  poco  valor 
para  atravesar  ese  punto  que  se  nos  presenta  en  medio  de  la  inmen- 
sidad ?  Asi  como  no  debe  preocuparnos  el  deseo  de  prolongarla, 
tampoco  debemos  apresurarnos  por  alijeramos  de  esta  carga  y  arro- 
jarla en  la  mitad  del  camino.  Mas,  en  vez  de  palabras  filosóficas  que 
acabarían  por  cansarle,  voi  a  poner  ante  sus  ojos  un  ejemplo  pal- 
pitante de  desgracia  i  resignación.  Yoi  a  referir  a  Yd.  la  cadena 
de  sucesos  que  me  condujeron  aquí;  en  ellos  encontrará  alguna  coin- 
cidencia con  sus  recientes  imfortunios,  i  tal  vez  una  lección  prove- 
chosa i  un  sérío  consuelo  en  su  desesperante  situación. 

— Se  anticipa  Yd.  a  mis  deseos,  señor,  muchas  veces  he  querído 
suplicarle  lo  misino  que  me  ofrece  hoi;  y  diciendo  esto,  el  joven  se 
asió  del  brazo  de  su  amigo  y  lo  condujo  a  su  celda. 

III. 

— Mi  historia  es  trájica  pero  corta,  Hermójenes;  voi  a  referírsela 
en  pocas  palabras.  Mi  verdadero  nombre  es  Rudecindo  San  B^nian. 
El  lugar  de  mi  nacimiento  es  Buenos  Aires.  Yenido  a  Chile  en 
1810  con  el  Sr.  D.  Gregorio  Gómez,  asociado  a  la  comisión  estra- 
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oficial  que  el  gobierno  independiente  de  Buenos  Airea  enviaba  a 
los  patriotas  chilenos  para  preparar  aquí  la  íevolucion,  fui  preso 
por  el  gobierno  do  Marcó,  i  estuve  a  punto,  como  el  Sr.  Gk>mez, 
de  ser  fusilado.  Término  glorioso  habría  sido  a  tan  atrevida  em- 
presa. Mas  tarde  me  enrolé  en  el  ejército  de  D.  José  Miguel  Carre- 
ra, que  hizo  la  gran  campaña  de  1811  a  1S14.  Seguí  después  la 
suerte  de  mi  jefe,  a  quien  profesaba  una  ciega  admiración  i  amistad, 
trasportándome  con  él  a  la  otra  banda,  después  de  la  fatal  jornada 
de  Bancagua.  Allí,  fiel  i  dicidido,  lo  acompañé  en  todas  sus  desgra- 
ciadas pero  gloriosas  aventuras  hasta  dejarlo  en  Mendoza,  en  las 
gradas  del  patíbulo.  A  consecuencia  de  la  persecución  obstinada  que 
el  gobierno  arjentino  desplegó  contra  los  partidarios  de  Carrera, 
tuve  que  emigrar  a  Méjico.  Allí  cesó  mi  vida  política  i  me  entre- 
gué con  ardor  a  empresas  mercantiles,  que  en  pocos  años  me  hi- 
cieron rico.  Sí,  Hermójenes,  por  mi  mal  fui  poseedor  de  una  gran 
fortuna.  Poco  tiempo  después  me  casó,  fui  feliz,  también  me  adormí 
placentero  entre  los  brazos  de  una  compañera  divina.  ¡Reouerdos 
deliciosos  que  aun  embriagan  mi  yerto  coi'azon ! 

Entre  el  amor  i  la  opulencia  que  me  rodeaban,  me  creí  dicboso. 
El  cómo  cayó  esta  dorada  venda  de  mis  ojos,  voi  a  decirlo,  Her- 
mójenes. 

Tenia  yo  por  Chile  una  afección  natural  a  un  pais  por  cuya 
independencia  habia  derramado  mi  sangre.  Asi^  pues,  mi  casa  esta' 
ba  siempre  abierta  para  los  chilenos. 

Entre  estos,  la  frecuentaba  con  mas  asiduidad  un  joven  que  por 
su  viveza  i  gracia  particular  era  el  héroe  de  nuestra  sociedad.  No 
faltó  quien  me  hiciese  notar  que  aquel  joven  no  observaba  una  con- 
ducta que  le  hiciese  acreedor  a  mis  atenciones;  también  recibí  de 
Chile  avisos  sobre  el  mismo  tema.  Mas  me  creía  con  toda  fatuidad 
hombre  de  mundo,  i,  desatendiendo  estos  avisos  amistosos,  estreché 
mas  i  mas  la  amistad  con  él.  Le  comuniqué  con  hidalguía  los  rumo- 
res que  vagaban;  él  me  confió  la  verdad  con  toda  sencillez,  i  concluí 
por  creerle  i  tomarle  un  cariño  sincero  i  fraternal  desde  ese  dia 

—¿I  qué  le  confió  a  Vd.?  le  interrumpió  Hermójenes  impaciente. 

— Que  jugaba.  Este  era  el  único  motivo  porque  la  sociedad  le 
miraba  de  reojo.  Mas  ¿qué  era  esto  en  una  época  militar  en  que  el 
juego  imperaba  en  las  costumbres  i  sobre  todas  las  distracciones?  El 
abuso  lo  miraba  yo  como  pernicioso;  pero  mi  amigo  era  joven  dócil 
i  me  complacia  en  la  idea  de  influir  en  sus  costumbres  i  cambiar  su 
inclinación. 
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IV. 


Mas  me  olvidaba  de  hacer  conocer  a  Yd.  a  mi  mujer,  afiadió  el 
preso,  enjugándose  el  sudor  que  humedecía  su  frente. 

Era  una  buena  criatura:  como  esposa,  tierna,  modesta,  afectuosa, 
una  mujer  modelo.  Sm  ser  bonita,  agradaba  por  su  dulzura  i  candor. 
Contaba  iS  años  i  aparentaba  16.  Yo  vivia  orgullosp  de  llamarme 
dueño  i  señor  de  aquella  mujer.  La  amaba  tanto,  que  no  tardé  en 
notar  que  se  ponia  triste,  que  buscaba  la  soledad.  La  sonrisa  había 
desaparecido  de  sus  labios  i  empalidecía  notablemente.  Dos  meses 
antes  me  habían  hecho  un  robo  considerable  i  de  la  manera  mas 
misteriosa,  yo  atribuía  a  este  desagradable  incidente  la  melancolía 
de  Marcela.  Puse  en  juego  tod«  mi  cari&o  para  distraerla.  Los  pa- 
seos, las  tertulias  en  nuestra  casa  se  sucedían  unas  tras  otras  con  el 
objeto  de  divertir  a  la  señora. 

Una  noche  me  recojí  alegre;  estaba  encantado  de  Marcela,  Ella, 
comprendiendo  mis  deseos,  se  había  divertido,  me  había  colmado 
de  caricias  ¿qué  mas  podía  yo  desear?  ¿qué  dicha  igualaba  a  la  mía? 
La  noche  de  baile  i  talvez  la  felicidad  no  me  permitieron  tomar 
sueño. 

Eran  las  cuatro  de  la  mañana  i  yo  aun  leía  para  matar  el  insom- 
nio.  El  aposento  de  mi  mujer  estaba  separado  del  mió  por  una 
pieza  escritorio.  En  ella  tenia  yo  una  gran  caja,  obra  maestra  por 
su  solidez  i  seguridad,  lo  que  no  había  impedido,  no  obstante,  que 
de  ella  me  sustrajesen  la  cantidad  que  he  dicho  a  Vd. 

Mandé  colocar  reservadamente  una  máquina  en  la  cerradura,  de 
modo  que  al  dar  la  primera  vuelta  a  la  llave,  el  tañido  de  una  cam- 
panita  diese  el  aviso  de  alarma;  para  que  la  llave  jirase  silenciosa 
en  la  alta  noche  yo  comprimía  un  cierto  botón.  ¡  Cuál  seria  mi  sor- 
presa al  sentir  mí  campanilla,  triste  i  plañidera  como  el  anuncio  de 
una  calamidad  I  Saltar  de  la  cama,  tomar  unas  pistolas  i  lanzarme  al 
escritorio  fué  todo  uno.  I  ¿qué  es  lo  que  veo?  ¡gran  Dios  I  A  Mar- 
cela con  luz  en  mano  apoyada  aun  sobre  la  caja,  pálida,  temblorosa 
i  trasformada  su  figura  de  ánjel  en  el  fantasma  del  crimen.  La  pido 
una  esplicacíon  i  se  arroja  a  mis  pies  implorando  perdón. 

El  averno  que  se  hubiese  abierto  bajo  mi  planta  no  me  habría 
aterrado  tanto  como  aquel  descubrimiento.  La  interrogo,  confiesa 
ser  ella  el  autor  del  robo  perpetrado  dos  meses  há.  Mí  felicidad,  la 
ilusión  de  toda  mi  vida  cayó  por  tierra  junto  con  el  cuerpo  de 
aquella  mujer.  Era  evidente  que  tenia  un  cómplice;  súplicas,  ame- 
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nazas,  promesas,  todo  fué  inútil.  Ella  encerró  en*  su  pecho  ese  nom- 
bre por  el  que  yo  hubiese  dado  toda  mi  sangre. 

¿Qué  me  quedaba?  En  la  noche  me  habia  rccojido  radiante  de 
placer,  ufano  con  mi  dicha,  i  el  primer  rayo  de  sol  iluminaba  mi 
frente  lívida  i  rugosa  i  hería  mis  ojos  turbios  de  furor. 

La  primera  persona  que  se  presenta  en  casa  al  siguiente  dia  fué 
mi  joven  amigo;  me  arrojo  en  sus  brazos  desesperado,  le  suplico 
que  me  ayudQ  a  buscar  al  cómplice  de  Marcela;  me  lo'  promete 
i  logra  calmar  un  tanto  mi  dolor. 

Desde  ese  instante  solo  ól  fué  mi  consuelo  i  mi  inseparable  oom* 
pañero. 


Aquí  el  preso  dejó  de  hablar  inclinando  la  cabeza  sobre  el  pecho* 

Hermójenes  guardó  silencio  por  algunos  instantes,  pero  la  sangre 
del  joven  hervia  en  sus  venas,  i  ansiaba  por  saber  el  fin  de  las  des* 
gracias  de  aquel  noble  anciano  a  quien  una  casualidad  fatal  le  habia 
hecho  conocer  i  por  el  que  sentia  un  cariño  irresistible.  Al  fin  se 
aventuró  a  decin 

— I  ¿por  qué  se  encuentra  Vd.  en  la  Penitenciaria? 

Nuestro  hombre  levantó  la  frente  i  echando  acia  atrás  su  nevada 
cabellera,  continuó: 

— "Desde  ese  dia  mi  casa  quedó  cerrada  para  siempre.  Al  bullicio 
sucedió  el  silencio;  al  placer,  el  dolor.  Seguí  viviendo,  en  concepto 
de  todos,  con  aquella  mujer,  mas  hice  completo  abandono  de  ella. 
Esto  no  duró  mucho:  seis  meses  mas  tarde,  Marcela  me  hizo  llamar 
a  sus  habitaciones ;  la  encontré  muriendo.  Una  consunción  rápida 
la  libraba  de  una  existencia  de  pesares  i  remordimiento.  A  la  vista 
de  aquella  sombra  de  mujer,  me  sentí  conmovido  i  apesarado  de  mi 
conducta.  A  la  primera  palabra  de  jperdcm!  que  pronundó,  caí  de 
rodillas  al  lado  de  su  lecho,  tomé  su  mano  helada  ya  por  la  muerte, 
i  la  cubrí  de  besos.  Ella  me  miraba  con  una  dulzura  ine&ble.  Hizo 
señas  que  queria  hablarme,  mas  la  voz  no  salia  de  su  pecho  o  se 
apagaba  en  su  garganta  como  en  un  instrumento  que  se  rompe. 
Acerqué  mi  oido  a  sus  labios  para  escuchar  su  último  acento  i  pude 
comprender  estas  palabras: 

— En  el  peinador.,,  toma  una  carta,,,  para  íí,..  no  la  leas.,,  hasta  que 
estes  fuera.,,  de  este  país...  ¿Lo  premctes?  ¿Me  lo  juras? 

— Lo  juro,  Marcela  mia.  Prometo  i  juro  cuanto  quieras,  pero  vive, 
vive  para  mí,  esolamé  regando  con  mis  lágrimas  el  rostro  cadavérico 
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de  mi  mujer.  ¡  Perdón !  repitió  por  última  vez,  i  su  alma  se  exhaló 
de  su  cuerpo  con  tanta  suavidad  como  un  suspiro  del  aire. 

La  muerte  de  Marcela  me  dejó  sumido  en  un  abatimiento  moral 
inesplicable,  en  razón  a  los  antecedentes  que  la  hablan  ocasionado. 


VI. 

Insensible  e  indiferente  a  todo,  me  encontraba  una  mañana  en 
mi  cuarto,  cuando  veo  entrar  de  sopetón  a  mi  amigo  el  Chileno, 
pálido  i  desesperado ,  suplicándome  que  lo  salve.  Dos  caballeros, 
acompañados  de  dos  ajentes  de  policia  venían  tras  ól  i  entraron  a 
un  tiempo  en  mi  habitación.  En  el  acto  i  minutos  antea  de  penetrar 
los  perseguidores,  impelo  a  mi*  amigo  acia  otra  pieza  que  cierro 
con  llave,  i  en  seguida  me  vuelvo  a  los  nuevos  huéspedes  i  les  pido 
esplicacion  de  este  atentado  contra  el  sagrado  de  mi  domicilio.  Los 
dos  sujetos,  que  eran  personas  de  mi  conocimiento,  se  escusaron  i  me 
hicieron  saber,  con  gran  asombro  mió,  que  perseguian  ^  ese  joven 
como  falsificador  de  documentos.  No  trepido,  sin  embargo,  en  salvar- 
lo: llamo  aparte  a  aquellos  señores,  me  muestran  los  documentos,  i  al 
pié  de  cada  uno  de  ellos  el  endoso  con  la  firma  del  perseguido.  La 
cantidad  era  fuerte;  mas  ¿  para  qué  quería  yo  dinero  ?  ¿  Qué  me 
ligaba  yápalas  riquezas?  ¿  No  principiaron  mis  desgracias  tal  vez 
al  mismo  tiempo  que  mi  fortuna?  Becojí,  pues,  aquellos  papeles 
pagando  por  mi  protejido. 

Al  poco  tiempo  arreglé  mi  viaje  para  Chile,  con  el  proyecto  de 
dar  fin  adiós  a  este  pais,  i  pasar  en  seguida  a  reclinar  mi  cabeza  en 
el  seno  de  mi  amada  patria. 

Mi  amigo  no  quiso  abandonarme,  tal  era  el  reconocimiento  i  ca- 
riño que  me  profesaba,  según  él  decía  entonces.  Nos  embarcamos 
en  el  puerto  de  Acapulco  con  dirección  a  Valparaíso.  El  viaje  pro- 
metía ser  magnífico.  Yo  sentia  un  bienestar  placentero  a  medida 
que  perdia  de  vista  las  ardientes  playas  de  Méjico. 

Cuando  se  hizo  noche,  obligados  por  el  frió,  mi  amigo  i  yo  baja- 
mos a  nuestro  común  camarote.  Yo  me  recosté  en  mi  lecho  i  mi 
inseparable  compañero  se  echó  en  el  suyo.  Mientras  mi  cuerpo  se 
entregaba  al  descanso,  mi  espíritu  vagaba  libre  por  la  rejion  de  mis 
recuerdos,  i  a  poco  me  vino  a  la  memoria  i  pronto  a  las  manos  la 
carta  que  me  confió  al  morir  mi  desgraciada  Marcela. 

Rompo  el  sello  con  mano  temblorosa,  i  a  los  pocos  renglones 
arrojo  un  grito  como  tigre  herido;  aquel  miserable  que  tenia  de- 
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lante  era  el  autor  de  mis  desgracias,  el  cómplice  de  Marcela.  La 
sangre  me  cegó,  solo  vi  mi  venganza  i  aquel  hombre.  Tomo  mis 
pistolas  i  le  arrojo  una  sobre  la  cama,  gritándole:  ¡defiéndete,  infame! 
Junto  con  mí  palabra  se  descargó  el  arma  que  le  había  arrojado. 
A  la  detonación  acude  jente  al  camarote.  Viendo  yo  mi  venganza 
comprometida,  le  disparo  un  tiro  a  boca  de  jarro.  El  miserable  cayó 
a  mis  piós  retorciéndose  los  brazos:  la  bala  le  habia  atravesado  el 
pecho.  El  capitán  i  algunos  pasajeros  me  prendieron  i  desarmaron. 
Luego  formaron  entre  ellos  un  consejo  allí  mismo,  ante  el  cuerpo 
de  mí  víctima  que  parecía  haber  dado  el  último  aliento.  Dictami- 
naron unos  fusilarme  i  lanzar  mi  cadáver  a  la  mar;  pero  al  fin  la 
mayoría  decidió  mantenerme  con  esposas  i  grillos  en  la  bodega 
hasta  entregarme  en  Yalparaiso  a  la  justicia.  Asi  lo  hicieron. 

Inútil  es,  Hermójenes,  que  me  detenga  en  referirle  todo  lo  que 
sufrí  durante  aquel  largo  i  penoso  viaje. 

VII. 

A  nuestro  arribo  a  Valparaíso  se  me  siguió  causa  criminal,  i  al 
fin  de  dos  meses  fui  sentenciado  a  muerte,  sin  que  pensase  en  una 
inútil  cuanto  desdorosa  defensa.  Debí  salvar  el  honor  postumo  de 
mí  infortunada  esposa,  i  lo  salvé  con  mi  absoluto  silencio;  le  debía 
esta  reparación,  i  espío  en  esta  cárcel  mi  crueldad  que  ocasionó  su 
muerte.  Confesé  llanamente  que  mi  intento  habia  sido  matar  a  mi 
compañero  de  viaje.  Preguntado  por  qué  motivo,  me  negó  a  dar 
una  esplicacion  satisfactoria,  alegando  que  mediaban  secretos  de  fa- 
milia que  no  debía  revelar.  « 

Mas  como  aquel  hombre  no  murió  i  los  módicos  certificaron  de 
que  salvaría,  el  Consejo  de  Estado  me  conmutó  la  condena  en  diez 
años  de  Penitenciaria. 

Esta  es  mí  historia,  Hermójenes,  i  el  por  qué  me  encuentro  en 
este  sitio. 

— Pero,  señor,  Vd.  debió  haberse  defendido,  esclaraó  Hermóje- 
nes conmovido. 

— ¿Cómo,  i  para  qué?  Comprenderá  Vd.  el  desaliento  que  "se 
apoderó  de  mi  alma  desde  que  leí  la  carta  de  Marcela,  de  Marcela 
mas  desgraciada  que  criminal,  a  quien  amaba  apesar  de  todo  i  al 
través  de  la  íria  losa  que  la  cubría.  Sí  con  la  esperanza  de  conser- 
var una  existencia  que  me  era  odiosa,  hubiese  publicado  mí  propia 
deshonra,  habría  sido  un  villano,  sin  que  mi  cobardía  hubiera  cam- 
biado mi  posición;  no  se  me  habría  comprendido,  ni  creído,  ni  hecho 
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justicia.  La  sangre  pide  sangre,  i  mui  lejano  se  encuentra  el  dia  en 
que  deje  el  hombre  de  exijir  muerte  por  muerte. 

— Y  ese  infame,  señor,  ¿qué  es  de  él,  cuál  es  su  nombre? 

— Ese  hombre  se  encuentra  aquí  gozando  de  una  alta  posición. 
Como  es  Vd.  el  único  de  su  ¿lase,  querido  Hermójenes,  que  des- 
pués de  tan  largos  afios  se  ha  ligado  a  mí  por  un  interés  verda- 
dero, voi  a  decirle  su  nombre,  para  que  si  alguna  vez  lo  encuentra 
Vd.  en  su  camino,  huya  presuroso  de  tan  venenosa  criatura.  Su 
nombre  es  Alberto  N. 

— I  Alberto  el  jugador  1  esclamó  Hermójenes  estupefacto.  ¡  Gran 
Dios!  hasta  cuándo  sufres  que  ese  jenio  infernal  hunda  inocentes 
víctimas  en  la  miseria  o  en  la  in&mial  Lanza  tu  rayo  i  hiere 

— Ten  tu  maldición,  Hermójenes,  le  interrumpió  el  anciano;  la 
virtud  perseguida  i  resignada  es  la  sola  d!igna  de  la  piedad  del  Al- 
tísimo. Esperar  I  esperar !  i  mientras  tanto  que  se  haga  la  voluntad 
de  Dios.  —  {Qmiimiará\ 

Una  Madre. 
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( INÉDITAS. ) 


in. 

A  BQ  HUO  AOUSTIN. 

Entre  risas  i  juegos,  hijo  míe. 
Ha  corrido  dichosa  tu  existencia ; 
De  tos  padres  d  celo  carifioso 
Ha  conservado  pora  ta  inocencia. 

Tal  vez  bien  pronto  mustias  i  marchitas 
Del  tiempo  qne  pasó  yazcan  las  flores, 
I  triste  el  porvenir  te  ofrezca  solo 
De  pnnzador  abrojo  los  dolores. 

Tal  vez,  tal  vez  ta  vida  qae  al  presente 
Serenos  dias  de  ventura  cuenta. 
De  las  pasiones  al  funesto  influjo 
Se  trueque  en  negra  noche  de  tormenta. 

De  un  mar  desconocido  a  los  furores 
Presto  te  lanzarás,  débil  barquilla; 
I  ya  en  vano  quizá  volver  pretendas 
A  la  segura,  abandonada  orilla. 

Cual  en  la  tempestad  el  nauta  mira 
De  la  estrella  polar  la  luz  fnljente, 
Tú,  en  el  mar  proceloso  de  la  vida, 
Basca  la  luí  del  Ser  Omnipotente. 
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Por  ew  mar  también  hice  yo  el  viaje, 
No  de  peligros,  ni  de  cuita  exento : 
Sio  ti,  hijo  mió,  en  la  anhelada  playa 
'  Descansara  en  la  calma  i  el  contento! 

165..., 


IV. 
MI    VIDA. 

Pei^pectiva  brillante,  encantadora, 
De  riaaefia  esperanza  embellecida, 

Faó  la  aurora 

De  mi  vida, 
I  natara  fué  espléndida,  magnifica, 

Utópica  ilusión; 
Mas  en  la  tarde  fría  i  macilenta 
Oscurecióse  mi  encantado  cielo: 

La  tormenta 

En  su  vuelo 
Arrancó  la  esperanza,  i  un  |ai!  tétrico 

Exhaló  el  corazón. 

De  lo  pasado  la  ilusión  querida 

Aun  acaricia  a  el  alma  en  la  amargura; 

Mas  perdida 

La  ventura 
De  esa  ilusión,  empaña  triste  lágrima 

El  m&jico  cristal: 
De  mi  vivir  cansado  i  fatigoso 
Viene  la  noche  con  silencio  mudo: 

¡Cuan  gozoso 

La  saludo! 
Presto  a  su  sombra  el  sueño  vendrá  plácido 

De  la  paz  eteraal.  ^ 
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Cuando  daermn  en  la  tnmba  misteriofta, 
Nadie  dirija  al  cielo  una  pl^aria^ 

Ni  en  mi  losa 

Solitaria 
£1  nombre  graben  del  mortal  que  misero 

En  la  pena  vivió: 
Yo,  qne  derramo  solitario  llanto, 
No  qaiero,  no,  una  lágrima  de  duelo 

Ni  quebranto; 

No  en  el  suelo 
Deje  un  recuerdo;  que  en  la  tnmba  lóbrega 
*  Olvido  anhelo  yo. 

Mafüxl  José  Ck>RTÉ8. 
186. . . . 
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APRECIACrON 


leí  de  responsabilidad  civil 


CONTRA    LOH 


REVOIiUCIOKARIOS,  OOMPLIOES  O  FARTIOIPSS. 


INTRODUCCIÓN. 


'«Vivimos  en  una  «poca  .en  qua  U  lucha  man 
bieo  se  hace  moral  que  físicamente,  en  que  la 
artillería  de  la  prensa  inutiliza  la  del  campo,  esi 
que  la  opioion  vale  maa  que  laa  Uayonetaa.  Goa- 
flamoe  en  que,  contri  los  ataques  de  la  fuaraa, 
opondieie  una  barrera  iiicspugnable,  un  e.)cudo 
Tortísimo:  la  aprobación  i  las  KÍmpatüafl  de  los 
hombrea  honrado^*." 


I. 


Al  tocar  esta  grave  i  delioada  cuestión,  el  credo  político  del  eaot'\' 
tor  i  su  punto  de  mira  deben  revelarse  sin  embozo  para  que  su 
palabra  sea  escuchada  sin  preocupación  i  con  éxito. 

Lo  declaramos  con  franqueza:  en  la  América  del  Sur  somos  par- 
tidarios del  principio  de  autoridad.  Ese  cuadra  de  revolución  per- 
petua que  presenta  la  América  desde  su  emancipación,  nos  Im  per- 
suadido profundamente  que,  para  reprimir  la  anarquía,  necesitotao) 
reforzar  la  autoridad.  Esta  república,  antes  que  todo,  necesita  consti- 
tuir un  poder  fuerte,  a  cuya  sombra  tutelarse  desarrollen  las  indus- 
trias, se  espióte  la  riqueza,  se  forme  el  crédito,  se  propague  la  ins- 
trucción, se  estienda  i  complete  un  sistema  de  vias  férreas  i  puertos 
Rkt.  —  Tomo  ni.  11 


• 
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habilitados  que  conduzcan  al  mar,  i  de  allí,,  en  alas  de  la  marina  mer- 
cante protejida,  a  mercados  lejanos,  los  productos  multiplicados  de 
nuestra  minería  i  skgrícultura. 

IT, 

Pero  para  que  esas  leyes  vigorosas,  que  defienden  la  sociedad  ooo^ 
tra  las  pasiones  anárquicas,  sean  justificables,  es  preciso  que  sean* 
efioaoes  en  la  represión,  i  garantidas  contra  el  aboso  i  la  «rbitmri^- 
dad  de  los  hombres  que  han  de  ejecutarlas.  Es  preciso,  por  otra 
parte,  que  no  desprestijiemos  el  principio  de  autoridad  establecien- 
do lejes  qu3  hagan  al  poder  violento  i  sospechoso- sin  hacerlo  fuerte; 
que  introduzcan  entre  los  pueblos  la  alarma  i  la  inseguridad  de  las 
fortuna^  sin  alcanzar  a  prevenir  la  revuelta.  Es  preciso,  sobre  fodo, 
que  las  leyes  de  represión,  como  que  deben  tener  por  ejecutores  i 
'  jueces  a  los  partidos  mismos,  no  toquen  el  sagrado  de  la  propiedad. 

La  propiedad  es  la  esperanza  i  la  herencia  de  la  fiunilia,  es  la 
base  de  la  sociedad;  i  como  tal,  Chile  ha  sabido  consi^rarla  en  todas 
sus  leyes  políticas,  administrativas  i  civiles.  El  artículo  12,  inciso  5.* 
de  la  Constitución,  eleva  en  principio  la  inviolabilidad  de  todas  las 
propiedades ;  el  artículo  145  prohibe  imponer,  en  caso  alguno^  la 
pena  de  confiscación  de  bienes,  i  el  146  declara  como  asflo  inviola- 
ble la  casa  del  habitante  de  Chile.  La  lei  de  17  de  noviembre  de 
1886  condena  en  jMncipio  los  secuestros  i  embargos  de  propiedades 
(geeutados  durante  la  guerra  civil  de  independencia,  i  ha  recono- 
cido, como  deuda  del  Estado,  los  valores  que  procedan  de  tan  vicia- 
do oríjen.  I  por  último,  el  título  42  de  nuestro  Código  Civil,  con  el 
fin  de  garantir  i  amparar  la  propiedad,  sanciona^  como  título  de 
.  dominio,  la  prescripción  que  los  jurisconsultos  consideran,  entre 
todas  las  instítuciones  sociales,  como  la  maa  necesaria  al  orden  pti< 
blieo. 

La  Lei  de  BespomábiUiad  civil  contiene  los  tres  vicios  capitales 
q[ue  la  hacen  injustificable  como  lei  de  represión :  l.<>,  es  impotente 
pata  arredrar  la  demagojia  i  contener  su  esplosion,  e  ineficaz  i  nula 
en  su  aplicación ;  2.<>,  deja  un  campo  lato  al  apasionado  arbitrio  del 
poder  que  la  aplica;  i  8.<>,  hiere  el  sentimiento  público  en  su  entre- 
na mas  sensible  instituyendo  en  ^rma  política  el  embargado  la 
propiedad. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Xhefioaola  ds  la  l«i. 

I 

Esta  lei  es  impotente  para  prevenir  el  delito^  porque  no  puede 
impedir  que  las  crisis  electorales  vengan  a  crear,  de  tiempo  en  tiem- 
po, una  situación  violenta,  que  la  atmósfera  se  cargue  de  electrici- 
dad i  que  la  tempestad  se  forme :  es  impotente  para  prevenir  e! 
delito,  porque  no  puede  impedir  que  la  prensa  ajite,  i  que  las  Gánia« 
ras  enciendan  los  espíritus  con  la  libre  discusión  o  torcida  inter- 
pretación de  los  actos  gubernativos,  libertades  ambas  garantidas  por 
nuestro  sistema  constitucional:  es  impotente  para  prevenir  el  delito, 
porque  no  puede  impedir  que  los  descontentos  se  fundan  con  los 
caldos,  se  disciplinen  en  bandas  i  sociedades,  primero,  para  la 
lucha  electoral,  i  después  para  fomentar  la  revuelta:  es  impo- 
tente para  prevenir  el  delito,  porque  no  puede  impedir  que  obre  la 
pasión  ciega;  que  la  ambición  i  el  cálculo  pssen  de  una  maúo  a  otra 
con  precaución  i  reserva  los  capitales  incendiarios;  que  los  mosque- 
teros dh  profesión,  los  políticos  de  cafiS,  la  juventud  imprevisora  i 
jenerosa,  se  precipiten,  ajiten,  maquinen  i  estallen. 

Si  es  cierto  que  la  pasión  política  es  tan  contajiosa  i  rápida  confio 
)a  fiebre,  como  el  cólera,  como  la  electridad,  no  es  menos  cierto  que 
ella  es  tan  impetuosa,  tan  irreprimible,  tan  ciega  como  un  elemento, 
como  una  fuerza  de  gravedad,  como  una  máquina  que  debe  estallar 
i  estalla,  sin  que  nada  arredre  a  los  hombres,  sin  que  piensen  jaiíias, 
en  medio  de  su  fiebre,  ni  en  la  pérdida  de  su  vida,  ni  en  la  de  éuá 
propiedades.  La  Lei  de  Sespansabitidad^  impotente  para  prevenir  el 
delito,  no  es,  pues,  una  lei  propia  para  la  defensa  de  la  sociedad. 

II. 

Por  otra  parte,  desde  que  esa  lei  no  mata  en  las  almas  ni  la  am- 
bición, ni  el  interés,  ni  la  pasión  política,  por  mas  que  instituya 
un  sistema  de  terror  contra  la  propiedad,  no  habrá  logndo  estinguir 
las  conspiraciones,  sino  solo  multiplicar  los  recursos  precautorios  de 
los  conjurados.  El  terror  que  la  lei  inspira;  lejos  de  arredrarlos,  les 
dará  un  nuevo  i  mayor  pretesto  para  conspirar.  El  secreto,  él  miste^ 
rio,  la  lojia,  guardarán  los  planes  depredatores.  El  carbonarismo  i 
la  masonería  política,  aclimatándose  entre  nosotros,  prestarán  a  lli 
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demagojia  su  fuerte  organización,  su  disciplina  i  sus  medios  activos 
de  propaganda.  Esta  lei,  creando  entre  los  conspiradores  la  necesidad 
del  secreto,  habrá  creado  entre  ellos  los  hábitos  del  silencio  i  de 
la  discreción  que  les  falta,  i  así,  la  misma  lei  les  habrá  enseñado  a 
burlar  la  grave  responaabilidad  que  les  impone.  Para  librar  sus  bie- 
nes del  secuestro,  los  fautores  i  cómplices  pondrán  enjuego  los  inje-  , 
piosos  recursos  que  el  interés  i  el  terror  sabe  sujerir,  ya  escriturando 
simuladas  hipotecas  o  enajenaciones,  ya  declarándose  en  mentida  &- 
leocia,  ya  aparejándose  acreedores  filiaos  de  entre  sus  amigos,  deudos 
p  clientes.  De  este  niodo  la  lei,  después  de  haber  violentado  la  situa- 
ción, de  haber  servido  de  fantasma  de  terror  para  la  parte  >buena  del 
país,. ni  habrá  evitado  que  estalle  la  obra  nefanda  de  los  malos,  ni 
habrá  podido  aplicar  a  sus  bienes  el  remate  tan  temido,  i  sin  em- 
bargo, tan  ilusorio. 

TIL 

.  Qeaguardada  asi  la  pei*sona  i  la  propiedad  del  conspirador,  supon- 
gamos que  los  motines  se  pronuncien,  que  la  autoridad  los  sofoque  i 
trate  en  seguida  de  aplicar  la  lei:  ¿qué  medios  tiene  para  descubrir 
los  fautores  i  cómplices?  La  infragrancia  del  delito  i  la  deldcion. 

En  cuanto  a  la  infragrancúi^  se  sabe  que,  en  el  acto  del  motín,  solo 
3e  presentan  a  cara  descubierta  los  hombres  perdidos  o  que  nada 
tienen  que  perder,  nunca  los  que  soplan  el  fuego  de  la  revoilucion, 
los  que  la  fomentan  i  mantienen  con  el  prestijio  i  provisiou  del  di- 
i^ero.  La.lei  se  estrellaria  entonces  vanamente  contra  la  insolvencia 
de  «los  testa-férreas»,  sin  que  jamas  lograse  «clavar  sobre  la  frente 
de  los  rico^  la  responsabilidad  que  contra  ellos  lan^ia.  En  cuanto  a 
la  delación^  impulsada  por  odio,  venganza  o  interés,  siempre  por  mó- 
viles infames  porque  jamas  la  providad  delata,  ella  puede  inducir 
a  la  autoridad  a  cometer  graves  errores,  desaciertos  ruinosos,  tra- 
tándose ya  de  la  aplicación  de  esta  lei  i  del  consiguiente  embargo 
i  remate  de  la  propiedad.  La  delación  no  puede  proceder  sino  por 
ciencia  cierta  o  por  presunciones.  Solo  los  conjurados  pueden  dela- 
tar de  ciencia  cierta,  i  la  historia  (Je  nuestras  revoluciones  nos  mues- 
tra que  el  carácter  chileno  se  hace  antes  víctima  que  delator.  La 
autoridad,  procediendo  por  denuncios  fundados  en  simples  juicios 
i  apariencias,  queda  sujeta,  por  consecuencia  de  esta  lei,  a  una  grave 
i  odi<>sa  responsabilidad  para  ante  las  Emilias  despojadas  i  para 
ante  la  opinión  publica  que  tilda  sus  actas.  Ebta  lei  puede  lleg^o* 
a  ^r,  o  impotente,  inaplicable  i  nula  en  las  grandes  ciudades  donde 
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el  juicio  de  la  opinión  condeiía  las  confiscaoioncs  políticas,  o  puede 
Hegar  a  ster  en  las  provincias,  en  los  departamentos,  en  las  aldeas, 
una  arma  de  venganza,  un  instrumento  de  depredación  que,  por 
sus  escesos,  comprometa  el  crédito  del  gobierno,  la  tranquilidad  de 
las  familias  i  la  pass  del  porvenir. 

IV. 

Por  otra  parte,  afectando  esta  lei  la  propiedad  i  llevando  en  su 
aplicación  un  sello  odioso  i  desprestijiádor,  ¿cuáles  serán  los  hom- 
bres públicos,  bastante  abnegados  para  arrostrar  i  despreciar  la 
opinión,  que  pongan  al  servicio  de  la  lei  i  que  le  sacrifiquen  su 
nombre,  su  crédito,  sus  relaciones  sociales  i  sus  vínculos  de  fafnilía? 
Laeondicion  de  esta  lei,  i  lo  que  la  hará  siempre  inaplicable  i  vana, 
es  que  la  opinión  está  en  pugna  con  su  espíritu  i  tendencias,  i  que 
los  despojos  jurídicos  que  prescribe,  denigran,  en  concepto  de  la 
sociedad,  menos  a  los  reos  que  a  los  ejecutores.  La  responsabili- 
dad i  moralidad  de  los  actos  i  delitos  políticos,  no  los  juzga  la 
opinión  con  la  misma  severidad  que  los  actos  i  delitos  comunes: 
mientras  inñije  su  infamante  anatema  a  los  condenados  por  delito 
común,  conduele  i  amnistía  al  fin  a  los  delincuentes  políticos.  Asi 
esta  lei,  que  habrá  comenzado  siendo  burlada  por  los  recursos  pre- 
cautorios de  los  conspiradores,  acabará  siendo  eludida  por  la  discreta 
autoridad. 


Pero  supongamos  que  haya  funcionarios  tan  patriotas  o  tan 
fanáticos  por  la  causa  del  orden  que  apliquen  el  secuestro  y  hagan 
efectiva  la  responsabilidad  civil  procedente  de  un  delito  político: 
¿quá  efecto  producirá  en  la  sociedad  esta  violencia  de  la  fci  contra 
la  inviolabilidad  de  las  propiedades  que  la  Constitución  garantiza? 
Desde  luego  se  difundiría  el  pánico  con  la  inseguridad  de  los  bienes) 
i  despueís  la  reacción  se  pronunciará  contra  la  autoridad  que  apli- 
ca en  política  una  lei  de  espropiacion.  En  adelante,  temerosa  del 
abuso  de  la  lei,  la  sociedad  se  pondrá  en  guardia  mas  contra  las 
pasiones  de  los  gobernantes  que  contra  los  rencores  anárquicos  de 
las  pueblos.  Mas  tarde,  la  abolición  de  esta  lei  seria  el  grito  i  el 
programa  de  todas  las  oposiciones,  de  todos  los  propietarios,  de 
todos  los  partidos,  ya  áe  titulen  progresistas,  moderados  o  conser- 
vadores, ya  nacional,  pelucou  o  liberal.   I  por  líltimo,  esta  lei  una 


Digitized  by  LjOOQIC 


%70  K&Vmtk  DBL  PACIFIC». 

vez  aplicad»,  seria  un  pretesto  perpétao,  una  bandera  de  eagait* 
che  pfirecida  a  la  demagojia  i  a  la  anarquía  para  que  mantengan  la 
^ilación  en  la  superficie,  la  conjuración  en  las  catacumbas  i  la 
revolución  en  permanencia. 

Hé  ahí  los  fundamentos  que  nos  persuaden  íntimamente  que  la 
Ld  de  Begponsabilidad  es  impotente  para  refrenar  la  anarquía  i  con- 
tener su  esplosion,  i  que  es  ineficaz,  oludible,  inaplicable  i  nula 
como  lei  de  represión.  El  primer  atributo,  la  mas  absoluta  condi- 
ción que  hace  fuerte  el  principio  de  autoridad,  e$  que  la  lei  sea 
siempre,  en  todo  caso,  contra  todo  individuo,  irremisiblemente  res- 
petada, cumplida,  satisfecha.  Leyes  de  terror,  inaplicables  por  su 
escesiva  violencia,  como  las  del  Mtih  i  la  de  BesponsaUlidad  dvil^ 
leyes  que  han  de  ser  burladas  por  los  delincuentes  i  eludidas  por  los 
majiatrados,  lejos  de  reforzar,  debilitan  i  desprestijian  el  principio 
de  autoridad. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

BsUmoi  dAl  Proyaoto. 

I 

Para  demostrar  cuan  ancho  campo  deja  esta  lei  al  libre  arbitrio 
del  poder  que  la  aplica,  i  cuan  grave,  indeterminada  i  trascendental 
es  la  responsabilidad  que  hace  pesar  sobre  la  propiedad,  examine- 
mos sus  preceptos» 

Bl  proyecto  está  dividido  en  tres  partes:  la  primera  se  refiere  a 
los  autores,  cómplices  o  partícipes  de  un  movimiento  sedicioso;  la 
segunda,  a  los  montoneros,  i  la  tercera,  a  los  empleados  o  fandona- 
rios  públicos. 

Bespecto  de  la  responsabilidad  que  inflijo  a  los  montoneros,  aaji« 
que  no  estamos  de  acuerdo  en  cuanto  a  las  prescripciones  vagas 
e  indifinidas  que  establece  para  fijar  la  complicidad  de  los  haoenda- 
dos  en  cuyos  fundos  se  abrigan,  se  reclutan  o  se  aprovisionan  esas 
bandas  depredatorias,  sin  embargo,  estamos  conformes  en  el  fondo 
i  espíritu  de  la  lei.  Esas  hordas  de  beduinos,  6in  Dios  ni  lei,  que 
tienen  por  táctica  la  emboscada  o  el  makm  i  por  pretesto  una  causa 
polítícl^  que  derraman  la  ahirma  e  inseguridad  en  los  caminos  i 
campos  mal  guardados  donde  interrumpen  las  &enas  o  asolaa  las 
sementeras  i  ganaderíí^  esas  bandas  indisciplinadas  que,  ocultando 
nos  tolderías  en  el  fondo  de  las  quebradas  o  de  las  montalias  del 
Sur,  hacen  imposible  su  esterminio  i  perpetúan  la  guerra  civil;  eso» 
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OÉODitQneroB  que.e8l¡|B.hlecen  su  refujio  i  cuartel  jeneral  en  las  selvas 
ilef  Axauoo  i  arrojan  las  jaurías  de  salvajes  sobre  las  poblacipnes 
aterradas;  tales  hombre  deben  ponerse  fuera  de  la  leí.  Ellos,  sus 
aposentadores,  sus  patrones  i  cómplices,,  deben  ser  sometidos  a  una 
iei  especial,  estrabrdinaria,  fuera  del  derecho  público  i  común.  . 

Bata  Iei,  que  aoxnete  a  los  montoneros  a  una  merecida  reaponsabili-, 
dad)  es  conveniente,  es  política;  la  opinión  la  acoje  i  la  patrocina: 
i  es  eficaz  porque  lleva  en  ai  la  doble  fuerza  de  la  sanción,  pública  i 
de  la  sanción  l^aL  La  sentencia  que,  en  virtud  de  est^  Iei,  condene. 
.a  un  aiontonero  a  indemnizar  con  sus  bienes  los  perjuicios  causados 
ipor  sus  depredaciones,  será  siempre  aplaudida  por  la  sociedad  i 
jamas  su  ejecución  traerá  conflicto  o  de^restijio  a  la  autoridad. . 

II. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  prescripciones  de  esta  Iei  relatÍYas  a 
los  delincuentes  políticos:  la  socicjdad  rechaza  esta  parte  de  la  Iei 
porque  difunde  en  su  seno  la  alarma  i  la  inseguridad. 

Los  hombres  moderados,  los  independientes;  los  desafectos  a  la 
Administración,  pero  estraños  a  la  política  militante;  los  que  en  la 
prensa  o  en.  las  Cámaras  hacen  al  gobierno  una  oposición  franca,, 
atrevida  .pero  Ilegal;  la  multitud  de  hombres  que,  sin  comprometerse 
en  vias  de  hecho,  revelan  en  sus  aetos  i  en  sus  palabras,  príncipiod 
i  miras  anti-gubernistas;  los  ^xemigos  personales  de  los  funciona- 
rios de  provincia,  en  fin :  todos  estos  órdenes  de  individuos  i  de 
intereses,  van  a  sentirse  acometidos  de  un  verdadero  pánico  que, 
justo  o  injusto  en  sí  mismo,  causará  graves  males  al  comercio  i  man- 
tendrá en  permanente  alarma  a  la  sociedad. 

Hó  aquí,  ahora,  la  gran  responsabilidad  que  contiene  el  proyecto 
respecto  de  los  autores,  cómplices  i  partícipes  de  un  movimiento 
sedicioso: 

l.o  La  SOLIDABIJEDAB  CU  la  responsabilidad.  Esta  solidariedad  no 
«olo  implica  responsabilidad  común,  sino  que  también  implica  una 
facultad  concedida  al  perjudicado  para  elejir  a  su  arbitrio  la  per • 
sona  responsable  i  la  propiedad  embargable. 

Hé  aquí  la  arbitrariedad  erijida  en  principio,  i  destruida  la  igual- 
dad ante  la  Iei  que  el  inciso  l.<>,  artículo  12  de  la  Constitución  ga^ 
nmtiza.  Los  Ajentes  y  empleados  fiscales  que  indicarán  la  víctima 
espiatoria,  no  son  mas  que  los  representantes  o  dependientes  de  ia 
autoridad  administrativa,  i  ésta  seguramente  designará  las  personas  i 
propiedades  que  mas  convenga  a  sus  interesea  políticos.  Este  es  ya 
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por  SI  solo  un  sório  motivo  de  alarma  i  de  inseguridad  social, 
2.<>  Esta  fiolidaríedad  no  queda  limitada  a  las  fronteras  de  un  pue^ 
blo,  de  un  departamento  o  de  una  provincia;  no,  ella  se  estiende 
i  abraza  a  todos  los  pueblos,  a  todas  las  provincia^,  a  la  RepiSblica 
entera,  estendiéndose  con  ella  las  proporciones  de  la  arbitrariedad, 
de  la  alarma  i  de  la  inseguridad.  La  condición  única  para  hacer 
efectiva  esta  solidariedad  jeneral,  es  que  los  motines  tengan  entre  sí 
la  relación  i  trabazón  de  causas  i  efectos;  pero  siempre  la  autoridad 
tendrá  derecko  i  razón  para  atribuir  a  una  sola  causa  los  diferentes 
motines  que  en  distintos  pueblos  se  pronuncien,  i  siempre  podrá  a 
su  arbitrio  aplicar  donde  quiera  i  a  quien  quiera  la  lei  de  solidaria 
responsabilidad.  Por  otra  parte,  se  ha  dicho,  i  es  mui  cierto,  que 
antes  de  estallar  una  revolución  se  colocan  los  alambres  comunican- 
tes; la  presunción  legal,  entonces^  se  establece  en  favor  de  la  conni- 
vencia liga  i  trabazón  de  los  diversos  motines,  i  funda  el  principio 
de  la  responsabilidad  solidaria  entre  «us  cómplices  mientrca  no  se 
pruebe  lo  contrario.  ¿La  prueba  en  consecuencia  incumbirá  al  deman- 
dado, oculto,  prófugo,  ausente  o  perseguido?  ¿Podrá  jamas  rendirse 
plenamente  prueba  semejante  ?  Imposible.  Siempre,  pues,  el  Pisco 
tendrá  derecho  para  hacer  responsable  imoltdum  a  un  propietario  de 
Santiago,  centro  presumido  de  la  máquina  eléctrica,  de  todos  los 
perjuicios  que  los  revolucionarios  de  Copiacó,  de  Talca  o  Concep- 
ción, por  ejemplo,  hayan  causado  al  Estado  o  a  los  particulares  du- 
rante la  sedición.  Esta  responsabilidad  es  indeterminada,  puede 
envolver  la  ruina  de  un  millonario,  i  no  repartiéndose  entre  todos 
I9S  cómplices,  ni  dependiendo  la  elección  de  la  persona  responsable, 
de  la  designación  de  la  lei  sino  de  la  voluntad  de  la  autoridad  admi- 
nistrativa, tiene  en  sí,  la  ejecución  de  esta  lei,  el  triple  vicio  de 
arbitraria,  parcial  e  inmensa. 

líL 

Es  verdad  que,  tanto  la  responsabilidad  contra  los  que  infieren 
un  dafío  por  delito  o  cuasi  delito,  como  la  solidariedad  en  su  indem- 
nización, están  prescriptos  por  los  artículos  2314  i  2817  de  nuestro 
Código  Civil.  En  materia  de  lejislacion  civil  nada  es  mas  lójico  i 
justo  que  semejantes  prescripciones;  pero  en  materia  política  todo 
lo  que  es  lójico  i  de  estricto  derecho  no  es  conveniente  a  la  paz  i  a 
la  defensa  de  la  sociedad,  supremo  fin  de  las  leyes  políticas.  Seme- 
jante solidariedad,  efi  nuestro  Código,  está  restrinjida  por  la  natura- 
leza misma  de  los  casos  comunes ;  limitada  tanto  en  la  cuantía  del 
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gravamen  como  en  el  número  de  las  personas;  i,  la  responsabilidad, 
reducida  al  acto  de  que  inmediatamente  proceden  los  daños  que  se 
demandan.  Pero,  según  el  proyecto,  esa  responsabilidad  pesa  insoli- 
dum  sobre  los  autores  o  cómplices  del  delito,  aunque  no  se  les  pruebe 
que  ellos  han  efectuado  el  acto  o  hecho  de  que  inmediatamente  proceden  los 
daños  i  perjuicios  que  se  reclaman.  De  este  modo,  la  lei  política  estien- 
de la  esfera  de  acción  de  la  responsabilidad  civil,  i  vicia  el  principio 
solidario  del  Código  alterando  sustancialmente  sus  efectos.  Limítese 
esta  responsabilidad  al  acto  de  que  inmediatamente  procede  el  daüo, 
i  entonces  la  solidariedad  política  estará  en  armonía  con  laprescrip- 
tapor  nuestro  Código  civil,  i  no  provocará  ni  el  abuso  ni  el  pánico. 
Hai  mas:  la  acción  de  perjuicios,  en  el  derecho  civil,  no  alármalos 
intereses  jenerales,  i  es  juzgada  en  medio  de  la  calma  social  por 
majistrados  libres  de  toda  pasión  sobrescitante.  Pero  estender  esta 

•  solidariedad  al  derecho  político,  hacerla  efectiva  en  medio  de  la 
ñebre  de  las  pasiones  de  partido,  i  aplicarla  con  el  carácter  de  uni- 
versal en  cuanto  a  las  personas,  i  de  enorme  enormísima  en  cuanto 
a  las  propiedades,  es  aplicar  el  derecho  de  la  guerra  a  las  luchas 
civiles,  es  tocar  el  rebato  de  las  fortunas,  i  hacer  indispensable  en 
el  porvenir  una  segunda  consolidación  mas  justa  i  lójica  que  la  espa* 
fíola,  ordenada  por  lei  de  17  de  noviembre  de  1885,  i  de  un  carácter 

^  mas  grave  i  odioso  para  la  Rcpóblica. 


IV. 

3.»  1  es  tan  enormísima  esta  responsabilidad,  cuanto  que  la  lei 
condena  al  reo  político,  no  solo  a  responder  iíisoUdum  por  todos  loa 
daños  causados,  sino  también  por  el  lucro  cesante  i  a  mas  los  f^astos  de 
la  guerra.  ¿A  cuánto  abuso  arbitral,  a  cuánta  exajeracion  no  se  presta 
de  suyo  la  apreciación  del  lucro  cesante?  ¿I  qué  millonario  resistiría 
a  la  indemnización  de  las  incalculables  sumas  invertidas  por  el  go- 
bierno en  la  estincion  de  la  revuelta?  Ciego  de  patriótica  indigna- 
ción contra  el  nefando  crimen  de  setiembre  de  1859,  el  autor  del 
proyecto  no  pudo  pesar  con  madurez  el  reverso  de  su  obra  i  sus 
trascendentales  consecuencias.  Esperemos  todavía  que  el  juicio  tran- 
quilo i  la  alta  previsión  del  Congreso  espurguen  la  lei  de  las  exajera- 
ciones  propias  de  su  orfjen,  i  reduzcan  su  acción  a  términos  precisos 
que  concilicn  la  razón  de  estado  con  los  intereses  i  el  confiado  reposo 
del  pais. 
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4t.^  A^bora,  ¿cuáles son  las  garantías  jadiciales,  las  precaucioiies. 
de  acierto  qae  por  esta  leí  se  dan  al  demandado,  en  quien  hace  pesar, 
tan  inmensa  responsabilidad  solidaria?  Ningunas.  Todas  las  garan-, 
tías  i  precauciones  que  la  lei  prescribe  en  el  procedimiento,  son  en . 
pr6  del  demandante,  en  ñivor  de  su  pronta  i  espedita  indenmizaoion. 

Sn  primer  lugar,  la  acción  de  perjuicios,  que  en  el  derecho  civil 
es  ordinaria,  se  hace  ^ecutiva  por  esta  lei;  se  aplica  así,  a  la  respon- 
sabilidad por  delitos  políticos,  La  celeridad  i  rigor  que  la  lei  de  8  de. 
&brero  de  1887  impone  en  beneficio  del  comercio  i  para  seguridad 
del  cumplimiento  de  las  obligaciones  pactadas  a  título  lucrativo  i 
con  plena  ciencia  i  voluntad. 

En  aegudo  lugar,  basta  para  aparejar  la  ejecución  c  una  informa-  . 
oioii  sttmaria  en  que  conste  que  se  ha  tomado  parte  en  un  motin. » 
Desde  luego  es  pi'eciso  advertir  que  el  sumario  no  os  por  sí  mismo 
on  juicio,  perfecto,  sino  un  principio  de  juicio,  la  primera  parte  de 
un  espediente,  en  la  cual  no  se  oye  aun  al  demandado,  ni  se  topian, 
en  cuenta  sus  descargos  i  prueba,  que  es  objeto  de  la  parte  plenariik 
del  proceso.  Por  ccmsiguiente,  el  auto  judicial  que  declara  la  compli- 
oidad  del  reo  en  virtud  del  sumario,  no  es  bastante  título  para  decre- 
tar la  ejecución,  porque  no  tiene  los  caracteres  de  verdad  auténtica  * 
ni  de  sentencia  dada  en  un  juicio  entre  partes. 

En  tercer  lugar,  bastando  para  la  ejecución  un  sumario  confeccio- 
nado sin  audiencia  del  presunto  reo,  i  exijiéndose  solo  dos  testigos 
para  hacer  la  prueba  judicial,  tendremos,  en  dltimo  resultado,  a  la 
delación  puesta  al  servicio  de  las  pasiones  poKttcas,  señalando  las 
víctimas  a  su  arbitrio,  i  fonsando  la  mano  de  los  jueces  a  decretar  el 
secuestro  de  las  propiedades  de  los  presuntos  e  indefensos  reos. 

Si  aun  en  causas  civiles  se  hk  reconocido  por  la  esperiencia  que 
la  prueba  de  testigos  es  deficiente  i  falaz,  ¿a  cuánto  error  i  abuso  no 
se  presta,  manqada  por  el  espíritu  de  partido,  en  causas  políticas? 
Entre  nosotros,  hasta  el  vulgo  se  ha  apercibido  del  vicio  de  esta 
prueba,  i  reconoce,  con  el  calificativo  áejureras^  a  ciertos  miserables 
que  viven  del  perjurio  o  la  deladon.  cEsta  seria,  dice  el  sensato  Scri* 
ohe,  la  mas  sencilla  i  perfecta  de  todas  las  pruebas,  si  pudiera  supo- 
nerse que  los  hombres  son  incapaces  de  engallarse  i  de  apartarse  de 
la  verdad  i  de  la  justicia;  pero  como  una  triste  esperiencia  nos  enstf  a 
la  facilidad  con  que  los  hombres  caen  en  el  error  i  aun  se  entregan 
a  la  mentira  i  a  la  impostura,  no  ha  podido  menos  de  mirarse  con 
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4«fl0OQfiaiiJia  su  ttoúmooiO)  i  por  eso  no  la  baa  admitido  los  leilisla- 
4ares  sino  con  ciertaa  restricciones  i  cautela  que  hagan  mas  segura 
i  tóenos  peligrosa  esta  prueba.*  Por  esta  razón  nuestro  Código  Ci- 
vil, a  imitación  de  los  de  FrazHua  i  Portugal,  la  ka  restrinjido  en  lo 
posible,  i  ba  prescrito,  por  el  artículo  1710,  que:  t  al  que  demanda 
una  cosa  de  mas  de  200  pesos  de  valor  no  se  le  admitirá  la  prueba 
•de  testigos,  aunque  limite  a  ese  valor  la  demanda*»  £1  presidente  áñ 
la  Bepáblica,  en  el  mensaje  de  1866  en  que  propuso  al  Congreso  la 
4iprobaoion  de  ese  Código,  dá  la  razón  de  esta  restricción  en  los  tér- 
aninos  siguientes :  cNo  bai  para  qué  deciros  la  &cilidad  con  que,  pot 
w  medio  de  dedaradoaies,  puedan  impugnarse  i^ecbarse  por  tierra  loa 
»  mas  lejítimos  derecboe.  Conocida  es  en  las  poblaciones  iu&rioBea 
» la«exiütenGÍa  de  una  clase  infame  de  hombres  que  se  labran  nn 
»  medio  de  subsistencia  en  la  prostitución  del  juramento, » 

La  prueba  de  testigos^  peligrosa  en  el  procedimiento  civil,  puede 
ser  funesta  en  causas  criminales  i  políticas.  Por  esta  ratoñ  los  orimi^ 
minalistas  aconsejan  suma  prudencia  i  precaución  para  admitirte  i 
darle  í6  contm  un  reo.  «  Dos  testigos  oculares,  mayores  de  toda 
esoepdon  o  sin  tacha,  contestes  i  concordes,  así  en  cuanto  al  delito 
i  ana  dicunstancias,  como  en  cuanto  a  la  persona  del  delijiouente^ 
hacen  plena  prueba  para  condenar  a  un  acusado;  LeiSSi  títl6^ 
Fart.  8.%  Mas  no  se  crea  que  esta  es  una  prueba  incoatraatables 
dos  hombres,  igualmente  |n:eocupados,  se  engafian  con  fireeueflKÚis 
i  se  imajinan  haber  visto  lo  que  realmente  no  han  visto,  principal* 
mente  si  el  eapiritu  de  partida  o  él  entusiasmo  de  relijion,  les  £wh 
cína  los  ojos:  dos  testigos  hicieron  condenar  a  Sirven  i  Langlada^ 
que  eran  inocentes :  dos  testigos  presenciaron  el  asesinato  de  hk 
Fivaidiiáre;  un  tercero  oyó  los  últimos  jenüdos  de  la  víctima  qucí 
^eqiiiaba;  muchos  vieron  la  ropa  teñida  con  sangre,  i  otros  miioliea 
habían  oido  el  fusilazo  con  que  se  le  habia  quitado  la  vida»  a  pefli^i? 
de  que  ni  habia  habido  fusilazo,  ni  ropa  ensangrentada,  ni  v^* 
raa,  ni  jemidos,  ni  asesinato ,  pues  la  Pivardióre  se  presentó  viva  i 
aa«a  a  los  jueces  que,  por  vengar  su  muerte,  perseguían  a  su  ino^ 
cente  esposo!! » 

VL 

Por  otra  parte,  antes  de  entregar  a  un  juez  las  facultades  polí- 
ticas discrecionales  del  gobierno,  adviértase  que  las  Dosoludonea 
de  la  aut<mdad  judicial  diñeren  sustancialmente  en  eficMuí  i  efec» 
to  de  las  resoluciones  de  la  autoridad  gubernativa.  £1  motivo  4^^ 
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minante  de  esta  última  es  la  razón  de  estado:  castiga  o  atnnitflt8f 
,  según  loB  tiempos,  los  casos  i  las  cirounstancias;  i  hoi  mismo  ia  vemoB 
desplegar  una  política  discreta  i  conciliadora  en  pro  de  la  tranqnili- 
dad  páblica.  La  autoridad  judicial,  por  el  contrario,  no  tiene  mas 
pauta  que  la  lei ;  i,  una  vez  que  encuentre  en  un  sumario  probada 
pofT  doH  ieatigos  la  complicidad  del  delatado,  decretará  sin  remisión  el 
embargo  de  sus  bienes,  suscitando  o  manteniendo  así  una  ajitacion 
funesta  en  el  seno  de  la  sociedad. 

Las  resoluciones  del  juez  trasfieren  irrevocablemente  el  dominio; 
i  la  celeridad  de  un  sumario,  la  inaudiencia  del  presunto  reo  i 
el  anzuelo  de  la  prueba  testimonial,  pueden  arrancar  al  mas  inte* 
gro  majifltrado  decretos  subrepticios,  que,  sin  embargo,  produzcan 
todos  sus  efectos  contra  la  propiedad.  Todo  hombre  inculpable 
puede  defenderse  contra  una  falsa  acusación  en  juicio  plenario;  pero 
jamas  el  noas  discreto  i  precavido  puede  escudarse  contra  la  calumnia 
incontestada  i  decisiva  en  un  sumario.  ¿I  qué  hombre,  por  prescin* 
dente  que  se  le  suponga,  no  tiene,  sobre  todo  en  provincia,  enemigos 
personales,  rivales  de  negocios  o  antipatías  políticas?  I  en  el  calor 
del  primer  momento,  después  de  la  estincion  de  un  motin,  ¿quién 
puede  creerse  a  salvo  de  no  ser  víctima  de  una  espropiadon  irrevo* 
cable,  provocada  por  la  delación  i  fundada  en  la  declaración  de  dos 
testigos  que  pueden  ser  buscados,  encontrados  i  preparados  «por  la 
venganza  personal  o  el  espíritu  de  partido?  No  digo  yo  que  siempre 
la  calumnia  obre  como  testigo  en  un  sumario,  que  siempre  los  reos 
sean  inculpables;  pero  desde  que  es  posible,  según  el  procedimiento 
informe  que  se  prescribe,  que  pueda  el  inocente  sufrir  las  ruinosas 
consecuencias  de  la  lei,  la  sociedad  tiene  derecho  de  pedir  al  lejis^ 
lador  garantías  de  audiencia  i  de  defensa  para  el  reo,  en  un  juicio  tan 
grave  como  el  de  confiscación  por  causas  políticas.  Manténgase, 
pitee,  en  este  juicio,  mas  que  en  ningún  otro,  el  procedimiento  ordi- 
nario que  da  tiempo  i  calma  al  majistrado  para  apreciar  los  heohos, 
loa  testigos  i  las  circunstancias,  i  al  reo  la  ocasión  de  destruir  los 
cargos,  refiítar  o  tachar  la  prueba  testimonial,  i  en  ñn  de  justificarse 
i  defenderse  plenamente  en  juicio  contradictorio. 

VIL 

Un  resumen,  los  sustancíales  vicios  de  la  Lei  de  ítesponsabiUdad civil 
sen:  L»  la  ilimitada  estension  que  da  al  principio  de  solidariedad 
establecido  por  el  art.  2,817  del  Código  Civil,  leve  i  restrínjido  en 
06fe  por  la  naturaleza  de  los  casos  comunes;  2.^  la  enormísima  rea- 
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ponsabilidad  que  hace  p^sar  sobre  t$no  o  ma^  de  los  co-reos  que  pue- 
(ka .ser  elejidos  ad  libüum  por  la  autoridad,  »egua  8113  miras  e  inte- 
reses políticos;  7  3.0  la  falta  absoluta  de  garantías  judiqiales  que,  eu 
materia  tan  trascendental  para  la  propiedad,  coacede  al  presunto  reo, 
en  &iror  ddl  oual  multiplican  sus  precauciones  los  códigos  de  proce- 
dimientos de  todas  las  naciones. 

Las  reformas  primordiales  que,  a  uuestro  humilde  juicio,  deben 
baeerse  en  el  proyecto,  son:  ante  todo  y  sobre  todo,  mantener^  para 
laaroion  de  perjuicios,  el  procedimiento  ordinario,  y  no  dar  fuerssa 
de  ivtub  gecutívo  a  la  decoración  de  complicidad  resultante  de  un 
$umario.  Y  en  seguida  limitar  la  responsabilidad  y  solidariedad  da 
los  reos  políticos  al  acto  o  hecho  de  que  inmediatimeate  procedan 
los  dafios  y  perjuicios  que  se  reclaman,  eliminando  la  indemni^sacion 
del  lucro  cesante  y  los  gastos  de  la  guerra.  Y  esto  en  razón  de  que^ 
si  la  lei  hiélese  responsables  a  los  autores  o  cómplices,  no  solo  del 
daQo  inmediato,  sino  también  de  los  perjuicios  mediatos  sufridos  por 
cansa  de  la  revolución,  lójico,  poro  absurdo,  seria  que  el  juez  orde- 
nase el  pago  de  los  perjuicios  que,  como  lucro  cesQnte^  demandasen t 
ya  el  negociante  reducido  a  falencia  por  tal  causa,  ya  el  industrial, 
el  minero  y  el  agricultor  perturbados  en  sus  labores  y  beneficios, 
ya  el  abogado,  el  injeniero,  el  artista  y  el  profesional,  en  ñn,  por 
la  paralización  de  su  bufete,  de  su  injenio,  de  su  taller  y  por  la  pér- 
dida real  de  su  renta  orijimda  por  los  naturales  efectos  de  la  revo- 
lución. 

OOMOX.USION. 

Beconocemos  con  satisfacción  que  el  Senado,  entre  las  reformas 
de  menor  importancia  que  ha  hecho  al  proyecto,  ha  abolido  el  suim* 
rio  como  título  ejecutivo,  aunque  le  da  fuerza  auténtica  para  prohibir 
a  los  presuntos  reos  la  enajenación  de  sus  bienes.  Mas,  es  de  lamen- 
tar que  haya  dejado  subsistente  el  vicio  capital  de  esta  lei,  que  no  está 
en  la  planteacion  del  principio  de  solidaridad,  sino  en  la  ostensión 
estraordinaria^que  le  asigna;  pues  que,  si  bien  en  todas  las  lejislacio- 
nes  civiles  del  mundo  s^  establece  el  principio  solidario,  ninguna 
dilata  su  esfera  de  acción  ni  estiende  la  responsabilidad  a  mas  que  al 
acto  o  hecho  de  que  inmediatamente  proceden  los  daños  que  se  re- 
claman. Y  en  apoyo  de  esta  opinión  citaré  el  testo  de  la  única  lei 
semejante  que  en  materia  política  se  haya  dictado  en  estos  tiempos, 
desde  la  Convención  francesa  hasta  nuestros  dias.  El  artículo  2.^  de 
la  lei  de  ResponsalnUdad  civil  por  delitos  políticos  dictada  en  Montc- 


Digitized  by  LjOOQIC 


278  RKVISTA  DRL  VXCITICO. 

video,  en  junto  del  presente  aSo,  dice  literalndente  como  sigue:  «Ea 
»lo8  casos  de  rebelión  contra  las  autoridades  constituidas,  los  bienes 
tde  los  comprendidos  en  ella  quedan  afectos  alpaga  de  loe  daños  ipm** 
wjuieíos  que  hubieren  ordenado  o  efecuiado  personalmentej  pudiendo  tos 
«perjudicados  reclamar  contra  ellos  ante  los  tribunales,  la  indemní>- 
•zacion  correspondiente.» 

Se  vé  pues  que  mientras  el  proyecto  que  impugnamos  haoe  tes- 
ponsabks  insolidum  a  todos  los  delincuentes  políticos,  sin  distínoÍMi 
dé  autores  o  partícipes,  por  los  da£k>8  causados  en  una  insurrecoioii^ 
aim  cuando  no  se  les  pruebe  que  hayan  tenido  parte  en  etaetoo  hech^de 
que  inmediaiamente  procedan  los  daños  i  perjuieios  que  se  recíamanj  la 
}ei  política  del  Uruguay  solo  los  hace  responsables  ál  peyó  de  bs 
daños  i  perjuicios  que  hubieren  oréknjculo  o  gecubxdo  persorialrneníe.  Esta- 
blezcamos en  este  mismo  sentido  lá  responsabilidad  solidaria  de  los 
deKncnentes  políticos,  i  habremos  dado  asi  tgarantias  a  las  panao^ 
ñas,  a  las  propiedades  de  los  particulares  i  al  orden  páblioo,  sin  íp 
mas  allá  de  lo  necesario,»  i  sin  viciar  ni  chocar  e)  principio  solidar 
rio  del  Código  civil. 

CAPITULO  TERCERO. 
Z¡1  proyaoto  i  lo»  ireolamos  Mlrai^J«roi. 

I. 

Examinadas  las  prescripciones  del  proyecto  en  lo  que  ellas  afectan 
al  individuo,  a  la  propiedad  i  a  la  paz  interior,  consideremos  ahora 
el  alcance  i  consecuencia  de  los  prijicipios  que  establece  en  su  reb^ 
clon  con  las  reclamaciones  diplomáticas  por  perjuicios  inferidos  a 
subditos  estranjeros  en  la  represión  de  una  revuelta. 

Antes  de  dejar  sentados  en  nuestras  leyes  antecedentes  peligrosos 
que  pueden  convertirse,  por  la  diplomacia  armada,  en  doctrina  voi- 
Dosa  contra  el  débil,  cuidémonos  ^e  no  abrir  cien  puertas  a  la  ]prie> 
sion  estranjera  mientras  cerramos  una  a  la  revolución. 

Desde  el  momento  en  que  estas  reptiblicas  emancipadas  franqruea- 
ron  sus  puertos  al  comercio  universal,  desde  el  momento  en  qi>& 
abolieron  las  leyes  restrictivas  que  prohibian  a  los  estranjeros  adipií- 
rir  propiedades  en  el  territorio  hispano-americano,  desdé  el  momento* 
en  que  las  escuadras  i  los  pontones,  esas  fortalezas  boyantes,  rinieroi^ 
a  estacionar  en  nuestras  radas  i  a  dominar  nuestros  puertos,  desdb^ 
ese  instante  la  inesperta  América  se  vi6  presa  de  las  pretensioMS 
exajeradas  del  mercantilismo  armado.  La  pasión  de  las  indemni- 
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zaciones,  irreprimible  en  las  naciones  faertes,  porque  quien  puede 
todo  lo  que  quiere  hace  mas  de  lo  que  debe,  esa  desgraciada  panon 
ha  abierto  un  cáncer  en  las  entrañas  de  estas  repúblicas.  Su  honor 
ajado,  su  tescnro  exhausto,  i  la  triste  esperiencia  de  cincuenta  afios 
de  esacciones  mas  o  menos  fundadas  pero  siempre  exajeradas  i  ejecu- 
tivas, impone  a  los  gobiernos  sud-americanos  el  deber  i  la  ujjente 
necesidad  de  ñjar  netamente  en  su  lejislacion  las  condiciones  i  regla» 
a  que  deban  someterse,  en  sus  Estados,  todos  los  habitantes  i  resi- 
dentes naturales  o  estranjeros.  La  primera  i  primordial  de  todas  estas- 
reglas  i  condiciones  debe  consignarse  así:  i  La  Beptiblica  no  reco- 
noee  obligación  de  indemnizar  los  perjuicios  que  fuerzas  sublevada» 
o  estranjeras  invasoras,  causasen  a  los  habitantes  de  su  territorio. » 

El  Congreso  de  laBepública  Oriental  del  Uruguay,  comprendien* 
do  la  imperiosa  necesidad  de  cerrar  la  puerta  al  pretesto  abusivo  de 
indemnización,  ha  fijado,  antes  que  todo,  como  primer  artículo  en  su 
lei  de  BespoTUabüidad  civil^  ese  principio  salvador,  escudo  i  d^nsa. 
de  los  Estados  débiles. 

Este  mismo  principio  ha  sido  proclamado  últimamente  como  lei 
por  el  Congreso  de  la  Confederación  Arjentina.  I  este  principio  es  el 
que  debe  Chile  establecer  en  su  lei  de  Besponsabiltdad  cml  como 
base  de  sus  relaciones  Internacionales  con  las  potencias  estranjeras. 

Esteimnoipio  está  fundado  en  la  equidad  i  consignado  en  los 
protocolos  diplomáticos  de  la  Europa;  al  proclamarlo  entre  nosotros, 
no  bañamos  mas  que  proclamar  una  lei  del  derecho  natural  i  un  priti» 
cipid  de  derecho  de  jentes. 

Para  comprobar  esta  aserción  me  basta  traer  a  la  memoria  la  doctri- 
na sentada  por  el  conde  de  Nesselrode,  Ministro  de  Negocios  Estran. 
jeros  de  Nicolás  de  Busia,  en  su  &mo6a  nota  dirijida,  en  8  de  mayo  de 
1860,  al  barón  Brunow,  Ministro  ruso  en  Londres,  con  motivo  de 
los  redamos  conminatorios  de  indemnización  que  el  gobierno  ingles 
hizo  a  los  gobiernos  de  Ñapóles  i  Tóscana  a  consecuencia  de  los 
perjuicios  que  sufrieron  los  subditos  británicos  en  el  asalto  de  Liorna 
i  en  los  movimientos  populares  de  Ñapóles  en  1848. 

En  esa  nota  el  conde  de  Nesselrode  declara  que,  según  las  reglas 
del  deredio  público,  tal  como  la  política  las  entiende,  no  puede  ad- 
mitirse que  un  soberano,  forzado  a  recuperar  una  ciudad  ocupada 
por  los  insurrectos,  esté  obligado  a  indemnizar  a  los  subditos  estfan- 
jeros  que  hayan  sufrido  algún  perjuicio  en  el  asalto  de  esta  ciudad* 
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Kl  que  ae  establece  en  pais  ajeno,  dice,  acepta  las  contiujenoias  de 
todas  la?  j)eIigro3  a  que  este  pais  este  espaesto.  Lioro;x  se  insuf  rec- 
(íianó,  i  fuó  menester  emplear  la  fuerza  para  reducirla;  algunos  pro- 
pietarias ingleses  han  podido  participar  de  los  perjuicios  que  los 
propietarios  del  pais  sufrieron ;  ¿  por  qne,  pues  tendrían  ellos  el  de- 
recho de  ser  indemnizados  de  sus  pérdidas,  criando  el  gobierno  tos- 
paño  no  indemniza  a  sus  propios  subditos? 

En  efecto,  si  el  derecho  que  la  Inglaterra  intenta  establecer 
llegase  iü  admitirse  una  vez  como  precedente,  resultaría  en  el  inte- 
rior parf^  los  subditos  estranjeros  una  posición  escepcipnal,  i  para 
los  gobiernas  que  los  acojen  una  situación  intolerable.  En  lugar 
de  ser,  como  ha^sta  aqui,  un  beneficio  para  los  países  donde  ellos  se 
establecen  i  donde  ellos  conducen,  con  sus  riquezas  y  medios  indus- 
triales, los  hábitos  de  moralidad  i  de  orden  que  tan  honrosameiite  les 
distingue,  su  presencia  llegará  a  ser  un  perpetuo  inisonveniente,  i, 
en  ciertos  casos,  una  verdadera  calamidad.  Ella  seria,  para  loe  pro- 
movedores de  trastornos,  un  aliciente  a  la  insurrección;  porque,  si 
detras  de  las  barricadas  debia  levantarse  continuamente  la  eren- 
tualidad  amenazadora  de  futuras  reclamaciones  en  fiívor  de  sub- 
ditos estra&os  dañados  en  sos  bienes  por  la  represión,  cualquier 
soberano,  a  quien,  su  posición  y  debilidad  relativas,  espongan  a  lus 
medidas  coercitivas  de  una  ilota  armada,  se  encontraria  impotente 
en  presencia  de  la  insurrección ;  no  se  atreverla  a  tomar  medi- 
das represivas^  i,  si  las  tomaba,  habría  lugar  para  examinar  en 
seguida  los  detalles  de  la  operación,  apreciar  la  necesidad  de  tal  o 
cual  medida  estratéjica  que  hubiere  espuesto  a  los  estranjeros  a  sufrir 
):)érdidas,  lo  que  importaría  reconocer  a  un  gobierno  estraño  como 
juez  entre  el  soberano  i  sus  subditos  en  materia  üe  guerra  civil  i  de 
gobierno  interior. 

Sí  reclamaciones  semejantes  pudiesen  s^r  apoyadas  con  la  fuerza, 
el  emperador,  dice  Nesselrode,  se  veria  en  la  necesidad  de  examinar 
i  precisar  de  una  manera  mas  formal  las  condiciones  bajo  las  cuales, 
en  adelante,  consentiría  en  conceder  a  los  subditos  británicos  el  de- 
recho de  residencia  i  de  propiedad  en  sus  Estados.  La  causa  de  Ñapóles 
i  de  Toscana,  concluye  el  Ministro  de  Nicolás,  es  la  causa  de  todos 
los  Estados  débiles,  cuya  existencia  solo  está  garantida  por  la  con- 
servación de  los  principios  tutelares  que  acaban  de  invocarse. 

Eminentes  publicistas  franceses  han  sostenido  los  mismos  prin- 
cipios, i,  a  propósito  de  la  nota  do  Nesselrode,  han  proclamado,  por 
el  órgano  caracterizado  del  Journal  des  Debuts,  las  conclusiones  si- 
guientes :  «  Ks  evidente,  cual  lo  establece  la  nota  rusa,  que  los  es- 
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IranjcroB  domiciliados  por  su  propia  voluntad  en  un  pais  que  no  ks 
pertenece,  deben  sujetarse  a  las  continjencias  buenas  o  inalas>  de  ese 
pais :  entre  el  número  de  esas  continjencias  están  las  revolucionefiL 
Los  gobiernos  al  reprimir  la  revolución  por  la  fuerza,  no'haoeai 
sino  usar  del  mas  incontestable  de  los  derechos,  i  las  desgracias  pft 
vadas,  resultado  inevitable  del  ejercicio  de  este  derecho,  son  caaos 
dejuerza  mayor  de  ¡os  que  nadie  es  responsable  i  menos  los  gobiernos 
que  han  restablecido  el  orden  i  mantenido  su  autoridad  i 


III. 

Que  nuestros  hombres  públicos  lo  mediten  bien :  los  grandes^con- 
flictos  nos  vendrán  de  fuera.  Que  nuestros  lejisladores  recuerden  que 
en  el  seno  de  la  IJnion  Americana  existe  un  partido,  poderoso  pevo 
inmoral,  que  tiene  por  táctica  sembrar  reclamos  bajo  pretestos  espe^ 
ciosos,  para  fundar  antecedentes  conminatarios,  como  puntos  de 
«taque  contra  la  seguridad  e  independencia  de  estos  Estados.  Que  lo 
piensen  bien:  «i^aralos  Estados  hispano-amerioanos,  en  cuantoa 
sus  relaciones  esteriores,  como  ha  dicho  mui  bien  un  publicista  pe- 
ruano, nada  supone  que  los  gabinetes  eiftopeos  sean  torys  o  whigs, 
imperiales  o  repubicanos,  pues  la  política  esterior,  favorable  a  los 
intereses  comerciales  i  al  orgullo  nacional,  siempre  ha  sido  i  será  la 
misma  para  con  los  pueblos  débiles.  > 

Pongámonos  en  guardia  contra  las  pretensiones  de  los  fuertes; 
proveyámonos  de  armas  defensivas;  escudemos  nuestra  debilidad 
con  un  sistema  de  precauciones  legales,  base  precisa  de  nuestras  re- 
laciones con  el  estranjero;  fijemos  a  la  inmigración  sus  condiciones 
de  residencia;  quitemos  a  la  política  invasora  pretestos  de  zizafia,  i  no 
enturbiemos,  débiles  ovejas,  las  aguas  donde  puede  beber  el  León 
Americano;  adoptemos,  en  fin,  en  nuestra  lejislacion  el  principio  de 
no  indemnización  sancionado  en  ambas  orillas  del  Bio  de  la  Plata. 

La  lei  de  Responsabilidad  civil^  al  establecer  el  principio  contrarió, 
quita  a  las  desgracias  privadas,  resultado  inevitable.de  una  insurrec- 
ción, su  carácter  de  casos  de  fuerza  mayor  de  los  que  nadie  es  res- 
ponsable,  deja  sentados  precedentes  i  mantiene  en  pié  pretestos  de 
reclamaciones  diplomáticas  que  pueden  en  el  porvenir  afectar  nues^ 
tra  seguridad,  ajar  nuestra  honra  i  empobrecer  nuestro  tesoro. 

Mas,  si  es  forzoso  que  semejante  lei  deba  sancionarse,  que  por  lo 
menos  se  compensen  sus  efectos,  se  equiparen  sus  consecuencias  res* 
pecto  a  naturales  i  estranjeros,  que  se  adopte  por  base  la  lei  de 
Rbv.  — Tomo  ni.  18 
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Bisp(ms(Ailidad  civil  del  Uruguay,  i  consígnese,  en  fin,  coiqo  punto 
de  partida  este  principio  tutelan  la  kbpubliga  no  BECONOop:  obu- 

QtÁXaOV  DK  XND2HIÍIZAK  LOS  PJCRJUICiOS  QU£,  FUXRZAS  SUBLEVA- 
lUB  O  »TiUN/iPBAB  XKYASOBAS,  OAUSABEN  A  LOS  HABITANTB9  {>|B 
aV  XBBBIXOBIO  (1). 

Jacinto  Qhaíx>k. 


(1)  Hó  Aqtti  por  completo  la  lei  de  Re^pontabilidad civil  de  la  Bepúbüoa  Oriental: 

"Art  L**  La  Bepáblica  no  reconoce  obligación  de  indemnisar  los  peijulcioe  qua  fuer- 
zas sablevadas  o  estranjeras  invaBoras,  causaren  a  los  habitantes  de  sn  territorio. 

„  %^  En  los  casos  de  rebelión  contra  las  autoridades  constituidas,  los  bienes  da  Iob 
MVfreaéito  en  ella  qnedan  a&otos  al  pago  de  los  d€tño$  i  perjuicios  que  hu^ier§ii  or- 
l¡m^  Q  ^fecutado  personalmente,  pndiendó  los  peijudieados  reclamar  contra  ellos  ante 
1^  tribunales,  la  indemnixacion  correspondiente;, 

„  8/  En  el  caso  de  que,  por  circustancias  estraordinarías ,  las  autoridades  lejítl- 
mas  M  vieren  obligadas  a  disponer  de  la  propiedad  particular  para  el  aervieio  de  la 
Moka,  aofán  recoBoddcM  i  pagados,  previa  la  justificación  neeosaria,  los  pojaioios  qne 
m  h^UflmaL  omuado.* 
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U  SOCIEDAD  DE  LA  MAZORCA. 

RASGOS  NOTABLE  DE  LA  HISTORIA  DE  LA  REVOLUCIÓN  ABJPTIKA. 

(OontinoA^oD). 

\ 


SUMARIO.  — >  OrQen  de  esta  «aeríto.  —  D.  Juan  Manuel  de  Rosas,  su  familia  i  %^»  pri- 
meros afios.  —  Su  conducta  durante  los  suceaoB  de  1820.  — Dorrego,  gobernador  4« 
Bue^oe- Airea  —  Revelación  de  dielembre  en  1828.  —  Fodlamiento  de  Borrego. -- 
B^tM  ««bleT»  la  campafia.  -^  Co&venio  de  pax  de  1829.  —  Slecc&oA  del  jan«ml 
^if^^uioL  —  Ckiida  de  fste  honrado  gobernante.  — Primera  cUvacion  de  RoflM  •) 
^obiem9  de  Buenos-Aires^  —  Facultades  eitraordinarlaa.  — Pión  de  barbarí^acion  S 
terror. — Descenso  forzado  de  Rosas. —  £leccion  del  ¡eneral  Balcarce. —  Hostilidades 
al  fiuero  gobernanta—-  Bofia  Encamación  de  Rosas.  —  Loa  lomos-negros  i  los  feda- 
ralee  netos.  — ReTolucion  de  11  de  octubre  de  1898.  — *Caida  dalj eneral  BalcaMa 
—f  NMTa  elQocion  del  jeneral  Biamont.  —  Xa  MaiQroa,  au  oríjen  i  organhiaaioB.  — 
Sus  manejoa  i  audacia  obligan  a  Biamont  a  renunciar  el  gobierno.  —  La  9a]a  «1^9 
i  redije  a  Roaaa  i  este  se  obstina  en  renunciar. —  Conflictos  de  la  Lejlslatura. —  Tr^ 
elecciones  inátiles.  —  Acepta  por  fin  el  gobierno  el  Dr.  D.  Manuel  V.  Maza.  —  Ase- 
AiAl#  de)  Jestral  Qniroga.*^Rtnunda  el  gobamador  Maza  i  sube  Rosaa  po»  aegun- 
djl  vf»  ^  gobierna  — r  SI  voto  popular  i  laa^  facultades  omnímodas.  —  iiapelii^o* 
libertadora  encabezada  por  Lavalle  i  alaamieoto  de  la  campaña  de  Buenoa-Alrw 
eontra  Rosas  (1889).  —  Escenas  bárbaras  de  1840  i  42.  —  El  faror  popular  según 
Roaaa. —  La  Mazorca  antes  i  después  de  la  calda  del  Tirano.  — Magnanimidad  equí- 
YMa  4»\  Tonoador  de  Caaeroa^Loa  mazor^^neroa  en  ki  revolueioD  de  11  d»  aeHem- 
}fg^  i  durante  el  aitio  de  Bnenoa-Alrea.  -^  Son  au)etadoa  a  priaion  i  aeMeiüoe  • 
Joieio  algunoa  de  elloa.  ^Procesos  1  ejecncíonea  —  Coincidencias  not^bleai  —  Bfto* 
toa,  juicio  i  aentenelA  de  cada  uno  de  los  ejecutados.  —  Conclusión. 

VI. 

Una  de  las  primeras  consecuencias  de  los  atrevidos  manefos  de 
D.*  Encarnación  Evscurra  de  Rosas,  esposa  del  Dictador,  y  de  au 
piensa  asalariada,  fué  la  de  suscitar  divisiones  funestas,  no  solo  entre 
fl  partido  unitario,  sino  entre  el  federal,  que  sostenía  la  administra- 
qioo  Balearce.  El  desenfreno  de  los  periódicos  llegó  a  tal  punto  que 
el  ÉBeal  público  qo  pudo  menos  de  entablar  una  acusación  contra  et 
JMauracfor,  óigano  del  partido  exaltado  rosista. 
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De  esta  circunstancia  aprovecharon  los  añilados  en  el  plan  de 
revolución  que  de  algún  tiempo  atrás  venia  fraguando  la  mujer  de 
Eosas,  y  fué  entonces  que,  en  los  momentos  mismos  de  pronunciar 
el  jurado  su  veredictum,  declarando  culpable  al  periódico  acusado,  seis 
u  ocho  federales  netos,  de  poncho  y  chaqueta,  entre  los  cuales  figuraba 
Cuitíno,  uno  de  los  mas  notables  miembros  de  la  Mazorca,  precipi- 
tándose sobre  sus  caballos,  salieron  al  escape  en  dirección  a  la  cam- 
paña, dando  vivas  al  Restaurador  liosas  y  gritando:  /Mueran  los  lomos 
negros/  Mueran  los  unitarios  decembristas/  La  revolución  de  11  de 
octubre  de  1833  no  tuyo  otra  manifestación  ni  solemnidad  que  esta. 
Pero  eyjastel  estaba  ya  preparado,  y  los  que  osaban  dar  semejante 
escándalo  sabian  bien  que  a  las  puertas  de  la  ciudad,  en  el  puente 
de  Barracas,  estaba  ya  la  fuerza  que  debia  apoyarlos,  y  a  la  cual 
no  tardaron  en  reunirse. 

El  recto  i  virtuoso  jeneral  Balcarce  quedó  aturdido  en  presencia 
de  tan  increíble  rasgo  de  atrevimiento,  y  conoció  desde  luego  cuál 
era  la  mano  que  lo  dirijia:  sin  embargo,  quiso  tentar  un  último 
esfuerzo  para  traer  a  Rosas  a  buen  camino,  y  le  escribió  participán- 
dole lo  que  ocurría,  y  diciéndole  «que  deseaba  saber  cuál  seria  su 
•proceder  en  semejante  situación,  pues'  no  podía  persuadirse  que  le 
afuera  indiferente  ki  suerte  de  su  paist,  etc. 

llosas  se  limitó  a  contestar  que,  «aunque  él  no  habia  dado  la  señal 
para  ese  movimiento,  lo  aprobaba  con  todas  sus  fuerzas»,  y  en  prueba 
de  ello  lo  hizo  segundar  en  toda  la  campaña. 

Semejante  declaración  hecha  por  el  jefe  de  las  tropas  en  campaña' 
produjo  necesariamente  la  caida  del  gobierno,  que  apenas  podía 
contar  con  el  apoyo  de  un  círculo  de  hombres  moderados  i  por  con- 
siguiente indefensos;  i  después  de  muchas  combinaciones,  los  mismos 
revolucionarios  y  algunos  federales  honrados  que  temian  la  elevación 
de  Rosas,  convinieron,  a  despecho  de  la  heroina  D.»  Encarnación, 
elejir  para  gobernador  provisorio  al  jeueral  Viamont. 

Grandes  esfuerzos  hizo  este  gobernante  con  su  ministro  Guido  para 
atraerse  a  Rosas,  que  no  tenia  escrúpulo  en  decir  que  ese  gobierno 
duraria  tanto  como  dura  un  panal  en  el  agua. 

En  efecto,  así  sucedió. 

VIL 

La  mujer  de  Rosas,  que  era  en  política  sumamente  atrevida,  i  que, 
creyéndose  a  cubierto  contra  toda  persecución  por  parte  del  gobieroo^ 
no  tenia  embarazo  en  dar  la  cara  y  en  obrar  de  frente,  resolvió  efeotuiar 
uü  golpe  de  mano  y  apresurar  la  caida  de  la  administración  Yiampnt 
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Al  efecto  organizó  una  partida  de  montoneros  que  en  las  altas  honuí 
de  la  noche  recorrieron  la  ciudad  dando  voces,  i  haciendo  varías  des- 
cargas a  bala,  una  de  ellas  en  las  ventanas  del  ministro  Garcia.  Este 
hecho,  así  aislado,  al  paso  que  alarmó'  la  población,  fué  la  señal  de 
otras  maquinaciones  igualmente  atrevidas,  i  la  inauguración  de  la . 
abominable  Seriedad  de  la  Mazmxa,  de  que  paso  en  seguida  a  ocuparme. 

La  Sociedad  de  la  Mazorca^  que  en  su  oríjen  se  denominó  «Sociedad 
Popular  Restauradora»,  fué  fundada  en  Buenos  Aires  el  año  de 
1884,  por  D.  Tiburcio  Ochoteco,  natural  de  Eapafía,  que  quiso  pa* 
gar  con  este  precioso  regalo  a  la  santa  eausa  federal  el  servicio  qtie 
debia  a  D.*  Encarnación  Escurra  de  Rosas,  que  le  dio  asilo  i  lo  salvó 
de  la  persecución  de  la  lei,  cuando  se  le  procesaba  por  un  horrible 
asesinato  que  perpetró  en  un  pueblo  de  campaña. 
'  Propúsole,  en  efecto,  el  tal ,  Ochoteco,  organizar  una  especie  de 
dubj  en  que  deberian  afiliarse  solo  los  amigos  decididos  de  Rosas 
que  se  hallasen  resueltos  a  toda  clase  de  sacrificios  por  el  triunfo  y 
elevación  de  su  persona. 

Ponderóle  desde  luego  la  influencia  poderosa  que  este  club,  así  or- 
ganizado, ejercería  sobre  la  multitud  tímida  e  indecisa,  y  cuánto  po* 
dría  contribuir  a  la  elevación  de  Rosas,  citándole  como  ejemplo  laque 
él  mismo  habia  presenciado  en  Cádiz  durante  la  revolución  de  1820. 

La  herotna  D>  Encarnación  (que  así  la  llamaron  mas  tarde  los 
aduladores),  después  de  consultar  el  punto  con  Rosas,  aprobó  el 
proyecto,  y  el  club  se  organizó  bajo  el  título  de  %Sociedad  Popular 
Restauradora»,  siendo  elejidos.  Presidente,  un  D.  Pedro  Burgos  (com- 
padre de  Rosas),  Vice-Presidente,  un  tal  Salomón  ( que  poco  tenia 
de  coman  por  cierto  con  el  rei  sabio  de  este  nombre),  i  Secretario- 
Tesorero  el  mi^mo  Ochoteco. 

Muí  pocas  fueron  las  personas  decentes  que  se  inscribieron  en  esta 
sociedad,  destinada  a  adquirir  una  celebridad  tan  ominosa,  i  a  la  cual 
perteneció  desde  luego  cuanto  ha^a  de  mas  ruin  e  infame  en  el 
oírculo  federal. 

Reuníase  todos  los  dias  en  una  casa  especial  que  para  tal  objeto 
habían  alquilado  sus  directores,  i  donde  el  clubista  que  quería  gozar 
de  alguna  comodidad,  como,  tener  un  asiento,  beber  agua  en  vaso 
de  cristal,  etc.,  tenia  que  llevarlos  desde  su  casa,  pues  allí  solo  habia 
una  mesa  con  una  carpeta  colorada,  sobre  la  cual  se  ostentaban, 
como  símbolos  de  la  asociación,  U7i  pufial  i  una  verga  de  toro  (1). 


(t)  Un  nervio  de  efte  animal  que,  después  de  seco  i  retorcido,  no  se  qoiebra  i  paedt 
•errir  de  palo  i  de  chicote. 
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L&8  trabajos  del  Club  se  reducían  a  comer  un  'fwhero  o  un  éíoé^ 
acompasado  de  sendos  tragos  de  vino  ordinario,  i  a  plátioas  toA 
o  menos  bárbaras  i  sangrientas.  Terminada  la  cena  (porque  era  de 
noche  que  jeneralmente  se  reunían)  sallan  los  clubistas,  medio  ébrtos. 
pronunciando  juramentos  de  esterminio  contra  loe  que  no  opinaran 
que  se  debía  elejir  a  Rosas  gobernador  con  facuUades  esiraordinaris». 
£n  este  estado  i  con  este  fin  recorrían  las  calles,  cafóá  i  tabdtnaá,  i 
husta  se  reunían  en  las  tribunas  de  la  sala  de  representantes^  ámáA 
donde  dirijian  miradas  i  jestos  amenazadores  oontta  los  diputádM 
que  o^nnaban  en  oposición  a  las  ideas  i  miras  de  su  patrón  Boflaa  (I^ 

vin. 

Entre  tanto,  JRosas  que  veía  el  buen  efecto  que  ivan  ptodMíefido 
e&  el  ánimo  de  la  multitud  los  atrevidos  procedimientos  del  Obé 
restaurador,  le  envió  como  una  prueba  de  su  aprecio  i  con  todo  el 
misterio  conveniente,  una  enorme  mazorca  de  maíz,  coflechada  wk  aU 
eatanoia  del  Azul:  este  valioso  presente  venia  adornado  con  moflos 
de  cinta  celeste,  en  menosprecio  de  ese  color,  que  era  el  que  jone- 
ndmebte  usaban  los  llamados  Unitarios  (2). 

La  Sociedad  recibió  con  aplauso  ese  espléndido  blasón,  lo  paae6 
éñ  triunfo  por  las  calles  de  Buenos- Aires,  i  desde  entonces  fué  el 
fitfmbolo  de  su  alianza  i  el  signo  emblemático  de  la  federadonf  lo  tiíB^ 
mo  que  la  verga^  d^uñal^  los  vigoies,  i  el  chaleco  colorado.  La  ShcMcBÍ 
papidar  se  llamó  desde  entonces  Sociedad  de  la  Maxarcof,        ' 

La  administración  del  jeneral  Yiamont,  estrechada  por  el  desenfre- 
no de  la  prensa,  por  los  manejos  de  Bosas,  i  sobre  todo  por  laaocion 
incesante  de  la  Mazorca^  no  pudo  resistir  mucho  tiempo,  i  suonmbtói 
devolviendo  «  la  Sala  ol  poder  que  le  había  confiado  i  que  fe  era  én- 

(1)  Üo&  l^^obu  An^hordoa  (  áxcé  UUé^  Indarte )  fué  in«u1tado  por  algtmói  úñem- 
broe  de  la  Sociedad  Popular,  i  como  no  podía  imajinarse  qud  esa  reunían  d$  btfrMhéS 
(tM  la  «lattficó  él),  fueae  fotaseotada  por  Rosas,  lancé  eofttra  ella  un  furíbuttdo  mkbi- 
fiesto  impreso,  en  que,  después  de  pintarla  eon  negros  i  merecidos  colores,  decia:  "¿Qné 
padre  de  familia  no  armará  su  braxo  para  combatir  esta  reunión  in/amer*  En  seguida 
atáéába  ^ib  eondderacion  a  Ochoteco,  promovedor  de  la  Sociedad,  I  le  deeia  qne  sdS 
tüfl^M  par*  «star  en  ella,  eran  "el  haber  asesinado  a  un  honrado  paisano."  La  Soeledid 
eo«  miicba  oakna  contesté  su  manifiesto  eon  otro,  i  la  autoridad  ao  se  atrevió  •  adoptar 
medida  alguna  contra  ella,  viendo  a  su  espalda  al  Comandante  Jenieral  de  la  eampaüa. 

(2)  La  pluma  se  resiste  a  trazar  las  palabras  que  seria  necesario  emplear  para  hacer 
oomprender  a  nuestros  lectores  el  uso  inmundo  ¡x  que,  según  el  bárbaro  Roaas,  estaba 
áMmmdtk  la  Mitotea  que  tan  oportwiaiaente  enviaba  de  regalo  h  «q«eBa  Jaoria 
de  perroik 
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pasibk  cansertHir  por  moa  tíempo  en  sus  manos  sin  mengua  de  su  propio 
chooro:  tales  ñieron  808  palabras. 

La  Sala  Provincial,  dominada  i  aterrada,  tanto  o  mas  qae  el  mis- 
mo ex-gobemador  Yiamont,  le  admitió  la  renuncia,  i  nombra  en  su 
lugar  a  D.  Juan  Manu:el  Bosas,  único  que,  según  la  voz  jeueral|  po- 
día dominar  la  situación. 

Tres  veoes  lo  elijió  i  otras  tantas  se  negó  a  aceptar  el  mando  el 
hipócrita  dictador,  que  necesitaba  que  el  pais  se  aniquilase  i  desqui* 
oíase  todavía  mas»  a  fin  de  aprovechar  su  cansancio  i  debilidad  para ' 
despotizarlo  mas  cómodamente. 

Las  comisiones- nombradas  por  la  Lejislatura  i  encargadas  da  j^- 
sentarle  el  nombramiento  anduvieron  buscándole  de  Herodes  a  Fi- 
latos :  Bosas  recibió  a  una  de  ellas,  después  de  tenerla  por  mas  de 
una  hora  a  la  puerta  de  su  despacho,  i  las  otras  le  buscaron  iaáiil- 
mente  hasta  en  la  campaña,  pues  se  había  escondido  para  haoer  mas 
irritante  la  farsa. 

El  conflicto  de  la  Lejislatura  era  terrible,  i  para  salvarlo  trató  de 
elqir  aqueliaa  personas  mas  íntimamente  ligadas  con  Bosas,  frus- 
toándose  hasta  tres  elecciones,  porque,  según  decían  los  electos,  no 
hfánan  recibido  insiniuicion  alguna  del  Besiaurador  Bosas. 

Por  fin,  logró  la  Sala  hacer  que  aceptase  el  gobierno  el  doctor 
D.  Yioente  Ma^a,  Presidente  de  la  Lejislatura,  quien,  para  recibine 
ddl  oai^,  tuvo  una  conferencia  previa  con  Bosas.  Ocurrió  esto  a  me* 
diados  del  año  1834. 

La  administración  del  Dr.  Maza  no  fuó  mas  que  el  pedestal  del 
trono  en  que  mas  tarde  debia  sentarse  Bosas,  bajo  cuya  fatal  influen- 
cia se  dictaron  medidas  e  hicieron  modifícacionos  gubernativas  cal* 
culadas  para  facilitar  el  triunfo  de  la  sania  causa  federal  o  Bomia^ 
que  desde  entonces  fuó  una  misma  cosa. 

La  Mazorca  regularizó  sus  trabajos  i  su  marcha,  estendiendo  su 
iafluenoia  a  los  pueblos  de  la  campaña;  i  su  poder  i  su  audacia  no 
conocieron  límites. 

IX. 

Hallábase  a  la  sazón  en  Buenos  Aires  el  célebre  caudillo  Juna 
Facundo  Quiroga,  conocido  en  la  historia  de  la  anarquía  arjentina 
bajo  el  aterrador  dictado  de  tigre  de  hs  llanos. 

Muí  mal  podían  avenirse  Bosas  i  Quiroga,  dos  hombres  a  cual  mas 
ambiciosos  i  altivos  con  el  prestíjio  de  su  fiuna. 

Quiroga  había  dicho  a  sus  amigos  de  mas  confianza,  ccmi  ooaaioii 


Digitized  by  LjOOQIC 


288  RBVIOTA  DBL  PÁGIFIGO. 

de  un  eñcaigo  que  se  le  hizo  para  que  indujese  a  Rosas  a  aceptar  el 
gobierno:  «Miren  ustedes;  yo  estoi  acostrumbrado  a  la  sangre,  i  saben 
»que  no  me  asustan  hombres  hechos  pedazos  y  casas  incendiadas; 
ipero  Rosas  me  ha  comunicado  proyectos  que  me  han  dejado  iespan- 
•tado.»  Quiroga,  pues,  habia  concebido  desde  entonces  la  idea  de 
encabezar  una  cruzada  contra  él. 

En  cuanto  a  Rosas,  que  veia  en  Quiroga  un  émulo  peligroso,  capaz 
de  todo,  i  relacionado  con  sus  enemigos,  concibió  a  su  vez  la  idea 
de  sacrifícarlo,  trayéndole  la  casualidad  el  medio  de  realizar  sus 
planes.  Nombróle  en  comisión  para  que  fuese  a  intervenir  en  los 
disturbios  de  Tucutoan  i  Salta,  cuyos  gobernadores,  Heredia  i  La- 
torre,  sostenian  una  controversia  que  amenazaba  ser  funesta  a  la 
causa  federal. 

Es  feíría  que  el  mismo  Rosas  acompañó  al  jeneral  Quiroga  algunas 
leguas  fuera  de  Buenos  Aires,  i  que,  tanto  uno  como  otro,  se  dieron 
mentidas  pruebas  de  amistad;  no  faltando  quienes  aseguren  que  Quiro- 
ga al  decit  odios  a  Rosas,  le  amenazaba  interiormente  con  que  pronto 
vendría  con  un  ejército  para  derrocarlo,  i  que  Rosas  repcÉia  interior- 
mente :  'üolverás  cadávey*  para  ocupar  un  rincón  en  el  sepulcro  de 
Borrego.  Esta  última  profecía  se  cumplió  al  pié  de  la  letra,  pues,  como 
se  sabe,  el  jeneral  Quiroga  i  toda  su  comitiva  fueron  asesinados  en 
Barranca  Yacu^  jurisdicción  de  la  provincia  de  Córdoba,  por  influjo 
de  Rosas,  que  tuvo  arte  para  inducir  a  ello  al  gobernador  Reynafé, 
que  a  la  sazón  mandaba  en  aquella  provincia. 

Cuando  se  s\;ipo  en  Buenos  Aires  la  catástrofe  de  Barranca  Yacu^ 
Rosas  desplegó  toda  su  actividad  i  enerjía  a  ñn  de  alsjar  toda  sos- 
pecha de  que  él  pudiera  haber  influido  en  la  .consumación  de  ese 
horrendo  crimen  i  para  apoderarse  de  la  situación  que  era  propicia 
a  sus  ambiciones. 

La  Mazorcc^  por  su  parte,  empezó  también  a  rujir  con  desusado 
fiíror,  i  en  diferentes  puntos  de  la  ciudad  se  vieron  aparecer  carte- 
les atroces  que  respiraban  sangre  i  amenazas  contra  los  Unitarios^ 
a  quienes  la  Mazorca  i  Rosas  acusaban  como  autores  de  ese  cruel 
asesinato  (1). 

La  situación  de  Buenos  Aires  era  en  aquellos  momentos  horrible, 
i  el  gobernador  Maza,  no  pudiendo  dominarla,  o  sea  de  acuerdo  con 
su  amigo  Rosas,  devolvió  a  la  Sala  el  bastón  que  le  habia  confiado 
*provisoriamen  te . 

(l)  Fué  en  efecto  tan  bárbaro  que  do  escapó  ni  un  pobre  niflo  de  9  afios,  que  1* 
oatoalidad  hiio  que  viniese  arreando  los  caballos  para  la  galera  de  Quiroga,  qne  murió, 
mí  oomo  80  seoretario»  sai  ajudantei,  escolta,  i  haeta  loe  Uradoree  del  eamaje. . 
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La  Sala  Lejislaiiya,  incompleta,  despojada  de  sus  maa  dignos  i 
enérjicos  dípatados,  e  intimidada  por  el  puñal  de  lá  Mazorca,  admi- 
tió en  el  acto  la  renuncia  del  gobernador  Maza  y  elejió'  a  Rosas,  no 
ya  con  fdcuüades  €straor4inaria8 ,  sino  con  la  suma  de  ios  podtres 
públicos^  o  facuUades  omnímodas,  según  la  nuev^a  frase  inveatada  por 
la  adulación. 

X. 

La  Sala  que  tan  arbitrariamente  habia  procedido  en  esta  dtoaciom 
de  facultades,  i  el  mismo  Rosas  que  las  habia  recibido,  conocieron^ 
la  ilegalidad  del  acto,  y  para  justificarlo  i  robustecerlo  inventaron  la. 
idea  de  impetrar  la  opinión  publica  por  medio  de  un  voto  popular 
directo^  a  cuyo  efecto  se  abrieron  comisios  jenerales  i  se  preguntó  uno^ 
por  uno  a  los  ciudadanos,  «si  aprobaban  o  no  la  elección  de  Rosas,  »> 

La  Mazorca,  por  decentado,  se  encargó  de  hacer  votar  a  todo  él 
mundo,  ciudadanos  i  no  ciudadanos,  dividiéndose  por  cuarteles  a 
distritos,  i  haciendo  su  propaganda  salvaje  de  casa  en  casa. —  ¿Quién, 
era  el  temerario  que  hubiera  osado  en  aquellas  circunstancias  xesis*^ 
tír  los  consejos  de  la  sociedad  de  la  Mazorca? 

La  votación,  como  era  de  esperarse,  fué  canónica  en  todas  laa 
parroquias,  i  apenas  8  ciudadanos  tuvieron  el  coraje  de  dar  su  voto 
negativo,  pero  se  apresuraron  a  salir  de  Buenos  Aires  (1). 

Engreído  Rosas  con  tanta  suma  dé  poder  i  tanta  abyección  por 
parte  de  sus  parciales  i  no  parciales,  inauguró  su  segundo  golnexnO} 
que  debia  durar  nada  menos  de  17  años,  con  una.  proclama  san- 
grienta en  que  anunciaba  muerte  i  proscripción,  i  la  «necesidad  de 
que  los  hijos  sacrificaren  a  sus  padres  i  los  padres  a  sus  hijos,  sí  así  86 
los  exijia  él  en  nombre  i  en  el  interés  de  la  causa  federal i 

XI. 

La  elevación  de  Rosas  fué  celebrada  con  todo  jénero  de  festivida* 
des,  i  la  adulación  i  el  miedo  se  disputaron  a  porfía  el  honor  de 
sobresalir  en  manifestaciones  de  adhesión  acia  el  héroe  del  desierto, 
ilustre  restaurador  de  las  leyes,  como  mas  tarde  lo  tituló  la  Sala  de 
Representantes,  por  una  lei  especial. 

Pálida  i  descolorida  seria  cualquiera  descripción  que  pretendiera* 

(1)  Recordamos  con  placer  que  uno  de  esoe  jóvenes  animosos  que  osaron  dar  >u  Toto 
negando  a  Rosas  la  sama  de  los  poderes  públicos,  fué  nuestro  amigo  D.  Jacinto  Ro- 
drigues Pefia,  estudiante  en  aquella  época,  i  en  la  actualidad  establecido  en  Santiago, 
donde  reside  hace  algunos  afios. 
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ihod  hacer  de  tales  fiestas,  verdaderas  saturnales  con  que  el  nuevo 
CWígnla  inauguraba  su  reinado ;  me  limitaré,  pues,  a  transcribir  Im 
f>alabras  con  que  nuestro  malogrado  amigo  D.  José  Rivera Indarte 
daba  cuenta  de  los  principales  sucesos  de  aquel  tiempo  en  sus  famo- 
iüdiÉ  tablas  de  sangre. 

«Las  primeras  semanas  (dice)  se  pasaron  en  ñestas  ruinosas  para 
el  vecindario,  en  celebridad  de  su  exaltación  al  mando  absoluto. 
La  Mazorca  forzó  a  los  vecinos  de  las  principales  parroquias  a  que 
hicidfidn  fiestas  por  este  suceso,  i  después,  los  de  las  otras,  con  la 
títtrtilaciotí  del  miedo,  fueron  festejándolo,  siguiéndolos  los  departa- 
M&entos  i  pueblos  de  campaña.  Sumas  cuantiosas  se  invirtieron  en 
e^tos  vergonzosas  demostraciones,  en .  que  la  adulación  i^otó  soñ 
jyetfiíme»  de  infemia  para  inciensar  al  tirano.  Todos  los  que  vivieron 
tín  esa  época  en  Buenos  Aires  (aflade)  se  degradaron. 

•Las  guardias  de  honor  se  multiplicaron.  N*o  hubo  corporación 
<J[U6  no  ofreciese  una  a  ÜQsas,  i  con  ella,  orjías,  en  que  las  prostituta» 
altercaban  con  las  damas  mas  recomendables,  i  los  asesinos  i  ladro- 
néá  ootí  los  mas  honrados  ciudadanos. 

•A  cada  una  de  estas  guardias  de  horvor  dirijia  Rosas  un  discurso 
<5CmtWi  los  unüarios  i  contra  los  que  vestían  frac  i  tenían  el  ctielh  i  la 
óiítnisá  limpios,  concluyendo  el  acto  por  obligar  a  cada  uno  de  los  que 
componían  esas  guardias  a  pintarse  bigotes  con  tizne  de  carbón  de 
(Aftíióy  so  pena,  si  no  lo  hacia,  de  incurrir  en  su  indignación. 
G0M6il2d  por  mofarse  de  sus  compatriotas  para  degradarlos  i  esoli^ 
vitówlos. 

•ÍHéptuio  (continua  Rivera  Indarte)  que  no  obtuviesen  gradoe  de 
*  doctút  én  medicina  o  leyes,  ni  ejerciesen  empleo  pdblioo  alguno  los 
que  no  probasen  antes  que  eran  federales,  es  decir,  adictos  a  su  per- 
sona; i  por  estas  i  otras  disposiciones  lo  principal  de  la  población  de 
Buenos  Aires  quedó  escluido  de  ejercicios  honrosos  i  lucrativos,  o 
tuvo  que  finjir  adhesión  a  Rosas,  perjurando  sus  creencias  i  com- 
pmbdú  iklBos  testimonios,  t 

Hé  aquí  diseñada  en  pocas  líneas  la  política  corruptora  i  falaz  del 
Dkstftdor  jftosas  desde  el  primer  dia  de  su  gobierno  i  los  medios  que 
éHAple^  para  elevarse  al  poder  i  encadenar  las  libertades  públicas. 

Tócanos  ahora  pintar  las  escenas  bárbaras  de  1840  i  1842  i  seguir 
Qlb  M  otdrem  de  persecución  i  de  crimen  a  la  famosa  Sociedad  popular 
conocida  en  todo  el  mundo  por  la  Sociedad  de  la  Mazorca,  Esta  será 
materia  del  siguiente  artículo. — {Continuará,) 

JuAK  RVMufioz. 
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EL  FASTIDIO. 

ENSAYO  SOBRE  UNA  PATOLOJIA  DEL  ALMA,  * 

1POR    ADOItFO    ▼ALDBRBABtiL 


I. 

Cülindo  Herodias,  gastada  por  el  placer  y  por  los  brindis  del  ban- 
quete, mecida  en  la  voluptuosidad  del  deseó  nacido  a  cada  instante 
i  a  cada  momento  satisfecho,  había  caído  ya  en  esa  especie  de  melan- 
colía particular  en  que  el  alma  fatigada  busca  nuevos  placeres  i  tiue* 
VAS  emociones,  entonces  fue  cuando  su  labio  sacrilego  contestó  a  lás 
galanterías  de  Heredes,  pidiendo  que  le  trajeran  la  cabeza  de  Juan, 
el  Bautista.  Este  hecho  histórico,  que  ha  atravesado  los  siglos  coma 
uti  ejemplo  vivo  de  la  perfidia  humana  i  como  una  prueba  palpitan- 
te de  la  heroica  tranquilidad  de  los  defensores  del  Cristo,  envuelve 
otras  verdades  que  son  también  santas  porque  son  la  obra  de  Dios. 

Cuando  nos  hallamos  oprimidos  por  el  placer,  cuando  hemos  pro- 
bado todaá  las  emociones  de  este  mundo  infeliz,  el  alma  que  no  es 
ókp9iA  de  elevarse  áobre  el  polvo  de  la  existencia  y  buscar  fuera  dé 
la  matferialidad  los  elementos  de  una  vida  mejor,  abate  sus  tímidas 
úlíM  como  uü  ánjel  que  ha  perdido  la  fó  i  se  encierra  en  su  iñditl- 
dualidad  con  la  misantropía  en  el  alma  i  la  duda  en  el  corazón.  £átd 
estado,  en  que  el  hombre  se  separa  de  un  mundo  que  ya  nó  le  im- 
ptesibtia,  i  en  qtie  no  se  atreve  a  volar  a  otro  que  no  comprende, 
produce  al  fin  en  su  espíritu  una  inquietud  desesperatite  qué  áé  Ws^- 
xñáfástídto, 

<*)  Mflé  eá  A  etntlb  Aé  Am^  dé  Im  Miné,  Si«itÍAg6.  «(posto  17. 
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Pero  esta  desesperante  angustia  del  alma  no  tiene  por  única  causa 
la  saciedad;  cuando  el  hombre  honrado  i  sensible  contempla  la  injus- 
ticia de  los  hombres,  vé  la  conciencia  vendida,  la  virtud  ultrajada, 
enaltecido  el  vicio,  pisoteados  los  mas  sagrados  derechos  de  la  hu- 
manidad, entonces,  como  si  no  quisiera  pertenecer  a  la  raza  humana, 
se  separa  de  una  sociedad  que  desprecia  i  busca  en  los  placeres  de  la 
soledad  los  compañeros  de  su  existencia  aislada.  Mui  pronto  q\  fasti- 
dio se  habrá  apoderado  de  su  cor|izon. 

I  en  efecto  ¿dónde  buscar  la  tranquilidad  del  espíritu  cuando,  M- 
tos  de  emociones,  petrificados  por  la  monotonía  de  la  existencia, 
vemos  que  mañana  todo  será  como  hoi  i  que  podemos  calcular  hasta 
el  ulímero  de  pulsaciones  de  nuestro  gastado  corazón?  ¿Dónde  si  no 
en  la  vida  eternamente  grandiosa  de  la  soledad  encontraremos  un 
asilo  donde  la  maldad  no  llegue,  donde  la  calumnia  abata  sus  negras 
alas,  donde  vayan  a  romperse  los  dardos  de  la  maledicencia  ? 

Pero  el  aislamiento  tiene  sus  inconvenientes;  es  preciso  saber  estar 
solo  para  no  fastidiarse,  es  preciso  que  el  alma  se  baste  a  sí  misma, 
que  los  latidos  del  corazón  sean  bastante  vigorosos  para  alimentar 
el  espíritu,  que  la  vida  intelectual  abata  las  determinaciones  orgáni- 
co*sociales,  y  que  el  alma  se  eleve  a  las  rejiones  de  la  idealidad  dan- 
do un  eterno  adiós  a  la  materia  con  el  fragor  de  sus  potentes  alas. 
I  Cuan  pocos  son  los.  que  tienen  esta  fuerza!  I  es  necesario  tenerla, 
porque  si  no  nos  podemos  desprender  de  esta  existencia  misera- 
ble i  espulsar  de  nuestro  corazón  a  esa  sociedad  egoísta  i  burlona 
que  se  ajita  detras  de  los  cristales  de  nuestra  ventana,  todo  lo  hen^os 
perdido;  el  fastidio  irá  a  sorprendernos  en  nuestro  retiro.  I  es  preci- 
so tenerla,  porque  si  no  hai  en  nuestro  espíritu  toda  la  fuerza  crea- 
dora de  un  entendimiento  vigoroso,  no  sabremos  poblar  nuestra  mo- 
rada^ estaremos  siempre  solos  i  él  fastidio  vendrá  a  golpear  a  nuestra 
puerta. 

Hai,  pues,  ciertas  condiciones  especiales  para  que  nos  atormente 
esta  enfermedad  del  alma.  Si  la  sociedad  i  la  perfidia  humana  nos 
separan  de  los  hombres  i  nos  condenan  a  la  vida  aislada  del  anaco- 
reta, no  siempre  nos  llevan  al  fastidio:  para  que  esto  tenga  lugar  es 
preciso  que  el  alma,  incapaz  de  crearse  un  mundo  nuevo,  petrificada, 
por  decirlo  así,  por  el  movimiento  orgánico  de  la  vida  material,  se 
haya  olvidado  de  su  esencia  i  de  su  oríjen  i  no  pueda  ya  levantarse 
del  polvo  de  la  existencia  humana. 

Zimmermann  tiene  razón:  se  puede  estar  solo  en  medio  de  la  mu- 
chedumbre como  se  puede  hallar  compañeros  en  el  silencio  del  ais- 
lamiento; solo  se  necesita  para  llegar  a  este  resultado  saber  abstiaeise 
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en  el  tumulto,  saber  crear  en  la  soledad.  Descuret  cita  a  un  sabio 
húngaro  llamado  Mentelli  i  dice  que  en  el  asedio  de  Paris  por  las 
tropas  aliadas,  el  sabio  se  hallaba  en  un  jardín  donde  tenia  su  vi- 
vienda; ocupábase  de  la  resolución  de  un  problema  de  gran  impor- 
tancia, i  cuando  fueron  a  advertirle  del  peligro  que  lo  amenazaba 
permaneciendo  en  semejante  lugar,  contestó  incomodado:  t¿  Qué.hai 
de  común  entre  esas  balas  i  mi  persona?  Dejad  que  caigan,  i  sobre 
todo  dejadme  en  paz.» 

Este  hombre,  dominado  por  una  idea,  fuera  del  círculo  estrecho  de 
la  tierra  i  empapado  en  las  verdades  eternas  de  la  ciencia,  nos  da 
una  prueba  de  lo  que  puede  la  vida  espiritual;  estaba  solo. en  una 
ciudad  sitiada,  caían  a  sus  pies  las  balas  e  ignoraba  la  presanoia  del 
enemigo.  Pero,  ¿quién  tiene  esta  fuerza?  Mui  pocos;  una  que  otia 
vez  se  encuentra  en  la  solitaria  vida  de  los  claustros  una  de  asas. al- 
mas  grandes,  uno  de  esos  corazones  ardientes  que  se  bastan  aaí  mis^ 
moa  i  que  arrodillados  al  pié  del  altar  vuelan  a  las  santas  rejiooQ|i 
de  la  eternidad  como  una  ave  cautiva  que  acaba  de  romper  sus  hie- 
rroa  Estos  espíritus  vigorosos  sostenidos  por  el  jenio  del  catolicismo, 
jamas  abaten  sus  alas,  i  viven  en  las  rejionés  de  la  espiritualidad 
antes  que  su  alma  se  haya  desprendido  de  la  materia  para  volar  al 
seno  de  su  Dios.  Nunca  el  fastidio  irá  a  buscarlos  en  el  retiro  que 
su  pensamiento  vigoroso  pobló. 

II. 

£1  fiístidio  es  la  enfermedad  de  los  necios;  el  hombre  de  talento, 
el  corasen  entusiasta  i  jeneroso,  uo  se  fastidia  porque  nunca  se  la 
puede  arrancar  del  mundo  de  su  intelijencia;  porque  donde  quiera 
que  se  le  coloque  siempre  tendrá  delante  de  sus  ojos  a  la  grandiosa 
naturaleza.  Tratad  de  fastidiar  a  un  hombre  de  jenio:  encerradlo,  no 
le  dejéis  ver  el  cielo  ni  las  montañas,  incomodadlo,  i  el  dia  que  le 
oreáis  cansado,  cuando  ya  no  tenga  de  qué  ocuparse,  hará  un  placer 
de  su  martirio  i  escribirá  el  retrato  del  fastidioso.  ¿I  cómo  &8tidiar 
al  jenio?  No  es  posible,  seria  necesario  despedazarle  el  corazón,  i^m^ 
gar  la  antorcha  luminosa  de  su  intelijencia  i  arrancarle  el  sentimien- 
to i  la  idea,  potencias  creadoras  que  están  fuera  de  nuestro  alcance. 

La  maldad  i  la  injusticia  de  los  hombres  se  puede  considerarmaB 
bien  como  una  causa  del  aislamiento  que  del  fastidio;  pero  la  &lta 
de  conocimientos,  el  apocamiento  del  espíritu,  ese  anonadamiento 
del  alma  que  no  le  peripite  elevarse  sobre  la  muchedumbre  i  mime 
fljamjsnte  al  sol,  como  el  águila  orguUosa,  es  el  elemento  indiapeo- 
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búíb  del  fastidio,  es  el  pesar  *!nias  grande  que  puede  agoviar  a  un 
hombve,  desgracia  irreparable  que  el  oro  i  los  honores  ntrnca  pu^Q 
oahiir.  ¡Diohosos  esos  espíritus  ardientes  que  encerrados  en  su  pfo- 
pío  ooraaon-.encuentran  siempre  un  mundo  en  su  derredor  i  viveB 
•D  la  idea  que  palpita  en  su  cerebro  intelijenle,  resucitando  el  parai* 
aa  de  4oi)üde  la  virtud  arrojó  al  crimen! 

m. 

Peto,  ¿  dónde  tiene  su  asiento  este  estado  particular  que  ae  llama 
|bitidio?¿Ss  algún  sufrimiento  orgánico  reflejado  sobre  el  alma? 
¿Ha  tal  vea  i^na  modificación  especial  del  yo  de  los  metaflsioos  que 
^agaporlos  vanos  órganos  del  cuerpo  humano,  .como  si  fuera  la 
sombra  inquieta  del  pasado  que  golpea  a  las  puertas  del  presente? 

Ningún  estado  mórbido  del  organismo  humano  puede  producir 
I  inquietud  del  alma,  i  si  mas  tarde  afecciones  graves  se  presentan, 
i  áttpende  de  que  la  soledad  i  la  falta  de  movimiento  no  carecen 
<)»«érios  ineonvenientes  para  el  mantenimiento  de  la  salud.  La  vida 
oagtoioa  no  tiene  aquí  ninguna  influencia  sino  como  espreaon  de  ub 
smfiámiento,  como  estado  psioolójico,  como  dolor  en  fin.  El  &slidí<^ 
m  puramente  una  modificación  particular  del  espíritu,  una  especie 
de  miedo  del  alma  que  huye  de  la  vida  social  sin  atreverse  a  volar 
a  otras  rejiones,  por  temor  de  que  le  falten  sus  alas. 

Buscar,  pues,  la  causa  inmediata  del  fastidio  en  las  modificaciones 
mórbidas  de  los  órganos,  es  buscar  en  los  carros  de  un  ferro-carril 
1^  OKoaa  d¡9  su  inmovilidad  sin  notar  que  la  locomotiva  ha  perdido 
aii  AiQEsa  de  impulsión.  £s  mas  lejos  donde  tenemos  que  buscar  la 
fauaa.  iamediata  4^  este  estado,  allá  donde  el  escalpelo  del  anatomista 
aaaioany  i  donde  la  antorcha  de  la  filosofía  apenas  puede  penetrar. 

1^  quieio  deeir  con  esto  que  el  sufrimiento  físico  no  t^aga  nia^ 
gana  iniuenoia  sobre  el  estado  del  espíritu;  mui  lejos  de  esto.  Yo 
aé  qu^  ciertas  enfermedades  modifican  el  carácter,  poniéndolo  a  veces 
Maguido  i  melancólico;  pero  esto  no  es  el  fastidio;  es  si  se  quiere  la 
fpiiecioa  del  alma  abatida  contra  una  enfermedad  del  cuerpo,  tal  voz 
ea  el  último  suspiro  de  una  esperanza  moribunda,  quizá  la  vaga  me- 
laooolía  de  un  QOij^zon  resignado  que  espera  tranquilamente  su 
■laaito.  ¥ero  esto  no  es  el  fastidio,  enfermedad  del  alma  que  jamas 
letiooede. 

¿Ouál  era  el  mal  físico  de  que  padecia  la  pérfida  Herodias?  Ningu- 
]|9.  BUa  esa  hermosa,  rica,  querida;  ella  habia  sentido  todas  las  emo- 
i  do  la  vida  material,  habia  sentido  sobre  su  seno  de  mujer  ^ 
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Varonil  aliento  del  hombre;  joyas,  boquetes,  espeotáouloo,  todp  Ip 
tenks  i  cansada  del  tumulto,  hastiada,  ansiando  un  nuevo  movimien- 
to de  su  corazón,  recuerda  que  jamd¿>  ha  visto  sobre  un  plato  la  en- 
sangrentada  cabeza  de  un  justo,  i  se  la  manda  presentar.  I  ¿qué  pudo 
inspirar  tan  sangrienta  voluptuosidad?  ¿Qué  causa  pudo  tranaforift^ 

a  la  graciosa  cortesana  en  una  pantera  sedienta  de  sangre? Ha4* 

nuis  que  el  fastidio,  ese  deseo  incesante  de  nuevas  emociones,  esa 
sed  ardiente  del  alma  que  gastada  por  las  conmociones  del  con^^of), 
b^^  un  nuevo  placer  que  rompa  la  monotonía  del  mundo  i  le  h#- 
ga  amar  la  existencia. 

Es,* pues,  indudable,  que  el  fiístidio  no  es  el  producto  de  un^  |»^- 
fennedad  del  cuerpo;  es  un  sufrimiento  del  espíritu,  es  laqi;qí^4- 
lenoiosa  de  una  alma  abatida  que  no  es  capaz  de  reaccionar,  spbre  3^ 
mi^na  i  de  elevarse  a  su  verdadera  situación. 


IV. 

Hai  paises  en  los  cuales  esta  afección  moral  se  desarrolUoon  W^ 
cha  facilidad,  i  son  siempre  aquellos  que  por  los  progreso»  de  )|t  ci- 
vilización o  por  la  naturaleza  de  su  clima  i  de  sus  costumbres  bw 
llevado  sus  placeres  al  último  grado  de  refinamiento. 

En  las  grandes  ciudades  como  París  i  Londres,  el  &8tidio  ptrnoB 
endémico,  i  esto  es  mui  natural. 

ün  hombre  que  ha  visto  los  palacios  de  los  reyes^  muía  tienaq^^ 
ver  en  arquitectura  que  pueda  impresionarle;  el  que  ha  visitado  I410 
^brícas  de  esa  colmena  que  se  llama  Inglaterra,  ya  puede  dispen- 
sarse de  ver  fiibricas;  en  fin,  cuando  un  hombre  ve  esto  todos  lo^ 
días  i  tiene  fortuna,  i  coches  i  caballos  i  un  palco  en  la  grande  il}perm 
i  una  mujer  querída,  ¿qué  puede  desear?  ¿qué  puede  esperar  en  l|i 
tierra?  Nada  mas  que  el  fastidio,  si  no  sabe  crearse  nuevos  pl^eres. 

En  Oriente,  pais  voluptuoso,  tierra  bendita,  donde  el  hombre 
puede  ver  realizado  el  cielo  de  los  musulmanes,  patria  de  la  bellesg, 
donde  las  mujeres  son  ánjeles  esclavos  que  recuestan  la  perfimw^ 
cabeza  en  el  pecho  de  su  señor,  mientras  le  envian  un  beso  de  1^ 
estremidad  de  sus  azafranados  dedos,  allí  donde  el  sol  vivificante 
dpra  la  recien  nacida  frente  de  la  mujer  para  dar  a  sus  ojos  toda  lü 
dulce  languidez  de  la  pasión,  el  fastidio  es  común,  porque  el  placer 
no  tiene  freno.  El  Sultán  sale  del  Harem  con  el  labio  rojo  de  pla- 
cer i  húmedo  aun  con  el  beso  de  la  esclava  querida;  i  pasa  un  4ia  i 
otro  día,  i  cada  amorosa  caricia  abre  una  brecha  en  su  coraaoo, 
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gastando  su  fuerza  varonil.  ¿Qué  hará  ese  hombre  cuando,  destruido 
su  vigor,  hastiado  su  corazón,  golpáe  inútilmente  a  las  puertas  de  su 
organismo  destrozado?  Su  barba  blanca  que  contrasta  con  su  juven- 
tud, le  demostrará,  aunque  tarde  ya,  que  se  halla  viejo  a  la  edad  en 
que  los  hombres  del  Norte  principian  a  vivir,  i  el  fastidio  será  el 
«oompafiero  de  su  existencia  desgraciada. 

Pero  hai  mas:  no  solo  el  clima  i  las  costumbres  tienen  influencia 
«11  el  desarrollo  del  fastidio;  los  mismos  progresos  de  la  civilización 
tienen  también  su  buena  parte  como  causa  de  esta  enfermedad  del 
alma,  íeato  se  concibe  &cilmente.  En  los  tiempos  pasados,  cuando 
todo  estaba  en  principios  desde  el  placer  hasta  las  ciencias;  cuando 
un  descubrimiento  dejaba  siempre  nueva  oscuridad,  nuevo  estímulo 
para  el  hombre  laborioso;  cuando  nada  se  esplicaba  porque  todo  se 
creia,  siempre  habia  un  campo  inmenso  donde  tender  la  vista,  siem- 
pre el  espíritu  humano  se  mantenia  palpitante  de  curiosidad  i  de 
esperanza;  pero  ahora  que  el  escalpelo  analítico  de  Bacon  ha  pene- 
trado en  la  literatura  como  en  las  ciencias,  en  la  vida  orgánico-social 
<x>mo  en  los  movimientos  del  espíritu  humano,  la  fé  se  pierde  i  el 
pensamiento  se  subleva  en  contra  de  las  viejas  doctrinas,  erijiéndose 
•el  mismo  como  el  juez  supremo,  como  el  mandatario  universal.  I  en 
tanto  que  el  hombre  femiliarizado  con  la  naturaleza  la  mira  con  in- 
«diferencia,  como  un  sacristán  que,  a  fuerza  de  ver  a  los  santos,  los 
tutea  con  imbécil  ignorancia,  ¿qué  sucede?  El  espíritu  humano  no 
adora  ya  la  obra  de  Dios;  el  sol  lo  despierta  entrando  por  la  mañana 
«n  su  habitación,  i  si  entreabre  sus  ojos  soñolientos,  no  es  seguramen- 
te para  hacer  una  plegaria;  no  tiene  de  qué  sorprenderse;  si  el  sol 
á^arcee  en  el  horizonte,  cumple  con  una  lei;  si  el  mar  azota  sus  en- 
crespadas olas  contra  los  inmóviles  peñascos  de  la  playa,  obedece  a 
un  código  que  el  hombre  conoce  ya;  si  el  hombre  espira  en  el  lecho 
dd  dolor,  paga  un  tributo  del  que  no  puede  eximirse. 

¿Qué  hacer  entonces?  ¿Dónde  buscar  un  estimulante  que  reanime 
las  fuerzas  abatidas  del  corazón  del  mundo?  ¿Qué  camino  tomar  que 
ya  no  esté  esplorado?  ¿Dónde  están  esas  selvas  vírjenes  donde  no  se 

haya  recostado  la  fatigada  cabeza  de  la  humanidad? No  hai  mas 

que  un  camino  que  tomar,  camino  inmenso,  eterno,  camino  que  para 
ser  recorrido  necesita  siglos  enteros.  Ese  camino  es  el  de  la  unidad; 
la  humanidad  llena  de  verdades  necesita  fundirlas,  organizarías,  ha- 
cer de  ellas  un  todo  compacto,  elevarlas  hasta  un  principio  único 
que  las  comprenda  a  todas. 

Desgraciadamente  no  todos  tienen  fuerzas  suficientes  para  empren- 
der tan  larga  peregrinación,  i  los  que  no  se  atreven  a  hacer  una 
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marcha  tan  penosa,  cansados  de  proseguir  en  el  sendero  eonoeido, 
se  sientan  en  el  borde  del  camino  i  esperan  tranquilamente  la  liba- 
da del  fastidio,  que  nunca  se  hace  esperar. 


Estudiadas  las  causas,  las  disposiciones  i  los  ¡Cementos  esp^ciakp 
del  fastidio,  ha  llegado  7a  el  momento  de  entrar  en  el  estudio  así 
fiístidio  en  sí  mismo,  de  ver  sus  manifestaciones  peculiares,  d^  ve^Jp 
duefLo  del  alma,  dirijiéndola,  empujándola,  avasallándolli  eQ  fin. 

El  £istidio  es  un  estado  cuyas  mani^taeiones  es  mui  dftScil  apre- 
ciar, pero  que  el  que  lo  siente  no  equivoca  nunca  con  ningún  otro  su- 
frimiento de  su  alma.  Abatido  sin  poder  esplicarse  la  causa,  disgustadp 
de  todo  lo  que  le  rodea,  el  hombre  fisistidiado  lleva  ^1  sfi  corazón 
una  honda  herida  que  marcha  siempre  adelante  i  que  ^avenena  los 
mas  hermosos  dias  de  la  vida.  En  vano  trata  de  olvidar,  su  sufri- 
miento, inútilmente  lucha  con  esa  inquietud  que  con9tantemexkte  le 
f  oe  el  corazón:  todo  es  envano,  ya  el  corazón  no  sabe  palpitar,  ysi  el 
ahna  abatida  no  es  capaz  de  volver  sobre  sí  misma. 

Obsérvese  la  fisonomía  del  hombre  que  lleva  este  tormento  en  el 
fondo  de  su  alma,  i  se  verá  que  no  eá  ^eil  equivocarlo  con  iiíi^^il 
otro.  Sale  poco,  le  gusta  el  silencio  i  el  retiro,  lleva  estampfidas  en 
el  rostro  las  huellas  de  una  vida  tumultuosa  o  loa  rasgos  caracteiís- 
ticos  de  un  profundo  desprecio  por  todo  lo  que  le  roád^  bui^oa  v^ 
nuevo  placer  que  sea  capaz  de  conmover  su  corazpn  ^istadx),  o 
rechaza  la  injusticia  i  los  crímenes  do  una  sociedad  con  la  que  no 
puede  transijir. 

¡  Sangrienta  lucha!  La  saciedad  i  la  injusticia  humana  atacan  sin 
tregua  al  espíritu  que  se  revela  contra  tan  terrible  situación,  i  on 
el  encarnizado  combate  el  espíritu  apocado,  &tigado,al  fin  por  tan 
incesante  guerra,  hace  los  últinu»  esfuerzos  para  .eoj^QQtrar  un 
apoyo,  pero  cae  al  fin  en  la  arena  pana,  no  levantarse  j%p^. 

Mirad,*  esa  es  una  niOa  que  ayer  solo  jugueteaba  ooa  sua compa- 
ñeras de  colejio;  la  vaga  inquietud  del  seiütimiento  pasó  por  su  ima- 
jinacion  como  un  relámpago,  pero  aunque  el  sueño  fué  oorjto,  al 
despertarse  su  frente  estaba  enrojecida:  .se  hallaba  entre  los  brfv^s 
de  un  esposo. 

Llena  de  fortuna,  bella,  querida,  ha  sentido  ya  los  placieras  de 
la  maternidad,  i  sus  ojos,  que  aun  no'  han  perdido  el  brillo  de  la 
juventud,  se  fijan  con  ternura  en  un  hermoso  niño  de .  diez  n^^ses 
que  tiene  en  su  regazo.  Ya  ha  visto  todos  los  espectáculo^  ha  íi^e- 
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cuentado  todas  las  tertulias,  ha  satisfecho  sus  menores  caprichos; 
nada  desea,  todo  lo  tiene,  i  sin  embargo  no  es  feliz.  ¿  Qaé  le  &lta 

pues? Una  esperanza.  Abandonó  sns  vestido»  virjinales  i  sos 

jaegos  de  niña  para  volar  tras  de  un  ensuQjELo  que  abitaba  su  corazón 
sensible;  dejó  desolada  i  triste  la  casa  paterna  para  entregarse  en* 
brazos  de  un  estra&o,  i  ahora  vuelve  sus  ojos  i  nada  encuentra  que 
le  alhague;  si  esa  mujer  infeliz  no  sabe  hallar  el  placer  en-  el  fondo 
de  su  corazón  o  de  su  intelijencia,  si  el  llanto  de  su  hijo  no  la  ata  a 
la  vida  con  el  anillo  del  sentimiento,  ¿  qué  hará  ?  ¿dónde  buscará'  un 

asilo  qué  la  libre  del  ¿Euitidio  roedor? £n  ninguna  parte.  Este 

estado  particular  impera  despóticamente  sobre  el  alma,  la  domina 
siempre,  i  mas  de  una  vez  la  impele  a  cometer  un  crimen  horroroso: 
el  suicidio. 

Esta  enfermedad  del  espíritu  que  acabamos  de  describir  no  es  al 
principio  mas  que  una  incomodidad  pasajera,  una  sensación  de  dis- 
gusto  interior,  nieblas  raras  de  la  intelijencia,  interregnos  del  placer, 
pesadillas  del  oorazon;  pero  mas  tarde  el  viento  sopla  con  mas^ 
fuerza,  las  nieblas  se  aglomeran  i  la  tempestad  no  tarda  en  estallar. 
La  inquietud  vaga  del  corazón  se  hace  permanente,  se  aumenta  mas 
tarde,  las  lágrimas  se  agolpan  a  los  cansados  ojos¿  surcan  las  meji- 
llas las  huellas  sangrientas  del  dolor,  se  abate  la  intelijencia  humi- 
llada, i  el  sentimiento  i  la  idea  desaparecen  entre  los  escombros  de 
la  existencia  destruida.  Solo  e  inmóvil  se  destaca  en  este  fondo 
oscuro  un  fimtasma  aterrador;  es  la  sombra  del  &stidio,  aglomera- 
ción confusa  de  todas  las  penas,  vacio  eterno  de  todos  los  placeres, 
condensación  sombría  de  todos  los  rencores. 

VI. 

¡Qué  horrible  es  la  condición  de  la  &milia  humana  I  Siempre  en 
lucha,  ^empre  ajitada  por  el  deseo,  olvida  Sutilmente  el  pasado,  se 
contenta' a  veces  con  el  presente,  pero  necesita  tener  un  porvenir. 
I  tiene  razón;  las  lágrimas  vertidas  en  el  tiempo  pasado  tienen 
también  cierto  encanto  para  el  corazón  del  hombre,  las  desgracias 
presentes  nos  dan  la  ocasión  de  luchar  i  vencer,  aunque  al  fin  del 
combate  la  sangre  brote  a  torrentes  de  las  heridas  recibidas  en  la 
lucha;  pero  cuando  no  se  tienen  aspiraciones,  cuando  se  mira  el 
porvenir  vacio  i  se  pierde  la  esperanza,  nada  queda  ya  que  pueda 
alhagamos,  i  la  vida  no  es  para  nosotros  mas  que  un  pesado  fiíido 
que  llevamos  con  pesar  sobre  nuestros  hombros  fatigados.  Tal  es  el 
destino  del  hombre:  mirar  siempre  adelante  i  olvidar  lo  que  queda 
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a  8US  espalcüis.  Un  compa&ero  de  colejio,  jóren  de  mucha  intelijen- 
cia,  me  decia  un  dia  con  asombro:  «siempre  he  mirado  con  curiosi- 
dad un  fenómeno  que  be  observado  en  tí;  te  veo  mas  alegre  la 
vispera  de  un  asueto  que  el  mismo  dia  en  que  te  ves  libre  de  tus 
maestros.  •  No  es  estra&o,  le  contesté;  la  víspera  espero,  i  cuando  ha 
llegado  el  dia  de  vacaciones,  me  ocupo  tanto  del  dia  siguiente  que 
00  tengo  tiempo  para  divertirme. 

Al  decir  lo  que  sentia  yo,  estaba  mui  lejos  de  creer  qu^  esto  le 
sucedia  a  todos;,  pero  cuando  fui  hombre  vi  con  dolor  que  en  aque* 
Has  palabras  de  muchacho  habia  delineado  una  de  las  tendendas 
del  corazón  humano.  Después  me  he  convencido  de  que  todos  somos 
estudiantes  y  que  la  so'^iedad  es  un  gran  oolejio  que  quiere  estar 
siempre  en  sábado,  pero  que  se  fiststidia  con  la  llegada  del  domingo. 

Sea  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  el  &stidio  sigue  la  marcha  ^ue 
hemos  descrito  i  que  tiene  sus  terminaciones,  que  vamos  a  sefialar 
ahora  mismo.  • 

VIL 

El  £efitidio,  una  vez  que  se  ha  apoderado  del  corazón^  no  retrocede 
jamas;  marcha  siempre  adelante  i  llega  hasta  sus  últimas  conse- 
cuencias sin  que  el  alma  haya  tenido  un  solo  momento  de  reposo. 
En  esta  constante  actividad  del  espíritu,  pueden  tener  lugar  fenSme- 
nos  dignos  de  atención. 

En  ciertas  ocasiones  el  estado  del  alma,  gastando  constantemente 
^  la  enerjia  funcional  de  los  órganos  del  cuerpo,  los  abate  i  va  poco  a 
poco  aniquilándolos  hasta  que  llega  un  momento  en  que  su  fuerza  es 
insuficiente  para  el  sostenimiento  de  la  vida  i  concluye  la  existen- 
cia; otras  veces  el  aniquilamiento  no  es  total,  i  entonces  el  órgano 
mas  delicado  es  el  que  con  mas  intensidad  sufre  la  acción  desorga- 
nizadora del  fi^tidio;  perturbanse  sus  funciones,  una  lenta  pero  pro- 
funda desorganización  tiene  lugar  en  la  estructura  íntima  de  esta 
entraña;  a  la  vaga  incomodidad  de  una  lijera  indisposición  suceden 
síntomas  verdaderamente  alarmantes  i  la  muerte  jeneral  no  tarda 
en  presentarse. 

Fuera  de  estas  terminaciones  hai  otras  que  son  mil  veces 
mas  horribles:  una  de  ellas  es  la  locura,  esa  horrorosa  muerte  de  la 
intelijencia,  ese  espantoso  aniquilamiento  de  la  vida  espiritual.  Guan- 
do se  busca  una  esperanza  i  la  intelijencia  no  sabe  encontrarla  sino 
en  las  poéticas  i  locas  creaciones  de  la  desesperación,  cuanda  ya  se 
han  roto  todas  las  fibras  del  corazón  del  hombre  i  todavia  no  ha 
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echado  una  mirada  a  los  cielos  para  encontrar  en  la  sotnbria  eter- 
nidad el  Teposo  que  necesita  su  alma  fatigada,  la  imajinaoion  delira 
i  crea.  Esos  son  los  primeros  síntomas  de  la  locura. 

Pero,  sin  contradicción,  no  tiene  el  fastidio  una  terminación  mas 
e;^ntosa  que  el  suicidio,  esa  negación  de  todas  las  creencias,  esa 
violación  de  todos  los  derechos  i,  como  dice  Descuret,  ese  triple  aten- 
tado contra  Dios,  contra  la  sociedad  i  contra  sí  mismo.  Es  mui 
común  observar  en  los  fastidiados  la  embriaguez,  el  juego  i  todas  las 
pasiones  que  pueden  producir  un  placer  nuevo  o  el  olvido  de  la  des- 
gracia;  pero  cuando  todos  estos  medios  se  han  tocado  inútilmente, 
cuando  no  qtieda  ya  nada  en  el  mundo  que  sea  capaz  de  hacer  amar 
la  existencia,  i  la  intelijencia  vacia  abate  su  vuelo  temerosa,  enton- 
ces la  desesperación  viene  a  poner  término  a  este  cuadro  horroroso 
impulsando  al  hombre  a  cometer  el  espantoso  crimen  del  suicidio. 

VIII. 

¿Seria  posible  curar  el  fastidio?  Yo  creo  que  sí,  i  aun  cuando  nun- 
ca he  tenido  a  mi  cargo  esta  clase  de  enfermos  que  creen  estar 
buenos,  voi  a  proponer  el  método  que  racionalmente  debería  em- 
plearse ea  estos  casos. 

Cuando  se  conoce  afondo  una  enfermedad,  el  tratamiento  presen- 
ta pocas  dificultades,  porque,  como  ha  dicho  el  anciano  de  Oos, 
Naiwram  morborum  curaliones  osíendunL  Nosotros  conocemos  ya  las 
cansas,  los  síntomas,  la  marcha,  el  asiento  i  la  naturaleza  misma  del 
fafitidio,  ¿por  qtié  no  habiamos  de  poder  formular  un  tratamiento 
xuxáomXÍ  Pero  antes  de  señalar  los  medios  propios  para  la  curación 
de  esta  insoportable  enfermedad  del  alma,  será  preciso  hacer  una 
división  importante,  fundada  en  las  causas  que  han  desarrollado  la 
afección.  Hai  hombres  fastidiados  por  la  saciedad  i  otros  por  odio  a  la 
injusticia,  por  desengaños  del  mundo;  en  cada  uno  de  estos  casos,  el 
tratamiento  varía  iamonsamente,  eomo  vamos  a  ver  al  instantCi 
'  Sea  un  hombre  hastiado  por  los  placeres,  con  el  corazón  gajtado 
por  las  emociones  i  qne,  no  teniendo  nada  que  esperar,  es  atacado 
por  el  fastidio.  La  primera  cosa  que  habría  que  hacer  seria  estudiar 
el  estado  de  sus  órganos,  i  en  caso  de  no  desempeñar  sus  funciones 
Qon  regularidad,  establecer  el  tratamiento  conveniente.  Pero  supon- 
gamos que  no  hai  sufrimiento  físico.  Es  imposible  que  este  hombre 
haya  seittido  todas  las  emociones  posibles,  porque  para  esto  la  vida 
del  hombre  ea  oorta;  si  ya  no  encuentra  naevos  placéis,  es  porque 
m>  los  comprende,  porque  no  los  conoce  talvez.  Este  hombre  elegan- 
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te  i  presumido  encontraría  emociones  faertes  en  la  vida  del. campo;, 
talveztlanzando  su  bríoso  caballo  por  la  pendiente  de  los  cerros  i 
sintiendo  azotarse  contra  su  frente  al  viento  puro  de  las  montañas^ 
oomprenderia  que  también  bai  felicidad  fuera  de  los  perfumados  sar 
Iones  del  poderoso;  talvez  sentado  en  la  cumbre  de  una  roca  eleva-, 
da  i  contemplando  el  mar  inmenso  i  sus  olas  jigantescas,  se  convence* 
ria  de  que  hai  cuadros  en  la  naturaleza  que  valen  mucho  roas  qu© 
las  insignificantes  producciones  de  los  pintores;  quizá  canaado  de  la 
vieja  Europa  i  de  la  vida  muelle  de  los  que  tienen  millones,, 
hallaría  en  la  vírjen  América  un  asilo  para  su  corazón  gastado  i  sería 
mas  feliz  calzando  las  toscas  espuelas  del  huaso  de  nuestros  cainpos^ 
que  viviendo  al  lado  de  un  rei  con  quien  tendría  quegastar  la  im- 
bécil etiqueta  de  los  cortesanos. 

Si  ese  hombre  habia  nacido  en  América,  asilo  de  la  libertad  taa 
pisoteada  por  los  que  no  saben  apreciarla,  seria  preciso  lanzarlo  a  la 
decrépita  Europa  para  producir  un  movimiento  perturbador  en  su 
alma  i  hacerle  concebir  la  esperanza  de  una  mejor  organización  so- 
sial.  En  una  palabra:  siempre  seria  necesario  dirijir  ese  espíritu  de 
modo  que  volviese  a  reanimarse  con  el  soplo  vivificante  de  la  espe- 
ranza i  se  hiciese  capaz  de  volver  a  sentir  el  placer. 

Sé  mui  bien  que  esto  no  es  mas  que  tocar  de  paso  i  mui  a  la  lijera 
los  medios  propios  para  combatir  el  fastidio;  pero  son  tan  importan- 
tes las  especiales  condiciones  del  individuo  para  establecer  el  trata- 
miento, que  no  se  puede  hacer  sino  indicaciones  jenerales,  dejando  a 
la  sagacidad  del  médico  la  elección  de  los  medios  mas  propios  para 
llenar  esas  indicaciones  que  hemos  señalado.  Esto  es  mui  natural.  A 
tal  individuo,  libertino  i  sin  creencias,  será  necesario  inspirarle  el 
sentimiento  relijioso  cuyos  placeres  desconoce;  a  tal  otro,  apocado  i 
fanático,  será  preciso  hacerle  entender  la  vida  social  i  mostrarle  a  la 
naturaleza  como  el  altar  del  mismo  Dios  que  adora,  para  hacérselo 
mirar  tal  como  es,  grande,  misericordioso  i  eterno. 

Examinemos  ahora  el  segundo  caso,  i  tratemos  de  establecer  su 
método  curativo.  Se  trata  de  un  espíritu  que  ha  tocado  las  llagas  de 
,1a  sociedad  i  ha  huido  de  ella  horrorizado  maldiciendo  sus  injusti- 
cias i  sus  crímenes;  es  un  misántropo:  ¿qué  debemos  hacer? 

Las  indicaciones  son  siempre  las  mismas:  buscarle  un  placer, 
crearle  una  esperanza;  para  llegar  a  este  resultado  es  preciso  recon- 
ciliar a  esa  alma  destrozada,  con  la  sociedad  que  seguramente  no  es 
tan  mala  como  cree.  Si  ese  hombre  está  reñido  con  el  mundo,  si  se 
ha  separado  de  él  para  llorar  los  estravíos  de  una  sociedad  que  des- 
precia, es  porque  no  lo  conoce  a  fondo  i  no  ha  sabido  descubrir  en 
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él  SUS  virtudes  i  su  grandeza.  El  mundo  no  es  bueno  ni  malo,  es  una 
mezcla  de  todo,  una  amalgama  de  crímenes  i  virtudes,  de  cobardía  i 
heroísmo,  de  dolor  i  de  aíegria,  de  risa  i  de  llanto;  todo  está  fundido, 
mezclado  íntimamente  en  el  crisol  de  la  existencias;  i  no  puede  se^* 
de  otro  modo:  si  no  hubiera  vicios,  no  echaríamos  menos  el  paraiso 
perdido;  si  no  hubiera  virtudes,  no  desearíamos  prolongar  una  exis- 
tencia (HÍminal. 

Si  en  el  caso  que  nos  hemos  propuesto,  ese  hombre  que  se  encie- 
rra en  su  individualidad  para  mirar,  desde  la  altura  en  que  se  cree 
colocado,  los  vicios  del  mundo,  penetra  en  el  fondo  mismo  de  esa 
sociedad  que  él  cree  una  guarida  de  bandoleros,  casi  es  imposible  la 
persistencia  de  su  loca  manía.  El  comprenderá  a  poco  andar  que  la 
sociedad  tiene  una  faz  que  le  gusta,  una  faz  que  está  en  relación 
con  sus  creencias  i  con  su  modo  de  considerar  la  vida  social,  i  cuan- 
do se  haya  convencido  de  esta  verdad,  cuando  del  fondo  oscuro  de 
la  criminalidad  haya  visto  surjir  la  virtud  i  el  honor,  abandonará 
su  destierro  i  volverá  al  seno  de  los  hombres.  Entre  ellos  encontra- 
rá un  asilo  para  su  corazón  herido,  una  esperanza  para  su  intelijen- 
oía  desgraciada. 

A.  Valderrama. 

Agosto,  1840. 
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FUERZA    I    RELIJION. 

VIL 

fié  aquí  dos  entidades  que  se  contradroen  mutuamente:  la  prime- 
ra es.  el  representante  de  la  barbarie ;  la  segonda  lleva  en  su  seno  el 
jérmen  de  la  civilización ;  la  una  se  apoya  en  los  instintos  brutales 
del  hombre;  la  otra  se  dirije  a  sus  mas  nobles  sentimientos;  habla  a 
su  corason  con  A  lenguaje  de  la  verdad,  i  a  su  intelijenda  con  los 
eternos  principios  que  necesita  para  su  felicidad.  La  fuensa  puede 
dominar  las  'Conciencias,  puede  reprimir  el  crimen  con  el  terror; 
pero  solo  conseguirá  retinar  la  malicia,  obligándola  a  disfirasarse :  el 
ciniono  se  cotí  vertirá  en  hipoeresia;  el  mal  visible  de  que  antes  to* 
dos  pedian  precaverse,  se  refujiará  en  las  tinieblas  i  herirá  a  la 
sociedad  por  la  espalda.  Por  esto  observa  mui  sabiamente  Montea* 
quieu,  que  en  materia  de  relijion  deben  evitarse  las  leyes  penalea 
Es  cierto  que  imprimen  el  temor,  pero  como  la  relijion  tiene  tam- 
bién sus  leyes  penales,  el  uno  deshace  al  otro.  Entre  estos  dos 
temores  diferentes,  las  almas  se  vuelven  atroces.  Filaogieri  atribuye 
tal  importancia  a  este  semtimiento,  que  hace  derivar  de  él  la  relijion 
del  salvaje.;  opinión  errónea  rebatida  por  Benjamín  Constant  Si.  la 
rel\jion,  dice  este  publicista,  refutando  al  autor  de  la  Oiem^oia  de  la 
Lgülacúm^  no  tiene  otro  oríjen  qiie  el  temor,  como  es  un  movimimí* 
to  común  al  hombre  i  a  los  animales,  la  relijion  no  debería  ser  ente- 
ramente ajena  de  estos  últimos,  i  si  no  la  conocen,  es  porque  nace 
de  un  sentimiento  escluaivamente  reservado  al  ser  racional,  el  cual 
ciertamente  no  es  el  miedo. 

La  escuela  terrorista  que  pretende  moralizar  a  loa  pueblos  i  con- 
vertirlos según  sas  perversas  máximas,  está  ya  desacreditada;  es 
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preciso  ir  a  buscar  vcstijios  de  ella  entre  los  bárbaros.  El  cristia- 
nismo, impulsando  los  progresos  de  la  razón,  ha  conseguido  hacer 
triunfiír  sus  principios  benignos,  i  a  ellos  se  arregla  hoi  dia  la 
ciencia  política:  la  misma  Iglesia  no  es  estraña  a  las  nuevas  ideas» 
i  se  la  oye  predicar  con  frecuencia  la  bondad  i  la  tolerancia.  El  Dios 
de  las  yenganzas  se  ha  convertido  en  el  Dios  do  las  misericordias; 
a  las  hogueras  de  la  Inquisición  han  reemplazado  mil  instituciones 
filantrópicas:  el  sentimiento  de  humanidad  toma  cada  dia  mas 
desarrollo,  i  a  su  sombra  se  establecen  asociaciones,  se  crean  infini- 
tos arbitrios  para  mejorar  la  condición  del  honibre,  i  la  moralidad 
pública  no  es  la  menos  favorecida  en  estos  adelantos.  Es  un  delirio 
pretender  revivirla  edad  media  en  nuestra  época,  con  sus  temores,  su 
ignorancia  i  su  fimatismo.  Ia  prostitución  es  indudablemente  muí 
perjudicial  a  la  sociedad,  i  conviene  proscribirla  de  su  seno  por  cuan- 
tos medios  sean  eficaces.  En  otro  tiempo  se  quemaba  a  las  Mesalinas 
como  hechiceras  o  endiabladas,  o  se  las  paseaba  públicamente  desnu- 
&»  hasta  la  corntura,  para  que  el  verdugo  las  convirtiese  en  seguida  a 
etiiriagaaos:  (1)  hoi  dia  somos  zñas  cultos  en  estas  fiestas  reliyiosas; 
BD  hai  espedáoulos  aterrantes,  ni  reos  ensambenitados,  ni  nin  público 
frenético  que  acude  al  triunfo  de  lafé  como  los  romanos  a  sus  san- 
griesartosfespectáculoa.  No  se  03ra  ya  el  elamor  de  las  yíetimaa  entre 
el  friego  atizado  por  la  mano  de  los  sacerdotea  Vino  la  luz,  i  este 
ñinebre  aparato  se  hundió  entre  las  maldiciones  de  la  humanidad. 
Pero  aun.  nos  quedan  sus  odiosos  recuerdos.  Hoi  se  toma  de  la.  mano  a 
las  pecadoras  i  se  leáiee  a  la  autoridad :  tHé  aquí,  sefior^  las  corrup- 
toras  de  lais  imoral;  descargad  sobre  ellas  el  rigor  de  la  justicia.! 
Bato  e»  lo  que  llamaba  el  Santo  Oficio  rela^  un  criminal  al  brazo 
seglar. 

:  A^  se  sorprendió  la  buena  fó  i  el  espíritu  timorato  del  actual 
i&fiendettte  de  Chiloé  I  Becien  llegado  á  la  provincia  con  los  mas 
hononAdes  antecedentes,  se  habia  hecho  cargo  de  su  elevado  puesr 
to  entre  las  unámmes  aclamaciones  de  un  pueblo  que  abrigaba 
grandes  esperanzas  de  sii  probidad  i  de  sus  apiitudes ;  cuando  iiies* 
peradamfent^  una  octírrenoia  tan  estraordinaria,  precedida  de  las  pre- 
vmdones  que  le  habían  provocado  yo,  los  primeros  atíos  de  su  gobierno^ 
han  venido  a  condtnarb  cU  aislamienUK  Su  carácter  moderado,  su 

.  (1)  Ademas  de  eetoe  oastígot,  se  Us  condenaba,  según  la  coatnmbre  establecida  por 
el  Santo  Oficio  de  Lima,  a  la  pérdida  de  la  mitad  de  sus  bienes,  a  beneficio  del  Fideo  i 
de  la  Real  Cámara;  i  a  dectierro  por  cierto  nCimero  de  años  de  la  ciudad  de  Lima,  del 
puerto  del  Gsllao  íde  ia  corte  ñe  Madrid.  Debían  también  cumplir  algunas  peniten- 
eias  eoñrecoíoiialeiL 
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baen  desempeño  ea  el  corto  período  que  gobernó  la  colonia  de 
Llanqoihue,  sas  honrosos  servicios  a  la .  administracioa  publica  en 
varios  de  sus  ramos :  tales  eran  las  garantías  de  buen  acierto  que 
ofrecia  a  los  chilotes.  ¿Cómo  pudo  enajenarse  en  tan  breve  tiempo 
esas  simpatías?  La  razón  es  obvia:  cuando  se  mira  con  poco  apre- 
cio las  prerogativas  individuales,  cada  ciudadano  tiembla  por  el 
porvenir,  i  si  el  temor  embarga  su  voz,  calla  i  odia:  donde  no  existe 
el  poder  de  la  opinión,  el  silencio  es  el  único  castigo. 

La  Constitución  de  1822  fué  la  primera  en  abolir  terminantemente 
las  instituciones  inquisitoriales,  declarando  «que  en  ningún  caso,  ni 
por  circunstancias,  sean  cuales  fueren,  se  establecerían  en  Ckile.» 
(Art  229,  cap.  4.o,  tít.  7.«) 

La  de  83  asegura  las  garantías  individuales  del  ciudadano. 

El  inciso  á.*»  del  artículo  12  le  concede  la  libertad  de  permanecer 
en  cuídquier  punto  del  territorio,  mn  que  nadie  sea  preso,  ni  deteni-» 
do,  sino  en  la  forma- determinada  por  las  leyes; 

EH  art.  116  prescribe  a  los  intendentes  ejercer  el  gobierno  supe- 
rior de  la  provincia,  en  todos  los  ramos  de  la  administración,  con 
arreglo  a  las  leyes  i  a  las  instrucciones  i  órdenes  del  Presidente  de 
la  Bepública ; 

£1  art  134  es  mas  esplíoito :  Ninguno  puede  ser  condenado,  si- 
no es  juzgado  legalmente,  i  en  virtud  de  una  leí  promulgada  antes 
del  hecho  sobre  que  recae  el  juicio. 

En  el  art  137  se  declara,  que  la  prisión  o  detención  no  se  verifí- 
eará  sino  en  su  casa,  o  en  los  lugares  públicos  destinados  a  este 
objeto,  i  si  se  fiílta  a  estos  requisitos,  tiene  derecho,  por  el  art  148, 
para  ocurrir  por  sí,  o  cualquiera  a  su  nombre,  a  la  majistratura  que 
señale  la  lei,  reclamando  que  se  guarden  las  formas  legales. 

Todos  estos  preceptos  constítucionales  fueron  violados  por  el 
Sr.  Intendente.  ¿Dónde  está  la  lei,  o  dónde  el  fallo  judicial  ?  Seguo 
un  sabio  axioma  de  lejislacion  criminal,  toda  persona  debe  ser  repu^ 
tada  como  inocente,  mientras  no  se  le  declare  culpable  (1).  ¿  Se  pue- 
de redargüimos  con  el  art  161,  que  establece,  que  ninguna  indas* 
tria  será  prohibida,  a  menos  que  se  oponga  a  las  buenas  costumbres, 
a  la  seguridad,  o  a  la  salubridad  pública,  o  que  asi  lo  exija  el  inte- 
rés nacional,  i  una  lei  lo  declare  asi? 

Si  se  considera  el  tr.'\ñco  de  las  mujeres  públicas  como  una  indus- 
tria perniciosa  a  la  moralidad  i  a  la  salubridad  pública,  ¿porquó 

(1)  El  ari  8.'  de  la  CJoñstitucion  del  alio  118  elevó  este  axioma  a  la  categoría  de 
Ui  fundamental,  colocándolo  en  el  nfímero  de  tales. 
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arrogarse  una  jurisdicción  que  compete  a  los  juzgados  establecidos 
por  la  leí  ?  La  bondad  de  los  aetos  morales  depende  enteramente  del 
libre  albedrio ;  una  ofrenda  forzosa  no  puede  ser  aceptable  a  Dios 
ni  a  la  vindicta  humana.  Los  jesuítas  del  Paraguay  castigaban  a 
sus  neófitos  con  ayunos  i  azotes  por  una  simple  inasistencia  a  las 
doctrinas ;  pero  aquella  era  ima  sociedad  escepcional  llamada  mui 
propiamente  por  su  admirador,  Mr.  de  Ohateaubmnd,  la  rqníblica 
de  los  sanios.  Los  que  solo  vivian  para  el  cielo,  mui  natural  era 
que  todo  lo  arreglasen  a  chicotazos  i  penitencias.  En  Chüe  hai  &mi- 
lía,  hoi  propiedad,  hai  libertad,  cosas  que  alli  eran  desconocidas:  la 
sociedad  tiene  ciertos  fines  que  cumplir,  i  nada  es  mas  ajeno  de  ella 
que  ver  a  un  majistrado  convertido  en  doctrinero. 

¿Por  qué  condenar  a  la  misma  in£imia  al  crimen  i  al  iaf(Htunio? 
La  f>ro6tituta  marchaba  envanecida  al  lado  de  la  mujer  que  no  lu^ia 
perdido  el  pudor ;  i  mientras  aquella  hacia  alarde  de  su  cinismo,  ésta 
rogaba  el  suelo  con  sus  lágrimas.  £1  temor  del  descrédito  publico  es 
iBuchas  veces  un  freno  mas  severo  que  las  leyes,  i  si  no  retrae  siem- 
pre al  delincuente,  evita  por  lo  menos  su  mal  ejemplo.  Si  se  arre- 
bata ese  freno  a  la  mujer,  correrá  desbocada  por  la  senda  del  crimen. 
No  hai  pena  mas  peligrosa  que  la  infamia,  i  por  eátx>  la  moderna 
legislación  restrinje  su  aplicación  a  un  corto  número  de  casos,  deján- 
dola a  la  prudencia  del  juez.  Principió  por  abolir  las  bárbaras  leyes 
que  la  hacian  hereditaria,  reservando  el  castigo  de  muchos  delitos 
contra  las  buenas  costumbres  al&Uo  de  la  opinión  pública:  tribunal 
temible  cuyas  sentencias  bou  inapelables. 

Continuando  nuestro  examen,  advertimos  que  no  solo  la  Consti- 
tución, sino  también  la  lei  del  Béjimen  Interior  ordena  a  todos  los 
ajentes  políticos  de  la  administración  acatar  i  velar  por  el  cumpli- 
miento de  la  garantías  individuales  (art.  42);  encarga  a  los  Inten- 
dentes evitar  toda  injerencia  de  su  parte  i  de  todos  los  funcionarios 
que  dependen  de  él,  en  lo  que  corresponde  a  las  atribuciones  eadu- 
sivas  del  poder  judicial  (art.  66) ;  i  les  reviste  de  sufidentea  &caltsr 
des  para  impedir  toda  ilegal  transgresión  de  las  autoridades  ecle- 
siásticas i  civiles  que  ejercen  jurisdicción  en  su  provincia.  Hé  aquí 
como  se  espresa  el  art.  75 :  «  Los  Intendentes,  en  su  caiácter  de 
delegados  del  presidente  de  la  república,  son  los  vice-patronos  de 
las  iglesias,  beneficios  i  personas  eclesiásticas  que  se  encuentran  en 
el  territorio  de  cada  uno,  i  como  tales,  cuidarán  de  que  los  párrocos  i 
demás  ministros  del  culto  cumplan  con  sus  deberes ;  i  de  que  no 
Cjprimcüi  a  sus  feligreses,  dando  aviso  al  respectivo  prelado  de  los 
procederes  con  que  cualquiera  de  los  mencionados  eclesiásticos  des- 
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lusire  la  dignidad  de  su  carácter  o  contradiga  las  chUyacionee  de  su  alto 
ministerio^  pora  que  se  le  corrija  coa  alguna  severa  demostración,  o 
se  le  imponga  el  castigo  que  merezca,  según  la  grayedad  de  ios 
defectos  en  que  haya  incurrido.! 

.    jumsDiocioiT  ovn^  i  eclesiástica. 

VIII. 

Las  antiguas  leyes  españolas  dieron  demasiada  latitud  a  la  juris- 
dicción eclesiástica;  pero  con  el  tiempo  se  fueron  palpando  los 
inconvenientes  de  un  poder  tan  ilimitado  ;  i  al  efecto  los  monarcas 
españoles  espidieron  varias  disposiciones  restrinjiéndola  considera- 
blemente. Las  leyes  22  i  28,  tít  1.®,  lib.  2.p  de  la  Nov.  Becop.  recon- 
vienen severamente  a  los  usurpantes,  previni^doles  que  en  ade- 
lante se  abstengan  de  semejantes  procedimientos,  en  el  concepto  de 
tomar  sobre  ello  seria  providencia ;  i  por  la  lei  10,  tít.  l.<>,  lib.  2.» 
se  mandaba  a  los  prelados  con  jurisdicción  eclesiástica  que  pusiesen 
personas  legas  que  la  ejerciesen.  La  lei  9,  del  mismo  título,  dispone: 
que  los  jueces  eclesiásticos  no  pueden  ni  deben  usar  para  la  éjeoueion 
de  la  justicia  edesiástica,  ni  aprovecharse  de  Jas  armas  temporales j  ni 
kaoer  juntas  de  jentes  ni  escándalos,  porque  de  ello  no  tienen 
necesidad,  porque  cualquiera  cosa  que  conviniere  para  la  defensa  de 
la  Iglesia  i  de  sus  bienes  i  jurisdicciones,  queriendo  ayudarse  de  nues- 
tro brazo  secular,  en  lo  justamente  pedido^  se  les  está  mandado  dar :  i 
es  nuestro  principal  intento  de  mandar  defender  i  guardar  las  igle- 
sias i  sus  bienes,  votos  i  jurisdicciones ;  i,  pidiendo  dicho  brazo 
seglar,  podrán  sin  escándalo  ejecutar  lo  qae  por  ellos  justamente 
fuese  determinado. — I  como  aconteeia  que  abusasen  mui  a  menudo 
de  su  poderosa  inñuencia  para  provocar  coníUotos  a  las  autoridades 
civiles  i  trastornar  el  orden  publico,  la  lei  18,  tít.  8.^,  lib.  4.o  de  la 
Becopilacion,  puso  un  freno  a  estos  abusos:  «  Por  ende  mandamos, 
que  los  olHspos  i  abades  u  otras  cualesquiera  personas  edesiásticas 
no  sean  osados  de  aquí  en  adelante  de  escandalizar  a  las  ciudades^  vilhs 
i  lugares  de  nuestros  reinos,  ni  se  muestren  de  bandos  ni  parcialidad,  ni 
hagan  ligas  ni  monopolios,  ñipara  lo  tul  den  consgo,  favor  ni  aguda 
por  sus  personas  ni  con  los  suyos;  i  si  lo  contrario  hiciesen  pierdan  la 
naturaleza  de  nuestro  reino  (1). 

(1)  ^  recordará  que  en  las  eleccionea  de  diputados  que  se  hicieroit  «n  Chiloé  en 
1868  el  Bgno  de  la  redención  sirvió  de  contraseña  a  los  votos  gobiernistas.  Nosotros 
mimos  pudimos  yer  escandalizados  uno  de  gestos  impresos  en  rica  tela  de  seda.  Los 
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Disposiciones  análogas  se  encuentran  en  las  cédulas  reales  i  en 
las  instrucciones  dadas  a  los  vireyes  i  demás  gobernadores  en  las 
antiguas  colonias,  por  lo  que  respecta  al  ejercicio  i  límites  de  su 
jurisdicción  política.  La  considerable  distancia  de  la  metrópoli  en 
que  se  hallaba  la  América  daba  lugar  a  frecuentes  usurpaciones 
i  odiosas  cuestiones  de  competencia  entre  las  diversas  autoridades 
civiles,  políticas  o  eclesiásticas ;  i  crecía  esta  confusión  con  los  in- 
numerables faeros,  inmunidades,  privilejios  i  esenciones,  que  eran 
una  verdadera  red  para  la  lejislacion  i  un  abismo  para  la  justicia. 
En  varias  de  dichas  cédula^  se  les  recomendaba  no  interviniesen 
absolutamente  en  las  causas  civiles  i  criminales,  en  tanto  grado 
que,  aunque  se  les  hubiese  enviado,  decian,  alguna  cédala  con 
la  cláusula  —  Qtie  hagan  justicia  en  el  caso  que  se  refiere,  se  ha  de 
entender  por  las  vias  i  formas  legales;  i  limitándose  solamente  a 
escitar  por  su  parte,  como  presidentes  que  eran  de  las  mismas 
audiencias,  a  los  oidores  o  alcaldes  de  ellas  a  que  administren  la 
dicha  justicia;  i  sin  que  por  semejantes  palabras  se  pueda  ni  deba 
entender  que  fué  de  la  voluntad  de  Su  Majestad,  ni  de  su  real  Con- 
sejo que  los  reyes  la  administren  por  sí (1)  La  lei  8,  tít.  15,  lib. 

12  de  la  Nov.  Becopilacion  declara  forzador  con  armas  al  que  por 
su  propia  voluntad,  sin  mandato  del  rei,  ni  por  sentencia  de  juez 
competente  echare  un  vecino  de  su  pueblo  o  le  "tomare  sus  biene& 
Esta  disposición  dirijida  a  garantir  la  seguridad  de  las  personas  i 
propiedades,  fué  después  elevada  a  la  categoria  de  lei  fundamental 
en  nuestea  Constitución  vijente  conforme  al  espíritu  de  loj^  nuevas 
instituciones;  y  por  los  artículos  7  í  10  de  la  que  hoi  rije  en  España. 
Pero  allí  ha  sido  mas  liberal  la  lei:  la  de  7  de  abril  de  1821  impone 
en  su  art  83  al  infractor  de  cualquier  precepto  constitucional  una 
multa  de  diez  a  doscientos  duros,  i  en  su  defecto  la  pena  de  reclu- 
sión de  quince  dias  a  un  año,  debiendo  resarcir  todos  los  perjuicioa 
que  h'cibiere  causado.  Si  fuere  empleado  público,  quedará  ademas 
suspenso  de  su  empleo  i  sueldo  por  un  año.  La  lei  17,  tít  3.^,  Par- 
tida 7.A  hace  estensiva  la  pena  del  delito  de  fuerza  al  prelado,  cabil- 
do o  consejo,  cuando  la  hacen  por  sí  mismos,  o  la  mandan  hacer,  o 
ratifican  lo  que  otro  hizo  en  nombre  de  ellos.  Finalmente,  en  algu- 
nas constituciones  americanas  se  ha  tratado  de  precaver  los  abusos 

Totos  contrarios  eran  llamados  obra  del  demonio,  i  se  hacia  correr  U  voz  de  que  el 
diputado  opoficioDÍsta  por  Anead,  D.  Guillermo  Matta,  era  hereje  i  enemigo  de  la  reli- 
jwi,  lAsl  ee  ahcina  i  fanatiza  a  los  paeblos!  ¡Aai  se  arrastra  la  relijion  por  el  lodo  de 
naeatraa  miseríatl 
(1)  Solonano,  Política  Indiana,  lib.  d.\  cap.  8.%  psj.  M. 
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de  jurisdicción  délas  autoridades  eclesiásticas,  jadiciales  i  civiles 
por  medio  de  juntas  o  asambleas  provinciales,  encargadas  de  vijilar 
la  conducta  de  aquellas,  supliendo  en  cierto  modo  el  consejo  e  ins- 
pección de  la  administración  jeneral.  La  actual  Constitución  perua- 
na  establece  en  su  art.  104  en  la  capital  de  cada  departamento  una 
junta,  compuesta  de  diputados,  i  destinada  a  promover  los  intereses 
del  departamento  en  jeneral  i  los  de  la  provincia  en  particular. 
Puede  también  hacer  las  reclamaciones  convenientes  contra  los  fun- 
cionarios locales  del  Poder  Ejecutivo,  siempre  que  infrinjan  la 
Constitución,  la  lei  del  Estado,  o  las  relativas  a  los  intereses  de  su 
departamento  (art  110).  Y  como  es  una  especie  de  autoridad  iater- 
mediaría  entre  el  clero  i  el  poder  civil,  cuyos  actos  están  sujetos  a 
su  censura,  no  pueden  ser  miembros  de  eUa  los  eclesiásticos  ni  los 
empleados  pdblicos  (art.  106). 

£1  sabio  obispo  Donoso  en  su  Diceionario  juríüco  y  Uolójioo  des- 
linda perfectamente  las  respectivas  esferas  en  que  deben  obrar  las 
autoridades  civiles  i  las  eclesiásticas,  en  lo  cioncerniente  a  la  reli* 
jion  i  a  la  moral  pública. — c  Un  gobierno  sabio  debe  ser  tolerante,  • 
i  no  le  es  permitido,  aun  con  el  pretesto  de  la  verdad  i  de  la  salud 
eterna,  emplear  la  violencia  para  reducir  a  los  disidentes  a  su  reli- 
jion.  Un  príncipe  que  tiene  la  felicidad  de  conocer  la  verdadera 
relijion,  no  puede  menos  de  desear  con  ardor  que  todos  sus  subditos 
participen  con  él  de  tan  preciosa  ventaj£^  mas  no  debe  olvidar  que 
el  celo  de  un  soberano  no  tiene  las.  mismas  reglas  que  el  celo  del 
misionero.....  La  relijion  no  tiene  eficaeia  para  la  salud  sino  porque 
«es  divina  en  su  fé  i  en  su  ministerio;  este  es  el  fundamento  del  im» 
perio  que  ella  ejerce  sobre  los  espíritus  i  sobre  las  conciencias.» 

Los  lejisladores  americanos,  aleccionados  por  la  esperienoia,  ar- 
maron al  poder  civil,  en  las  constituciones  de  las  nuevas  repúblicas, 
de  las  necesarias  &cultades  para  que  pudiesen  precaver  los  funestos 
males  que  nacen  de  las  usurpaciones  del  clero.  El  hombre  es  natu- 
ralmente inclinado  a  dominar,  i  su  ambición  crece  a  medida  que 
pierde  de  vista  los  límites  de  su  poder.  Nada  mas  cierto  que  este 
pensamiento  de  un  gran  poeta: 

Qtiipetit  tout  ce  qú'il  veut^fait  plus  que  ce  qxCil  doit  (1). 

(1)  No  debe  pasar  deaap«roibldo  un  de^Agradable  incidente  ocurrido  en  Anisud  deF- 
pues  del  hsnxMO  auto  de  fé.  Ailatia  el  Intendente  con  el  Cabildo  a  la  festÍTidad  de 
Corpna  en  la  igleaa  diocesana,  i  al  tiempo  de  salir  la  procesión  se  snioitó  una  diapnta 
entre  S.  S.  i  el  obispo  sobre  el  orden  de  precedencia:  el  uno  se  amparaba  de  la  lei  del 
Réjimen  interior  para  presidirla,  i  el  otro  se  sostenía  en  sn  paesto  con  los  cánones 
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LAS  MISIONES. 


Sin  Ift  prudencia  m  Inútil  U  d«nett;  el*  oelo  sin  elli» 
BAs  bien  dafift  que  aprovee&n. 

Bl  Un».  obUpo  Doiio««L 


IX. 


Lfl  antigua  disciplina  de  la  Iglesia  era  miíi  severa  en  el  castigo 
de  los  escándalos  públicos :  habia  ciertas  estaciones  de  penitentes^ 
las  caales  debían  pasarse  una  por  una;  asi,  en  España,  el  jugador 
debia  hacer  un  a&o  de  penitenciadlas  viudas  que  después  de  id- 
gunas  flaquezas  se  casaban  con  el  cómplice  de  su  pecado,  etc.  Pero 
desapareció  con  el  advenimiento  de  costumbres  mas  conformes  con 
la  moral  cristiana.  El  oonciKo  tridentino^  no  obstante  la  época  de 
tormentas  tan  revueltas,  como  decia  al  convocarlo  Paulo  III ,  las 
herejías  i  la  espantosa  inmoralidad  que  había  invadido  hasta  las 
filas  del  clero,  se  mostró  mas  benigno  que  los  anteriores  en  el  eastigo 

•eMáifeleoa  Bl  Intendente  tnvo  al  fin  qne  retira  rM  i^nida  de  la  eorporaoion  muni- 
cipal sin  hacer  triunfar  en  opinión.  Conclnlda  la  fiesta,  oonrre  Su  nnstrf finia  a  caía  de 
a  qnel,  con  el  objeto,  un  dnda,  de  darle  eepUcaciones;  pero  le  rehnea  prudentemente  la 
audiencia. 

flfo  creemos  que  en  este  acto  pretendiese  d  diocesano  desconocer  lafe  pr^rrogatiras  i 
preeminencias  inherentes  al  patrono  de  la  Igle^  chHenst,  representado  por  el  jefe 
político  de  la  provincta,  según  lo  establece  la  Id  del  Réjimen  interior  en  los  artículos 
19  i  75;  sino  qne  ignoraba  tal  vez  la  costumbre  obserrada  en  estos  casos  en  las  iglesias 
americanas  El  presbiterd  Berardi,  en  su  derecho  eclesiAstlco,  dice  lo  dguiente,  hablan- 
do del  patronato:  "Los  fundadores  pudieron  esculpir  sus  notnbres  en  las  iglesias 
patronadas,  o  en  lugar  de  los  nombres,  el  blasón  o  armas  de  su  casa.  Pudieron  asi' 
ellos,  como  sus  sucesores,  en  el  derecho  de  patronato,  ocupar  el  primer  asiento  en  la- 
concurrencia  de  un  pueblo  i  gozar  de  otros  honores,  a  los  que  lUmal)an  los  anügnos 
JU9  proeegtionii.  Son  patronos,  en  primer  lugar,  los  mismos  ftindadores;  1  después  todos 
aquellos  q  ue  han  tenj^o  llamamiento  in  limine  fitndáHonu,  para  que  sucedan*  en-  aque> 
empleo  i  demás  honores :  este  mismo  derecho  se  llama  de  patronato." 

Innumerables  fueron  en  tiempo  del  coloniaje  estas  cuestiones  de  competencia;. i  aun- 
que los  inquisidores  gozaban  de  tan  altas  prerrogatívas  i  ersn  superiores  a  los  mismo» 
obiipos,  siempre  q^e  pretendían  usurparle  la  preeminencia  al  rirei,  la  corte  dé  Ma- 
drid o  el  Consejo  de  Indias  daba  la  razón  al  segundo.  Entre  los  muchos  escándalos  » 
que  dieron  oríjen,  merece  recordarse  la  real  cédula  de  8  de  marzo  de  1869,  en 
que  el  rei  censúrala  sereramente  a  los  Inquisidores  de  Lima,  que  hablen  intentado 
en  uuauto  de  fó  preceder  al  Tirei  conde  de  Villar:  "Que  aunque  es  justo  1  necesario, 
decia,  que  la  Inqmáicion  sea  Tcnerads,  respetada  i  tezrida,  procedieron  los  Inquisido- 
res indebidamente,  t  no  nuno»  mal  el  virei  tn  pasar  por  ello^  con  tanta  deroffoeum  d$  ta 
autoridad  que  debe  eonservar  el  que  tan  inmediatamente  «orno  tí  tepreeenta  mi  penwio.* 
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de  los  pecados  públicos :  en  el  capítulo  primero  de  la  refonnft  de  los 
eostumbres,  recomienda  a  los  obispos  «coRtcDgan  a  sus  subditos  en 
la  honestidad  de  vida  i  costumbres ;  cree  ante  todas  cosas  recomen- 
darles que  se  acuerden  son  pastores  i  no  verdtigos  ;  i  que  de  tal  modo 
conviene  proee<^n  con  sus  subditos  no  como  señores,  sino  que  los 
amen  como  a  hijos  i  hermanos,  trabajando  con  shs  exhortaciones  i 
avisos,  de  modo  quilos  aparten  de  cosas  ilícitas,  para  que  no  se  vean 
en  la  precisión  de  sujetarles  con  las  penas  correspondiente^  en  caso* 
de  que  delincan.  No  obstante,  si  aconteciere  que  por  la  suma  fraji- 
lidad  oaigan  en  alguna  culpa^  deben  observar  aquel  precepto  del 
apóstol,  de  redargüirles,  de  rogarles  encarec idamente,  i  de  reprehen- 
derles con  toda  bondad  i  paciencia ;.  pues  en  muc/ws  ocasiones  es  mcis 
eficaz  con  los  que  se  han  de  correjir,  2a  benevolencia  qxia  la  autoridad  • 
mas  la  exhortación  que  la  amenaza ;  i  mas  la  caridad  que  el  poder. 
Mas  si  por  la  gravedad  del  delito  fuere  necesario  echar  mano  del 
castigo,  entonces  es  cuando  deben  usar  del  rigor  eon  mansedumbre, 
de  la  justida  con  misericerdia,  i  de  la  severidad  con  blandura.» 

3in  embargo,  muchas  de  sus  decisiones  han  caido  en  desuso,  como 
las  severísimas  penas  contra  las  mujeres  adúlteras.  La  sínodo  del 
señor  obispo  Aldaj  encargaba  a  los  párrocos  el  remedio  de  los  pe- 
cados públicos;  los  cuales  deben  emplear  para  ello  los  medios  corres** 
pondientes  a  su  oficio,  valiéndose  juntamente  de  los  jueces  reales, 
como  lo  previene  la  lei  de  Indias  (1),  Estos  medios,  afiade  su  hábil 
eomentador,  el  limo.  Sr.  Donoso,  son  el  confesonario  i  el  pulpito^, 
en  el  primero  amonestando,  reprendiendo,  imponiendo  penitencias 
saludables  i  proporcionadas  a  la  gravedad  de  las  culpas,  i  aun  sus- 
pendiendo i  negando  la  absolución  sacramental,  si  fuese  necesario 
para  precaver  las  ocasiones  próximas ;  en  el  segundo  combatiendo 
con  constancia  i  con  toda  la  vehemencia  del  ministerio  los  vicios 
dominantes  en  su  feligresía ;  pero  absteniéndose  siempre  de  designar 
persofnas  por  sus  nombres^  o  usar  de  descripciones  o  frases  que  manifies- 
líen  se  dirijen  a  (definas  en  particular.  En  cuanto  ú  recurso  a  la  justi- 
da dvil,  solo  se  limita  a  poner  en  noticia  del  juez  el  delito  cometido, 
para  que  éste,  previa  la  correspondiente  formación  de  causa,  proceda 
al  castigo  del  delincuente. 

Muí  plausible  ee  el  celo  empleado  en  la  conversión  i  en  la  conser- 
vación de  la  moral  cristiana;  mas  se  hace  odioso  i  aun  funesto,  cuando^ 
se  creen  buenos  todos  los  medios  para  conseguir  un  fin  que  el  Sal- 
vador quiso  fuese  solo  la  obra  de  la  persuasión  i  de  la  fó. 

(1)  CoDst  4,  tít.  8.  V.  Afannal  del  párroco  americano;  cap».  9,  p.  8S  i  89. 
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Es  preciso  haber  presenciado  alguna  vez  en  los  campos  i  en  las 
mismas  poblaciones  las  tropelías  de  que  son  víctimas  las  jentes  sen- 
cillas a  nombre  de  una  relijion  esencialmente  benigna ;  i  saelea  ser 
tan  atentatorias  que  esparcen  por  todas  partes  el  terror  i  la  conster- 
nación. Una  leva  forzosa  no  provocaría  tantas  odiosidades.  Vese 
entonces  a  ciertos  jueces  asociados  con  sacerdotes  fanáticos  para 
compeler  a  personas  indefensas  a  cumplir  con  Ja  Iglesia»  De  allí 
ealen  los  matrimonios  forzados,  las  doces  en  vacas,  trigo  u  otiaB 
propiedades  que  se  obliga  a  dar  a  los  afortunados  mancebos. 
Estos  desafueros  crean  naturalmente  prevencioaes  contra  los  misio* 
ñeros,  en  términos  que  la  noticia  de  su  llegada  ha  sido  en  ocasiones 
tan  temida  como  la  aproximación  de  una  epidemia.  Un  distinguido 
militar  de  nuestro  ejército  que  llevaba  al  sur  en  1857  unaimiportante 
misión  del  gobierno,  nos  refiere  el  siguiente  caso:  «Llegué  a  Los 
Anjeles  i  lo  encontré  tan  solo  que  pregunté  inmediatamente  cual 
era  la  causa,  i  se  me  dijo  que  los  vecinos  se  halnan  ocultado  temero- 
sos de  ser  llevados  por  la  fuerza  a  ejercicios ;  i  que  por  este  motivo 
escaseaban  los  trabajadores:  otro  tanto  me  habian  dicho  antes  en 
(romero,  donde  estaban  paralizadas  las  faenas  agrícolaa» 

A  veces  son  los  mismos  patrones  los  que  ordenan  la  leva,  i  todos 
obedecen  dócilmente  una  orden  tan  arbitraria.  Así  como  esto  es 
digno  de  vituperio,  merece  un  justo  elojio  la  costumbre  piadosa  de 
Algunas  personas  verdaderamente  cristianas  que  dedican  una  suma 
anual  al  costo  de  una  misión  para  el  bien  espiritual  de  los  pobres 
proletarios  (1). 

La  máxima  de  que  él  fin  justifica  los  medios,  es  errónea  i  perju- 
dicial así  a  la  sociedad  como  a  la  lelijion;  i  sin  embargo,  no  falta 
quien  pretenda  vindicarse  de  esta  manera,  cuando  se  trata  de  abu- 
sos como  los  que  hemos  censurado.  Que  el  sacramento  de  la  peni- 
tencia es  útil  i  santo,  siempre  que  no  exija  el  sacrificio,  de  la  oon- 
ciencia,  nadie  podría  negarlo  sin  incurrir  ipsofaclo  en  her^a:  el 
mismo  Yoltaire,  one  tanto  se  burló  del  catolicismo,  lo  considera  un 
freno  poderoso  para  reprimir  los  crímenes,  conocido  en  la  mas  je- 
mota  antigüedad. 


(t)  El  ilustrado  patriota  i  filántropo  D.  Franoifco  Rniz  Tagle  mantiene  daade  largo 
tiempo  e«ta  laudable  coetambpe  en  m  poblada  haeienda  de  la  Calera,  flltnada  at^  legua? 
al  sur  de  la  capital;  i  aa  memoria  vl?e  en  el  eoraxon  de  ius  Beaeilloe  habitantes.  Hemos 
podido  mr  las  bendiciones  que  ee  le  prodigan  por  sn  espirita  relijioso  i  caritativo,  i  de- 
seeríamos  qae  sa  ejemplo  de  caridad  i  abne^cion  fuese  imitado  por  todos  los  hacendado» 
ebilenot.  Su  nombre  pasará  a  la  posteridafl  junto  con  d  de  D.  Domingo  Bysagiiirre. 
ilustre  apóstol  M  infortunio. 
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Bmpeio^  la  oonteion  ibizada  ¿se  avien^  oon  el  espirita  del  üristia* 
mimo?  Pan  sostener  una  proposicbn  tan  absurda  seria  preciso  echar 
poar  tierra  k  doctrina  de  Jesucristo,  enseUada  con  el  ejemplo  de  toda 
sa  vida.  El  vino  a  destruir  el  imperio  de  la  fuerza  para  suétituirle  ^ 
leiudo  de  la  razón;  jamas  apr(^ó  la  violencia  como  medio  de  con- 
yersion,  sino  que  por  el  contrarío  reprehendió  severamente  a  soe 
diwípulos  siempre  que  se  atrevian  a  repnxsharle  su  conducta  UAe- 
nmte.  Silos  le  pidieron  hiciese  bajar  faego  del  cnelo  para  castigar  n 
la  corrompida  Samaría,  i  solo  oyeron  de  su  boca  palabras  de  amai^^ 
veoonvencion.  ün  dia  conversaba  &miliarmente  con  la  samaritena, 
con  gran  escándalo  de  todos,  i  les  echó  en  rostro  su  ignorancia;  ncM 
luego  se  convencieron  de  su  error  cuando  las  maneras  a&blee  e  iur 
ñnuantes  de  su  divino  maestro  lograran  convertirla  i  con  ella  a  tpdft 
la  ciudad  de  Samaría. 

¿Es  esta  por  ventura  la  relijion  que  predica  la  crueldad,  la  oom^ 
pnkion  i  el  sacrificio  de  la  conciencia?  ¿Ha  debido  el  eriatiaiüaiiM} 
on  Boio  fruto  fecundo  a  los  que  rebajándolo  al  nivel  de  sus  miserien, 
lo  han  convertido  en  un  verdugo  del  hombre? 

La  confesión  debe  ser  un  acto  puramente  voluntario,  nacido  del 
íntimo  deseo  de  conformar  nuestras  acciones  a  las  leyes  divinas; 
la  compulsión  le  quita  todo  su  mérito  i  eficacia.  Los  medios  coerci- 
tivos solo  sirven  para  habituar  los  espíritus  a  la  hipocresía.  Por  esta 
razón  opinan  algunos  sabios  canonistas  que  los  pecadores  eseanda- 
loaoB,  los  que  viven  en  concubinato,  etc.,  no  deben  ser  oidos  qn  la 
confesión,  si  no  es  que  previamente  prometan  la  debida  enmienda 
i  satis&ccion. 

La  relijion  triun&  por  medio  de  la  luz,  i  la  luz  es  la  verdad,  i  la 
verdad  solo  brilla  entre  los  resplandores  de  la  intelijencia.  Interro- 
gado cierto  dia  un  misionero  de  la  Araucania  por  la  inefica- 
cia de  las  misiones,  contestó  injenuamente;  c  Mientras  los  españoles 
ejerzan  entre  los  indios  todo  jénero  de  violencias,  robándolos,  enga- 
ñándolos i  llevando  a  sus  hogares  el  hierro  i  el  fuego;  en  vano  pre- 
dicaremos las  verdades  que  ellos  ven  todos  los  días  desmentidas  por 
los  mismos  que  profesan  nuestra  relijion.  Educados  desde  la  con- 
quista en  semejante  escuela,  su  espíritu  no  puede  acomodarse  a  la 
mansedumbre  i  a  la  benignidad  de  sentimientos  del  cristianismo. 
Esta  es  nuestra  convicción ;  pero  no  por  eso  nos  arredraremos  en 
nuestra  tarea  evanjélica,  i  aunque  fuera  preciso  sacrificar  nuestras 
vidas,  lo  hariamos  gustosamente  por  cumplir  los  preceptos  del  ins- 
tituto que  hemos  abrazado.  >  Por  esto  recomendaban  siempre  los 
monarcas  españoles  en  sus  reales  cédulas,  que  no  se  ha  de  recibir  ni 

Rrv. — Tomo  tn.  20 
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acatar  la  relijion  sino  por  ]fik  sola  verdad  de  sq  doctrina  i  salvación 
de  las  almas  (1);  i  el  concilio  limenso  decia  a  loe  misioneros:  qne 
md  pueden  ser  enseñados  a  ser  cristianos,  si  primero  no  les  ense- 
ban a  ser  hombres  i  vivir  como  tales,  i  conviene  qne  se  les  per* 
suada,  no  tanto  por  el  imperio  violento  cnanto  con  amor,  cuidado  i 
grandeza  paternal. 

Si  este  réjimen  de  conducta  se  encarga  para  los  infieles,  ¿merecen 
menos  consideraciones  los  cristianos  ?  Si  los  primeros  necesitan  ser 
convertidos  a  la  fé,  los  segnndos  neoesitaa  también  conservarla. 

La  esperiencia,  pues,  nos  confirma  con  luminosos  ejemplos  estos 
bellos  pensamientos  de  Balmes:  La  luz  intelectual  i  la  enerjia  del 
sentimiento,  hé  aquí  las  armas  de  nuestra  siglo:  armas  propias  del 
hombre,  úert  veces  preferibles  a  la  fuerza  material,  que  nacen  de  la 
ilustración  del  entendimiento,  de  la  suavidad  de  las  costumbres^  que 
revelan  la  conciencia  de  la  dignidad  humana,  que  triun&n  tarde  o 
temprano  cuando  se  les  emplea  en  defensa  de  la  justicia  i  de  la  ver 
dad.  Nadie  puede  usarlas  mejor  que  la  relijion,  pues  que  en  ella  se 
encuentra  el  cimiento  de  toda  verdad^  e\  manantiid  de  toda  jusfeiciA. 
— {Oontínuará). 

Manuel  G.  Cabmona, 


'(l)Dootriud«t4>aMloit«ó1cigoi.  V.  Solomno,  Poplítea /hímim,  UK  8,  caiK  «». 


Digitized  by  LjOOQ IC 


LOS  PÁJAROS  CANTORES. 

sus  COSTUMBRES,  SUS  INSTINTOS,  SUS  EMIGRACIONES. 

(saTRAOE&DO  DBL  ALKM AN). 


Son  varias  las  circunstancias. por  las  que  nos  llaman  la  atencicm 
los  pájaros  cantores.  Ellos  son  quienes  animan  nuestras  flcNrestas  i 
campiñas  desde  la  primavera  Iiasta  el  oto&o,  volando  i  trinando  en 
tomo  nuestro;  los  admitimos  en  nuestras  habitaciones,  en  lindas 
jaulas,  como  amigos  i  compañeros  de  in&ncia,  por  su  pequenez,  por 
Bu^aseo,  su  intelijencia  i  su  canto.  Algunos  no  abren  los  ojuelos  al 
sol  hasta  ocho  dias  después  de  haber  roto  el  cascaron.  Los  padres 
han  de  cuidar  de  ellos,  aun  antes  de  salir  a  luz ;  han  de  construirles 
nidos  o  cunas ;  han  de  prepararles  un  blando  lecho;  tienen  que  dar- 
les de  comer  con  cariño,  i  guardarlos  consigo  hasta  que  son  volan- 
tones. La  hembra  tiene  mucha  maña  para  construir  el  nido,  pero 
no  sabe  cantar,  al  revés  del  macho,  que  canta  a  las  mil  maravillas. 
El  canto  es  una  dote  especial  del  macho,  como  lo  es  la  arquitec- 
tura de  la  hembra:  lo  contrario  de  lo  que  sucede  con  el  hom- 
bre i  la  mujer.  La. hembra  edifica  con  mucho  celo  i  con  arte,  i 
entretanto  le  canta  el  macho  alguna  canción  para  amenizarle  el 
rato;  aquella  trabaja  con  placer,  este  va  en  busca  de  sustento  para 
la  hembra;  luego  salen  volando  macho  i  hembra,  i  entre  tanto 
tienen  que  quedarse  solos  en  la  casa  los  hijuelos  hasta  que  vuelvarU 
los  padres  i  les  traigan  algo.  La  parva  pia  que  pia,  i  se  acerca  al 
borde  del  nido,  i  alargan  todos  el  cuellecito  i  abren  desencajada- 
mente  el  pico. 

Muchos  pájaros  remedan  de  suyo  a  otros  cantores,  i  hasta  aprenden 
del  hombre,  o  mas  bien,  del  organillo,  motivos  nuevos  e  insólitos,  i 
también  aprenden  a  proferir  algunas  palabras.  Pájaros  hai  que  han  de 
ensayar  i  probar  el  canto,  ni  mas  ni  menos  como  el  hombre  aprende 
a  hablar;  no  tienen  al  principio  buen  oido  musical,  desafinan,  i  vit- 
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ñen  a  olvidar  en  el  invierno  las  canciones  que  aprendieron  en  la 
estación  hermosa,  bien  asi  como  machos  ni&os  de  las  altas  sierras 
acaban  por  olvidar  en  la  estación  cruda  las  lecciones  que  aprendie- 
ron en  la  escuela  de  verano.  Pero  entonces  las  vuelven  a  aprender 
mucho  mas  fácilmente  en  la  primavera  con  la  ayuda  de  la  reminis- 
cencia. Con  algunos  de  ellos  hasta  pueden  darse  pequeños  concier- 
tos,  ejecutando  el  uno  el  cantábile,  i  acompaitándole  el  otro. 

No  es  menos  interesante  la  arquitectura  de  sus  nidos.  Eli  jen  el 
flolar^  según  su  necesidad,  en  árboles,  en  la  yerba,  en  los  muros  de 
torres  i  peñascos;  lo  edifican,  enlazan  i  rellenan  con  ramitas,  paja, 
tallos  de  yerba,  musgo,  i  recejen  con  esmero  toda  plumita,  pelo,  vedija 
de  lana  de  las  praderas,  setos  i  zarzales.  Los  mas  de  los  nidos  son 
redondos,  o  como  un  horno  de  cocer  pan ,  con  una  o  dos  aberturas, 
o  bien  tienen  la  forma  de  un  bolsillo  prolongado.  Hai  una  espe- 
cie qoe  cose  con  el  pico.las  hojas  unas  con  otras  tan  perfectamente 
coido  pudiera  bacilo  un  nastre.  Hai  nidos  que  cuelgan  de  un  cor- 
dón i  se  ciernen  libremente  a  impulsos  del  viento.  La  variedad  ea 
MI  cata  parie  estraordinaria.  I  cierto  que  es  portentosa  au  habilidad, 
vk^  que  no  tienen  mas  instrumento  que  el  pico. 

Los  mas  -estáa  siempre  alegres,  inquietos,  en  movimiento,  c\xbI 
aímbolos  de  la  actividad,  atareados  siempre,  y  buscando  que  haces; 
da  temperamento  sanguíneo,  i  de  índole  amiga  de  apr^pder,  delica- 
dos en  el  alimento ,  Sensibles  a  todo  cambio  atmosférico  ,  ariaoos  i 
medrosos.  Algunos  son  fioiles  de  domesticar,  se  aoostumltran  oom* 
pletamente  al  hombre,  aprenden  a  entender  sus  palabras,  le  son 
obedientes,  annque  no  sin  sus  caprichos  i  voluntariedades.  Tie- 
nen todos  los  cinco  sentidos  bien  desarrollados;  .muestran  mucha 
intedijencia,  pero  menos  astucia  i  disimulo  que  otros  animales  infe- 
riores, esoeptuando  empero  algunas  espedes.  Sus  ojos  respiran  inte- 
lijencia,  i  también  la  demuestran  su  continente  i  sus  movimientos, 
no  menos  que  su  noble  cabeza,  fichase  de  ver  por  ella  que  reflexio- 
san ;  tienen  mui  buena  memoria,  i  no  les  £&lta  fuerza  imajinativa. 
Hai  algunos  que  sueñan ,  cosa  que  nunoa  hemos  observado  en  ani- 
males inferiores,  quizás  porque  toda  la  vida  de  estos,  i  también  ett 
vigilia,  no  es  mas  que  un  sueño.  Su  facultad  de  pensar  i  sentif  es 
mui  grande,  asi  como  su  fuerza  de  voluntad :  por  donde  es  postUe 
entablar  con  ellos  un  grado  de  conversación  que  no  cabe  con  nin- 
guno de  los  animales  inferiores.  Por  esto  se  les  enseñan  ciertas  artes, 
y  mm  los  primeros  a  quienes  cabe  instruir  con  alguna  formalidad. 

También  hai  entre  ellos  pájaros  de  a¿iieato,  de  paso,  y  migrato- 
rios; i  los  ma0  pes&otos,  eomo  las  golondrinas  i  los  palomos,  están 
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8^}et06  en  parte  a  la  atraodon  telúrica  i  solar.  O  quizás,  allá  por  el 
otoño  visitó  el  Sor,  por  via  de  pasatiempo,  un  individuo  joven  i 
amante  de  viajar,  i  luego  al  volver  por  la  primavera,  contaría  a 
los  que  se  habian  quedado  en  casa,  medio*  hambrientos  i  muertos 
de  fnoy  muchas  maravillas  del  Sur,  como  se  las  contarían  a  Orgíto- 
rix  los  pocos  helvecios  que  en  lo  antiguo  pasaron  a  las  Gallas:  do 
modo  que  la  tradición  habría  pasado  dejeneracion  enjeneracion 
Jiasta  nuestros  tiempos;  por  donde  se  esplicaría  su  a&n  de  emigrar 
al  Sur.  Es  Cosa  constante  que  los  pájaros  de  mas  edad,  i  por  lo 
mismo,  los  dotados  de  mayor  esperi encía,  capitanean  la  emigración. 
Según  se  asegura  de  los  ruiseñores,  llegan  las  hembras  a  las  rejío« 
nes  septentrionales  algunas  semanas  antes  que  los  machos,  haciendo 
el  largo  viaje  desde  Ejigco  i  la  Siria,  solas,  sin  un  macho  siquierai 
aunque  ambos  sexos  se  habian  marchado  juntos.  Parece,  pues,  que 
las  hembras  han  enseñado  el  camino  a  los  machos.  Pero  entre  los  pin- 
acmés,  las  hembras  solas  se  marchan,  i  se  quedan  los  machos ,  yén- 
dose con  ellas  tan  solo  unos  pocos. 

Entre  los  pájaros  de  esta  clase,  los  que  mejor  aprenden  a  hablar 
son  los  estorninos,  i  siguen  a  estos  los  mirlos  i  los  tordos;  los  rui- 
señores aprenden  con  mucha  diñcultad.  £1  canto  del  mirlo  viene 
a  BCT^  por  su  dureza,  una  especie  de  lengua,  de  modo  que  casi 
pudiera  uno  creer  que  habla.  Había  un  estornino  que  podía  repetir 
todo  el  padre  nuestro  en  alemán,  en  voz  clara  e  intelijible;  era  una 
vieja  quien  se  lo  habia  enseñado. 

El  estornino  indiano,  cuando  le  presentan  una  fruta,  i  no  se  la 
dan,  grita  lo  mismo  ni  mas  ni  menos  que  un  niño  con  quien  se  haga 
otro  tanto.  Los  jentíles  de  Java  le  enseñan  a  proferir  estas  palabras: 
t  Cristiano ,  comedor  de  perro  i  puerco.  »  Asi  es  como  tratan  de 
pervertir  al  animalíto ;  i  no  son  ellos  los  únicos  que  lo  hacen,  i  que 
tuercen,  para  malos  fínes,  el  instinto  o  la  naturaleza  de  los  animales. 

El  cantar  es  una  especie  de  habla.  En  el  canto  habla  el  ánimo, 
siendo  las  notas  sus  palabras. 

Mejor  que  otro  pájaro  alguno,  canta  el  ruiseñor:  es  una  nauta.  Él 
i  algunos  otros  pájaros  cantan  con  sentimiento.  Se  ve  que  el  ruise- ' 
fior  siente;  no  hai  pasión  que  no  esprese  claramente,  como  el  amor, 
la  tristeza,  la  alegría,  el  enojo;  puede  pronunciar  claramente  todas 
las  vocales ,  i  muchas  consonantes  no  con  tanta  claridad.  Su  canto 
08  variado;  se  han  contado  en  su  canto  hasta  veinte  i  cinco  renglo- 
nes; i  ademas  tiene  cada  ruiseñor  su  peculiarídad.  La  noche  infunde 
melanool^;  de  ahí  el  ser  mas  melancólicos  i  lánguidos  los  que  can- 
tan de  noche. 
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Claro  entona  la  alondra  su  salmo  matutino,  mientras  se  remonta 
acia  el  cielo.  Dirían  que  algo  hemos  de  aprender  de  ella.  Hai  hem- 
bras que  empiezan  a  cantj^r  cuando  han  envejecido  i  dejan  de  poner 
huevos.  El  pinzón  canta  con  brio,  i  de  un  modo  diferente  en  cada 
comarca,  bien  asi  como  los  hombres  hablan  de  diferente  modo  en 
los  diversos  paises.  La  alondra  de  collar  remeda  el  canto  de  una 
multitud  de  pájaros,  que  solo  pudo  oir  durante  el  invierno,  i  loa 
canta  con  la  mayor  precisión  en  verano  para  su  placer.  Los  pinzo-» 
nes  de  Bengala  se  reúnen  para  cantar;  pero  únicamente  les  gusta  el 
solo ;  asi  es  que  no  canta  mas  que  uno,  i  los  otros  le  están  escu- 
chando atentos,  pero  luego  van  alternando,  como  es  justo.  El  esme- 
rejón tiene  tanta  maña  en  remedar  la  voz  de  otros  pájaros,  que 
engaña  a  los  mas  intelijentes.  Sin  embargo,  solo  va  aprendiendo 
mui  despacio,  i  es  tan  malicioso  que  remeda  con  preferencia  el 
canto  de  los  pájaros  reclamos.  Muchos  pájaros  no  aprenden  a  can- 
tar  mas  que  en  la  juventud,  pues  esta  edad  tiene  un  temperamento 
mas  apto  para  aprender  i  remedan  ¡Con  qué  facilidad  no  aprenden 
el  tordo  músico  i  el  mirlo  de  rocas !  Con  individuos  viejos  no  hai 
nada  que  hacer.  Su  disposición  imitativa  es  verdaderamente  estraor- 
diñaría.  No  sé  le  silba  cosa  alguna  que  no  lo  ensayen. 

Pero  en  esta  parte  descuella  el  tordo  poliglota.  Aficionados  hai 
que  lo  colocan  encima  del  ruiseñor ;  mas  aunque  no  merezca  tanto, 
as  innegable  que,  como  artista,  pone  la  raya  mucho  mas  alta.  Tam- 
bién tiene  un  canto  que  le  es  propio;  pero  por  mas  hermoso  que 
sea,  >o  es  en  él  mas  que  un  accesorio.  La  prenda  mas  notable  de 
este  pájaro  es  la  suma  facilidad  con  qué  quiere  i  sabe  remedar  todas 
las  voces  i  tonos.  Decimos  ]x>dos,  puesto  que  nos  da  el  canto  del 
ruiseñor  i  de  la  alondra,  lo  mismo  que  el  del  pinzón  i  el  del  verde- 
cillo ,  i  el  arrullo  de  las  palomas,  asi  como  el  canto  de  la  mlvia  ^ 
del  tordo.  Bepite  las  palabras  del  hombre,  i  cuanto  mas  melodiosas» 
mas  ficilmente  las  aprende.  Maya  como  un  gato,  ladra  como  un 
perrito  faldero,  y  remeda  las  voces  de  los  amoladores  que  andan 
gritando  por  las  calles ;  hasta  remeda  el  chirrido  de  los  carros,  graz- 
na como  las  picazas  i  el  cuervo,  canta  como  el  ruiseñor  i  trina  como 
el  tordo.  \  Qué  organismo  tan  flexible  i  delicado !  Cuando  canta,  se 
contonea  a  veces  i  jesticula  como  muchos  músicos.  Piensa  en  su 
canto,  i  lo  siente,  i  sabe^qué  es  lo  que  remeda. 

También  el  pájaro  hormiguero  canta,  según  dicen,  mas  alto  i  mas 
tiernamente  que  el  ruiseñor  ,á  recorre  toda  la  escala  diatónica,  su- 
biendo desde  abajo.  ¡Modera,  pues,  tu  orgullo  joh,  hombre!  pues 
también  saben  mucho  los  pájaros,  esas  lenguas  de  DiosTSabe  silbar 
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ten  bien  como  un  hombre ;  por  donde  engaña  a  los  que  andan  ea- 
4;raviados  por  las  selvas.  Los  pájaros  del  Sur  tienen  vesüdoB  xnaa 
hermosos;  pero  los  del  Norte  cantan  mejor  que  aquellos. 

Cabalmente  el  tordo,  que  mas  gusta  de  cantar  de  noche  a  la  luz 
artificial  que  de  dia,  es  el  que  mas  se  acerca  al  ruiseñor. 

Toda  la  dase  de  los  pájaros  cantores  tiene  la  inquietud,  la  yani- 
xlad,  la  envidia  i  el  enojo  de  muchos  aficionados  i  artistas.  ¡Cuan 
vanos  no  son  los  ruiseñores !  gritan  en  competencia  hasta  ponerse 
roncos ;  algunos  de  ellos  se  matan  literalmente  en  el  certamen.  Ya 
dijo  Plinio,  hablando  de  ellos,  que  viene  a  altarles  el  aliento  antes 
que  el  canto.  Algunos  se  revientan  los  vasos  ssinguíneos  i  caen 
puertos. 

Algunas  especies  son  de  sayo  tan  ariscas  i  desconfiadas,  que  no 
.es  posible  domesticarlas.  Al  pinzón  se  le  debe  tener  al  principio 
.como  en  un  bosque  oscuro.  Cuando  libres,  van  los  estorninos  unoS' 
^n  pos  de  otros  i  están  mui  divertidos;  silban  i  cantan  a  porfía, 
vuelan  a  bandadas  i  dan  vida  i  animación  al  paisaje.  No  obstante, 
se  les  puede  domesticar  en  términos  que,  aunque  echen  a  volar, 
vuelven  luego;  dirian  que,  por  amor  al  hombre,  están  bien  hallados 
<;on  el  cautiverio;  siguen  con  atención  la  vista,  los  jestos  i  ademanes 
del  hombre.  No  hai  otro  pájaro  cantor  mas  intelijente. 

Muchoíi^  pájaros  cantores  son  frujívoros,  otros  insectívoros.  Algu- 
nos animales  comen  plantas  en  la  juventud,  i  carne  en  la  vejez. 
Pero  entre  estos  pájaros  sucede  lo  contrario.  En  los  paises  cálidos, 
jdonde  todo  sabe  mejor,  hai  algunos  que  comen  yerbas  i  flores. 

Muchos  pájaros  cantores  mueren  con  gran  sosiego  i  dignidad.  A 
creces,  momentos  antes  de  morir,  prorumpen  en  una  melodía,  se 
encojen,  meten  la  cabeza  debajo  de  una  ala,  i  caen  muertos. 

£1  canario  es  sin'Ia  menor  duda  el  mas  intelijente  de  esta  clase; 

entiende  al  hombre  perfectamente,  muestra  grandísima  disposición 

.para  aprender  lo  que  se  le  enseña,  i  viene  a  ser  para  el   hombre 

un  compañero.  Solo  el  estornino  puede  competir  con  él  en  esta 

parte. 

Pero  el  precioso  canario  merece  un  artículo  aparte.  Se  lo  dedic^- 
l«mos^en  otra  ocasión. 
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Aquí  el  grito  se  dio  de  independenoiis 
Grito  que  de  los  Andes  la  alta  sierra 
Atravesó  veloz,  i  encendió  en  gnem 
Los  pueblos  de  la  ibera  dependencia. 

Bl  espafiol  feroz  en  su  demencia 
Viotímas  mil  en  sus  mazmorras  oierra, 
I  a  torrentes  derrama  en  esta  tierra 
Sai^^re  ilnatre  qna  a  nn  mando  di6  existencia* 

I  esta  sangro  preciosa  derramada 
^nfecnnda  serát  Discordia  impla 
}Tendr&  siempre  a  la  patria  desolada! 

}NoI  hermanosi  escuchad  en  este  dia 
De  esas  tumbas  la  voz,  que  os  dice  airada: 
]Combatidf  bolivianos,  la  anarquía! 

Mariano  Rahallo. 

Mayo  M  de  18.... 
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SI  hombre  Be  ajitaí  Dios  lo  gafa. 

FXNBLOV. 

Oq  Bflnt  ^  cé  travail  qtd  change,  brise,  enfimte, 
Qa*aii  éteniel  lerain  daña  ranirers  fermente, 
Qjae  la  main  créatrice  á  aon  oearre  est  toiyouni, 
Que  de  Tétre  ¿temel,  átemel  est  le  conrs, 
Qtt'une  forme  p^rít  á  fin  qu'une  autre  éelore. 


¡Gran  Dios!  do  quiera  veo 
Derramado  tn  espirita  de  vida ; 
Tu  lei  de  movimiento  es  conocida, 
I  el  progreso  etemál  do  qniera  leo. 

En  el  cielo  de  Arago  i  Galileo 
Mil  globos  cristalinos 
En  confuso  tropel  marcban,  se  ajitan ; 
Mas  tú  tienes  sus  ojes  diamantinos 
I  en  su  curso  jamas  se  precipitan  : 
Los  hun&anos  destinos 
Llevan  asi  su  movimiento  impreso, 
I,  aunque  en  choque,  los  pueblos  i  los  i 
Jiran  también  en  las  eternas  leyes 
Del  orden  i  el  progreso. 

Ni  en  la  tierra  ¡oh  naciones!  ni  en  el  cíelo 
El  creador  espíritu  dormita ; 
Dios  mismo  es  quien  medita, 
Quien  traza  al  hombre  su  escabrosa  ruta. 
Para  activar  del  orbe  el  movimiento 
Dios  sujiere  una  mxA  a  laa  naoiones, 
I,  cual  ciego  instrumento, 
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£1  espíritu  humano  la  ejecuta 
Manchándola  con  odio  i  con  pasiones ; 
Sueódese  otra  idea  a  la  primera, 
Se  suceden  también  revoluciones, 
I  asi  la  humanidad  se  rejenera, 
I  asi  el  progreso  universal  se  opera. 

Dios  rije  de  esta  suerte 
Los  destinos  humanos, 
I  asiste  al  nacimiento  i  a  la  muerte 
Do  pueblos  soberanos. 

Para  cumplir  sus  íntimos  arcanos 
Depuso  en  Alejandro 
6u  cetro  omnipotente, 
Lo  envió  contra  Dario 
I  abatió  la  soberbia  i  poderío 
De  los  reyes  de  Oriente ; 
Con  su  rayo  i  tridente 
Armó  Dios  a  Scipion  contra  Cartago, 
I  el  incendio,  la  muerte  i  el  estrago 
Sepulcro  dan  a  la  africAQa  jente ; 
A  esa  Grecia,  tan  sabia  i  orgullosa, 
Dios  la  somete  al  yugo  del  Romano  ; 
I  Roma  poderosa 
Cede  también  al  inflexible  arcano, 
I  Atila  i  Alarico, 
I  el  azote  infernal  de  Qbnserico» 
Como  ray<^  de  Dios^  terribles  pasan 
I  el  imperio  del  mundo  despedazan! 

Mientras  en  dia  aciago, 
£1  mundjo  antiguo  entero  se  desploma, 
Las  colonias  del  Asia  i  de  Cartago, 
Las  colonias  de  Qrecia  i  las  de  Roma 
Llenas  de  nueva  vida  i  de  coraje 
Se  desprenden  del  largo  pupilaje ; 
I  las  Gauab,  la  £spaña, 
I  la  inculta  BretaSa, 
Antes  sin  nombre,  libertad,  ni  gloria, 
Comienzan  su  carrera 
I  comienzan  su  historia, 
I  una  segunda  era 
Empieza  a  recorrer  la  £uropa  entera. 

Asi  jira  la  máquina  del  mundo 
Pueblos  cayendo,  pueblos  levantando ; 
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Asi  a  la  hamanidad  va  renovando, 
De  tiempo  en  tiempo,  espíritu  fecundo ; 
I  asi  vas  realÍ2ando 
;Jbómbtrá  Crbadok!  tu  plan  profundo. 

¡Nueva  Cartago,  España! 
¡Grecia  moderna,  Francia! 
¡I  oh,  coloso  romano,  Gran  Bretaña! 
Deponed  ante  Dios  vuestra  arrogancia ; 
Traed  a  la  memoria 
Vuestra  primera  historia,  * 
I  alli  veréis  que,  en  la  tardía  infancia, 

La  MANO  CRBADORA 

Dá  A  cada  pueblo  nuevo  su  tutora ; 

Que  ésta,  dá  a  aquel,  la  sangre  de  sus  venas* 

Su  lengua,  leyes,  relijion,  cultura, 

Lo  educa,  en  ño,  cnal  madre  bienhechora. 

Mas  ¡ai!  que  el  niño  apenas 

Llega  a  la  edad  madura, 

En  santo  ardor  d^  libertad  se  inflama, 

Rompe  los  lazos,  que  creyó  cadenas, 

I  libre  e  independiente  se  proclama! 

Poderosas  naciones,  que  educasteis 
Estas  hijas  del  indico  hemisferio^ 
Colonias  fuisteis  del  romano  imperio 
I  a  la  madre  común  abandonasteis :  , 

¡Cuál  vosotras  también,  pupila  ingrata, 
La  América  os  desecha,  i  se  rescata! 

Unas  i  otras  en  esto  ejecutasteis 
La  lei  de  desarrollo  i  movimiento, 
Esa  lei  del  Sbñor  que  ata  i  desata 
I  a  que  obedece  el  ínfimo  elementó  : 
Ni  la  tierra,  ni  el  cielo  se  detienen ;  • 

Las  noches  pasan  i  los  dias  vienen ; 
Como  las  estaciones. 
Cual  las  ideas  en  el  ^er  humano. 
Como  las  olas  del  inquieto  océano, 
Cnal  las  jeneraciones, 
Sucédense  en  el  mundo  las  naciones. 

¡Divina  Providencia! 
En  donde  quiera  admiro  tu  presencia : 
Ya  en  las  leyes  que  dan  el  movimiento 
A  esos  mundos  de  luz  que  me  iluminan  ; 
En  loa  cálculos  ya  del  pensamiento 
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Que  el  orden  tu  mezquina  adimwi ; 

0  en  el  concierto  inmenso  de  naoionee 
Qoe  parecen  chocarse  i  se  combinan. 
£1  gran  Bacudimíento 

De  las  altas,  sociales  conmocioneSf 

Cnal  fecunda  borrasca  en  la  natnra. 

Remueve  al  mundo  i  su  moral  depura : 

Son  las  reyolnciones 

Cnal  las  fraguas  ardientes  de  Vnlcano, 

Donde  el  linaje  kumano 

Sus  armas  templa,  pule,  fortifica 

1  sus  fuerzas  morales  multiplical 

Sigue  ¡GaAN  Dios!  tu  curso  soberano, 
Marcha,  sacando  de  la  noche  el  dia, 
Del  choque  la  armonia, 
I  del  trastorno  creaciones  nueras ; 
Que  mientras  T6  la  humanidad  elevas 
I  por  medio  de  mil  transformaciones 
A  su  destino  i  perfeccionóla  llevas; 
£1  coro  de  naciones 
Que  se  alaa»  de  Beríug  al  Araucano, 
Nuevas  constelaciones 
Del  cielo  amerioano, 
Su  reconocimiento 
Hará  brillar,  Safios,  en  tus  altares 
I  elevaráte  en  reli}ioao  acento^ 
El  sublime  Cantar  de  los  eantatéal 

¡Dios  de  Israel!  ¡Suprema  providencial 
Hoi  diste  a  Chile  augusta  iNnspvNDXHCXA.! 
¡Compatriotas!  A  Dios  glorifiquemos. 
Sea  hoi  cada  alma  antorcha  luminaria 
J.  ante  Él,  de  amor  i  gratitud  brillemos; 
Un  templo  sea  el  coraion,  i  alcemos. 
Como  Moisés,  la  candida  plegaría! 
¡Danos  ¡Gran  Dios!  tu  bendición  hoi  dia 
I  acepta  el  Himno  de  la  patria  mi^! 

Jacinto  Chacón. 
Santiago,  18  de  aetiembre  de  1848. 
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EPISTOIíA     A     AKDREa    (*) 


De  estos  nifios  Madrid  rlve  logndo 

I  de  TiejoB  tan  frájiles  como  éUoi 

Porque  «n  la  misma  esenela  se  han  oríado, 

LüP.    DS  AaJBNBOtA. 


{Vive  Dios!  buen  Andrés,  qne  adelaiitftaios 
Los  del  siglo  felis  décimo  nono» 
Qomo  qae  en  bruos  del  vapor  marchamos! 

iDádas  de  esta  verdadl  pnes  yo  me  abono 
A  adacir  en  su  pr6  tales  razones 
Qne  te  ha  de  convencer  mi  grave  tono. 

Dime,  si  no,  (recuerdas  los  blasones 
Qne  de  empresas  i  motes  relucientes 
Antes  ornf^ban  puertas  i  balcones? 
*  Pnes  bien:  esos  cuarteles  diferentes, 

Títulos,  como  sabes,  de  nobleza 
Que  acataban  villanos  reverentes, 

Hoi  dia  destrozados  ya  pieza  por  pieza 
Tacen  en  polvo  eterno  sumerjidos 
Con  todo  BU  aparato  i  su  grandeza. 

I  ipor  qué  tales  fueros  destruidos, 
Por  qué,  dir&sme,  ese  esplendor  ha  muerto 
Sin  dejamos  siquiera  ecos  perdidosl... 

Muí  obvia  es  la  razón,  i  a  punto  cierto 
Decir  podemos  cuan  ridiculo  era, 
Que  porque  algnn  hidalgo  maneo  o  taeffto 

(*)  Leída  en  el  Gírenlo  de  Amigos  der  las  Letras^  Santiago,  agMio  1^. 
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Qnedó  peleando  con  aud^ta  fiera 
En  Tierra  Santa^  ya  su  doBcendencia 
Muí  honrada  quedase  i  altanera. 

¡Oh,  qué  tiempos,  Andrea,  i  qué  inocencia! 
fia  cosa,  a  la  verdad,  que  nos  espanta 
La  estraffa  necedad  de  tal  creencia. 

Ahora  ¡voto  va!  no  hai  Tierra  Santa, 
Ni  escudos,  ni  blasones  ¡tontería! 
Ante  la  heroica  edad  que  se  levanta. 

Para  que  valgan  con  razón  hoi  dia 
Los  hombres,  caro  Andrés,  i  al  mundo  entero 
Den  la  lei  con  soberbia  galhirdia. 

Dinero  es  necesario,  si,  dinero. 
De  la  ignorancia  estúpida  el  orgullo 
I  una  gran  sartífapon  de  majadero. 

¿No  oyes  ese  run-run^  ese  murmullo 
Que  na  ricacho  al  pasar  deja  vagando 
^  De  los  tontos  en  medio  del  barullo? 

Pues,  ese  que  tan  tieso  va  pasando 
Es  conde  de  pesetas  i  doblones, 
Noble  marques  del  financiero  bando. 

¡Oh  sublime  poder  de  los  millones! 
¿Quién  a  tu  influjo  bajo  el  sol  resiste 
Que  no  abatas  al  punto  a  pescozones? 

A  ti  la  lei  i  la  razón  te  asiste, 
Tú  das  talento,  luces,  hermosura, 
I  aun  dicen  que  la  dicha  en  ti  consiste. 

¿I  esto  poco  avanzar  se  te  figura? 
¿Quiere  alguien  dar  a  todos  un  petardo?... 
Pues  metálico  busque  con  presura, 

I  aunque  haga  a  cada  paso  un  gran  sambard 
Científico  será,  bello,  elocuente, 
I  mas  noble  que  el  Cid,  mas  que  Bayardo. 

¡Cuánto  aprecia  hoi  el  mérito  la  jente! 
Nada  vales,  Andrés,  si  no  te  estiras 
I  el  noble  Creso  marcha  alta  la  frente. 

¿A  quiénes,  dime,  figurando  miras 
En  salones  i  teatros  i  paseos 
Envueltos  en  pintadas  cachemiras? 

No  vayas  a  decir  que  son  pigmeos; 
Son  dandy$  de  catorce  primaveras 
Llenos  ya  de  conquieCas  i  trofeos. 
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Í>e  Tenorios  espertos  las  maneras 
Saben  tener  i  llevar  con  despejo 
Guantes  i  perfumadas  cabelleras. 

Allá  en  la  in&ncia  de  este  mundo  viejo, 
En  la  edad  media  inculta  i  belicosa 
Que  por  nada  fhmcia  el  entrecejo, 

Cada  dulce  sonrisa  de  una  hermana 
Valia  un  bote  de  la  fherte  lanza 
O  una  hazafia  en  combates  valerosa. 

I  el  novel  caballero  su  pujanza 
Mostrar  debia  en  lides  i  altos  becbos 
Que  no  en  el  suave  campo  de  la  danza, 

Para  alcanzar  mas  tarde  los  derecbos 
De  bizarro  i  galán,  bien  recibido 
Bajo  el  dosel  de  blasonados  tecbos. 

¡Cómo  esos  usos  ban  envejecido! 
Que  era  en  verdad  odiosa  tirania 
De  aquel  tiempo  orgulloso  i  presumido 

Exijir  tales  dotes  a  porfía, 
l'antas  escaramuzas  i  mandobles 
Para  ostentar  blasones  de  bidalgnia* 

A  bien  que' todos  boi  nacemos  nobles 
Si  somos  ricos,  ni  bai,  por  dicba  nuestra, 
Murallas  que  escalar  ni  abatir  robles. 

Ora  sale  confiado  a  la  palestra 
Cualquier  doncel  raquítico  i  sin  fama; 
Como  suenen  escudas  en  su  diestra 

¡Quién  ba  de  preguntar  cómo  se  llama! 
Us  un  talento  porque  dice  en  forma 
Cuatro  sandeces  a  una  bermosa  dama. 

Como  ves,  ora  todo  se  reforma, 
i  si  algo  quieres  ser,  sigue  el  camino. 
Pues  j&  lo  mejor  tienes,  que  es  la  norma. 

Pero  te  oigo  decir  todo  mobino: 
|De  qué  entonces  nos  vale  el  pensamiento, 
Qué  vale  el  alma,  ese  átomo  divino, 

En  un  siglo  en  que  sirve  de  cimiento 
A  una  grandeza  por  demás  mentida 
El  hiteres  con  su  traidor  aliento  f 

Calma,  querido  Andrés,  que  asi  es  la  vida, 
Comedia  jocosísima  i  brillante 
De  magnificas  sátiras  hencbida* 


Digitized  by  LjOOQ IC 


328  REVISTA  DJSJé  PAGUIOO. 

Ríete,  pnes,  siquier  por  an  instante  : 
¡  Es  tan  chistosa !  en  cnanto  a  mi  te  joro 
Qae  sé  reir  con  risa  de  jigante. 

Yo  mejor  qne  el  difaoto  Palinuro 
Tu  nave  guiaré  en  este  oce¿no 
I  ya  verás  que  el  rombo  es  mas  seguro. 

Deja  que  abaten  al  orgullo  vano 
I  a  la  necia  ignorancia  los  que  ruedan 
Con  alma  vil  i  coraron  villano. 

I  Qué  importa  que  ellos  elevarse  puedan 
Sobre  el  hombre  leal  i  j  eneróse, 
6i  en  su  miseria  ruin  siempre  se  quedan  í 

Desprecio  enhorabuena  el  poderoso 
A  la  pobreza  humilde,  i  olvidado 
Viva  el  modesto,  i  triunfe  el  pretencioso. 

¡  Qué  hacer  1  si  de  tal  suerte  está  arreglado 
£1  mundo,  i  si  este  siglo,  edad  de  oro, 
Es  de  los  necios  el  feliz  reinado! 

Paciencia,  buen  Andrés,  que  es  un  tesoro 
Tenerla,  porque  al  fin,  de  todos  modos 
La  cuestión  es  vivir  i  Dios  con  todos. 

David  Oampusavo. 
Agofto,  1860. 
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DON  ANDRÉS  BELLO. 
poesías. 


D.  Andrés  Bello  nació  en  Caracas,  esa  ciudad  destinada  a  ser 
cuna  de  poetas,  si  como  lo  dice  uno  de  sus  cronistas,  su  clima  es  una 
primavera  perpetua  i  su  posición  jeográfica  semejante  a  la  del  paraí- 
so terrenal  (1);  esa  ciudad,  que  tiene  la  gloria  de  ser  la  patria  del 
primero  de  los  guerrero'^  i  del  primero  de  los  literatos  de  la  Améric» 
española  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIX  :  de  Bolívar  i  de  Bello. 
Él  distinguido  escritor  a  quien  dedico  estas  líneas,  vino  al  mundo 
el  80  de  noviembre  de  1780,  tres  afios  antes  que  Olmedo  i  que  Fer- 
nandez Madrid;  catorce  antes  que  D.  Juan  Cruz  Várela;  veinte  i 
tres  antes  que  Heredía,  i  veinte  i  seis  antes  que  D.  Felipe  Pardo  i 
que.  D.  Florencio  Varel: 
Ha  cultivado  con  esmero  i  brillo  diversos  ramos  del  saber  humano. 
Ha  logrado  formular  con  admirable  acierto  las  leyes  de  nuestra 
lengua  en  la  mejor  gramática  conocida  que  existe  del  idioma  caste- 
llano, i  las  leyes  a  que  deben  ajustarse  las  relaciones  de  los  hombres 
unos  con  otros  en  el  Código  Civil  chileno^  que  es  un  verdadero  mo' 
numento  de  justicia  i  de  sabiduría. 

Ha  hecho  prolijas  investigaciones  de  anticuario  sobre  las  prime- 
ras producciones  de  la  literatura  castellana ;  ha  espresado  por  escrito 
su  juicio  sobre  un  gran  numero  de  obras  de  todas  clases;  ^a  estu- 
ca) Leidft  en  el  Círculo  de  Amigos  de  (^  Letras. 

(1)  Oyiedo  i  Bafioa.— Historia  de  la  conquista  i  pobladon  de  la  provincia  de  Vene* 
soela.— lib.  5,  cap.  7. 

Rbv.— Tomo  la  %x 
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diado  detenidamente  \óa  sistemas  fílosóñcos  referentes  al  entendi- 
miento humano,  i  ha  combinado  uno  que  le  es  propio ;  ha  contri- 
buido mas  o  menos  ^  la  redacción  de  muchas  leyes  o  reglamentos 
sobre  los  puntos  mas  diversos ;  ha  dirijido,  puede  decirse,  durante 
una  serie  de  años  las  relaciones  esteriores  de  Chile  con  las  potencias 
estranjeras. 

Sin  embargo,  en  medio  de  tantos,  i  tan  variados  trabajos,  ha  en- 
contrado todavía  tiempo  que  dedicar  al  cultivo  de  la  poesía. 

Tengo  el  propósito  de  examinar  en  esta  ocasión  lo  que  Bello  ha 
hecho  como  poeta. 

Ks  opinión  común,  aunque  infundada,  la  de  que  la  jurisprudencia 
anda  reñida  con  la  poesía.  Se  cree  que  las  calidades  de  jurisconsulto 
i  de  poeta  son  todavía  menos  conciliables  que  las  de  sacerdote  i  gue- 
rrero ;  un  jurisconsulto  poeta  es  mirado  como  una  especie  de  cisne 
negro.  Se  considera  imposible  que  un  mismo  individuo  pueda  delei- 
tarse con  Gregorio  López,  Pothier  o  Troplong,  i  con  Horacio,  Bjron 
i  Víctor  Ilugo.  Ser  autor  de  un  código  civil  í  de  un  poema  épico; 
de  un  tratado  de  amistad,  comercio  i  navegación,  i  de  una  oda  o  de 
una  fábula,  parecen  cosas  enteramente  incompatibles. 

No  obstante,  la  esperiencía  de  todos  los  tiempos  i  de  todos  los 
])aises  está  probando  que  pueden  hacerse  a  un  mismo  tiempo  ofren- 
das a  Tómis  i  a  las  Musas. 

Podria  citar  un  gran  número  de  jurisconsultos  poetas;  podría 
principiar  por  Cicerón  i  seguir  con  tantos  otros ;  pero  prefiero  men- 
cionar por  toda  contestación  los  nombres  de  dos  poetas  españoles 
modernos  que  también  fueron  majistrados,  Melendez  Valdes  i  Jovc- 
llanos,  i  mui  especialmente  el  del  famosísimo  rei  D.  Alonso  X,  lejis- 
*lador  i  poeta,  a  quien  ser  autor  do  las  Siete  Partidas  no  impidió 
componer  las  Cantigas,  las  Querellas  i  el  Tesoro. 

D.  Andrés  Bello  es  también  uno  de  esos  varones  privilejiados 
que  pueden  ser  simultáneamente  clasificados  entre  los  discípulos  de 
Homero  i  entre  los  de  Jastiniano.  Si  ha  sido  idóneo  para  redactar 
una  obra  tan  sória  i  prosaica  como  el  Código  Civil  chikno,  lo  ha  sido 
igualmente  para  producir  composiciones  métricas  en  alto  grado 
amenas  i  poéticas. 

A  principios  del  siglo  se  hacia  notar  en  cierta  porción  ^e  los 
vecinos  de  la  capital  del  reino  de  Venezuela  una  afición  mui  deci- 
dida al  "cultivo  de  las  bellas  letras,  lo  que  por  cierto  no  era  común 
en  las  otras  colonias  españolas.  « En  muchas  familias  de  Caracas, 
dice  Humboldt  que  visitó  esta  ciudad  en  1800,  he  hallado  gusto  a 
la  instrucción,  conocimientos  de  los  modelos  de  literatura  fomcesa 
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e  italiana » (1).  El  mismo  sabio  declara  que  cuando  estuvo  en  la 
Habana  i  en  Caracas,  a  pesar  de  los  negros,  se  creía  mas  cerca  de 
Cádiz  i  de  los  Estados  Unidos  que  en  ninguna  otra  parte  de  las 
colonias  hispano-americanas,  a  causa  de  que  la  civilización  habia 
tomado  en  estas  ciudades  un  aspecto  mas  europeo  que  en  otras  de 
sus  hermanas. 

D.  Andrés  Bello  se  formó  en  esa  sociedad  de  personas  de  buen 
gusto  que  buscaban  i  apreciaban  los  goces  del  espíritu. 

Es  mui  probable  aun  que  el  ilustre  viajero  antes  mencionado  le 
haya  tenido  presente  al  dar  su  juicio  sobre  la  ilustración  de  Caracas, 
pues  el  joven  Bello,  aunque  a  la  sazón  rayaba  apenas  en  los  veinte 
años,  tuvo  el  honor  de  tratar  de  cerca  a  Humboldt,  i  de  ser  distin- 
guido por  ál.  La  estremada  aplicación  de  Bello  al  estudio  llamó  la 
atención  de  Humboldt,  quien  aconsejó  a  la  familia  del  joven  cara- 
queño que  procurase  moderar  el  escesivo  empeño  de  éste,  si  deseaba 
conservarle,  pues  la  debilidad  de  su  constitución  no  podia  resistir  a 
tanto  trabajo.  La  observación  era  digna  de  ser  atendida,  pero  difícil 
de  ser  ejecutada,  porque  el  estudio  es  una  necesidad  tan  imperiosa 
para  los  que  esperimentan  ansia  de  saber,  como  la  gula  para  los  que 
son  esclavos  del  vientre.  Bello  no  obedeció  el  consejo  del  sabio  pru- 
siano, i  lleva  vividos  ochenta  años,  en  los  cuales  ha  seguido  dando 
pruebas  de  la  mas  incansable  laboriosidad.  Ha  tenido  por  muchos 
años  el  hábito  de  continuar  leyendo  aun  acabado  de  comer,  como 
otros  el  de  dormir  o  fumar ;  i  solia  decir  chanceándose  a  los  que  le 
manifestaban  temor  de  que  pudiera  dañar  a  su  salud  el  estudio  a 
semejante  hora,  sobre  todo  de  cosas  serias  i  pesadas  como  el  derecho: 
•  la  lectura  de  las  Partidas  es  el  mejor  dijestivo  que  hasta  la  fecha 
he  encontrado. » 

Nuestro  poeta  habia  comenzado  a  tomar  gusto  a  los  versos,  siendo 
todavía  niño  de  once  años,  con  la  lectura  de  las  comedias  de  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Habia  en  Caracas  una  tienda  en  que 
se  vendian  muchas  piezas  de  este  portentoso  injenio  a  real  el  ejem- 
plar de  cada  una  de  ellas.  El  niño  Bello  empleaba  en  comedias  de 
Calderón  casi  todos  los  reales  que  le  caian  en  las  manos.  Aquellos 
versos,  en  los  cuales  brilla  una  ñmtasía  tan  rica,  le  encantaban,  aun- 
que amenudo  no  oomprendia  el  sentido  de  sus  conceptos.  No  solo 
los  leia  í  releía,  sino  que  los  aprendia  de  memoria  i  los  declamaba  a 
su  madre  que  se  complacía  en  oirle. 


(1)  Humboldt  i  BomplÁnd.-- Viaje  a  las  rejiones  oquinoceiales  del  Nuevo  Continente, 
«-lab.  4,  cap.  18. 
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Desde  mui  temprano  fué  introducido  en  las  tertulias  de  los  lite- 
ratos caraqueños,  que  se  ocupaban  mucho  de  versos.  Bello  fortificó 
con  el  trato  de  tales  personas  su  afición  a  la  poesía,  i  no  tardó  en 
hacer  su  estreno  de  poeta  brindando  en  décimas  i  coplas  en  los  bau'^ 
quetes  que  eran  entonces  mui  frecuentes  en  Caracas,  porque  era 
moda  darlos. 

Poco  a  poco,  i  a  medida  que  crecia  en  años  i  en  conocimientos^ 
Bello  principió  a  producir,  en  vez  de  composiciones  lijeras  i  descui* 
dadas,  otras  mas  serías  i  esmeradas,  i  dignas  ya  de  ser  consignadas 
en  el  papel.  Así  leyó  en  casa  del  gobernador  de  Venezuela,  en  la 
de  Simón  Bolivar  i  en  las  de  otros  Mecenas  de  Caracas,  una  oda  A 
¡a  introducción  de  la  vacuna  en  América^  i  varias  traducciones  como 
la  del  quinto  libro  de  la  Eneida,  la  de  ZuUnuí^  trajedia  de  Voltaire, 
la  de  la  segunda  égloga  de  Virjilo,  en  que,  por  consideraciones  de 
decencia,  convirtió  al  joven  Alexis  en  una  mujer.  El  autor  no  ha 
conservado  ninguno  de  estos  ensayos,  que  fueron  mas  o  menos  bien 
recibidos  por  los  que  oyeron  su  lectura. 

Por  una  casualidad  he  sabido  que  uno  de  los  parientes  de  Bello 
tiene  al  presente  etí  Venezuela  copia  de  unos  versos  que  éste  hizo 
en  la  época  de  que  trato  a  un  saman  que  existia  en  la  hacienda  de 
Güere,  propiedad  de  Bolivar,  versos  que  fueron  mui  aplaudidos.  El 
saman  a  que  ellos  se  refieren,  era  un  árbol  mui  corpulento,  contem- 
poráneo de  la  conquista,  en  cuya  elevada  copa  aparecían  a  veces 
luces  eléctricas,  que  el  vulgo  suponía  ser  el  alma  en  pena  del  tirano 
Lope  de  Aguirre,  aquel  que  mató  a  vsa  hija  para  libertarla  de  ser 
llamada  hija  de  traidor  (1),  i  que  Ercilla  compara  por  lo  inclemente 
con  Nerón  i  Ilerodes  (2). 

Como  la  meiTiona  de  este  sanguinario  caudillo  ha  quedado  fresca 
en  Venezuela,  i  como  el  hecho  de  la  muerte  de  su  hija  es  bastante 
dramático,  Bollo  cMii})rendiü  hactM-  una  trajedia  sobre  este  feroz  per- 
sonaje, pero  abandonó  el  trabajo  comensado. 

Afortunadamente  puedo  presentar  dos  muestras  del  grado  a  que 
había  llegado  el  talento  poético  de  Bello  durante  su  permanencia  en 
Venezuela,  i  digo  afortunadamente,  porque  nuestro  autor  ha  sido 
tan  poco  cuidadoso  de  sus  producciones  literarias,  que  habiéndolas 
compuesto  jeneralmente  por  gusto,  sin  pensamiento  de  publicarlas, 
las  ha  entregado  a  algunos  amigos,  no  conservando  con  frecuencia 


(1)  Oviedo  i  Baüoa,  —  Historia  de  la  conquista  i  población  de  la  provincia  de  Vene 
zuda. — Lib.  4,  cap.  9. 

(2)  Ercilla. — Araucana.  Canto  3S. 
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ni  siquiera  una  copia.  Por  lo  mismo  que  ha  conocido  i  sabido  apre- 
ciar las  bellezas  de  los  grandes  maestros,  ha  mirado  siempre  con  des- 
confianza suma  las  obras  poéticas  que  han  salido  de  su  propia  plu- 
ma. Bello  ha  observado  rigorosa  nen te  el  precepto  de  la  escuela 
clásica  que  ordenaba  a  los  autores  la  dada  sobre  el  mérito  de  sus 
producciones. 

La  primera  de  las  muestr*  •  que  he  prometido  es  una  imitación  de 
la  oda  14  del  libro  primero  de  Horacio,  esa  celebre  oda  Ad  rempu- 
blicara^  que  tantos  poetas  ilustres  han  traducido  o  porifraseado.  Esta 
composición  de  Bello  existia  manuscrita,  pero  nunca  se  habia  dado 
a  la  estampa  antes  de  ahora.  Me  compla"^/-  >  en  servirle  de  padrino. 

ODA 

IMITADA  DE  LA  DE   IIORACIO   O   Navís,    feftrClU,  ctc. 

¿Quó  nuevas  esperanzas 
Al  mar  te  llevan?  Torna, 
Torna,  atrevida  nave,    « 
A  la  nativa  costa. 

Aun  ves  de  la  pasada 
Tormenta  mil  memorias 
jl  ya  a  correr  fortuna 
Segunda  vez  te  arrojas? 

Sembrada  está  de  sirtes 
Aleves  tu  derrota, 
Do  tarde  los  peligros 
Avisará  la  sonda. 

Ah!  vuelve,  que  aun  es  tiempo, 
Mientras  el  mar  las  conchas 
De  la  ribera  halaga 
Con  apacibles  olas. 
•  Presto  herizando  cerros 

Vendrá  a  batir  las  rocas, 
I  náufragas  reliquias 
Hará  a  Neptuno  alfombra. 

De  flámulas  de  seda 
La  presumida  pompa 
No  arredra  los  insnitos 
De  tempestad  sonora. 

gQuó  valen  contra  el  Euro, 
Tirano  de  las  ondas, 
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Las  barras  i  leones 
De  tu  clorada  popa? 

¿Qnó  tu  nombre,  famoso 
En  reinos  de  la  Aurora, 
I  donde  al  sol  recibe 
Sa  cristalina  alcoba? 

Ayer  por  estas  agnas, 
Scgnra  de  si  propia, 
Desafiaba  al  viento 
Otra  arrogante  proa. 

I  ya  padrón  infausto 
Qne  al  navegante  asombra,  * 
En  un  desnudo  escolio 
Está  cubierta  de  ovas. 

jQuó!  ¿no  me  oyes?  ¿el  rumbo 
No  tuerces?  ¿orgullosa 
Descojes  nuevas  velas, 
I  sin  pavor  te  engolfas? 

¿No  ves,  |oh  Ynalhadada! 
Que  ya  el  cielo  se  entolda, 
I  las  nubes  bramando 
Relámpagos  abortan? 

¿No  ves  la  espuma  cana, 
Que  Hinchada  se  alborota, 
Ni  el  vendabal  te  asusta. 
Que  silba  en  las  maromas? 

Vuelve  objeto  querido 
De  mi  inquietud  ansiosa; 
Vuelve  a  la  amiga  playa 
Antes  que  el  sol  se  esconda. 

Una  crítica  severa  podrá  censurar  en  la  pieza  que  precede,  la 
frase  con  visos  de  gongorisrao  hará  náufragas  reliquias  alfombra  a 
Nepíuno,  El  gusto  moderno,  que  quiere  que  las  cosas  se  designen  por 
sus  nombres,  i  no  por  definiciones  poéticas,  i  que  opina  como  Beran- 
ger  que,  tanto  en  verso  como  en  prosa,  el  mar  debe  llamarse  marj 
podrá  desear  que  el  poeta  no  hubiera  empleado  la  perífrasis  reinos 
de  la  Aurora  por  [oriente^  i  esta  otra:  donde  recibe  al  sol  su  cristalina 
alcoba  por  occidente,  Pero,  fuera  de  que  no  seria  justo  exijir  que  un 
autor  novel  se  hubiera  puesto  desde  luego  en  abierta  pugna  con  la 
moda  de  su  época,  los  lunares  indicados  están  mui  compensados  por 
un  número  mucho  mayor  de  bellezas,  entre  las  cuales  se  me  permí- 
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tira  oitar  ese  vtwsr  que  halaga  con  apacibles  olas  las  contAat  de  la  ribera^ 
i  esa  nave  primero  tan  arrojajite,  que  después  aparece  cubierta  de 
ovas  en  tm  desnudo  escollo. 

Nadie  puede  negar  que  la  oomposieiou  de  Bello  Á  la  nave  es  una 
imitación  felicísima  de  su  célebre  modelo ;  i  que  agrada  examinar 
detenidamente  sus  pormenores  por  lo  esmerado  del  trabajo. 

Francisco  de  Figueroa,  uno  de  los  tres  poetas  españoles  a  quienes 
sus  compatriotas  han  aplicado  el  epíteto  de  divinos^  ha  dejado  una 
imitación  de  la  oda  14  del  libro  primero  de  Horacio,  pieza  que  el  bió- 
grafo de  Figueroa,  D.  Luis  Tribaldos  de  Toledo,  llama  «ininutable 
imitación  »  (1),  que  D.  Javier  de  Burgos  califica  de  «magníficat  (2), 
i  que  todos  admirarán  a  pesar  de  que  no  ha  sido  incluida  en  la 
Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivadeneira.  Sin  embargo,  esa  com- 
posición de  Figueroa,  tan  recomendada,  i  tan  justamente  recomen- 
dada, ofrece  muchos  mas  puntos  de  crítica  que  la  de  Bello. 

Me  parece  conveniente  advertir  que,  como  estas  dos  obras  son 
imitaciones  mui  libres,  solo  se  asemejan  una  con  otra,  i  cada  una  de 
ellas  con  la  oda  primitiva  de  Horacio  por  la  ¡dea  jeneral  (3). 

La  composición  de  Bello  A  la  nave  puede  hacernos  colejir  lo  que 
serian  sus  traducciones  perdidas  del  quinto  libro  de  la  Eneida  i  de 
la  segunda  égloga  de  Virjilio,  i  debió  hacer  esperar  a  los  contempo- 
ráneos que  el  joven  autor  haria  algo  orijinal  tan  bueno  como  lo  que 
habia  imitado. 

La  segunda  muestra  que  puedo  presentar  de  las  poesías  que  com- 
puso Bello  en  Venezuela  es  un  soneto  A  la  victoria  de  JSailen,  que, 
a  lo  que  he  oido  asegurar,  el  severo  i  descontentadizo  D.  José  Q-o- 
mez  Hermosilla  publicó  con  elojio  en  un  periódico  de  Madrid,  junto 
con  otro  soneto  también  de  Bello  que  tenia  por  argumento  el  Hoc 
eral  in  voti»  de  Horacio  (4).  Como  seria  difícil,  por  no  decir  imposi- 

» 

(1)  Fernandez. — Colección  de  poetas  castellanos.  Tomo  20. 

(2)  Burgos.  —  Tndncclon  de  las  poesias  de  Horacio.  —  Segunda  edleloo.  Tomo  1.*, 
pajina  189. 

(8)  1a  composición  de  Figueroa  a  que  aludo  es  una  canción  que  principia: 

Cuitada  nayecilla 

Por  mil  partes  hendida,  ' 

I  por  otras  dos  mU  rota  i  cascad», 

Tirada  ya  a  la  orUIa,  etc. 
(4)  En  la  Biografía  de  D.  Andrés  Bello  que  mi  hermiino  i  yo  dimos  a  luz  en  1854, 
dijimos  que  estos  sonetx»  habían  sido  publicados  en  el  Censor,  i  dimos  a  entender  que 
hablan  sido  compuestos  por  Bello  en  Europa ;  pero  habiendo  tenido  después  ocasión  de 
rejistrar  el  CiítMor/ hemos  tisto  que  no  contiene  Ules  sonetos;  también  noseqnivoea- 
moB  «D  la  fecha,  pues  fueron  compuestoe  en  Yenezueb. 
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ble,  encontrar  ese  periódico,  creo  hacer  un  verdadero  servició  a  la 
literatura*americana  insertando  aquí  el  soneto  A  la  victoria  de  Bai- 
len,  i  siento  no  poder  hacer  otro  tanto  con  el  que  lo  acompañaba, 
particularmente  si  el  mérito  de  los  dos  era  igual. 

A  LA  VICTORIA  DB  BAIIJBN. 

Rompe  el  Lcon  soberbio  la  cadena 
Con  que  atarle  pensó  la  felonía, 
I  sacude  con  noble  bizarría 
Sobre  el  robusto  cuello  la  melena. 

La  espuma  del  furor  sus  labios  llena, 
I  a  los  rujidos  que  indignado  envía 
£1  tigre  tiembla  en  la  caverna  'rnbría, 
I  todo  el  bosque  atónito  resuena. 

El  León  despertó ;  temblad,  traidores ; 
Lo  que  vejez  creísteis,  fué  descanso ; 
Las  juveniles  fuerzas  guarda  enteras. 

Perseguid,  alevosos  cazadores, 
A  la  tímida  liebre,  al  ciervo  manso ; 
No  insultéis  al  monarca  de  las  fieras. 

Semejantes  versos  no  necesitan  alabanzas ;  se  recomiendan  por  sí 
solos;  El  mas  encumbrado  de  los  poetas  se  habria  gloriado  de  poaer 
su  firma  al  pié  de  tal  soneto. 

Se  sabe  que  en  junio  de  1810  D.  Andrés  Bello  salió  de  Venezuela 
para  Londres  con  un  encargo  diplomático,  alejándose  de  su  patria 
que  no  debia  volver  a  ver. 

Los  años  de  la  mansión  de  Bello  en  Europa  fueron  mui  Scupados 
pora  él,  pues  tuvo  que  dividirlos  entre  los  deberes  de  empleado 
diplomático  de  Venezuela,  Colombia  i  Chile,  estados  a  cuyo  servi- 
cio estuvo  sucesivamente ;  los  estudios  i  lecturas  de  toda  clase  a  que 
se  dedicó;  las  distracciones  naturales  que  debia  tener  un  joven 
americano  en  medio  de  una  de  las  mas  opulentas  cortes  del  Viejo 
Mundo ;  i  las  pesadas  tareas  que  hubo  de  desempeñar  para  ganar  el 
sustento  de  sí  mismo  i  de  su  familia,  pues  se  habia  casado  i  llegado 
a  tener  hijos  durante  su  permanencia  en  Inglaterra.  Pero  no  obs- 
tante, i  a  pesar  de  todo,  siguió  amenizando  como  en  Caracas  sus 
trabajos  serios  con  el  cultivo  de  la  poesía. 
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Fonnó  el  proyecto  de  escribir  un  poema  que  había  de  laÉnlar 
América^  i  en  el  cual  habia  de  describir  la  naturaleza,  (jue  aun  no 
habia  sido  cantada  de  esta  cvírjen  del  mundo»,  como  la  llamó  Quia- 
tana^  de  esta  chija  postrera  del  océano»,  como  la  llama  nuestro  au- 
tor, i  habia  de  celebrar  los  sacrificios  i  hazañas  de  sus  habitante» 
para  alcanzar  la  independencia,  que  todavía  a  la  fecha  no  estaba 
bien  afianzada. 

Bello  se  proponía  llenar  una  omisión  por  cierto  bien  estraña  dé- 
los poetas  españoles  que  tomaron  por  asunto  de  sus  cantos  el  Nuevo 
Mundo,  omisión  que  ha  sido  criticada  posteriormente  con  mucha 
justicia  por  los  eruditos  traductores  i  comentadores  de  la  Historia  de 
la  Itteratiíra  española  de  Tickuor.  «Una  cosa  ha  llamado  nuestra 
atención,  dicen  los  Sres.  Gayangos  i  Vedia  hablando  de  la  Árjenüna 
de  Barco  Centenera,  en  este  i  demás  poemas  escritos  por  los  espa- 
ñoles sobre  la  conquista  de  América,  i  especialmente  por  los  qua 
visitaron  los  países  que  describen,  i  es  que  no  se  halla  en  ellos  una 
sola  pintura  de  los  sitios  que  recorrían,  aunque  los  hai  de  los  mas 
grandiosos  i  magníficos  que  presenta  naturaleza,  debiendo,  por  lo 
tanto,  haber  llamado  la  atención  de  los  que  los  contemplaban.  Pero 
al  pintar  montes,  rios  o  bosques,  las  descripciones  de  estos  autores 
se  acomodan,  lo  mismo  a  los  Pirineos  o  al  Guadalquivir,  que  a  Mé- 
jico, los  Andes  o  las  Amazonas»  (1). 

Para  evitar  la  monotonía  inherente  a  un  poema  esclusivamente 
descriptivo,  por  bello  que  sea,  nuestro  autor  pensaba  dar  variedad 
al  suyo  intercalando  episodios  históricos  de  la  revolución  de  la  in- 
dependencia, i  a  veces  también  de  las  épocas  anteriores,  i  reflexio* 
nes  morales  adecuadas  a  la  situación  nueva  de  la  América. 

El  pensamiento  de  esta  obra,  sobre  ser  oportunísimo,  estaba  per- 
fectameilte  concebido,  i  habria  sido  muí  conveniente  que  hubiera 
sido  realizado.  Pero  D.  Andrés  Bello,  que  ha  mostrado  una  paciencia 
admirable  dedicándose  a  las  mas  minuciosas  ínvestigamonee  filóló- 
jicas,  i  empleado  veinte  años  consecutivos  en  la  redacción  del 
Oodigo  Oivil  chileno,  a  cuya  mayor  parte  alcanzó  a  dar  hasta  cinco  for* 
mas  diferentes,  no  la  ha  tenido  jamas  para  llevar  a  término  las  com- 
posiciones poéticas  de  alguna  estension  que  ha  proyectado  i  comen- 
zado. El  poema  de  América  quedó  reducido  a  la  Alocución  a  la  poe- 
sía i  a  la  Agricultura  de  la  zona  tórrida,  trozos  que  Bello  arregló  para 
darlos  a  luz,  el  primero  en  la  Biblioleca  Americana,  1823,  i  el  segundo 
en  el  Bepertorío  Americano,  1826.  La  Ahcucion  a  la  poma  consta  de 

(1)  Tieknor.— Historia  de  la  literatura  espaftola.—  Tomo  8,  eap.  87. 
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do0  partee,  de  las  cuales  una  que  está  dedicada  a  la  América  en 
jeneral,  fué  publicada  al  frente  del  primer  tomo  de  la  Biblioteca 
Americana^  i  otra,  que  se  refiere  mas  especialmente  a  Colombia,  fué 
insertada  a  la  cabeza  del  segundo  tomo  del  mismo  periódico  que  no 
alcanzó  a  tener  mas  que  una  entrega  (1). 

Todos  los  que  lean  estos  dos  trozos,  deben  lamentar,  en  nombre 
de  la  patria  i  de  la  buena  literatura,  como  D.  José  Joaquín  Olmedo 
en  una  de  las  notas  de  su  canto  A  la  victoria  de  Junin^  que  no  haya 
sido  concluida  una  composición  que,  juez  tan  competente  como 
Olmedo,  ha  calificado  de  cbellísima.» 

La  ÁioeuÁdcfn  es  una  silva  bastante  larga,  en  la  cual  el  poeta  no 
ha  sido  favorecido  por  una  inspiración  igual  desde  el  principio  hasta 
el  fin,  pues  contiene  partes  medianas  junto  a  otras  hermosísimas. 
Habria  sido  de  desear  que  no  hubieran  tenido  lugar  en  ella  algunas 
frases  oscuras  o  embrolladas. 

La  AgrimtMira  de  Ja  zona  tórrida^  aunque  parecida  por  el  estilo  i 
el  metro  a  su  hermana  mayor,  como  que  estaban  primitivamente 
destinadas  a  constituir  un  solo  todo,  es  sin  embargo  mas  hermosa  i 
perfecta.  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio,  el  autor  de  la  Historia  de  Oír- 
be  ///,  que  no  es  un  crítico  induljente,  i  que  no  ha  tenido  jamas 
ninguna  relación  con  D.  Andrés  Bello,  ha  llamado  csoberbia  oda»  a 
la  composición  de  que  ahora  trato  (2).  Basta  leer  esa  magnífica  sil- 
va para  adherir  al  juicio  del  citado  miembro  de  la  Academia  Espa- 
ñola. Si  alguien  quisiera  formar  una  colección  selecta,  i  no  mui 
numerosa,  de  las  mejores  poesías  que  la  musa  castellana  ha  produ- 
cido en  el  presente  siglo,  tendría  que  incluir  en  ella  la  Agricvüwra 
de  la  zona  tórrida. 

En  agosto  de  1827  Bello  insertó  en  el  Repertorio  Americano  la 
traducción  de  un  fíragmento  estenso  del  poema  de  los  Jardmez  de 
DeUUe. 

Las  tras  tUtimamente  mencionadas  son  las  únicas  composiciones 
poéticas  que  Bello  dio  a  la  prensa  durante  su  permanencia  en  Euro- 
pa; pero  se  equivocarla  mucho  quien  creyera  que  fueron  las  únicas 
que  hizo.  Tengo  d  esde  luego  noticia  de  dos  epístolas  en  tercetos  di- 
rijidas,  una  a   Fernandez  Madrid,  i  otra  a  Olmedo,  a  la  cual  éste 


(1)  La  América  Poéliea  ha  reproducido  la  primera  parte  de  la  Alocución,  pero  no 
la  r^anda,  que  ha  sido  reimpresa  en  una  colección  de  cantos  patriótioos  a  la  memoria 
del  libertador  Bolivari  dada  a  Inz  en  Caracas  <  1  aflo  de  ISdl. 

(2)  Ferrer  del  Rio. — Oaleria  de  la  literatura  Espafiola.— Capítulo  relativo  a  D.  Ven- 
tor» de  la  Vega. 


Digitized  by  LjOOQIC 


OBinoA  LrrsBABU.  8S9 

alude  en  las  notas  de  la  composición  aljentral  Flores^  vencedor  en 
Afífiaríca.  Ademas,  Bello  abandonó  a  su  suerte  manuscritas,  como 
lo  ha  acostumbrado,  varias  composiciones  que  trabajó  por  diversos 
motivos  i  sobre  variedad  de  asuntos,  i  condenó  otras,  en  un  momen- 
to de  desconfianza  i  mal  humor,  a  un  auto  de  fé  literariQ.  Sin  em- 
bargo, tengo  el  gusto  de  poder  dar  a  conocer  tres  poesias  de  Bello 
que  compuso  en  Inglaterra,  i  que  hasta  ahora  han  permanecido  iné- 
ditas. Los  lectores  juzgarán  si  el  autor  tenia  razón  para  desdeñarlas, 
dejándolas  traspapeladas.  Acompañaré  cada  una  délas  tres  piezas  con 
algunas  breves  observaciones. 

BL  HIMNO  DB  COXiOBSBZA. 


CANCIÓN   BÚUTAB 
Dediemia  a  S.  E.  el  Freíidente  Libertador  Simón  Bclivar, 


Otra  vez  con  cadenas  i  muerte 
Amenaza  el  tirano  espafiol; 
Colombianos,  volad  a  las  armas, 
Repeled,  repeled  la  opresión. 

Saene  ya  la  trompeta  guerrera, 
I  responda  tronando  el  cafion; 
De  la  patria  seguid  la  divisa, 
Que  os  sefiala  el  camino  de  honor. 

CORO. 

Suena  ya  la  trompeta  guerrera, 
I  responde  tronando  el  canon; 
Ya  la  patria  arboló  su  divisa, 
Que  nos  muestra  el  camino.de  honor- 

11/ 

I  Qué  patriota  de  nobles  ideas 
Apetece  la  torpe  inacción  ? 
^.Quién  aprecia  el  reposo  entro  grillos? 
Ciudadanos^  morir  es  mejor. 
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Libertad,  haz  qao  dalce  resuene 
De  Colombia  a  los  hijos  ta  voz; 
Qae  jamas  uno  solo  se  afrente 
Prefiriendo  la  vida  al  honor. 

CORO. 

Libertad,  |  o  cuan  dulce  que  suena 
De  Colombia  a  los  hijos  tu  voz ! 
No  será  que  uno  solo  se  afrente  • 
Prefiriendo  la  vida  al  honor. 

m. 

De  la  patria  es  la  luz  que  miramos, 
De  la  patria  la  vida  es  un  don; 
Verteremos  por  ella  la  sangre, 
Por  un  bárbaro  déspota  nó. 

Libertad  es  la  vida  del  alma; 
Servidumbre  hace  vil  ai  varón; 
Defender  a  un  tirano  es  oprobio; 
Perecer  por  la  patria  es  honor. 

OGRO. 

Libertad  es  la  vida*del  alma ; 
Servidumbre  hace  vil  al  varón ; 
Defender  a  nn  tirano  es  oprobio ; 
Perecer  por  la  patria  es  honor. 

IV. 

Defended  este  suelo  sagrado, 
Que  crecer  vuestra  infancia  miró ; 
En  que  yacen  cenizas  heroicas, 
En  que  reina  una  libre  nación. 

Recordad  tantas  prendas  queridas. 
De  la  esposa  el  abrazo  de  amor. 
De  los  hijos  el  beso  inocente, 
De  los  padres  la  herencia  de  honor.  . 

CORO. 

Defendamos  la  patria  querida, 
Que  nos  guarda  las  prendas  de  amor*' 
Defendamos  los  caros  hogares ;        • 
Conservemos  la  herencia  de  honor. 
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Recordad  los  patriotas  ilastre» 
Qae  cobarde  crueldad  inmoló; 
I  No  escacháis  que  apellidan  vetrgaíi2a  f.«.^ 
Embestid  a  esa  turba  feroz. 

Recordad  del  Araare  los  campos. 
Que  el  valor  colombiano  ilustró; 
A  Janin,  Boyacá  i  Ayacucho, 
Monumentos  eternos  de  honor. 

COBO. 

Recordemos  de  Araure  los  campos 
Que  el  valor  colombiano  ilustró; 
A  Junin,  Boyacá  i  Ayacucho, 
Monumentos  eternos  de  honor. 

VI. 

¿  Veis  llegar  las  lejiones  venale» 
Que  conduce  a  la  lid  la  ambición  I 
Contra  pechos  de  libres  patriotas, 
Impotente  será  su  furor. 

Atacad:  una  fé  mercenaria 
Poco  da  que  temer  al  valor. 
Por  victoria  hallarán  escarmiento, 
Por  botín  llevarán  deshonor. 

CORO. 

Avanzad,  o  lejiones  venales, 
Que  conduce  a  la  lid  la  ambición; 
Por  victoria  hallareis  escarmiento,. 
Por  botin  llevareis  deshonor. 

Esta  canción  no  está  afeada,  como  otras  do  su  especie  i  poco»  mas 
o  menos  de  su  época,  ni  por  incorrecciones  gramaticales,  que  podrían 
hacer  creer  que  los  colonos  se  habían  sublevado,  no  solo  contra  la 
metrópoli,  sino  también  contra  la  lengua  castellana;  ni  por  descuidos 
métricos  que  hacen  dar  por  versos,  simples  renglones  de  palabras- 
Se  halla  también  exenta  de  la  falsa  idea  histórica,  tan  común  a  los 
himnos  patrióticos  de  América,  de  que  los  independientes  hijos 
lejítimos  de  los  conquistadores,  que  se  habían  levantado  para  recla- 
mar derechos  propios,  eran  sucesores  de  los  indios,  que  habiaa 
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alzado  bandera  para  vengar  las  desgracias  i  suplicios  de  Motezama, 
de  Atahnalpa,  de  Caupolican,  de  los  aztecas,  peruanos  i  araucanos. 
Presenta  por  ultimo  la  novedad  de  hacer  que  el  coro  sea,  no  un  mero 
estribillo  siempre  igual,  sino  una  verdadera  respuesta  a  la  estrofit 
La  duda  que  ocurrió  al  autor  de  si  esta  innovación  dificultaría  el 
canto  del  Himno  de  Colombia  fué  lo  que  le  impidió  darlo  a  luz, 
cuando  seguramente  habría  sido  aprendido  de  memoria  por  los 
pueblos  a  que  estaba  destinado,  i  habría  sido  entonado  para  solem- 
nizar todas  las  fiestas  nacionales. 

OANOION 

A   LA   DISOLUCIÓN   DE   COLOMBIA. 

Deja,  Discordia  bárbara,  el  terreno 
Que  el  pueblo  de  Colon  a  servidnrabre 
Redimió  vencedor ;  i  allá  vomita, 
Aborrecida  furia,  tu  veneno, 
I  esa  tu  tea,  a  cuya  triste  lumbre 
£1  tierno  pecho  maternal  palpita, 
Allá  tan  solo  ajíta, 
Donde  jamas  fué  oido 
De  libertad  el  nombre, 
I  donde  el  cuello  dobla,  eitcallecido 
Bajo  indigna  cadena,  el  hombre  al  hombro. 

¿El  que  la  lei  ató  sagrado  nudo 
Que  se  dignaron  bendecir  los  cielos 
En  tanta  heroica  lid  desde  los  llanos 
Que  baña  el  Orinoco  hasta  el  desnudo 
Remoto  Potosí,  'romperán  celos 
Indignos  de  patriotas  i  de  hermanos? 
|De  labios  colombianos 
Saldrá  la  voz  impla : 
Colombia  fué?  |I  el  santo 
Titulo  abjuraremos  que  alegría 
Al  Nuevo  Mando  dio  i  a  Ibería  espanto? 

¡Ahí  no  será,  ni  en  corazones  cabe 
Que  enamoró  la  gloría,  tanta  mengua; 
•O  si  pudo  el  valor  desatentado 
Culpa,  un  momento,  consentir  tan  grave, 
Honor  lo  contradijo,  i  de  la  lengua 
Volvió  la  voz  al  pecho  horrorizado; 
Que  no  en  vano  regado 
Con  la  sangre  habrá  sido 
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Do  victimas  sin  coento 
EJ  altar  do  en  mil  votos  repetido 
Se  oyó  de  unión  eterna  el  juramento. 

¿Qué  acento  pudo  a  la  postrada  España 
Mas  alegre  sonar?  Miradla  el  luto 
Mudar  gozosa  en  púrpura  fuljente. 
Ya  en  su  delirio  la  visión  apaña 
Del  cetro  antiguo,  i  el  servil  tributo 
Demanda  con  usura  al  occidente. 
Brilla  en  la  cana  frente 
£1  orgullo  altanero; 
Cual  súbito  revive, 

Cuando  iba  el  rayo  a  despedir  postrero, 
La  tibia  luz  que  pábulo  recibe. 

t¿E9  este  el  pueblo  desdeñoso,  esquivo, 
(Con  irrisión  dirá)  que  oprobio  estima 
Mis  leyes,  i  mi,  nombre  vituperio? 
No  do  tener  el  corazón  altivo 
Do  sus  padres  blasone :  no  lo  anima 
Alma  capaz  de  libertad  e  imperio. 
En  largo  cautiverio 
Dejeneraron :  falta 
Para  llevar  a  cabo 
Una  empresa  tan  alta 
Jenerosa  virtud  al  que  fué  esclavo. 

f  ¿Veislos  violar  el  pacto,  fementidos, 
Jurado  apenas?  ¿Veislos  ya  la  espada 
Contra  si  revolver?  El  ebrio  sueño 
Desvanecióse  :  en  breve,  en  breve  uncidos 
Pedirán  ser  a  la  coyunda  usada, 
I  do  la  voz  se  acordarán  del  dueño. ■ 

¡Ciego  error!  ¡vano  empeño! 
Si  dejada  el  torrente 
Su  natura]  costumbre. 
Arrastrare  sus  ondas  a  la  fuente, 
Querrá  volver  el  libre  a  servidumbre. 

Mas,  |oh  vosotros!  ¿Dejareis  que  infame 
La  causa  que  os  unió,  maldad  tamaña? 
¿Falta  al  acoro  empleo?  ¿No  hai  tirano 
Que  herencia  suya  vuestro  suelo  llame? 
¿Vengóse  ya  la  sangre  que  lo  baña? 
¿Los  rumbos  olvidó  del  océano 
£1  pabellón  liispano?.M.. 
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)Qqó  digo?  A  Tnestra  vista 
Las  barras  i  leones 
En  arreo  desplega  de  conquista, 
I  guia  a  nneva  lid  nuevas  lejiones. 

Si,  que  de  Cuba  en  la  vecina  playa 
(Merced  a  los  furores  parricidas 
Que  en  común  daño  alimentáis  i  afrenta) 
Os  amenaza  Iberia,  os  atalaya, 
I  de  combates  mil  las  esparcidas 
Reliquias  apellida,  i  junta,  i  cuenta. 
De  alli  la  seña  ostenta 
A  la  traición  aleve, 
Que  callada  vijila 
Entre  vosotros,  i  las  tramas  mueve 
Se  oculto  fraude,  i  ya  el  puñal  afila. 

|I  en  miseras  contiendas  distraidos 
La  pública  salud  tenéis  en  nada? 
i^^'^oereis  que  de  humo  i  polvo  en  nube  áenss^ 
El  bk'O^cG  tronador  dé  a  los  oidos 
Súbito  .Hviso  de  enemiga  entrada. 
Para  acudir  a  la  común  defensa? 
¡Cuan  otro  el  que  asi  piensa 
De  los  que  libertarotl 
De  los  incas  Ja  cana, 
I  al  cierro  de  Colombia  encadenaron 
En  distantes  batallas  la  fortuna! 

Mirad,  mirad  en  cuál  congoja  i  duela 
A  la  Patria  sumis,  que  )a  nnion  santa 
Con  voz  llorosa  invoca  i  suplicante. 
La  dulce  Patria  en  que  la  luz  del  cielo 
Visteis  primera,  i  do  la  débil  planta 
Estampó  el  primer  paso  vacilante; 
La  que  os  sustenta,  amante 
I  liberal  nodriza; 
La  que  en  su  seno  cnciorra 
De  tanto  ilustre  mártir  la  ceniza, 
¿Teatro  bareis  de  abominable  guerra? 

¡Guerra  entre bermanos,  fiera  guerra,  impía, 
Do  el  valor  frenesí,  do  la  lid  crimen, 
I  aun  el  vencer  ignominioso  fuera! 
¡Ah  no!  volved  en  vos;  i  aquel,  que  un  día 
Amor  de  Patria,  aquellas  os  animen 
Con  que  humillasteis  la  arrogancia  ibera, 
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Vírtnd  Boblime,  austera, 
I  ardiente  sed  de  fiama, 
I  fé  de  limpio  brillo; 

Una  es  la  senda  a  que  la  Patria  os  llama, 
Uno  el  intento  sea,  nno  el  caudillo. 

Habiendo  sometido  Bello  la  canción  anterior  al  examen  de  Fer- 
nandez Madrid,  este  le  contestó  que  estaba  buena;  pero  lo  hizo  con 
un  tono  tan  frío,  que  el  autor  interpretó  la  seca  respuesta  de  su 
ilustre  colega  por  una  reprobación  que  se  había  endulzado  con  una 
forma  cortes;  i  como  era  el  primero  en  dudar  del  márito  de  lo  que 
componia,  ha  guardado  encerrados  hasta  el  presente  en  su  carpeta 
los  sonoros  i  valientes  versos  que  acaban  de  leerse.  Sí  el  sentido  de 
la  contestación  de  Fernandez  Madrid  fué  el  que  Bello  le  d¡6,  es 
preciso  confesar  que  el  poeta  neo-granadino  anduvo  denaasiado 
rigoroso,  o^mejor  dicho,  injusto  en  aquella  ocasión»  No  puede 
negarse  que  la  canción  A  la  disolución  de  Golainbia  da  márjen  para 
algunas  observaciones;  pero  los  defectillos  que  en  ella  se  notan  no 
alcanzan  a  oscurecer  el  jiro  verdaderamente  acertado,  i  clásico  en  la 
buena  acepción  de  la  palabra,  de  algunas  estrofas,  i  la  entonación 
elevada,  aunque  quizá  a  veces  algo  declamatoria,  que  domina  en 
toda  la  obra. 

¿Mas  ¡oh  vosotros!  dejareis  que  infame 
La  cansa  que  os  nnió,  maldad  tamaña? 

El  lector  solo  al  principiar  el  se^^undo  hemistiquio  del  segundo 
verso  viene  a  comprender  que  infame  es,  no  un  adjetivo,  como  lo 
cree  desde  luego  por  ser  este  el  oficio  mas  común  de  dicho  vocablo, 
sino  un  verbo;  lo  que  le  hace  ir  equivocado  sobre  el  verdadero  sig- 
nificado de  la  frase  hasta  la  penúltima  palabra  de  ella. 

El  qne  la  lei  ató  sagrado  nudo 

Que  80  dignaron  bendecir  los  cielos 


¿Vcislos  violar  el  pacto,  fementidos, 
Jurado  apenas? 

i  aquel  quo  un  dia 

Amor  de  patria,  aquellas  os  anin>eD 
Con  quo  humillasteis  la  arrogancia  ibenr. 
Virtud  sublime,  austcrA, 
I  ardiente  sed  de  fama, 
I  fé  de  limpio  brillo» 
RxT.  —  Tono  nt  ^¿ 


Digitized  by  LjOOQ IC 


9^  BETISrA  ^BL  PAOniOO. 

Estas  i  otras  trasposiciones  baata&te  violentas  qtzé  se  encuentran 
en  la  canción  A  la  disolución  de  Colombia  hacen  su  estilo  un  tanto 
amanerado,  i  algunas  de  sus  frases  difíciles  de  leer.  SI  mismo  Bello, 
con  esa  delicadeza  de  criterio  que  le  es  peculiar,  ha  censurado  el  abu- 
so de  las  trasposiciones  en  unos  interesantes  artículos  que  escribió  en 
el  Araucano^  para  rectificar  algunos  juicios  erróneos  de  D.  José  Gómez 
Hermosilla  sobre  las  poesías  de  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin. 
«  En  la  pribiera  línea  del  primero  de  sus  sonetos,  dice ,  nos  encon- 
tramos ya  con  aquella  trasposición  favorita,  que  da  cierto  resabio  de 
amaneramiento  a  su  estilo : 

Estos  que  levantó  de  mármol  daro 
Sacros  altares  la  ciudad  famosa,  etc. 

'Que  ei^  ttasposicion  no  solo  es  permitida,  sino  elegante,  es 
hráibptitaMe.  Rioja  principia  con  ella  su  incomparable  canción  A  loa 
rténas  de  ItAKca: 

E^tos,  Fabio  ]ai  dolor!  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad , .  ^ .    

>Pero  es  necesario  economizarla.  En  su  frecuente  uso  (como  en 
#ítrafs  cosaé)  imitó  Moratin  el  estilo,  quizá  demasiado  artificial,  de  los 
líricos  italianos,  cuya  lengua,  por  otra  parte,  se  presta  mas  que  la 
nuestra  a  las  inversiones,  aun  en  prosa.  Se  cree  que  con  semejantes 
artificios  se  ennoblece  el  estilo;  lo  que  se  logra  las  mas  veces  es 
alejarlo  del  idioma  natural  i  sencillo  en  que  los  hombres  espresan 
ordinariamente  sus  pensamientos  i  afectos  »  (1). 

DIAIiOOO. 

Tirsi. 

Quisiera  amarte,  pero..... 

Clori» 

¿Pero  qué? 
Tirsi, 
¿Quieres  que  te  lo  diga? 
.  Clori, 

¿Por  qué  no? 
TVm. 
¿I  si  te  enojas? 
Vlori. 

No  me  enojaré. 

(1)  Bella^OpúflcoloB  literarios  i  críticos. 
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Tirñ. 
Pues  bien,  te  lo  diré. 

Clari. 
AcabA,  dimeló. 

Tirsi. 
Quisiera  amarte,  Clon,  pero  sé 

Clori. 
¿Qaé  sabes,  Tirsi? 

Tirsi. 

Que  a  otro  enamorado 
£1  domingo  pasado 
Juraste'etema  fé. 

Clori. 
No  importa ;  a  ti  también  la  jnraré. 

Bello  ha  traducido  o  imitado,  no  sé  bien,  este  juguete  del  italiano, 
a  cuyos  poetas  líricos  admira  sobre  manera.  El  Diálogo  entre  Tirsi  i 
Clori  puede  formar  juego  sin  ninguna  desventaja  con  el  Diálogo 
entre  un  pastor  i  un  vaquero,  traducido  de  Pablo  Kolli  por  don 
Leandro  Fernandez  de  Moratin. — {Concluirá). 

MiauBL  Luis  Amünátegüi. 
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SEGUNDA    PARTE. 

(Continuación). 


CAPITULO  III. 

LA  SED  DS  ORO. 


En  tanto  que  Hermójencs,  sumerjido  en  la  desesperación,  era 
sostenido  i  consolado  con  paternal  ternura  por  el  anciano  de  la  Peni- 
tenciaria; en  tanto  que  Carmela  abandonada  jemia  de  angustia  viendo 
a  su  hija  marchar  lentamente  al  sepulcro  bajo  el  peso  de  una  lasti- 
mosa enfermedad,  careciendo  aun  de  los  recursos  mas  preciosos  para 
procurarle  la  salud;  en  tanto  que  Luisa  i  su  padre,  ocultándose  mu* 
tuamente  su  dolor,  por  temor  de  aflijirse  el  uno  al  otro,  observaban 
con  espanto  los  funestos  estragos  que  hacia  el  vicio  del  juego  en  los 
sentimientos  i  costumbres  de  Enrique:  mientras  todo  esto  sucedia, 
Alberto,  elevado  sobre  su  pedestal  de  jugador  enriquecido,  desafiaba 
con  sonrisa  sarcástica  las  maldiciones  que  le  lanzaban  sus  víctimas- 
i  el  rujido  sordo  que  levantaba  a  su  alrededor  la  sociedad. 

Según  la  voz  publica,  Alberto  había  llevado  su  bárbara  crueldad 
hasta  perseguir  al  jefe  de  la  familia  Aramayo  con  un  mandamiento 
de  prisión,  hasta  embargar  los  nmebles  i  aun  las  ropas  de  Carmela, 
en  los  momentos  mismos  en  que  üermüjenes  era  puesto  en  la  cárcel. 

Mas  ¿de  qué  no  es  capaz  aquel  corazón  ávido  de  emocionep, 
insaciable  de  oro  i  de  venganza? 

Bien  quisiéramos  encontrar  en  ese  hombre  alguno  de  esos  rasgos 
que  muestran  de  vez  en  cuando  aun  las  naturalezas  mas  perversas, 
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pero  nada,  ni  aún  una  de  esas  pasiones  terribles  que  impulsan  i  jus- 
tifican hasta  a  los  grandes  criminales. 

Alberto  habia  visto  a  la  señora  de  Aramayo  i  la  belleza  de  ésta  le 
impresionó  a  su  manera.  En  el  estravío  de  sus  pasiones  él  concibió 
la  esperanza  de  que  Carmela,  sin  fortuna  i  falta  de  brillo  social,  se 
nivelaría  a  él.  Es  verdad  que  este  hombre  no  podia  comprender 
cuál  era  la  verdadera  distancia  que  lo  separaba  de  Carmela;  no  podia 
comprender  que  la  delicada  virtud  de  una  mujer  jamas  va  sujeta  a 
las  vicisitudes  de  la  vida  ni  a  los  acontecimientos  materiales;  no  po- 
dia comprender  que  ese  aroma  celeste  que  perfuma  el  alma  de  la 
mujer,  que  la  hace  fuerte  aunque  débil,  casta  a  la  vez  que  amante, 
que  ese  puro  aroma  que,  bajo  el  dulce  nombre  de  virtud,  recibe  con 
el  primer  hálito  que  le  da  la  vida,  solo  se  estingue  en  ella  con  el 
último  aliento  que  exhalan  sus  labios. 

Esto  no  comprendia  el  corrompido  corazón  de  Alberto;  por  eso 
es  que  su  espíritu  viciado  traspasaba  aun  el  santuario  de  la  infor- 
tunada matrona. 

ir. 

En  este  instante  se  encuentra  Alberto,  después  de  la  comida,  en 
su  magnífico  salón  echado  con  abandono  entre  muelles  almohado- 
nes. Adriano,  cerca  de  él,  recostado  con  enfiltica  satisfacción  sobre 
una  ondulante  poltrona,  aspira  con  delicia  el  humo  de  un  rico  haba- 
no que  ha  tomado  del  repertorio  de  Alberto. 

—¿Con  que  la  de  Aramayo  suel*  ir  a  ver  a  tu  madre?  dijo  Alberto 
a  su  amigo. 

Este,  después  de  arrojar  una  bocanada  de  humo  i  de  seguir  con 
la  vista  sus  espirales  hasta  que  se  perdió  en  el  aire,  contesto : 

—Sí. 

— Hace  tiempo  que  te  he  suplicado  indagues  i  pongas  en  mi  cono- 
cimiento todo  lo  que  concierna  a  esta  familia. 

— Nada  he  sabido  digno  de  llamar  tu  atención, 

— Siendo  amiga  de  tu  madre,  ya  tú  habrás  trabado  conocimiento 
con  Carmela. 

— Me  huye  como  a  Lucifer,  i  ademas  nunca  r.e  detiene  mas  de 
diez  minutos  en  casa.  Pero,  lo  que  sí  es  cierto,  es  que  desde  cjac 
elía  se  ha  ido  a  vivir  a  nuestro  barrio,  yo  me  descuido  con  mi  pobre 
viejecita:  la  de  Aramayo  se  ha  constituido  en  su  enfermera. 

—¿La  ves  con  frecuencia? 
— IfOi  Solo  un  dia  la  he  contemplado  a  mis  anchas.   Acababa  yo 


Digitized  by  LjOOQIC 


350  REVISTA  DEL  PACIFICO. 

de  entrar  al  dormitorio  de  mi  madre  cuando  diviso  a  Ia  linda  vecii^ 
que  atraviesa  la  calle  mirando  a  todos  lados  cual  paloma  asustadc^ 
Como  sé  que  soi  su  Cabrion,  me  escondí  en  un  retrete  oontigao, 
desde  donde  podia  verla  sin  ser  visto. 

La  verdad  ante  todo,  Alberto.  Debo  confesarte  que  tenia  instin- 
tiva distancia  por  esta  orguUosa  dama,  astro  que  tú  has  eclip8a4oi 
interponiendo  tu  gran  sombra  entre  ella  i  el  mundo.  Había  j  aligado, 
a  esta  señora  como  son  las  que  nacen  rioas  i  hermoeas,  frivolas, 
vanas,  dijes  sin  ningún  valor ;  pero  esta  mujer  me  ha  beobo  haceír 
las  paces  con  todas  las  de  su  especie»  Debo  confesar,  repito,  q^e 
me  he  engañado.  SI  hubieses  visto,  Alberto,  aquella  arrogante 
mujer  servir  a  mi  pobre  paralítica  con  tanta  ternura,  mudarle  la  ea- 
ma  con  albas  sábanas  que  traia  bajo  los  pliegues  de  su  manteleta  i 
arreglarle  sus  cabellos  blancos  con  tanto  cariño,  te  habrías  sentida 
desarxnado,  Alberto,  i  habrías  depuesto  a  sus  pies  tu  odio  i  tu  ven- 
ganza. Has  de  saber  que  mi  madre  tiene  la  mania  de  quejarse  de 
su  hijo,  de  mi  indolencia  como  ella  dice,  del  abandona  en  que  m- 
pone  la  dejo;  pues  ella  ¿lo  creerás?  me  disculpaba  como  si  hubiése- 
mos sido  íntimos  amigos. 

Así  que  dio  fin  a  su  tarea  de  enfermera,  Carmela  se  alejó  radiante 
de  satisfacción,  recibiendo  en  cambio  un  ¡Dios  ie  lo  pagaráf  junto 
con  la  mas  ferviente  bendición  de  mi  madi;e. 

— |HoIa!  ¡hola]  parece  que  la  enfermera  te  ha  hecho  efecto,  eBclamó 
Albeirto,  examinando  a  su  amigo. 

— A  fé  que  desde  ese  dia,  continuó  Adriano,  me  siento  tentada  de 
estorbar  tu?  proyectos. 

— ¿Estás  en  tu  juicio?  ¡Oponerte  tá  a  mi  voluntad!  ¡tú!,.,  i  Alberto 
soltó  una  sardónica  carcajada  que  hizo  palidecer  a  Adriano. 

— No  me  opondré  a  tu  soberana  voluntad  siempre  que  tu  sepas 
portarte  como  caballero,  ya  que  no  como  amigo,  contestó  Adriano 
aceoituando  la  frase  con  intención  provocativa. 

— ¡No  comprendo,  Adriano! 

— Me  esplicaré,  Alberto. 

III. 

Hace  tiempo  que  estoi  dando  al  demonio  con  mi  pobreza  i  con  mi 
vida.  Obligado  en  el  dia  a  trabajar  en  casa  de  los  Srea  N.  y  C.«, 
bien  a  mi  pesar,  por  que  les  debo ;  trasnochando  en  la  tuya  sin  mad 
goce  que  el  ver  pasar  delante  de  mí,  como  imáj^nés  de  óptica^  los 
naipes  i  el  oro  que  ansio  por  manejar  i  poseer ;  suJEriendo  la  mimería 
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eo  ocisa,  viendo  a  mi  madre  gravemente  enferma  siiliquc  yo  piiedn 
Ausiliarla  i  oyendo  solo  de  sus  labios  quejas  i  recouvenoíoaes;  i  fe 
que  aun  es  peor,  careciendo  yo  misino  hasta  de  una  eeívñü^si  tiispÜA : 
ya  ves  que..... 

-  jCómo!  le  interrumpió  Alberto  entre  serio  i  buríofi,  ¡otm  %il6 
me  están  dando  envidia  esos  cuellos  i  esos  puños  tan  bien  cortadps, 
tan!..... 

— ¡Miral  ¡mira! le  interrumpió  Adriano  con  impaciencia,  i  lle- 
vando cofi  rabia  la  mano  a  sus  cuellos,  los  arrogó  al  éuelo,  i  luego 
abriendo  con  fueraa  su  levita,  mostró  a  Alberto  sa  peck>  de0<» 
nudo.  ' . 

Alberto,  que  posee  una  de  esas  naturalezas  que  pesefan  el  ridícoto 
en  las  actitudes  i  actos  mas serioa,  al  ver  la  triste figuráque moiitraba 
Adriano,  se  sintió  acometido  de  un  acceso  de  risa  tan  gangueo  i  pro- 
longiado  que  por  muchos  momentos  no  pudo  articular*  palabra. 

Adriano,  fuera  de  sí,  esclamó  con  indignación : 

— I  ¿a  quién  debo  tan  miserable  estado?  ¿quién  ha  viciado  mi  vidtt 
con  la  pasión  del  juego?  ¿Quién  ha  vertido  en  mi  alttia  el  venerK^^- 
de  la  codicia  que  me  impiüe  contentarme  con  el  honesto  estípeiidí^ 
de  un  trabajo  honrado?  ¿Quién  ha  destruido  mi  porvenir  de  hombve 
de  bien  i  manchado  mi  reputación  de  sociedad?  ¿Quién  me  seduja 
con  promesas  mentidas,  hasta  forzarme  con  la  amenaza  de  una  a6th 
sadoD  criminal  a  robar,  sí,  ¡a  robarl  i  lo  que  es  peor  a  secundé^r  tus 
planes  de  venganza  contra  un  joven  inocente,  conti^  una  &milia 
desgraciada,  contra  una  matrona  virtuosa  i  digna?  ¡Quién  si  no 
tó!  hombre  funesto,  ruin  i  mezquino,  que  orees  haber  satisfecbd 
tos  compromisos  conmigo  ofreciéndome  un  asiento  en  tu  meeRi  i 
una.... 

— jBasta!  esclamó  Alberto  con  calma.  Te  he  dejado  hablar*  para 
que  tu  propia  imprudencia  me  libre  de  tí.  Me  tienes  cansado  con. 
tus  exijencias.  Eres  insaciable  e  impertinente  por  demás.  T\i  pfe* 
sencia  me  es  molesta.  Concluyamos:  sal  de  mi  casa  al  punto;  i  al 
decir  esto,  Alberto  mostró  la  puerta. 

— Me  arrojas  de  tu  casa  ¡cobarde!  prorumpió  Adriano  lívido  i' 
despechado. 

Alberto  se  puso  de  pié  esclamando  con  voz  atronadora : 

-*-Sefior  Adriano,  sepa  Vd.  que  a  Alberto  N.  no  se  le  ultraja  im- 
punemente. Salga  Vd.  de  aquí  si  no  quiere  le  haga  arrojar  de  otro 
modo. 

— Saldré,  señor  Alberto.  Me  voi,  pero  sepa  Vd.  que  el  <pie  esfióiá 
el  bolsillo  ajeno  con  naipes  falsificados,  el  que  me  indujo  a  cometer 
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un  crímeD,  el  que  me  arroja  como  a  un  villano,  será  pronto  cargado 
como  merece. 

I  esto  diciendo,  Adriano  se  lanzó  fuera  del  salón. 

— ^Por  fortuna  no  lo  sabes  todo,  dijo  Alberto  luego  que  se  vio  solo, 
dej  jmdose  caer  cual  largo  era  sobre  el  sofó. 

IV. 

Una  vez  Adriano  en  la  calle,  el  fireaco  de  la  noche  enfrió  su  oere* 
bro  í,  vuelto  en  sí,  sintió  todo  el  peso  de  la 'pérdida  de  ese  hombre 
i  de  esa  casa  que  se  habian  hecho  necesarios  a  su  bienestar  i  a  su 
papi^p  por  el  juego. 

— (Qué  imprudente  he  sido!  esclamó  echando  a  andar  sin  direc- 
ción, ¡Bomper  con  Alberto!  ¡He  estado  loco!  ^¿He  procedido  como 
un  niño!  |Privarme  de  los  únicos  placeres  que  puedo  proporcionar- 
me sin  dinero:  una  buena  comida  i  una  mesa  de  juego!  ¿Qué  va  a  ser 
de  mí?  Mientras  tanto  Adriano  habia  llegado  frente  a  su  casa,  se 
aproximó  a  1^  puerta,  se  detuvo ;  luego,  echando  otra  vez  a  andar 
Qon  paso  acelerado,  esclamó :  no  es  aquí,  no,  donde  debo  buscar  el 
desquite  ni  el  descanso.  ¡Pobre  señora!  Sé  que  tu  placer  es  grande 
cuando  me  ves,  pero  yo  sufro  al  verte  en  la  miseria  sin  poder  reme- 
diarlo. 

Preciso  es  que  tome  una  resolución,  que.  fije  para  siempre  mi 
suerte.,..  Heme  aquí  en  unos  de  esos  momentos  de  crisis  que  deciden 

de.  la  felicidad  o  de  la  desgracia  de  toda  la  vida Ya  no  puedo  re- 

trocecler:  o  juego,  o  me  suicido Necesito  dinero Solo  el  oro 

puede  rescata  mi  vida.  ¡El  oro!  ¿Quién  se  resiste  a  su  irresistible 
poder?  El  me  abrirá  de  nuevo  las  puertas  que  Alberto  me  ha  cerrado 
porque,  ja  no  soi  para  él  mas  que  un  jugador  perdido,  una  mina 
que  él  supo  eisplotar  con  habilidad  i  que  abandona  por  broceada.  La 
fortuna  es  voluble  i  solo  favorece  al  constante:  en  una  hora  de  viento 
propicio  puedo  recuperar  mi  perdido  patrimonio.  Todo  está  en  tener 
la  primera  base.  Mas  ¿quién  me  abre  ya  crédito,  ni  aunque  ofrezca 
peso  en  onza  por  premio?  ¡No  hai  remedio!  dijo  recapacitando  en 
una  idea  fija.  ¡Mi  destino  ine  arrastra,  me  abandono  a  su  corriente. 
Quien  salvó  de  cuatro,  salvará  de  ciento ¡Adelante! 

Adriano  tomó  por  la  calle  de  Ahumada  i  entró  en  casa  de  los 
Sres^N.  i  C.*,  penetró  en  el  patio  con  aire  resuelto;  pidió  a  don 
Garlos  K.  la  llave  del  almacén  para  sentar,  según  dijo,  en  el  libro 
de  osya  algunas  partidas  que  se  le  olvidaron  en  el  día.  EstrafLo  pa- 
r?9ÍJ$*  ^qp  .C^rlc»  la  afición  de  Adriano  al  trabajo,  pues  aunque  los 
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otros  dependientes  solían  a  veoes  asistir  de  noche,  jamas  había  visto 
que  Adriano  lo  hiciese;  pero  sin  trepidar  le  dio  la  llave  i  dio  aviso 
al  patrón. 

El  sefíor  N.  se  levantó  ajitado. 

— Aguarde  Vd.,  le  dijo,  espere  un  instante,  i  salió  precipitada- 
mente de  la  pieza. 


No  demoró  cinco  minutos  cuando  se  presentó  de  nuevo  acompa- 
ñado de  uno  de  sus  socios,  i  diciendo  a  don  Garlos  K.  que  les  siguiera, 
se  dirijieron  todos  tres  al  almacén  por  una  puerta  escusada.  Para 
llegar  allí  era  preciso  atravesar  por  las  habitaciones  del  señor  N. 
Durante  el  tránsito,  éste  esplicó  a  los  jóvenes  que  le  seguían  sin 
comprender  su  intento,  cuáles  eran  sus  sospechas  contra  Adriano  i 
los  numerosos  motivos  que  tenia  para  creer  que  en  el  libro  de  caja 
sentaba  aquel  partid¿is  falsas.  Luego  que  llegaron,  el  señor  N.  se 
adelantó  í  abrió  la  puerta  sin  hacer  el  menor  ruido. 

El  almacén  era  espacioso.  Al  estremo  opuesto  se  encontraba  el 
escritorio  guarnecido  por  una  reja  de  madera.  Dentro  de  este  cír- 
culo se  alzaba  la  caja  de  los  señores  N.  i  G.^  de  que  tanto  se  había 
hablado  un  año  atrás.  El  corazón  de  los  tres  latía  con  fuerza.  Desde 
luego  les  costó  trabajo  distinguir  los  objetos,  porque  la  luz  con  que 
Adriano  se  había  alumbrado  era  débil,  i  chocando  contra  los  bultos 
i  cajones  esparcia  sobre  todo  el  contorno  una  sombra  de  mal  agüero. 

Adriano  se  encontraba  de  pió  ante  el  escritorio.  Los  recién  llega- 
dos, por  temor  de  ser  sentidos,  no  habían  aun  podido  colocarse  de 
modo  que  pudieran  percibir  lo  que  Adriano  hacia.  Avanzaron  len- 
tamente i  lograron  don  éxito  llegar  hasta  ponerse  ,tras  de  unos  cajo- 
nes, a  pocos  pasos  de  aquel  desgraciado.  Este  tenía  la  mirada  fija  en 
el  libro  de  caja  que  yacia  sobre  la  mesa. 

Con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho,  Adriano  murmuraba  pa- 
labras íníntelijíbles.  Cerró  luego  el  libro,  lo  puso  en  su  sitio,  sacó 
una  llave  de  su  bolsillo  i  se  dirijió  a  la  caja.  Abrióla  sin  vacilar, 
diciendo:  Lo  que  es  esta  vez,  Alberto,  no  sacaré  para  tí,  no,  no 

Asombrosa  era  la  calma  que  so  notaba  en  aquel  hombre.  En  este 
supremo  instante,  si  alguno  se  hubiese  interpuesto  entre  él  i  el  ob- 
jeto de  su  codicia,  de  seguro  lo  habria  sacrificado :  tal  era  la  som- 
bría resolución  que  se  revelaba  en  su  ceñudo  i  contraído  semblante, 
i  que  se  traslucía  en  sus  rápidos  i  desordenados  movimientos.  Los 
tres  asaltantes  se  miraron  de  súbito  uno  a  otro  con  sorpresa:  habían 
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oído  peroeptibletneate  gran  raido  de  oro ¡Así  es  oomo  se  suben, 

desde  una  mesa  de  juego,  los  escalones  del  crimen  hasta  tocar  el 
patíbulo! 

Adriano  cerró  la  caja,  tomo  la  luz  i  su  sombrero,  i  se  dirijió  a  la 
puerta.  Ya  era  tiempo.  El  señor  N.  i  sus  compañeros  se  arrojan  de 
salto  sobre  él.  Adriano,  sorprendido,  se  precipita  acia  la  puerta,  pero 
él  mismo  se  habia  puesto  llave  por  dentro.  El  joven  K.,  intrépido 
i  vigoroso,  lo  coje  por  el  cuello  i  lo  postra  en  tierra. 

Poco  después,  el  ratero  era  entregado  en  manos  de  la  policía  que 
le  hizo  marchar  en  el  acto  a  la  cárcel.  Al  pasar  por  frente  de  la  casa 
de  Alberto,  calle  del  Sstado,  que  vio  iluminada  con  profusión,  el 
preso  estendió  su  brazo  acia  ella  diciendo:  ¡Maldito  seas,  marques 
dd tapete^  Satanás  del  vicio!  Reposa  confiado  en  tu  feliz  estrella; 
apura,  apura  los  placeres  del  juego  con  que  esplotas  i  precipitas  a  la 
inesperta  juventud:  ¡tu  hora  se  acerca!  ¡Tú  me  has  arrastrado  al 
crimen,  yo  te  arrastraré  al  abismo! 

CAPITULO  IV. 

LOS  DOCUMENTOS  FALSIFICADOS. 
I. 

Mientras  esta  escena  tenia  lugar  en  el  almacén  de  los  Sres.  N.  i  O.», 
en  la  misma  noche  i  a  la  misma  hora,  un  individuo,  de  aspecto  sos* 
pechoso,  envuelto  en  una  larga  manta  cari,  cubierta  la  cabeza  de 
UB  sombrero  aleton  de  paja  gruesa  i  armado  de  un  enorme  bastón 
de  madera  de  álamo,  golpeaba  la  puerta  de  la  casa  de  D.  Juan  Al- 
varez. 

—¿Está  tu  señor?  preguntó  al  mozo  que  se  presentó. 

— ¿Qué  se  ofrece?  contestó  éste  lleno  de  desconfianza. 

Nuestro  hombre  le  entregó  una  carta  i  esperó.  Pocos  momentos 
después  volvió  el  sirvente  diciendo: 

— Puede  Vd.  entrar,  sígame. 

D.  Juan  recibió  al  recien  llegado  con  cariño,  i  doblando  la  carta 
que  acababa  de  leer,  le  dijo : 

— Hermójenes  es  para  mí  mui  querido  i  tendré  satisfacción  si 
puedo  servir  a  Vd.  en  algo. 

El  desconocido  se  inclinó  diciendo : 

— ^Doi  a  Vd.  las  gracias,  señor,  tanto  mas,  cuanto  que  lo  que  Vd. 
haga  por  mí,  será  para  el  bien  del  Sr.  D.  Hermójenes. 
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— Desgraciadamente,  agi'egó  D«  Juan,  nada  es  posible  hacer  por 
este  infortunado. 

— Creo  como  Vd. :  la  desgracia  de  mi  amigo  es  irreparable,  conti- 
nuó el  desconocido,  i  es  por  eso  que  mi  interés  por  eso  noble  joven 
no  tiene  límites.  Es  por  eso  que  he  abandonado  mi  retiro  i  suplicá- 
dole  me  dirija  a  una  persona  de  su  confianza,  porque  espero  poder 
asegurar  su  porvenir  i  el  de  su  familia. 

D.  Juan  miró  a  su  huésped  con  asombro,  mas  éste  contiauó  am 
hacer  alto  en  la  impresión  de  D.  Juan. 

— Por  mí  solo  nada  podria  hacer.  Soi  estranjero  i  desconocido 
aquí,  i  bastaría  la  pobreza  de  mi  aspecto  para  que  se  me  tomase  por 
un  impostor  o  un  loco.  Me  es  necesario,  para  el  buen  éxito  de  mi 
causa,  apoyarme  en  una  reputación  venerada,  i  ese  apoyo  me  lo  ha 
proporcionado  D.  Hermójenes  dándome  esa  carta  de  recomendación 
para  Vd. 

— Bstoi  a  sus  órdenes,  contestó  don  Juan,  puede  Vd.  hablar. 

11. 

£1  desconocido  guardó  silencio  para  coordinar  sus  ideas,  i  luego 
dijo: 

— Hace  doce  años  a  que  tengo  en  mi  poder  unos  documentos 
que  representan  una  suma  de  treinta  mil  pesos.  Esta  cantidad  la 
entregué  para  poner  en  salvo  el  honor  de  un  hombre  i  librarlo  de 
un  castigo  ignominioso,  pues  que  esos  documentos  son  falsificados. 
Este  individuo  se  halla  en  posición  de  recojer  estos  papeles;  pero 
como  para  mí  es  un  hecho,  que  si  me  presento  en  su  casa  con  esta 
demanda,  formaría  las  mas  inicuas  intrigas  para  desasirse  de  su  com- 
promiso i  de  mí  mismo,  quiero  hacerme  pagar  judicialmente. 

— El  asunto  es  grave,  contestó  D.  Juan,  pues  de  la  discreción  de 
Vd.  depende  la  reputación  de  esa  persona. 

— [Oh  señor!  Ese  hombre  no  merece  que  se  trepide  entre  él  i  el 
bienestar  de  la  fiímilia  de  D.  Hermójenes.  Por  otra  parte,  sé  que  es 
^  mismo  quien  ha  reducido  a  la  indijencia  a  las  personas  para  quie- 
nes destino  esta  cantidad. 

,  Esto  diciendo  el  hombre,  puso  a  uii  lado  su  bastón  i  sacó  de  los 
bolsillos  de  su  chaqueta  unos  papeles  amarillentos  por  la  presión  de 
los  años  i  se  los  presentó  a  D.  Juan,  quien,  después  de  pasar  la  vista 
por  ellos,  se  levantó  sorprendido  esclamando  : 

—¡Será  posible!  ¿Budecindo  San  Eoman  es  Vd.?  ¿Alberto  N. 
es  el  &lsificador? 
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— Servidor  de  Vd.,  dijo  San  Eoman,  parándose  a  su  vez. 

— ¡Coincidencia  estraña!  Soi  yo  mismo  quien  ha  ido  a  casa  de  Vd. 
en  Méjico,  persiguiendo  a  Alberto  por  esta  falsificación. 

— ¿  El  doctor  Alvarez  ? 

— Yo  mismo. 

— ¡  Loado  sea  Dios !  esclamó  San  Román  con  voz  conmovida.  1 
las  manos  de  estos  dos  ancianos  se  estrecharon  por  un  movimiento 
tan  tierno  como  espontáneo. 

III. 

— No  sabia  yo  que  estuviese  Vd.  en  Chile,  dijo  don  Juan,  pasada 
que  fué  la  primera  impresión. 

— No  ha  podido  Vd.  saberlo,  porque  al  llegar  aqtií,  obligado  por 
acontecimientos  fatales,  cambié  mi  nombre  verdadero  por  el  de 
Pablo  Álddo  i  después  he  permanecido  diez  afíos  i  medio  en  la 
penitenciaria.  ¡  Cuan  estraño  no  le  parecerá  a  Vd.  ver  al  San  Ro- 
mán que  conoció  en  Méjico  salir  hoi  de  una  cárcel  en  Chile! 

—  No ,  dijo  D.  Juan ,  ningún  acontecimiento  por  estraño  que 
parezca,  me  puede  ya  sorprender.  El  pobre  Hermójenes,  añadió 
suspirando,  me  instruye  en  su  carta  de  las  desgracias  de  Aldao^  su 
recomendado. 

— Pobre  de  él,  tiene  Vd.  razón,  pensemos  solo  en  él;  tan  solo  por 
ese  infortunado,  cuyas  palpitaciones  de  dolor  han  hecho  estremecer 
mi  corazón,  he  podido  yo  quebrantar  mi  propósito  de  vivir  apartado 
del  mundo ;  mas  era  preciso  derramar  en  su  alma  esta  única  satis- 
facción i  hacer  por  él  el  sacrificio  de  atacar  a  Alberto  N.  ante  los 
tribunales,  a  fin  de  ofrecer  a  la  esposa  i  familia  de  D.  Hermójenes 
un  ausilio  en  su  miseria  i  una  lijera  indemnización  de  los  males 
que  aquel  les  ha  inferido. 

— Noble  misión  es  la  que  Vd.  se  propone:  jamas  se  habrá  acudido 
tan  a  tiempo  al  encuentro  de  la  desgracia !  Mas,  ¿  conoce  Vd.  bien 
al  hombre  con  quien  tiene  que  luchar?  ¿Sabe  Vd.  que  sus  hazañas 
en  Méjico,  sus  correrías  en  el  Perú,  son  nada  en  comparación  de  los 
males  que  causa  su  viciada  atmósfera  en  esta  sociedad  todavía  in- 
cauta? ¿No  sabe  Vd.  que  es  hombre  que  no  retrocederá  ante  ninr 
gun  crimen  para  anonadarlo  ? 

— ¡Pluguiera  al  cielo  que  no  me  fuese  tan  conocido  1  ¡No  le  temo! 
¡Desgraciado  de  él!  Solo  mi  presencia  bastará  para  confundirlo!  Que 
goce  todavia  esta  noche  en  su  impunidad!  Que  crea  que  murió  San 
Román  en  la  .Penitenciaria,  que  yo  mañana  romperé  mi  sudario  i 
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me  presentaré  contra  él,  con  estos  papeles^  ante  la  jostida  humana, 
esperando  el  dia  en  que  pueda  presentarme  ante  el  tribunal  de 
Dios  pidiéndole  cuenta  de  los  dolores  de  mi  alma  i  de  la  desgracia 
de  toda  mi  vida. 

San  Román  se  levantó:  sus  ojos  despedían  chispas  fosfóricas  i  su 
larga  barba  temblaba  como  estremecida  a  impulso  del  huracán. 

D.  Juan,  conmovido  por  la  ajitacion  dolorosa  que  se  trasluda  al 
través  de  aquella  imponente  ñgura,  le  dijo  con  bondad  i  marcado 
interés : 

— Cálmese  Vd. ,  siéntese  i  hágame  comprender  el  enigma  que 
para  mí  encierran  sus  palabras.  ¿Qué  herida  tan  profunda  ha  abierto 
ese  hombre  en  su  alma,  que  no  han  bastado  doce  años  trascurridos 
para  cicatrizarla?  ¿  Cómo  es  que  aquella  acción,  tan  noble  como  hu- 
mana, que  le  vimos  hacer  para  con  él  le  ha  producido  tan  amargos 
frutos?  Mas,  ¿de  qué  no  seria  capaz  esa  alma  pervertida,  ante  la  cual 
se  estrella  todo  lo  que  eziste  de  bueno  i  santo  ? 

—Veo  que  Vd.  le  conoce  bien,  murmuró  San  Román  con  voz 
sorda. 

— ¡Oh,  sí  I  Le  conozco  bien,  contestó  D.  Juan  con  dolorosa  espre* 
sion.  El  ha  amargado  mis  últimos  dios ;  él  me  ha  quitado  la  espe* 
ranza  de  morir  tranquilo ;  él,  atraido  por  esa  sed  de  oro  i  por  ese 
instinto  maligno  que  le  es  peculiar,  vició  el  corazón  de  mi  hijo  polí- 
tico, joven  inesperto,  que  ha  perdido  en  casa  de  ese  jugador,  no 
solo  su  fortuna  i  la  de  su  mujer,  sino  su  buena  reputación  i  su  cré- 
dito, i  con  ella  el  porvenir  de  su  familia.  Comprenderá  Vd.,  San  Ro- 
mán, mi  tormento  al  ver  al  esposo  de  mi  hija  en  estrecha  amistad 
con  este  infame,  conociéndole  yo  tanto,  como  Vd.  sabe.  ¡Oh,  bien  se- 
guro está  él  de  que  Juan  de  Alvarez  no  abusarla  de  su  secreto  seña- 
lándolo ante  la  sociedad  como  falsificador  de  firmas! 

—Mas,  el  dia  ha  llegado!  añadió  San  Román,  la  justicia  del  cielo 
ha  guiado  mis  pasos  hasta  Vd.  i  confio  «o  será  en  vano. 

— Sí,  amigo,  cuente  Vd.  con  mi  mas  decidida  protección.  Mas, 
dígame  Vd.  ¿  por  qué  estraño  suceso  se  vio  precisado  a  dejar  a  Mé- 
jico, cambiar  de  nombre  en  Chile  i  pasar  tantos  años  en  prisión? 

San  Román  refirió  entonces  a  D.  Juan  la  mayor  parte  de  sus  des- 
gracias, de  las  que  Alberto  era  el  solo  causante. 

IV. 

— ¡Oh!  esclamó  D.  Juan,  después  de  haber  escuchado  con  profun- 
da emoción  los  infortunios  del  buen  anciano.  ¿Por  qué  nos  impidió 
Vd.  que  entregásemos  a  la  justicia  a  ese  perverso  el  diá  en  que,  mal 
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iuBpimdo  Vd.  por  una  funesta  compasión  o  engafiósa  amistad,  pagó 
por  ^  «sos  instrumentos  de  un  segundo  crimen,  esos  documentos 
qu©  patentizan  en  Alberto  N.,  no  solo  el  delito,  sino  el  hábito  en  la 
falsificación?  ¡Oh!  quién  hubiese  tenido  en  ese  entonces  mas  íntimas 
relaciones  con  Vd.  para  haberle  dicho :  arroje  Vd.  a  ese  joven  de  su 
lado;  él  lo  engaña  mostrándole  una  falsa  amistad ,  porque  Vd.  es 
rico;  él  se  muestra  en  su  presencia  revestido  de  las  mejores  cualida- 
des, pero  su  vida  es  el  garito  i  sa  oficio  la  falsificación.  Sin  duda 
Vd.  ignoraba  entonces  que  no  era  la  primera  vez  que  a  este  hombre 
«e  le  peraeguia  por  igual  delito.  Otra  ocasión  estuvo  en  los  dinteles 
del  tribunal  por  haber  falsificado,  en  letras  de  poca  cantidad,  la 
soma  de  veinte  mil  pesos;  pero  lo  mas  admirable  fué  que,  cuando 
todos  creían  perder  su  dinero  sacando  por  único  provecho  castigar  al 
culpable,  éste  llfuna  con  misterio  a  los  dueños  de  las  letras  i  les  paga, 
suplicándoles  no  lo  pierdan. 

— ¡  Qué  oigo  I  ¿Veinte  mil  pesos  ha  dicho  Vd.  ? 

-^. 

— Pues  esa  es  precisamente  la  cantidad  de  la  primera  sustracción 
<ie  que  acabo  de  hablarle.  ¡Recuerdo  fatal!...  ¡I  nada  puedo  hacer  par 

castigar  su  crimen! Ese  miserable  se  halla  escudado  por  la  sagrada 

memoria  de  una  mártir! 

I  el  noble  anciano  se  replegó  en  un  solemne  silencio,  i  después 
de  un  corto  intervalo  se  levantó  diciendo : 

— ^Necesito  ver  al  juez me  ahogan  los  recuerdos Por  fiívor, 

fléfior  Alvares,  ahora  mismo 

— Vamos,  se  apresuró  a  contestarle  D.  Juan. 

I  ambos  se  dirijieron  precipitadamente  a  la  casa  habitación  del 
juez  del  crimen. — {(hntinttará). 

Una  Madrk. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


COSTUMBRES  LIMEÍÍAS. 

LA  TAPADA. 


I. 

Para  comprender  ios  hábitos  y  las  orijinalidades  de  las  oo^tom- 
bres  de  Lima,  es  necesario  estudiar  detenidamente  el  carácter  de  la 
limeña,  porque  la  mujer  personifica  la  sociedad  enjtera. 

En  el  Pera  parece  que  domina  el  elemento  femenino.  Ssta  -ea 
una  de  las  tantas  rarezas  de  este  pueblo. 

El  hombre,  permanentemente  fascinado  por  los  irresistibles  encan- 
tos de  la  belleza,  parece  que  consagra  su  vida  a  la  adoraeion  de  la 
mujer. 

Puede  ser  que  en  la  fuente  de  la  voluptuosidad  i  del  amor,  encuen- 
tre este  pueblo  la  rejeneracion  de  su  entusiasmo,  de  su  vigor  i  de 
su  fé.  En  la  Europa  se  vio  este  fenómeno  en  la  edad  media,  i  quizá 
el  Perú  se  encuentra  en  estos. felices  tiempos. 

Pero  puede  suceder  que,  concentrando  la  mujer  en  sí  todas  las 
fuerzas  morales,  ejerza  una  influencia  escesiva  i  peligrosa.  Entonces 
el  Perú  correria  peligro  de  ser  sometido  a  una  dictadura  femenina, 
oosa  no  del  todo  inverosímil,  porque  en  su  historia  ya  se  ha  visto  a 
una  mujer  dragoneando  de  amazona,  armada  como  un  San  Guiller- 
mo, encabezando  conspiraciones  i  deponiendo  a  vice-presidentes. 

B£yo  el  cíelo  de  Lima,  el  hombre  se  debilita  i  languidece.  Al  res- 
pirar su  atmósfera  tibia  i  adormecedora,  parece  que  los  vapores  del 
afíro  ofuscaran  el  cerebro.  Se  siente  una  pereza  embriagadora,  una 
invencible  necesidad  de  calma  i  de  reposo.  Se  sueña  con  placeres 
tranquilos,  con  imájenes  voluptuosas,  con  nubes  de  perfume,  con  el 
desmayo  del  deleite,  con  huries  encantadoras.  En  Lima  se  compren- 
de mejor  que  en  ninguna  parte  toda  la  belleza  del  paraíso  prometi-- 
do  por  Mahoma. 
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Esta  influencia  del  clima  podría'  servir  para  esplicar  la  manse- 
dumbre de  este  pueblo.  El  hombre  es  suave,  dulce,  humilde  e 
indolente  hasta  la  apatía;  pero  la  mujer  presenta  un  contraste  sor- 
prendente. 

En  medio  de  una  naturaleza  árida,  estéril  i  desapacible,  la  mujer 
crece  encantadora  como  la  flor  de  las  riberas  del  Rimac. 

Enfrente  de  ella  se  dibuja  la  supremacía  de  su.  alma  sobre  todos 
los  seres  que.  la  rodean. 

Sus  negros,  rasgados  i  luminosos  ojos,  brillan  con  un  fuego  que 
revela  la  impetuosidad  de  su  espíritu  altivo. 

Las  líneas  regulares  del  óvalo  de  su  cara  tienen  toda  la  perfección 
del  tipo  griego. 

Su  nariz  está  modelada  con  una  finura  i  delicadeza  artísticas. 

Su  boca  adornada  con  la  maliciosa  pureza  de  una  coquetería 
adorable. 

Su  cabellera  es  una  cascada  de  ébano,  i  forma  una  armonía  com- 
pleta con  sus  bien  delineadas  cejas  i  sus  largas  pestaflas. 

Su  talle  tiene  toda  la  soltura,  gracia  i  flexibilidad  de  una  refina- 
da elegancia. 

Su  pié  es  tan  pequefiuelo,  lindo  i  arqueado,  que  apenas  imprime 
una  lijera  huella  sobre  el  polvo, 

I  todo  esto  se  halla  realzado  por  la  gracia  de  los  modales  i  la  com- 
postura de  los  movimientos;  porque  ella  posee  el  secreto  de  las  acti- 
tudes románticas,  de  las  sonrisas  dulces,  de  las  miradas  ardientes, 
i  sobre  todo,  comprende  el  arte  maravilloso  de  los  atractivos  del 
misterio.  Por  eso  su  tipo  orijinal  i  perfecto  es  la  tapada. 

Bajo  este  disfraz  es  como  la  limeña,despliega  to.lo  su  poder  i  re- 
vola su  carácter.  Es  asi  como  aparece  espiritual,  burlona,  alegre, 
alüva,  impresionable,  ardiente  q  irresistiblemente  tentadora. 

Su  traje  primitivo  era  la  saya  i  el  manto.  Consistía  en  una  saya 
negra,  plegada  con  elegancia  a  la  cintura,  i  lo  suficientemente  alta 
para  dejar  lucir  el  pié.  Un  manto  vaporoso  sujeto  al  talle  i  eleván- 
dolo por  la  espalda  hasta  cubrir  la  cabeza  i  el  rostro.  Por  debajo 
cubría  los  hombros  un  rico  chai,  cuyas  dos  estremidades  flotaban 
airosabiente  por  delante.  Esto  vestido- ha  caido  en  desuso. 

Iloi  oculta  su  blanca  frente  i  su  leve  cintura  bajo  los  pliegues  de 
un  pañolón,  i  prendida  de  veinticinco  alfileres  se  presenta  en  todas 
las  funciones. 

Vedla  en  las  calles,  en  las  iglesias,  en  las  procesiones,  confun- 
diéndose entre  los  grupos  de  hombres,  soportando  impávida  el 
fuego  graneado  de  mil  galanterías,  sorprendiendo  a  uno  con  el 
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nombre  de  bb  qneñda,  atormentando  a  otro  con  un  dnate  epigra- 
xnátíoOy  ridicnlizando  a  áste  oon  una  palabra,  burlándose  de  aquel 
con  una  voz  finjida,  i  encantándolos  a  todos  oon  el  brilla  del  ojo 
que  descubre,  i  oon  la  morvidez  i  belleza  del  brazo  que  oBlénta. 

Seguidla  a  la  Alameda  i  la  veréis  con  aires  de  rpmautiQiBmo, 
buBoaodo  alguna  aventura  novelesca.  Ya  os  aguardando  una  cita 
para  preparar  una  intriga;  ya  observando  los  pasos  de  un  amante 
de  Gajñ  fidelidad  duda;  aoá.tendiendo  redes  para  sorprender  a  un 
candido;  ora  persiguiendo  algún  oapricbo  de  su  ardiente  imajinacionf 
i  a  todas  hona  soñando  en  amores  que  llenen  su  corazón  sediento 
de  impisesftonee. 

Busoadla  en  el  teatro  i  la  encontrarais  en  los  asientoe  de  la  pla- 
tea representando  un  papel  de  misteriosa  con  una  habilidad  enoat- 
tadora. 

Si  es  la  tapada  del  medio  mundo  puede  conocerse  por  la  atínós- 
&ra  de  perfiímes  que  la  rod^a,  por  el  lujo  de  su  pañolón  i  de  su 
traje,  por  algún  brillante  que  lace  sobre  los  dedos  de  mármol  de 
su  pequeña  mano,  i  por  la  curiosidad  con  que  dirijo  su  binóculo  a 
la  primera  galería  observando  los  adornos  de  las  señoras  del  gran 
onmáp  para  ponerse,  al  día  siguiente,  a  la  altura  de  la  iin^toeraeia. 
'  Mas  8i  veis  una  tapada  eaai  perdida  entre  la  oeouiidad  de  loe 
asientos  eoultos,  cubierta  oon  un  blanco  pañuelo  de  .oían  i  un  deU- 
aado  pañolón  negro,  podéis  contar,  de  seguro,  que  es  una  gran  ^- 
fiora.  Es  verdad  que,  en  ocasiones,  para  alejar  hasta  la  sospecha  de 
0Q  fango  se  vistan  oon  trajes  i  pañolones  estravagantes;  pero  eoton. 
oes  las  vende  el  aire  de  nobleza  de  sus  movimientos  i  la  misma 
tenacidad  con  que  ocultan  cualquiera  de  los  encantos  que  pudiera 
aervir  de  dato  para  revelar  el  misterio. 

La  tapada  enderra  toda  la  historia  de  la  vida  íntima  de  Lima, 
con  sus  placeres  i  sus  amores,  sus  debilidades  i  sus  crímenes,  0as 
miserias  i  sus  lágrimas,  sus  aventuras  i  sus  chuecos,  su  disipación 
i  sos  desengaños. 

Bajo  este  disfraz  mas  de  una  cincuentona  ha  andado  en  picos 
pardos  oon  un  mozuelo  boquirubio;  que  ha  estrenado  sos  primeros 
requiebros  amorosos  oon  una  momia  anti-diluviana,  creyéndola  una 
divinidad. 

La  tapada  es  en  Lima  una  entidad  de  poderosísimo  influjo.  Pare- 
ce que  bajo  este  traje  hubiera  una  sociedad  femenina  que  estendiese 
SK  vijilancia  i  su  acción  a  todas  las  clases.  Su  ojo  lo  vé  todo;  su 
oido  escucha  todos  los  secretos;  su  sombra  se  encuentra  en  iodas 
partea 

Riv.«— Tmo  m.  as 
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En  los  salones  de  gobierno  hai  siempre  algana  tapada  que  aguar- 
da en  un  gabinete  privado;  que  habla  a  solas  con  los  ministros 
i  sorprende  los  secretos  de  estado. 

£n  los  tribunales  intriga^  i  consigue  con  frecuencia  inclinar  la  ba- 
lanza de  la  justicia. 

En  los  Congresos  forma  una  barra  temible  que  se  ríe  de  todos  los 
oradores. 

I  en  todas  partes  observa,  vijila,  a^cha,  enamora,  rie  i  se  burla 
de  todo.  Ella  es  el  ánjel  de  los  misterios  de  Lima,  la  desesperación 
de  los  curiosos,  el  escollo  de  los  incautos,  la  policia  secreta  de  los 
conspiradores,  el  brazo  de  las  venganzas,  el  ájente  de  la  ambición, 
la  voz  de  los  amores,  el  adorno  de  todas  las  fiestas  i  la  tentación  de 
todos  los  corazones. 

Quién  que  haya  estado  en  Lima  no  ha  sentido  su  influjo? 

Yed  aquí  una  pajina  de  esa  historia  infinita  de  aventuí^^. 

IL 

En  dias  pasados  acompasábamos  hasta  el  Callao .  a  un  amigo 
nuestro,  proscripto  chileno,  que  se  ausentaba  de  Lima.  Su  preocu* 
paoióaen  los  momentos  de  marcha  era  tan  profunda,  que  nos  escitó 
sobre  manera  la  curiosidad,  i  después  de  repetidas  instancias  para 
que  nos  descubriera  la  causa  de  su  meditación,  nos  refirió  lo  si- 
guiente: 

«Anoche,  nos  dijo,  se  puso  en  el  teatro  en  escena  la  ^ainoto, 
i  yo  que  soi  un  frenético  dilettanti,  tomé  desde  temprano  mi  asiento 
en  la  platea. 

Llegó  a  uno  de  los  palcos  de  la  primera  galeria  una  picante  mo- 
lona de  mirada  revolucionaria  i  sonrisa  incustible  que  me  conmovió 
notablemente. 

Soi  decidido  por  las  morenas,  i  éste  era  el  soñado  tipo  de  mis 
ilusiones  trigueQas.  Ademas,  nuestros  corazones  estaban  unidos  por 
algunos  recuerdos. 

Me  puse  de  pié  para  contemplarla  a  mi  sabor,  i  para  ver  sí  des- 
tacando mi  figura  entre  el  grupo  de  los  espectadores,  podia  merecer 
una  de  sus  miradas. 

Ella  recorría  todas  las  galerías  con  su  anteojo,  pero  no  se  dignaba 
mirar  a  la  platea. 

Yo  le  fijé  repetidas  veces  mi  binóculo;  pero  mis  fuegos  no  fuercm 
contestados.  Después  de  varias  tentativas  para  llamar  su  atención, 
comprendí  que  todo  era  inútil.  Yo  estaba  en  la  platea,  era. del 
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vulgo  de  los  espeotadores  aquella  noche  i  no  merecia  el  honor  de 
una  mirada.  En  el  teatro,  la  aristocracia  de  Lima  jamaB  se  ¿femocro- 
tüa  mirando  a  la  platea.  £ao  es  de  mal  tono. 

Me  resigné  con  mi  suerte  i  volví  a  tomar  mi  asiento. 

Yo  no  soi  mui  exijente  en  amores,  i  por  otra  parte,  en  Lima  no  se 
puede  serlo. 

Todos  tienen  que  conformarse  con  ser  olvidados,  no  solamente  por 
instantes,  por  horas,  por  noches  i  por  dias,  sino  también  por  meses 
i  fK>T  años. 

I  esto  sucede  en  todas  las  condiciones,  porque  la  libertad  del  ooh 
razón  es  para  las  mujeres  el  primero  de  los  derechos. 

I  Ai  del  hombre  que  intentase  exijir  constancia  I  Sería  sacrificado 
en  las  aras  de  la  independencia  femenina. 

Tino  a  consolarme  de  mis  burladas  esperanzas  una  tapada  que 
ocupó  el  asiento  inmediato  al  en  que  yo  me  hallaba.  Me  lanzó  una 
mirada  a  quenla-ropa  i  tembló.  En  el  solo  ojo  que  descabria  había 
tanta  luz,  que  me  sentí  ofuscado. 

Soi  de  una  naturaleza  tan  ardiente  que  el  mas  lijero  incidente  puC' 
de  incendiarme.  Hai  mujeres  que  con  solo  una  mirada  pueden  turbar 
para  siempre  mi  existencia. 

Esto  en  Lima  es  una  fatalidad,  porque  hai  tantos  ojos  fulminantes 
i  tantas  mujeres  bellas,  que  el  corazón  late  constantemente  de  admí" 
ración  i  de  amor,  i  los  sentidos  viven  abrasados  por  la  fiebre  de  la 
exaltación. 

A  medida  que  sentia  el  roce  del  traje  de  mi  misteriosa  veeinai 
las  palpitaciones  de  mi  corazón  se  aceleraban. 

Ella  me  miraba  de  vez  en  cuando  i  yo  comprendí  que  podía 
aventurar  una  palabra. 

— Señorita,  la  dije  con  acento  de  cortesía,  el  solo  ojo  queVd. 
deja  ver  basta  para  enloquecer  a  un  hombre. 

— De  manera  que  Vd.  puede  ser  para  mí  un  peligroso  vecino, 
porque  corre  riesgo  de  perder  el  juicio  esta  noche,  me  contestó  con 
una  voz  encantadora.  « 

— Pero  puedo  ser  un  loco  inofensivo  i  totalmente  sumiso  a  la . 
voluntad  de  Vd. 

— ¿Tan  pronto  hace  Vd.  una  promesa  de  humildad? 

— ^£1  corazón  no  necesita  de  mucho  tiempo  para  conmoverse, 
i  las  promesas  cuanto  mas  instantáneas  son  mas  sinceras. 

— Veremos  si  la  impresión  dura,  añadió  ella.  I  yo  creí  escuchar 
el  leve  ruido  de  una  sonrisa.  Me  imajiné  que  su  risa  seria  la  c|^  un 
ánjel.  . 
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¡  lüfopade  en  aquel  momento  oontinoar  la  eODYersacíon,  porque 
el  telón  fa¿  ieTantado  i  la  fancion  dio  principio. 

Las  palabras  i  las  miradas  de  la  tapada  escitaron  en^atí^emo  mi  oq- 
ríosidad,  i  exaltax on  mi  imajinacion.  Mi  cabeza,  esencialmente  aoña- 
doia  i  miicorozon  de  pólvora,  me  predisponen  sobremanera  para  los 
amores  instantáneos  i  repentinos.  Ademas,  una  aventura  con  una 
iapada  tiene  todos  los  atractivos  de  un  lanee  novelesco.  £1  bxúot  vive 
del  misterio;  la  realidad  lo  mata. 

Las  melancólicas  i  dulcísimas  notas  de  la  música  i  del  canto  Vi- 
nieron a  completar  la  obrado  esoitacion  i  de  vértigo  comenzada 
por  mi  vecina,  i  a  pocos  momentos  entré  en  una  perfecta  i  verdade- 
ra alUGinación  amorosa. 

Desde  ese  momento  la  tapada  fué  para  mí  una  heroína  de  román- 
oer  •  i  él  ideal  de  mis  fantásticos  suefíos  de  amor.  Nuestra  historia, 
que  comenzaba  bajo  tan  felices  auspicios  líricos,  me  imajinaba  qwe 
mtiM  un  ^romance  sentimental. 

En  la  escena  en  que  Violeta  se  pregunta  con  a&n  si  lo  que  aea- 
faa  de  settir  será  el  principio  de  un  serio  amor,  la  tapada  me  miró 
edn  intoiioion. 

Interpretando  jo  su  mirada,  la  dije  con  emoción: 

«^Lo  qu&yo  siento  es  indudablemente  una  pasión  loca,  desenfre- 
nada, tsrrible,  i  necesito  una  esperanza  siquiera:  ¿puedo  tenerla? 

— Qué  tierno  es  el  tema  de  esta  ópera!  fué  su  contestación,  elu- 
diendo mi  pregunta. 

No  me  atreví  a  insistir  en  mi  súplica,  i  fijándome  en  el  proscenio, 
permanecí  silencioso.  Cuando  el  telón  cayó,  reanudé  la  converaii- 
clon,  dioiéndole  ooa  entusiasmo: 

—Suplico  a  Vd.  que  crea  en  la  fascinación  que  ha  ejercido  en  mí 
.  m  mimda. 

— Pero  esa  fascinación  puede  desaparecer  con  la  rapidez  con  que 
fie  ha  foRDado. 

»-^8i  faeva  tan  feliz  que  Vd.  me  aceptara  una  promesa  de  fideli- 
dad, yo  me  comprometería  a  probar  a  Vd.  mi  constancia. 

— I  si  la  realidad  no  correspondiese  a  sus  ilusiones,  ¿  no  sufriría 
Vd.  un  desengaño  cruel? 

— Eso  es  imposible.  El  ojo  i  el  brazo  que  Vd.  descubre,  no  pueden 
«engallar.  El  sol  se  adivina  por  p1  reflejo  de  la  aurora. 

— Gracias*  Galantea  Vd.  de  una  manera  mui  poética;  pero  como 
'hñ  mujeres  somos  un  poco  incrédulas,  yo  quisiera  saber  primero 
qxai  clase  de  tipo  de  belleza  le  gusta  mas  a  Vd. 

—Pero esa  es  ima  exijencia  peligrosa  para  mí. 
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— Jín  ella  no  hai  peligro  algaida  To  deaeo  993m^  onil  »  ei  gnatof 
de  Vd.,  para  oaloular  si  paedo  pí9rsoniñ(^  sw  ü:om»iíñ'  A  74 
paedeB  agradarle  las  rabia»  i  yo  puedo  ser  mqr^a^  Aíievímj  IM> 
creo  diffcil  el  que  Yd.  manifíeste  qué  clase  de  belleza  le  in^pii^oiMI. 

La  situación  era  tirante. 

Si  70  entraba  en  una  descripción  del  tipo  de  mia  i^usionetí^  eM 
indudable  que  hacia  un  retrato  oontrafio  a  la.  belleza  4e  mi  tapaáai 
Bl  hombre  yerra  siempre  que  necesita  adivinar.  , 

£Ila  comprendió  mi  vacilación^  i  c(»i  acento  de  iron^  me  dy<x 

— £1  sol  se  adivina  por  los  reflejo»  de  la  aurora,  ^agaí  Yd^  mi 
retrato  i  sale  asi  del  apuro. 

Todo  el  éxito  de  mi  aventura  dependía  de  este  momento.  Pcpfilié 
instantáneamente  una  resplucicm,  i  le  dije  con  acento  4e  s^tuidad»- 

-r-Para  mí  no  ea  difícil  describir  a  Yd.  Mi  corazoq  ]^  Ija  adivina^' 
do  antes  de  verla^  porque  en  este  momento  tiene  la  doble  viata  ifs»^ 
inspira  un  magnetismo  amoroso.  Pero  antes  necesito  de  Yd<  tirói 
prQDpieaa.  Para  saber  si  el  retrato  que  haga  es  perf^to  ^  no,  Yd,  ,me 
ofrece  descubrirse. 

— Imposible,  contestó  con  una  ri^júdez  que  revelaba  una  i^Qsolu- 
cion  decidida. 

— ^Pero  mi*  propuesta  es  mas  difícil  de  cumplir  que  fa  suya.  Yo 
«0^  exijo  que  se  descubra  Yd.  aquí.  Yd.  lo  hará  a  1^  salida  dit 
teatra 

— De  ninguna  manera.  Lo  mas  que  puedo  ofrecerle  a  Yd«  es  que^ 
si  el  retrato  es  exacto»  lo  aceptaré  como  una  prueba  inequívoca*  da 
au  estado  de  lucidez  amorosa. 

— Es  que,  en  premio  de  mi  acierto  i  de  mi  amor,  yo  e:$i^a  q^» 
Yd«  me  dejara  g02sar  de  una  de  sus  sonrisas. 

— No  puedo  prometerle  esa  recompensa. 
.  .-r-^Pero  al  menos  condescenderá  en  darme  la  dirección  de  su  ha- 
bitación para  tener  mas  tarde  el  placer  de  presentar  a  Yd.  mia  aMar 
cienes. 

^--Siento  muchísimo  no  poder  dar  a  Yd.  gusto  en  esto. 

— Entonces  Yd.  tiene  resolución  de  que  yo  ignore  siempa^eotí 
quien  hablo. 

— Indudablemente. 

— Ss  decir  que  no  Éiabró  jamas  quién  es  Yd? 

— Jamas,  me  contestó  con  una  firmeza  de  voz  que  me.deAQODT 
oeirtó* 
'  OMÍse  iiistarle,  pero  ella  con  un  lijero  aden^an  me  k)  imp^ó^  Xii 
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ese  momento  comenzaba  el  segundo  acto  de  la  ópera  i  era  indispen- 
saíble  no  llamar  la  atención  de  los  que  estaban  a  nuestro  alrededor 
con  ana  conversación  que,  por  mi  parte,  tomaba  a  cada  instante 
iftas  calor. 

Esta  tapada  no  es  una  mujer  vulgar,  dije  para  mí.  Su  empeño  en 
que  yo  no  sepa  quién  es,  i  su  interesante  conversación,  dejan  com- 
prender que  es  de  elevada  clase.  Esta  suposición  enardeció  el  entu- 
síasmo  de  mi  amor.  Formó  entonces  la  resolución  de  rasgar  a  todo 
Irance  el  velo  del  misterio.  Sin  embargo,  la  empresa  era  ardua,  i  yo 
no  acertaba  a  adoptar  un  medio  eficaz.  Una  tapada  es  inoculable, 
inmune,  i  yo  no  podia  intentar  ninguna  medida  coercitiva. 
Me  ocurrió  entonces  un  plan,  en  mi  concepto  feliz. 
Habia  visto  en  uno  de  los  palcos  a  un  amigo  que  tenia  una  in- 
concebible perspicacia  para  conocer  tapadas.  Una  larga  práctica  lo 
habia  hecho  maestro  en  este  difícil  arte,  i  tenia  un  instinto  incom- 
parable ^ra  distinguir  las  bellas  al  través  del  tapajo  de  los  pafiolo- 
nes  i  át  los  mantos. 

Al  concluirse  el  acto  abandonó  precipitadamente  mi  asiento  i  fui 
a  donde  estaba  él.  Al  llegar  le  dije: 

— ^Necesito  urjentemente  de  tí. 
.     — Estoi  a  tus  órdenes,  me  contestó. 

'  -í— Vé'a  la  platea,  ocupa  mi  asiento  que  es  el  número*823,  i  obser- 
va qttión  es  la  tapada  que  está  al  lado.  Pero  pon  en  actividad  toda 
tu  ciencia  de  adivinación,  i  llama  a  tu  memoria  los  recuerdos  de 
todas  las  mujeres  que  has  visto  en  Lima,  porque  es  absolutamente 
necesario  que  yo  sepa  el  nombre  de  esa  tapada. 

— ^Lo  sabrás  al  instante,  me  dijo  con  una  plena  confianza,  i  partió 
en  el  acto. 

Yo  ocupó  en  el  palco  el  puesto  de  él,  i  me  puse  a  observar  con 
inmensa  ansiedad  el  resultado  de  mi  plan. 

Vi  que  pocos  momentos  después  de  haber  llegado  mi  enviado  al 
lado  de  la  tapada,  entraron  en  conversación. 

A  cada  instante  aguardaba  que  mi  amigo  me  hiciera  alguna  sefia 
que  me  indicara  que  habia  cumplido  su  misión;  pero  inátilmente. 
Bl  hablaba  con  animación  i  no  miraba  a  ninguna  parto. 

Por  unos  instantes  temí  que,  al  entrar  bajo  la  influencia  de  la 
mirada  magnética  de  aquella  mujer,  él  hubiera  caido  en  la  misma 
alucinación  amorosa  en  que  yo  me  hallaba.  Pero  él  no  era  tan  im- 
pfgfltonable  como  yo. 

En  este  momento  noté  que  la  morena  de  quien  no  habia  podido 
obtenet  tiúa  mirada  al  principio  de  la  función;  fijaba  en  mí  su  binó- 
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calo.  Este  honor  lo  debiá  al  puesto  en  que  me  eueoDtraba.  Para 
todo  en  la  vida  se  necesita  estar  en  las  primeras  galerías  de  este 
teatro  que  se  llama  el  mundo.  ]  Ai  de  los  que  están  en  la  platea ! 

Pero  la  morena  no  pudo  distraerme  déla  im{)res¡on  que  había 
recibido.  No  podia  pensar  en  otra  cosa  que  en  la  tapada. 

Agualdé  impaciente  el  resultado  de  mi  plan,  pero  en  vano.  El 
telón  cayó  en  el  ultimo  acto  de  la  función  i  mi  enviado  no  regresó. 
Era  el  cuervo  de  Noó.  enviado  después  del  dilnvio. 

Bajé  con  rigidez  a  la  puerta  del  teatro,  resuelto  a  seguir  a  aquella 
mujer  que  tanto  me  habia  interesado;  poro  la  fatalidad  frustró  mi3 
cálculos:  todas  las  tapadas  eran  tan  semejantes  que  yo  no  pude  dis- 
tinguir la  que  buscaba.  Seguí  a  varias;  pero  tuve  que  abandonarlas, 
porque  observé  que  cada  una  de  ellas  encontraba  compañero  en  su 
camino.  Al  fin  me  encontré  solo  en  la  calle.  Mi  ultima  esperanza 
estaba  en  mi  amigo.  Él  debia  saber  el  nombre  de  aquella  mujer. 
Corrí  a  buscarlo  i  lo  encontró  en  su  casa. 

Al  verme  me  dijo  sonriéndose: 

— Mi  esperiencia  i  mi  penetración  han  sido  inútiles,  lío  he  podi- 
do conocerla.  ' 

— Ah!  esclamé  con  un  acento  de  mal  reprimida  amargura;  todo 
está  perdido! 

— Menos  la  esperanza,  interrumpió  él.  Debes  saber  para  consolar- 
te que  ella  me  ha  preguntado  por  tu  nombre  i  por  tu  dirección. 

— I  eso  qué  puede  significar? 

— Eso  significa  que  la  historia  continuará. 

— Es  imposible.  Parto  en  el  vapor  que  sigue  mañana  para  el 
Norte. 

— ^No  importa;  ea  las  horas  que  faltan  aun  hai  lugar  para  una 
despedida. 

La  tapada  sabia  infaliblemente  tu  partida,  porque  en  Lima  las 
mujeres  lo  averiguan  i  lo  saben  todo. 

—Esa  es  una  quimera. 

— Pero  en  Lima  esas  quimeras  se  realizan  a  cada  instante.  Si  per- 
manecieras aquí,  verias  la  verdad  de  mis  palabra».  En  esta  sociedad, 
alimentada  con  la  disipación,  se  sueña  a  todas  horas  en  aventuras 
i  en  amores  misteriosos.  Aquí  el  amor  no  nace  del  corazón,  sino  de 
la  imajinacion.  Se  ama  con  poco  sentimiento;  pero  se  le  da  a  los  ca- 
prichos todas  las  formas  de  una  trama  novelesca.  No  debes  perder 
la  esperanza.  Tu  heroina  de  esta  noche  te  dirá  adiós,  porque  una 
despedida  con  lágrimas  es  demasiado  romántica  para  que  ella  no  la 
aproveche. 
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-«Ojfidá  se  cumpla  tu  pronóstico,  le  contesté,  i  como  era  xA  pooo 
tarde  me  despedí  de  él  i  me  retiré  a  casa. 

Ahora,  en  el  momento  de  llegar  a  la  estación  del  feírro-earril,  he 
recibido  esta  esqneh: 

<Sa  compañera  de  la  ópera  le  pide  un  recuerdo,  i  le  envia  ua 
tristísimo  adiós.  Yd.  vio  la  aurora,  pero  no  ha  querido  aguardad 
a  la  salida  del  sol.  Adiosli 

El  billete  me  ha  impreáonado,  i  este  es  el  motivo  de  nú  medita- 
ción. Siento  que  mi  viaje  me  obligue  a  dejar  esta  aventura  en  d  pró- 
logo. Sin  embargo,  creo  que  sabes  lo  bastante  por  si  tú  quietes 
continuarla.  Te  doi  amplios  poderes  para  ello,  i  ya  te  he  revelada 
la  consigna.» 

Nosotros  aceptamos  la  propuesta,  i  prometimos  avisar  a  nuestro 
amigo  los  resultados.  Puede  ser  que  aloandémos  a  ver  el  sed  que  no 
vio  nuestro  amiga 

Omár. 

lima,  1860. 
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EL  JEMRAL  CASTILLA 

DESPUÉS  DE  LA  VICTORIA  DE  LA  PALMA. 

(artículo  segundo.) 


El  JMienl  Castilla.  —  Sa  n^nsaje.  —  Naevas  amenazas  contra  «1  Ecuador.  ^Amagos  i  at4n> 
tidoé  ^btra  BolÍTÍa.  -^  El  jeneral  Belza  i  stxs  portldarioi.  *  £1  Congrego  de  186(1.— La 
coB^indoa  parlatneotaría.  —  Bl  despotismo  toma  las  fonnas  legales.  <—  SI  i^tew  iá\ 
sabia  ae  aflanza. 


En  BUdBtro  primer  artículo  juzgamos  al  jenenü  Gastilla  según  la 
opinión  io^arcial  de  los  contemporáneos  i  los  hechos  históricos  qué 
ha  recogido  i  publicado  la  prensa  americana.  Seguimos  paso  a  paso 
su  vida  pública,  apuntando  las  contradiciones  de  su  política^  su  Tsr- 
satilidadi  sus  inconcecuenciasi  ese  cambio  repentino  de  ideas  i  de 
prmoipioe,  ese  paso  constante  del  liberalismo  al  absolutismo^  esoiEi ' 
saltos  continuos  del  réjimen  legal  al  réjimen  arbitrario,  esas  tendea* 
cías  permanentes  a  absorberlo  todo  i  concentrarlo  todo  eñ  sus  manos. 
Le  vimos  acarioiat  las  Asambleas  parlamentarías  para  despretyiar^ 
las  i  disolverlas:  apoyarse  en  ellas  para  aumentar  su  poder  i  sus  áie* 
dios  de  dominación^  investirse  de  &cultades  omnipotentes  i  ejercerlas 
dentro  i  fuera  de  la  reptiblica.  Le  vimos  iniciando  tratados,  eonfir* 
m&ndolos  i  ratificándolos  a  manera  de  los  soberanos  absolutos  de 
Europa.  Le  vimos  levantar  i  erguir  su  orgullosa  cabeza  sobre  las 
instituciones,  los  congresos,  la  majistratura  i  los  demás  poderes  pá* 
blicos.  Le  vimos  armarse,  invadir,  intimidar  e  imponer  condiciones 
a  una  pequeña  &ccion  del  Estado  ecuatoriano.  Le  vimos,  en  fin,  di- 
vidiendo, anarquizando  i  sembrando  la  guerra  i  el  espanto  entre 
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seis  vecinos.  Vamos  a  verle  ahora  retratado  por  sus  propias  palabras, 
juagado  por  sus  mismas  doctrinas  i  condenado  por  su  propia  senten- 
cia. El  jeneral  Castilla  sofocado  por  los  gritos  de  su  conciencia, 
abrumado  por  agudos  e  implacables  remordimientos,  ha  fulminado 
contra  sí  mismo  este  ^2¿o  terrible,  que  tendrá  eco  en  toda  la  América 
del  Sur. 

II. 

El  abuso  de  la  fuerza  prepotente  no  ha  sido  jamas  ni  puede  ser  argu- 
mento de  razón  i  de  justicia.  Bien  claro  i  en  mui  sentidos  términos,  con 
una  Ujica  luminosa  i  enérjica,  proclamando  principios  inconmovibles,  i 
apelando  a  la  conciencia,  a  la  civilización  i  al  honor  de  naciones  podero- 
sas, ha  sido  severamente  reprendido  i  merecidamente  condenado  i  saca- 
do a  la  vergüenza  pública,  ese  abuso  impío  a  la  faz  dé  la  Europa  i  dd 
Universo  por  altos  personajes,  rectos  e  ilustrados,  imparciuks  i  justos. 

¿De  quién  habla  el  jeneral  Castilla  en  esta  parte  de  su  mensaje? 
¿  A  qué  nación  i  contra  qué  gobierno  se  dirijan  esos  estrepitosos 
clamores?  ¿Se  dirijen  al  Peni  i  al  gobierno  que  lo  ha  rejido  desde 
1855  hasta  1860?  Nosotros  nos  atrevemos  a  asegurar  que  sí,  contem- 
plando en  esas  frases  enérficas  i  luminosas  el  fiel  i  exacto  retrato  del 
gobierno  de  Castilla.  ¿  Ha  habido  en  efecto  un  gobierno  que  haya 
hecho  un  abuso  mas  inicuo  de  esafuerza  prepotente  ?  Un  gobierno  que 
haya  sido  mas  severamente  reprendido,  merecidamente  condenado  i  saca- 
do a  la  r)ergüenza  pública  f  La  prensa  americana  i  la  prensa  europea 
han  presentado  al  gobierno  del  Perú  en  estos  últimos  ciuco  a&os  co- 
mo el  tipo  de  un  gobierno  desatentado,  audaz,  inicuo,  arbitrario  e 
.  inmoral;  un  gobierno  que  todo  lo  ha  revuelto  i  trastornado;  las  bases 
del  derecho  público  en  el  interior,  las  bases  del  derecho  de  jentes  en 
las  relaciones  esteríores,  i  los  principios  de  justicia  universal  en  el 
despacho  de  los  negocios  privados  i  particulares.  Esas  pocas  palabras 
de  su  mensaje  encierran  una  elocuente  sentencia  de  maldiciofi  i  re- 
probación de  su  propio  sistema.  El  jeneral  Castilla  es  la  personifica- 
ción ke  la  fuerza  material,  el  complemento  de  ese  abaso  impío,  conde- 
nado por  la  conciencia  universal  de  las  naciones  i  reprobado  por 
el  mudo  pero  elocuente  silencio  de  su  propia  patria.  Continuemos 
analiisando  los  anatemas  que  ha  fulminado  él  mismo  contra  los  in- 
justificables estragos  de  su  malhadada  política. 
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III. 


En  lá  relativa  ddnlidaddelas  repúblicas  Sur- Americanas^  divididas 
i  aisladas  entre  ú^  está  ajuicio  del  gobierno  (dice  el  manso  i  magnáni- 
mo Castilla)  la  deplorable  causa  de  qiee  en  diversas  ocasiones  hayan  ró£> 
tratadas  con  muipoco  miramiento^  cual  si  para  ellas  no  edsistiefa  la  le£ 
común  de  las  naciones:  ctuxl  si  fueran  Estados  berberiscos. 

Volvemos  a  preguntar.  ¿Cuál  de  las  naciones  europeas  ha  tratada 
jamas  a  ningún  pueblo  americano  con  tanta  dureza  i  crueldad  como 
lo  ha  hecho  el  jeneral  Castilla  con  algunos  pueblos  del  coniinente.? 
Cuál  se  ha  puesto  en  connivencia  con  las  facciones  internas  de  un 
Estado  para  sumirlo  en  el  abismo  de  la  anarquia?  Cuál  ha  fomenta- 
do i  protejido  todas  las  facciones,  armándolas  unas  contra  otras  pam 
recrearse  en  el  sangriento  espectáculo  de  la  guerra  civil,  en  el  eaoar. 
nio  i  aniquilamiento  de  un  pueblo  amigo  ?  Cuál  ha  derramado  el  oro 
para  desmoralizarlo  i  corromperlo?  Cuál  ha  estimulado  i  premiado 
la  traición  ?  Cuál  ha  contraido  alianzas  con  una  facción  i  celebrado 
tratados  públicos  que  atacan  la  independencia  i  la  soberanía  nacio- 
nal? Cuál  ha  cooperado  al  establecimiento  del  imperio  del  sable  i 
del  réjimen  bárbaro  i  salvaje?  Cuál  ha  armado  cruzadas  repetida» 
para  invadir  i  turbar  la  paz  de  las  naciones  vecinas  ?  Quién  ha  sem- 
brado la  división^  el  aislamiento  i  los  odios  que  existen  entre  alguna» 
repúblicas  sur-americanas?  Por  qué  combaten  los  jenerales  Mosqueitt.^ 
en  la  Nueva-Granada,  Franco  en  el  Ecuador,  Belzu  en  Solivia?  De« 
dónde  han  salido  el  oro,  las  armas  i  demás  elementos  de  guerra  qae 
se  emplean  actualmente  en  la  destrucción  i  aniquilamiento  de  esos 
países  ?  Dónde  ha  formado  Belzu  su  espedioion,  dónde  ha  tomado 
Franco  sus  cañones,  dónde  Mosquera  los  fusiles  con  que  ha  armado 
los  brazos  de  cinco  mil  libertos,  que  quieren  vengar  sobre  sus  anti» 
guos  señores  los  años  de  su  pasada  esclavitud  ?  Esta  es-la  obra  «e^ 
fanda  del  jeneral  Castilla,  que  osa  hoi  con  hipócrita  arrogancia  pro* 
nunciar  un  voto  de  censura  contra  los  gobiernos  fuertes  de  Europa 
i  Estados-Unidos,  a  quienes  ha  dado  el  mas  triste  i  deseonsolador 
ejemplo  de  iniquidad  i  de  barbarie.  Bloquear  un  pueblo  débil  e  inde- 
fenso, cegarle  las  fuentes  de  la  riqueza  pública,  aniquilarlo  lenta  i 
cruelmente,  destruir  la  cabana  del  pobre  labrador,  incendiar  las  casas 
flotantes  que  servían  para  el  comercio  ordinario  de  la  familia,  ase- 
diar i  atraer  sobre  una  ciudad  entera,  sin  esceptuar  ni  el  niño  ni  el 
anciano,  ni  el  sexo  delicado,  todos  los  rigores  del  hambre  i  de  lamdy 
eB  ttsítax  precisamente  a  las  naciones  hermanas  como  si  fuesen  «stadoé 
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berberisGos;  i  eso  es  lo  qua  ha  heoho  el  jeneral  Castilla;  eso  lo  que  ha 
reprobado  la  prensa  europea  i  la  prensa  americana;  eso  lo  que  con- 
dena el  noble  i  jeneroso  pueblo  del  Perú,  a  pesar  de  hallarse  agobia- 
do por  el  ominoso  yugo  de  la  servidumbre;  esa  la  cuenta  que  debe 
rendir  ante  la  opinión  públioa  del  continente,  i  eso,  de  lo  que  tiene 
que  responder  mas  tarde  o  mas  temprano  ante  el  inexorable  juicio 
de  la  historia 

IV. 

El  jeneral  Castilla  es  culpable  no  solo  por  lo  que  ha  heoho  sino 
por  lo  que  ha  dejado  de  hacer.  Mandatario  afortunado,  el  muas  afor- 
tunado de  la  América  del  Sur,  podia  haber  dado  el  ejemplo  de  la 
moderación  i  atraídose  por  su  magnanimidad  las  simpatías  de  los  de* 
mas  gobiernos  i  pueblos  del  continente.  Jefe  de  una  nación  opulenta 
i  jenerosa,  que  ha  sufrido  dócilmente  el  yugo  de  su  dominación^  pu^ 
do  i  debió  ponerse  a  la  cabeza  de  la  Chnfederacúm  Americana^  pana 
estrechar  los  rínculos  de  unión  en  lugar  de  romperlos,  para  fortificar 
el  podjdi?  de  los  gobiernos,  en  lugar  de  aislarlos  i  dividirlos,  para 
oponerse  a  las  naciones  poderosas,  inclinadas  al  abuso  de  la  fttersa 
i  contenerlas  por  las  necesidades  del  comercio  i  las  conocidas  venta- 
ja» díe  la  industria.  Ni  la  Francia^  ni  la  Gran  Bretaña,  ni  la  Espafta» 
ni  los  Estados-Unido^  querri^ui  tratar  a  las  Bepábicas  Sur-Ameri* 
caasfl  como  JBaiados  berberiscoej  si  unidas  entre  sí  i  ligadas  por  los  la- 
zo» de  la  fraternidad  i  del  interés  recíproco,  diese  cada  un&  un  con- 
tiajente  de  sus  fuerzas  i  de  sus  recursos  para  la  defensa  coman  i 
jencralk  Pero  dónde  está  el  jenio  que  puede  reunirías,  el  sistema 
que  p«ede  ligarlas  i  ú  principio  que  debe  inspirarles  oonflanisa  i 
flimpaÉta?  ¿Será  Castilla^  el  promotor  de  la  Union,  será Belzu,  seiá 
Viamoo^  seará  Mosquera,  será  algún  otro  de  esos  representantes  de  Ja 
fuama  malerMf  de  esos  anarquistas  por  escelencia)  de  esos  conspira- 
desea* eonsoetudinaidos,  enemigos  de  toda  institución,  de  todo  ptin- 
cqtto,  de  tocia  idea  que  pueda  contrariar  i  enfrenar  su  voluntad  ca- 
{Hrickosa  i  arbitraria?  El  jeneral  Castilla  responde^ancavn^iíe^  a  estas 
preguntas  eon  estas  amenazadoras  palabras. 

V. 

Pero  m  el  Berú  ni  su  gobierno  ( dice  hablando  del  Ecuador  )  osnr 
émiirán  qwi  irmobi»  oapríchas  e  insendaias  ambiGWtiea  malogren  i  eohoi 
porikrra  htcbraékowiusüiaGionidepaz  que  ktnios  irabajoe  i  sacfififiipe^ 
ialúiúÉiemp^i(mádahahaoo8Ui^  no  oongentitán  que  loe  mieresee  i  dh 
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fiscAdí)  d^ided  i  howrade  ia  nación^  i  ¡as  $eg%mdades  otfte/iulasparah 
/uhLTO  queden  burladas^  volviendo  a  ¡a  pasada  situación  de  vÍímos  atíh^ 
peUamientos  i  de  ruidosos  escándalos. 

Hé  ahí  nuevamente  proclamado  el  sistema  de  la  intervencionc  iié 
ahí  al  jeneral  Castilla  protestando  tomar  parte  activa  en  isa  caetfkio- 
nes  internas  de  un  Estado  veeino  a  pretesto  de  haoer  valedero  un 
tratado  inicuo,  burla  i  escarnio  de  los  derechos  i  ^üiwogativas  de 
ambos  pueblos.  El  jeneral  CaltiUa  violó  en  los  tratadoi^ de  16  desue- 
ro, conocidos  con  el  nombre  de  tMapasingue,t  lasinstitucdoncs  de  su 
propia  patria  i  losfuearos  nacionales  del  Ecuador.  Eje.Tció  el  poder 
^efeciUivo^  fuera  de  los  límites  del  territorio  peruano,  estand'o  cotdBado 
legalmente«5tej?(?c&r  al  Vioe-Presidente  de  la  República,  i^Bumióri 
poder  hjiskuivo  i  se  arrogó  la  facultad  de  aprobar  i  sancionar  eaie  tea- 
tado,  como  si  no  hubiese  en  su  patria  mas  institución,  mas  ^rioder, 
mas  voluntad  que  la  suya. 

VI. 

¿Rejia  o  nó  la  Constitución  ?  No  rejia  en  todas  sus  parteé,  pero 
a  defecto  de  la  Constitución,  existían  por  lo  menos  los*  principios  de 
derecho  público,  que  son  invariables  i  los  mismos  en  todos  los  pun- 
tos de  la  tierra.  Ahora  bien,  la  aprobación  i  sanción  de  los  tratados 
públicos  están  reservados  al  soberano  lejítimo.  ¿  I  quióñ  es  el  bbhe- 
rano  del  Perú?  Es  por  ventura  D.  Bamon  Castilla?  Nosotros  eoaft- 
sames  i  reconocemos  que  es  el  soberano  de  hedio^  el  ama  que  el  Perú 
sol»relleva  con  tanta  paciencia.  Pero  a  la  luz  de  los  principios  no  p^- 
demos  reconocer  ni  reconoceremos  jamas  otro  soberano  que  d  pueblo 
hjüimammte  representado  según  las  fórmulas  establecidas  ))or  la  Cons- 
titución, Qué  viene  a  ser  entonces  el  tratado  de  Mapasingue?  ÜBa 
corona  de  plumas  con  que  el  Libertador  ha  querido  ceñir  bu  arrugada 
frente  para  engañar  al  pueblo  peruano,  que  a  cost^  de  im  inmeoso 
tesoro  no  ha  conseguido  otra  cosa  que  la  burla  de  su  honor  i  el  des- 
pojo de  sus  derechos,  como  pueblo  soberano  e  independiente. 

VIL 

Pero  si  estas  razones  tienen  algún  valor  hablando  del  jeneml  Cas- 
tilla ¿  cuanto  mayor  no  adquieren  aplicándolas  al  jeneral  Franco? 
Qué  es  el  jeneral  Franco  en  el  Ecuador,  qué  principio,  qué  autoridad 
representa?  Comandante  jeneral  del  distrito  del  Guayas  i  jefe  de  la 
división  de  vanguardia,  burla  la  confianza  del  gobierno  que  lo  Jba- 
bia  ncmibzadoy  hace  armas  contra  la  autoridad  le[iítima|  i  finm  ima 
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esponsión  que  lo  pone  a  merced  de  un  enemigo  poderoso,  desarma 
las  guardias  nacionales,  encarcela  i  proscribe  a  todos  los  ciudadanos 
honrados  i  patriotas,  i  abre  las  puertas  de  la  patria  a  las  tropas  inva- 
'  soras.  Perdido  ante  la  opinión  pública,  atormentado  por  su  propia 
oondencia,  lleno  de  pabor,  de  espanto  i  dé  vergüenza,  transa  con  el 
jeneral  Castilla  i  firma  un  tratado,  cuyo  sentido  no  comprende,  cuyas 
consecuencia^  no  alcanza  a  calcular,  i  cuyas  condiciones  son  para  él 
i  para  la  facción  que  lo  sostiene,  un  padrón  eterno  de  ignominia.  El 
mismo  jeneral  Franco  ha  confesado  la  violencia  que  el  ejército  pe- 
ruano ejerció  sobre  él  en  la  celebración  del  tratado.  En  su  manifioito 
de  15  de  febrero  dice :  viéndome  en  actual  i  premiosa  necesidad  de  sos* 
tenar  los  derechos  del  Ecfuador,  ¿I  por  qué  esa  premiosa  necesidad?  Por- 
que el  jeneral  Castilla  tenia  un  ejército  tres  veces  mayor  que  el  suyo? 
¿  Olvidó  el  jeneral  Franco  que  en  Ayacucho  el  jeneral  Sucre  batió 
al  ejército  español  con  la  terceill  parte  menos  de  la  fuerza  enemiga? 
Que  en  Tarqui  fueron  tres  mil  colombianos  contra  ocho  mil  perua- 
nos? El  jeneral  Franco  debia  recordar  que  vale  mas  ser  vencido  que 
subyugado  i  humillado  por  la  fuerza. 

VIII. 

Mas  sea  lo  que  fuese  de  esto,  el  jeneral  Franco  no  era  represen-* 
tante  lejítimo  de  los  derechos  del  pueblo  ecuatoriano,  no  podia  tra- 
tar ni  contraer  ninguna  especie  de  obligación  en  nombre  de  ese  pue- 
blo; no  era  mas  que  jefe  de  una  facción,  i  de  una  facción  inferior, 
puesto  que  las  demás  provincias  de  la  Bepáblica,  no  solo  desoono-^ 
dan  su  aatoridad,  sino  que  se  habían  armado  para  combatirla.  ¿I  es 
en  nombre  de  ese  tratado  que  el  jeneral  Castilla  amenaza  intervenir 
en  las  cuestiones  domésticas  del  Ecuador  ?  Es^  acaso  en  los  verda- 
deros intereses  del  Perú  sostener  la  autoridad  de  un  jefe  revolucio- 
nario que  ha  hecho  traición  a  su  gobierno  i  sacrificado  vergonzosa- 
mente los  derechos  i  los  fueros  nacionales  de  su  patria?  Semejante 
intervención  no  seria^ertamente  otra  cosa  que  él  abxAso  impío  de  la 
fuerza  prepotente^  severamente  reprendido^  merecidamente  condenado  i 
sacado  a  ¡a  vergüenza  pública  por  altos  personajes^  recios  e  ilustrados^ 
impareiales  i  justos, 

•IX. 

En  1855,  el  jeneral  Castilla  con  una  sola  plumada  de  su  soberaíifl 
voluntad  rompió  el  tratado  de  12  de  marzo  de  1853,  celebrado  entre 
el  Ecuador  i  el  Perú  por  dos  gobiernos  lejítimo^  que  obl^ervaron  en 
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lá  negociación  todas  las  fórmalas  i  requisitos  prescritos  por  lad  Cons- 
titucionea  respectivas  de  ambos  Estados.  Esa  violación  de  la  fé  pú- 
blica qiiedó  impune  porque  el  gobierno  ecuatoriano,  paciente  i  su- 
frido en  estremo,  no  se  atrevió  a  pedir  cuenta  de  su  conducta  al 
despótico  vencedor  de  la  Palma.  El  jeneral  Castilla,  para  infundir 
mayor  terror  a  ese  gobierno  medroso,  puso  en  jaque  al  jeneral  Flores, 
que  con  su  infatigable  persistencia  escitaba  diariamente  a  sus  parti- 
darios desde  la  capital  del  Perú.  No  fué  un  sentimiento  de  munifi- 
cencia nacional  el  que  indujo  al  jeneral  Castilla  a  patrocinar  al  jene- 
ral Flores;  hubo  en  esto  mas  estVatejia  revolutíionana  que  jenerosa 
protección.  Por  eso  se  ha  visto,  que  mientras  el  jeneral  Castilla  hon- 
raba esteriormente  al  valiente  capitán,  humillaba  i  deprimia  al  hom- 
bre privado.  Ingrata  i  amarga  lección  para  los  hombres  que  olvidan 
lo  que  deben  a  su  honor,  a  la  justicia  i  dignidad  de  su  patria.  Pero 
lo  que  el  jeneral  Castilla  hizo  impunemente  sin  causa  ni  pretesto 
legal  ¿no  podrá  hacer  el  Ecuador  en  defensa  de  su  honor  i  sus  fueros 
de  pueblo  soberano  indignamente  empeñados  i  sacriñcados  por  un 
üuQoioQOÍ  No  podrá  rechazar  con  enerjia,  como  rechaza  ja,  ese  paoto 
inéiuo,  esa  venta  de  los  fueros  i  prerc^ativas  nacionales  que  ha  sido 
mirada  con  elocuente  desprecio  por  todas  las  secciones  de  la  Amé- 
rica del  Sur?  Nosotros  repetiremos  al  jeneral  Castilla  sus  propias 
palabras:  — el  abuso  de  la  fuerza  prepotente  no  ha  sido  jamas  ni  puede 
ser  argumento  de  razón  i  de  justicia:  i  la  razón  i  la  justicia  están  de 
parte  del  Ecuador. 

X. 

Que  la  violación  del  pacto  de  marzo  de  1853  ha  sido  el  oríjen  de 
odiosos  atropeüamienios  i  de  ruidosos  escándalos  cometidos  por  el  jene- 
ral Castilla,  es  un  hecho  comprobado  por  documentos  oficiales^ue 
han  ilustrado  la  opinión  de  los  contemporáneos.  El  Ecuador  herido 
profundamente  en  sus  derechos  i  prerogativas  se  limitó  a  cortar  sus 
relaciones  con  un  gobierno  que  le  habia  ofendido  gratuitamente  sin 
el  menor  agravio  ni  la  menor  provocación  de  su  parte.  El  gobierno 
de  GhUe  quiso  en  vano  reanudar  las  relaciones  de  esos  dos  Estados, 
celebrando  un  tratado  tripartito^  que  habria  disipado  todas  las  in- 
quietudes i  todos  los  motivos  de  mala  intelijencia  que  habia  enjen- 
drado  la  artera  política  del  jeneral  Castilla:  pero  a  las  miras  de  este 
general  no  con  venia  de  ningún  modo  el  restablecimiento  de  las 
buenas  relaciones  entre  el  Ecuador  i  el  Perú:  asi  rehusó  el  tratado, 
i  a  pretesto  de  reformarlo  i  modificarlo,  mandó  una  legación  quisqui- 
llosa que  no  tuvo  mas  objeto  que  provocar  un  conflicto.  Sobre  esta 
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íÉgMrh  se  ha  edoríto  ya  mnoho  i  la  prensa  americana  ha  pronnnoia- 
do  su  fiíllo,  condenando  al  déspota  injusto  i  temerario  que  se  ka 
valido  de  tantos^  medios  inicuos  para  satisfacer  sus  venganaas.  Ko 
tenemos,  pues,  la  intención  de  entrar  en  el  nuevo  examen  de  esta 
ouesli^i;  queremos  solo  probar  que  el  jeneral  Castilla  no  tiene  (jhwe' 
éko  para  exijir  el  cumplimiento  de  un  tratado  impuesto  por  la  fa^»a 
a  una  facción  miserable,  desaci^ditada  i  rechazada  por  la  opinión 
unáiiime  del  pueblo  ecuatoriano;  i  oreemos  haber  cumplido  satisfin- 
toriamente  con  nuestro  propósito. 

XI. 

Los  votos  hechos  por  el  jeneral  Castilla  en  favor  de  la  unión  ameri- 
cana vienen  a  confirmara  con  estas  palabras  altisonantes  que  ^oma- 
moa  de  su  mensaje.  I  no  será  estraño  que  el  ourao  de  los  sucesos  le  ponga 
M  fa  dura  necesidad  de  (ornar  estrecha  (menta  a  un  gchiemo  insidioeo 
4  desistí  (habla  de  Solivia)  no  sdaToenie  de  las  infustieias  i  agravios 
pMtdoB^  sino  también  de  hs  presentes.  Entretanto  el  libertador,  qtM  no 
«abe  emplear  jamas  las  vias  directas  ni  obrar  con  la  franqueza 
pmpia  de  los  caracteres  nobles  i  elevados,  se  contenta  con  indicar 
que  descargará  sobre  Bolivia  golpes  de  otra  naturaleza  i  orijm,  que 
iien  conoce  i  le  intimidan.  Esos  golpes  son  las  repetidas  espedioionaB 
tmmias  en  territorio  peruano,  la  espedicion  del  jeneral  Agrada,  la 
del  jeneral  Córdoba  i  actualmente  la  del  jeneral  Belzu.  Asi  es  ooiap 
el  jeneral  Castilla  aniquila  a  sus  enemigos,  sembrando  la  división 
i  la  discordia,  prostituyendo  los  partidos,  provocando  la  traición  i  el 
^rj«rio,  cegando  por  todas  partes  las  semillas  de  la  inmoeaKdad 
i  de  la  corrupeion. 

•  XII. 

SI  jeneral  Belzu  parte  de  Tacna  a  la  cabeza  de  seiscientos  hom- 
im»  arnodús  i  equipados  a  vista  i  paciencia  de  las  autoridades  pe- 
rutilas:  va  a  invadir  el  suelo  natal  on  los  momentos  en  que  su  patria 
m  anna  para  7^)eler  al  invasor  estranjero:  va  a  profiínar  ese  suelo 
sagrado  que  se  ha  hecho  inmortal  por  la  victoria  de  Ingaví:  va  a 
romper  los  batallones  que  venian  al  encuentro  de  las  hordas  de 
<3aB¿lla;  va,  en  fin,  a  abrir  paso  al  enemigo  capital  de  su  patria  qoe 
«ieeha  i  espía  el  momento  mas  propicio  para  caer  sobre  los  dispefrsof 
je  imponer  las  mas  duras  i  pesadas  condiciones  a  la  facción  veooedo- 
la.  Beku  va  a  desempeñar  en  Bolivia  el  triste  papel  que  ha  repre- 
^Franco  en  el  Ecuador.  Es  la  vanguardia  del  ejércntopenumo; 
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fi  el  golpe  de  otra  naturaleza  i  oríjen  con  que  Castilla  trata  de  intimidar 
castigar  a  Linares.  Es  el  Judas  que  entrega  su  patria  a  la  safia  i  fero- 
cidad de  sos  enemigos:  el  conde  don  Julián  que  sacrifica  el  honor  i 
dignidad  de  la  patria-  para  vengar  sus  ofensas  personales.  Por  ixo- 
ñor  de  la  América  i  por  honor  del  mismo  Belzu  habríamos  deseadp 
que  esa  indigna  espedicion  no  se  hubiese  realizado,  porque  este 
nuevo  escándalo  cubre  de  oprobio  i  de  vergüenza  a  estas  pequellaa 
repúblicas. 

XIIT. 

¿Qué  son,  en  efecto  estas  celebridades  de  cuartel  i  qué  principio 
profesan?  El  ilustrado  Mosquera,  ex-Presidente  de  la  Nueva  Grana- 
da, proclama  el  miUiarismo  i  confía  la  defensa  de  tan  mala  causa  a  los 
brazos  mercenarios  dé  vengativos  libertos.  El  inculto  Franco  levan- 
ta el  pendón  del  müiiarismo  i  llama  en  su  apoyo  a  los  presos  de  las 
cárceles  i  a  los  bandidos  que  infestan  los  caminos  públicos.  £1  em- 
pecinado Belzu  no  es  mas  que  el  representante  de  la  mmma  causa, 
ciego  instrumento  de  la  fuerza  bruta,  que  nio  conoce. mas  lei,  mas 
institución  que  el  palo  del  jendarme  i  el  sable  del  granadero.  Asi 
todo  marcha  al  aniquilamiento  de  la  libertad  i  de  la  civilización,  a 
la  estincion  de  todas  las  llamas  de  la  intelijencia,  de  todos  los  prínoi- 
pies  de  justicia,  de  todos  los  dogmas  de  la  moral  pública.  ¿I  todo 
porqué  i  por  quién?  Por  la  ambición  insaciable  del  jeneral  Castilla, 
campeón  impertérrito  del  milüarísmo.  Mosquera,  Franco  i  Belau 
conspiran  contra  las  instituciones  de  su  respectiva  patria,  guiados  i 
sostenidos  por  él,  aleccionados  por  su  ejemplo,  alentados  por  los  su- 
cesos repetidos  que  él  ha  obtenido,  i  alhagados  por  los  medios  i 
recursos  que  les  suministra. 

XIV. 

Hoi  mismo,  el  Perú  es  teatro  de  un  escílndalo  sin  ejemplo  en  la 
América  del  Sur.  Un  Congreso  que  se  inviste  de  poderes  omnipoten- 
tes, que  se  proclama  superior  a  la  constitución  i  a  la  lei,  que  declara 
nulo  i  sin  vigor  el  pacto  social  adoptado  i  reconocido  por  el  pueblo, 
que  infrinje  todos  los  principios  de  orden  i  de  legalidad,  que  viola 
i  olvida  todos  sus  juramentas,  que  rompe  la  tabla  sagrada  a  que 
debe  su  salvación  i  su  existencia;  un  Congreso  que  se  pone  a  merced 
del  Dictador  i  se  hace  instrumento  de  sus  miras  proditorias  i  antipa- 
trióticas; un  Congreso  que  se  constituye  en  plena  revolución  contra 
el  derecho  escrito  i  usurpa  facultades  que  no  pueden  trasmitírsele, 
Kev.  *-  Tomo  iil  %i 
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es  un  espectáculo  triste  i  aterrante  que- llena  de  dolor  i  de  vergüej^ 
55a  a  los  verdaderos  amigos  de  la  Kepública.  En  vano  ese  Congre^ 
audaz  i  fementido  quiere  apelar  a  los  poderes  del  pueblo,  porque 
esos  poderes  son  arrancados  por  la  fuerza  i  por  el  engaño;  i  cuando 
esto  no  fuese,  nosotros  decimos  i  aseguramos  que  el  pueblo  mismo 
no  tiene  el  derecho  de  reformar  la  Constitución  de  otro  modo  i  en 
otra  forma  que  la  prescrita  por  la  misma  carta.  Una  vez  jurada  la 
Constitución,  liga  tanto  al  gobierno  como  al  pueblo;  i  ni  el  uno  ni  el 
otro  pueden  atentar  contra  su  existencia  sin  hacerse  culpables  del 
crimen  efe  lesa  patria. 

XV. 

Castilla,  entregado  en  los  brazos  de  sus  encarnizados  rivales,  de 
•los  fujitivos  vencidos  ¡  afrentados  en  la  Palma,  pisotea  la  Constitu- 
ción de  66  i  llama  en  su  apoyo  el  jesuitismo  i  el  müiíatismo,  estos 
viejos  i  contumaces  enemigos  de  las  instituciones  republicanas.  La 
espada  i  el  incensario*  se  reparten  en  este  momento  los  despojos 
de  ese  pobre  pueblo.  El  despotismo  toma  las  formas  legales  bajo  los 
auspicios  de  la  sotana.  El  manteo  negro  cubre  con  sus  anchos  vuelos, 
tan  anchos  como  la  conciencia  del  perjuro,  las  violaciones  pasadas 
i  las  iniquidades  presentes.  Ya  no  hai  división  de  poderes,  porque 
el  Congreso  es  omnipotente  i  el  Presidente  absoluto:  ya  no  hai  alter- 
nabilidad  en  el  mando,  porque  una  conspiración  parlamentaria  cam- 
bia i  altera  el  período  de  las  elecciones:  ya  no  hai  gobierno  repre- 
sentativo porque  una  facción  revolucionaria  usurpa  el  nombre  i  los 
poderes  del  pueblo:  ya  no  hai  garantías  ni  para  lo  prCvsente  ni  para 
lo  venidero,  porque  todo  está  a  merced  del  Dictador  i  de  esa 
fidanje  mercenaria  que  lo  sostiene.  El  caudillaje  impera,  el  réjiracn 
del  sable  se  afianza.  Los  espadones  se  creen  i  declaran  sucesores  de 
la  corona  española.  Tesoro  publico,  mando  supremo,  poder,  fuerza, 
todo  está  en  sus  manos.  Colombia  combate  por  su  libertad:  Solivia 
Be  sacrifica  por  ella;  solo  el  Pera  cede  i  se  resigna,  i  lo  que  es  mas 
triste  todavía,  prodiga  sus  caudales  i  su  sangre  para  esclavizar  i  en 
cadenar  a  sus  hermanos.  Maldición  al  autor  de  tantas  desgracias: 
Maldición  a  Castilla  juzgado  i  condenado  por  sus  propios  hechos  i 
por  sos  propias  palabras. 

b^ntUigo  ft  10  d«  HHiembrt  de  1 860. 

P.   MONCAYO. 
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EN    HONOR    DE     D.    SALVADOR     8ANFUENTE8, 

OBLKBRADO  BH  BL  CÍRCULO  DE  AmIOOB  DB  LAB  LsTRAS  RN  SANTIAGO. 


A  LA  MEMORIA  DE  D.  SALVADOR  SANFUENTES. 

POR  D.  MANÜBL  J.  OLAVARRIETA. 

Composición  pfeteiada. 

£o  fiinebre  concierto 
Vago  clamor  dilátaae  dolieute 
Desde  las  ondas  que  tranquilas  besan 
Las  arenas  del  paerto 
Hasta  el  coloso  de  nevada  frente, 
I  desde  el  mar  del  Sur  hasta  el  desierto; 
Que  ya  el  virtuoso  i  recto  majistrado, 
£1  poeta  que  un  dia 
Cual  águila  altanera  en  raudo  jiro 
Por  la  rejion  del  éter  discurría. 
Plegó  sus  alas,  doblegó  su  cuello 
I  exhaló  triste  el  postrimer  suspiro. 

Pero  la  muerte  en  vano 
Desde  el  trono  de  nieblas  en  que  habita 
Lanza  cruel  con  atrevida  mano 
Matadora  saeta 

Al  corason  del  noble  ciudadano 
Que  en  servir  a  la  patria  se  ejereita; 
Que  aunque  apague  su  vos  i  estinga  el  fiíego 
Que  alimentara  un  dia  su  existencia, 
De  ella  no  necesita 
Lo  que  produjo  ya  su  inteltjeticia; 
1  cubierto  de  gloría, 
Sn  nombre  eterno  vivirá  en  la  historía. 
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Tal  es  el  hombre  por  quien  negro  lato 
El  ánjel  intelar  de  Chile  lleva; 
Tal  el  patriota  por  quien  Chile  todo 
Se  entristece  i  conmueve,  i  un  acento* 
De  profundo  dolor  al  cielo  eleva. 

Fné  el  amor  de  la  patria  su  divisa, 
La  libertad  su  canto  favorito, 
La  justicia  su  lei,  la  fó  su  norte, 
I  el  porvenir  sin  muros  de  granito, 
Sin  límites  ni  asiento, 
£1  campo  dó  vivió  su  pensamiento. 

Sí,  desde  la  alta  cumbre 
*  Donde  su  jenio  creador  brillaba^ 

A  mil  pueblos  alzar  vio  la  cabeza. 
El  polvo  sacudiendo  que  ocultaba 
Su  antiguo  poderío  i  su  grandeza; 
I  vio  también  alzarse  de  las  sombras 
De  les  inmensos  bosques  que  engalanan 
El  suelo  de  Colon,  cien  i  cien  pueblos 
Que  a  los  del  Viejo  Mundo  saludando 
Iban  con  lazo  fraternal  unidos 
A  utl' venturoso  porvenir  marchando. 

Pero  joh  dolor!  a  Chile  no  divisa 
En  el  puesto  que  cabe  a  su  destino; 
r  uña  lágrima  ardiente  se  desliza 
Por  SU'  mqilla  al  contemplar  jadeante 
A  su  patría  venir  allá  distante. 
Inclina  su  cabeza  sobre  el  pecho 
I  un  ¡ai!  doliente  exhala  lastimero, 
¡Que  a  su  patria  ama  tanto! 
I  mira  con  dolor  i  con  despecho 
Cuan  lejos  Chile  está  de  ser  primero. 
Pero  el  jenio  jamas  débil  se  abate; 
I  un  momento  después  enjuto  el  llanto, 
Serena  la  mirada,  se  alza  el  vate; 
I  asi,  cual  suele  en  signo  de  bocauza 
Aparecer  el  iris  reluciente, 
Brilla  la  inspiración  sobre  su  frente. 
Que  el  tiempo  aun  no  ha  llegado 
Del  drama  que  en  su  mente  se  imajina, 
I  la  gloriosa  historia  del  pasado 
Del  invencible  Arauco,  hoi  en  ruina, 
De  improviso  le  ofrece  mil  lecciones 
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<iae  inspirarán  la  unión  i  el  amor  patrio 
Que  falta  en  loa  chilenos  corazones. 

Si,  Sanfuentes  ilustre,  tü  <^bias 
Qae  ser  grande  un  pais  en  vano  espera. 
Si  en  vez  de  nnion  i  libertad,  tan  solo 
El  egoísmo  i  la  ambición  impera: 
i  por  eso  qndrias 

En  el  pecho  prender  de  tas  hermanos 
El  faego  en  qae  td  ardias, 
Para  poder  al  fin  desde  otra  esfera 
Contemplar  a  tu  Chile  soberano. 
I  por  eso  volviste  tu  mirada. 
Magnánimo  Sanfaentes, 
Al  indómito  pneblo  que  tres  siglos 
Do  lacha  encarnizada 
Al  español  no  fueron  suficientes 

Para  arrancar  sn  libertad  preciada.  • 

I,  qué  mejor  ejemplo 
Mostrar  podias  al  hermano  tuyo 
Qne  el  del  invicto  Aranco, 
Donde  en  cada  hijo  suyo 
La  libertad  miraba  alzarse  un  templol 
1 4>tra  idea  iambien  tuviste  noble 
I  cnal  tu  inspiración  grande  i  hermosa: 
La  barrera  romper  qne  nos  separa 
Do  aqnelhi  raza  inculta  i  belicosa. 
Por  ella  simpatías  inspirando, 
Sas  hazafias  i  glorias  recordando. 

Pero  ¡ai!  no  te  fué  dado 
Mirar  a  tu  pais  rejenerado; 
Que  cuando  mas  radiante 
En  ti  la  noble  inspiración  brillara 
La  hija  maldita  del  primer  pecado 
Lanzó  a  tu  pecho  el  dardo  emponzofiado 
Que  la  sombra  estendió  por  tu  semblante. 
Pero  descansa  en  paz,  duerme  tranquilo 
'Elsuefio  de  la  muerte,  que  tu  Chile 
Grande  i  feliz  verá  llegar  el  día, 
El  dia  no  mui  tardo 
•En  que  la  libertad  no  sea  un  nombre 
Sin  fruto  embellecido  por  el  bardo 
Para  acordar  eufin  grandioso  al  hombre,^  (*). 
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Duerme  en  paz^  i  no  temas 
Qne  ej  olvido  jamas  bata  sos  alas 
Sobre  la  fria  losa 
Que  cubre  el  lecho  donde 
Tu  cabeza  magnifica  reposa. 
£1  jenio  i  la  virtud  jamas  pereceo; 
Que  es  del  jenio  inmortal  su  propia  esencia. 
Porque  solo  es  destello 
De  la  increada,  eterna  inteligencia; 
I  la  virtud  aliento 

De  aquel  que  brotar  hizo  de  la  ntfda 
Con  solo  una  palabra  el  firmamento. 

No  temas  el  olvido,  no,  SanfueotM, 
Que  hasta  los  fieros  rudos  araucanos 
Cuando  encorven  su  cuello  al  blando  yugo 
De  las  chilenas  leyes, 
•  I  nos  llamen  hermanos, 

Por  tí  preguntarán  a  nuestros  hijos 
I  buscarán  prolijos 
Tu  lápida  mortuoria 
Para  elevar  una  oración  fe/ryien^, 
I  una  lágrima  ardiente 
Sobre  ella  derramar  en  tu  memoria- 
Contruefia  (X). 


A  la  memoria  dr  D.  SaUador  SaaíneiteSy  pop  D.  i.  Valderrama. 

Obtavo  el  Afitent, 

¿Qué  es  esa  vaga  i  dulce  melodía 
Qne  se  dilata  en  torno  tristemente 
I  penetrando  por  la  selva  humbria 
Murmura  un  ¡ai!  doliente 
En  el  idioma  de  la  patria  mía?..... 
No  es  el  marmullo  de  la  brisa  errantf  * 
Que  jira  entr^  las  ramas  capridiosa, 
No  es  la  tórtola  amante 
Que  de  su  amor  distante 
Entona  sus  canciones  amorosas ; 
Es  mss  triste  el  acento 
De  las  sentidas  notas 
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Que  bastA  aoaoVfoa  t^i^e  oí  r^udo  vieuio. . 
Mtrad  :  «ol^re  e«a  tumba  solitaría 
Uai  un  laúd  sonoro, 
Bate  un  4iijel  sobre  él  sus  alas  de  oro  • 

I  de  sus  cuerdas  brota  uua  plegaria 

£s  el  alma  del  jeuio  que  llorosa  * 

Nos  hace  oir  en  dulces  vibraciones 

Sobre  su  misma  losa 

£1  eco  de  sus  últimas  canciones; 

Es  el  alma  del  jenio  que  ha  callado, 

I  que  al  plegar  sus  alas  prepotentes 

Deja  a  su  suelo,  en  lágrimas  bañado, 

ün  nombre  ilustre:  Salvador  Sanfusntbs. 

La  toftiba  fría  te  arrastró  a  su  seno, 
Poeta  vigoroso, 

La  horrible  muerte  te  sirvió  el  veneno^ 
Último  trago  de  este  mundo  odioso; 
Pero  en  vano  altanera 
Regocijarse  Qon  su  triunfo  espera: 
Hai  dos  puras  deidades  do  no  alcanza; 
Su  insaciable  venganza 
No  herirá  a  osas  deidades  celestiales..... 
El  jisnio  i  la  virtud  soi\  inmortales! 
Puede  en  paz  descansar,  tu  cuerpo  frió, 
Que  el  jenio  no  so  envuelve  en  el  sudario^ 
I  de  la  horrible  muerte  el  dardo  impío 
No  llega  hasta  ei  cantor  del  Campcmario, 

Ilustre  Salvador,  ¡qué!  ¡no  veías 
Que  el  trabajo  constante 
Marcaba  en  tu  semblante 
La  historia  de  tus  bellas  poesías, 
I  que  en  Ja  ardiente  inspiración  del  alma, 
Despuós  de  recojer  gloriosa  palma, 
En  el  frío  sepulcro  dormirias?..... 
Si,  lo  sabias,  pero  mas  quisiste 
Estar  en  la  memoria 
De  la  gloriosa  historia 
Qae  vivir  en  el  mundo  en  que  viviste ; 
No  morirás,  poeta  jeneroso. 
Ilustre  maji/strado, 
I  cuando  desde  el  trono  luminoso 
fin  que  te  hallas  sentado 
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Pongas  iiifl  ojos  en  la  patria  mía, 
A  un  anciano  verás  que  encanecido 
Lleva  a  tos  hijos  a  tu  tumba  fría 
•    Para  contarles  lo  que  el  padre  ha  sido. 

^o  te  asombre  el  clamor  que  se  dilata 
Desde  el  enhiesto  monte 
Basta  la  bramadora  catarata 
Que  con  sn  espuma  de  brillante  plata 
Nos  encubre  el  confín  del  horízontc : 
£s  la  patría  qne  llora 
La  desgraciada  muerte  del  poeta, 
I  que  con  vista  inquieta 
Busca  tu  intelij encía  creadora; 
Son  los  bosques  de  Chile  conmovidos 
Que  desgajan  sus  ramas, 
Porque  ya  no  te  inflamas 
Cuando  son  por  el  viento  estremecidos  « 

0  destrozados  por  voraces  llamas ; 
£s  el  ronco-fragor  de  los  volcanes, 
Bramadores  titanes, 

Que  levantan  sus  hombros 
•  Para  alumbrar  tus  rejios  funerales 

Con  las  ardientes  teas  colosales 

De  sas  rojos  escombros. 
.  Duerme  tranqnilo,  Salvador,  reposa, 

Que  si  la  muerte  fiera 

Te  lansó  su  saeta  traicionera, 
•  Aun  queda  tu  laúd  sobre  tu  losa, 

1  el  alma  de  tu  jenio  valeroso, 
Sus  cnerdas  recorriendo. 
Eternamente  un  canto  melodioso 
Estará  a  nuestro  oido  repitiendo. 

Bajo  el  ciprés  sombrío 
Recuesta  tu  magnifica  cabeza, 
Que  al  borde  mismo  del  sepulcro  frío 
De  tu  inmortalidad  la  vida  empieza. 
Descansa  en  paz  segura 
En  el  fondo  del  ancha  sepultura,  * 

Que  cuando  el  juez  de  los  eternos  cielos 
Vea  de  tu  conciencia  los  desvelos 
I  de  tu  corazón  los  sacrífícios. 
El  mismo  Dios  confirmará  tns  juicios. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


CERTAMEN    LITERARIO.  S85 

Descansa  en  paz,  poeta  independientof 
Ave  canora  de  la  patria  mía, 
Qnc  los  laureles  que  ornan  tu  ancha  frente 
No  se  marchitarán  i  eternamente 
Vivirán  con  ta  ardiente  fantasía. 


Centnaefia  (t). 


A  OHIIjE 
tí  U  mterte  4t  p.  Saivada^r  Saaínentei,  por  D.  Zorokabel  Bodrlgnn  I. 


En  el  gran  día  en  que  de  Dios  la  gloria 
Se  te  presente  en  sn  verdad  i  laz. 
Hallará  el  snjel,  al  abjir  ta  historia, 
Bajo  cada  dolor  una  virtud. 

Caro. 


I  Conque  es  lei  implacable  dcf  destino 
Que  tns  mejores  hijos,  Patria  mía, 
£a  la  mitad  no  ñas  de  su  camino 
£1  bprde  bajen  de  la  tumba  fría ! 

Cada  aüo  un  astro  miras  apagado 
De  los  que  te  irradiaban  su  luz  bella, 
I  una  fosa  cada  año  has  escavado 
Para  una  gloria  sepultar  en  ella. 

;  I  la  muerte  otra  vez  I  Lo  mismo  que  antei 
Te  arranca  otto  hijo  con  impías  manos, 
]  Han  de  morirse  siempre  losjigantes ! 
]  No  han  de  morirse  nunca  los  enanos ! 

Pero  no,  no  será ;  i  aunque  anonades, 
Muerte  envidiosa,  lo  mas  vil  del  hombre. 
Traspasará  su  fama  las  edades, 
Nunca  en  la  huesa  ocultarás  su  nombre. 

Nó,  ao  caerá  la  majestuosa  i  alta 
Columna  que  conserva  sus  n^emorias, 
Que  si  el  valor  para  imitarlos  falta, 
Sobra  la  voz  para  cantar  sus  glorías. 
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¡  Oh !  Si  pudiese  yo  contar  entera 
La  gloria  de  tas  bijoa,  Patria  oiia. 
¡  Oh !  Si  a  do  Uega  el  corazón  pudiera 
Llegar  la  voz,  { qué  lejo^  llegaría  I 

Yo  uno  a  nno  a  los  hombres  señalara 
Los  eslabones  de  esa  gran  cadena 
Que  te  estrecha  a  la  tamba,  siempre  avara, 
Nanea  con  sangre  de  tus  hijos  llena. 

¡  Vorájine  insaciable !  Tantos  buenos 
No  eran  para  tu  rabia  suficientes, 
I. al  mejor  de  ellos  en  tus  hondos  senos 
Qaerins  sepultar  ¡  i  era  Sanídentes ! 

¡  Manó  !  I  al  recordar  la  edad  pasada 
Dirá  a  las  jentes  la  futura  historia : 
i  Poco  vivió  para  la  patria  amada, 
Mucho  vivió  para  la  propia  gloria.  » 

j  Murió  !  Su  corazón  fué  su  asesino, 
Su  corazón  de  poeta  que  buscaba 
Union  i  libertad  en  su  camino, 
I  que  ni  unión  ni  libertad  hallaba. 

Los  ayes  suplicantes  i  dolientes 
Oyendo  de  la  Patria  tan  qq/erida 
Sin  poderla  ausiliar.  ¡  Pobre  Sanfuevites  I 
Cuánto  probarte  JDios  quiso  en  la  vida  ! 

Cuánto  sufrió  sin  exhalar  aiqliiera 
Un  ;  ai !  que  revelase  su  dolor.    . 
Él  pulsaba  su  lira;  mas  nunca  era 
De  sus  pesares  propios  el  cantor. 

Sanftientes  fué  quien  a  la  edad  pasada 
Con  mano  audaz  sacó  de  8U.sqdario; 
I  por  su  jenió^i^diente  fecundada 
9  De  ella  brotó  una  flor:  ¡El  Campanario! 

El  Campanúriof  Peregrina  historia, 
Cual  las  costumbres  de  otro  tiempo  bella; 
Guarde  por  siempre  Chilft  en  la  memoria 
Que  a  un  reto  pudo  contestar  con  ella. 

I  después,  por  el  poeta  i  el  chileno 
De  las  tierras  {cjaiws  i  floridas. 
Que  fecundizau  el  Cantea  i  el  Bueao 
;  Cuántas  bellas  leyendas  recojidas ! 
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Perdo&a  Inami  desde  el  eielo  ftl  vate 
Qae  tus  amores  sorprendió  en  ia  Edén  : 
Como  tn  corasoD,  ya  ei  del  no  late, 
Cual  tú  supiste,  supo  amar  también. 

¡  Hijos  de  Aranco  Lsi  el  fatal  destino 
En  los  futuros  tiempos  a  esta  tierra 
Os  arroja  en  revuelto  torbellino 
Volviendo  a  arder  el  fuego  de  la  guerra; 

Al  alzar  vuestros  braaos  prepotentes 
Si  os  quiere  dar  la  suerte  la  victoria. 
Dejad  con  vida  él  nombre  de  Sanfuentes; 
Mas  le  debéis,  que  le  debéis  la  gloria. 

Incapaces  del  bien,  hombres  perdidos, 
Bestias  de  carga,  imbéciles  Ilotas, 
Tigres  jamas  por  el  amor  rendidos 
Os  llamaban  en  Chile  los  idiotas. 

Él  cantó  a  Huantemagu  ¿Cuándo  cupo 
En  culto  corazón  el  heroismo 
De  ese  Araucano  que  ser  grande  supo 
Cual  nadie  fué,  venciéndose  a  si  mismo? 

Él  o»  hizo  justicia  ;  oh  Araucanos  ! 
Su  justo  corazón  gozóse  en  ello. 
Los  que  destruiros  quieren  inhumanos 
Ciegos  no  ven  lo  grande  ni  lo  bello. 

¡  Poetas !  vosotros  a  quien  Dios  regala 
Un  acorde  laúd  i  un  corazón  * 
Triste  cual  los  acentos  de  la  huala, 
Dad  al  cantor  de  Inami  una  canción. 

Vosotros  que  con  paso  ya  certero 
El  camino  seguis  que  va  a  la  gloria, 
No  os  olvidéis  de  quien  abrió  el  sendero; 
Consagrad  un  recuerdo  a  su  memoria. 

Cantad  su  corazón  sin  egoismo, 
Viviendo  solo  de  virtud  i  amor, 
Para  todos  igual,  siempre  lo  mismo. 
Nunca  a  los  ayes  sordo,  del  dolor. 

Su  corazón  de  poeta  siempre  henchido 
Mas  del  ajeno  que  del  propio  lloro. 
Humilde  con  el  pobre  i  desvalido. 
Nunca  abatido  ante  el  poder  ni  el  oro. 
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Sn  corazón  qae  a  todos  prodigaba 
El  consuelo  que  él  mismo  no  tenia, 
I  que  si  amargo  acíbar  saboreaba 
Al  darlo  a  otro  en  miel  lo  convertía. 

•  Cantad  sn  vida;  ni  ana  mancba  leve ; 

Machas  virtudes  hallareis  en  ella; 
I  si  fuerzas  tenéis,  i  a  mas  se  atreve 
Yuestro  jenio,  seguid,  seguid  su  huella. 

I  su  muerte  después...  bascad  su  hnesa : 
lia  inspiración  allí  tal  vez  aun  arda; 
Donde  la  Patria  llore,  llorad,  esa, 
^  es  la  tumba  que  a  Sanfnentes  guarda. 
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£1  R  P.  Fr.  Honorio  Mossi,  del  Oolefio  de  propaganda  Fidei  de 
Sucre,  ha  publicado  últimamente  en  dicha  ciudad  un  interesante 
trabajo  filosófico,  mui  digno  de  llamar  la  atención  de  los  hombres 
científicos.  El  P.  Mossi  es  autor  de  una  Oramática  i  de  un  Diociona* 
rio  de  la  lengua  quuJiua^  que  con  justa  razón  han  merecido  los  elo- 
jios  de  la  prensa  boliviana.  Su  último  opúsculo  lleva  por  título: 
Clave  armónica^  o  correspondencia  de  los  idiomas^  en  la  qus  se  espUqa  el 
vaJor  i  significación  de  hs  demenios  alfabéticos  de  iodos  hs  idiomas^  de 
un  modo  maiemático  imetafísico,  i  por  cuyo  medio  se  comprende  el  valor 
i  significación  de  todas  las  palabras  de  los  idiomas  de  un  modo  intrín- 
secOf  filosófico  e  infalible.  (*)  Véase  lo  que  sobre  esta  obra  dice  en  el 
Siglo  de  Sucre,  el  distinguido  literato  don  Manuel  José  Cortés: 

«No  es  nueva  la  idea  de  buscar  el  significado  de  los  sonidos 
elementales  de  las  palabras.  Aztarloa  es  uno  de  los  que  han  empren- 
dido esta  tarea,  tomando  el  bascuence  por  materia  de  sus  investiga- 
ciones. Pero  aunque  el  proyecto  no  sea  nuevo,  nada  pierde  de  su 
mérito  el  trabajo  del  B.  P.  Mossi,  trabajo  que  supone  una  meditadon 
profunda  i  asidua,  i  el  conocimiento  de  varios  idiomas.  La  gloria 
del  inventor  de  un  sistema  no  menoscaba  la  de  aquel  que  hace  apli- 
caciones mas  exactas  o  estiende  la  esfera  de  las  investigaciones  cien- 
tíficas. 

tSi  las  doctrinas  del  P.  Mossi  demostrasen  que  las  palabras  que 
en  todos  los  idiomas  significan  un  mismo  objeto,  tienen  en  sus  ele- 
mentos constitutivos  un  significado  idéntico,  esa  demostración  seria 
la  solución  de  muchos  problemas  filosóficos  de  la  mayor  importan* 
cia:  probaria,  entre  otras  cosas,  que  el  lenguaje  no  es  de  institución 

(*)  Shcu,  Imprenta  dé  Bteeke, 
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humana.  En  efecto,  si,  por  ejemplo,  las  palabras  domusj  casa,  maison, 
Jioiíse  i  las  análogas  de  todas  las  lenguas  tuviesen  en  sus  sonidos  ele- 
mentales un  significado  correspondiente  a  las  cualidades  i  propieda- 
des del  objeto  que  espresan,  la  unidad  de  significado,  en  medio  de 
la  variedad  de  las  palabras,  probaria  que  un  mismo  sistema  habia 
precedido  a  la  creación  de  todas  las  lenguas,  lo  que  no  podría  ad- 
mitirse sino  suponiendo  la  intervención  de  Dios.  Esta  conclusión 
seria  tanto  mas  forzosa,  cuanto  que  según  el  P.  Mossi,  el  significado 
elemental  de  las  voces  abraza  ideas  a1:)stractas  que  la  intelijencia 
humana  no  puede  concebir  sino  después  de  penoso  trabajo  mental. 
Si  han  trascurrido  largos  siglos,  sin  que  siquiera  se  sospechara  que 
los  sonidos,  ya  sean  vocales,  o  ya  articulados  de  la  palabra,  tuviesen 
una  significación,  seria  de  presumir  que  los  inventores  de  las  di- 
versas lenguas  no  hubiesen  pensado  en  ^combinar  esos  diversos 
sonidos  de  modo  que  la  palabra  a  que  pertenecen,  esprimiese  lasí 
cualidades  de  los  objetos.  Si  las  combinaciones  que  hasta  ahora  se 
ha  creido  arbitrarias,  fuesen  la  espresion  sintética  de  las  ideas  com- 
plejas que  atribuimos  a  los  objetos,  esa  síntesis,  idénitica  en  todas  las 
lenguas,  no  podría  venir  sino  de  la  ciencia  de  Dios,  i  no  de  la  cien- 
cia del  hombre,  que  debemos  suponer  tanto  mas  imperfecta  Cuanto 
mas  nos  acerquemos  a  la  época  de  la  creación  dp  las  diferentes  len- 
guas. Si  la  significación  elemental  de  los  sonidos  que  constituyen  lá 
palabra,  contiene  ideas  abstractas,  tales  como  la  de  estension,  stistan- 
da  i  otras,  para  cuya  formación  es  necesario  el  lenguaje,  no  es  de 
creer  que,  careciendo  de  este  instrumento,  se  hubiera  intentado  es- 
presar esas  mismas  ideas  al  inventar  la  palabra.  Aun  cuando  la  filo- 
lojia  demostrase  que  todas  las  lenguas  son  derivaciones  de  unía 
lengua  prímitiva,  sería  siempre  verosímil  que  los  inventores  de  esa 
lengna  no  hubiesen  pensado  en  señalar  a  sus  voces  una  signifieacion 
elemental. 

•Puede  ser  que  la  ciencia  llegue  a  demostrar  la  existencia  de  esa 
significación  elemental.  Entre  tanto,  las  doctrinas  del  P.  Mossi  están 
sujetas  a  una  prueba  sumamente  diffcil;  pues  para  que  resalte  «a 
verdad,  es  necesario  que  se  comprueben  con  todas  las  lenguas.  Si  el 
BÚmero  asombroso  de  lenguas  vivas  i  muertas  es  por  ^  solo  una 
grave  dificultad,  no  lo  es  menos  la  que  nace  de  la  diferencia  de 
sonidos  elementales  que  se  nota  en  muchas  palabras  de  significación 
idéntica.  ¿Qué  analojia  hai  entre  los  sonidos  elementales  de  la  pala^ 
bra  castellana  sol  i  la  quichua  irUi?  Si  los  de  la  una  son  diferentes 
de  loe  de  la  otra,  deben  espresar  propiedades  también  diferentes.  I 
en  tal  caso  ¿por  qué  la  palabra  sol  espreaaria  propiedades  que  no 
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espresasen  otras  palabras  que  significan  el  mismo  objeto?  Si  se  tra- 
tara de  idiomas  que  tienen  un  oríjen  común,  como  el  castellano,  el 
francés,  el  italiano,  etc.,  que  se  derivan  del  latin,  podria  decirse  que 
la  viciosa  pronunciación  o  la  introducción  de  un  elemento  innecesa- 
rio han  alterado  la  significación  primitiva;  pero  esta  esplicacion  no 
puede  apUoaDse  a  voces  pertenecientes  a  idiomas  que  no  parecen 
tener  analojia.  Bespecto  de  tales  idiomas  seria  preciso  demostrar 
que  las  cualidades  de  un  objeto,  espresadas  por  una  palabra,  son 
sustancialmente  las  mismas  que  las  espresadas  por  otra  palabra  de 
un  idioma  diferente. 

»Sean  cuales  fuesen  las  dificultades  que  parecen  oponerse  a  la 
comprobación  de  las  doctrinas  del  P.  Mossi,  no  es  menos  digna  de 
aplauso  la  dedicación  con  que  el  ilustrado  i  hábil  relijioso  se  ha 
consagrado  a  un  estudio  capaz  de  arredrar  a  quien  no  confie  en 
su  talento  i  no  está  seguro  de  sus  luces.  No  dudamos  que,  especial- 
mente e:i  Europa,  llamará  la  atención  de  los  sabios  el  interesante 
opúsculo  del  B.  P.  Mossi  i  hará  nacer  útiles  reflexiones.  Sintiendo 
no  poder  apreciad  debidamente  el  escrito  del  P.  Mosis,  porque  no 
tenemos  para  ello  la  preparación  conveniente,  aplau4imos  de  cora- 
zón el  ardor  con  que  el  estudioso  i  distinguido  autor  se  ha  dedicado 
a  una  tarea  ingrata,  pero  que  puede  dar  ventajosos  resultados.  Quizá 
después  tengamos  ocasión  de  decir  algo  de  la  Oramátíca  i  Diixionario 
de  la  lengua  castellana  quichua^  publicados  por  el  autor  de  la  Ghve 
armónica,^ 

R.  M. 

Santiago  d«  Chile,  agosto  11  cíe  18f>0. 
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SOHETO. 


Musa  sublime,  en  cuya  frente  pura 
El  lauro  de  Corina  reverdece, 
I  en  cuyo  noble  corazón  parece 
Que  revive  de  Safo  la  ternura. 

Al  oír  de  tus  versos  la  dulzura, 
«  Aura  suave  que  las  flores  mece, 
El  alma  enajenada  se  embebece 
I  recibe  en  su  ser  nueva  frescura. 

|Por  qué  lejos  de  ti  quiso  el  destino 
Colocarme  al  nacer,  cual  si  mi  suerte 
Fuese  solo  admirar  tu  estro  divino?..... 

¡Ah!  pero  hai  una  vida  tras  la  muerte, 
Del  jenio  i  la  virtud  brillante  esfera, 
I  allí  con  Dios  mi  corazón  te  espera. 

Mercrdbs  Marist  de  Solar. 
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LA  PISA, 

DBSÜKITA  POR  GONZALO  FERNANDEZ  DE  OVIEDO  I  VALDEvS. 


Habían  trascurrido  cerca  de  quince  siglos  de  la  era  cristiana  antes 
de  que  los  pueblos  de  Europa  tuvieran  noticia  de  que  existia  en  el 
globo  que  habitaban  la  inmensa  estension  de  mares  i  tierras  que 
hoi  llamamos  América!  La  mitad  del  mundo  desconocia  absoluta- 
mente a  la  otra  mitad.  ¡Cosa  singular  I  Europeos  i  americanos  vi  viatt, 
por  decirlo  asi,  en  dos  departamentos  de  una  misma  casa,  i  a  pesar 
de  eso  los  unos  no  tenian  la  mas  remota  idea  de  la  existencia  i  ve- 
cindad de  los  otroa 

Este  divorcio,  sin  embargo,  no  debía  ni  podía  ser  eterno.  El  mis- 
mo Dios  que  había  creado  la  Europa  había  creado  también  la  Amé- 
rica,  i  en  el  plan  de  su  creación  no  podía  haber  entrado  el  designio 
de  mantener  en  perpetua  incomunicación  a  estas  dos  obras  de  sus 
manos.  Era  necesario  que  el  americano  i  el  europeo  se  conociesen 
alguna  vez.  El  momento  se  acercaba ;  í  un  jenío  atrevido,  perseve- 
rante i  profundo,  que  ha  recibido  la  apoteosis  de  su  posteridad,  fué 
el  primero  que  rompió  el  velo  misterioso  i  que  puso  en  contacto  al 
Viejo  con  el  Nuevo  Mundo. 

Eran  realmente  dos  mundos  diversos  los  que  acababan  de  entablar 
relaciones  entre  s¿  Aunque  secciones  de  un  mismo  planeta,  cada 
una  contenía,  en  todo  orden  de  cosas,  objetos  desconocidos  para  la 
otra.  Mares,  tierras,  montañas,  florestas,  árboles,  plantas,  animales, 
la  naturaleza  toda,  i  aun  el  hombre  mismo,  diferian  en  gran  manera 
de  uno  a  otro  continente.  El  europeo,  en  medio  de  su  asombro,  lla- 
mó mundo  nuevo  al  espectáculo  que  arrebataba  su  imajinacion  con 
tan  sorprendentes  maravillas ;  i  el  salvaje,  que  por  primera  vez  lie» 
gaba  a  tener  delante  de  sus  ojos  al  hombre  civilizado,  revestido  de 
la  dignidad  i  rodeado  del  esplendor  que  trae  consigo  la  cultura  de 
la  intelíjencía,  comprendió  que  pertenecía  a  una  raza,  mas  noble  que 
Rrv.  —  Tomo  ni.  •  25 
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la  suya,  le  creyó  descendido  del  cielo,  i  le  rindió  los  homenajes  que 
solia  tributar  a  sus  dioses. 

Los  escritores  de  aquella  época  nos  han  dejado  innumerables  tes- 
timonios por  los  cuales  podemos  juzgar  de  las  impresiones  que  los 
europeos  recibian  con  ocasión  de  los  objetos  nuevos  que  a  cada  paso 
iban  encontrando  en  la  carrera  de  sus  descubrimientos.  Una  planta 
rara,  una  fruta  que  nunca  habian  comido,  un  animal  cuya  figura  les 
era  de  todo  punto  desconocida,  atraian  vivamente  su  atención  ;  i  la 
estrañeza  que  todos  estos  objetos  les  causaba,  no  podia  menos  de 
aparecer  manifiesta  en  sus  crónicas  i  en  sus  relaciones  de  viajes. 

uno  de  los  mas  antigaos  de  estos  escritores  es  Gonzalo  Fernandez 
de  Oviedo  i  Valdes,  que  vino  a  América  en  1514,  i  que  por  el  espa- 
cio de  mas  de  cuarenta  aüos  estuvo  observando  en  todos  sus  detalles 
1a  naturale2^  de  estas  nuevas  rejiones,  la  vida  i  costumbres  de  los 
indíjenaSi  i  los  acontecimientos  a  que  daba  lugar  la  conquista  i  que 
se  desarrollaban  a  sus  ojos.  El  libro  que  nos  ha  legado  como  fruta 
de  su  admirable  laboriosidad,  lleva  por  título:  Historia  jenerál  i  ncUu- 
ral  chías  Indias^  Islas  i  Tierra  Firme  del  Mar  Océano^  i  comprende 
cuatro  gruesos  volúmenes  en  folio.  Como  lo  indica  el  título  de  esta 
obra,  el  autor  no  quiso  tan  solo  historiar  al  hombre  i  a  la  sociedad, 
sino  también  a  la  grandiosa  i  nueva  naturaleza  que  tenia  a  la  vista 
i  que  de  continuo  daba  ocupación  a  su  mente.  Oviedo  era  naturalis- 
ta, aunque  perteneció  a  una  época  en  que  las  ciencias  naturales  se 
hallaban,  puede  decirse,  en  su  infancia,  puesto  que  aun  no  habian 
recibido  el  grado  de  desarrollo  i  perfección  a  que  llegaron  mas  tarde 
mediante  los  esfuerzos  de  los  sabios  que  les  dedicaron  sus  vijilias  i 
que  han  ilustrado  e  inmortalizado  sus  nombres.  Oviedo  solo  tenia 
pues  las  nociones  que  eran  comunes  en  su  siglo  i  en  su  pais  entre 
los  hombres  que  cultivaban  este  ramo  de  los  conocimientos  huma- 
nos; i  asi  es  que  su  obra,  en  la  parte  destinada  a  la  historia  natural, 
BO  contiene  sistemas  ni  teorías  nuevos  para  la  ciencia,  Plinio  es  su 
maestro :  a  cada  paso  le  cita,  i  le  cita  con  respeto,  procurando  dis- 
tribuir las  materias  en  la  misma  forma  que  las  distribuyó  su  mentor, 
i  esforzándose  con  frecuencia  en  hallar  anal  ojias  entre  los  objetos 
que  analiza  i  describe  i  los  que  dójó  analizados  i  descritos  el  oélebra 
naturalista  latino. 

Muchas  de  las  descripciones  de  Oviedo  son  interesantísimas,  tanto 
por  la  novedad  i  rareza  de  los  objetos  de  que  nos  habla,  como  por 
la  anitoacion  y  colorido  de  que  están  llenas.  En  ellas  vemos  pintado, 
]M>  solo  el  cuadrúpedo,  pájaro,  fruta  o  árbol  de  que  nos  quiere  dar 
idea,  sino  también  la  impresión,  placentera  o  enojosa,  que  cada  una 
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de  estas  cosas  prodacia  en  el  alma  del  escritor.  Vemos  el  objeto  es* 
temo  al  mismo  tiempo  que  el  fenómeno  interno  causado  por  él  en  el 
espíritu  que  lo  observaba. 

Oviedo  revela  en  su  libro  un  amable  candor  i  a  veoes  una  credu- 
lidad escesiva.  Uno  de  los  capítulos  de  su  obra  está  destinado  a  tra- 
tar de,  un  gaU>  monillo^  único  en  su  especie,  cel  cual  gato  en  parte 
era  pájaro  o  jive,  e  cantaba  cofno  un  ruiseüor  o  calandria  mui  esce^ 
lentemente  e  con  muchas  diferencias  en  su  melodía  e  cantar.i  £!ste 
gato,  que,  según  el  autor,  «era  mui  mansito  e  doméstico  e  poco  ma* 
yor  que  un  palmo,»  fué  hallado  en  el  Perú,  i  pertenecía  a  una  cacica, 
mujer  de  un  mancebo  español.  Deseoso  éste  de  dar  a  la  emperatríss 
8u  señora  una  agradable  sorpresa,  le  envió  tan  raro  preaetite,  que 
era  <Ia  mas  nueva  cosa  o  nunca  su  semejante  vista  hasta  aquellos 
tiempos;»  pero  quiso  la  desgracia  que  el  maravilloso  animalito  no 
llegase  a  ser  conocido  en  la  corte  de  España,  porque  a  poco  de  ha- 
ber salido  de  su  t¡ei:ra,  un  criado  de  la  persona  encargada  de  condu- 
cirlo lo  pisó  por  descuido  i  lo  mató.  «Cuento  este  desastre,  esolama 
Oviedo,  a  infelicidad  de  los  ojos  humanos  que  no  alcanzaron  a  ver  tal 
animal,  para  dar  gracias  a  Dios,  que  le  crió  tan  diferente  de  cuantos 
en  el  mundo  bai.»  Unos  de  esos  ojos  infelices  fueron  los  del  mismo 
Oviedo,  que  no  tuvo  la  dicha  de  ver  el  plumoso  gato,  a  pesar  de  que 
«deseaba  mas  verle  que  cuantas  esmeraldas  habia  visto  mui  ricas 
que  habían  venido  de  aquellas  tierras,»  i  tuvo  que  consolanse  con 
la  esperanza  de  que  «adelante  se  hallarían  con  el  tiempo  otros  de  su 
ralea.»  Verdad  es  que,  como  desconfiando  de  que  alguna  vez  pudie* 
ra  ver  satisfecho  su  deseo,  nos  dice ;  «Hame  pesado  mucho  en  no 
haber  llegado  vivo  aquel  gatico  a  esta  ciudad  (Santo  Domingo),  ni 
muerto  tampoco ;  que  en  verdad  que  si  yo  le  viera  muerto  donde 
pudiera  hacerlo,  yo  diera  mi  capa  por  un  poco  de  sal  para  salarle  i 
conservarle  así,  para  que  otros  muchos  le  vieran.» 

Menciona  también  las  varias  opiniones  que  hubo  entre  sus  con- 
temporáneos acerca  del  oríjen  o  procedencia  de  tan  raro  aborto  de 
la  naturaleza,  i  dice  que  algunas  personas  eran  de  parecer  que  habia 
nacido  de  «adulterio  de  alguna  ave  oon  algún  gato  o  gata» ;  pero 
Oviedo  rechaza  esa  estravagante  opinión,  y  sostiene  que  el  animalejo 
pertenecía  «a  una  especie  sobre  sí  e  natural,  como  lo  son  por  sí  loa 
grifos.» 

No  debe  causamos  admiración  el  que  en  aquellos  tiempos  hubie^ 
86  hombres  de  buen  juicio  (i  lo  era  indudablemente  Oviedo)  que 
diesen  crédito  a  tan  ridiculas  patrañas.  A  la  manera  que  el  hierro  se 
reviste  de  las  virtudes  magnéticas  mediante  su  contacto  con  el  imán, 
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la  imajinacion  del  europeo  habia  tomado  un  cierto  temple  nuevo 
mediante  la  presencia  de  las  continuas  i  variadas  maravillas  que  a 
cada  momento  la  sorprendían  en  el  mundo  recien  descubierto.  Esa 
imajinacion,  asi  maravillada,  acojia  con  entusiasmo  todo  lo  que  era 
nuevo  i  portentoso,  sin  curarse  mucho  de  indagar  la  verdad  o  la  po- 
sibilidad de  la  real  existencia  de  los  objetos  que  la  seduciap  i  em- 
bargaban. 

Pero  insensiblemente  me  voi  distrayendo  de  mi  propósito.  He 
querido  tan  solo  presentar  a  mis  lectores  una  de  las  descripciones 
de  Oviedo  que  he  leido  con  mas  placer.   Ella  versa  sobre  un  objeto 
que  hace  mui  pocos  años  no  conocíamos  los  chilenos  sino  de  nom- 
bre, i  que  ahora,  gracias  a  la  introducción  del  vapor  en  las  aguas 
del  Pacífico,  se  halla  sujeto  a  la  percepción  inmediata  de  nuestros 
sentidos.  La  pifia,  esa  fruta  hermosa,  fragante  i  regalada  como  la 
naturaleza  de  los  trópicos  que  la  produce,  es  hoí  tan  conocida  de 
nosotros,  que  apenas  hai  banquete  ni  festin  en  que  ella  no  figure 
como  uno  de  los  manjares  que  mas  halagan  nuestro  olfato  i  nuestro 
gusto.  Las  noticias  que  de  ella  se  nos  den  no  podrán  menos  de  inte- 
resamos. Oviedo  nos  las  da  mui  miniciosas,  i  la  pintura  que  nos 
hace  es  tan  viva  i,  por  decirlo  asi,  tan  apetitosa,  que  nos  formamos 
la  ilusión  de  que  se  halla  presente  a  nuestra  vista  esta  deliciosa  reina 
de  la?  frutas  i  de  que  llega  a  nuestras  narices  su  esquisita  i  confor- 
tante fragancia.  La  pina  era  desconocida  para  los  europeos  antes  del 
descubrimiento  de  América,  i  las  impresiones  que  ella  produjo  en 
los  conquistadores  las  vemos  patentes  en  la  descripción  que  Oviedo 
nos  ha  dejado.  Hai  hombres  que  escriben  con  toda  la  efusión  de  su 
alma;  Oviedo  puede  decirse  que  ha  escrito  de  la  pina  con  toda  la 
efusión  de  sus  sentidos.  No  satisfecho  con  manifestar  una  vez  las 
escelencias  i  virtudes  de  su  fruta  favorita,  las  «  torna  a  decir  •,  como 
receloso  de  no  haber  despertado  en  el  ánimo  de  sus  lectores  las 
mismas  sensaciones  placenteras  que  él  habia  esperimentado  con  la 
«  graciosa  e  linda  vista  »  de  la  privilejiada  c  alcarehofa  »  de  «  color 
verde,  alumbrado  o  matizado  de  un  color  amarillo  mui  subido »; 
oon  su  «olor  misto  con  membrillos  e  duraznos  o  melocotones  e  mui 
finos  melones  »;  con  su  «  zumoso,  suave  i  apetitoso  gusto,  i  oon  su 
sabor  mezclado  con  una  mistión  de  moscatel,  mejor  que  el  de  los 
melocotones  »,  i  finalmente,  con  •  el  contentamiento  que  ella  da 
cuando  ha  sido  puesta  en  la  mano,  siendo  tomada  con  acatamiento 
de  alguna  toalla  o  pafiizuelo.»  La  pina,  tal  como  Oviedo  la  describe, 
era  sin  duda  la  ambrosía  a  la  vez  que  el  néctar  de  las  salvajes  deida- 
des que  habitaban  los  bosques  solitarios,  las  montanas  i  las  inmensas 
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llanuras  del  mundo  nuevo,  en  que  el  europeo  acababa  de  poner  su 
atrevida  planta.  Dejemos,  por  fín,  hablar  a  nuestro  cronista. 

«  Hai  en  esta  isla  española  unos  cardos,  que  cada  uno  de  ellos 
lleva  una  pina  (o  mejor  diciendo  alcarehofa),  puesto  que,  porque  pare- 
ce pina,  los  llaman  los  cristianos  pinas,  sin  lo  ser.  Esta  es  una  de  las 
mas  hermosas  frutas  que  yo  he  visto  en  todo  lo  que  del  mundo  he 
andado.  A  lo  menos  en  EspaQa,  ni  en  Francia,  ni  en  Inglaterra, 
Alemania,  ni  en  Italia,  ni  en  Secilia,  ni  en  los  otros  estados  de  la 
Cesárea  Majestad,  assí  como  BorgoQa,  Flandes,  Tirol,  Artués,  ni 
Olanda,  ni  en  Gelanda,  i  los  demás,  no  hai  tan  linda  fructa,  aunque 
entren  los  milleruelos  de  Secilia,  ni  peras  moscardas,  ni  todas  aque- 
llas fructas  excelentes  que  el  rei  Fernando,  primero  de  tal  nombre 
en  Ñipóles,  acomuló  en  sus  jardines  del  Parque  i  el  Paraiso  i  Pujo 
Beal :  en  la  cual  fuá  opinión  que  estaba  el  principado  de  todas  hñ 
huertas  de  mas  excelentes  fructas  de  las  que  cristianos  poseían ;  ni 
en  la  Esquiva  Noy  a  del  duque  de  Ferrara,  llércoles,  metida  en 
aquella  su  isla  del  rio  Po ;  ni  la  huerta  portátil  en  carretones  del 
scfior  Ludovico  Esfforga,  duque  de  Milán,  en  que  le  llevaban  los 
árboles  cargados  de  fructa  hasta  la  mesa  i  a  su  cámara.  Ninguna  de 
estas,  ni  otras  muchas  que  yo  he  visto,  no  tuvieron  tal  fructa  como 
estas  piSas  o  alcarehofas,  ni  pienso  que  en  el  mundo  la  hai  que  se 
le  iguale  en  estas  cosas  juntas  que  agora  diré.  Las  cuales  son:  her- 
mosura de  vista,  suavidad  de  olor,  gusto  de  excelente  sabor:  assí 
que  de  cinco  sentidos  corporales,  los  tres  que  se  pueden  aplicar  a 
las  fructas,  i  aun  el  cuarto,  que  es  el  palpar,  en  excelencia  participa 
de  estas  cuatro  cosas  o  sentidos  sobre  todas  las  fructas  e  manjares 
del  mundo  en  que  la  dilijencia  de  los  hombres  se  ocupe  en  el  ejer- 
cicio de  la  agricoltura ;  i  tiene  otra  excelencia  mui  grande,  i  es  que 
sin  algún  enojo  del  agricultor  se  cria  e  sostiene.  £1  quinto  sentido, 
que  es  el  oir,  la  fructa  no  puede  oir  ni  escuchar;  pero  podrá  el  lee-  • 
tor,  en  su  lugar,  atender  o<)n  atención  lo  que  de  esta  fructa  yo  escri- 
bo, i  tenga  por  cierto  que  no  me  engaño,  ni  me  alargo  en  lo  que 
dijere  de  ella.  Porque  puesto  que  la  fructa  no  puede  tener  los  otros 
cuatro  sentidos  que  le  quise  atribuir  o  significar  de  suso,  hase  de 
entender  en  el  ejercicio  i  persona  del  que  la  come,  i  no  de  la  fructa 
(que  no  tiene  ánima,  sino  la  vejetativa  i  sensitiva,  i  le  falta  la  racio- 
nal, que  está  en  el  hombre  con  las  demás).  La  vejetativa  es  aquella 
con  que  crecen  las  plantas  i  todas  las  criaturas  semejantes :  la  sensi- 
tiva es  aquel  sentimiento  del  beneficio  o  daño  que  rescibe  ¡  ássí 
como  regando  o  limpiando  e  escavando  los  árboles  e  plantas,  sien- 
ten el  fiívor  e  regalo,  e  medran  e  crescen,  e  olvidándolos,  o  chamws- 
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Bcando,  o  cortando,  se  secan  e  pierden.  Dejemos  está  materia  A  loa 
espertos,  e  tornemos  a  lo  que  quise  decir. 

1  Mirando  el  hombre  la  hermosara  de  esta  fnicta,  goza  de  ver  la 
composición  e  adornamiento  con  que  la  natura  la  pintó  e  hizo  tan 
agradable  a  la  vista  para  recreación  de  tal  sentido :  oliéndola,  goza 
el  otro  sentido  de  un  olor  misto  con  membrillos  e  duraznos  o  melo- 
cotones e  mui  finos  melones,  i  demás  excelencias  que  todas  essas 
fructas  juntas  i  separadas,  sin  alguna  pesadumbre;  i  no  solamente 
la  mesa  en  que  se  pone,  mas  mucha  parte  de  la  casa  en  que  está, 
seyendo  madura  e  de  perfecta  sazón,  huele  mui  bien  i  conhorta  este 
sentido  del  oler  marabillosa  e  aventajadamente  sobre  todas  las  otras 
fructas.  Gustarla  es  una  cosa  tan  apetitosa  e  suave,  que  &ltan  pala- 
bras en  este  caso  para  dar  al  propio  su  loor  en  esto ;  porque  ninguna 
de  las  otras  fructas  que  he  nombrado,  no  se  pueden  con  muchos 
quilates  comparar  a  esta.  Palparla,  no  es  a  la  verdad  tan  blanda  ni 
doméstica,  porque  ella  misma  paresce  que  quiere  ser  tomada  con 
acatamiento  de  alguna  toalla  o  pafíizuelo ;  pero  puesta  en  la  mano, 
ninguna  otra  da  tal  contentamiento.  I  medidas  todas  estas  cosas  o 
particularidades,  no  hai  ningún  mediano  juicio  que  deje  de  dar  a 
estas  pinas  o  alcarehofas  el  principado  de  todas  las  fructas.  No  pue- 
den la  pintura  de  mi  pluma  i  palabras  dar  tan  particular  razón  ni 
tan  al  propio  el  blasón  desta  ñ-ucta,  que  satisfagan  tan  total  i  bas- 
tahtemente,  que  se  pueda  particularizar  el  caso  sin  el  pincel  o  debujo, 
i  aun  con  esto  serian  menester  los  colores,  para  que  mas  conforme 
(si  no  en  todo,  en  parte),  se  diese  mejor  a  entender  que  yo  lo  hago 
i  digo,  porque  en  alguna  manera  la  vista  del  lector  pudiese  mas 
participar  desta  verdad :  non  obstante  lo  cual  pornéla  como  supiere 
hacerlo,  tan  mal  debujada  (1)  como  platicada;  pero  páralos  que  esta 
firucta  ovieren  visto  bastará  aquesto,  i  ellos  dirán  lo  demás.  I  para 
•  los  que  nunca  la  vieron  sino  aquí,  no  les  puede  desagradar  la  pintura, 
escuchando  la  lectura;  con  tal  aditamento  i  protestación,  que 
les  certifico  que  si  en  algún  tiempo  la  vieren,  me  avrán  por  descaí- 
pado  si  no  supe  ni  pude  justamente  loar  esta  fructa.  Yerdad  es  que 
ha  de  tener  respecto  e  advertir  el  que  quisiere  culparme  en  que 
aquesta  fructa  es  de  diversos  jéneros  o  bondad  (  una  mas  que  otra), 
en  el  gusto  i  aun  en  las  otras  particularidades  ;*i  el  que  ha  de  ser 
juez  ha  de  considerar  lo  que  está  dicho,  i  lo  que  mas  aquí  diré  en 
el  proceso  o  discante  de  las  diferencias  destas  pifias.  I  si  por  falta  de 
colores  i  del  debujo  yo  no  bastare  a  dar  a  entender  lo  que  qaerria 

i})  A^oi  pone  el  autor  un  disefto  fiel  de  U  pifia. 
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saber  decir,  dése  la  culpa  a  mi  juicio,  en  el  cual  a  mis  ojos  es  la  mas 
hermosa  fructa  de  todas  las  fruotas  que  be  visto,  i  la  que  mejor  huele 
i  mejor  sabor  tiene ;  i  en  su  grandeza  i  color,  que  es  verde,  alum* 
brado  o  matizado  de  un  color  amarillo  mui  subido ;  i  cuanto  mas  se 
va  madurando,  mas  participa  del  jalde  e  va  perdiendo  de  lo  verdey 
i  aasí  se  va  aumentando  el  olor  de  mas  que  perfectos  melocotones,  que 
participan  asaz  del  membrillo :  que  este  es  el  olor  con  que  mas  simi- 
litud tiene  esta  fructa,  i  el  gusto  es  mejor  que  los  melocotones  e 
mas  zumoso.  Móndase  idrededor  e  hácenla  tajadas  redondas  o  chu- 
lias,  o  como  quiera  el  trinchante,  porqi^e  en  cada  parte,  al  luengo  o 
al  través,  tiene  pelo  e  jentil  corte.  En  estas  islas  todas  es  fructa  cual 
tengo  dicho  e  mui  común,  porque  en  todas  ellas  i  en  la  Tierra  Fir^» 
me  las  haí,  i  como  los  indios  tienen  muchas  i  diversas  lenguas,  assí 
por  diversos  nombres  la  nombran :  a  lo  menos  en  la  Tierra  Firme 
en  veinte  o  treinta  leguas  acaesce  aver  cuatro  o  cinco  lenguas ;  i 
aun  eso  es  una  de  las  causas  principales  por  que  los  pocos  cristianos 
en  aquellas  partes  se  sostienen  entre  estas  jentes  bárbaras. 

•  Dejemos  esto  para  en  su  lugar,  e  tornemos  a  esta  fructa  de  las 
pifias  o  alcarehofas :  el  cual  nombre  de  pinas  lo  pusieron  los  cristia- 
nos, porque  lo  parescen  en  alguna  manera,  puesto  que  éstas  son  mas 
hermosas  e  no  tienen  aquella  robusticidad  de  las  pifias  de  pifiones 
de  Castilla ;  porque  aquellas  son  madera  o  cuasi,  i  estas  otras  se  cor- 
tan con  un  cuchillo,  como  un  melón,  o  a  tajadas  redondas  mejor, 
quitándoles  primero  aquella  cascara  que  está  a  manera  de  unas  esca- 
mas relevadas  (que  las  hacen  parecer  pifias) )  pero  no  se  abren  ni 
dividen  por  aquellas  junturas  de  las  escamas^  como  las  de  los  pifio- 
nes.  Por  derto  assí  como  entre  las  aves  se  esmeró  natura  en  las  plu- 
mas con  que  viste  a  los  pavos  de  nuestra  Europa,  assí  tuvo  el  mes- 
mo  cuidado  en  la  composición  i  hermosura  desta  fructa  mas  que  en 
todas  las  que  yo  he  visto  sin  comparación,  e  no  sospecho  que  en  el 
mundo  hai  otra  de  tan  graciosa  o  linda  vista.  Tienen  una  carnosidad 
buena,  apetitosa  e  mui  satisfactoria  al  gusto :  e  son  tamafias  como 
melones  medianos,  e  algunas  mayores,  e  otras  mucho  menores,  i  esto 
causa  que  no  todas  las  pifias  (aunque  se  parescen)  son  de  un  jénero 
o  sabor.  Algunas  son  agras,  o  por  ser  campesinas  e  mal  cultivadas, 
como  por  ser  el  terreno  desconveniente,  o'porque  en  todas  las  fruc- 
tas  acaesce  ser  mejor  un  melón  que  otro,  i  una  pera  que  otra,  i  assí 
de  todas  las  demás,  i  por  el  consiguiente  una  pifia  hace  gran  ventaja 
a  otra  pifia.  Pero  la  buena  no  tiene  comparación  con  ella  otra  fructa 
en  las  que  yo  he  visto,  ávido  respecto  a  todas  las  cosas  que  he  dicho 
que  consisteo  encella.  Bien  creo  que  avrá  otros  hombres  que  no  se 
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conformen  conmigo ;  pero  en  Espafia  i  otras  partes  del  mundo  unos 
porfían  que  los  higos  son  mejores  que  las  peras,  otros  que  el  mem* 
brillo  es  mejor  que  el  durazno  e  las  peras  e  higos ;  e  otros  que  las 
uvas  mejor  que  los  melones  i  las  otras  que  he  dicho:  e  ansí  a  este 
propósito  cada  cual  es  mas  inclinado  a  su  gusto,  e  piensa  que  el  que 
otra  cosa  dice  no  lo  siente  tan  bien  como  debría.  Pero  dejadas  sos 
setta3  o  aficionados  paladares  (que  aun  estos  pienso  yo  que  son  tan 
diferentes,  como  los  rostros  humanos  de  los  hombres  unos  de  otros), 
si  sin  pasión  esto  se  juzga,  yo  pensaría  que  ¡a  mayor  parte  de  los 
jueces  serían  de  mi  opinión  con  esta  £ructa,  aunque  cómo  menos  de 
ella  que  otro.  Toruo  a  decir  que  es  única  en  estas  cosas  juntas:  en 
hermosura  de  vista,  en  sabor,  en  olor ;  porque  todas  estas  partes  en 
un  sujeto  o  fructa  no  lo  he  visto  assí  en  otra  fructa  alguna. 

•Cada  piüa  nasce  en  un  cardo  asperísimo  i  espinoso  i  de  luengas 
pencas  e  mui  salvaje^  e  de  en  medio  de  aquel  cardo  sale  un  tallo 
redondo,  que  echa  solo  una  pina,  la  cual  tarda  en  sazonar  dies  me- 
ses o  un  alio;  e  cortada,  no  da  mas  fruto  aquel  cardo,  ni  sirve  sino 
ji  embarazar  el  terreno. 

>  Podrá  decir  alguno  que,  pues  es  cardo,  por  qué  no  llaman  alear- 
cho&  esta  firucta :  digo  que  en  mano  fué  de  los  primeros  cristianos 
que  acá  la  vieron  darles  el  un  nombre  o  el  otro,  i  aun  de  mi  parecer 
mas  propio  nombre  sería  decirla  alcarehofa,  aviendo  respecto  al 
cardo  e  espinas  en  que  nasoe,  aunque  paresce  mas  pina  que  alear- 
chofií.  Verdad  es  que  no  se  parte  totalüer  de  ser  alcarehofa,  ni  de  las 
espinas,  porque  en  la  coronilla  encima  de  la  pina  nasce  e  tiene  esta 
frncta  un  cogollo  áspero,  e  adórnala  mucho  en  la  vista ;  e  algunos 
tienen,  allende  desse,  otro,  e  algunas  dos  e  mas  de  tales  cogollos 
junto  al  pezón  donde  ella  está  pegada  con  el  tallo  del  cardo  e  ñas- 
cida.  I  para  plantar  otros  cardos  e  pinas,  estos  tales  cogollos  son  la 
simiente  o  subcession  desta  fructa,  porque  tomando  aquel  cogollo 
que  la  pina  tiene  encima  (o  cualquiera  otro  de  los  que  están  pega- 
dos bI  pezón  della),  e  híncanlo  en  tierra  dos  o  tres  dedos  en  fondo, 
dejando  descubierta  la  mitad  del  cogollo,  luego  prende  mui  bien,  i 
en  el  discurso  del  tiempo  que  he  dicho  hácese  otro  tal  cardo  cada 
cogollo,  e  da  otra  pina  tal  como  he  dicho.  Las  hojas  de  este  cardo 
quieren  parescer  algo  a  las  de  las  saviras,  salvo  que  estas  son  mas 
luengas  e  mas  espinosas,  e  no  tan  gordas  o  corpulentas.  Esta  fracta 
sería  en  maB  tenida  si  no  oviesse  tanta  abundancia  de  ella. 

•Las  pinas  de  Tierra  Firme  tengo  yo  por  mejores  e  mayores  que  las 
de  estas  islas.  No  se  tiene  esta  fructa,  después  que  acaba  de  madurar, 
de  quince  o  veinte  dias  adelante;  mas  el  tiempo  que  está  sin  sico- 


Digitized  by  LjOOQIC 


LA    PINA.  401 

rromper  e  podrir  es  excjelente.  Puerto  que  algunos  la  coudeuan  por 
colérica,  yo  no  sé  deso  lo  cierto;  mas  sé  que  despierta  el  apetito,  e 
A  miachos  que  por  hastío  no  pueden  comer  les  restituye  la  gana  para 
^Uo,  e  les  da  aliento  e  voluntad  a  se  esforzara  comer,  e  repara  el  gus- 
to. Su  sabor  mas  puntual,  o  a  lo  que  mas  quiere  parescer  es  al  me- 
locotón, e  huele  juntamente  como  durazno  e  membrillo;  mas  esse  sa- 
bor tiénele  la  pifia  mezclado  con  una  mixtión  de  moscatel,  e  por  tanto 
es  de  mejor  sabor  que  los  melocotones.  Solo  un  defecto  le  atribuyen 
lügunos,  por  el  cual  no  agrada  complidamente  a  todos  gustos;  i  es 
que  el  vino,  aunque  sea  el  mejor  del  mundo,  no  sabe  bien  bebido 
tras  la  pifia,  e  si  ansi  supiera  como  sabe  con  las  peras  asaderas  u  otras 
cosas  que  con  el  beber  tienen  aprendido  los  que  son  del  vino  amigos, 
fuera  única  a  su  parecer  de  los  tales:  e  creo  que  esta  es  la  causa  por 
que  acá  no  están  bien  algunos  con  esta  fructa.  Ni  tampoco  sabe  bien 
el  agua  bebiéndola  tras  la  pifia;  i  esto  que  a  algunos  paresce  tacha  e 
gran  dificultad,  me  parece  a  mí  que  es  excelencia  i  grand  previlejio, 
para  darla  a  los  hidrópicos  e  amigos  del  beber.  También  digo  que  la 
carnosidad  de  esta  fructa  tiene  sotiles  briznas,  como  las  pencas  de  los 
cardos  que  se  comen  en  Espafia  ;  pero  mas  encubiertas  mucho  al 
paladar  e  de  menos  empacho  o  estorbo  en  el  comerla,  i  por  esto  no 
son  útiles  a  las  encías  e  dentadura  cuando.se  continúan  a  comer  mui 
a  menudo.  En  la  Tierra  Firme,  en  algunas  partes,  los  indios  hacen 
vino  destas  pifias,  e  tiénese  por  sano;  e  yo  lo  he  bebido,  i  no  es  tal 
como  el  nuestro  con  mucha  parte,  porque  es  mui  dulce,  e  ningún  es- 
pafiol  ni  indio  lo  beberá,  teniendo  del  de  Castilla,  aunque  el  de  Es- 
pafia no  sea  de  los  mui  escojidos  vinos. 

•Dije  de  suso  que  estas  pifias  son  de  diversos  jóneros,  i  así  es  ver- 
dad, en  especial  de  tres  maneras.  A  unas  llaman  payama,  a  otras  dicen 
bcniama;  e  a  otras  yayagua.  Esta  postrera  jeneracion  es  algo  agrá  e 
áspera  e  de  dentro  blanca  e  vinosa.  La  que  llaman  honiamna  es  blan- 
ca dentro  e  dulce,  mas  algo  estoposa.  La  que  llaman  yayama  es  algo 
en  su  proporción  prolongada  e  del  talle  de  la  que  aquí  he  pintado, 
e  las  otras  dos  maneras  o  jéneros  de  quien  he  hablado  son  mas  re- 
dondas. Ansí  que  esta  última  dicha  yayama  es  la  mejor  de  todas;  e 
de  dentro  es  la  color  amarilla  escura,  i  es  mui  dulce  e  suave  de  co- 
mtr,  e  de  quien  se  ha  de  entender  lo  que  está  dicho  en  loor  de 
aquesta  fructa.  En  algunas  partes  hai  de  las  unas  e  de  las  otras,  sal- 
vajes, que  se  nascen  por  sí  en  el  campo  en  grandísima  moltitud;  pero 
las  que  se  labran  o  cultivan  son  mejores  sin  comparación,  o  recono- 
cen bien  el  beneficio  del  agricultor,  e  son  mas  delicadas.  Algunas  se 
han  llevado  a  España,  e  mui  pocas  llegan  allá;  e  ya  que  lleguen,  no 
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paedea  ser  perfectas  ni  baeaas,  porque  las  han  de  cortar  yerdeáo 
sazonarse  en  la  mar,  i  de  esa  furma  pierden  el  crédito. 

>  Yo  las  he  probado  a  llevar,  e  por  no  se  aver  acertado  la  nave- 
gación e  tardar  machos  días,  se  me  perdieron  e  pudrieron  toda^  e 
probé  a  llevar  los  cogollos,  e  también  se  perdieron.  No  es  fructasino 
para  esta  tierra  u  otra  que  a  lo  meaos  no  sea  tan  fría  como  España. 
Verdad  es  que  el  mahiz,  que  es  el  pan  de  estas  partes,  yo  lo  he  visto 
en  mi  tierra,  en  Madrid,  mui  bueno  en  un  heredamiento  del  comen- 
dador  Hernán  Bamirez  Galindo,  aparte  de  aquella  devota  hermita 
de  nuestra  señora  de  Atocha  (que  ya  es  monasterio  de  fraires  domi- 
nicos). I  también  lo  he  visto  en  la  ciudad  de  Avila,  como  lo  dije  ea 
el  capítulo  primero  de  este  libro;  pero  en  el  Andaiucia,  en  muchas 
partes,  se  ha  hecho  el  mahiz,  e  por  eso  soi  de  opinión  que  se  harian 
estas  pifias  o  cardos,  llevando  los  cogollos  que  he  dicho  puestos  i  de 
tres  o  cuatro  meses  presos  a  cá  en  estas  patea,  i 

F.  Vargas  Fontkcilla. 
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iios  jesuítas. 


IX. 


Los  tniembros  de  la  compañía  de  Jesús  se  han  distinguido  en  to« 
dos  tiempos  por  su  celo  en  la  predicación :  ellos  recorren  las  tribus 
salvajes  de  la  Oceanía,  de  la  Asia  i  de  la  América;  hacen  oír  su  voz 
en  nuestros  templos  i  donde  quiera  llaman  la  atención  i  el  interés  de 
las  poblaciones^ 

No  han  trascurrido  aun  diez  aüos^  desde  que  algunos  de  estos 
misioneros,  entre  los  cuales  se  distinguía  por  su  saber  i  virtud  el 
B.  P.  Fr.  Idelfonso  José  de  la  Peüa,  visitaron  casi  toda  la  Bepúbli- 
ca.  Este  ilustrado  sacerdote,  ansioso  de  propagar  la  fé  evanjélica, 
después  de  haber  prodigado  en  otras  rejiones  a  manos  llenas  los 
tesoros  de  su  acendrada  jpiedad,  pasó  a  Chile,  i  misionó  con  igual 
fervor  en  las  ciudades,  en  las  villas,  en  las  aldeas  i  en  las  campañas, 
sin  que  le  airredrasen  fatigas,  escaseces,  ni  largas  jornadas.  La  huella 
de  su  glorioso  derrotero  ha  quedado  señalada  por  sencilllas  cruces 
que  se  elevan  en  la  cumbre  de  las  colinas,  dominando  los  pintores- 
cos valles  i  las  nacientes  poblaciones  que  se  desarrollan  a  su  pié.  En 
ciertos  parajes  el  culto  de  la  Cruz,  que  recuerda  dichas  misiones, 
ha  creado  costumbres  piadosas  éntrelos  rústicos  labriegos,  cuya  sen- 
cillez encanta.  En  1852  visitábamos  la  pequeña  aldea  de  Lonquen 
situada  en  eljfondo  de  un  bello  paisaje.  Cubre  su  espalda,  resguardada 
de  los  helados  vientos  de  la  Cordillera,  una  cadena  de  montañas  que 
l'efleja  el  mas  elevado  de  sus  picos  en  las  aguas  del  Maipo ;  i  hacia 
el  poniente  se  estienden  espesos  bosques  tan  artísticamente  forma- 
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dos  por  la  naturaleza  que  al  penetrar  en  ellos*  nos  sorprendió  la 
vista  de  una  deliciosa  floresta  en  la  cual  desplegaba  su  siempre  ver- 
de ropaje  el  añoso  maiten,  i  le  hacian  cortejo  el  sauce  silvestre  i  tan- 
tos otros  árboles  naturales,  tan  bien  cercados  por  una  multitud  de 
plantas  i  arbustos  que  hacian  difícil  su  acceso. 

No  mui  lejos  se  divisa  el  cerrito  de  Lonquen,  que  parece  el  atalaya 
de  todos  aquellos  alrededores,  i  se  ve  asomar  en  su  cima  una  cruz 
colosal  que  la  jente  devota  adorna  en  losdias  festivos  con  guirnaldas 
i  ramilletes  de  flores,  i  anuncia  de  noche  su  existencia  en  aquel 
apartado  sitio  por  hileras  de  luces  que  guian  al  viajero  desde  larga 
distancia.  Era  un  recuerdo  del  padre  Peña.  Allí  acuden  las  lugare- 
ñas los  dias  sábado  i  domingo,  a  presentarle  un  modesto  tributo,  o  sus 
fervientes  oraciones.  Estos  testimonios  de  la  fó  sencilla  guardan  ar- 
menia con  la  naturaleza  qu^  rodea  aquel  relijioso  espectáculo. 

La  memoria  del  jesuíta  vivirá  tanto  tiempo  en  el  corazón  de  aque- 
llas jentes  como  el  piadoso  culto  que  él  fundó.  Su  ciencia  del  mundo, 
su  bondad  i  su  celo  apostólico  le  dieron  este  singular  ascendiente. 
(1).  ¡Cuan  diferente  recuerdo  han  dejado  otros  hijos  de  Loyola! 


X. 

No  pretendemos  ventilar  aquí  la  cuestión  que  ha  ocupado  ya  a 
tan  hábiles  plumas  sobre  si  el  instituto  de  los  jesuítas  ha  sido  uq 
mal  o  un  bien  para  la  humanidad :  respetables  autoridades  se  han 
pronunciado  en  pro  o  en  contra  de  él ;  i  puede  decirse  con  estricta 
imparcialidad  que  se  halla  todavía  en  tela  de  juicio.  Con  todo,  nadie 
podrá  negar  que  la  gran  mayoría  de  la  opinión  le  es  adversa.  Si  se 
nota  esta  uniformidad  de  pareceres  entre  personas  y  nacionalidades 
tan  distintas  en  relijion,  en  costumbres  i  en  preocupaciones,  preciso 
es  que  entre  tantos  y  tan  gravísimos  cargos  como  se  le  dirijen  haya 
algún  fondo  de  verdad.  Detras  del  Beíraio  efe  los  jesuítas^  publicado 


(l)  £m  natural  de  Méjico  e  hijo  de  padres  acaudalados,  quienes  le  legaron  noa  pla- 
gue herencia,  que  empleó  en  beneficio  de  los  pobrea.  Era  tal  su  espíritu  oaritativo  qQ« 
renunciaba  muchas  veces  el  estipendio  de  las  misas  aunque  sus  circunstancias  twntn 
angoBtíadas.  Be  le  yeia  de  ordinario  recorrer  nuestros  campos,  después  de  una  psooss 
aaenwion,  abromado  de  fatiga  i  de  cansancio;  pero  la  fortaleza  de  su  ánimo  jamas  deca- 
yó í  cuando  jugó  concluida  en  Chile  su  misión,  regresó  a  su  patiia,  donde  soponsmoi 
regida  a  la  fecha.  Es  mui  digno  de  recordarse  qae  otro  padre  Pefia,  Frai  Baltasar,  no 
menos  meritorio  por  su  celo  apostólico,  fué  el  primer  provincial  que  tuvo  la  CompsfiÍR 
en  Chile. 
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en  el  siglo  pasado,  cuando  se  les  hacia  una  guerra  a  muerte  en  Fran 
cia,  España  i  Portugal :  detras  de  Los  modernos  jesuítas  i  otras  te- 
rribles filípicas  con  que  el  presente  siglo  ha  arrojado  nuevos  dardos 
contra  una  orden  tan  poderosa:  detras  de  tode  esto,  decimos,  se 
oculta  indudablemente  mucho  que  realza  su  mérito  i  no  podrán  ja* 
mas  oscurecer  las  pasiones  de  sus  enemigos.  No  abrigamos,  pues, 
ningún  espíritu  sistemático  que  solo  induce  en  error:  creemos  que, 
como  en  toda  corporación,  hai  jesuitas  buenos  i  los  hai  malos:  je- 
suitas  fueron  también  los  ilustres  chilenos  Molina  i  Lacunza. 

Los  misioneros  jesuitas  no  solo  han  obtenido  brillantes  triunfos, 
sino  que  en  muchas  ocasiones  se  han  hecho  justamente  célebres  por 
el  talento  i  la  constancia  que  han  desplegado;  hoi  mismo  se 
les  reputa  superiores  para  este  ministerio  a  todas  las  demás  órde- 
nes relijiosas :  los  recuerdos  del  Paraguay,  de  las  Guayanas  i  de  las 
Californias  están  frescos  aun.  Humboldt,  que  jeneralmente  se  mues- 
tra tan  inexorable  en  sus  obras  sobre  América  con  el  clero  católico^ 
hace  entusiastas  elojios  de  las  misiones  de  las  Californias  (1). 

XI. 

En  Chile  hizo  también  grandes  progresos  la  compañía :  estable- 
cióse bajo  el  gobierno  de  D.  Martin  Loyola,  sobrino  del  fundador, 
en  1698,  i  a  la  época  de  su  espulsion  se  habia  estendido  ya  por  todo 
el  territorio.  Penetraron  sus  misioneros  en  la  Araucania,  donde  hicie- 
lon  prodijios  en  la  conversión  de  los  infieles,  distinguiéndose  entre  to-. 
dos  ellos  el  digno  émulo  de  Las  Casas,  el  padre  Luis  de  Valdivia,  que 
abogó  en  la  corte  del  rei  por  la  causa  de  los  indios :  fundaron  una 
universidad,  varios  colejios  i  seminarios,  muchas  misiones  i  conven- 
tos i  casas  de  ejercicios.  Sus  fundos  eran  mui  valiosos  i  tanta  su  in- 
fluencia que,  según  el  historiador  Eyzaguirre,  si  sus  pingües  rentas 
no  hubieran  bastado  para  su  prestijio  colosal,  se  lo  habrían  conquis- 
tado con  el  dominio  sobre  las  conciencias  i  el  imperio  del  corazón. 
Los  multiplicados  ministerios  que  corrian  a  su  cargo  les  hacia  domi- 
nadores del  pais  sin  contradicción  alguna  (2). 

Las  misiones  de  Chiloé  han  dejado  inolvidables  recuerdos  entre 
los  habitantes  del  archipiélago,  por  el  papel  importante  que  alli  hi- 
cieron los  jesuitas.  Lozano  las  coloca  en  el  número  de  las  de  primera 
clase,  aun  comparadas  con  todas  los  del  mundo;  tanto  por  su  gran 
estension,  como  por  los  copiosos  frutos  obtenidos,  las  ricas  propieda- 

(l)  Véaee  su  EdMyo  poUtico  sobre  el  reino  de  U  Naera  Espafia,  tomo  1.^ 
(a)  Historia  de  Chile,  cap.  7,  L  2.*,  píj.  204. 
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des  i  encomiendas  de  la  compañía,  i  las  innumerables  difícaltade:! 
que  habían  vencido  los  misioneros  (1). 

Los  chilotes  son  jeneral mente  estimados  por  SU  moralidad:  Molina, 
los  pinta  dotados  de  nn  carácter  pacífico,  de  buen  injenio,  laboriosos, 
fieles  i  obedientes  cristianos.  El  padre  González,  en  su  Descripi- 
don  historial  de  la  provincia  de  Chiloé,  los  cree  muí  morijerados  i  con 
pocos  esfuerzos  podrían  ser  los  mas  morales  de  la  América:  se  sor- 
prende de  que  el  vicio  de  la  embriaguez  fuese  tan  pococomnn  entre 
los  indios,  pues  en  todo  el  tiempo  que  allí  residió  no  pudo  advertir 
uno  solo  ebrio;  i  lo  mismo  dice  del  resto  de  la  población;  confirmando 
las  observaciones  que  sobre  las  costumbres  i  propensiones  de  los  na- 
turales de  dichas  islas  había  hecho  un  siglo  antes  el  padre  Ovalle  (2). 

La  circular  (nombre  que  daban  a  la  misión)  es  uno  de  tantos  raa- 
gos  orijinales  de  aquel  pueblo  que  tanto  se  separa  de  las  oostambres 

(1)  Historia  ñe  )a  Compaflia  d«  Jeras  en  la  pro  viada  <le1  Paragnay. 

(2)  QyalU»  Historia  de  Chile.  lib.  8.*"  m^  25»  pá¡.  429. 

No  debe  estrofiaroos  esta  «obriedad  de  costumbres,  si  se  tions  presente  el  misera- 
ble comercio  que  mantenía  Chlloé  con  las  dUtanto^  costas  del  Perú,  de  cayo  gebiemo 
dependió  bástala  época  de  la  independencia  (1826);  i  bu  mas  mlscrJible  condicioOp pues 
la  única  diferencia  que  encontró  Moraleda  entre  el  mas  rico  i  el  mas  pobre  habitante, 
"era  que  el  primero  acopiaba  maM  trigo  i  pnpas  que  el  Begnndo.  pnra  no  padecer  Indl- 
jeoela  en  los  últimos  meses  del  año;  pero  no  babia  un  solo  habitante  que  pudiese  man- 
tener en  su  oaea  durante  el  afio  el  uso  dejpan  i  carne,  i  era  mui  raro  encontrar  un  hom- 
bre que  poseyese  un  caudal  de  cien  pe:?os  en  dinero!" 

Faltando,  pues,  los  recursos  para  las  mas  urj entes  necesidades,  era  mui  natural  que 
el  vicio  no  tomase  las  proporcione*)  que  en  pueblos  cuya  comodidad  i  abundancia  per- 
miten los  gastos  superfluoa  El  únieo  caldo  que  allí  se  confeccionaba  era  la  chicha  de 
manzana,  i  esto  en  mui  corta  oanUdud,  por  no  ler  tan  abundante  esta  fruta  como  en 
Valdivia,  donde  aun  en  el  dia  no  cuesta  un%  carretada  de  manisanas  mas  que  el  preoio 
del  flete:  el  árbol  que  hs  produce  se  dá  allí  espontáneamente  i  en  tanta  profusión  qne 
forma  bosques  espesiúmos  que  proveen  a  todo  el  mundo  sin  distinción  del  tuyo  ni  el  mío. 
Esta  es  la  ratón  porque  los  valdivianos  son  mas  aficionados  al  eulfo  de  Baeo  quo  loe 
chilotts. 

£1  licor  que  se  introducía  en  San  Gár:o<  (hoi  Ancud),  cuando  se  pasaba  un  afio  ente^ 
ro  de  escasez  i  de  ansiedades,  esperaniola  lleg^idi  de  los  navios,  "cómo  puede  un  des- 
terrado suspirar  por  sn  libertad";  en  esos  tristísimos  tiempos  del  coloniaje,  el  aguar- 
diente de  Pisco  era  uno  de  los  artículos  de  comercio  que  llevaban  a  aquel  mercado  los 
bnqnss  del  Perú;  pero  au  subido  precio  no  lo  ponia  al  alcance  de  las  clases  proleta- 
lias  que  apenas  podían  subsistir  de  su  trabaja  Algunos  contrabandistas  ingleses  Intxo- 
du|eron  después  el  ron,  que  priucipió  a  tener  regular  consumo;  1  mas  tarde,  cuando  le 
tocó  a  Valparilso  abastecer  el  archipiélago  con  su  creciente  comercio,  se  biso  Jeneral 
el  aguardiente  dó  ehibaio,  por  sn  bajo  precio;  i  a  medida  qne  fueron  activándose  entré 
ámbaa  plazas  laá  especulaciones  mercantiles,  aumentó  por  grado*  en  aqnella  provineín  el 
consumo  de  toda  oíase  de  licores»  sin  escluir  los  mas  esqmsitos.  En  el  dia  hace  Chiloé 
nna  crecida  importación  de  este  ramo,  i  en  particular  del  aguardiente,  qne  es  nn  buen 
cordial  para  el  pueblo  contra  la  humedad  del  dlnui. 
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• 

Q60S  e  inclinaciones  de  I03  demás  habitantes  de  la  repáblica:  esta 
circular  era  una  especie  de  romería  que  se  hacia  a#aalmente  por  to- 
dos los  pueblas  del  archipiélago.  Un  solo  misionero  estaba  encarga- 
do de  ella,  i  se  acostumbraba  llevar  las  imájenes  de  Jesucristo  cru- 
cificado,*San  Isidro  y  Santa  Nottburga,  deteniéndose  en  cada  uno 
tres  o  cuatro  dias,  empicados  en  confesar,  predicar  i  administrar  sa- 
cramentos a  los  indios  i  también  ^  los  españoles,  especialmente  en 
los  lugares  que  éstos  habitaban:  larga  y  peligrosa  peregrinación, 
pues  a  la  época  de  la  espulsion  de  los  jesuitas  había  81  poblaciones 
grande»  i  pequeñas.  Al  llegar  la  misión,  todos  los  vecinos  salían  a 
recibir  las  imájenes,  i  las  llevaban  en  procesión  a  la  iglesia. 

Antes  de  concluir  la  misión  hacían  la  Vuta-procesion  (grande 
procesión);  a  diferencia  de  la  que  llamaban,  por  no  ser  tan  solemne, 
la  Pichi'procesion^  o  pequeña  procesión.  iBn  todos  los  pueblos,  refie- 
re el  historiador  González,  tienen  nombrados  sujetos  para  que  cuiden 
singularmente  de  las  imájenes,  y  a  éstos  llaman  patronos;  pero  para 
Santa  Nottburga  ha  de  ser  mujer  la  que  elijan.  Esto  entre  aquellas 
pobres  jentes  es  de  grande  estimación,  y  con  esto  dan  una  manifiesta 
prueba  de  su  devoción  i  cristiano  celo.  Los  dias  que  permanece  la 
misión  en  cada  pueblo  procuran  estos  patronos  que  no  falten  luces 
para  el  culto  de  las  divinas  imájenes ;  i  cuando  ellos  no  pueden  estar 
en  la  iglesia,  dejan  a  otros  que  hagan  sus  veces  i  celen  sobre  lo 
mismo.  Finalizada  la  misión  acompañan  los  patronos  cada  uno  res- 
pectivamente con  su  imájen  hasta  el  siguiente  pueblo,  en  el  que  ha- 
cen la  entrega  de  ella  a  los  que  allí  están  nombrados.! 

Para  el  sosten  de  esta  misión  anual  se  destinaba  del  erario  real 
una  suma  de  300  pesos  a  cada  uno  de  los  misioneros  que  en  ella  re- 
sidiesen, i  600  pesos  por  una  vez  a  cada  misión  para  los  gastos  de  su 
establecimiento  (1).  Estaban  ademas  encargados  del  padrón  o  censo 
de  cada  pueblo  i  de  la  estadística  del  movimiento  anual  de  la  po- 
blación. 

En  el  día  no  existen  ya  aquellas  memorables  circulare»^  que  eran 
motivo  de  fiesta  para  los  isleños,  ni  se  conserva  la  misma  pureza  de 
costumbres.  Su  carácter  peculiar,  el  aislamiento  de  aquella  provincia 
del  territorio  chileno,  la  Jucha  secular  de  cristianos  e  infieles,  cuya 
llama  jamas  apagada  veian  asomar  en  el  lejano  horizonte,  i  el  celo 
apostólico  de  diversas  órdenes  relijiosas  para  difundir  i  perpetuar 
la  fó  evanjélica,  nos  esplican  esas  costumbres  piadosas  i  ese  amor  ar- 
diente que  profesan  a  la  rel^jion  católica. 

(1)  Real  eédulft  de  3  de  npneto  de  17  «7. 
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•  Xl. 

Desde  la  espulsion  de  los  jesuítas  de  todos  loa  dominios  de  EspaQa 
en  1767,  no  hablan  vuelto  a  establecerse  en  Chile,  hasta  qife  en  los 
afios  de  1843  o  44  el  gobierno,  empeñado  en  fomentar  las  misiones 
de  Arauco,  encargó  a  Europa  algunos  miembros  de  la  compañía, 
que  efectivamente  llegaron  poco  tiempo  después  al  pais  (1).  Es  ver- 
dad que  ya  anteriormente  ezistian  algunos  dispersos  en  diversas 
provincias,  pero  en  corto  número  i  sin  formar  corporación;  mientras 
en  el  día  están  realmente  establecidos  como  las  demás  órdenes  reli- 
jiosas,  i  tienen  sus  'conventos,  colejios  i  haciendas,  i  recobran  rápi- 
damente su  antiguo  esplendor. 

Diez  años  mas  tarde  se  presentó  una  moción  al  Congreso  para 
restablecer  formalmente  la  compañía,  i  aunque  no  tuvo  buen  éxi- 
to, quedó  sin  embargo  tolerada.  Conforme  a  las  reglas  de  su  insti- 
tuto se  dedicó  desde  luego  a  la  educación  i  a  la  propaganda  evanjélica. 
Fué  acia  esa  misma  época  cuando  apareció  en  Chile  el  padre  Peñag 
dando  principio  a  las  misiones  con  unsuceso  espléndido.  No  tardaron 
otros  de  sus  colegas  en  seguir  su  ejemplo;  pero  ninguno  ha  cense* 
guído  imitarle.  En  toda  su  conducta  jamas  desmintió  estas  sabias 
recomendaciones  de  Ignacio  de  Loyola  a  los  primeros  misioneros  de 
la  orden : 
*     «Os  recomiendo,  decia  a  los  padres  Salmerón,  Pasquier-Brouet  i 

(8)  He  aquí  como  se  eapresaba  sobre  el  particular  D.  Manuel  Montt,  siendo  Ministro* 
de  Jastieia,  Culto  e  Instrucción  Pública,  en  su  memoria  presentada  al  Congreso  de 
1844.  ''La  obra  eminentemente  patríótiea  i  benéfica  de  sacar  de  la  barbarie  a  centena- 
res de  semejantes  nuestros,  de  diíun^r  entre  ellos  los  sanos  principios  de  la  moral 
•¥anjéUoa  i  reunirlos  a  la  familia  ohilena,  quedará  paralizado.  Un  por?enlr  tan  poco 
halagüefio  solo  puede  cambiarse  haciendo  venir  al  pais  sacerdotes  idóneos,  i  para  con- 
seguir este  objeto  el  gobierno  ba  enviado  a  Europa  al  padre  Cesáreo  González  de  la 
compafiia  de  Jesús  (se  entregaron  6,000  pesos  del  tesoro  público  a  dicho  padre),  con  el 
eaeargo  de  traer  algunos  relijiosos  de  su  instituto  a  quienes  enomendar  el  servicio  de 
las  Bullones,  bien  sea  en  las  fronteras  de  Ooncepoion  o  en  las  de  Valdivia.  £1  acierto 
con  que  los  individuos  de  la  compafiia  de  Jesús,  han  llenado  las  mismas  funciones  en 
otras  partes,  i  el  celo  con  que  jcneralmente  promueven  la  difusión  de  las  verdades  de 
la  relíjion,  han  decidido  al  gobierno  a  darles  por  ahoi%  la  preferencia  sóbrelas  otras 
órdenes  relijiosas;  como  era  natural  se  les  ha  pennitido  vivir  conforme  a  sos  inetitiieio- 
nee,  pero- no  en  comunidad.  Para  el  oljeto  a  que  son  llamados  ne  era  necesario  lo  últi- 
mo, ni  tampoco  podía  concedérseles  aunque  el  gobierno  hubiese  querido,  porque  estar 
vijente  la  lei  que  e?cluy6  su  orden  del  número  de  las  corporaciones  permitidaa  Otro 
relijioso  del  mismo  instituto  ha  partido  de  Santiago  a  recorrer  las  misiones  de  la  pro> 
viñeta  de  Valdivia,  i  de  él  se  esperan  datos  que  faciliten  los  arreglos  que  el  gobierno 
pie 
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^a{>ate,  eocargadoB  de  una  peligroia  misión  en  Irlanda ;  os  xooonma^ 
do  qae  con  txxlo  el  mando,  i  ^i  especial  oon  vuestros  iguales  o  vaSo* 
Flores,  .seáis 'sobrios  i  drcunspectos  en  el  hablar,  siempre  dispuestos 
í  pacnentes  en  escuchar,  prestando  atento  oido  hasta  que  las  personas 
ooo  quienes  tratéis  os  ha^an  desoulMeito  el  fondo  de  sus  sentimiea^ 
toe.  Dadles  esitoutoes  nna  contestación  clara  i  breve  que  prev^eaga 
todas  BUS  instancias.  Para  conciiiaiOB  el  aprecio  de  los  hombres  oen 
el  deseo  de  estender  el  reino  de  Dios,  prestaos  enteramente  a  todos, 
según  el  ejemplo  del  Apóstol  para  ganarlos  a  Jesucristo.  Nada  mas 
a  propósito  que  la  uniformidad  de  inclinaciones  i  de  costumbres  paita 
cautivar  el  afecto  i  ganar  los  corassooes.  Asi,  pues,  cuando  hajwb 
estudiado  el  carácter  i  costumbres  de  cada  persona,  procurad 'conlbr- 
maros  con  ellos  en  cuanto  os  lo  permita  el  deber^  de  modo  que 
tratando  un  jénio  vivo  i  ardiente  os  desprendáis  de  toda  fastidiosa 
lentitud.  Sed  al  contrario  mas  lentos  i  mesurados  cuando  habléis  con 
un  hambre  mas  circunspecto  i  medido  en  sus  discursos.  Por  otva 
parte,  si  el  que  tiene  que  tratar  con  un  hombre  de  teaaperaaienUí 
iiBsoible  es  también  propenso  a  este  defeeto,  oaso  de  que  no  estén 
enteramente  acordes  en  sus  juicios,  corren  mucho  riesgo  de  déjame 
arrastrar  por  el  ímpetu  de  la  cólera.  Por  este  motivo  el  que  conoacá 
tener  esta  propensión  debe  velar  con  todo  cuidado  i  armar  su  eapíñtii 
de  nna  previóon  de  fuerza  para  que  la  cólera  no  le  sorprenda,  tole* 
cando  con  igualdad  de  humor  lo  que  deba  sufrir  por  parte  del  oÉoro^ 
aunque  éste  sea  su  inferior.  Las  oontestaoiones  i  disputas  son  cnttoho 
menos  terribles  para  los  espíritus  tranquilos  i  lentoii  que  para  las 
personas  fogosas  i  ardientes. 

i  Para  atraer  a  los  hombres  a  la  virtud  y  combatir  al  enemigo  de 
la  salvación,  apelad  a  las  armas  de  que  se  sirve  él  para  perder  las 
almas.  El  demonio  cuando  ataca  a  un  hombre  justo  no  le  descubre 
sus  Jazos,  ocultándoselos,  antes  bien  combatiéndole  indirectamente, 
sin  atacar  sus  piadosas  inclinadones,  i  ñnjiendo  al  contrario  confor- 
marse con  ellas;  pero  poco  a  poco  le  atrae  i  le  sorprende  en  sus 
redes.  Una  táctica  por  este  estilo  debéis  seguir  para  apartar  a  los 
hombrea  del  pecado.  Empezad  alabando  con  prudencia  sus  buenas 
cualidades  sin  atacar  desde  un  principio  sus  vicios :  cuando  hayáis 
adquirido  su  confianza  emplead  los  remedios  propios  para  curarloa 
Con  los  que  están  tristes  i  turbados  habladles  en  cuanto  podáis  con 
utt  aspecto  alegre  i  sereno  sirviéndoos  de  las  palabras  mas  dulces 
para  restituir  la  tranquilidad  a  sus  almas,  combatiendo  un  estremo 
con  otro  estremo. 

i  No  solo  en  los  sermones,  sino  aun  en  las  conversaciones  priva- 
das, especialmente  cuando  reconciliéis  a  dos  enemigos,  no  ohideii  que 
Rbv.  — Tomo  ta  •         ^  26 
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iodaa  tmestras  palabras  jmeden  s€9'  pviiicadas  i  saUr  a  Jaitas  ¡o  que  decü 
aUre  tinieblas.  En  los  asuntos  vale  mas  anticipar  que  alargar  o  dife- 
rir el  plaso.  Lo  que  prometáis  hacer  inaflana,  practicadlo  hoi  mismo. 

..;»En  cuanto  al  dinero,  no  toquéis  BÍquiem  el  que  se  haya  fijado  por 
les  dispensas  que  concedáis.  Macedlo  distribuir  entre  los  pobres  poi 
xnaiK)s  estrañas,  o  empleadlo  en  buenas  obras  para  que  si  fuere  ne* 
oesario  podáis  pensar  que  durante  vuestra  legación  no  habéis  acep- 
tado un  solo  maravedí.  > 

I  ¿cuál  fué  la  conducta  de  los  misioneros?  Fieles  a  los  coosejofl 
de  Loyola,  rehusaron  aquello  mismo  que  la  caridad  de  los  irlande- 
ses tse  empeñaba  en  hacerlos  aceptar,  o  si  imponían  alguna  moderada 
taso,  nunca  la  percibian  ellos  mismos,  sino  que  se  servían  de  perso- 
nas dignas  de  su  confianza  para  ejercer  este  cargo.  Destinaron  estas 
erogaciones  a  restaurar  las  iglesias,  a  socorrer  a  lasviuda^^  a  dar  pan  a 
hs  huérfanos  i  a  conservar  el  honor  de  las  doncellas.  Hó  aquí  como  en- 
tendian  la  moral  cristiana.  (1)  El  mismo  Loyola  seSalo  hábilmente 
«1  camino  que  debe  seguirse  para  mor¿ilizar  a  la  mujer  e  impedir  el 
cóntajio  de  las  malas  costumbres,  fundando  en  Boma  el  monasterio 
de  las  Arrepentidas  bajo  la  advocación  de  Santa  María  Magdalena» 
Las  que  entraban  en  este  convento  quedaban  monjas  de  hecho  i  con- 
sagraban su  vida  a  la  soledad  i  a  k  penitencia.  A  muchas  acobarda- 
ba este  porvenir.  Ignacio  las  alentó  fundando  el  monasterio  de  Santa 
Marta,  que  admitía  indiferentemente  i  sin .  condiciones  a  todas  las . 
pecadoras.  No  satisfecho  con  ofrecer  un  refajio  a  las  mujeres  perver- 
tidas, dedicóse  a  preservar  las  jóvenes  pobres  de  las  seduccioDes  a 
que  las  espone  la  miseria,  construyendo  al  intento  la  casa  de  Santa 
Catalina. 

'  El  cuidado  i  protección  de  los  huérfanos  escitó  tambiep  su  pado- 
sa  filantropía.  I  ¿  cómo  obraba  para  curar  estas  llagas  de  la  sociedad? 
¿  Haciendo  alarde  de  un  estéril  fanatismo,  vomitando  furores  i  anate^ 
mas?  No  por  cierto:  él  curaba  al  hombre  con  el  hombre  mismo- 
¿  Sufría  el  pobre  en  un  lecho  de  dolor,  o  infestaba  el  vicio  con  su 
pestífero  aliento  a  la  sociedad?  No  perdía  su  tiempo  en  huecas  de- 
clamaciones, en  sollozos  i  aspavientos ;  bajaba  a  la  choza  del  enfer- 
mo o  del  inválido,  oía  sus  clamores,  palpaba  sus  heridas,  i  si  no 
podia  aplicarle  por  sí  mismo  el  bálsamo  saludable,  corría  a  la  casa 
del  rico,  i  después  de  mover  su  corazón  con  la  pintura  de  las  huma- 
nas desgracias,  volvía  a  completar  su  obra  caritativa.  Asi  hacia  ser- 
vir la  riqueza  al  infortunio,  i  el  lujo  i  la  holgura  del  magnate  a  las 
lágrimas  i  a  las  miserias  del  mendigo. 

(1)  Véase  la  HUtoria  de  la   Compañía  de  JeBU»  por  Í.   Cret'meau-Joly,  r^ue  ec  noa 
▼«tdaderft  vindicaeion  de  brs  fundadores,  «ap.  11  tomo  1.^ 
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AcGióK,  AceiON  masque  palabras;  pküdbncia  iñás  ^ue  aabei^ 
coííOCiMiBN»ro  DEL  OORAZON  HUMANO  mas  quc  dfe  las  letras  del 
Breviario;  ved  aqui  el  espíritu  del  instituto  tal  como  él  lo  concibió : 
ved  aquí  también  la  verdadera  misión  del  sacerdocibl 

Con  el  Instituto  de  los  jesuítas  ha  sucedido  lo  que  con  la  Inquisi^ 
cion  i  con  tantos  otros  que  al  principio  solo  se  pi^usierou  ñnea 
enteramente  cristianos,  i  después  fueron  bastardeados  por  el  conta^ 
jio  de  las  malas  pasiones,  no  solo  de  los  afiliados  sino  de  la  socie- 
dad misma  én  cuyo  seno  han  vivido  (1).  Es  injusto  hacer  recaer 
todo  el  peso  sobre  los  individuos  dé  una  corporación,  olvidando 
que  ellmpulso  lo  reciben  ordinariameiite  de  las  preocupaciones  i 
tendencias  dominantes.  Todo  es  mas  o  menos  solidario  en  una  épo- 
ca dada.  No  hai,  pues,  que  asombrarnos  del  fanatismo  i  de  los  erro- 
res dé  los  tiempos  aciagos  de  la  historia,  como  no  nos  asombramos 
del  espíritu  liberal  que  hoi  invade  el  campo  de  la  relijion,  de  la  po- 
lítica, de  la  industria  i  de  las  ciencias.  Lo  que  sí  merece  severa  cen- 
sura es  que  a  despecho  de  los  progresos  de  la  moderna  civilissacion 
se  obstinen  algunos  fanáticos  es  trastornar  el  orden  que  la  Froviden-' 
cia  ha  impreso  a  la  marcha  de  los  acontecimientos. 

SL  PUIíFITO  I  EL  OOXnPESONARXO. 

xni. 

La  educación  relijiosa,  los  errores,  vicios  o  virtudes  del  clero  íu* 
fluyen  poderosamente  en  la  educac;i<iii  social  i  política:  la  relijion 
domina  el  corazón  i  la  conciencia  ih\  hombre  i  dirije  los  actos  de 
su  vida  privada ;  i  como  el  sacerdote  la  personifica  a  los  ojos  del 
pueblo,  éste  la  juzga  ordinariamente  por  las  buenas  o  malas  cuali- 
dades que  en  él  advierte.  De  aquí  la  razón  porque  cualquiera  injus- 
ticia, cualquiera  preocupación  o  error  que  tengan  tal  oríjen,  influ- 
yen de  un  modo  trascendental  en  la  sociedad  cuando  llegan  a 
sistemarse. 

En  pueblos  como  los  nuestros,  diseminados  a  grandes  distancias, 
lejos  de  la  acción  inmediata  de  las  autoridades  civiles,  pobres  e  ig^- 
norantes;  la  influencia  del  sacerdocio  en  su  civilizacion.puede  suplir 

(1)  '*  Muerto  Igoioio  de  LoyoU,  diee  Duereax  en  so  Historia  «deaiástieA  jtenem^ 
ligio  XVIII ;  BU  sucesor  Diego  de  Lainez,  hizo  alteraciones  en  la  regla  de  ñqotí. ;  altom^ 
elones  que  cambiaron  en  parte  el  fin  del  instituto  haciéndole  salir  de  soa  IfimitM.  Wtk 
fundador,  educado  en  las  opiniones  de  aquellos  tiempos,  juzgó  que  era  neoesailo  erijir 
en  nonarqoía  la  compafiia  e(m  Jines  puros  i  huenos ;  pero  los  de  Lainez  no  erm  tales; 
a  la  reetilud  i  sensatez  evanjélica  sustituyó  MXOk  política  hnm9n^„,»J*'0tCi  etc. 
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ámpUamente  eae  vacio  y  reportarles  inmensos  bienes ;  pero  así  mis- 
mo será  pernieiosa  si  es  mal  dirijida ;  sacerdotes  imbéoiles  y  fanali- 
QOB  formará^i  también  pueblos  imbéciles  i  fanáticos ;  y  por  el  contra- 
rio sacerdotes  prudentes  e  ilustrados  sabrán  insinuar  en  el  ooraami 
de  aquellos  la  buena  semilla  de  las  virtudes  sociales. 

La  predicación  es  uno  de  sus  mas  graves  cargos  y  el  que  supone 
mayor  suma. de  esperiencia  y  de  conocimientos.  Predicadores  boi 
que  suben  mi  pulpito  como  unos  verdaderos  energúmenos ;  inflados 
de  orgullo,  miran  a  sus  oyentes  como  si  fueran  un  miserable  rebaño 
y  no  tardan  en  contaminarlos  con  sus  impios  furores.  La  irritación 
qna  t^les  excesos  producen  alejan  del  templo  muchas  armas  verda- 
derwnento  cristianas  y  tal  vez  las  pierden  para  la  relijion,  suminis- 
trando anuas  a  la  impiedad  y  a  la  maledicencia. 

Solo  los  méritos  o  virtudes  mui  esclarecidas  pueden  a  veces  hacer 
disculpables  los  estravios  del  celo  relijioso.  En  París  adquirió  cier- 
ta óelebridad.  en  la  propaganda  del  culto  de  María  el  abate  Du- 
fripbe  Desgenettes,  cura  de  la  iglesia  de  los  Padres  menores  (Petits- 
F^re»).  Delante  de  esta  imajen,  tarde  i  mañana  exhortaba  de  esta 
manera  a  los  fíeles:  illermanos  mios,  vamos  a  rezar  por  una  madre 
>  infiel,  un  padre  pródigo,  una  madre  de  familia  que  descuida  sus 
»  deberes,  una  bella  joven  que  persigue  Satanás,  etc. »  Si  no  desig- 
naba a  las  peMohas,  todos  podian  ficilmente  adivinar  sus  nombres. 
Pero  habia  fó,  habia  amor  cristiano,  habia  una  rigurosa  justicia  en 
sus  predicaciones :  amante  de  la  verdad,  no  reparaba  en  confesar  las 
&lta8  de  sus  mismos  colegas.  Un  dia  esclamó  lleno  de  profundo 
dolor :  •  Heíinanos  mios,  recomiendo  a  vuestras  preces  cinciterUa  i 
n^e^-^alds  sacerdotes  déla  diócesis  de  ParisI  •  ¡Cómo  se  asustarian  eu 

Ohile  los  &ááticos  si  oyesen  estallar  tal  bomba  en  el  pulpito  I Tan 

atdlente  era  éltervor  que  habia  inspirado  a  sus  cofrades  que  nadie  es- 
trfíflhba  se  recomendase  personalmente  a  un  pecador  a  la  piedad  de 
los  Beles!  Viáitaba  cierto  dia  dicha  iglesia,  refiere  una  ilustrada  ameri- 
cana, Ufi  literato  parisiense,  mas  amigo  de  la  economía  pol  ítica  que  del 
ah-eglo  de  sii  conciencia,  cuando  se  le  ocurre  indicarle  las  ventajas, 
que  reportaría  de  algunas  oraciones  por  su  salud  espiritual:  un  rayo 
nb  le  habría  producido  mas  efecto  al  curioso  economista;  huyó 
despavoridamente  sin  esperar  la  jaculatoria. 

Si  el  olor  dé  santidad  en  que  murió  el  padre  Desgenettes  pudo 
hacer  tolerables  tales  avances,  ¿merecenic  igual  induljonoia  aque* 
lies  Hftcerdotes  que  no  salen  de  una  rastrera  medianía  ?  ¿Quó  se  diría 
si^jn  niw??tros  templos  se  presenciase  un  escándalo  tan  inaudito  como 
el'qlíe  V\ivo  lugar  en  las  últimas  misiones  de  Ancud?  Dos  jóvenes 
sallan  (íe  la  iglesia  durante  la  plática,  i  como  esto  produjese  «Iguna 
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difltracoion  en  el  auditorio,  enoavóse  a  elloe  el  jemi^ji  leacmoocqi 
tono  colérico:  «  ¿Quiénes  interrumpen  vueatra  deinooioQ.?  j Quié- 
nes dan  el  mal  ejemplo?....  i  Ahí  s(m  tm par  (k  mxpatefnaefJ/ 9  Y  el 
ppadicador  continuó  sin  duda  ensalzando  la  mansedosaWe  I.... 

)7o  solo  los  cánones  de  la  iglesia  sinot  Is^  leyes  cá^oUea  condenas 
cotoa  abusos  del  púl{>ita  El  Concilio  de  Letran  prohi})6  a  los.  predi- 
cadores: reprender  o  oorrejir  a  persona  alguna,  espreoando  su:  nona^ 
Vre  en  el  acto  de  la  predicación,  bajo  la  pena  de  eaeomunion  veaeti- 
yada  al  Papa  (1);  y  en  algunas  cédulas  leale»  dirijidaa  a  loa  vixajiieB 
en  Amérix^a  lamentaban  profundamente  los  monaroaa  espaOoleB  lea 
Bscesoa  ct^netidos  en  la  cátedra  sagrada  y  la»  funestas  oonseeaeoQÚis 
que  traen  consigo:  lo  cual  se  tuvasin  duda  preaenteren  la  Sínoifo 
de  Alday,  que,  entre  otras  varias  disposiciones  sobria  el  ininiaterio 
de  la  predicación,  ordena  a  los  predicadores  cspliquen  en  sos  mfy 
BK^nes,  aunque  sean  panejírioos,  algún  artículo  de  la  doctrina  Cirifr 
liana,  o  algún  precepto  de  la  leí  divina,  i  pensuadaa  a1  ejeioioiQ  de 
laa  virtudes  i  detestación  de  los  vicios,  abaíemíntk^se  de  (umntffi 
dáTnanadosiUtka  i  de  aqueüos  pensamimioa  oon  que  se  vMenta  h  ¿iqnrti- 
da  Escfihira  (Sesión  9,^).  £n  fin,  las  leyea  de  Partid»  llaman  Peftí^ 
ior  al  clérigo  que  fíere  de  palabra  o  de  mala  voluirtad  e  diee.  A- 
guna  razón  por  que  se  han  de  mover  a  algún  mal  (2X 

ün  sabio  sacerdote  españolen  un  proyecto  deconslitueionYeiyiic^ 
aa  considerada  como  parte  de  la  civil,  que  proponía  oomo  modelo. a 
los  pueblos  independientes  de  América,  aconseja  se  predique  la  pa- 
labra divina  enseñando  la  moral  pura  i  acomodada  a  h»  Uyñi  e  insti- 
tuciones delpais^  i  a  la  süuacian  particular  de  cada  indbñduo^  de  ma- 
nera que  todos  conozcan  ser  suat)e  el  yugo  delalei  i  kve  su  carga;  i 
que  ninguno  caiga  en  escrúpulos  ni  en  desesperación,  reputando 
imposible  el  cumplimiento  de  la  lei  por  consecuencia  de  laa  exajeua- 
ciones  de  oradores  indiscretos  i  terroristas  (8). 

El  cargo  mas  grave  que  se  hace  a  los  misioneros  de  Aneud  son 
las  delaciones  que  han  puesto  en  juego  para  descubrir  los  odmpHofs 
de  los  delitos  i  precaver  por  este  medio  peligroso  su  repetieiojo.  Va- 
rios casos  se  nos  refieren  por  personas  fidedignas,  acompañados  dis 
circunstancias  tan  agravantes  que  merecen  hagamos  de  ellos  una 
rigurosa  crítica  (1).  Desgraciadamente  se  presentan  no  pocos  ejem- 

(1)  V.  861Í0&  Y.  CoDit  I. 

{%)  Por  wk»  bote  4«  Bnjflnio  n  tenian  fiyaaiud  lo»  mojuiroM  mpti^9\m  H>a  eqpwjyar 
4«  ]m  I»dia«  ^  lo»  que  luiblMen  «DojadA  1  ii«aipio>»inqntft,  i  tm  «Oiit^Ql^  i  ivgMtt»- 
itatM  podían  «aUfiísar  Mmejantes  predloaeionaa 

(9)  UofffAU,  Xiiieuraoé  9obf0  vna  ^on^itucion  ufijwM  «MMldpmdi|  ««no  ]p«»t4i  4«  U 
dTÜ;  dlMuno  n,  páj.  28. 
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píos  de  la  fatal  trascendencia  que  tiene  una  práetica  tan*  espuesta  a 
mil.errores  e  injusticias. 

•  En  lbi9  primeros  siglos  del  cristianis.no  no  estuvo  en  uso  la  con- 
fesión es^cífíca  auricular,  i  aun  se  duda  si  alguna  vez  existió;  pero 
en  1216  la  estableció  el  Concilio  Lateranense  cuarto,  cuando  la  prí- 
mitiva  disciplina  de  la  iglesia  estaba  ya  completamente  relajada.  El 
doncilío  Tridentino  añadió  al  Lateranense,  que  solo  prescribió  la 
manifestación  de  los  pecados,  la  necesidad  de  que  éstos  fuesen  decla- 
rados can  iodos  las  circunstancias  que  pudieran  hacerlos  mwdar  de  espa- 
de i  mtdiUpHearhs.  Después  agregaron  los  moralistas  que  debian 
confesarse  las  circunstancias  agravantes;  i  finalmente  fué  creciendo  la 
eoriomdad  basta  llegar  al  estrem»  de  preguntar  el  confesor  al  peni- 
lente  los  nombres  i  las  señas  de  los  cómplices  del  pecado,  de  manera 
que  Benedicto  XIY  se  vio  precisado  a  condenar  esta  práctica.  Los 
niales  que  causó  a  la  isociedad,  a  la  política  i  a  la  misma  relijion  fue- 
it>n  oónsiderables;  i  su  ejemplo  es  una  lección  elocuente  para  la 
e6rreocion  de  estos  abusos.  Kn  la  sesión  cuarta  de  la  Sínodo  de  Al- 
^y,  en  conformidad  con  las  bulas  supremas,  et  ubi  primum,  manda- 
das observar  por  dicho  Pontífice  en  su  breve  ad  eradicandum^  se  or- 
dkna  que  nin^n  confesor  pregunte  al  penitente  el  cómplice  del  pe- 
cado, ni  mucho  menos  le  obligue  a  descubrirlo ;  y  el  que  hiciere  lo 
eooirario  queda  suspienso  ipso  fació  de  confesar,  i  si  alguno  enseñase 
'doetrinas  opoestas  a  estas  decisiones,  sea  denunciado  al  ordinario  del 
obispado.    >  ': 

-^  El  Obispo  Donoso,  después  de  sentar  como  do'^trina  inconcusa,  que 
-en  cuanto  ifuére  posible  se  ha  de  guardar  de  revelar  el  pecado  del 
•'cómplice  o  de  un  tercero,  i  que  los  confesores  no  deben  preguntarle 
él  nombre  de  óste,  i  mucho  menos  compelerle  a  esa  manifestación 
oon  la  amenaza  de  negarle  la  absolución,  bajo  cualquier  pre testo; 
admite  sin  embargo  que  el  confesor  puede  i  aun  debe  intimar  al  pe- 
^niteUte  a/que  haga  dicho  denuncio,  en  ciertos  casos  (1).  Por  graves 
ifxé  ^ean  los  andamentos  de  tal  aserto,  no  puede  negarse  que  la 
dificultad  en  determinar  esos  casos,  se  presta  a  mil  arbitrarias  in- 
terpretaciones, cuyo  resultado  seria  la  alarma  de  las  conciencias  i  el 

(1)  "  Lofl  hijos  de  San  IgoAcio,  dice  un  corresponsal  de  Aneud,  han  establecido  el 
"dehto ;  hubo  hombres  que  se  confesaron  con  ellos,  y  cuando  convenia  que  el  Obispo 
**  SQf  iese  algo,  hadan  suspender  ]a  confesión  al  penitente  para  que  fue8«  a  acusar  el 
"peeado  a  S.  S.  Illma.  i  éste  lo  absolviese.....  ün  joven  Y.,  casado,  se  confesó  que  tenia 
"IMo  iKdto  eon  una  mnjer  i  se  le  mandó  revelase  el  pecado  al  prelado,  y  absaelto  que 
"ifté  v^Md  donde  el  jeeuita ;  mas  habiéndole  preguntado  éste  el  habia  denunciado  el 
"nombre  de  cu  cómpUce,  como  le  contestara  que  no,  rehusó  absolverlo  hasta  que  Mcie- 

*  te  la  delMiea?  pero  feHxmente  el  joven  no  lo  hizo  riño  que  espuso  el  hecho,  I  el  Mfior 
"Oblapo  ordenó  ae  le  absolviese. "  (^ncttd,  junio  18  de  1860.) 
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oríjen  de  muchas  calumnias  i  domésticas  disensiones.  Sin  preteníder 
avanzar  una  opinión  temeraria,  creemos  que  la  mesura  i  circuns- 
peceion  en  este  delicado  asunto  interesa  mucho  al  prestijio  del  sa* 
cramento  de  la  penitencia.  La  ignorancia  o  hx  preocupación  de  un 
individuo  puede  desnaturalizar  de  tal  manera  los  hechos  que  tome 
a  sos  delirios  por  la  realidad  misma,  sirviéndose  del  confesonario 
como' de  un  mampuesto  para  la  detracción  i  la  deshonra.  Hemos  po- 
dido patentizar  un  hecho  de  esta  naturaleza  en  que  la  discordia  de 
una  familia  fué  el  fruto  recojido  por  la  mas  injusta  de  las  delaoio- 
nes;  La  impiedad  bate  victoriosa  las  palmas  cada  vez  que  sorpren* 
de  uno  de  estos  estravios ;  i  por  esta  razón  nunca  se  recomendará 
demasiado  la  prudencia  en  el  uso  de  una  arma  tan  peligrosa.  En  la 
antigua  disciplina  de  la  iglesia  de  España  era  tan  prohibida,  que  los 
delatores  del  prójimo,  por  leve  que  fuese  el  denuncio,  eran  oondena- 
doB  a  siete  años  de  penitencia  (2).  La  relijion  debe  purificar'  las 
aguas  que  ensucia  la  política.  Si  ésta  corrompe  eon  sus  perversos 
inspiraciones  el  carácter  nacional;  si  siembra  el  espionaje;  si  abate 
la  dignidad  humana;  no  es  posible  que  laajude  en  esta  obra  del  de- 
moiúo,  contribuyendo  también  por  su  parte  a  viciar  los  corazones  i 
a  provocar  recíprocas  alarmas  i  desconñanzas  entre  los  miembros 
de.  la  sociedad.  Loa  tiempos  de  la  Inquisición  patearon,  i  con  ella 
iBu  odioso  cortejo  de  delaciones,  do  inmoralidad,  de  servilismo  i  de 
tcrpor.  i 

El  espionaje  en  el  seno  de  las  familias  ha  sido  siempre  censurado 
<M>mo  un  defecto  del  instituto  de  los  jesuítas.  Crétineau-Joly  que,  en 
su  historiado  la  compañía,  se  propone  vindicarla,  con  el  carácter  de 
escritor  imparcial,  pasa  por  alto  esta  grave  acusación,  i  solo  trata 
de  ella  en  lo  concerniente  a  la  disciplina  interior,  invocando  en  su 
defensa  el  ejemplo  de  otras  instituciones  análogas  i  aun  la  de  los 
fracmasones  i  la  de  los  tribunales  vehémicos  de  la  edad  media.  Se 
dice  que  la  delación  es  una  cosa  corriente;  que  el  diarista,  el  tribu- 
no parlamentario,  el  estadista,  todo  individuo,  en  una  palabrai  que 
ejerce  un  cargo  publico,  delatan ;  i  se  delata  también  en  el  seno  de 
la  vida  privada.  ¿Qué  tiene,  pues,  de  estraño  que  se  la  constituya  en 

un  principio  de  gobierno? Cualquiera  que  sea  su  conveniencia 

para  la  moralidad  i  disciplina  de  un  cuerpo,  se  corre  riesgo  inminente 
de  radicar  un  sistema  odioso  que  no  tardará  en  estender  sus  ramifi- 
caciones a  toda  la  sociedad. 

La  introducción  de  tal  precepto  en  los  estatutos  de  la  compañia  ae 

.     (1)  MADtial  del  Párropo  americano,  páj.  \1*l  i  1*78. 
(2)1  lUtrteo,  Historia  «rfticc  de  J 
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Qfl|>lica'  muí  bien  por  el  carácter  de  la  época  en  que  ella  apareció. 
Entonces  el  cisma  hacia  estragos  espantosos  en  el  seno  da  la 
iglesia;  inedia  Europa  le  negaba  su  obediencia  al  Papa,  i  l&otra 
media  pasaba  por  una  crtóia  violenta  con  síntomas  alarmantes  para 
el  porvenir.  La  corrupción  social  rivalizabacon  la  corrupción  del  de* 
ro^al  paso  que  lamultitud  de  abusos  eclesiásticos,  que  sirvieroB  de 
pretesto  a  la  revolución  ioiciada  por  Lutero,  tenian  escandalizada 
a  la  cristiandad.  En  tales  circunstancias  era  mui  natural  que  se  re- 
doblase la  vijilancia  de  los  prelados  i  de  sussdbditoS)  que  los  insti- 
tutos relijiosos  fueran  mui  estrictos^  i  que  hasta  la  delación  llegara  a 
ser  un  recurso  estremo  para  sorprender  los  complots  que  se  trama, 
ban  entre  los  mismos  soldados  de  la  milicia  católica. 

Las  prevenciones  que  d^de  sus  primeros  pasee  despertó  la  órdee 
de  jesuitaS)  las  envidias  i  odiosidades  de  los  unos,  los  justos  clamores 
de  los  otros,  la  prepotencia  que  de  dia  en  dia  iba  adquiriendo,  i  el 
gran  numero  de  enemigos  que  el  favor  de  los  Papas  le  habían  oea- 
quistado ;  hacian  de  eUa,  como  la  apellidaba  mui  propiamente  Le- 
yóla, un  gércüo  milüanU  contra  una  cruzada  jeneral,  en  cuyaa  filas 
habia  tal  vez  mas  católicos  que  protestantes.  La  compañía  S0I9,  áa 
mas  estratejia  que  el  talento,  el  prestijio  i  la  audacia  de  snñjmaraks 
i  escritores^  se  batia  en  un  inmenso  campo.  El  toque  del  clañn,  que 
anunciaba  los  amagos  del  enemigo,  se  oia  a  cada  instante :  todo  el 
mundo  debia  estar  alerta  para  prevenir  el  asalto  jeneral  que  conclui- 
ría oon  la  ruina  de  la  nueva  reUjion.  Mas  como  fuesea  ineficacea  las 
hostilidades,  se  echó  mano  del  ardid  para  atacarlos  en  su  propio 
campamento:  sacerdotes  distinguidos  por  su  saber,  pero  secretos  riva- 
les de  los  jesuitag^  lograron  introducirse  entre  ellos  con  el  inte&to 
de  sembrar  la  anarquía  i  el  descrédito. 

El  fundador  previo  las  duras  pruebas  que  debia  sufrir  su  nacis- 
te plantel,  i  creyó  necesario,  para  asegurar  su  vida  contra  los  emba- 
tes, de  la  furiosa  borrasca,  establecerlas  delaciones  entre  los  socios 
de  Jesús;  i  si  extra-regla  se  abusó  de  ellas,  las  circunstancias,  pi  no 
la»ja8tiñcan,por  lo  menos  las  esplican  claramente.  ¡  Ouánto  nohaa 
cambiado  sin  embargo  en  el  trascurso  de  tres  siglos!  He  aquí  como 
hablají  los  libros  del  Instituto:»  Todo  superior  de  lascases  i  colejios 
esiáobligado  a  escribir  todas  las  semanas  a  su  provincial  sobre  el  eafeado 
de  las  personas,  i  generalmente  de  todas  las  cosas:  por  todas  las  cosas^ 
no  solo  se  entiende  aquellas  que  ocurren  entre  los  nu^strosy  sino 
también  aquellas  que  miran  a  los  externos^  i  en  las  que  üene  alguna 
parte  el  ministerio  de  la  com{)aQia.  »  Es  necesario  ademas  que  sea 
mui  circunstanciada  la  descripción,  dó  laodo  que.  el  Provincial  la 
conozca,  como  si  hubiese  estado  psesMite.  a  ella  (IX  Poj  e^  raaon 
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srn  dada  decia  Clemente  VIH,  presidiendo  un  eapímlo  jeneral  de 
k>s  jesuítas  en  15d2,  exortándolos  a  que  se  reformasen:  <  El  prñftttr 
grado  de  orgullo,  que  es  la  curiosidad,  los  mueve  a  introducirse  en 
toda  parte  i  mayormente  en  los  confesonarios,  para  saber  de  loe  pe- 
nitentes todo  lo  que  pasa  en  sus  casas  entre  aus  hijos  i  sus  domésti- 
cos i  las  otras  personas  que  allí  moran   o  van,  i  de  la  misma  suerte 

en  el  barrio:   curiosidad   capaz  de  producir   los  peores   efectos 

Quisiera  saber  lo  que  hacéis  metidos  tres  o  cuatro  horas  en  íA 
oonfesonario  con  personas  que  se  confiesan  todos  los  dia?,  porqoe, 
estas  almas  timoratas  que  frecuentan  tanto  los  sacramentos,  do 
pueden  tener  nada  o  cuasi  nada  que  deciros  que  tenga  necesidad  d« 
absolución.  Yo  no  puedo  dejar  de  sacar  por  consecuencia  de  esta 
vuestra  práctica,  una  verdad  que  se  os  arguye,  i  es,  que  por  medio 
del  confesonario  sabéis  vosotros  mui  bien  lo  que  pasa  en  el  mundo,  ¿I 
bai  abuso  mayor  que  servirse  do  un  sacramento  tan  santo  para  pro- 
ourarse  noticias  tan  profanas?  Sabed  que  yo  estoi  informado  de  todo 
lo  que  pasa  en  vuestra  compañía:  tomaos  el  trabajo  de  oorrejir  todos 
estos  absurdos,  sino  Nos  empeñaremos  toda  nuestra  autoridad  para 
obligaros  a  ello.»  Finalmente,  Clemente  XIV después  de  la  eepulsion 
de  los  Jesuítas,  a  fines  del  siglo  pasado,  espidió  una  encíclica  pro»- 
hibióndoles  el  ejercicio  del  pulpito  i  del  confesonario. 

XIV. 

Una  doetrina  mui  perniciosa  a  la  sociedad  es  la  que  aconsefa  a  la 
mujer  desobedecer  al  marido  siempre  que  éste  le  impida  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  o  prácticas  relijiosas:  doctrina  que  enseñan  los 
Jesuítas  en  Valparaíso  i  que  también  ha  sido  predicada  por  los  mi- 
sioneros de  Ancud.  El  mas  brillante  de  nuestros  oradores  sagrados, 
que  une  a  la  elocuencia  la  dignidad  de  su  altb  ministerio,  D.  Fran- 
eiaoo  de  Paula  Taforó,  se  encar^  de  refutarla  victoriosamente  en  las 
misiones  que  dio  en  esta  ciudad  a  principios  de  año.  No  pudo  esoa- 
parse  a  su  talento  perspicaz  que  era  una  mala  semilla  que  se  arro- 
jaba en  el  seno  del  hogar  doméstico,  i  que  solo  seria  fecunda  en  dis- 
cordias i  males  de  todo  linaje.  La  mujer  tiene  deberes  mas  sagrados 
que  los  de  asistir  a  las  novenas,  pláticas  i  trisajios:  es  muchas  veces 
la  única  custodia  de  una  familia  que  se  educa  bajo  su  ala  protectora, 
i  a  cuya  moralidad  i  cuidados  debe   atender  preferentemente.  La 

(1)  "De  Btatu  pereonaram  et  rerum   oninium,  non  solnm  quoe  per  ministerla  So- 

cietatifli  BROA  EXTERNOS  in  domibus  euis  vel  colleglis  fíant*. et  quoad  fieii  potent, 

ourent,  at  omnla  tanquam  prseaentia  ProviooiaUs  ceraat.*'  R«gal<B  SocUtaiis  art  d« 
form.  recibendi,  N.  8. 
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Providencia  quiso  colocarla  bajo  la  sujeción  del  varón  i  el  lazo 
conjugal  le  une  a  él  en  severa  obediencia:  eris  sub  poiesíate  vm,  le 
dijo  desde  el  dia  en  que  quebranto  su  divino  mandato;  i  esa  sen- 
tencia  se  ha  cumplido  i  se  cumplirá  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos. Tal  es,  pues,  la  condición  en  que  vive  i  los  mas  sagrados  debe- 
res que  la  ligan  en  la  sociedad.  Si  el  marido  hace  pesar  sobre  ella 
una  odiosa  tiranía;  si  le  prohibe  caprichosamente  la  asistencia  a  los 
actos  reüjiosos,  .culpa  suya  será,  i  él  responderá  ante  Dios  de  sus 
.  acciones.  La  doctrina  contraria  no  solo  es  anti-evanjéiica,  sino  indis* 
creta  i  anti-social,  porque  atacando  en  su  base  al  matrimonio,  relaja 
sus  leyes  i  abre  las  puertas  a  los  desórdenes  i  a  la  división  de  las 
&milias.  San  Agustín  llama  apóstata  i  peor  que  el  infid^  al  que  no 
cuida  de  los  suyos,  i  particularmente  de  los  domésticos;  i  deriva  de 
aquí  la  paz  doméstica,  esto  es  la  ordenada  i  bien  dirijida  concordia, 
que  tienen  entre  sí  en  mandar  i  obedecer  los  que  habitan  juntos:  por- 
que mandan  los  que  cuidan  i  miran  a  los  otros,  como  el  marido  a  la 
mujer,  los  padres  a  los  hijos,  los  señores  a  los  criados;  i  d^edecen 
'aquellos  por  quienes  se  cuida,  como  las  mujeres  a  sus  maridos,  los 
hijos  a  sus  padres,  los  criados  a  sus  amos  (1).  Garlos  UI  en  una  real 
Cédula,  aprobada  por  el  Concilio  Limense  a  fínes  del  siglo  pasado 
(1771),  encargaba  a  su  cuidado  i  al  de  cada  diocesano  en  su  obispado 
que  no  se  enseñase  en  las  cátedras  por  autores  proscritos  de  la 
compañia,  restableciendo  la  enseñanza  del  Evanjelio,  santos  pa* 
dres  i  Concilios,  desterrando  las  doctrinas  laxas  i  menos  seguras  e 
injundiendo.el  amor  i  respeto  al  reí  ia  hs  superiores  como  obligación 
tan  encamada  por  las  diviruis  letras.   • 

Kl  medio  mas  discreto  de  vencer  al  enemigo  es  probar  con  dgem- 
pío  la  injusticia  de  sus  cargos.  Hace  mucho  tiempo  que  la  opinión 
páblica  está  preocupada  contra  los  Jesuítas,  sin  que  las  valientes 
defensas  que  de  ellos  has  hecho  insignes  escritores  basten  en  sa  con- 
cepto a  vindicarlos.  La  opinión  ilustrada  no  muda  de  convicciones 
sino  cuando  la  evidencia  de  los  hechos  viene  a  herir  sus  ojos.  Obras 
pues,  es  lo  que  pide:  pide  que  el  sacerdote  marche  de  acuerdo  con  el 
espíritu  de  la  época;  que  estudie  el  corazón  humano  i  conozca  los 
resortes  sociales,  para  que  de  esta  manera  establezca  la  necesaria  ar- 
monía entre  la  relijion  i  la  sociedad,  entre  los  intereses  terrenos  i  los 
intereses  espirituales. — {Concluirá.) 

Manuel  Guillermo  Carmoka. 

(1)  U  dudad  de  Dios,  lib.  19,  cap.  14,  páj.  408. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


0^=r 


SOCIEDAD  DE  AMIGOS  DE  LA  ILUSTRACIÓN, 


Informe  de  la  oomüdoa  ceiiBora  lobre  las 
oompoflioicmes  preientadaí  al  cexíÁmea  literario,  de  18  de  letiembre  de  1860.* 


La  comisión  encargada  do  informar  s^bre  el  mérito  de  las  obras 
literarias  que  han  concurrido  al  certamen,  tiene  el  honor  de  hacerlo 
en  los  términos  siguientes : 

Los  temas  propuestos  por  la  Sociedad  fueron  cuatro : 

l.o  Una  memoVia  sobre  las  causas  de  la  desunión  de  las  repúbli- 
cas sud-americanas  i  cuestiones  que  deben  resolverse  para  hacer 
practicable  su  alianza. 

2.0  Una  memoria  en  prosa  sobre  cualquiera  de  los  episodios  de  la 
historia  de  la  independencia  de  América. 

3.<*  Una  composición  en  verso  sobre  cualquiera  de  •  los  grandes 
hechos  de  la  historia  hispano-americana. 

4.<*  Un  juicio  crítico  sobre  los  progresos  de  Chile  durante  los  üf- 
timos  treinta  años. 

De  los  cinco  trabajos  sometidos  al  examen  de  la  comisión,  ha  de- 
sechado el  que  tiene  por  título  Oryen  de  las  revoluciones  de  Sud- Amé- 
rica i  medios  de  evitarlas,  por  no  corresponder  a  ninguno  de  los  temas 
señalados:  de  los  restantes,  dos  se  contraen  a  desarrollar  el  l.^,  i 
solo  ha  habido  un  concurrente  para  el  8.0  i  otro  para  el  4.*»;  de. los 
cuales  pasamos  a  ocuparnos  separadamente,  según  el  orden  estable- 
cido. 

El  que  lleva  por  distintivo  un  asterisco  merece  mencionarse  en 
primer  lugar,  con  preferencia  al  que  trata  de  la  misma  materia,  por 
el  mayor  desenvolvimiento  que  da  a  sus  apreciaciones  i  la  fluidez 

{*)  Leido  por  el  secretario  de  Ia  comUioD,  D.  Manuel  Oaillermo  Garmona,  en  la  se« 
tlon  a&oal  qixe  ae  celebró  el  SO  del  miamo  mea 
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de  sa  estilo,  si  bien  no  puede  decirse  otro  tanto  de  su  pureza  i  co- 
rrección. Aunque  las  ideas,  el  raciocinio  i  la  lójica  forman  la  pule 
mas  esencial  de  un  escrito,  el  estilo,  como  dice  Yillemain,  es  el  que 
le  da  vida  i  animación  i  aseguw  el  triunfo  i  popularidad  del  escritor. 

Los  obstáculos  que  impiden  la  unión  de  nuestras  repúblicas  oree 
encontrarlos  su  autor  en  la  rejion  física  i  en  la  r^ion  moral;  pero  pres- 
cinde de  la  inresligacion  de  los  primeros  porque  las  montañas  como 
los  desiertos  se  jsalvan  cuando  el  hombre  lo  quiere,  i  lo  quiere  i  lo 
puede  cuando  su  intelijencia  ha  tomado  vuelo,  cuando  sus  goces  se 
lo  ordenan,  cuando  las  necesidades  lo  apremian.  La  desunión  de  las 
naciones- hispano-americanas,  proviene  en  su  concepto,  de  la  esclavir 
tud  primitiva  en^que  nos  hemos  educado  i  en  que  hemos  vivido,  i 
que  desaparecerá  un  dia,  porque  la  lei  del  perfeccionamiento  es  inhe- 
rente al  hombre  i  a  las  sociedades.  De  esa  esclavitud  nace  la  aristo- 
cracia, el  dominio  de  los  unos  i  la  servidumbre  de  los  otros,  el  me> 
nosprecio  del  trabajo,  la  inercia.  De  aqui  nacen  también  todos  loe 
vicios  que  minan  nuestras  sociedades.  Por  esta  razón  no  han  avan- 
zado ni  han  podido  estrechar  sus  relaciones  internacionales.  Como 
se  han  contentado  con  su  escasa  producción,  para  atender  solamente 
a  sus  propias  necesidades,  han  vivido  en  el  aislamiento. 

Tales  antecedentes  no  podian  producir  otra  aQtividad  que  la  de 
los  odios,  las  envidias  i  ambiciones,  i  por  último  el  prolongado 
espectáculo  de  las  guerras  intestinas.  El  fanatismo  relijioso  i  la  in- 
tolerancia, oponiéndose  a  los  progresos  de  la  civilización,  han  con- 
tribuido a  afianzar  esta  política  egoísta. 

Descubiertas  las  causas,  pasa  en  seguida  a  aplicarles  el  remedio. 
Para  desterrar  los  hábitos  de  la  esclavitud  aconseja  combatir  la  aris- 
tocracia i  poner  las  costumbres  en  conformidad  con  las  leyes.  La 
pereza  se  destruye  honrando  i  santificando  el  trabajo,  i  para  esto  se 
debe  sancionar  i  practicar  la  libertad.  El  fanatismo  morirá  con  la 
libertad  de  cultos,  permitiendo  los  matrimonios  mixtos  i  separando 
de  una  vez  i  para  siempre  la  Iglesia  del  Estado. 

I4a3  relaciones  comerciales  serian  la  lójica  consecuencia  de  los 
progresos  que  asi  se  alcanzarían ;  a  cuyo  bfecto  deben  abolirse  las 
gabelas  i  los  derechos  con  que  las  Aduanas  de  cada  Estado  embara- 
zan la  libre  circulación  de  las  mercaderías  de  las  diferentes  repúbli- 
cas, i  cada  una  de  ellas  mire  la  producción  de  las  otras  como 
emanada  de  su  propio  suelo.  El  libre  cambio  seria  una  medida  eco- 
nómica aconsejada  por  el  bien  común. 

La  idea  tan  acariciada  por  los  publicistas  i  los  hombres  de  Estado, 
de  un  Congreso  americano  en  que  estén  representadas  las  diversas 
nacionalidades  américo-hispana%  la  considera  de  uu  intercHi  8#Qm- 
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amo:  «  No  diaria  de  mas^  dioe,  formar  laHai^ssas,  tratados  de  fenoí- 
prote  eoQvenieiKna  i  de  recíproca  defensa;  ^mar  «na  especie  46 
Congreso  a  cci;o  arbitraje  estuviesen  sujetas  naestras  contiendais.* 

Ocmduye  manifestando  la  gran  influencia  de  la  industria,  iqiie 
es  el  principal  yinonlo  de  unión  de  los  pueblos  i  la  garaatia  ^sb 
preciosa  de  su  porvenir.  «Todas  las  grandes  ideas  de  unión  son  iiaá- 
lües  sin  «ella:  si  deseamos  la  fraternidad  de  nuestras  repúbHcas, 
ateadamoB  ante  todo  y  sobre  todo  a  la  industria,  que  esa  unión  ntífk 
su  conseouancia  i  se  establecerá  por  s(  misma.! 

El  autor  del  artículo  suscrito  2^.  F!  se  dedica  al  e^udk)  de  la 
misma  cuestión,  i  en  su  plan  i  observaciones  se  separa  mui  poco 
del  anterior,  aunque  dá  mucho  mas  importancia  al  proyecto  ^  ttn 
congreso  americano,  pues  -termina  su  escrito  presentando  unas 
baseB  constitutivas  que  divide  en  doce  artículos;  en  las  Cuales 
notamos  la  &lta  de  los  disposiciones  mas  indispensables  a  la  conse- 
cución de  sus  propósitos.  Hé  aquí  como  formula  sus  pensamientos: 

« Las  relaciones  mercantiles  e  intelectuales  entre  estas  naciones 
de  un  mismo  oríjen  son  menos  frecuentes  que  en  la  época  de  Ifei con- 
quista. Mientras  esa  actividad  febril  que  las  devora  no  busque  en  el 
esterior  algo  que  la  satis&ga;  mientras  nuestro  eontínente  no  pro- 
clame algún  alto  principio,  esas  relaciones  serán  innecesarias,  gra- 
vosas e  inconstantes. 

%  La  Aménca,  pues,  se  encuentra  en  la  alternativa  de  llegar  a  ver 
destruido  el  principio  de  la  soberanía  popular,  de  sancionar  las  mtta 
aArooes  usurpaciones,  las  mas  bárbaras  tiranías,  aceptando  el  princi- 
pio de  la  «no  intervención.* 

>  La  América  necesita  que  la  paz  sea  aceptada  y  no  impuesta, 
necesita  disciplinar  sus  partidos  para  que  no  busquen  -siempre  el 
trinn&  en  los  medios  violentos.» 

Tal  es  el  desarrollo  que  se  ha  dado  al  primero  de  los  temas  pM)- 
poestoB  por  la  Sociedad,  i  en  cuya  csposicion  hemos  procuwido 
guardar  la  mayor  exactitud,  ciñéndonos  muchas  veces  al  testo  ftfii- 
mo.  Ahora  nos  toca  preguntarnos:  ¿Ha  sido  resuelta  de  an  modo 
satis&ctorio  una  cuestión  tan  trascendental?  Creemos  que  no.  Ante 
todo,  para  ser  dilucidada  con  buen  acierto,  debióse  recorrer  el  vasto 
campo  en  que  ya  tantas  veces  ha  sido  iniciada  i  jamás  llevada  a 
cabo,  una  reseña  histórica  de  los  esfuerzos  que  en  diversas  ocasii;- 
oes  se  han  hecho  desde  la  guerra  de  la  independencia  por  algunos 
de  nuestros  gobiernas,  era  absolutamente  indispensable.  Cuando  se 
investigan  los  medios  de  hacer  practicable  la  alianza  hispano-ametí' 
csna,  es  preciso  proceder,  por  decirlo  así,  con  la  sonda  en  ládano, 
pam  esquivar  los  escollos  en  que  ha  fracasado  i  descubrir  un  áemh 
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teY'o.maA  feliz.  En  medio  siglo  de  discusiones,  de  conferencias  diplo^ 
m¿ticAS  i  de  reveses,  hai  mucha  esperiencia  que  aprovechar^  mochos 
datos  que  tomar  en  cuenta 'para  resdver  el  problema;  porque  es  un 
problema,  y  el  mas  difíoil  e  importante  que  puede  traerse  a  la  arena 
de  la  discusión.  ¿  Qué  no  se  ha  dicho  en  pro  o  en  contra  de  la  alian- 
za o  de  la  confederadoik  americana?  Apenas  rayó  en  el  horizonte 
de  América  el  sol  de'übertad,  i  ya  todos  sus  ilustres  proceres  se 
ocuparon  de  realizar  un  pit>yecto  tan  colosal.  Bolivar  desde  el  apo- 
jeo  de  su  gloria  hasta  los  últimos  días  de  su  solitario  ostracismo  lo 
convirtió  en  el  alimento  constante  de  su  vasta  intelijencia;  pero 
descendió  al  sepulcro  sin  vjer  coronadas  sus  esperanzas.  Con  un  cora- 
zón eminentemente  americano,  escribía  lleno  de  amor  i  de  admira- 
ción a  BU  maestro:  «  Amigo  de  la  naturaleza,  venga  Yd.  a  pregun- 
tarle su  edad,  su  vida  i  su  esencia  primitivas :  Yd.  no  ha  visto  en 
ese  mundo  caduco  mas  que  las  reliquias  i  los  derechos  de  la  próvi- 
da )nadre.  Allá  está  ^ncqrvada  bajo  el  peso  de  los  afios,  de  las 
enfermedades  i  del  hálito  pestífero  de  los  hombres:  aquí  está  don- 
c^Ua^  inmaculada,  hermosa^  adornada  por  la  mano  misma  del  Crea- 
dor. No¿  el  tacto  profano  del  hombre  no  ha  marchitado  sus  divinos 

atractivos,  sus  gracias  maravillosas,  sus  virtudes  intactas •  Todo 

su  anhelo  era  conservar  su  l^ielleza  virjinal,  i  que  jamas  estranjeroB 
señores  ni  fratricidas  discordias  arrebatasen  su  candida  diadema, 
c  Ss  tiempo  ya,  decia  en  la  víspera  de  la  victpria.de  Ayaeucho,  de 
entf^bli^r  u^  sistema  de  gan^ntias  que  en  paz  i  en  guerra  sea  el 
escudo  de  nuestro  nuevo  destipo,  i  consolidar  el  poder  de  este  gran 
cuerpo  político  pertenece  al  juicio  de  una  autoridad  subUmeque  dirija 
la  política  de  nuestros  gobiernos,  cuyo  influjo  mantenga  la  unífor* 
midad.de  sus  principios  i  cuyQ.solo  nombre  calme  nuestras  tempes- 
tadea»  Las  tempestades  estallaron,  i  et  rayo  alumbró  con  &tídioo 
esplendor  la  magnífica  visión  del  Chimborazol 

La  misma  Europa  que  no  tiene  tantos  motivos  como  nosotros 
pa;ra  desear  esta  alianza  interqacional,  se  ha  ocupado  de  ella  desde 
el  tiempo  de  Enrique  lY,  quo  concibió  un  proyecto  para  asegurar 
la  paz  en  la  Europa  cristiana,;  i  los  recientes  aunque  malogrados 
esfuerzos  que  se  han  hecho  noyi  el  propio  intento  en  los  congresos 
de  la  Paz,  nos  prueban  la  magnitud  de  su  importancia,  pues  en-> 
cuentra  tantos  ilustres  defensores  en  aquel  continente,  donde  el 
imperio  absoluto  de  la  fuerza  domina  aun  en  algunas  naciones. 

Pero  los  mismos  obstáculos,  sino  mas  poderosos,  ha  encontrado 
en  América*  El  cardenal  Fleury  decia  a  propósito  del  proyecto 
á^  Paz  perpetua^  del  abate  Saint-Piérre:  Osliabeis  olvidado  depO' 
ner  un  ar  Aculo  preliminar^  para  que  se  envien  misioneros  quí  prtpa* 
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ren  d  espíritu  i  el  corazón  de  loa  reyes. — ¿No  podría  decirse  otro  tanto 
de  iiuestios  gobiernos  americanos?  Las  envidias,  los  celos,  las  am- 
Uciones  los  dividen,  i  mui  raros  son  los  qne  piensan  en  tenderse  la 
mano  sobre  ese  cúmulo  de  miserias  que  se  oponen  a  nuestro  decoro 
i  prosperidad,  para  vincular  los  destinos  de  sus  pueblos.  El  sabio 
Chateaubriand  consideraba  la  obra  maestra  de  la  perfección  humana 
el  tribunal  que  juzgase  en  nombre  de  Dios  a  las  naciones  i  a  loé 
monarcas,  i  que  previniese  las  guerras  i  las  revoluciones.  Es  incues- 
tionable que  para  realizar  una  obra  tan  perfecta  se  requiere  multi* 
plicados  ensayos,  se  requiere  tiempo  sobre  todo,  que  suele  ser  el 
mas  cuerdo  consejero.  Y  hé  aquí  la  razón  por  qué  se  espone  a  mai^ 
ohar  a  tientas  el  que  no  busque  en  nuestroj  antecedentes  históricos 
el  apoyo  que  necesita  para  hallar  el  recto  camino.  ¿Cómo  reglar 
nuestra  conducta  si  no  recordamos  nuestros  pasados  desaciertos,  al 
no  sondeamos  la  herida  para  medir  la  gravedad  del  mal?  Ahí  están 
los  protocolos,  los  tratados  de  confederación  o  de  alianza,  las  notas 
diplomáticas,  los  escritos  de  la  prensa,  en  fin,  que  han  considerado 
bajo  sus  múltiples  faces  la  presente  cuestión.  Monteagttdo,  Bello, 
Alberdi,  Vijil,  Ancízar,  Bilbao,  Fernandez  Castro  i  otros  distinguí^ 
dos  escritores  la  han  ventilado  concienzudamente  en  diversas  épo* 
cas,  i  sus  opiniones  deben  ser  escuchadas  con  atención  i  comparadas 
entre  sí  para  formarse  un  buen  criterio.  La  luz  intelectual  nace  del 
choq«ie  de  las  ideas,  como  la  luz  ffsica  brilla  en  el  espacio  cuando 
se  encuentran  los  elementos.  >    ^ 

Al  mismo  tiempo  que  Bolívar  echaba  los  primeros  cimientos  al 
proyecto  de  alianza  hispano-americana,  se  proponía  en  las  cortes 
españolas  un  plan  para  el  reconocimiento  de  la  independencia  de 
las  antiguas  colonias,  cuyos  artículos  XIV  i  XV  eran  del  tenor 
siguiente: 

«  Art.  14.  Habrá  una  Confederación  compuesta  de  los  diversos 
t  Estados  americanos  i  de  España,  con  el  nombre  de  Oor^ederaeion 
•  HispanO' Americana j  a  cuya  cabeza  se  pondrá  nuestro  monarca 
»  Fernando  Vil,  con  el  título  de  protector  de  la  grande  Confedera-; 
»  cion  Hispano- Americana,  título  hereditario  para  sus  sucesores, 
i  conforme  al  orden  prescrito  por  la  Constitución  de  la  monarquía. 

9  Art.  15.  Dentro  de  dos  años,  o  antes  si  se  puede,  habrá  en  Ma- 
»  drid  un  congreso  federativoi  compuesto  de  los  representantes  de 
i  los  diversos  gobiernos  españoles  i  americanos,  en  que  se  tratarán 
»  cada  año  los  intereses  jenerales  de  la  Confederación,  sin  perjuicio 
i  de  la  Constitución  particular  de  cada  Estado.» 

El  abate  De  Pradt,  que  hizo  un  prolijo  examen  de  este  |rfan, 
comjbatió  esta  soñada  Confederación  con  dos  argumentos  mui  con* 
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vtneentes:  L^  por  la  carenda  de  intereses  comunes;  2.®  por  la 
difíciahad  de  comunicarse  i  de  ayudarse  mutuamente :  baaes  sobre 
las  cuales  debe  aquella  descansar.  La  Gon&d^nicioa  Germánica,  la 
Hielvétioa  y  ia  de  Suecia  y  Noruega  tienen  un  miaño  clima  e  i  uto- 
roses  tan  análogos  que  su  unión  sera  duradera,  como  todp  lo  qae 
deoveta  y  hace  la  naturaleza.  Pero,  ¡cuánto  dista  de  esto  una  Confe- 
deración aeotejante  entre  Espafia  y  Amérícal  ¿Quién  podría  Juntar^ 
ka?  ¿Quién,  por  el  contrario,  no  contribuye  a  separarlas poSítainínte 
asi  como  lo  están  por  la  naturalezaí  Razón  tenia,  pues,  pnra  conde- 
Bar  tan  estravagante  quimera.  Era  ya  tardel  La  dominación  españo- 
la no  hacia  mas  que  prolongar  su  agonía,  y  no  tardó  en  exhalar  «a 
último  suspiro  en  la  inmortal  jornada  de  Ayaoucho. 

Calmados  los  resentimientos  políticos,  la  España  i  la  América  se 
han  dado  un  abrazo  do  reconciliación  i  la  palabra  de  alianza  ha  ce^ 
sonado  en  la  penÍBSula  como  un  grito  de  amar  i  de  fraternidad. 

La  Ecancia  que  desde  el  reinado  de  Luis  XIV  pretende  rejir  loa 
deatiiDósde  la  raza  latiua,  parece  hoi  preocupada  mas  que  nunca  de  su 
ponaatniento  áavorito,  i  se  la  ve  emplear  su  influencia  donde  quiera 
que  haya  que  defendei*  un  principio  o  un  dehecho  que  le  pertenez- 
oa.  Docaate  el  gobierno  de  \a  restauración  inlentó  por  medió  de  su 
diplomacia  la  emaincipacioa  monárquica  de  los  colonias  eapa&olaa» 
bajo  la  influeocia  del  primojénito  do  tos  Bor bonos ;  pero  esta  tenta- 
út^  'vino  a  eatieliarae  en  la  hábil  política  del  célebre  ministro  ioglee 
Canning,  que  amaba  sinceramente  la  independencia  (uaerioana. 
¡Quán  distante  estuvo  de«imajinarae  que  llegaría  mui  luego  «el  dia 
ea  q^ve  las  nuevas  repúblicas  serian  tratadas  como  niños  dísooloa 
por  las  |>otencias  europeas:  él,  que  decia  en  el  parlamento,  aludi^i- 
do  a  ellas :  «  Levantaré  un  mundo  nuevo  para  contr£4)esar  el  an- 
tiguo  I » 

La  Francóa  i  la  Inglaterra  dirijen  hoi  una  mirada  compasiva  a 
M^4oo,  i  al  ver  yermos  sus  campos  i  asoladas  sus  poblaciones  por 
MUkeRninablea  contiendas ,  se  preparan  a  mediar  amigablemente: 
¡eémo  contrasta  esta  conducta  con  nucistra  estoica  indolencia  I 
Pero  ¿qué?  la  intervención  del  gobierno  pei'uano  en  la  guerra  civil 
del  Ecuador  es  menos  reprensible  que  lu  política  interna  de  Méjico? 

£ste  lamentable  estado  de  cosas  clama  en  alta  voz  por  la  falta  de 
OM€Íerto  entre  las  repúblicas  americanas  para  mantener  el  mutuo 
equilibrio  i  a&anzar  su  paz  interior  i  esteiior.  Si  nos  adormecemos 
ea  ese  falaz  mañana^  aplazando  la  obra  para  mas  larde,  tai  vez  las 
naciones  europeas  nos  arrebaten  la  iniciativa,  i  abdicaremos  vergon- 
zoMunente  an  puesto  que  nadie  tiene  derecho  a  disputarnos.  La 
Fcaneia  hará  valer  la  influencia  de  sus  ideas  i  de  su  carácter  ei^an- 
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aivo;  ^al  paso  que  la  vieja  Albion  arrojará  en  nuestra  leve  balana» 
el  peso  de  su  riqueza  i  de  su  comercio.-rSi  no  arreglamos  nuestra 
casa,  vendrá  de  afuera  el  amo  i  la  arreglará. 
•  Estrechemos  enhorabuena  nuestras  relaciones  amistosas  i  merean* 
tiles  con  nuestra  madre  patria;  coloquémosla  al  nivel  de  las  nadones' 
mas  fiívorecidas;  mas  no  será  ni  la  España,  ni  la  Francia,  ni  la  In* 
glaterra  las  aliadas  que  nos  convengan,  porque  jamas  los  Estados 
débiles  han  tenido  que'  aplaudirse  de  estas  peligrosas  alianssas.  La 
uniformidad  de  intereses*  i  de  poder  son  su  mejor  garantía:  cuando 
ella  no  existe,  la  alianza  no  pasa  de  ser  un  protectorado  o  una  tute- 
la ejercida  por  la  nación  mas  fuerte,  que  puede  justificarse  por 
circanstancias  escepcionales,  pero  cuya  conservaoioh  será  siempre  o 
demasiado  efímera  o  demasiado  onerosa.  Felizmente,  tenemos  bas^ 
tantss  elementos  en  nuestro  propio  seno  para  que  sea  preciso  boa^ 
caria  en  otra  parte.  Fuertes  por  nuestra  posicioú  jeográfica,  por 
nuestros  inmensos  territorios,  la  ambición  de  las  grandes  potemma 
se  estrella  en  obstáculos  insuperables  a  todo  plan  de  conquista  o  de 
invasión.  Por  el  contrario,  su  interés  bien  entendido  les  aooniaj» 
vivir  en  buena  armonía,  fomentar  nuestro  comercio,  poblar  nnettros 
dsffiertos,.  i  contribuir  con  empeño  al  progreso  i  prosperidad  úe 
estas  naciones.  Estableciendo  de  esta  manera  vínculos  de  unios, 
bajo  la  base  de  una  recíproca  conveniencia,  lejos  de  provocar  oelai 
injustos,  concurrirán  con  su  influencia  a  la  conservación  de  la  paz  i 
al  desenvolvimiento  de  las  instituciones  demomítioas:  su  rol  no 
debe  pasar  mas  allá.  Washington,  el  político  mas  íntegn^  el  padre 
de  un  gran  pueblo,  daba  a  sus  conciudadanos  estos  sabios  consejos 
que  parecen  dictados  para  toda  la  América: 

c  La  Europa  tiene  consideraciones  mui  diferentes  de  las  nuestras^ 
sus  primitivos  intereses  no  tienen  con  los  nuestros  la  menor  rekr 
don,  o  mui  remota.  Debe  estar  necesariamente  envuelta  en  fireouett* 
tes  guerras,  cuyas  causas  nos  son  esencialmente  estrafias.  SeriSi 
pues,  mui  imprudente  ligarnos  con  lazos  artificiales  a  las  comonea 
vicisitudes  de  su  política,  o  a  las  combinaciones  i  alianzas  de  amis- 
tades o  enemistades.  v 

1  Nuestra  separación  i  situación  distante  nos  ponen  en  estado  de 
seguir  un  rumbo  diferente.  Si  con  la  unión  formamos  un  solo  pue- 
blo con  un  buen  gobierno,  no  está  distante  la  época  en  que  podamos 
desafiar  todo  insulto  estranjero;  cuando  depende  de  nosotros  tomar 
una  actitud  tan  imponente,  que  en  todo  tiempo  podamos  hacer  res- 
petar escrupulosamente  nuestra  neutralidad;  cuando  Us  nackMMS 
belijerantes  al  ver  la  imposibilidad  de  conquiBtarnos,  no  se  anise» 
Rkf.  —  Tomo  ui.  S7 


Digitized  by  LjOOQIC 


US.riSfSJL  DBL  FAOIFICa 

gnána  provocamos  por  lijeras  causas,  cuaado  podemofl  «elqjir  la 
paao  la  gcterra,  aegim  lo  dicte  nuestiro  interés,  guiado  por  la  joafci- 
cia;  ¿por  qué  hemos  de  renuacíar  a  las  ventajas  de  tan  fii^crable 
poBÍeion?  ¿PcHT  qué  hemos  de  abandonar  nuestro  propio  avdo  pasra  • 
boioar  ausifioi  en  el  ajeno?  ¿Por  qué  hemos  de  me^okr  naestrús 
destinos  coQ  los  de  otras  naciones,  comprometiendo  la  paa  i  {KPúBpa* 
lidad  de  nuesloa  patria  con  los  enredos  de  la  ambición  i  laa  intrigad 
de  JÍ¥ididad,  ínteres,  humor  o  capricho  de  la  Europa? 

b  Nuestra,  úerdadera  paVUica  consiste  en  nofsrrmxr  aüaruas  permamn- 
tea  aofi  ninguna  porción  del  imindo  estranjero. » 

Los  hachos  tienen  una  lójica  rigurosa,  i  el  progreso  ed  ano  de 
estes  ^lechos  qiee  jamas  desm^ienton  su  influencia  en  la  marcha  gm*^ 
dval  de  los.  pueblos  a  su  civilización.  Estimulémoslo  por  cmamtoB 
medioe  estén  a  nuestro  alcance,  i  asi  no  solo  tendremos  imo  o  mas 
f^4^,  áina  qi^e  lo  serán  todos  los  pueblos  con  quienes  culfttvemoB 
psoiMcdbosa»  relaciones.  Sepamos,  pues,  conquistar  su  buena  ^aíoa 
iiüeveeer  sps  oimpaüafi,  con  una  política  hábil  i  moderada,  coa  la 
tenwmaaioft  d^  n^bestras  discordias,  con  una  nueva  conducta  pamel 
parramr,  i  'Iá  América  española  se  rehabilitará  a  los  ojos  de  la  Bn- 
rot>aJ  Bsta.crehabilitacion  la  oooaeguiria  indudablemeote  ai  conebi- 
yeaa  por  establecer  sobre  sólidos  cimientos  el  grandioso  edificio  de 
sa)iHÚon. 

:  Bara  el  estudio  de  un  asunto  tan  interesante  i  de  miras  tan  ^os- 
tas,  conviene  oonsoltar  varios  datos  i  documentos  que  aervílán 
OHibho  a  ilastrarlo.  Hé  aquí  algunas  de  los  mas  notables. 

<-r-Pacto  perpetuo  de  alianza  intima  i  amistad  firme  i  oonstonte 
celebrado  entre  los  gobiernos  del  Pero  i  de  Colombia  en  julio  de 
IfHHi)  paca^  defensa  común,  para  la  seguridad  de  su  indepeoden* 
oiatiilibertad,  pana- su  bien  recíproco  i  jeneral,  i  para  su  tranqoili- 
daddnteríor.    . 

. '^'foatedo '  dtel  gobierno  de  Méjico  con  Colombia  i  Chile:  este 
üMmo  celebrado  en  7  de  marzo  de  1831. 

'**^t«ñ  Asamblea  americana,  reunida  en  Panamá;  a  la  cual  cMmcu* 
rrieron  los  plenipotenciarios  de  Colombia,  Pera,  Méjico  i  Centro- 
illnéfieft. 

•*^Pacto  die  Confederación  entre  los  Plenipotenciarios  de  Bolim, 
OUA^  Ecuador^  Nueva  Granada,  Bolivia  i  el  Perú,  reunidos  ea 
iñma,  en  1848: 'que  quedó  sin  efecto. 

-  -*^Pten  de  paz  i  unión  entre  los  Estado -?  Sud-araericaoos,  pro- 
paMo  por  los  >  Ministros  de  las  repúblicas  colombianas,  rettnid(»B 
enaqiiriia  capital,  a  sus  respectiyos  gobiernos,  en  1866. 
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—Tratado  tój)í¿tótó  initítóó  por  el  gobiettio  db  Óhílé'*  ldOi,4 
ajttótado  eti  1665  entre  esta  república  i  las  del  Perú  i  tíl  atotta€#j# 
cual  ae  adhirieron  otras  posteriormente :  corrió  igual  suerte  q«6  kfe 
a&tériótes. 

Eh  matizo  de  1834,  I>.  Juan  út  Dios  Cañedo,  Minifetíft  P»iÜpí)' 
Üétttóário  de  los  Estados  Umdos  de  Méjico,  eicijió  de  nuestro 'gdíite^' 
nb  fel  cumplimiento  del  tratado  de  1881,  i  ph)puso  los  sigtdéhtíte 
púíktós  como  matéitia  de  la  discutiioh  i  réaoluci<yn  del  fa^lúltó  tMfr- 
¿te^ 

1>  Ba^es  sobre  las  cuales  deberá  tit^tarse  con  lia  Espaüá  <3tilvttd5 
se  manifieste  dispuesta  a  reconocer  la  independencia. 

í.*  Base*  para  tratar  6ón  la  Santa  Sede  en  los  conciOt^áéDlteMfue 
htyan  de  hacetse  con  ella.  ! 

8.*  Bases  sobre  qué  deben  fundatse  los  tratados  que  ligtNfei  üi  Ifté^ 
i^VtéVas  tepibli<3as  con  las  potencias  estranjetas. 

4.0  Bases  Sobre  las  que  deban  formarle  las  relaciones  ^de  áifiiMM 
i  tsoúifeíxjío  entre  las  nuevas  repúblicas. 

^.^  Alisilios  que  deben  prestaiise  las  mismas  re^úblidaBenMl^iíj 
eto  teso  de  guerra  estranjera  i  medios  de  hacerlos  efectivos. 

6.*  Medios  para  evitar  las  desavenenóiás  «entre  día»,  i  áe  ^Wat^ 
tes,  cuando  ocurran,  por  una  intervención  amistXDfSa  de  IM  d^íttab. 

7.®  Medios  de  detenñinar  el  territorio  que  debe  perteneceariaéílái^ 
república,  i  de  asegurar  su  integridad,  jn  sea  con  reápe<ít6  ft  taS 
AÚ<3vas  repúblicas  entre  sí,  ya  con  las  potencias  «ütrañjerás  éótoS^ 
wÉtótei  tion  ellas. 

8.*  Base^  del  derecho  público  i  código  internacional  q*e  debe 
rejir  en  las  nuevas  repúblicas. 

Recuérdense  los  antecedentes  históricos  qué  han  precedido  a  tttrfá' 
uno  de  esos  tratados,  i  se  observará  que  siempre  que  estas  repúM^ 
cas  vetl  amagada  su  independencia,  o  temen  una  invasión  estaM^jeü^ 
que  ponga  en  peligro  la  integridad  de  su  temixmo,  eqparoeti  la 
fJarma  por  todo  el  continente,  i  promueven  alianzíts  o  invxyean  hM 
Imdtoiones,  los  intereses  comunes  i  los  vínculos  de  fiímilia.  Ju»  se 
ferma,  primero  la  alianzi  del  Perú  i  de  Colombia  bajo  las  indpíiWj 
clones  de  Bolívar,  después  la  de  Méjico,  que  se  vio  amena)uido  p^ 
Femando  Vil  hasta  el  afio  29,  en  que  fracasó  la  última  espeáiáió^ 
éápafiola,  ñierte  de  cuatro  mil  hombres,  al  mando  del  Mgádiv^ 
Barradas:  luego  vienen  la  de  1848,  a  cottsecuenoia  dé  los  túíñMé^ 
de  la  invasión  de  Flores  en  el  Ecuador,  que  circularon  en  ÉiitíStíéá 
A  año  1646,  con  intentos  de  fiíndar  en  aquel  pais  una  moni^ytfa 
ditiástica:  i  últimamente  el  pretendido  pt¿tedtarado  de  los  BMNldi 
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Uaídop  sobre  el  mismo,  dio  lugar  al  tratado  tripartito,  con  que  se 

%uÍ9o  poner  un  dique  a  las  tendencias  anexionistas  del  coloso  del 

Norte. 

Se  yé,  pues,  que  el  peligro  produce  la  alarma,  i  coi)  la  calma 
vuelven  las  cosas  a  su  estado  normal  de  egoísmo  i  de  apatía.  Este 
es  üin  mal  común  en  todas  estas  sociedades,  mal  que  se  siente  tanto 
en  la  política  doméstica  como  en  la  política  esterior.  Tal  vez  están 
oomdenadas  tarde  o  temprano,  por  su  imprevisión,  a  sufrir  un  recio 
sacudimiento  que  las  despierte  de  su  profundo  sopor,  i  una  causa 
cualquiera  ocasional  venga  a  servir  de  punto  de  partida  a  una  nue- 
va era. 

Se  debería  ademas  tratar  de  las  graves  cuestíones  de  reclamos  di- 
plomáticos i  de  límites  territoriales,  que  sembraron  la  primera  zizafia 
de  la  discordia.  £n  algunos  de  los  nuevos  Estados,  ha  sido  este  un 
mal  funesto  que  ha  minado  i  mina  todavía  su  existencia  preparando 
paia  el  porvenir  nuevas  i  sangrientas  catástrofes.  Ahí  está  la  Bepú- 
blica  Oriental  cuya  independencia  ha  sido  hasta  no  ha  mucho  un  pro- 
bilema,  bi^o  la  omnipotente  presión  de  la  diplomacia  brasilera.  Ahí 
esta  hablándonos  en  alta  voz  la  desgraciada  Solivia  que  pugna  por 
abrirse  paso  acia  el  Facíñco,  estrechada  en  el  recinto  de  sus  cordille- 
ras i  cpn  una  pésima  topografía  territorial:  con  mucha  justícia  pudo 
decir  Alberdi,  que  la  América  está  mal  hecha,  i  es  menester  recom- 
poner «u  carta  topográfica.  Ahí  están  el  Perú  i  el  Ecuador  armados 
de  punta  en  blanco:  una  cuestión  de  límites,  consagrada  ya  con  los  fu- 
nestos recuerdos  de  Tarqui,  trae  a  esta  república  al  borde  de  su  ruina. 

La  navegación  fluvial  es  otro  punto  cuestionable  qi}e  necesrita  se 
resuelto  en  el  nuevo  derecho  público  americano,  para  evitar  las 
desavenencias  que  surjen  continuamente  del  estado  de  duda  i  arbi- 
trariedad en  que  se  halla  aun  envuelto,  dando  márjen  a  serios  con- 
flictos entre  los  estados  ribereños  i  con  las  naciones  estranjeraa. 

Todo  esto,  i  otros  muchos  puntos  mas,  deben  ser  estudiados  déte- 
lüdanoente  antear  de  pronunciarse  sobre  la  cuesüon  jeneral. 

Por  fln,  resolver  el  problema  del  cual  penden  todos  los  demás;  si 
debemos  decidimos  por  la  simple  alianza,  o  por  la  Confederación,  o 
■olo  bastará  el  arbitrio  ordinario  de  negociaciones  privadas  de  Esta- 
ca a  Estado,  como  lo  han  sostenido  hábiles  publicistas,  que  creen 
calvar  por  este  medio  los  dos  principales  inconvenientes  que  pueden 
objetarse  al  Congreso  Americano;  permitíria  aprovecharse  de  las 
oportunidades  £sivorables  que  ofreciere  la  situación  interior  de  dos 
repúblicas  i  evitaria  muchos  de  los  trámites  i  complicaciones, que 
£iKfKs|9amente  habian  de  nacer  en  {bodas  las  potenciaa  americanas  que 
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ibart  a  discutir  el  asunto  en  coman.  D.  Andrés  Bello  se  decidió  al 
principio  por  este  partido  como  el  línico  asequible,  i  aunque  des- 
pués sesgó  un  tanto  de  su  primera  opinión,  i  abogó  abiertamente 
por  la  necesidad  de  reunir  un  Congreso  americano;  con  todos  los 
hechos  posteriores  confirmaron  sus  pronósticos  de  mal  éxito. 

Considerando  asi  el  vasto  tema  de  la  practicabilidad  de  la  alianza 
Tiispano-americana,  no  es  posible  desempeñarlo  acertadamente  sin 
tocar  siquiera  sus  faces  mas  culminantes;  sin  presentar^  datos  que 
arníjen  alguna  luz  sobre  materia  tan  ardua  como  delicada;  sin  reco- 
nocer, en  fin,  los  obstáculos  en  que  han  venido  a  estrellarse  tantas 
esperanzas.  Por  mui  justas  que  sean  las  apreciaciones  que  se  hacen 
en  los  escritos  que  examinamos,  i  mui  especialmente  en  el  primero 
de  ellos,  no  puede  ocultarse  que  rozan  sobre  jeneraüdades,  que  Üftn 
prescindido  de  los  hechos  práctic^/s  i  de  la  esperiencia,  cuyas  luoiis 
son  mui  preciosas  cuando  se  trata  de  asuntos  tan  positivos  i  ajenos 
de  toda  abstracción.  Sin  embargo,  mas  de  una  vez  la  comisión  ha 
podido  notar  la  investigación  ñlosóíica  i  la  exactitud  de  los  razona- 
mientos, atribuyendo  los  vacies  que  se  han  dejado  a  la  preniíura  del 
tiempo  con  que  han  sido  redactados  esos  escritos. 

Por  estas  consideraciones  creee  que  convendria  dejar  subsistente 
este  tema  para  el  certamen  del  aSo  venidero,  a  fin  de  que  los  con- 
currentes dispongan  de  mas  tiempo  para  desarrollarlo ;  i  con  este 
propósito  hemos  indicado  las  fuentes  a  donde  deben  acudir  i  emiti- 
do algunas  ideas  jenerales. 

Aunque  no  se  señaló  plazo  determinado  al  cuarto  tema,  por  bu 
misma  latitud,  se  ha  presentado  sobre  él  una  memoria  suscrita  Thm. 
Como  lo  advierte  su  auror,  t  no  abriga  la  pretensión  de  entrar  en  él 
fondo  de  la  materia,  de  desenvolver  un  tema  que  exije  años  de  es- 
periencia, asidua  contracción,  estudios  prolijos;  en  suma,  el  talento 
dotado  del  mejor  criterio  para  escribir  una  obra,  t  I  con  tan  modes- 
ta introducción  escribe  «  sus  simples  apuntes  para  el  sumario  de  nn 
libro.  »  El  autor  divide  su  trabajo  en  cuatro  capítulos,  que  Uevftn 
los  siguientes  títulos:  El  carácter  nacional^  La  riqueza  nacinudj  El 
comercio  i  la  industria^  La  comodidad  i  él  lujo ;  i  termina  maniíisstaii- 
do  los  progresos  que  hace  en  Chile  el  espíritu  de  empresa  i  el  espí- 
ritu de  asociación. 

Consecuente  a  sus  humildes  propósitos,  recorre  superficialmente 
los  progresos  que  en  los  80  años  trascurridos  ha  hecho  el  pais;  peso 
es  mui  sensible  que  por  mantenerse  en  una  esfera  abstracta,  no 
haya  podido  descender  a  los  hechos,  a  la  investigación  de  nuestros 
antecedentes  políticos  i  de  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la 
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laiamon  acia  la  época  en  que  se  abre  la  aocion  de  noeatm  hislana 
contemporánea. 

En  el  dii^  se  hallan  tan  ligadas  la  práctica  con  la  fílosofla,  los  be* 
ohos  coa  el  raciocinio,  i,  en  una  palabra,  la  estadística  con  la  pc^Üica 
económica  de  las  naciones,  que  ante  todo  se  exije  del  escntCMr  un 
estudio  concienzudo  de  la  hintoria,  de  los  recursos  i  de  loB  elemen- 
tos de  un  pueblo,  sí  aspira  a  merecer  el  aplauso  público  i  una  lar^ 
vida  para  su  obra. 

Adelantándose  a  las  espectativas  déla  sociedad,  el  autor  de  U 
Qspresada  memoria  ha  dado  un  plausible  testimonio  de  sus  senti- 
mientos patrióticos;  pero  no  ha  pasado  de  escribir  cun  sunoiarici 
Con  todOf  no  debe  desmajar  en  sus  tareas,  sino  tomar  aliento  de  Las 
miomas  dificultades  para  salir  algún  dia  airoso  en  la  arena  litemria. 
XiQ9  laureles  del  saber  se  conquistan  a  fuerza  de  reiterados  sacrifi- 
oipB,  i  en  países  como  el  nuestro,  se  necesita  armarse  de  una.  inven- 
otbie  perseverancia  para  triunfar  de  los  obstáculos  que  se  preeentim 
en  la  carrera  de  las  letras. 

Q^ncluiremos  este  informe  recomendando  la  composición  poética 
que  ha  sido  presentada  al  examen  de  la  comisión  después  de  tras* 
Q^rf idp  el  plazo  fijado  para  el  certamen.  Es  un  canto  en  diez,  i  aíete 
oeitavaa  reales,  cuyo  autor  es  D.  José  Maria  Torre»  Arce»  intitulado 
ZiCk  (krrota  de  Bomcagua ;  hecho  digno  de  ser  considerado  coma  unp 
d$}o9  mas  notables  de  la  historia  hispano-americanoj  que  fué,  el  awiDtp 
del  tercer  tema. 

Aunque^  ae  nota  redundancia  de  epítetos,  escollo  mui  ccHnun 
.  entre.  lMJó>vene0  que  rinden  por  primera  vez  tributo  a  las  MusaSi 
baí  muehas  veces  elevación  en  los  pensamientos,  nervio  en  la  frase 
i  60ltu«i  en  Iqs  jiros;  i  asi  mismo  versos  robustos  i  cadenciosos»  eomo 
lo  ea^je  el  jénero  de  la  composición  i  la  índole  del  aaunto.  Estos 
m&íAoa  la  hacen  digna  de  una  mención  honoríjkuj  i  nos  pejnniten 
•augurar  un  bello  porvenir  literario  para  el  joven  vate,  si  pcocura 
otear  d#  sus  íaeDltades  naturales  todo  el  provecho  posible,  sin  ador- 
mee^»»  por  la  &cilidad,  otro  escollo  peligroso;  ni  acobardarse  por 
htti  difieultadies  que  ofrece  este  arte  tan  difícil  como  gloriosa  para,  el 
q|ae  sabe  enltivarla  con  acierto. 

Un  reparo,  sin  embargo,  tenemos  que  hacer  a  U  composicipn  del 
Sff.  Tócrea,  i  es  el  empleo  de  términos  demasiado  duros  contra  loa  es- 
fmñdef^  quA  sientan,  mui  bien  en  las  cimcíones  i  en  los  himnos  bélicos 
<fe  aqmlla  época,  pero  eu:  el  dia  producen  malísimo,  e&cto;  coxxip  no 
saptetenda  lisonjear  las  paaiones  populares :  cosa  impropia  del  ver- 
.d8dM6;talentOi  que  no  nee^oita  recu^r  a  tan  pobrea,  medicM  fiica 
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oraqnístur  apkinso&  ^  otros  tiempos^  otras  pa9ÍiQtoe9,  otsQ  Mello. 
P»6  la  époea  en  que  el  sagrado  fuego  de  Ubertc^i  d.ÍQ4dpQBd^% 
cia  inflamó  los  patrios  corazones:  traa  esa  noche  teíopostOiOa^  Im0Í4 
un  nueyo  día,  i  el  iris  de  paz,  de  arnionia  i  de  amo»'  lit^e  arj/i^  ^e- 
tSB  jeneraoiones  en  el  horizonte  atniericano.  La  España  i  Itn  4^iDÓni^ 
ae  dan  el  ósoalo-de  fraternidad  i  unión  ceñidas  Ia«  ¿ventea  á^  Iwm 
ks.  ¿Qaián  osará  turbar  su  regocijo?  No  el  poeteirqu^  diE(iQ^..«M 
nobte  aoeirto: 

Demos  a  eterno  olrido  ías  esceDas 
Dé  oprobio,  de  venganzM  y  de  horror  U^oaB^ 
Qae  aquella  lucha  enveneBÓ;  lae  hieass       \ 
No  86  eooamizaB  nu»  en  sus  {broten 

El  autor  del  canto  a  Eancagua  ha  pintado  con  valientes  rasgos 
aquella  heroica  salida  que  hizo  el  jenoral  O'Higgias  con  su  rota 
falanje,  entre  la  metralla  i  las  bayonetas  de  sus  despavoridos  ene- 
migos. Aquí  toma  su  estro  n^as  brio  i  entonacionj  i  se  leen  coa  sumo 
placer  las  siguientes  octavas: 

I  alli  cual  una  sombra  aterradora, 
Gomo  el  brazo  del  dios  de  la  Tenganz^ 
Tieode  O'HiggioB  su  noaao  salvadora  .      j 

Que  ya  inCaode  miedo,  ya  da  esperanza.       \ 
«Quien  es  chileno  i  a  su  patria  adora,  .  , 

Les  dice  al  tiempo  do  on^puñar  la  lanza, 
Sigame  al  punto!  no  bai  mas  que  una  sonda;       ,         ,.^ 
La  yictoria  o  la  muerte  en  la  conticnida!» 

Suena  el  himno  guerrero,  i  el  valiente 
De  la  patria  invocando  el  nombre  santo. 
Fiero  se  arroja  a  la  española  jente 
Que  allá  le  aguarda  con  temor  i  espanto. 
Alza  iracundo  su  altanera  frente  • 

I  entonando  a  la  muerte  horrible  canto^ 
Como  sombras  fatídicas  so  ajitan 
I  en  fario^  tropel  se  precipitan. 

I  en  ese  lance  temerario  i  triste  - 

No  hai  uno  solo  que  morir  no  quiera,  * 

Que  al  inmenso  dolor  nadie  resiste  li 

De  que  Iff  patria  jcon  sus  hijos  muera* 
Patria  i  vida  tendrá,  quien  Ja  coqqmte} 
Qne  alli  se  gana  en  la  contienda  fiera 
Por  la  patria  ola  muerte  combatiendo 
I  pa^a  al  fin  se  ganará  venciendol 
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TÚ  es  el  juicio  formado  por  la  comisión,  dg  los  trabajes  que  han 
concurrido  al  certamen.  Pero,  antes  de  terminarlo,  séanos  permitido 
agregar  algunas  observaciones, 

Si  la  Sociedad  prosigue  en  su  noble  propósito  de  estimular  los 
estudios  literarios;  si  aspira  a  cimentarse  en  este  pueUo,  donde  el 
furor  de  los  negocios  ha  distraido  a  la  juventud  del  cultivo  de  las 
mas  bellas  facultades  del  alma;  si  aspira,  en  fin,  a  que  sus  certáme- 
nes sean  favorecidos  con  numerosos  concurrentes,  no  debe  perder 
de  vista  estos  dos  puntos  primordiales: 

Abrir  un  curso  práctico  de  gramática  superior  i  de  literatura; 
Promover  la  fundación  de  una  biblioteca  publica. 
Es  preciso  ante  todo  formar  operarios,  i  suministrarles  en  seguida 
los  elemento^  esto  es,  libros;  libros  especialmente  americanos;  datos 
i  documentos  oficiales,  como  se  encuentran  en  las  bibliotecas  públi- 
cas  de  todos  los  grandes  centros  de  población  y  de  riqueza,  i  aun  en 
ciudades  mucho  menos  adelantadas  que  Yalparaiso. 

¿Cómo  exijir  que  los  escritos  sean  c(5hcienzudos,  si  faltan  fuentes 
donde  nutrirse,  si  el  escritor  camina  a  ciegas  sin  llevar  en  la  mano 
esa  antorcha  luminosa  de  la  historia,  de  los  hechos,  del  movimiento 
político,  económico,  industrial,  etc.,  de  un  pueblo,  en  las  diversas 
manifestaciones  de  su  existencia?  ¿Qué  tesis  literaria,  qué  cuestión 
social  puede  tratarse  con  tino  sin  esas  piedras  miliarias  que  son 
como  el  hilo  de  Ariadna  en  el  laberinto  de  nuestras  investigacio- 
nes? Sin  él,  no  queda  mas  que  oscuridad,  tropiezos  i  descarríos. 

Cuando  se  allanen  esos  inconvenientes,  nuestros  certámenes  serán 
mas  lucidos,  sin  contar  con  otros  obreros  que  los  mismos  que  se 
formen  bajo  los  auspicios  de  la  Sociedad.  ¿No  es  triste  realmen- 
te observar  que  esta  numerosa  juventud  apenas  tenga  un  repre- 
sentante en  nuestras  filas?  Será  pprque  carece  absolutamente  de 
dotes  literarias?  Por  cierto  que  no.  I  para  convencerse  de  ello  basta 
recordar  que  durante  el  hábil  profesorado  de  Vendel-Heyl  en  la 
«Escuela  de  Comercio  i  Marina,»  fundada  bajo  su  dirección  i  la  del 
Sr.  Cox,  en  1840,  principiaron  a  educarse^l  lado  de  aquel  sabio 
despejados  injenios  que  después  han  dado  algún  fruto  a  las  letras. 
La  educación  que  daba  era  esencialmente  práctica,  conforme  con  los 
instintos  de  los  habitantes  de  este  pueblo.  Enseñaba  la  historia  acos- 
tumbrando a  sus  discípulos  a  ejercitarse  desde  temprano  en  las 
composiciones  literarias,  a  manejar  el  estilo  con  propiedad  i  a  vertec 

en  el  papel  sus  pensamientos  con  desenvoltura.  Hoi  dia ¡pena  da 

decirlo :  la  lengua  de  Cervantes,  tan  rica,  tan  flexible,  tan  armonio- 
sa,  abandonada  muchas  veces  a  la  venal  enseñanza  de  maestros 
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inespertos,  dejenera  ea  un  espantoso  galimatías.  Los  hijos  de  estran- 
jeros  nacidos  en  el  pais  o  no  aprenden  el  idioma  patrio,  o  no  oonsi* 
guen  mas  que  chapurrearlo.  Por  una  parte  la  neglijencia  de  los 
padres  de  fanlilil^  por  otra,  el  mal  estado  de  la  ins|ri;ocioii,  concu- 
rren a  este  penoso  resultado.  No  faltan,  sin  embargo,  felices  jisposi- 
oiones,  i  hasta  afición  a  las  letras;  pero  ¡cuan  pervertido  no  está  el 
buen  gustot  ¡Cuántos  barbarísmos  en  el  lenguaje!  ¡Cuánta  licjncia 
en  el  estilol 

Si  deseamos  que  nuestra  institución  se  alimente  con  la  savia  de 
este  mismo  suelo,  i  no  sucumba  quizás  mañana,  cuando  las  contin- 
jencias  de  la  vida  nos  obliguen  a  trasladar  a  otra  parte  nuestro 
modesto  equipaje:  si  no  queremos  correr  la  misma  suerte  que  la 
Sociedad  CHenúfica  de  Valparaíso,  no  ha  mucho  próspera  i  floreciente, 
i  hoi  muerta  ya;  principiemos,  pues,  por  afirmar  las  raices  de  este 
naciente  plantel  para  que  cada  vez  que  asome  en  el  oriente  el  sol  de 
setiembre  pueda  saludarlo  con  sazonados  frutos. 

Valparaíso,  setiembre  30  de  1860.— Adolfo  IbaSez.— Joaquín 
ViLLARiNO. — Manuel  Güillerko  Carmona,  secretario  de  la  Co- 
misión. 
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ALBERTO  EL  JUGADOE. 

SEaUNBA   PARTB.  . 

(Omtl»a»cl9tiv) 

CAPmJM  ?. 

ALBERTO    KN.    PRESENCIA    PEL    J  ü  K  Z. 


Al  dia  siguiente  por  la  mañana,  Adriano,  en  presencia  del  juez, 
hacia  su  declaración  sin  pretender  defenderse.  Sea  debilidad  de 
carácter,  aturdimiento  de  espíritu,  cansancio  de  la  vida  o  indiferencia 
por  su  suerte,  desde  que  ja  se  veia  perdido  para  la  sociedad,  lo  cierto 
es  que  Adriano,  en  actitud  humilde,  solo  se  ocupaba  en  pedir  indul- 
jencia  para  él  en  premio  de  su  espontánea  revelación.  El  señor  N, 
que  habia  oido  estas  palabras  de  Adriano  en  el  acto  de  cometer  el 
robo:  tAlberio^  esta  vez  no  sacaré  para  ¿i«,  puso  este  hilo  en  manos 
del  juez. 

Interrogado  el  reo  por  el  majistrado  sobre  si  era  cierto  este  hecho, 
i  obligado  a  esplicar  el  sentido  de  aquellas  palabras,  contestó  ser 
verdad  lo  que  su  patrón  decia,  pereque  esas  palabras  se  le  hablan 
escapado  maquinalmente,  sin  intención  ni  objeto.  Amenazado  seria- 
mente por  el  juez  de  que  si  ocultaba  sus  cómplices  o  lo  sorprendía 
en  reticencias  o  contradicciones,  lo  trataría  como  a  un  reo  vulgar  i 
en  caso  necesarío  le  aplicaría  las  severas  admoniciones  que  se  prati- 
can  para  obtener  la  plena  confesión  de  un  ratero,  Adriano  se  apre- 
suró a  decir  que  las  palabras  cuyo  sentido  se  le  ordenaba  esplicar, 
se  referían  a  una  sustracción  anterior  de  82  mil  pesos,  hecha  por  él 
en  casa  de  los  señores  N.  i  Ca.  con  ayuda  i  a  instigación  de  Alberto 
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K^  de  la  qae  ^te  habin  esolusiyameiite  apioyecliado  hwyóoi^pm 
pago  oou  esa  smoxa  de  una  deuda  de  juego  que  él  teoia  coutimif 
GpA  Alberto;  que  éste  había  formado  el  piau  i  arreglado  las  GQsa«  df 
tal  modo  que  todas  las  sospechas  recayesen  sobre  D.  H^erméjwea  df 
Hourioo,  entonces  ccgero  de  la  casa ;  que  él  no  babia  sido  maa  qui» 
un  simple  ejecutor  del  plan  que  aquel  le  tra^  i  obligó  a,  oonaomaf 
por  medio  de  amenazas. 

Preguntado  cómo  fué  ejecutado  ese  plan,  digo :  que  Albertohabiii 
mmdado  hacer  llaves  folsas  para  abrir  el  cuarto  i  cómodas  de  doi| 
Herm^enes  b^jo  el  modelo  en  cera  de  la  chapa  que  el  confesa o,^ 
sacó ;  que  con  ella  penetró  en  ese  cuarto  1  colocó  en  las  c/iimoci^lfi 
unos  dados  i  800  pesos  dentro  de  un  bolsillo  de  se&ora  i  2000  pesos 
dentro  de  un  escritorio  pequeño,  i  éRo  'con  el  ñn  de  constatar  las 
sospechas  que  sobre  D.  Hermójenes  habia  él  tratado  de  infundir  en 
BUS  patrones.  Que  en  virtud  de  estas  sospechas  sujeridas  se  habia 
ganado  la  confianí^  del  señor  N.  i  se  habia  hecho  dar  por  él  autori- 
zación para  mandar  hacer  una  llave  i  abrir  el  cuarto  de  D«  Serm($- 
jf^nes  pam  verificar  esas  sospechas;  cuya  idea  se  la.  había  apuntado 
Alberto  después  de  cometido  el  hurto,  con  el  fin  de  resgioardarse  epn 
asa.  autorización  de  los  cargos  de  la  justicia  en  caso  de  un  mal  égpto. 

Asi:  mamo  confesó  Adriano  haber  sacado  pequeñas  oa^tidftdeaqjoe 
habia  jugado  i  perdido  en  casa  de  Alberto  Ñ. 

Tres  horas  duró  el  interrogatorio  de  Adriano,  confesando  en  este 
hasta  los  menores  detalles  de  aquel  robo.  Concluido  este  acto,,  oodenó 
el  juez  fuese  conducido  el  acusado  a  la  prisión,  mandand/^  que  se 
prendiese  a  Alberto  i  lo  condujesen  a  su  presencia, 

II. 

Aunque  se  sabia  en  todos  los  círculos  de  la  sociedad  la  ocuxridp 
en  la  noche  anterior  en  casa  de.  los  señores  K  i  Ca»,  Alberto,  no  s^bia 
nada,  i  bo  podía  ser  de  otro  modo  desde  que  le  aoonteoia.  las  mas 
veces  hacer  de  la  noche  dia,  i  del  dia  noche. 

Mi  es  que  cuando  se  presentó  en  su  casa  la  visita  polioiai,  él  dor- 
mía tranquilamente. 

Sorprendido  de  pronto,  Alberto,,  cuando  fué  avisado,  de  que  le 
buscaban  jendarmes,  pasó  luego  de  la  sorpresa  al  temoi^  recordando 
la  ira  i  las  amenazas  de  Adriano.  Mas  ¿qué  podía  tewfiXy  ^  decia, 
de  un  hombre  que  tenia  que  acusarse  primero,  así  mismpparay  per- 
derle a  él? 

Mientras  se  vestía,  ps,saban  por  su.  in^j^nacion,  cual  fiítfdicaa 
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sombras,  Catmela  i  su  marido,  Enrique  i  Hermójenes,  i  tantos  "otros 
á  quienes  habia  despojado  ya  de  sus  bienes,  ya  del  lionor  o  de  la 
felicidad.  Asi  que  estuvo  vestido,  mandó  que  aprontasen  su  carruaje 
i  se  sentó  a  tomar  el  desayuno  con  aparente  tranquilidad;  hizo  llamar 
ft  uno  de  los  oficiales  que  esperaban  fuera  para  indagar  el  objeto  de 
la  citación,  que  tanto  deseaba  saber;  pero  en  vano,  porqué  aquel 
hombre  no  sabia  mas  que  él.  Convencido,  pues,  Alberto  que  el  me- 
jor í  tínico  partido  que  le  restaba,  era  marchar  pronto  con  sus  atentos 
huéspedes,  subió  a  su  carruaje,  gritó  a  su  cochero  como  si  se  tratase 
dé  ir  al  Campo  de  Marte :  «Cuartel  de  policia»,  i  partió  seguido  de 
tres  jendarmes  a  caballo. 


m. 

Alberto  entró  a  la  salajudicial  con  talante  airoso  i  risüelío,'!  salu- 
dando cortesmente  al  majistrado,  le  dijo  el  primero: 

— Al  instante  que  se  me  dijo  que  Su  Señoría  deseaba  hablarme, 
me  he  apresurado  a  ponerme  a  su  disposición. 

El  juez,  que  habia  continuado  escribiendo,  después  de  un  largo 
rato  alzó  los  ojos  i  de  súbito  se  dirijió  a  nuestro  héroe  dicióndolfe: 

—¿Es  Vd.  D.  Alberto  N.? 

— Sí,  señor. 

— ^¿Cuál  es  su  profesión? 

— ^Capitalista. 

— ¿Conoce  Vd.  a  D.  Adriano  P.7 

— Perfectamente. 

— ¿Tiene  o  ha  tenido  alguna  especie  de  negocio  con  él? 

— Nunca.  Mas,  quiero  saber,  para  que  nos  emtendamos  ¿de  qué  se 
trata,  señor? 

El  juez,  sin  hacer  alto  en  la  interpelación  de  Alberto,  conti ritió: 

— ¿iVo  ha  sido  Vd.  acreedor  de  D.  Adriano  alguna  vez? 

Alberto,  trepidando,  contestó: 

— Efectivamente;  ahora  recuerdo,  me  debió  en  un  tiempo,  mas  eso 
quedó  chancelado. 

— ¿En  qué  época  se  hizo  esa  cancelación? 

— No  lo  recuerdo. 

— Recuérdelo  Vd.,  señor,  le  dijo  d  juez  con  severidad. 

Alberto,  recapacitando,  contestó: 

— Creo  que  en  setiembre  del  año  pasado. 
*   *—¿0u41  fea  te  cantidad  de  esa  cancelación?  '' 
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— ¡Oh!  en  cuanto  a  númerus,  no  puedo  retenerlos.  CoiQpre^deri 
Yd.,  tantos  me  deben  i..... 

— Fofx>  há  decía  Yd.  que  nunca  había  tenido  negocios  con  dpo 
Adriano  P.;  después  ha  recordado  que  Yd.  fué  en  un  tiempo  su 
acreedor,  en  este  instante  no  tiene  la  suma  en  su  memoria.  ¿Podria 
Yd.  esplicarme  ahora,  de  qué  negocio  procedió  esa  acreencia? 

— No  lo  recuerdo,  señor. 

— ¿Tampoco  recuerda  Yd.  que  en  octubre  del  aüo  pasado  se  siguió 
un  proceso  ruidoso  por  un  hurto  hecho  en  casa  de  N.  i  Ca^  del  cual 
se  acusó  a  D.  Hermójenes  de  Monrion? 

— Ss  verdad. 

— ¿Sobria  Yd.  entonces  que  D.  Adriano  P.  figuró  en  ese  proceso 
como  testigo  o  delator? 

-^Algo  de  eso  llegó  a  mis  oídos  por  la  voz  pública. 

— ¿Sabe  Yd.  qué  negocios  tiene  o  ha  tenido  D.  Adriano? 

— ^Dependiente  i  después  cajero  de  la  casa  N.  i  Ca.  .,p. 

— ^La  coincidencia  de  fechas  entre  la  cancelación  de  su  crédito  i 
el  hurto  de  la  casa  de  N.  i  Ca.  por  una  parte,  i,  por  otra,*la  imposi- 
bilidad de  que  un  simple  dependiente  obtenga,  de  un  momento  a  otro, 
la  suma  para  cancelar  una  fuerte  acreencia,  son  motivos  bastantes  pa* 
ra  que  Yd.  hubiese  sospechado  de  la  procedencia  del  dinero  con  que 
D.  Adriano  pagó  su  deuda,  i  estas  consideraciones  le  hacen  a  Yd» 
responsable  del  delito  como  ocultador  del  hurto,  porque  es.  don 
Adriano  el  autor  confeso  de  aquel  robo. 

T-Si  por  simples  coincidencias  de  fechas,  si  por  presunciones  que 
naaa  significan,  fuese  un  majistrado  a  hacer  responsable  a  un  hom* 
bre  honrado  de  ün  hecho  infamante,  ¿quién,  señor,  estaría  fuera  del 
alcance  de  la  calumnia  o  de  la  venganza? 

— Pasemos,  pues,  de  las  presunciones  a  los  hechos:  Hai  fundados 
antecedentes  para  creer  a  Yd.  instigador  del  hurto  cometido  un  alio 
há  en  casa  de  N,  i  Ca. 

— Falso^  señor. 

— Aun  mas:  se  acusa  a  Yd.  de  haber  mandado  hacer  llaves  para 
preparar  el  robo  i  distraer  a  la  justicia  del  descubrimiento  de  loa 
verdaderos  autores,  haciendo  que  las  sospechas  recayesen  SQbce  un 
joven  inocente. 

— Falso,  señor. 

-t-Se  sabe  también  que  su  mayordomo,  un  tal  José  ^Brito,  llamó 
por  su  orden  al  herrero  Bosauro  Poblete,  a  qi:^ien  Yd.  mismo  dio  el 
molde  en  cera  de  las  chapas,  i  que  este  hizo  las  llaves  de  que  después 
s^^^rvió  D.,  Adril^lo  para  la  ejecución  del  plan  que  Yd.  le  ti^.    ^, 
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— Fá!»ó,  scfior. 

— Paes  bien,  mientras  que  Yd.  no  desvanezca  tñtoé  t^rgOáf  o  ton 
táhto  qtie  «e  reciban  las  pruebad  correspondientes  partí  bonvtbln)etío 
de  la  cctaplicidad  en  ese  hurto,  permanecerá  Vd.  en  esta  báMel  en 
calidad  de  preso. 

— |Yo,  preso  como  cómplice  de  un  hurtol  Sefiór  juez,  Vd.  no 
conoce  quién  es  Alberto  N.,  cuando  así  lo  confunde  entre  los  bandi- 
áó&  que  bkibitaíi  este  lugar. 

— ^La  juBticia  no  conoce  personas,  solo  ve  los  hfechoi  e  tedágm  el 
crimen. 

— Pero,  señor,  mientras  no  existan  contra  mí  pruebas  poftitivás, 
no  ^  rt©  debe  infamar  por  simples  presunciones ;  por  lo  menos  que 
se  me  dé  mi  casa  por  cárcel,  doi  mi  palabra  de  lionór..... 

— ^Basta.  El  interrogatorio  está  terminado. 

En  segmda  el  juez  tocó  la  campanilla  i  dijo: 

— Que  se  condúzcala  D.  Alberto  N.  a  la  prisión. 

IV. 

&fi  ei  inomento  en  que  los  guardias  entraron  para  ejecutar  tñtXL 
orden,  se  presentó  en  la  sala  judicial  un  individuo,  a  quien  el  juez 
sin  duda  reconoció,  porque  al  verlo  esclamó: 

— ¡AW  lo  habia  olvidado..... 

El  recien  llegado  dijo : 

•^Suplicó  al  señor  jaez  me  conceda  una  attdienda  i  ordene  que 
Alberto  N.  se  detenga  i  me  escuche. 

Alberto  miró  con  estrañeza  a  este  pobre  peiisonaje  que  ftái  lo  tu- 
teaba, i  dijo : 

—¿Quién  es  este  hombre?  ¿Aun  otra  farsa? 

— ^Habló  Vd.,  buen  hombre,  le  respondió  el  juez  con  benevolencia. 

— ¿No  me  conoces?  prorumpió  el  desconocido  con  un  acento  qnú 
resonó  en  los  cuatro  ángulos  de  la  pieza,  aproximándose  a  Albdrto* 
Bl  tiempo,  sin  duda,  ha  cambiado  mucho  mi  aspecto,  cuando  t6,  Al- 
1b«rto  N.,  no  conoces  a  Rudecindo  San  Koman. 

— jSan  Romanl  repitió  Alberto  retrocediendo  dos  pasos,  jlmposí* 
blel  San  Boman  murió  en  la  Penitenciaria. 

— {Murió  para  tí,  mas  no  para  la  justicia  del  cielo! 

Alberto  miró  a  su  alrededor,  vio  a  pocos  pasos  una  silla  i  se  dejó 
caer  6n  ella  como  desfallecido. 

—Alberto  N.,  hoi  me  presento  a  tí,  no  ya  como  a  bordo  de  lá 
MífitíUna^  a  laraar  M  afrenta  con  arma,  en  mano;  no,  vengo  armado 
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de  la  T0«dad  a  pedir  a  la  justicia  d  castigo  dd  tos  dáMUéB^mnoÉii- 
bré  de  la  inocencia  uhni^ada. 

— ¿Qué  dice  este  hombre?  nrarnraró  Alberto. 

^^  lo  pregttntasl  Ko  sabes  ^oi^  soi? 

— No:  esclamó  Alberto,  poniéndose  de  pié  i  recobrando  todam 
enMraza;  no,  anoáano,  jamas  te  he  visto. 

<-^I  yo  te  conoaoo  tanto  que  «é  hasta  el  sitio  dónde  gunctes  tu  ^^ 
catrhs,  i  San  Boman  indicó  el  pecho  de  Alberto ;  tanto  que  pued» 
referir  una  a  una  las  inicuas  hazañas  de  tu  vidt,  i  a^oí  está  ait$ 
prueba  de  ellas;  i  diciendo  esto,  entregó  al  juez  un  rollo  de  papeles. 
Estos,  señor  juez,  son  documentos  falsificados  por  este  hombre,  i  hoi 
pido  que  una  sentencia  in&matoría  arranque  la  careta  al  través  de 
la  cual  este  caballero  de  industria  esplotato  seduce  k  mócemela^  i 
i^lamo  de  él  la  suma  que  di  para  librarlo  del  golpe  ¿e  la  lei. 

— ¡Maldito  viejo,  mendigo  impostor!  esclamó  Alberto  con  wsfc  elh 
«recortada;  tó  eres  pagado,  miserable,  d(  ¿quién  es  ta  amo? 

— Silencio:  respeto  al  lugar,  esclamó  el  juez  eGhand<o  Bdire  AlbMftl 
su  severa  mirada;  i  examinando  los  papeles  condetefioiOQ,  |tti»gmitó 
en  seguida  a  San  Boman : 

— ¿Ha  venido  con  Vd.  el  Sr.  Alvarez? 

— Sí,  señor. 

Aunque  el  juez  del  crimen  había  sido  infi)rmááo  >en  la  aMhé 
antes  por  D.  Juan  i  el  mismo  San  Boman  de  toda  la  tMStotia  de 
este  último  i  del  oiíjen  de  aquellos  documentos,  preciso  le  ^em  seguir 
en  todo  las  fórmulas  que  debían  producir  la  evideneia  judilibd  "effi 
contra  de  Alberto.  El  juez  tocó  la  campanilla,  i  el  %t.  AlWMtt 
se  presentó.  A  la  vista  de  D.  Juan  se  deealentó  Albesia  deyAidose 
por  un  momento  perdido;  pero  este  hombre  se  avergonzaba  mAA  ^ 
étt  debilidad  que  de  sus  crímenes:  así  es  que,  reponiéndose  flk  |ttmto, 
se  preparó  a  arrostrar  los  golpes  de  sus  enemigos.  Largo  i  scféteidáo 
ftié  el  debate. 

Bl  Sr.  Alvarez  instruyó  al  juez  de  todaa  las  inctdeoelaB  de  tt 
fldsiflcacion,  que  tan  bien  conocía,  como  que  su  propia  firma  ^^iptet^tíñík 
fiÚBÍficada  en  esos  documentos. 

Alberto,  con  arrogante  entereza,  tomó  la  thüoa  defensa  qtie  le 
quedaba. 

— ^Las  leyes  de  Ohile,  dijo,  no  pueden  juzgarme;  nadie  tiene  ^- 
recho  para  pedirme  cuenta  de  los  hechos  pasados,  años  bá,  len  ana 
república  estraña.  Protesto,  señor,  contra  tamaño  abuso. 
«  ^an  Boman,  a  su  vez,  dijo: 

—Indagúese  desde  luego  el  crimen,  i,  a  Bu  tiempo,  el  jttfefl  MéM 
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Itk  leí  que  debe  Aplicar  aldeliouente.  £1  juess  resolverá,  si  la  &teifi« 
cadon  es  o  no  uno  de  esos  delitos  esceppionales  que  están  fuera  del 
derecho  de  las  nacioAes,  i  si  el  falsificador  es  o  no  uno  de  esos  crimi- 
nales parias  a  quienes  la  humanidad  no  concede  ni  asilo  ni  fuero  de 

El  majistrado  dio  fin  a  esta  escena  ordenando  que  se  leyantaae 
una  inda^tpria  sobre  eeíos  hechos,  por  lo  que  ellos  pudiesen  impor- 
to al  conocimiento  i  costumbres  del  cómplice  de  Adriano,  mandiaido 
que  Alberto  fuese  puesto  incomunicado. 


Sn  este  momento  se  á^  sentir  acia  la  puerta  un  rumor  de  voces* 

— ^Bepito  a  Yd«,  sefiom,  que  en  este  instante  no  se  puede  ver  al 
Sr.  juez. 

— Déjeme  Vd.  entrar,  solo  una  palabra  i  me  retiro;  i  al  decir  «sto 
apareció  mía  mujer  en  el  dintel  de  la  sala. 

^--¿Qué  es  eso?  ¿Qué  se  ofrece?  ¿Quién  esYd.?  esclamó  el  juez 
dirijiéndose  a  la  señora,  que  se  habia  quedado  petrificada  a  pocos 
pasos  de  la  puerta  sin  atreverse  a  avanzar  ni  a  retroceder. 

La  presencia  de  Alberto  i  el  tono  ríjido  del  juez  desconcertaron 
de.  tal:  modo  a  la  recien  venida  que  le  fué  imposible  articular  palabra 
i  aolo  contestó  echándose  acia  atrás  el  velo  que  le  ocultaba  el  rostro^ 

^|FatalidadI  esdamó  Alberto,  i'se  apresuró  a  seguir  a  sus  guardias 
pa^ra  ocultar  en  un  calabozo  la  humillación  que  le  causaba  la  presen- 
cial de  esa  noble  dama. 

r^{La  se&ora  de  Aram^yol  esclamó  sorprendido  D.  Juan,  i^pre- 
«jurándose  a  ofrecerle  su  protección. 

. .  '"-jQué  feliz  encuentro!  .murmuró  Carmela  echando  a  D.  Jvan 
una  niirada  reconocida.  Por  favor,  no  me  desampare  Yd.  hasta  salir 
de  aquí ;  i  sintiéndose  así  apoyada  i  libre  ya  de  la  vista  de  Alberto^ 
I^ecobró  todo  su  valor  i  dijo  al  juez :  Señor,  se  me  ha  asegurado  que 
)a  justicia  ha  descubierto  Igs  autores  del  robo  hecho  ahora  un  año  en 
la  casa  de  N.  i  Ca.,  i  no  pudiendo  dominar  mi  ansiedad,  he  venido 
a  saber  la  verdad  a*  su  mas  pura  fuente. 

— Yd.,  señora,  es 

:r— Soi  madre  política  deiD.  Hermójenes  de  Monrion, 

£1  majistrado  miró  sorprendido  a  Carmela:  habia  creido  habltir 
con  la  espora  de  Hermójenes. 

— Tome  Yd.  asiento,  la  dijo  mostrándole  un  so&.  Le  han  di<^Q, 
jp^Bor%  la;  verdad :  todo  se  ha  descubierto. 


Digitized  by  LjOOQIC 


AI.BKKTO    KL  JUGADOR.  441 

Tanto  el  esceso  del  placer  como  el  esceao  del  dolor  embargan  la 
voz^  paralizan  las  facultades,  i  causan  un  aturdimiento  indefinible. 
£sto  es  lo  que  pasa  en  el  alma  de  Carmela  que  está  muda,  sin 
aliento  i  con  la  vista  fija  en  los  labios  del  juez,  temblando  oir  de  ellos 
otra  palabra  que  destruya  los  efectos  de  las  que  ya  ha  pronunciado. 
Por  fin,  saliendo  Carmela  de  su  enajenamiento,  esclamó  elevando  al 
cielo  sus  ojos: 

— ¡Qracias,  Dios  mió!  ¿Es  esto  cierto? 

Y  diciendo  esto,  ocultó  la  cara  entre  sus  manos.  Un  copioso  llanto 
siguió  en  pos  de  este  grito  del  alma,  como  la  lluvia  tras  del  rayo. 

El  juez,  que  habia  dejado  de  serlo  para  mostrarse  hombre  sensiUa 
i  humano,  cambió  con  D.  Juan  una  mirada  espresiva  i  simpática 
que  quéÜa  decir:  c|le  hará  bien  ese  llanto!»  i  en  seguida  la  dijo: 

— Cálmese  Yd.,  señora,  i  no  abrigue  la  menor  duda:  su  hijo  que- 
dará libre  i  su  nombre  rehabilitado. 

— ¡Gracias,  sefior,  gracias!  Mas  una  felicidad  tan  inesperada  me 
hace  dudar  de  todo.  He  sufrido  tanto,  he  sido  tan  desgraciada  que 
tiemblo..... 

— Hoi  ya  no,  Carmela,  dijo  D.  Juan  con  persuasivo  i  oarifloso 
acento;  nada  tiene  Yd.  que  temer,  sus  desgracias  han  concluido  para 
eÍMapre.  Yaya  Yd.,  pobre  madre,  i  con  reprimido  placer  prepare  a 
Yalentina  para  tanta  felicidad,  que  yo  quedo  aquí  para  instar  al 
sefior  juez  por  que 'se  omitan  o  abrevien  las  formas  judiciales  qoa 
deben  producir  la  libertad  del  inocente.  La  justicia  le  debe  una  re- 
paración: que  ella  comience,  pues,  a  otorgársela  con  la  omisión  de  sus 
trámites.  Así  lo  espero. 

San  Boman,  que  desde  la  entrada  de  Carmela,  a  quien  veia  por 
la  primera  vez,  habia  seguido,  primero  con  interés  creciente,  des- 
pués con  profunda  emoción,  todas  sus  actitudes,  todas  sus  palabras, 
todas  fus  impresiones,  le  dijo : 

— Yo  que  he  sido  el  confidente  de  las  íntimas  angustias  de  ese 
mártir;  yo  que  le  he  sostenido  en  esas  crisis  terribles  en.  que,  ator- 
mentado por  el  sentimiento  del  honor,  aspiraba  al  suicidio  i  deses- 
peraba de  la  justicia  del  cielo ;  yo  que  he  asociado  mi  vida  a  su  vida, 
mis  penas  a  sus  penas ;  yo,  señora,  siento  hoi  como  mia  la  inmeasa 
felicidad  de  su  hijo.  Demos  gracia  a  la  divina  Providencia  que  así^ 
en  medio  de  las  tinieblas  de  la  adversidad  i  de  la  duda,  envia  una 
luz  al  justo  para  afirmar  su  fS  i  sostener  su  conciencia  en  las  tribu- 
lacidnes  de  este  mundo.  Mi  inútil  vida,  sefiora,  pertenece  a  Yd. 
como  a  su  hijo,  i  vuelo  a  abreviar  las  horas  de  su  suplicio  comoni- 
cando  la  &usta  nueva  al  pobre  eucaroelado. 

Rut.  — To¥o  lu.  28 
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— Gracias,  jeneroao  amigo:  sé  los  detalles  de  su  noble  vida;  sé 
cómo  la  desgracia  inculpable  ha  simpatizado  e  intimidóse  con  la 
inocencia  calumniada.  Acabe  su  obra  i  como  segundo  padre  de  mi 
hijo,  apresúrese  a  llevarle  i  darle  a  beber,  pero  gota  a  gota,  el  calis 
de  su  súbita  dicha.  Confio  en  su  prudencia  i  mas  que  todo  en  sa 
cordial  amor  por  mi  hijo  querido. 

El  juez,  que  durante  esta  escena  no  había  podido  librar  su  alma 
de  ese  contajio  de  nobles  emociones  i  que  sentía  un  secreto  placer 
en  dejar  que  en  el  templo  de  la  justicia  se  regocijase  la  virtud  opri- 
mida i  dirijiese  acciones  de  gracias  al  Dios  de  los  buenos  por  la 
rehabilitación  de  la  inocencia,  el  juez,  en  el  entretanto,  escribía  siii 
levantar  cabeza,  como  indiferente  a  cuanto  le  rodeaba,  pero  en  rea- 
lidad ocultando  la  emoción  que  se  trasparentaba  en  sus  ojea.  Asi 
que  terminó,  locó  la  campanilla  i  entregó  al  oficial  de  guardia  ua 
pliego  cerrado.  Carmela,  que  le  seguía  con  gran  ansiedad  todos  sus 
movimientos,  se  atrevió  a  preguntarle  con  timidez : 

— ¿  Quó  contiene  ese  pliego,  sefior  ? 

— ¡  La  libertad  de  D.  Hermójenes  de  Monrion  I  respondió  el  ma- 
jisirado. 

I  la  pobre  madre,  asi  sorprendida,  no  pudo  espresar  con  palabras 
su  íntimo  agradecimiento,  porque  los  sollozos  embaieron  su  vos,  i 
sostenida  por  el  Sr.  Alvarez,  dejó  la  sala  arrojando  sobre  el  joes 
una  de  esas  miradas  de  Dolorosa,  en  las  que  ri,  con  el  alma,  la  es* 
prerion  de  la  mas  sentida  gratitud. 


CANTÓLO  TI. 

LA     LIBERTAD. 

Carmela  regresó  a  su  casa  loca  de  alegría. 

— ]0h,  que  bueno  es  DiosI— deda  para  sí,  mientras  atravesaba  las 
calles.  ¡Qué  bien  dispone  de  nuestros  destinosl  ¡Cómo  sabe  sacar  de 
la  mas  penosa  situación  el  mas  puro  placer!  ¡Quién  me  diría  que 
para  mí  había  aún  tanta  ventura!  ¡Valentina  mía,  hija  adorada, 
cuánta  va  a  hacer  tu  dicha!  Mas  es  preciso  prepararte  para  que  la 
alegría  no  acabe  de  trastornar  tu  débil  cerebro ;  i  Carmela,  coa  paso 
apresurado  i  haciendo  estas  i  otras  reflexiones,  penetró  en  su  casa. 

En  el  zaguán  encontró  un  especie  de  arriero  con  chamalto  largo 
i  sombrero  maulino  que  le  esperaba  rato  hada  para  poner  en  sos 
manos  una  carta  que  traía  de  lejos.  Al  tomarla  notó  Carmela  que 
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estaba  cerrada  con  lacre  negro:  la  abrió  sin  saber  aun  qué  presentir. 
Para  abreviar  su  angustia  buscó  la  firma,  i  solo  encontró  al  pié  un 
nombre  desconocido.  Carmela  leyó  entonces  con  mas  ahinco. 

c  Tcdccij  noviembre  13  de  185....« 

•  Mm  se&oxa  mia:  —  Con  proñindo  seatimiento  cumplo  con  el 
inste  deber  de  poner  en  notáeia  de  Yd.  una  lamentable  desgracia. 
Su  flefior  eqpoao,  D.  Pablo  Aramayo,  ha  dejado  de  existir  ayer  a  las 
ocho  de  la  mañana,  después  de  recibir  los  ausilios  de  nuestra  i^ü*' 
jion.  Aunqiie  se  resiste  mi  mano  a  trazar  estas  líneas,  debo,  sin  em< 
bargo,  satisfacerla  por  completo,  i  enterar  a  Vd.  de  los  tristes  por- 
menores que  han  precedido  a  su  muerte.  Ante  noche  se  dirijió  su 
eaposov  <90ZHo.t6iiia  de  costumbre,  a  una  especie  de  fonda,  donde  se 
leunen  aecrelamoite  a  jugar  toda  clase  do  personas.  Habienda 
ganado,  el  Sr.  Aramayo  se  retiró  mas  temprano  que  de  ordinarib; 
cuando  de  xepente  lo  asaltan  tres  hombres,  i  lo  acosan  con  tsat' 
inertes  golpes,  que  lo  dejan  al  intante  sin  vida.  Estos  daaalmadofl^ 
eran  de  loa  mismos  jugadores  de  la  fonda  que,  viéndose  perdidos  1  sin^ 
desquite,  tomaron  a  D*  Pablo  la  delantera,  i  en  las  desiertas  i  cfsaw^ 
ras  calles  de  esta  ciudad,  pudieron  impunemente  asesinarlo  i  robaf la- 
sa dinero.  Sobrevivió  algunas  horas  mas,  pero  no  ha  podido  haíoeF' 
disposición  alguna,  porque  una  fiebre  cerebral  lo  acompañó  hasta  m* 
último  suspiro. 

•Durante  el  delirio  solo  veia  mesas  de  juego  i  compañeros  de  parv 
tida;  no  hablaba  mas  que  del  oro  que  en  un  tiempo  había  perdido, 
del  que  pensaba  ganar,  i  sobre  todas  estas  fantasmas  de  la  fiebre, 
dominaba  la  idea  fija  de  un  señor  Alberto  que  parecia.  atormentar 
su  último  instante. 

B  No  me  detengo  en  otros  detalles  por  que  comprendo,  seficoca,  que 
mis  palabras  han  de  penetrar  como  dardos  de  fuego  en  su  corazón. 
Solo  la  relijion  alcanzará  a  calmar  su  justo  sentimiento. 

Así  lo  desea  su  S.  S.  Q.  B.  S.  P. 

Chirlas  Pantcja, 

A.  D, — ^Le  incluyo  la  cuenta  de  los  gastos  de  entierro,  quedando 
aquí  a  su  disposición  el  reloj  del  finado. —  VaU.'^ 

Qtrmela  leyóesíta  carta  sin  hacer  una  solif  esclamacion.  Sin  i&.- 
termmpirse  un  instante  apuró  hasta  el  final  la  hiél  que  ella  le  brin* 
daba.  Aunque  esta  infortunada  criatura  viese  en  ese  trájioo  fin  la 
consecuencia  de  losestravios  de  su  esposo;  aunque  ella  isahg» 
fuesen  las  víctimas  inocentes  de  su  vicio  ftttal,  sin  embargo,  el  j«aqro-. 
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SO  corazón  de  Carmela  solo  vio  siempre  en  él  al  esposo  peisegaida 
por  la  deigracia^  i  hoi  al  padre  de  sa  hija  que  daba  el  último  suspiro  en 
una  miserable  taberna,  sin  tener  a  su  lado  una  mano  amiga  que  ce- 
rrase sns  ojos.  Ella  dobló  la  carta  i  la  puso  en  su  senof  miró  a  su  alre- 
dedor i  tampoco  encontró  una  mirada,  un  corazón  donde  ocultar  sa 
pesar,  creyáidose  mas  sola,  mas  desamparada  que  antes.  En  seguida 
ae  dirijió  a  su  cuarto  i  se  encerró  a  ahogar  sus  amargas  reflexiones 
i  a  ocultar  dentro  del  pecho  su  dolor  mudo  como  la  tumba^  pero 
agudo  i  penetrante  como  el  ñio  de  la  muerte. 

IT. 

Valentina  en  tanto,  mas  feliz  que  su  madre^  reposaba  en  esa  para- 
lización del  espíritu  agotado  por  fuertes  sacudimientos.  La  pobre 
nifia  solo  yma  a  lo  lejos  un  cuadro  fantástico  en  el  cual  divisaba  a 
sn  amante  enviándole  el  último  adiós  entre  los  guardias  de  polioiaf 
Kdo  tenia  oidos  para  escuchar  su  acento  que  le  decia:  c  Yaleatina 
mía,  te  amo,i  i  aun  esta  voz  simpática  pasaba  tan  rápida  que  eon 
fiecuencia  se  preguntaba  si  era  todo  un  suefio.  Luego  después  que* 
daba  sin  pensar,  ni  oir  nada,  trasformada  en  una  bella  estatua,  ani- 
mada solamente  por  esa  lei  de  naturaleza  que  nos  condena  a  vivir 
aanque  cada  latido  del  corazón  sea  un  golpe  mortal. 

Pasó  la  luz  del  dia  para  la  familia  de  Aramayo,  de  ese  dia  mas 
Bombrio  que  los  otros. 

Valentina  privada  de  los  consuelos  de  su  madre,  preguntaba  ds 
vez  en  cuando  por  ella:  mientras  que  ésta  encerrada,  devoraba  su 
nuevo  dolor. 

I  Horas  hacia  que  la  joven  permanecía  en  su  cuarto  sentada  junto 
a  la  puerta  mirando  al  patio.  Allí  no  estaba  ya  el  jardín  de  la  quinto 
embalsamando  el  ambiente,  ni  sus  canarios  trinando  a  porfia  para 
distraerla,  ni  estaban  sus  hermosas  estatuas  cubiertas  púdicamente 
por  verdes  enredaderas.  Solo  le  quedaba  de  todo  esto  un  pequeSo 
patio  húmedo  i  desagradable. 

Allí^se  estacionaba  de  ordinario  porque  no  tenia  otro  sitio  donde 
tomar  aire  o  gozar  de  un  rayo  de  sol;  pues  si  la  pobre  niña  se  aso- 
maba a  las  ventanas  que  daban  a  la  calle,  los  muchachos  de  la  ve- 
cindad, habiendo  oído  decir  que  era  loca,  la  importunaban  con  su 
curiosidad  in&ntil.  Empero  le  quedaba  a  la  infeliz  o^  jardín  mas 
bello,  ese  huerto  celestial  donde  su  alma  pura  pudiese  xeoreane, 
ese  Edén  donde  se  dirijen  en  definitiva  las  miradas  i  suspiros  de  los 
desgradados  de  la  tierra.  Con  la  cabeza  hechada  acia  atrás,  las  manos 
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tru2sada8  sobre  sos  rodillas,  Yalexitina  tenia  la  vista  fija  en  el  firma- 
mento, que  en  este  instante  principiaba  a  salpicarse  de  brillantes 
^estrellas,  cuando  de  improbiso  tres  hombres  penetran  precipitada^ 
mente  en  el  patio  mirando  a  todos  lados. 

Ella  lo0  miró  con  ese  desden  e  indiferencia  del  que  nada  tenia  ya 
qne  esperar  ni  temer  de  sos  semejantes;  sin  embargo,  los  observó  un 
segando  i  luego,  dirijiendo  su  vista  acia  otro  lado,  murmnró: 

— Siempre  ély,  siempre  él i....>  ¡Dios  sabe  si  volveré  a  verle! 

III. 

Los  reden  venidos,  qué  eran  don  Juan  AI  varez,  San  Román  i  Qer^ 
mójenes,  ^iban  a  llamar  para  hacerse  anunciar,  cuando  eáte  tiltimo, 
distinguiendo  a  la  joven,  corre  acia  ella  i  cae  a  sus  piós  esclaman- 
do: «I  Valentina  Ib  i  Hermójenes  ocultó  la  cabeza  entre  los  plie- 
gues del  blanco  traje  de  su  amante.  Fné  tan  rápido  el  movimiento 
de  Hermójenes  que  Valentina  quedó  como  pertrificada;  mas  vol- 
viendo al  punto,  se  levantó  dando  gritos  despavoridos  i  llamando  a 
8u  madre.  Hermójenes  comprendió  su  imprudencia  i  para  repararla 
la  tomó  por  las  manos  diciéndola:  cSoi  tu  Hermójenes,  Valentina, 
tu  esposo,  tu  amante,  reconóceme  por  Dios.»  Ella  lo  reconoció  sin 
duda,  porque,  clavando  su  vaga  mirada  en  él  que  asi  le  hablaba: 
i  retrocediendo  algxmos  pasos  para  mirarlo  mejor,  esclamó  con  voz 
íntelijible  pero  débih 

— Sí,  ¡es  61..  J 

I  lanzando  un  alarido  histérico  que  hizo  estremecer  a  los  circuns- 
tantes, cayó  sin  sentido  en  los  brazos  de  don  Juan. — ¡Imprudente! 
— esolamó  San  Boman  penetrando  en  la  piesa  i  apresurándose  a 
socorrer  a  la  joven.  Carmela  que,  atraida  por  los  gritos  de  Valentín 
na  i  sin  saber  aun  lo  que  pasaba,  llagaba  en  este  instante,  lo  oom. 
prendió  todo  al  primer  golpe  de  vista  i  estrechando  a  Hermójenes 

que  salió  a  su  encuentro  esclamó: — Mi  hijo  querido yo  sola  tengo 

h  culpa no  estaba  preparada  para  recibir  tan  fuerte  emoción. 

— ^Yo,  esclamó  Hermójenes,  yo  la  he  asesinado  torpemente  ¡Mal- 
dioion....Ii  el  infeliz  fué  acometido  de  un  arranque  frenético  de 
desesperación.  San  Boman,  mas  dueño  de  si  que  los  demás  i  temien^ 
úo  por  Hermójenes  que  tanto  habia  sufrido,  lo  sacó  a  otro  cuarto, 
mientras  que  don  Juan,  después  de  colocar  a  Valentina  en  su  lecho^ 
salió  en  busca  de  un  médico.  Carmela  en  compafiía  de  su^sirviente 
iba  i  venia,  prestando  todos  los  socorros  inmediatos  a  su  hija,  con 
ese  aturdido  terror  que  comunica  una  imprevista  catástrofe^ 
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Hermójenes  entxe  tanto  ain  poder  contenerse,  i  a  pesar  ¿le  los 
ruegos  de  su  amigo,  volvió  al  aposento  de  su  amante  i  estrechando 
8u  cuerpo  inanimado  procuraba  darle  su  calor  i  su  vida.  Por  fin 
llegó  don  Juan  con  el  Doctor,  que  felizmente  era  el  que  asistía  a  la 
joven  en  sus  ataques  ordinarios.  Después  de  examinarla  facultativa^ 
mente  vio  este  que  el  caso  era  grave.  Los  nuevos  síntomas  diferencia- 
ban  mucho  de  los  anteriores  i  daban  un  carácter  mortal  al  ataque.  £1 
Doctor  descubrió  el  brazo  de  la  enferma  i  le  picó  una  vena:  la  san^* 
gre  demoró  un  segundo  en  aparecer  con  terrible  ansiedad  de  todos. 
Por  fin,  brotó  lentamente  tiñendo  el  brazo  de  la  niña  comp  un  licor 
rojo  a  un  vaso  de  alabastro.  Al  punto  se  dejaron  sentirlos  latidos  en 
el  corazón  i  el  pulso  se  animó» 

— Se  ha  salvado,  esclamó  el  módico. 

— Se  ha  salvado,  repitieron  todos  a  la  vez. 

— Mas  no  debo  ocultarles,  prosiguió  aquel,  después  de  madura 
reflexión,  que  si  bien  respondo  de  su  vida,  no  puedo  deoir  otro  tanto 
de  su  completa  curación.  El  sacudimiento  ha  sido  tan  violento  q\ie 
las  consecuencias  serán  decisivas.  E!s  de  temer.«...i  el  Doctor  ia 
detuvo. 

-^Diga  V.  esclamó  Hermójenes  ¿Qué  podemos  temer  si  su  vida 
no  corre  ya  peligro? 

— Que  el  enajenamiento,  de  periódico  que  es,  se  haga  crónico  i 
normal. 

— O  puede  desaparecer  para  siempre,  añadió  San  Boman  guiado 
por  su  esperiencia  o  tal  vez  por  su  buen  deseo. 

— Sso  es,  contestó  el  médico  con  la  cabeza  gacha  i  vendando  el 
brazo  de  la  enferma.  Todo  puede  suceder.....  esperemos 

Mas  entre  tanto  mucho  cuidado ;  sobre  todo  que  no  tenga  nin- 
guna clase  de  emociones,  i  diciendo  esto  se  retiró  después  de  haber 
recetado  un  cordial  por  si  el  letargo  no  cedía  pronto.  Poco  después 
don  Juan,  cuando  se  hubo  asegurado  que  Valentina  estaba  comple- 
tamente en  salvo,  se  despidió  también.  Entretanto,  la  joven  parecía 
haber  pasado  de  su  mortal  desmayo  a  uno  de  esos  sueCLos  benéficos 
i  restauradores.  San  Boman  se  instaló  de  enfermero  a  la  cabecera 
de  su  lecho  istando  a  Carmela  para  que  tomase  algún  reposo,  puea 
era  ya  cerca  de  la  media  noche. 

'  ir. 

Sentada  a  pocos  pasos  del  lecho  de  la  enferma,  la  pobre  macU^ 
depositaba  en  el  corazón  de  Hermójenes  la  infausta  nueva  que  había 

recibido  al  regresar  del  juzgado. 
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•^Ottancio  traiael  alma  iouadada  de  placer,  U  decia  q&  tos  baja, 
i  me  preparaba  a  prevenir  a  Valentina  con  toda  la  delicadeza  que 
)peqaiere  su  estado  de  salad,  me  detiene  el  propio  parb  entregante 
la  carta  fatal.  Fué  tan  doloroso  e  inesperado  el  golpe  que  olvidé  a 
mi  hija  i  a  tí,  Hermójenes,  i  esta  nueva  catástrofe  ha  estado  a  punto 
de  habernos  ocasionado  la  muerte  de  mi  Valentina.  ¡Infeliz  ni&a,  en 
el  momento  en  que  se  te  devuelve  a  tu  esposo,  se  te  arrebata  a  ta 
padrel  i  Carmela  ocultó  su  rostro  entre  sus  manos. 

— ¿Qué  es  lo  que  he  oido?  dijo  San  Soman  aproximándose  a  ellos.^ 

— Sí,  amigo  mió,  balbució  Hermójenes,  lamentamos  tan  ixrepara* 
ble  pérdida. 

San  Boman  83  quedó  sorprendido  al  oir  aquel  nuevo  fracaso, 
tiuando  ya  habia  creido  asegurada  la  felicidad  de  esa  Emilia  con  la 
libertad  de  Hermójenes.  Entonces,  aproximándose  a  Carmela  la 
^jo  con  suma  ternura: 

— Señora,  no  se  entregue  Vd.,  así,  por  completo  a  su  dolor,  piense 
x}iie  le  queda  una  hija. 

— ¡Mi  hijal  esclamó  Carmela  alando  su  rostro  inundado  de  ligrí- 
mas.  ¡Pobre  niña!  Si  sobrevive,  va  a  encontrarse  sin  su  padre.  Si 
Dios  me  la  devuelve  con  toda  su  razón,  comprenderá  toda  la  estén- 
mon  de  sus  desgracias.  ¡Ohl  señor  San  Boman,  un  padre  en  la  vida 
tle  una  mujer  es  un  tesoro  que.se  aprecia  mas  cuando  se  pi^e.  Una 
niña  encuentra  siempre  en  él  a  un  amigo  incomparable,  i  mi  pobre 
Valentina....^ 

— Señora,  la  interrumpió  San  Boman,  i  tú,  Hermójenes,  tened 
xx>nfianza  en  Dios.  £1,  que  por  medios  desconocidos  te  ha  devuelto 
la  libertad  i  el  honor,  a  su  tiempo  devolverá  la  tranquilidad  a  la 
madre,  la  salud  i  la  razón  a  la  hija,  la  felicidad  al  esposo,  i  a  mi  me 
devolverá  también,  en  vosotros^  «na  familia  a  quien  consagrar  mis 
liitimas  di  as.   Esperemos! 


Parecia  que  estos  votos  hablan  sido  oidos  por  la  Previdencia,  por» 
xiue  al  mismo  instante  Valentina  hizo  un  movimiento  oomo  para 
incorporarse.  Todos  presurosos  acudieron  a  ella.  Herm(^nes  se 
x)cultó  tras  las  cortinas  del  lecho,  para  que  su  presencia  no  causase 
otro  sacudimiento  funesto  en  Valentina. 

Ella  dejo  caer  pesadamente  su  cabeza  sobre  la  almohada  i  dijo 
t5on  voz  débil  pero  segura: 

— ^He  sufrido  mucho ¡Gracias  a  Dios,  estoi  mejor! 
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— No  hables,  hija  mia,  el  Doctor  te  ha  pieschpto  el  silenota 

— Ko  mamá)  esté  Yd.  tranquila^  he  visto  a  Hermójenes,  i  aunque 
esto  sea  una  ilusión,  ella  me  basta  para  desear  vivir.  Sí,  continaó 
animándose  por  momentos,  ya  no  quiero  morir.  Pido  a  Yd.  perdoui 
mamá,  porque,  lo  confieso,  siéndome  sin  él  odiosa  la  existencia,  me 
dejaba  morir,  i  lo  iba  consiguiendo.  Esto  es  ser  mui  culpable,  ¿no 
es  cierto,  mama? 

— No,  Yalentina,  tu  has  sido  siempre  buena,....  Mas,  te  lo  suplico, 
no  canses  tu  imajinacion,  pon  de  tu  parte  todo  el  empeño  posible 
por  restablecerte,  llama  en  tu  auxilio  todas  las  fuerzas  de  tu  alma  i 
ten  la  voluntad  de  vivir  i  vivirás,  i  te  lo  prometo,  verás  a  Hermójenes*. 

La  niña  quedó  silenciosa  i  pensativa  por  un  momento.  Grande  era 
la  ansiedad  de  los  que  allí  se  encontraban.  £1  Doctor  lo  habia  pre-* 
dicho  i  este  era  el  momento  de  la  crisis:  o  queda  para  siempre  loca 
o  en  completa  salud.  Ella,  como  queriendo  aliviar  el  corazón  de  su 
madre,  esclamó: 

— ¡Qué  bienestar  siento,  mamá!  i  diciendo  esto  apartaba  con  gra- 
cia natural,  de  su  pálida  frente,  los  bucles  de  sus  cabellos* 

Paiéoeme,  mamá,  que  he  buelto  a  la  vida. 

¿Qué  tiempo  he  permanecido  dormida? 

— Era  la  oración  cuando  se  pronunció  el  ataque  i  ya  son  las  dos 
de  la  mañana. 

— Sí,  todo  lo  recuerdo  ahora:  el  cielo  iva  estrellándose^  yo  estaba 
sola.....  ¿i  aquellos  caballeros?  ¡  Oh  todo  lo  comprendo  !  i  al  instante 
ee  reflejó  en  el  rostro  de  la  niña  un  rayo  de  la  intuición  de  au  alma 
i  pareció  haber  recobrado  mas  animación  i  vida. 

— Mamá  no  me  martirize  dejándome  en  esta  terrible  duda,  dígame 
que  es  todo  cierto,  que  aquel  hombre  era  mi  Hermójenes.  {Cuanto 
tormento  me  ahorraria!  La  niña  esperó,  Carmela  trepidaba. 

— ¿Nada  me  dice  ?  Luego  todo  ha  sido  una  fantasía  de  mi  enfer- 
ma imiginacion. 

— jYalentina! 

— ^Mamá. 

— ^¿Qué  har^.  Dios  mió? 

*— Decirme  la  verdad. 

—¿I  tú  salud? 

— Sanaréw 

— ¡Hija  mia,  por  favor! 

«— Mamá,  por  Dios 

— ^Tú  médico  ha  encargado  el  reposo. 

—I  el  reposo  me  matará  porque  él  no  puede  curar  mi  corazón  que 
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tanto  necesita  de  una  esperanza,  de  una  emoción  como  la  que  he 
tenido  ahora  poco. 

— Si  viniese  Hermójenes,  td  no  resistihas  la  imprecion,  Valentina. 

— ¿Con  qué  está  libre  i  puede  venir?  esclamó  ella  Eentándose  en 
su  lecho.  Mamá,  mi  vida  estipendíente  de  sus  labios.  Mas  ¿qué  digo? 
me  confomaria  con  todo pero  sepa  yo  ¿qué  debo  esperar? 

— Lo  verás,  hija  mia,  vendrá. 

— ¿Cáando? 

— Pronto. 

— ¿I  cómo  es  que  no  está  aquí,  pudiendo  sanarme  con  su  presen- 
cia? Necesito  verle.  Mas ¡Tal  vez  ya  no  me  amal 

Y  Valentina  prorrumpió  en  amargo  llanto. 

.  Ya  esto  era  demasiado :  Hermójenes,  sin  poder  contenerse,  deli» 
rante  de  amor,  aparta  las  cortinas  que  lo  ocultan,  se  abalanza  i  la 
estrecha  contra  su  corazón  esclamando: 

— ^Te  amo^  te  adoro  como  siempre,  Valentina  mia! 

«^iHermójenesI  articuló  ella  tendiendo  los  brazos  a  su  amante,  i 
emboe  quedaron  confundidos  en  una  sola  existencia. 

Cannela  i  San  Boman  caminaron  una  mirada  de  inefable  jiibilo» 

^Valentina  se  habist  salvado!—  {Oontinuaráy 

Una  Madrk. 
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sus  COSTUMBRES,  SUS  INSTINTOS,  SUS  EMIGRACIONES. 

(kSTRAOTAPO  PBL  ALKMAír). 


TBL  OAMAbZO. 

Oriundo  el  vinario  del  cielo  de  las  islas  Canarias,  deaeubre  desdé 
luego  su  oríjen;  sa  temperamento  es  completamente  aMoano;  sn 
valor  es  parecido  al  de  los  antiguos  númidas,  sus  vewios ;  su  inteli* 
jencia  es  siempre  meridional.  Es  una  composición  estraordinaria,  i 
pertenece  a  los  cantores  mas  aventajados  de  su  coro.  En  intelijencia 
compite  con  la  cigüeña,  en  iracundia  con  el  ganso»  en  capacidad 
para  aprender,  con  el  perro  de  aguas.  Su  actitud  es  hermosa,  su  voz 
fuerte,  sus  ojuelos  límpidos,  su  cabecita  bien  formada,  como  en  toda 
su  clase.  Hai  en  su  forma  algo  poético. 

El  canario  tiehe  los  cinco  sentidos  mui  desarrollados;  tiene  buenit 
memoria,  fuerza  imajinativa  i  mucha  disposición  musical;  como 
^ue  puede  decirse  que  solo  para  esto  existe.  £1  macho  aprende  de 
su  padre  a  cantar,  i  le  remeda  con  gusto ;  está  mui  atento  cuando 
oye  cantar  a  otros  canarios;  se  vuelve  to^o  oidos  cuando  oye  voces 
lestrafias,  i  también  las  remeda  Esta  propiedad  del  canario  movió  a 
idgunos  aficionados  a  enseñarle  algo  bonito  i  ordenado  con  el  orga^ 
nillo,  i  el  ensayo  salió  perfectamente.  Con  todo,  es  mui  grande  la 
diferencia  que,  respecto  de  la  capacidad  para  aprender,  se  nota  en 
los  diversos  individuos.  Unos  aprenden  con  la  mayor  facilidad,  otros 
con  harta  dificultad,  otros  no  ponen  atención,  otros  pudieran  apren- 
der i  no  quieren.  Este  animalito  es  mui  antojadizo  i  voluntarioso^ 
Becuefda  muchos  compases;  los  canta  a  veces  a  trozos  >el  principio) 
«1  medio,  el  fin,  o  el  principio  i  el  fin,  en  una  palabra,  como  se  le 
antoja.  Dirían  que  está  jugando  con  loque  aprendió;  no  aprende  con 
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la  mismA  &cUidad  todos  los  tonos.  Unos  espresan  el  sentimiento  mn^ 
8Í€al  mejor  que  otros ;  otros  gustan  de  ciertos  tonos^  i  otros  de  otros 
tonos.  Bn  cuanto  empieza  a  cantar,  o  no  mas  que  a  piar,  otro  pájaro 
que  él  no  vé,  se  alegra,  i  le  contesta,  como  el  gallo  al  rayar  el  dia.  Si 
calla  el  otro,  por  ejemplo,  un  pinzón,  le  llama  repetidas  veces.  Si  hai 
en  su  cuarto  otra  jaula  con  un  pájaro,  empieza  a  mirarle  al  soslayof 
si  este  pía,  le  contesta  al  punto,  pero  si  empieza  a  cantar,  se  lo  toma 
a  mal,  sobre  todo  si  se  observa  que  también  sabe  algo,  i  empieza  a 
cantar  con  todas  sus  fuerzas.  Si  el  otro,  provocado,  canta  maa  redo, 
se  esfuerza  aquel  aun  mas,  sin  darse  nunca  por  vencido.  Si  hai 
dos  canarios  en  una  misma  pieza  no  pueden  verse  uno  a  otro,  i  en 
cuanto  se  deja  oir  uno  de  los  dos,  se  irrita  el  otro,  alargan  el  pico 
uno  contra  otro,  e  irguen  la  cabeza  como  ansiosos  de  pelear,  i  caai 
revientan  de  ira  i  envidia.  Su  voz  es  estraordinariamente  xecia« 
Si  las  personas  que  hai  en  el  aposento  empiezan  a  charlar,  tratan 
ellos  de  hacer  lo  propio,  pero  en  voz  mas  alta,  de  modo  que  loa 
interlocutores  ya  no  se  oyen  unos  a  otros;  si  se  les  manda  que  ca« 
Uen,  callan  por  breves  instantes,  i  luego  vuelven  a  cantar  mas  recio 
que  antes*  Para  las  personas  delicadas  de  nervios  es  su  cantil  dema* 
siado  fuerte.  Puede  ensefiársele  al  canaflo  muchas  artes,  tales  oomo 
el  subir  un  cubito  o  dedal  atado  a  un  hilo  para  beber.  Coje  el  hilo 
cOn  el  pico,  i  lo  tira  acia  arriba,  i  afianza  con  una  patita  la  parte 
de  hilo  que  ha  tirado,  i  asi  lo  va  repitiendo  hasta  que  ha  subido  el 
dedal.  Pero  siempre  lo  suelta  de  repente ,  pues  no  puede  pensar 
en  la  posibilidad  de  que  se  derrame  el  agua,  o  de  que  se  corta  el 
hilo:  de  la  esperie^cia  no  conocen  mas  que  las  consecuendas,  i  nada 
de  sus  efectos.  Otros  pájaros  cantores  aprenden  lo  mismo;  pero 
ensóSlasele  al  canario  también  una  cosa  mucho  mas  ardua,  que  raya 
en  lo  inoreible  i  maravilloso. 

Se  le  enseña  a  disparar  un  cañoncito  de  latón  con  una  pajuela  que 
eqje  con  el  pico.  Asi  es  que  debe  de  habérsele  quitado  el  miedo  ai 
estampido;  cosa  que  implica  un  grandísimo  cambio  en  su  índole. 
Se  le  enseña  a  conocer  grandes  letras  sueltas,  i  a  componer  palabras 
con  ellas.  Se  colocan  en  hilera  todas  las  veinte  i  cinco  letras;  se  le 
da  una  palabra  disílaba,  i  hasta  trisílaba.  Entonces  se  pone  «1  cana- 
rio a  escuchar,  piensa,  medita ;  sin  precipitarse,  coje  una  letret,-  la 
primera  de  la  palabra,  i  la  pone  a  un  lado ;  si  en  la  segunda  sílaba 
ae  presenta  una  letra  de  la  primera,  la  quita  de  allá  con  el  pioo^  ! 
la  coloca  en  el  nuevo  sitio.  Mui  a  menudo  ladea  la  oabecita,  i  mira 
de  hito  en  hito  a  su  dueño;  otras  veces  se  queda  parado,  i  se  ve  que 
medita  intensamente ;  alguna  que  otra  vez  se  equircoa,  i  va  a  Usaiti 
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una  letra  que  no  debiera;  pero  en  cuanto  se  le  advierte  el  error,  la 
deja  estar,  i  elije  mejor.  Aunque  se  le  proponga  una  palabra  larga, 
coQio  c  C¡onstantinopla  »,  o  la  griega  c  Papepipapos  »  (bisabuelo),  no 
haya  cuidado  de  que  se  equivoque.  También  sabe  poner  una  hilera 
de  guarismos^  dándole  los  números  que  él  mismo  va  elijiendo,  i 
una  cancioncilla  con  las  notas  que  se  le  ponen  delante.  Se  le  manda 
que  señale  k  persona  mas  bonita»  la  de  mas  edad,  la  mas  enamorada 
que  haya  en  la  reunión,  etc. ;  i  al  pi^nto  da  un  vuelo  i  se  le  posa 
sobre  el  hombro.  Entiende  las  palabras,  los  ademanes,  i  el  lenguaje 
de  los  ojos  de  su  duefio.  Al  mandato  de  este,  tira  de  un  carrito  sobre 
una  mesa  en  la  dirección  que  se  le  dice,  a  derecha  e  izquierda ;  se 
pám  i  vuelve  a  tirar.  Al  acabar  esta  maniobra)  él  mismo  se  debe 
quitar  el  arreo  con  la  ayuda  del  pico.  Con  todo,  está  a  veces  volun* 
tarioso,  i  se  conoce  que  lo  hace  de  mala  gana.  No  es  posible  forzar- 
le^ pues  hai  que  seguirle  el  humor.  Finalmente»  si  su  dueño  le  dirije 
algunas  p^alabras  cariñosas,  i  en  castigo  de  su  desobediencia  le 
aprieta  no  mas  que  un  poquito,  se  pcme  sumiso;  solo  en  casos  rarí- 
simos lo  hace  todo  de  intento  al  revés,  como  por  malicia  o  mala 
voluntad.  Ya  se  ve,  es  africano^  i  de  ralea  pánica  o  numídica.  Para 
enseñarle  todo  esto,  se  requiere  mucho  tiempo,  muchísima  paciencia, 
i  un  conocimiento  mui  profundo  de  la  índole  del  animalito.  ün 
canario  asi  enseñado,  da  de  comer  a  toda  una  familia,  ademas  de 
costear  los  gastos  del  viaje.  Despréndese  de  lo  dicho  que  el  anima* 
Uto  sabe  enlazar  el  tono  i  la  imájen  lo  mismo  que  nosotros;  trábela 
con  la  memoria  i  la  fuerza  imajinativa,  con  el  sentido  de  la  vista  i 
el  del  oído  a  la  par.  Su  actividad  es  ya  mui  compuesta.  También 
se  le  enseña  al  canario  a  elejir  de  entre  una  bai^aja  los  cuatro  reyes» 
por  ejemplo,  i  los  busca  i  los  junta.  Si  se  le  ofrece  un  as,  i  luego 
se  le  presentan  los  naipes  uno  tras  otros,  los  rehusa  to(}o3,  menos  los 
aies;  i  en  teniendo  cuatro  ases,  ya  deja  de  atender;  prueba  de  que 
sabe  lo  que  son  cuatro.  Conoce  las  formas  de  los  números,  mas  no 
su  valor.  Con  dificultad  puede  contar  mas  allá  de  cuatro;  no  es 
posible  enseñarle  a  sumar,  porque  solo  se  dejan  adiestrar  la  vista,  el 
oido,  la  memoria  i  la  fuerza  imajinativa»  mas  no  la  intelíjencia» 
Sabido  es  que  los  canarios  sueñan,  como  que  empiezan  a  cantar  en 
«aeBoB ;  lo  que  es  mui  significativo,  pues  no  todos  los  animales  de 
esta  oíase  tienen  tanta  memoria  e  imajinacion,  que  puedan  soñar. 
Los  sueños  son  hijos  del  ánimo  i  de  sus  pasiones  i  anhelos.  S2 
canario  es  capaz  de  amor  i  de  odio ;  se  acostumbra  a  los  hombres  i 
les  cobra  cariño;  pero  a  veces  no  puede  amar  a  ciertos  hombres.^ 
antes  al  contrario,  está  siempre  furioso  con  ellos.  Se  envanece  de  su 
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eanio,  es  en  estremo  exijente ;  es  mui  pendenciero  con  sus  semejan- 
tes, pero  no  tanto  con  las  clases  afines.  Es  tan  manso,  que  no  echa 
a  volar,  i  si  lo  verifica,  vuelve  luego.  Nada  sabe  de  libertad,  puesto 
que  ba  nacido  i  se  ha  criado  en  la  esclavitud.  Quiere  a  sus  hijos 
entrañablemente ;  los  polluelos  no  se  muestran  mui  aniñados,  i  tam- 
bién en  esto  se  echa  de  ver  su  oríjen  meridional.  Sin  miedo  hace 
rostro  a  los  perros,  pero  pronto  les  cobra  amistad,  i  hasta  juega  con 
ellos,  pues  no  hai  animal  que  no  pueda  amistarse  con  el  perro,  i 
solo  se  debe  al  hombre  el  que  este  animal  sea  el  azote  de  todos  los 
animales.  Es  reparable  la  prontitud  con  que  se  repone  el  canario  de 
sustos  i  sobresaltos.  Cuando  se  cae  la  jaula  del  techo,  i  ja  le  tene- 
mos por  muerto,  echa  a  cantar  recio  i  claro.  Pero  si  le  ha  asustado 
un  gato,  le  cuesta  mas  trabajo  reponerse.  Este  pájaro  se  muestra 
inquieto  i  angustioso  pocos  momentos  antes  de  un  temblor  de  tie* 
rra ;  i  esto  que,  colgando  la  jaula  del  techo^  no  puede  esperimentar 
sensaciones  tan  vivas  como  los  otros  animales  domésticos  que  en  el 
suelo.  Es  de  presumir  que  participe  de  la  propiedad  eléctrica  de 
muchos  pájaros. 

Los  tiroleses  que,  como  todos  los  serranos,  son  zoófilos,  o  amantes 
de  los  animales,  enseñan  al  canario  una  multitud  de  canciones,  i 
los  llevan  en  grandes  jaulas  hasta  Constantinopla  i  Petersburgo. 

Este  animalito,  aunque  tan  pequeño,  llega  a  una  edad  avanzada, 
aunque  no  tanto  como  el  papagayo  i  el  cuervo.  El  amor  materno 
no  está  mui  desaroUado  en  él,  efecto  quizás  de  la  esclavitud  cr  que 
nació  i  del  cambio  de  clima.  La  madre  tiene  celos  de  la  hija,  i  el 
padre  del  hijo  a  causa  del  canto. 

Es  de  creer  que  el  Norte,  por  lo  mismo  que  provoca  mayores 
necesidades,  cultiva  en  los  padres  mayor  cuidado  por  sus  hijos,  i 
que  los  animales  del  Sur  lo  sienten  naturalmente  mucho  menos. 

El  canario  muere  con  mucha  dignidad.  Parece  quizás  estar  muí 
bueno,  cuando  inesperadamente  se  echa  de  ver  qué  está  malo;  parece 
que  presiente  su  muerte,  como  un  fenómeno  natural  que  se  las  há 
con  él,  como  presiente  el  temblor  de  tierra  que  las  há  con  todos.  Un 
momento  antes  de  morir,  suele  prorumpir  en  una  débil  voz,  se 
encoje,  se  mete  la  cabeza  debajo  de  una  ala,  se  cae  muerto  al  suelo, 
se  estira;  i  allá  voló  aquella  vida  que  tanto  amó  i  aborreció,  que 
tanto  cantó  i  sintió,  i  que  fué  un  tono  de  la  universal  armonía  del 
mundo.  —  (Scheitlin,) 
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Cuando  al  azal  de  los  cielos 
Un  Hjero  vapor  sube 
I  en  sutil  dorada  zyibe 
Estíende  sas  claros  yeios. 

Absorta  sigo  i  callada 
Sas  juegos  i  ondulaciones 
I  en  vagas  contenaplaciones 
Se  queda  mi  alma  abismada; 

Pero  si  por  distracción 
Miro  tu  rostro  divino, 
Laura  hermosa,  me  imajino 
Que  aquella  blanca  ilusión 

Es  un  emblema  espresivo 
De  ese  tu  ser  hechicero, 
Que  me  revela  el  artero 
Secreto  de  tu  atractivo. 

Esa  nube  trasparente 
Es  ;oh  Laura!  tu  inocencia, 
I  tu  gallarda  presencia 
Es  ese  cielo  esplendente. 

En  él  hai  lindas  estrellas, 
Hai  nubes  de  oro  i  de  grana: 
Hai  brisas  de  la  mafiana» 
Tempestades  i  centellas: 

Hai  aurora  purpurina 
Que  da  vida  a  la  esperanza, 
Hai  en  los  aires  mudanza^ 
Hai  su  sombra  vespertina. 
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I  como  es  cierto  que  al  cielo 
Sas  votos  dirije  el  hombre, 
.  No  te  admire  ni  te  asombro 

Que  de  ti  espere  el  consaelo. 

Óyele,  Laura  qaerida, 

Ta  qoQ  Dios  te  hito  bella^ 

Pero  la  felicidad 

No  aventures  do  tu  vida 

De  ese  tierno  sentimiento, 
Bella  flor  de  juventud, 
Que  unido  con  la  virtud 
Es  de  la  dicha  elemento. 

Arderá  el  fuego  divino, 

I  a  SBS  suaves  esplendores 

Verás  la  s^nda  de  flores 

Que  te  prepara  el  destino.  # 

Pero  mientras  llega  el  dia     ^ 
Que  ha  de  fijar  tu  ventura, 
Vive»  linda  criatura. 
Con  inocente  alegría. 

Libre  respira  ¡  exenta 
Como  la  losa  temprana 
Que  al  soplo  de  la  ma&aii^a 
Sas  ricas  galas  ostenta. 

Qoza  de  la  madre  amada 
L&  delicada  terneza. 
Crece  en  gracia  i  en  belleza, 
Sé  de  tu  padre  adorada; 

I  la  plácida  ventura 
Gozarás,  niña  querida; 
Tú  la  tienes  merecida, 
I  mi  numen  te  la  angura. 

Mbrcsdis  Marín  ds  Solar. 
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Yoi  a  partir! Ingrato  mi  destino. 

Siempre  amarga  laa  horas  do  mi  vida; 
Onal  hoja  por  ]o$  vientos  combatida 
Yoi  el  mando  cruzando  peregrino. 

Si  aignna  vez  se  eleva  en  mi  camino, 
^  Por  brindarme  consuelo,  flor  qaerida, 

Pronto  queda  entre  zarzas  escondida 
O  perece  en  revuelto  torbellino. 

Yoi  a  partir!.....  risnofia  la  esperanza 
Consolará  los  dias  de  mi  ausencia 
Si  el  rigor  de  mi  suerte  no  la  alcanza: 

Mas  si  acaso  la  mata  sn  inclemencia, 
Si  no  alcanzo  por  fin  la  vcntnranza, 
Con  ella  se  deshoje  mi  existencia. 

J.   A.  TORRSB, 
Agosto  de  1856. 
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DE  LA  HISTORIA  DE  MÉJICO. 

1808—1832. 

I 

POR     DBSMOUaSXIAUZ     PS     a.lVÍLÚ. 
{  Traducido  por  una  ssJ^orita  para  la  Revista  dsl  Pacífico.)  * 


La  historia  de  Ips  nueros  estados  de  América  empieza  con  la 
invasión  de  la  España  por  Napoleón.  Hacia  ja  trescientos  afios  que 
las  colonias  españolas  se  dejaban  rejir  apaciblemente  por  el  poder 
absoluto  de  su  metrópoli  Jamas  habian  decidido  nada,  ni  para  sí 
mismas  pi  pqr  sí  mismas,  cuando  de  repente  fueron  requeridas  a  deli- 
berar sobre  la  suerte  de  la  madre  patria.  ¿  La  España  debia  perte- 
necer a  Fernando  o  a  José?  Sería  al  rei  absoluto  o  a  la  Constitución 
de  las  cortes  a  quien  la  metrópoli  i  las  colonias  obedecerían  ? 

Arrancados  por  tales  cuestiones  de  su  profunda  indolencia  i  des- 
pertándose en  medio  de  las  angustias  de  la  guerra  civil,  los  pueblos 
amerícanos  fueron  luego  arrastrados  'por  la  fuerza  de  los  acontecí, 
mientos,  de  las  pasiones  i  de  los  intereses,  a  declarar  que  no  serían 
ni  de  José,  ni  de  Fernando,  ni  ^e  las  Cortes ;  pero  que,  a  contar  des- 
de este  siglo,  pertenecerían  a  sí  mismos. 

Es  probable  que  si  la  España  hubiera  podido  conservar  su  repo- 
so, la  Améríca  española,  a  pesar  del  ejemplo  de  las  colonias  inglesas  i 
a  pesar  de  la  conmoción  impresa  al  mundo  entero  por  la  revolución 
francesa,  se  habría  mantenido  mucho  tiempo  aun  en  la  obediencia. 
"^jos  acontecimientos  han  probado  bastante  la  poca  simpatía  del  pue- 
blo de  la  Península  por  1(^  ideas  que  en  otras  partes  han  enarde- 

'  *  J>6'hReviMOoiiteiil|wr«ltt«»   •  •  •    ' 
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cido  a  las  masas  i  hecho  las  revolucionea  En  América,  las 
estaban  menos  preparadas  aun  que  en  España.  Sin  embargo,  la& 
grandes  causas  que,  en  un  porvenir  mas  lejano^  debían  producir  la 
emancipación,  eran  visibles  desde  largo  tiempo  a  los  ojos  del  obser 
vador.  Ellas  ajitaban  silenciosamente  pero  sin  cesan  Las  oolonia& 
españolas  no  podían  escaparse  de  las  revoluciones,  pues  las  castas 
hostiles  por  la  desigualdad  de  su  condición,  estaban  allí  siempre 
fíente-  a  frente,  quiero  decir,  los  espailoles  europeos,  los  criollos,  los 
indios,  los  africanos  i  los  de  sangre  mezclada. 

Hó  aquí  en  qué  proporción  se  reparten  en  la  nueva  España  las 
diferentes  clases  de  una  población  que  los  cálculos  mas  lecientes 
elevan  a  siete  millones  quinientas  mil  almas. 

La  raza  blanca  cuenta  una  sesta  parte. 

La  raza  india  pura,  la  mitad. 

La  raza  negra  i  mezclada,  una  tercera  parte. 

Estas  tres  grandes  divisiones  de  la  población  mejicana  estaban 
sometid.as  antes  de  la  revolución  a  tres  lejislaciones  diferentes. 

Los  blancos,  sin  distinción  de  criollos  ni  europeos,  eran  rejido» 
por  el  derecho  común  de  la  España.  Los  indios,  reconocidos  hom- 
bres libres  i  vasallos  de  la  corona,  eran  gobernados  por  un  código 
especial :  Leyes  de  Indias.  Los  negros  africanos  i  la  porción  de  raza 
mezclada  que  desciende  de  ellos,  estaban  tachados  de  lo  que  la  lei 
española  califica  de  infamia  de  derecho  \  sometidos  a  las  leyes  que 
reglaban  las  condiciones  de  esclavos  i  de  manumisión. 

Pero  los  negros  i  los  diversos  grados  con  que  se  mezcla  la  sangre 
africana,  comprendidos  en  América  bajo  el  nombre  de  las  casias^ 
forman  la  porción  mas  débil  de  la  población  mezcliida.  La  trata  era 
casi  desconocida  en  Méjico,  i  según  M.  de  Humboldt,  se  contaban 
apenas  diez  mil  esclavos. 

Los  mestizos  nacidos  de  la  mezcla  de  las  razas  blanca  e  india,  es- 
tán en  la  proporción  de  siete  a  uno  respecto  de  las  otras,  castas. 
Eran  rejidos  ya  por  la  lei  española,  ya  por  la  india,  según  las  diver- 
sas circunstancias  de  su  nacimiento  i  los  accidentes  producidos  por 
el  cruzamiento  infinito  de  las  diversas  clases. 

La  mezcla  de  la  sangre  africana  i  la  india  producen  una  raza  de 
JiombrcB  llamados  zambos.  Son  mui  raros  en  Méjico. 

Ni  las  castas  en  tan  pequeño  námero,  ni  los  mestizos  que  se  con- 
fundían por  su  condición  con  las  dos  razas  blanca  e  india,  han  teni- 
ijo  acción  clara  en  los  acontecimientos  que  vamos  a  describir.  Lo 
que  les  concierne  no  es  mas  que  un  interés  estad&tico.  « 

^o  son  asi  los  ipdioa  i  las  dos  divisioues  de  la  raza  blaaca,  los 
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europeos  i  los  eriolioB*  Importa  deñnir  aquí  oon  mas  delalie^f  su 
mtuaoion  reapeotiva,  tal  como  habia  sido  reglada  por  el  dereeho  i  tal 
como  era  de  heoho. 

La  lejialacion  qne  rejia  a  la  AmérioR  española  databa  de  Car^ 
los  y.  Sos  edictos,  {declamados  en  preséneia  de  Las  Gasas,  habiati 
sido  eoBoebidos  con  cierto  espíritu  de  sabiduría  i  humanidad.  f 

loa  eolontas  españolas  se  habiau  declarado  partes  integrantes  de 
la  monarquia.  Se  habia  determinado  que  ninguna  lei  que  se  pro- 
mulgase en  Espafia  pudiera  ser  qjecutada  en  América  sin  la  sancioa 
del  Consejo  de  las  Indias,  en  el  que  los  lejisladores  parecían  depo* 
sitar  un  el^ncnto  representativo. 

Se  habia  declarado  formalmente  que  para  los  empleos  eclesiásti- 
cos, civiles  i  judiciales,  se  diera  la  preferencia,  sobre  todos  los -otros 
subditos  del  rei  de  España,  primero  a  los  navegantes,  a  los  jenera- 
les  i  a  los  soldados  q^ie  hablan  descubierto  i  colonizado  la  América, 
i  deanes  de  ellos  a  sus  descendientes ;  segundo^  a  los  espaflloles 
nacidos  en  las  «elonias. 

Los  indios,  declarados  libres  i  que  no  dependian  mas  que  4e  la 
corona,  podían  gozar  de  todos  los  derechos  eiviles,  bajo  la  tutela  de 
los  majistrados,  cuya  protección  debía  suplir  por  lo  que  &ltaba.a 
estos  pueblos  en  instrucción  e  íntdijeneia. 

Tales  eran  las  diposiciones  mas  jenerales  de  «sas  Leyes  de  Indias, 
que  una  especie  de  reacción  de  justicia  i  de  humanidad,  había 
hecho  conceder  a  los  países  de  América  después  de  los  singulares 
escesos  de  sus  primeros  conquistadores.  Perosi,  graeiss  a  estas  leyes, 
se  habian  terminado  los  desórdenes  sangrientos,  quedó  sin  ejecocion 
lo  qne  oontenian  de  jenerosas  promesas. 

Los  majistrados  que  la  leí  daba  por  tutores  a  los  indios,  esplota-r 
con  luego  la  ignorancia  i  la  debilidad  de  sus  pupilos.  Todas  las 
garantías  que  la  leí  habia  querido  <iar  a  la  raza  vencida,  se  habian 
vuelto  contra  ella  como  otros  tantos  medios  de  oposición. 

La  mayor  parte  de  los  indios  no  poseen  bienes  raiees,  habitan  en 
ciudades  limitadas  i  tienen  prohibioion  de  salir  a  vivir  fuera  de  ellas. 
Por  esta  razón  la  lei  los  esceptuaba  del  diezmo;  pero  estaban  some- 
tidos a  dar  a  sus  sacerdotes  ofrendas  calculadas  i  eidjidas  con  rigor 
a  las  «cuales  Uamabcm  obencümes. 

Los  indios  estaban  esceptuados  de  los  impuestos  indirectos,  que 
hasta  el  dia  son  la  única  contribución  conocida  en  Méjico ;  pero 
pagaban  una  capitación  llamada  tributo.  £1  producto  de  los  tributos 
estaba  avaluado  en  1809  en  poca  mas  de  seis  millones  doscientos 
mil  francos. 
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.  Loa  indios  estaban  exentos  por  la  lei  del  cuidado  de  proraene^ 
(sUo9  mismos  de  )as  telas  i  Jk  alganos  utensilios  qne  no  habria» 
podido  fabricar.  La  lei  encargaba  espresamente  aiosmajistrados  det 
cnidado  de  poner  a  sn  alcance  ios  artículos  4«  primera  utilidad.  Pero- 
ios  oorrejido^es  Jiioieron  de  esta  preyeneion  la  basa  del  monopolio 
mas  odioso.  Apartaban  de  aatemoaouna  eantídad  de  objetos  manu> 
factaradcs,  que  los  indinas  debian  tomar  i  pagar  a  mas  de  su  valor, 
aun  cuando  Ifis  mas  veces  eran  objetos  superfinos  a  inútiles.  Esta 
especie  de  éstorsion  se  llamaba  el  repartimienio.  JSs  justo  advertár 
que  los  edictos  de  Carlos  III,  al  modificar  estos  abusos  i  otro^  mejo* 
raron,  durante  el  último  siglo,  la  condidon  de  los  indios. 

Bn  fin,  los  indios  estaban  exentos  del  poder  de  la  Inquisición; 
este  era  el  prívilejio  mas  singular  que  tenían.  No  los  creii^n,  dice  un 
escritor  mejicano,  capaces  de  inventar  una  herejía.  Pero  toda^des*^ 
obediencia  a  su  cura,  toda  &lta  a  sus  deberes  relijiosos,  toda  demora 
en  el  pago  de  sus  obenciones,  seoastigaba^  con  la  pena  de  azotes^ 
impuesta  públicamente  a  los  adaltos  de  ambos  sexos  en  el  pórtico 
de  la  i^esia. 

Ko  es  estrafio  que,  después  de  tres  siglos  de^  sumisión  a  un  réjt» 
«nen  semejante,  cayera  o  se  quedara  la  raza  india  en  la  infancia^ 
porque  solo  esta  palabra  puede  espresar  a  un  tiempo  la  debilidad 
mondj  la  dulzura  i  la  sumisión  completa  de  los  indios  acia  sus  ma- 
jistrádos,  i  sobre  todo,  acia  sus  curas^  que  ejercían  sobre  ellos  un 
imperio  absoluto.  Habitualmente  indolentes  i  melancólicos ,  estos 
hombres  no  xnuestrau  vivacidad  ano  cuando,  están  leunidos;  enton* 
oes  se  pueden  volyer  estremadsmente  violentos  i  enérjioos.  Su  igno- 
rancia es  tan  estremada  como  su  miseria.  No  conocen  de  la  relijioa 
mas  que  sus  ceremonias. esteriores  i  algunas  palabras  consagradas. 
En  el  número  de  sus  groseras  supersticiones,  algunos  han  conservado 
uttiseouerdo  del  culto  del  sol.  La  costumbre  de  hablar  sas  antiguos 
idiomas  mejicanos  i  su  ignorancia  de  la  lengua  espaflola  han  contri* 
buido  mas  que  todo  a  mantenerlos  en  un  estado  de  nulidad  que  no 
os  ni  civilización  ni  estado  salvaje. 

Hai  entre  ellos  familias  de  caciques  a  las  cuales  las  lejes  de  In- 
dias aseguran  los  privilejios  de  la  nobleza  de  Castilla.  Pero  lama* 
yor  parte  de  estos  caciques,  aun  cuando  gozan  del  respeto  de  los 
otros,  indios,  no  son  ni  mas  ricos,  ni*mas  civilizados  que  sus  com- 
patriotas. También  hai  un  oorto  número  de  indios  que  poseen  fortu- 
nas bastante  considerables.  Pero  esta  rara  esoepcion  no  mejora  en 
«ada  la  dondíoioh  de  la  raza  indíjena. 

La  mayor  parte  de  los  jefes  de  los  primeros  conquistadores  de 
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Méjico -se  casaron  oon  mojeros  pMienedbaDtfis  a  la»  &milia8  tnaa 
pQdfiüQaaB  de  la  naoioA  indiapa;  Las  h^aa  do  loa  caciquea  mjaerfeoa 
forauuioQ  la  uaioa  de  la  jacsa  victorioaa  eon  la  raza,  vencida;  loa 
descenditetes  de  eaios  otaamientos  soa  ibodayia  miradoB  por  loa  oíia- 
Uo8  como  los  mayores  de  sa  casta.  Después  de  ellos  yiéneá  láa  ftini- 
lias  emsiqveeidaa  .ea  el  comercio  colonial  o  en  la  esplotaoion  dvla 
minería,  las  otialea  se  has  establecido  en  Méjico  en  díyexaáa  épóc» 
después  de  la  ocmqaíata.  Enr  esta  doble  categoría  so  oonoentmn 
algunas  inm^Mu^fiÑlÚDas  tenitortalee^i  algunos  títúloa  de  marqwi* 
•o  conde  <x)mpoaen  toda  la  nobleza  de  Méjica 

£1  corto  nimero  de  estos  gnwdes  propietarios,  i  la  nulidad  polítí<' 
ca  a  que  los  roduda  el  gobierno  espafiol,  no  lea  permitía  tener  ett  el 
país  la  actividad  i  la  autoridad  de  una.  aristocracia.  En  tanto  que 
«sta  arístoeraeia  existía,  ella  estaba  colocada  en  fortunas  mediocres 

0  pequeñas,  separadas  por  un  intervalo  casi  igual  de  las  riquezas 
iomensaa  de  una  veintena  de  .familias,  i  de  la  privación  absoluta  i 
de  la  müseria  espantosa  en  que  se  consumía  la  casta  criolla  i  toda  la 
laza  india  o  mezélada.  Aquí  es  bueno  citar  un  pasaje  de  M.  Hum^ 
boldt,  muí  propio  para  ilustrar  de  antemano  muebas  eírcunst«(icÍ8& 
de  la  revolutíon  mqicanas  « Méjico,  dice  el  sabio  viajero,  es  e|  paia 

1  de-la.  desigualdad.  En  nifignna  parte  tal  vee  bal  una  distribución. 
1  mas  triste  de  las  fortunas;  de  la  civilización,  del  cultivo  del  teroo- 

>  no  i  de  la  poMaoion; .  En  el  interior  del  reiíiQ  hai  cuatro  ciwjUides, 

>  que  no  ^tin  distantea,  unas  de  ot]»a^.mas  que  a.  una  o  dos  joma- 
« das,  que  cuentan,  una  treinta  i  einco  mil  habitantes,  otra  sesenta 

>  i  cáete  mil,  otra  setenta  mil,  i  otea  ciento  treinta  i  cinco  mil,  M  valle 
•  centi^Bj,  que  se  estiende  dfisde  Puebla  basta  M^ioo,  i  desde  ahí 
« hasta  Salamanca  i  Zelaya,  está  cubierto  de  villas  i  de  lugarejos, 

>  como  ea  las  apartes  mas  cultivadas  de  la  Loaabardia.  Al, Este  i  al 
» Oeste  de  esta  banda  estrecha  se  prolonga  un  terreno  inculto,  donde 

>  no  se  encuentran  nuuB  de  diez  a  doee  per^CKias  en  legua  nuadiuda. 
» La  oapital  i  muchas  otras  eradadades  tienen  establecimientos  den- 

>  tíficos  que  pueden  compararse. con  los  de  la  Europa.  La  arqaiteo* 

>  tura  de  los  edtfteioB  ptU>licos  i  privados,  el  tono  de  la  sociedad, 

>  todo  anuncia  -un  refinamiento  con  que  contrasta  la  miseria,  la 

>  ignorancia  i  la  groseria  del  bigo  pueblo.  Esta -inmensa  desigualdad- 
1  de  fortunas  existe,  no  solo  .entre  las  castas  de  los  blancos,  sino 
» también  entre  los  indíjénas.  »  (Emayo  poética  sobreseí  reino  de  la 
Nuem  Opona;  t.  hj  p.4i&.) 

Se  ha  visto  como  habi^n  regulado  la  condioioo  de  los  criollos  i- 
deles  indios  ks  leyes  de  Carlos  Y.  B)  núamo  Código  prohibía 
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a  los  esiranjeros  la  entrada  a  Méjico,  i  reservaba  solo  a  los  espafio« 
las  el  permiso  de  hacer  el  oomercio ;  pero  los  habitantes  de  la  me- 
tsúpoli  estendíeron  luego  este  privilejio^  a  todos  los  empleos  impor- 
tantes i  lacrativos  de  la  administración  de  jnstieia,  de  hacienda,  de 
la  iglesia  i  del  ejercito. 

De  todos  los  víreyes  qne  había  tenido  Méjico,  solo  uno  era  nacido 
en  América,  i  este  habia  sidopduoado  en  Eq)affa. 

Sntre  el  arzobispo  de  Méjico  i  siete  obispos  se  dividían  ana  e&' 
trada  de  cerca  de  tres  millones  de  francos.  Todos  estos  prelados  eran 
españoles.  Machos  curas  no  tenían  masque  quinientos  o  seiscientos 
francos  de  entrada.  £1  clero  se  componía  de  cinco  mil  frailes  i  otros 
tantos  edesiástioos  seculares.  Por  la  misma  lei  de  desigualdad  que 
ha  mencionado  Mr.  de  Humboldt,  en  Méjico  se  encontraban  los 
monasterios  mas  ricos  i  los  frailes  mendicantes  mas  pobres  del 
mundo. 

El  ejército  de  linea,  como  de  88  mil  hombres,  se  componía  de  una 
tercera  parte  de  tropas  espaflolas,  i  dos  terceras  partes  de  rejimientos 
de  milicias  organizadas  como  en  Espala.  Los  soldados  i  los  oficia^ 
les  de  esta  milicia  eran  criollos;  los  títulos  miiitaies  i  los  honores 
que  procuraba  este  servicio  eran  mui  solicitados  por  las  fiuniljaa 
mejicanas.  La  mitad  del  ejército^radecaballeria;  todos  los  jenenles 
eran  españoles. 

El  primer  tribunal,  lá  Beál  audiencia^  se  componia  tamlñen  de  es- 
pañolea; los  criollos  no  tenían  entrada  mas  que  en  las  majistratoras 
subalternas  i  en  el  colejio  de  abogados. 

En  fin,  las  administraciones  de  hacienda,  así  como  los  estableci- 
mientos de' industria  i  de  comercio,  eran  la  propiedad  esclusiva  de 
los  europeos. 

No  esplicaremos  aquí  detalladamente  lo  que  suñia  con  las  res- 
tricciones del  sistema  colonial  la  prosperidad  material  del  país.  Baste 
decir  para  dar  una  idea  que  el  cultivo  de  la  parra,  dd  olivo  i  el  mo- 
ral era  prohibido  en  Méjico.  En  la  revolución  que  vamos  a  narrar 
ahora,  la  vocs  de  los  intereses  ha  sido  menos  viva  que  la  de  las  pa- 
si<mes.  Las  ventajas  de  la  riqueza  i  el  bienestar  que  su  independen- 
cia debía  asegurar  a  Méjico,  parece  haber  ocupado  muoho  menos  el 
pensamiento  do  los  primeros  autores  de  la  revolución,  que  la  satis- 
facción de  sa  orgullo  largo  tiempo  comprimido  i  mortificado. 

Ett  efeoio,  paia  las  Emilias  criollas,  de  las  cuales  unas  colocaban 
su  ilustración  en  los  recuerdos  de  la  conquista,  otras  muchas,  esta- 
blecidas desdé  largo  tiempo  en  Méjico^  i  que  gozaban  de  la  conside- 
ración pública;  para  «sas  fiaimilias  en  fin  que  pertenecían  al  suelo,  i 
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^  quienes  el  suelo  pertenecía,  era  penoso  ser  hamilladas  por  una 
caterva  de  eatranjeros  que  en  su  mayor  parte  no  eran  mas  que  pro- 
tejidos subalternos  de  los  hombres  poderosos  de  España,  i  que  venían 
a  Méjico  sin  mas  ambid<«  que  la  de  hacer  una  rápida  fortuna,  para 
ceder  el  puesto  a  otros  sucesores  no  menos  ávidos. 

SI  námero  de  europeos,  inclusos  los  negociantes»  no  pasaba  de 
8eten4a  mik  Sin  embargo,  antes  de  los  grandes  acontecimientos  de 
la  Espafia»  M^ico  entero  se  sometió  sin  resistencia  a  esta  dominar 
cien;  el  sentimiento  páblico  empezaba  a  manifestarse  solamente  por 
el  modo  afectado  con  que  los  criollos  se  llamaban  amerícanoe^  repu- 
diando affl  el  de  su  verdadero  orfjen,  i  por  el  sentido  de  injuria  i  4]e 
desprecio  con  que  llamaban  gaohupinM  a  los  españoles  europeos^ 
nombre  que  les  d^ban  en  toda  la  América. 

II. 

La  historia  de  la  revolución  de  Méjico  desde  el  principio  de  1808 
hasta  eaeix>  de  18S8,  comprende  un  espacio  de  veinte  i  cuatro  Afios 
que  puede  dividirse  en  cuatro  períodos  muí  diferentes. 

ffl  primero  (1808-1820)  oomprende  los  doce  años  que  precedieron 
a  1881,  i  la  rdacion  de  las  t^mtativas  infructuosas  de  tres  jefeá  inde- 
'pendientes,  Hidalgo,  Morelos  i  Mina,  fusilados  los  tres,  el  uno  en 
1811,  el  otro  en  1815,  i  el  otro  en  1817.  El  levantamiento  de  Biego 
i  la  resurrección  de  las  OortesconstitucioBales  en  España  mareait  sfi 
verdadero  •término. 

Los  ^últimos  períedos  son  de  cuatro  años  cada  uno. 

£1  segundo  es  desde  1821  hasta  1824.  Este  está  casi  .enteramente 
lleno  con  la  historia  de  Iturbide  que  consumó  en  1821  la  obra  de  la 
independencia,  se  hizo  proclamar  emperador  en  1822  para  ser'dea- 
tronado  luego,  después  desterrado  i  en  fin  fusilado  en  1826,  Des- 
pués de  su  muerte  se  decretó  una  Constitución  federal,  i  t\  gobüerso 
de  la  Bepábiioa  se  oonfió  a  un  Presidente  elejido  por  cuatro  afloa. 

Guadalupe  Victoria,  elejido  a  la  presidencia,  ocupa  esta  dignidad 
durante  cuatro  años,  1825,26,27  i  28. 

Este  es  el  tercer  períodos 

Un  nuevo  Presidente,  Gómez  Pedraea,  es  elegido  para  gob^nir 
durwte  los  años  de  1829,  80, 81  i  82,  que  forman  el  cuarto  período. 
Siendo  préndente  de  derecho,  no  llega  a  serlo  de  hecho  sino  en  los 
últimos  meses  del  afio  S2.  En  ese  intervalo  se  han  sucedido  en  el  pb* 
der  presidentes  i  vice-presidentes  elejidos  ilegalmente. 

En  el  afio  de  1888  empieza  la  presidencia  del  jeneral  Santa  Ana, 
i  con  estos  jtcontecimientos  se*  termina  la  narración  que  sigue. 
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>  Ita  nuera  de  la  invasión  de  la  Etpafia  por  los  ¿nncBflea  llegó  a 
Májico  en  julio  ^de  1808,  e  biso  nacer  un  sentimiento  nnáninm  de 
lealtad  acia  la  antigua  dinastía.  La  insurrección  de  la  España  eseitó 
tfñ.  tedas  las  ctasesel  mas  vi^o  entusiasmo.  Fué  pues  iniitil  qiie  Mu* 
Mt  hiciera  llegar  sus  órdenes  a  Móftco.  Pero  las  instrucciones  poco 
wnoordantes  que  el  rirei,  D.  José  Iturrigarai,  reoibia  a  un  tiempo 
del  Consejo  de  Indias  i  de  Femando  YII,  lo  dejaban  en  la  ansiedad. 
La  conftision  creció  cuando  después  de  haber  visto  apaareoer  en  Mé* 
jko  dos  enviadoB  de  la  Junta  insurreccional  de  Sevilla,  el  virei  re* 
cibió  los  despachos  que  le  anunciaban  la  instalación  en  Oviedo  de 
la  Junta  de  Asturias,  que  prohibia  la  obediencia  a  la  Junta  de  Au' 
dalucia. 

Bn  estas  circunátanoias,  el  ayuntamiento  de  Mé)ico  (cuerpo  mu- 
sieipa})  pidió  la  formación  de  usa  junta  de  gobierno.  Debian  formar 
esta  asamblea  los  miembros  de  la  real  audieneía,  el  araobispo,  la 
'Munidpalidadi  los  delegados  de  diíérentes  ootporacionfis  edesusti* 
cas  i  legae,  los  habitantes  mas  notables  de  Méjico  i  ios  jefisedel^ejér* 
«ito«  Ssta  reoonoceria  al  virei  como  representante  del  monarca;  todas 
4as  autoridades  existentes  continuarían  en  sus  ftinck>nei>.  Este  plan 
íné  aprobado  pw  Iturrigarai.  Él  mismo  parece  que  lo  habia  sujeri- 
do.  Esto  era  una  imitación  de  lo  que  pasaba  entonces  en  España;  i 
sobre  todo  un  medio  de  conciliar  a  lois  europeos  i  los  crioUos,  cuya 
^esoonfiíúissa  i  odio  reciprocó  empeeaba  a  manitetarse  de  un  modo 
alarmante. 

Pero  los  europeos,  que  estaban  demasiado  acostumbrados  a  una 
dómináeion  absoluta  i  esdusíva,  no  pudieron  resolverse  a  v^r  sen- 
tarse a  su  lado  a  los  principales  criollos  en<  la  asamblea  de  gobi^no. 
^M  cosa  les  parecía  una  revolución.  Por  e&oto  de  una  conspiración 
íque  estalló  el  15  de  setiembre  de  1806,  el  virei  fué  sorprendido  de 
noche  en  su  palacio,  depuesto  por  un  auto  de  la  Beal  audieneía,  i  al 
mismo  tiempo  acusado  como  hereje  ante  la  Inquisición,  i  condveido  a 
'  VeracBPUz  i  embarcado  para  Cádiz. 

Defines  de  su  partida  se  instaló  para  reemplastorlo  a  un  viejo  lla- 
mado Garai.  Pero  la  'Beal  Audiencia  era  la  autoridad  gobemimte^  i 
chielios  del  gobierno  los  espaftoles  trataron  de  contener  la  irritación 
de  los  criollos  con  deetiérros,  prisiones  i  aun  con  su^jücíob. 

Itumgairai  compaiisciÓ  ante  la  Bejencia  de  Cadi%  i  perdió  su  cau- 
sa. La  conducta  dé  sus.  enemigos  fué'apro4»da  i  recompensada.  Lo 
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•ttcedió  Yenegitfs  j^  de  kp  partidanoa  quo  ae  habiaii  hecho  ^Amo- 
age  por  la  guaira.  SI  nuevo  vii^i  acmado  de  poderes  estráorduiario» 
pcMT  I4  r^yenoia  Ueigó  a  Méjico  ea  nedio  de  una-  farme&tacioa  jane* 
ral  qae  sus  primeras  pro(^amaa.pareci6  que  apaciguaban  (23  de  s^- 
tsemhre  de  1808)* 

Pero  se  lurdia  una  vaata  conspiración  eonira  los  espaüoles.  1a  ái- 
rijian  los  prinoipidea  criollos,  eclesiásticos»  abogados  i  oficíaleis  de 
milicias.  Una  oiganizacien  que  tenia  aua  ramificaciones  en  todas  las 
provincias  hiato  marcar  un  día  para  la  insurrecoioR-  jeneral  en  todas 
laa  pipTindas^  i.eate  fué  el  L*  de  noviembre  de  1810. 

Dos  meaes  antes  die  esta  época  uno  de  los  conjurados.  Canónigo, 
reveló  al  morir  el  secioete  aotroecleaiá^tieo  qne  üv^truyó  de  ella 
al  vireL  Al  momento  se  diaron  órdenes  para  apoderarse-  de  los  je- 
ÜM  principales.  Sstos  habitaban  la  provincia  de  jQuanajuato.  £1  pri- 
mero que  .designaron  fué  un  padre  criollo,. Fr.  Miguel  Hidalgo, 
citíra  de  Dolores,  villa  de  diesá  doce  mil  habitantes^  i  casi  todca 
indica.  Paro  el  mismo  virei  estaba  rodeado  i  vijilado  por  los  con- 
jurados* LuQgo  conocieron  estos  la  J^evelacion  déla  conjuración. 
Su onrlreo  llegó  primero  que. el  del  vim  a  iOruanajuato,  i  sU  men- 
saje liisgó  a  tiempo  al  cononel  de  milicias,  D.  Ignacio  Allende,  qae 
mandaba  en  San  Miguel  el  Grande  un  pequeño  cuerpo  de  Caballe- 
lia.  AUende  era  amigo  i  ooñfidente  del  cura,  de  Dolores  i  se  fuó  a 
donde  él.  Unidos  con  al|;uno9  otooa  conjurados  estos  dos  jeíes  oó- 
nociei^  que  era  mui  tarde  para  liuir,  i  que  el  único  medio  de  saL 
varse  em  prodamar  sin  tardam:a  la  revolucioQ. 

En  la  ^oche  del  10  de  aetiembre  de  1810,  el  toque  de  rebato  sonó 
en  Dolores.  Allende  Uevó  allí  a  sus  soldados  i  Ice  reunió  con  loa 
indios  de  Hidalgo.  Tal  fué  el  primer  esfuerzo  que  se  hizo  por  la 
independencia  de  Mójieo.  Bl  aniversario  del  grüo  de.  Dolores  es  has- 
ta ahora  celebrado  como  una  fiesta  nacional.  .   • 

Sin  peider  tiempo^  los  insugebtes  marcharon  sobre  San  Miguel, 
«donde  au  nám^x)  creció  considerablemente,  después  marcharon  a 
•la  villa  de  Zelaya,  donde  se  les  volvieron  a  unir  innumerables  tro- 
pea de  indios  armadoa  -de  machetes,  de  lanzas  i  de  mazas. 

Era  ja  tiempo  de  crear  pasa  esta  sublevación  una  dirección  re- 
gular. No  habia  en  casi  todo  «1  ejéreito  mas  ofimal  que  Allende.  En 
efroto,  ól  recibió  d  mando;  .pero  como  en  lai^ituacion  crítica  en  que 
40  encontraban  los  jefes  de  la^empreaa,,  ei^  masiesencial  una  influen- 
<^ia  popular  i  relijíosa  que  los  talentos  de  un  hombre  de  guerra,'  re- 
eibáó^el  cura  Hidalgo  el  título  i  los  honores  de  jeneralísirao,/oon  el 
rango  de  ciyútan  jeneral. 


Digitized  by 


Google 


Ud  )l2VI3tA  BEL  PAÓlriOÓ. 

Hidalgo  lapareéié  a  la  cabeza  de  aos  tropas  revestido  con  lag  ift« 
signias  militares  y  decorado  con  una  medalla  oon  la  imájen  de 
Nuestra  Se&ora  de  Guadalupe,  patrona  de  los  mejicanos.  Alien* 
de  estaba  a  su  lado  oon  uniforme  de  teniente  jeneral.  Estaban  ro- 
deados de  oficiales,  Jenerales  i  superiores  que  el  dia  antes  no  eran 
soldados  aun.  Las  armas  de  fuego  i  el  orden  faltaban  a  esta  reu- 
nión. Hidalgo  lera  un  hombre  de  costumbres  suaves  i  de  un  caxúcter 
respetado;  no  poseía  mas  instrucción  que  la  de  su  toga.  Su  influí- 
cía)  que  era  mui  grande  sobre  los  indioE^  a  quienes  mostraba  el  cielo 
i  prometía  la  abolición  de  los  iríbutoSf  bastaba  para  sublevarlos^  pero 
era  impotente  para  contenerlos  o  dirijirlos.  Cuando  esas  masas  de 
hombres  medio  salvajes  estuvieron  en  movimiento,  lo  arrastraban 
mas  bien  en  lugar  de  dejarse  conducir  por  ék  La  imájen  de  Nuestra 
Sellora  de  Guadalupe  en  las  banderas^^i  el  grito  de  /Viva^Nuesíra 
Señolea  xle  €íuadalupel  era,  dice  un  escritor  mejicano,  todo  el  plan 
de  t>peracione8  que  tenia  Hidalgo.  Los  indios  req>ondian  a  este  grito 
con  el  de  ¡Muerte  a  los  gachupmea/  Llegaban  a  millares,  sin  armas 
de  guerra,  sin  ideas  de  disciplina  i  prontos  solo  a  la  matanza  i  al  pi- 
llaje. Degollaban  a  los  ef^fioles  en  todos  los  caminos  i  en  las  du* 
dades  de  que  se  apoderaban,  saqueaban  i  asolaban  las  habitaciones 
i  se  abandonaban  a  todos  los  escesos.  Los  criollos  tuvieron  luego 
que  temer  pJira  sí  mismos  la  suerte  de  los  güdmpims*  Viendo  muchos 
de  los  antiguos  conjurados  que  en  lugar  de  la  insunreccion  criolla 
que  hablan  preparado  solo  habia  una  sublevación  de  la  raza  indíje* 
na,  abandonada  a  las  pasiones  mas  ignorantes  i  feroces,  lejos  de  &'• 
Yorecerla  se  unieron  a  ia  autoridad  española  para  reprimirla;  i  el 
«fecto  de  esta  alianza  creada  por  un  peligro  que  no  faabian  sabido 
evitar,  retardó  por  algunos  alloe  el  logro  de  la  independencia. 

Sin  embargo,  llevado  Hidalgo  por  el  torróte,  avanzaba  en  triun- 
•fo.  En  el  camino  se  unian  a  él  Algunos  padres  i  oficiales.  Al  salir  de 
Zelaya  era  seguido  por  veinte  mil  hombres.  En  Guanajuato,  capital 
de  la  provincia,  el  gobernador  español  i  la  guarnición  quisieron  de- 
fenderse i  rechazaron  la  cmpitul  ación  que  les  enredan.  La  ciudad  fué 
tomada  a  viva  fuerza  i  saqueada  durante  tres  dias  i  bañada  de  san- 
gre. Se  dice  que  Hidalgo  libró  del  foror  de  los  suyos  a  muchas  víc- 
timas. Lo  que  se  dice  de  las  enormes  cantidades  de  barras  de  oro  i 
de  plata,  i  de  los  doblones  i  pesos  que  caían  en  manos  de  los  insur^ 
jentes,  i  de  la  ignorancia  de  los  indios  que  equivocaban  el  oro  con 
el  cobre,  parece  inverosímil. 

Hidalgo  se  apoderó  luego  de  Valladolid,  i  no  fué  resistido  mas 
que  en  un  lugar  llamado  i^a^  Crme»^  a  una  jornada  de  Méjico.  So 
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venció  ficilmente  esta  resisteDcia  1  el  ej^roitD  insarjeote  se  acMIartelÓ 
a  dfico  legnaa  de  la  capital.  Hidalgo  había  atravesado  un  espacio  de 
ochenta  leguas  como  jeneral  victorioso.  Se  dice  que  loacompafia- 
ban  mas  de  cien  mil  hombres.  Podia  contaf  como  ausiliares  eti  el 
interior  de  la  plaza  con  mas  de  treinta  mil  léperos,  populacho  ho- 
Troroso  i  maligno,  que  son  los  lazáronla  de  Méjico.  En  verdad,  estas 
tropas  estaban  mal  armadas  i  no  tenian  disciplina.  No  habia  masque 
mil  fusiles  ep  todo  el  ejértñto  insurjente.  Pero  los  indios  peleabail 
'COB  un  fimatismo  iñesplicable.  Se  cuenta  que  en  los  primeros  com^ 
•bates  se  precipitaban  a  la  boca  de  los  cafiones  i  ponian  sos  sómbre- 
los de  paja  para  sujetar  las  balas.  El  viiei  Yenegas  solo  tenia  a  sus 
órdenes  diez  mil  hombrea  de  guarnición,  número  insuficiente  para 
defenderle!  vasto  recinto  de  Méjico.  No  obstante,  babia  preparado 
todo  para  una  resistencia  enérjica.  Rechazó  las  intimaciones  de  Hr^ 
dalgo  i  finjió  que  qoíeria  entrar  en  negociaciones  para  ganar  tiempo. 
Sorprendió  a  todos  el  que  después  de  tres  dias  de  inacción  levan- 
tara el  sitio  el  jeneralíáime  de  los  independientes  i  tomara  el  camino 
del  Norte,  sin  esperar  a  diez  mil  hombres  de  milicias  que  el  jeneral 
D.  Feliz  Calleja  trakt  en  socorro  del  virei.  Sin  duda  en  este  momen- 
to supremo  el  padre,  hecho  repentinamente  jeneral  de  ejército,*^a>' 
tió  vacilar  su  corazón.  Abandonado  en  medio  de  las  hordas  indfje^ 
ñas  por  la  ma  jor  parte  de  sus  compatriotas,  amenazado  de  tener  que 
combatirlos,  x»>locado  entre  el  peligro  de  una  derrota  i  el  peligro 
mas  horrible' aun  de  una  victoria  manchada  por  las  matanzas  i  que 
podia  ser  la  señal  del  esterminio  c<Mnpleto  de  su  propia  raza,  ordenó 
la  retirada,  i  arrancó  su  presa  a  sus  hordas.  Hallándose  de  nuevo  en 
la  ofensiva,  las  tropas  reales  lo  siguieron,  i  Calleja  lo  denotó  en  Acu- 
la. Según  el  informe  del  jeneral  español,  perecieron  diez  mil  indios; 
de  loe  cuales  fueron  degollados  cinco  mil  prisioneros  después  del 
combate. 

Hidalgo  avanzó  acia  el  Norte,  atravesó  aOuanajuato,  i  dejó  allí  su 
rataguardia  a  las  órdenes  de  Allende.  Llegando  allí  Calleja,  pooó 
después,  venció  esa  retaguardia;  pero  el  jeneral  esp&ñol  man^ó  sa[ 
victoria  con  crueldades  inauditas,  que  serian  increíbles  si  ól  misriio 
no  las  hubiera  contado  en  sus  paites  oficiales  al  virei.  Millares  'de 
prisioneros  i  habitantes  de  Guanajuato  que  no  hablan  combatid<^ 
mujeres,  nifios  i  vi^os  fueron  degollados  para  economizar  ks  muni- 
ciones, decia  el  jeneral  en  sus  despachos.  Pot  lo  demás,  esta  ferá^- 
diKl  parece  haber  sido  adoptada  como  un  sistema  por  la  mayor 
.parte  de  los  jenerales  de  la  causa  española  en  América. 

Hidalgo  se  habia  detenido  en  Guadalajara.  A  pesar  de  laíl  perdí* 
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das  i  <k.  las  deseroiones  contaba  un  ejáxstto  de  oebeoto  mil  hombsM 
Xx)8  reveses  i  la  esperieacia  bsJbian  inliodi^oido  eo  él  una  eapeoie  d« 
disciplina.  Empezaba  también  a  estar  un  poco  mejor  pioYÍsto  da 
municiones  i  de  armas  de  fiíego.  £n  fin,  babia  a  su  frente  algmitis 
bosquejos  de  fortificaciones  guarnecidas  de  ar^Uería^  Hidalgo  se 
tranquilizó^  exhortó  a  los  suyps  i  esperó  al  enemigo.  Jja  batalla  dada 
delante  de  la  ciudad  en  el  puente  de  Calderón,  daba  al  princi|HO  la 
ventaja  a  los  insurjentes.  Los  soldados  de  Galleja  empezaban  a  06« 
dar,  cuando  una  carga  de  c^balleria  ejecutada  por  tropas  de  reímfío 
cambió  la  suerte  del  combate.  Los  indios  huyeron  en  desorden  ^n 
todas  diroDciones  i  fuerpn  muertos  a  millares. 
•  Desde  el.  combate  de  Calderón  el  ejército  de  Hidalgo  i  de  AUea- 
de  se  dispersó  i  cesó  de  existir.  Estos  dos  jefes  cayeron  en  manos  de 
8QS  enemigos^  traicionadús  por  uno  de  los  suyos,  después  de  haber 
vagado  algún  tiempo  con  un  débil  aoompafiamiento.  Ambos  fueron 
fusilados  en  .Chihuahua,  en  la  provincia  de  Durango,  Allende  el  20 
de  junio,  e  Hidalgo  el  25  de  julio  de  181L 

La  muerte  de  Hidalgo  termina  en  1811  el  primer  acto  de  la  levo- 
Ineion  mejicana,  i  como  se  vera  después,  la  puerte  de  MorelQS  ter- 
minará el  segundo,  i  la  de  Mina,  en  1817,  mareará  el  fin  del  ter- 
oero. 

Poco  tiempo  después  de  la  murarte  de  Hidalgo,  la  revolución,  que 
los  .espafioles  creian  estmguida,  estalló  i  multiplicó  sus  jefes  i  sus 
ejércitos*  en  un  vasto  territorio.  El  temor  que  habia  inspirado  a  lc0 
odojlos  una  inmensa  reunión  de  indios,  se  debilitó,  i  una  multitud 
da  nuevos  insurjentes  se  alistaron  en  los  cuerpos  que  organizaban 
Igs  tenientes  de  Hidalgo.  Oespuea  de  una  serie  de  sucesos  i  de  revé- 
MS  alternados  igualmente,  se  instaló  una  Junta  en  Zitócuaro,  oom- 
puesta  de  los  tres  jefes^  D.  Ignacio  Bayon,  D.  Joaé  Maria  lÁceaga  i 
el  cura  Verdusco.  La  presidia  Bayon,  antiguo  secretario  de  Hidalga 
La  Junta  hi^  acu&ar  mouedas.  S^tableció  une;  imprentai  con  cmc- 
teres  de  madera  &brioados  por  un  indio,  i  un  cocimiento  de  a&il  ser- 
iria  de  tinto. De  eataprensa  salió  un  diarioi  los  deóretoajdadaBa 
iiombie  de  Fernando  YIL  Luego  dospues  fué  amenazada  la  junta  por 
hs  teoy^  de  Callea  i  se  taraspor tó  de  Zitáonaro  a  Beal  de  Zult^)eo, 
ciudad  .aitoada  en  las  montat&as  a  treinta  leguas  de  Méjioo. 

Mientpaa  tema  lugar  este  primer  ensayo  de  un  gobierno  insarreo- 
cÍmaI,  el  tefrtro  de  la  guejrra  se  estendia  de  un  océano  a  oteo.  Boo 
Goadalupe  Victoria  se  enseSoreaba  de  las  mas  fuertea  posesiones  es 
la  provincia  de  Ywncs'uz.  D.  Manuel  Mier  i  Teían,  unjóvttnjefe 
de  «ifn<»  de  yeinie  afios,-8e  sostenia  en  la  proJvintMA  de  Puebla  con 
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Ateraas  considerables;  ^Oaonnio  recorría  la  de  Méjico  con  otra  divi- 
mMj  mieqtras  que^l  padre  Coas,  los  hermanos  Bayon,  Lioeaga  i 
otros  jefes  ocupaban  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  Gaanajnato, 
Yalkdolid,  Zaieateoas  i  Goadalajara.  £n  esta  ^>oca  empezaban  a 
formarse  sti  reputación  militar  Guerrero  i  Bravo. 

Pero^  nn  padre  desoendieixte  de  la  ra2a*  indíjena^  el  cura  Móreloe^ 
los  escedió  a  todos  en  renombre,  en  snerte  i  autoridad.  En  el  mes 
de  noj^iembre  de  1811  habia  osado  tentar  un  golpe  de  mano  contra 
jftoapttioo,  principal  puerto  de  Méjico  en  el  mar  del  Sud,  a  la  cabe* 
aa  solo  de  cien  indios  mal  armados.  Al  cabo  de  algunas  semanas 
habia  juntado  bastantes  hombres  i  adquirido  suficiente  iiístruccion 
para  poder  sostener  una  campafia  contra  las  mejores  trepáis  realistas; 
luego  después  deshizo  enteraníente  una  división  realista,  en  \m 
lugar  llamado  Tres  Palos,  i  se  apoderó  de  su  artillería.-  Después 
formí^  i  dirijió  él  mismo  el  sitio  en  regla  de  Acapulco.  Stípo  soste- 
ner en  este  lugar  durante  quince  meses  tropas  bastante  numerosas 
para  hacer  capitular  la  ciudi^dí  la  cindadela.  Después  de  este  hecho 
de  armas^  inmenso  para  la  insurrección,  Morelos  fué  saludado  como 
jener&Iísimo  por  los  dema;  jefes  criollos.  No  tenia  a  sus  órdenes 
mas  que  seis  o  siete  mil  hombres  reclntados  en  el  llano  oriental  de 
iñ  provincia  de  Yalladolid,  que  se  estíende  a  lo  largo  del  Pacífico  i 
qoe  llaman  la  Tierpa  CaUsnia  de  Yalladolidr  Con  esta  ñierza  se 
habia  apoderado  de  la  ciudad  de  Oajaca,  que  era  la  opulenta  capital 
de  una  rioa  provincia;  allí  encontró  un  tesoro  considerable  i  mil 
libras  de  cochinilla.  Estas  riquezas  faeron  nn  gran  recurso  para  las 
empresas  ulteriores.  La  suerte  de  Morelos  ínareó  el  apojéo  del  po- 
der insurreccional  durante  el  primer  período  de  doce  cíñod.  Los 
independientes  poeeian  entonces  la  mayor  parte  del  territorio  i  de 
las  riquezas  de  Méjico.  La  ocupación  de  Acapulco  i  varios  otros 
puntos  fortificados  en  la  costa  de  T^ocrus  les  ofrecia  la  íkcilidad 
de  procurarse,  en  uno  i  otro  océano  i  por  medio  del  comercio  es- 
tranjero,  los  socorres  de  que  hasta  entonces  habian  carecido,  princi- 
palmente de  armas  de  fuego. 

Pero  llegada  a  este  punto  la  insurrección,  pareció  que  perdia  la 
eáerjin,  la  union^  i  el  'concierto  que  le  hábiá  dado  Morelos.  Capitán 
hábil,  pero  poTítico  imprudente,  levantó  con  su  propia  mano  el  obs* 
tácalo  en  que  debía  ea^callar.  Por  una  moderación  inoportuna  quiso 
oonstítuit  un  poder  político  en  el  seno  de  la-  insurrección,  i  censa- 
Ipnr  lo  mas  pronto  posible  la  preeminencia  de  la  autoridad  civil 
sobre  la  jfVierza  armada.  En^Ieó  pues  su  influeneiá  pava  reunir,  bajo 
el  nombre  de  (hñign$o¿  ")&  los  diputados  de  las  provincias  ocupadas 
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por  los  independieniea.  Estas  elecciones  incompletas  e  irregulBrea^ 
no  dieron  mas  que  un  numero  mui  oorto  de  diputados^  i  paiece  que 
1a  elección  no  fué  mui  feliz. 

El  Congreso  se  instaló  desde  luego  en  Apatasingam,  en  la  proyin- 
cía  de  Valladolid,  bajo  la  presidencia  del  jeneral  Liceaga;  su  pnmef 
cuidado  fué  publicar  dos  manifiestos  bajo  el  nombre  de  Piar^depaz 
i  Plan  de  guerra.  H6  aquí  su  sustancia: 

£1  primero  proclamaba  la  soberanía  de  la  nación  mejicana  i  su 
independencia  con  respecto  a  cualquiera  ota*a  nación.  Femando  YII 
era  reconocido  como  monarca  lejítimo  de  los  dos  países  iguales  ea 
derechos;  en  su  ausencia  no  podia  ser  representado  mas  que  por  las 
cortes  de  Méjica  En  consecuencia  tpdos  los  europeos  debían  entie- 
gar  al  Congreso  todos  los  mandos  militares  i  someterse  a  su  autori- 
dad. Con  esta  condición  lea  ofrecían  protección,  i  Méjico  promstia 
mandar  socorros  a  Espafla  para  ajudarla  en  la  lucha  que  tenia  em- 
pegada con  la  Francia, 

En  el  otro  manifiesto  declaraban  que  la  guerra  encendida  entre 
los  subditos  de  un  mismo  principe  que  reconocían  igualmente  su 
autoridad,  no  debia  ser  mas  cruel  que  la  que  tenia  lugar  entre  dos 
pueblos  estranjeros.  El  Congreso  pedia  que  en  adelante  se  obserTa- 
ran  en  Méjico  las  leyes  de  humanidad  que  consi^raba  el  dereebo 
de  jentes.  Si  esto  era  rechazado,  los  ináúrjentes  recnrrian  a  las  re* 
presalias  mas  terribles. 

Estas  declaraciones  no  tuvieron  ningún  efecta  El  6  de  noviem- 
bre de  1813  se  reunid  el  Congreso  en  Chilpanzingo  i  publicó  su 
Constitución;  era  republicana  i  negaba  todo  derecho  a  Fernan- 
do VIL  l^  Constitución  fué  reconocida  en  todos  los  lugares  donde 
dominaban  las  tropas  insurjentes,  pero  no  pudo  ser  ejecutada;  i  mas 
tarde,  cuando  la  transacción  propuesta  a  Espaüa  por  Iturbide,  fué 
anulada,  o  mas  bien,  mirada  como  si  nunca  hubiera  existido.  Por 
otra  parte,  esta  obra  del  Congreso  prueba  cuan  incompletas  enm  las 
nociones  teóricas  i  prácticas  de  los  nuevos  lejisladores. 

Para  mayor  perjuicio  de  la  causa  insurreccional,  los  diputados  no 
j9e  limitaron'a  estas  deliberaciones  sin  resultado;  parece  que  desde 
el  primer  dia  trataron  de. debilitar  la  autoridad  i  contrariar  los  de- 
seos de  Morelos.  Sus  decretos  sobre  la  disciplina  i  la  oiganizacion 
del  ejército  atestiguan  su  profunda  inesperiencia;  queriañquese 
sometieran  a  su  deliberación  los  planes  de  los  jenerales.  Estos  pla- 
nes se  desnaturalizaban  en  la  discusión,  i  a  menudo  mía  publiádad 
indiscreta  o  una  demora  imprudente  hacia  imposible  su  ejecooion; 
ia  intriga,  en  fin,  i  aun  se  dice  que  la  corrupoton,  se  unieron  a  U 
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impeñoia  para  hacer  fuaesta  la  existencia  de  esta  asamblea  a  loa 
iadependientea. 

No  desoribiremos  aquí  los  iocideates  multiplicados  de  una  guerra 
que,  bajo  tantos  jefes  distintos,  recorrió  un  territorio  tan  vasto.  £9 
preciso  dedicarse  al  hombre  que  dominaba  entonces  a  todoa  los 
otroa. 

Después  de  haber  perdido  a  Valladolid^  los  realistas  la  habían 
reconquistado  i  fortificado;  Morelos  trató  de  quitarla  de  nuevo. 
Llevó  a  la  Tierra  Fría  de  Yalladolid,  es  decir,  a  la  parte  mónta&osa 
i. Cria  de  esta  provincia,  a  sus  soldados  casi  todos  nacidos  en  los 
llanos  mas  ardientes  {Tierra  (hlienie).  Debilitado  por  las  enfermeda- 
des i  la  deserción,  se  vio  obligado  a  retirarse  precipitadamente.  Esta 
desgraeia  reanimó  el  ardor  de  los  resistas,  Morelos  tenia  por  con- 
sejero i  teniente  a  otro  padre,  llamado  Matamoros,  que  era  un  sol* 
dado  intrépido  i  uu  hábil  oficial;  .después  de  un  combate  sangriento 
i  encarnizado,  fué  aprisionado  i  fusilado  Matamoros.  Desde  este  di  a 
Morelos  pareció  privado  de  su  buen  jenio,  i  no  esperimentó  mas 
que  reveses. 

Sus  principales  fuersus  estabaií  entonces  reunidas  en  la  provincia 
de  Yalladolid,  alrededor  de  un  lugar  llamado  Ario,  donde  cele- 
braba sesiones  el  Congreso.  Besolvió  cambiar  su  cuartel  jeneral  a  la 
sección  de  Tehuacan  en  la  provincia  de  Puebla.  Allí  debia  encpatrar 
al  jeiieral  Mier  i  Teraa  a  la  cabeza  de  un  cuerpo  numeroso.  La 
)ropa  se  puso  en  marcha  i  llevó  consigo  a  los  miembros  del  Congi^e- 
so,  i  un  gran  número  de  mujeres  i  niños.  Esta  retirada  que  se  hsicia 
con  el  mayor  desorden  se  asemejaba  mas  bien  a  la  emigración  de 
un  pueblo  que  a  la  marcha  de  un  ejército.  Durante  la  travesia  supo 
Morelos  que  habían  llegado  de  Tejas  muchos  oficiales  que  traían 
municiones  de  guerra  a  Puente  Bci,  lugar  situado  entre  Veracruz  i 
Jalapa,  i  que  entre  ellos  venia  el  jeneral  francés  Kumbert  (el  que 
mandó  una  espedioion  eu  Irlanda  en  1798)  i  cometió  la  imprudencia 
de  abandonar  el  grueso  de  su  ejórcito  para  ir  a  encontrarlos,  escol- 
tado por  un  débil  destacamento  de  caballería.  Llegado  a  Tepeoual- 
cuilco  fué  rodeado,  hecho  prisionero  i  conducido  a  Méjico,  donde  lo 
entregaron  primero  al  Santo  Oficio,  que  lo  degradó,  i  después  a  uxui 
autoridad  militar  que  lo  hxzp  fusilar  el  22  de  diciembre  de  1815. 
Su  muerte  fué  celebrada  como  si  hubiera  sido  cl  triunfo  mas  grande 
qu^  hubieran  obtenido  las  armas  espa&olas. 

En  efectoi,  su  muerte  tuvo  resultados  funestos  para  los  indepen- 
•dientes.  £1  Congreso  i  el  ejército  contínHaroUy  ^ín  obstáculo,  Rii 
waroha  acia  Tehuacauj  luego  eonocierau  allí  que  el  único  laíaq,ijü5 
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unia  tanto  elemento  disoordatite  era  la*Aatorídad  personal  de  More^ 
los.  Las  mas  violentas  querellas  se  elevaron  entre  los  jefes  del  ejér* 
dito,  en  el  seno  mismo  del  Congreso;  la  a&típatia  de  }ob  jenenües 
por  el  cúíerpo  deliberante  entalló.  Se  dice  que  al  verse  amenazado 
de  ser  arrestado  i  jugado  por  el  Congreso,  Mier-  i  Teran  tomó  a  m 
cargo  la  disolución  de  una  asamblea  cuya  existencia  babia  hedbo 
mas  mal  que  bien  a  la  causa  independiente.  Hizo  cercar  la  sala 
de  diputados  por  su  propia* guardia,  de  que  era  entonces oomaii- 
dante,  los  obligó  a  separarse  i  los  envió  a  cada'  uno  a  su  casa. 
Pero  fué  menos  feliz  cuando  quiso  hacer  pasar  la  autoridad  del  Con- 
greso a  una  junta  de  tres  personas,  dd  la  cual  se  habia  condtiiaido 
presidente;  los  celos  i  el  descontento  de  los  otros  jefes  estallaron. 
Desde  este  momento  desapareció  toda  subordinación  i  todo  conoíer* 
tb  en  las  operaciones  militares;  cada  jeneral'Obró  sepftradainento  i 
con  un  espíritu  de  rivalidad.  La  fuerza  moral  del  partido  indepen- 
diente se  desvanécelo,  el  ejército  espafiol  reconquistó  sus  ventajtti 
obtuvo  triunfos  casi  en  todas  partes;  Aoapulco  fué  tomado  nusn^ 
mente. 

Calleja  mandaba  siempre  las  fuerzas  realistas.  Después  de  su 
victoria  sobre  Hidalgo  fué  creado  marqués  de  Calderón,  i  idion 
habia  sido  elevado  a  la  dignidad  de  virei.  Yenegaa,  la  hechura  de 
las  cortes,  habia  sidó  llamado  por  Fernando  VII.  En  1816,  Ca- 
lleja tuvo  a  su  vez  poi'  sucesor  a  Apodaca,  que  hiizó  la  guerra  oon 
mas  humanidad,  i  ahogó  oasi  la  insarreocion,  o  por  mejor  dedr; 
obtuvo  una  tregua. 

El  jenel^l  Teran  supo  mantenerle- dos  alios  en  Tehuaoanisos 
alrededores;  en  los  momentos  de  peligro  se  retiraba  a  Cerro  Oolo- 
Wido,  una  fortaleza  que  resistía  a  todos  los  ataques  de  los  realista?; 
pero  eoncibió*  el  proyecto  de  apoderarse  del  fuerte  de  Chxazacoaloó, 
en  la  provincia  de  OAjata,  para  hacer  venir  de  los  Estados  unidos 
los  fusiles  que  sobre  todo  hacian  fiílta  a  loa  insurjentes.  Emprendió 
este  peligroso  i  pesado  viaje  con  trescientos  hombres  de  la  flor  de 
su  ejército;  én  el  momento  de  conseguir  su  objeto  se  vio  obligado  a 
volver  atrás;  contrariado  por  fuerzas  superiores.  Luego  despuosfoé 
•cercado  en  Tehuacan  por  cuatro  mil  hombres,  Ao  pudo  obtener 
Socorro,  a  pesar  de  sus  instancias,  de  los  jenerales  Yictonai  Qsa^ 
no,  i  se  vio  obligado  a  capitular  i  rendirse  prisionero. 

D.  Guadalupe  Victoria  se  mantuvo  largo  tiempo  aiá  cabeza  de 
dos  mil  hombrea  en  la  provincia  de  Verácruz,  pero  evilaba  siempre 
el  combatir  con  fuerzas  superiores;  áéspues  que  perdió  íes  puestos 
'de  Boquíllos,  Piedra  i  Nautla  en  1817,.  le  faltaron  armas.  Sin  em- 
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bargo,  no  80  rindió  i  coal^aaó  coa  algoaca  partidarios  yogando  por 
la  proviDoia,  cayos  )u^bitaates  e];aa  d^  loa  auyooi  i  alg^ipai  yftWM 
y^ia  obligado  a  ocultarse  ea  el  foado  do  loa  boaqaes. 

OsurAO,  cuyo  cuartel  jeneral  era  es  la  misma  proyiacis^  en  P^ 
palla,  sufriói  eu  eso  tfpoca,  reveses  que  debilitaron  9U9  inédios  dj9 
resisteacia, 

D.  Bamon  Rayón  sostuvo  en  el  fuerte  de  Cbpero;  prpviBOÚi  de 
Yalladoliidf  un  sitio  de  ocho  meses.  Este  babia  prestado  grandes  sei:^ 
vicios  a  la  causa  independiente,  lo  mismo  que  su  hermano  IgnaoÍ9 
que  fué  presidente  de  la  primera  junta  insurreccional  Al  fin  c^di^ 
al  disgusto  causado  por  los  celos  i  el  egoísmo  de  los  otros  jefe^  39^9/^ 
^ien  que  a  las  fuersae  del  ecemigo.  ; 

Asi  fueron' destruidas,  en  esUa  época,  las  fuerzas  principales  de  1^ 
insurrección;  el  carácter  moderado  del  virei  Apodaea  obligabfi  a}pf 
independientes  a  rendirse;  obraba  a  nombre  del  rei  absoluto  ooH 
mas  dalzura  que  la  que  osaba  Venegss  a  nombre  de  las  cortos  0099^ 
iitucionaleiL  El  cansancio  i  el  desaliento  se  apoderabsA  del  par^i49 
insurjente* 

Los  restos  de  la  guerra  civil  se  habian  refujiado  en  Jas  ooion^^SA^ 
Al  Sud  se  mantenia  todavia  el  jeneral  Vicente  Querrero  en  }op 
alrededores  de  Mistaca;  al  Norte,  en  el  e^acio  comprendido  e^tre 
'Ouadalajara  i  YaUadoUd,  un  monje,  el  P.  Torresi  ocupad. con  ^ 
o  siete  mil  hombres  los  tres  fuertes  de  Sombrero,  Los  Bemedip^ , 
jTai^iUo.  Desprovisto  como  estaba  de  talentos  militares  i  de  virtu^ifip 
eclesiásticas,  no  hacia  mas  que  ejercer  un  imperio  absoluto  sobre  J[^ 
clases  mas  ignorantes  de  la  población  da  esto3  paises(  esti^ba  rodea- 
do de  un  estado  mayor  en  que  hubiera  eoetado  trabaja  hallar  ,\ffi 
hombre  recomendable  o  un  oficial  instruido.  No  obstante»  su  ambi- 
qion  era  grande,  pues  estableció  en  una  de  sus  ;(brtaleMf^  ¡iin  sipa- 
lacro  de  gobierno,  compuesto  de  tres  o  cuatro  de  sus  bechurasi  i  esitqs 
a  su  vez  le  dieron  el  grado  de  teniente  jeneral  i  comandante  suprepo 
de  los  ejércitos  mejicanos. 

.  En  estas  oimunstanoias  fué  cuando  llegé  a  Méjico  un  aventurero 
brillante,  el  espaflql  Javier  Mina  (sobrino  de  Espoz  Mina),  conocido 
JA  por  sus  sucesos  como  jefe  de  partidarios  en  Navarra  en  18p8|á 
por  su  cautiverio  en  Francia.  Destenrado  a  Londres  por  Fernan- 
do Vil,  como  partidario  de  las  eortes,  concibió  ^l  proyecto  do  po- 
.Aafse  a  la  eabeaa  de  la  insnrjreocionjpíiejioanai  laque  or^aqne  sobre 
todo  necesitaba  un  jefe.  J!To  se  desalentó  00a  b  nojtiqia  de  1^  revesas 
que  hftbia  csperúneatado,  i  ee ;snayo^  de  ISIS  seep^barcó con  15 p^o\^-. 
Jes  .espafioies,  italianos  « ingleses  4eeididoa  a  partir  con  ólsu  |orti|pá. 

Ukv,  —  Tomo  ul  SO 
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Ko  desembarcó  en  Sotola-Marma  hasta  el  año  siguiente  (15  dé 
abril  de  1817).  En  ese  intervalo  habia  estado  en  Naeva'Orleans,  en 
Galveston,  i  en  Puerto-Pl*inoe,  para  reimir  municiones  de  g«crra  I 
hombres.  En  la  época  de  sn  desembarque  todo  su  ejército  consistía 
de  250  individuos,  casi  todos  oficiales  que  formaban  cuadros  para 
Tejimientos  de  caballería  e  infantería  que  no  consiguió  reunir. 

Mina  trató  desde  luego  de  ponerse  en  comunicación  con  Guada- 
lupe Victoria,  jefe  de  los  insurjentes  de  Veracruz.  Pero  fuera  por 
competencia;  desconfianza  o  celos  contra  el  estratijero,  Victoria  se 
abstuvo  de  hacer  ninguna  demostración  en  su  favor.  Mina  no  halló 
otro  partido  que-  tomar  que  el  de  unirse  al  P.  Torres..  Dejando  en 
Soto-la-Marina  una  débil  guarnición,  que  poco  después  fué  degoUa^ 
da  por  los  españoles,  se  internó  en  las  tierras  con  trescientos  hom^ 
bres.  Durante  una  marcha  de  doscientas  leguas  no  menos  fatigante 
que  peligrosa,  se  aumentaron  sus  fuerzas  con  algunos  reclutas.  El 
14  de  junio  se  encontró  con  una  tropa  de  españoles,  cuatro  veces 
mas  numerosa  que  la  suya,  i  la  derrotó  completamente  cerca  de  una 
hacienda  llamada  Protillos.  Continuó  su  marcha  con  dirección  á 
Ouadalajara,  i  se  unió  en  Sombrero  a  los  insurjentes  que  venia  a 
buscar  desde  tan  lejos. 

En  su  entrevista  con  Torres  parece  que  éste  lo  neconoció  como 
BU  superior  militar,  i  Mina  a  su  vez  prestó  juramento  al  pretendido 
gobierno  establecido  en  aquel  fuerte.  Pero  a  pesar- de  estas  demos- 
traciones, pusieron  poco  empeño  en  secundarlo;  la  fuerza  mas  na* 
merosa  que  pusieron  a  sus  órdenes  solo  llegaba  a  11,500  hombres. 

Este  era  el  momento  para  que  todos  los  antiguos  jefes  de  la  insu- 
rrección se  unieran  al  rededor  de  un  militar  hábil  e  intrépido. 
Ninguno  se  movió.  Solo  Guerrero  mostró  alguna  buena  voluntad. 

Ias  fuerzas  españolas  se  concertaron  i  pusieron  sitio  a  Sombrero 
i  Los  Remedios.  Ambas  fortalezas  fueron  tomadas.  Después  de  algu- 
nas ventajas  de  escaramuza  cayó  Mina,  que  tenia  una  débil  escolta, 
en  mano  de  los  españoles.  Entregado  por  uno  dé  los  suyos,  como  lo 
habian  sido  Idalgo  i  Morelos,  pereció  como  ellos  el  11  de  octubre 
de  1817,  después  de  ser  abrumado  de  ultrajes.  No  tenia  mas  que 
28  años.  Su  muerte  pareció  un  triunfo  tan  grande  a  la  corte  de 
Madrid  que  condecoró  al  virei  Apodaca  con  el  título  de  conde  de 
Venadito,  el  nombre  de  la  hacienda  en  que  Mina  fué  sorprendido. 

Después  de  la  muerte  de  Mina  i  la  toma  de  los  tres  fuertes  de 
Sombrero,  Bemedios  i  Jaujillo,  el  fantasma  de  gcybierno  establecido 
por  Torres  se  desvaneció.  Este  perdió  su  titulóle  comandante  jene- 
ral,  que  pasó  a  ser  de  otvos  jefes.  Pero-  no  era  ya  mas  que  ona 
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palabra  yana.  Las  faerzas  activas  de  la  revolución  se  redujeron  a 
filgunas  guerrillas  i  a  un  corto  número  de  soldados  mandados  por 
Guerrero,  que  se  vio  obligado  a  internarse  en  las  montañas  que  limi- 
tan el  océano  Pacífico,  al  mediodía  de  Méjico,  para  librarse  de  los 
español^.  1         "'  •         ' 

Los  tres  afios  de  1818, 1810  i  1820,  pasaron -^  en  una  especie  de 
calma. 

Así  se  terminó  el  primer  período  de  la  revolución  mejicana.  He- 
mos visto  a  los  tres  jefes,  Idalgo,  Morelos  i  Mina,  luchar  i  sucumbir 
ante  los  tres  vireyes,  Venegas,  Calleja  i  Apodáca;  Vamos  a  ver  que 
D.  Juan  Agustín  Iturbide  consigue  lo  que  ellos  desearon  inútil- 
mente. Pasamos  al  segundo  período  que  comprende  los  años  de 
1821,  22,  23  i  24. 

{Continuará.) 


'   ■■  ■. 
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SUMARIO.  —  Orijeik  de  este  escrito.  —  D.  Joan  Manuel  de  Boeae,  en  familia  i  rae  pri- 
meros afiofli  "^  Sa  eoDdncta  durante  los  sucesos  de  1820.  —  Dorrego,  gobernador  da 
Buenos-Airea. — Bevolncion  de  diciembre  en  1828.  —  Fusilamiento  de  Dorrega— 
Bosas  subleva  la  campaBa. —  Convenio  de  paz  de  1829.  —  Elección  del  jeneral 
Biamont  —  Calda  de  este  honrado  gobernante.  —  Primera  elevación  de  Rosas  al 
gobierno  de  Buenos- Aires^  —  Facultades  estraordinarias.  —  Plan  de  barbarizaeion  i 
terror.— Descenso  forzado  de  Besas. — Eleecion  del  jeneval  Balearee. — HostiUdadea 
al  nuevo  gobernante.  —  Dofla  Encamacioa  de  Bosaa  —  Loa  lomos-negroa  i  los  fede- 
rales netosL  —  Bevoluoion  de  11  de  octubre  de  1888.  —  Calda  del  jeneral  Balearee. 
— ^Nueva  e'.eccioB^  del  Jeneral  Biamont  —  La  Mazorca,  su  orijen  i  organización.— 
Sus  manejos  i  audacia  obligan  a  Biamont  a  renunciar  el  gobierno.  —  La  Sala  ellje 
i  reelija  a  Bosaa  i  este  se  obstina  en  renunciar.—  Conflictos  de  la  Lejialatnra.— Tree 
elecciones  inútU»  —  Acepta  por  fin  el  gobierno  el  Dr.  Di  Manuel  V.  Maza.  —  Ase- 
sinato del  jeneral  Quiroga.— Benuncia  el  gobernador  Biaza,  i  lube  Boeas  por  segun- 
da vez  al  gobierna  —  El  voto  popular  i  las  facultades  omnímodas.  •—  Espedicion 
libertadora  encabezada  por  Lavalle  i  alzamiento  de  la  campafia  de  Buenos-Aires 
contra  Bosas  (1889).  —  Escenas  bárbaras  de  1840  i  42.  —  El  furor  popnlar  según 
Boeaa — La  Mizorca  antes  i  después  de  la  calda  del  tirano. —  Ma^anlmidad  equí- 
voca del  vencedor  de  Gaseroe^  —  Los  mazorqueros  en  la  revolución  de  11  de  setiem- 
bre i  durante  el  sitio  de  Buenos- Airea.— Son  sujetados  a  prisión  i  sometidos  a  juicio, 
algunos  de  ellos.— Procesos  I  ejecuciones. —  Coincidencias  netablea—  Retratos^  jui- 
cio i  sentencia  de  cada  uno  de  loe  ejecutados.  —  Conclusión^ 

xn. 

Desde  1885,  época  de  la  segunda  elevación  de  Bosas  al  gobierno, 
hasta  1889,  de  que  vamos  a  ocuparnos,  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
i  el  país  en  jeneral  habia  pasado  por  todo  jénero  de  abusos  i  de  hu- 
millaciones: nada  le  quedaba  ya  por  profanar  i  escarnecer  al  tirano 
arjentino. 

La  cároeLhabia  recibidS  en  sus  inmundos  oalaboixxs  a  los  mas 
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'Cficlatecidos  patrk>tas,  i  los  que  hablan  podido  escapar  a  su  bárbara 
persecución  vagaban  en  países  estianjeros. 

Los  empleos  ptfbltCQs  hablan  sido  oonferídos  a  hombres  sacados 
de  la  hez  del  pueblo,  mientras  eran  despojados  de  ellos  los  mas 
antiguos  i  honrados  servidores. 

La  Universidad  i  los  Colcjiosde  ciencias  se  encontraban  cerrados. 

La  libertad  de  imprenta  yacía  encadenada,  i  los  periódicos  entre-" 
gados  a  redactores  asalariados  que  no  tenían  otra  lei  ni  otro  consejo 
que  las  inspiraciones  del  déspota. 

Bosas  habia  hecho  pasear  su  retrato  por  las  calles  públicas  de 
Buenos  Aires,  en  un  carro  triunfal  tirado  por  los  primeros  funciona- 
rios públicos  i  por  varias  respetables  damas,  i  en  varios  templos  su 
imájen  habia  sido  colocada  en  un  altar  al  lado  de  la  del  Redentor 
del  mundo  (1). 

'  El  Presidente  de  la  Sala  de  Reprentantes  de  Buenos  Aires,  don 
Manuel  Y.  de  Masa,  i  su  hijo  el  coronel  Don  Ramón  Maza,  hablan 
sido  ascAnados  por  orden  suya,  i  la  Mazorca,  esa  horda  de  caribefl^ 
que,  según  el  dialecto  de  Rosas^  representaba  el  faror  popular^  tenia 
aterrorizada  i  espantada  a  la  sociedad  con  sus  crímenes  i  fechoríast 

Rosas  habia  pasado  su  nivel  de  hierro  sobre  la  sociedad  arjentina, 
igualando  it  la  virtud  con  el  crimen,  al  mérito  con  la  degradadonf 
al  saber  con  la  ignorancia;  i  fuera  de  él  nadie  era  poderoso  ni  grande 
en  Buenos  Aires,  donde  su  voluntad  era  la  suprema  lei. 

Semejante  orden  de  cosas  no  podia  menos  de  producir  una  reacoioa 


(1)  EftoB  hechos  estin  comprobados  cotí  los  doetitiieiitos  públicos  de  aqnel  tiempo: 
ila  embargo,  no  ¿litaron  sacerdotes  dignos  que  resistiesen  squel  Inmundo  sacrilejio,  ni 
tina  opinión  púbUea  qne  reprobase  la  degradación  de  los  tiradores  del  earro  de  &«2as, 
por  medio  de  manifestaciones  ten  org'inalea  como  «loenentes.  Ba  efeeto,  los  PP»  Jesaitaa 
tnTieroA  el  oorsje  de  resistirse  a  que  el  retrato  de  Rosas  fuese  colocado  ca  el  aliar 
mayor  ó»  San  Ignacio,  i  esta  faé  mas  tarde  la  verdadera  causa  por  que  se  les  persiguió 
i  desterró ;  i  en  cuanto  a  las  sefioras  que  por  complacencia  i  p9r  entusiasmo  feasral 
lé  rebajaron  hasta  tirar  el  tarro  del  tirano,  al  día  siguiente  encontraros  a  la  puerta  de 
IOS  easae  grandes  cargas  de  m^fa  que  una  mano  4e8(»Docida  les  envió  en  pftgo  de  so 
envilecimienta 

Hó  aqui  loa  términos  en  que  la  G<t£eta  Metcanttl  4fi  Buenos  Aires,  en  su  número 
eonreapondiente  al  19  de  setiembre  de  1689,  daba  cuenta  del  homenaje  rendido  al 
retrato  de  Rosas: 

'Luego  que  el Sr.  Inspector  jeneral  dispuso  la  retirada  del  retrato,  empezóla  marcha 
«1^  el  mismo  orden,  siguiendo  la  columna  por  el  espresado  arco  principal,  i  de  este,  pdr 
la  feane  de  la  Reeonqulsta,  hasta  la  can  de  a  E.  Al  saUr  de  la  Fortaleía  el  aeompafiap- 
mlento,  ee  enkpefiaron  las  sefioras  ea  eondueir  el  retrato  de  A  &  Ümnélú  si  «sm^o  «pie 
Alternativamente  habíAii  tomfc'io  loe  jenerales  1  jefiss  de  la  eomlÜTa  •/  eovichieffla  mí 
UmpfoJ* •. 
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e&  el  espíritu  publica  i  de  despertar  en  los  corazones  patriotas  A 
sentimiento  de  la  libertad,  adormeoido»  pero  no  muerto,  oomo  lo 
probaron  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  aquel  aüo. 

El  jeneral  D.  Juan  Lavalle,  asilado  en  Montevideo,  i  uno  de  los 
mas  ilustres  soldados  de  la  guerra  de  la  independencia,  concibió 
en  aquel  entonces  el  atrevido  pensamiento  de  reunir  a  todos,  los 
arjentinos  emigrados  i  de  espedicionar  con  ellos  sobre  Buenos  Aires, 
resuelto  a  salvar  su  patria  del  férreo  despotismo  que  la  opiüma  o  a 
perecer  en  la  demanda. 

Con  130  jóvenes  patriotas  i  algunos  jefes  veteranos  que  acudieron 
de  todas  partes  a  su  llamado,  el  jeneral  Lavallé  salió  de  Montevideo 
el  dia  2  de  julio  de  1889,  con  destino  a  la  isla  de  Martín  Garda 
(18  millas  de  Buenos  Aires)  donde  formó  su  campo  de  instrucción 
i  desde  donde  mas  tarde  abrió  su  campaSa  sobre  la  provincia  de 
£ntre<^Bios. 

Este  fué  un  momento  crítico  para  el  Dictador  arjentino,  que  veia 
inesperadamente  conmoverse  la  tierra  bajo  sus  pies,  pues  ca^i  al 
oaismo  tiempo. en  que  Ija valle  emprendía  sus  operaciones  sobre 
Entre-Bios,  la  campaüa  del  sud  de  Buenos  Aires  se  aldaba  en  masa 
contra  Bosas,  sin  mas  armas  que  la  desesperación,  i  se  preparaba  a 
pelear,  puñal  en  mano,  después  de  haber  quemado  en  plaza  públioa 
el  retrato  del  déspota,  i  jurado  morir  por  la  libertad  (1). 

La  insurrección  de  la  campaña  de  Buenos  Aires  fué  desgraciada. 
Las  tropas  de  Bosas  cayeron  sobre  los  patriotas,  sin  darles  tiempo  a 
armarse  ni  disciplinarse,  i  aunque  se  batieron  bizarramente,  muchos 
de  ellos  sin  mas  arma  que  un  puñal,  fueron  derrotados  i  acuchillados 
de  la  manera  mas  horrible'  (noviembre  7  de  1839). 

Los  que  np  murieron  en  la  acción  fueron  asesinados  después  de 
prisioneros,  i  como  900  hombres  lograron  emigrar  por  las  costas  del 
Tuyú  e  incorporarse  al  jeneral  Lavalle. 

Los  principales  jefes  murieron  en  la  refriega  con  el  heroísmo  de 
los  bravos  que  pelean  por  la  libertad;  entre  ellos  el  mismo  jeneral 
Castelli,  cuya  cabeza  fué  clavada  en  una  pica  i  colocada  por  mu- 
chos dias  a  la  espectacion  pública. 

En  cuanto  al  jeneral  Lavalle,  que  ya  habia  logrado  derrotar  varias 
divisiones  resistas  e  internarse  hasta  la  provincia  de  Corrientes,  des- 


(1)  £ete  acontecimiento  tuvo  lugar  el  día  29  ile  octubre  de  1S39,  en  el  pueblo  de 
Dolorei^^a  60  leguas  de  Bneaoe  Airee:  esta  atracida  jusurreccion  fué  «ncabezada  por 
4>.  Pedro  Oastellí,  hijo  de)  ilustre  jedetfil  Caetelli  que  Un  nlkt  figura  hizo  «n  la  reso- 
lución del  afio  10. 
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pifes  de  varios  corabates  sangriento^  en  qae  el  triui^o  babia  quedado 
düdosO)  se  resolvió  a  cruzar  el  jParani  i  pasar  al  sud  de  Buenos 
Aires,  como  en  efecto  lo  hizo,  penetrando  hasta  7  leguas  de  aquella 
capital  . 

Bosas  se  vio  casi  perdido,,  i  es  faiBa  que  preparó  su  faga  para 
Inglaterra,  en  el  caso  probable  de  una  derrota. 

El  jeneral  LavaUe,  entretanto,  por  razones  que  la  historia  aclarará 
alguDL  dia  i  que  en  nada  amenguan  su  reconocido  valor  ni  su  alto 
patriotismo,  resolvió  contramarchar  i  diríjirse  a  las  provincias  del 
interior  que  1q  llamaban  i  empezaban  ya  a  insurreccionarse. 

Alcanzado  su  ejercito  por  el  de  Bosas  en  los  campos  del  Qttdrcichff 
jurisdicción  de  Córdoba,,  fué  batido  i  deshecho  después  de  u:a  san- 
griento combate  en  que  sus  soldados  hicieron  prodijios  de.  valor 
batiéndose  los  infantes  en  la  proporción  de  uno  contra  seis.  (28  de 
noviembre  de  1810.) 

La  noticia  de  la  reti/ada  de  Lavalle  i  su  subsiguiente  derrota  en 
el  Quebracho  volvieron  la  tranquilidad  a  Rosas,  despertando  en  m 
ánimo  abatido  todos  Aquellos  instintos  feroces  que  el  miedo  hábia 
tenido  embargados. 

La  Sociedad  de  la  Mazorca  que,  durante  la  aprojcímaoion  del  ejér- 
iíito  del  jeneral  Lav-alie  i  de  sus  diferentes  triunfos  obtenidos  sobra 
las  tropas  de  Rosas,  se  habia  manifestado  humilde  i  cabizbaja,  i 
cuyos  principales  miembros  andaban  de  casa  en  casa  disculpándose 
XK)n  los  llamados  unüarioSf  poniéndose  en  buen  lugar  i  procurando 
prevenir  el  caso  de  una  derrota,  que  creian  inevitable,  luego  que  fie 
tuvo  noticia  del  triunfo  obtenido  por  Oribe  en  los  campos  del  Que- 
bracho, volvió  a  recobrar  su  insolencia  i  u  desplegar  su  bárbaro 
furor,  teniendo  lugar  de  nuevo  escenas  tan  abominables  como  la3 
del  mea  de  octubre:  pero  es  ya  tiempo  <jue  nos  ocupemos  de  esle 
aterrante  episodio  de  las  guerras  civiles  arjentinaa». 

XIII. 

Ya  hemos  dicho  que  a  principios  de  octubre  efectuó  el  jeneral 
Lavalle  su  retirada  al  frente  de  Buenos  Aires,  i  que. este  movimien- 
to retrógrado  llenó  de  aliento  a  Rosas  i  su  partido.,  Para  vengarse 
de  sus  enemigos  y  detener  por  medio  del  terror  los  arranques  del 
patriotismo  i  los  movimientos  insurreccionales  que  ya  se  dejaban 
sentir  .en  todas  las  provincias,  concibió  Bosas  el  bárbaro  proyecto  de 
hacer  practicar  un  degüelb.  jeneral  de  iiniioi'ios^  comisionando  para  ello 
A  la  Sociedad  de  la  Majorca.       ^  , 
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Dividióse  ésta  eü  pequ^Bad  partidas  o  bandas,  armadas  de  hergn  i 
ge  puftal,  que  penetraban  a  lae  casad  áo'^preteÉfto  de  bakcar  en  ellai^ 
tetréblés,  adornóla  o  ropas  que  faesen  de  toht  eeltíie,  que  era  el  que 
simbolizaba  el  partido  anitario,  i  después  de  robar  los  objetos  mas 
fSilediósos,  azotaban  i  cortaban  el  pelo  a  las  matronas  i  a  las  donce- 
llas, i  degollaban  sin  piedad  a  los  hombres,  en  las  calles  i  en  las 
|>lai:as  públicas. 

La  policía,  que  estaba  de  acuerdo  con  los  asesinos,  se  limitaba  a 
recojer  por  las  mañanas  los  cadáveres  que  sus  vperaiios  amontonaban 
por  la  noche,  conduciéndolos  después  a  una  ancha  fosa  preparada 
de  antemano  en  el  Cementerio  del  Norte. 

*S6bre  800  víctimas  (dice  Eivera  Indarte)  cayeron  inmoladas 
bajo  él  pufial  de  la  Mafsorca ;  i  después  del  degüello  de  Herodeá 
iK)bre  los  niños  de  Jerusalen,  no  se  encuentran  en  la  historia  aten- 
tados mas  bestiales  que  los  perpetrados  en  aquélla  época.» 

cLos  cadáveres  (añade)  eran  mutilados  horriblemente,  i  la  Mazor* 
\i&  puso  una  cabeza  en  la  pirámide  de  Buenos  Aires,  paseando  otras 
trínnfalmente.  Ya  no  se  mataba  por  opiniones  políticas,  sino  a  todo 
el  que  era  rico  i  no  era  mazorquero,  al  que  poseía  una  esposa  o  una 
hija  bella.  Las  bandas  de  degoUadoreB  se  esparcieron  por  todos  loa 
pueblos  de  campaña,  i  cada  aldea  tuvo  su  mazorca  i  su  degüeüo,  i 
no  hubo  camino  público  en  que  la  garganta  ck  un  hombre  no  destilase 

su  sangre » 

Este  cuadro  parecerá  exajerado  a  nuestros  lectores,  pero 
41  no  es  otra  cosa  que  la  reproducción  fiel  de  las  Ci*6nióas  de  aquel 
tiempo,  i  para  que  no  se  crea  que  mentimos  o  erajetamos  al  aceptar 
como  verdaderas  las  palabras  de  Bivera  Indarte,  óigase  lo  que  decia 
en  la  Sevista  de  Amlos  Mundos,  correspondiente  al  1.®  de  febrero  de 
1841,  i  bajo  el  tílulo  de  Affaires  de  Buenos  Aires,  Bspedition  ds  h 
France,  etc.,  uno  de  los  hombres  mas  notables  de  aquella  época, 
el  Sr.  Lefebre  de  Becour,  Encargo  de  Negocios  de  Francia  cerca  del 
gobierno  arjentino: 

«El  Club  de  los  Jacobinos,  en  179S,  no  fué  mas  terrible  a  la  anti- 
gua nobleza  de  Francia,  que  ha  sido  la  Mazorca  para  el  partido 
kinitario  de  Buenos  Aires.  Compuesta  de  una  porción  de  personas 
sin  carácter,  manchadas  la  mayor  parte  con  delitos  de  todo  jónero, 
de  la  hez  del  pueblo,  en  fin,  se  sostiene  por  el  terror  que  inspira. 

»Los  .crímenes  nocturnos  que  han  desolado  a  Buenos  Aires  i  su- 
mido a  sus  habitantes  en  una  especie  de  terror  estúpido,  son  emana'- 
<ííon  de  ese  Club.  Su  comisión  directiva  i^esuelve^  í  una  banda  de 
verdugos  ejecuta Esa  horda  salvaje  (continua)  lanzó  bramidos 
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tiontra  el  partido  unitario  i  contra  los  qtie  soApeóbaba  le  eran  &vo« 
rabies ;  enviaba  a  sos  seides  a  rejistrar  las  casas,  a  insultar  a  las 
úrajeres  i  á  los  ancianos,  i  a  robar  i  saquear,  a  pretesto  de  bascar 
jnraebas  para  sus  acusaciones.  Cada  dia  alumbraba  un  nuevo  cfímen. 
Ya  se  encontraba  por  la  maflana  el  cadáver  de  un  hombre  que  yacía 
én  el  barro,  desfigurado  i  sin  cabeza.  Ya  la  cabeza  de  una  víctima 
clavada  en  la  punta  de  una  lanza  o  colgada  en  el  gancho  de  un  farol. 
Todos  los  buenos  ciudadanos  se  estremecían  de  horror;  un  silencid 
tétrico,  un  estupor  sombrío  reinaba  en  la  ciudad.» 

Los  ajentes  estranjeros,  testigos  de  aquellas  matanzas  oficiales  tra- 
taron de  obtener  de  Rosas  su  cesación,  pidiendo  esplicaciones  sobre 
la  muerte  de  varios  subditos  estranjeros.  A  estos  reclamos  tan  fun- 
dados, Bosas  tuvo  el  cinismo  de  contestar,  diciendo  que,  esos  hechor 
eran  «producidos  por  el /ürorpoptíZeiT*,  exasperado  por  la  conducta 
apolítica  de  los  unitarios,  i  que  no  estaba  en  sus  manos  reprimirlos.i 
*  ^gun  esa  si|til  invención  del  je/e  de  ha  degoUóidoree,  el  furor  po- 
pular de  la  Mazorca  era  una  especie  de  vértigo  de  robo  i  asesinato, 
una  sed  de  riquezas  i  de  Sangre  que  en  nada  se  parece  a  esa  erup- 
tioa  volcánica  de  las  pasiones  políticas  én  los  pueblos  civili^adoa, 
que,  en  medio  de  su  cólera  destrujen  los  palacios  de  sos  enemigos, 
i  echan  al  fuego  o  al  mar  sus  muebles  i  sus  vestidos:  la  Múzórca  de 
Buenos  Aires  mataba,  destruia  i  robaba,  i  se  engalanaba  después 
con  los  despojos  de  sus  víctimas. 

Los  saqueos  i  degüellos  ejecutados  por  la  Mazorca  duraron  mas 
de  15  dias  consecutivos,  pero  no  fueron  los  últimos,  pues,  eseenas 
tnas  bárbaras  aun  debían  tener  lugar  en  abril  de  1841. 


XIY. 

Muerto  el  jeneml  Lavalle  en  los  alrededor^  de  Jujui,  i  derrotados 
los  últimos  restos  de  su  ejército,  apareció  en  campaña  el  no  menos 
ilustre  jeneral  D.  José  M.  Paz,  que,  al  frente  de  las  fuerzas  de  Co- 
rrientes, logró  dar  varios  golpes  a  las  tropas  del  Dictador  i  enseño- 
rearse de  la  provincia  de  Entre  Bios.  Nuevos  peligros  amenazaron 
pues  a  Bosas,  que  resolvió  repetir  las  matanzas  del  año  anterior  i 
parar  de  ese  modo  el  efecto  que  los  triunfos  del  jeneral  Paz  pudie* 
^ron  hacer  en  el  ánimo  de  sus  enemigos  políticos. 

-  Las  escenas  que  tuvieron  lugar  entonces  eseeaden  a  toda  ponde- 
Taeion,  i  seria  escosada  que  hos  empeñásemos  en  describirlas  habien- 
do sido  tan  perfectamente  diseñadas  por  la  hábil  pluma  de  D.  Jo»ó 
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I^Lvera  Xadarte.  Nos  limitareruos,  pues,  a  copiar  testualmente  sua 
palabras : 

iLIegó  el  mes  de  abril,  i  como  el  jeneral  Faz,  con  marcha  de  vic- 
toria, ocupaba  la  provincia  de  Entre  Rios,  mandó  fijar  Sosas  gran- 
des carteles  impresos  anunciando  que  se  admüian  propuestas  para  h 
matanza  de  perros.  Esta  fué  la  seSLal  de  15  dias  de  degüello  continua 
i  metódico.  El  numero  de  víctimas  fué  doble  que  en  las  matanzas 
de  1840:  los  asesinos  desplegaron  mas  fria  crueldad. 

>Ya  no  degollaban  con  puñales  sino  con  sierras  de  carpintero^  des- 
qfíladac. 

.  •  A  cierta  hora  los  mazorqueros  se  repartían  por  las  calles  i  hacian 
vistas  domiciliarias  en  las  casas,  arrancando  de  los  brazos  de  su  &- 
milia  a  las  personas  designadas  por  Bosas  ¡  las  llevaban  a  un  arrabal 
de  la  ciudad,  i  cuando  hablan  degollado  8  o  10  hombres,  que  era  lo 
que  podia  contener  un  carro,  disparaban  un  cohete  volador,  señal 
convenida  con  la  policía,  que  enviaba  el  carro  a  recojer  los  muertos. 
Guando  éste  llegaba,  al  sitio  de  la  carnicería,  los  asesinos  echaban 
en  él  los  cadáveres  i  lo  seguían,  tocando  (tiernos  i  clarines  destem- 
piados,  formando  así  una  orquesta  burlesca  i  gritando  en  cada  boca- 
calle: —  /  Quién  compra  duraznos/  /  Quién  compra  melones/ 
,  >For  la  mañana,  varios  carniceros,  miembros  de  la  Mazorca  por 
Aian  entre  las  cabezas  de  carnero,  cabezas  humanas  de  los  que  ha- 
bian  degollado  por  la  noche,  i  proponían  su  venta  a  los  que  venian 
a  comprar  al  mercado  (1). 

sNunca  se  borrarán  de  la  memoria  de  los  infelices  habitantes  de 
Buenos  Aires  (dice  el  mismo  Eivera  Indarte)  aquellos  alaridos  que 
lanzaban  las  víctimas  al  sentir  en  el  cuello  la  atroz  sierra  de  carpin- 
tero que  sus  verdugos  rozaban  lentamente,  en  medio  de  carcajadas  i 
burlas  espantosas,  pudiendo  decirse  con  Byron : 

cQae  resonó  aqdol  ai  tan  lastimero, 
•  »Qao  todo  el  qnesuepenao  lo  escuchaba, 

•Deseó  por  piedad  fuese  el  postrero 
■De  la  boca  mortal  que  Jo  lanzaba.» 

La  obra  se  trabajó  tan  espantosamente  bien,  repiten  los  escritores 
de  aquel  tiempo,  que  Rosas  mismo  se  asustó  de  su  progreso,  i  man- 
dó suspenderla,  encargándose  la  redacción  del  British  PacTcet  de  tran- 

(1)  Un  Sr.  Blanco,  de  Montevideo,  que  llegó  a  presenciar  «aa  bárbara  operación  i » 
mirar  de  cerca  uña  cabeza  bnmana  entre  las  de  camero  qne  se  vendían  en  el  mercado, 
ae  impreaionó  de  tal  manera,  qne  hubo  de  perderá)  jtüclo,  i  ae  embarcó  al  dia  agiente 
.  ^omo  dcrpAvorido.  ^ 
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quilizar  a  la  población  estranjera,  asegurándole  que  €(odos  los  que 
habían  caído  eran  hijos  delpaíst.  E3ta.disculpa  barbara  era  sin  embar- 
go una  impostura,  porque  muchos  estranjeros  fueron  también  asesi- 
nados^ i  sobre  todo  españoles  ;  entre  otros»  el  Sr.  Martínez  Eguilas, 
que  fué  quemado  medio  vivo  en  una  barrica  de  alquitrán. 

Así  acabaron  las  degollaciones,  saqueos  i  matanzas  ejecutadas  por 
la  Mazorca^  cuyo  solo  nombre  llenaba  de  pavor  a  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  donde  el  espionaje^  las  delaciones,  las  confiscaciones  de  hierves 
\  por  fin,  la  muerte,  derramaban  un  tinte  sombrío,  reduciendoal  país 
al  último  grado,  de  tristeza  i  desolación  (1). 

(1)  Gomo  pn-liera  ereene  qne  el  autor  dé  esta  mevoríA  ezajeraloB  heobos  o  ee  rirve 
^a  datos  i  aotioias  apaabnadafl»  smninistradas  por  los  enemigos  del  Dictador^.copiara- 
remos  aquí  los  recientes  datera  oficiales  tomadoa  del  archÍTo  de  la  policía  de  Baeaos- 
Ayres  1  que  acaban  de  publicarse  en  el  núm.  1,980  de  la  Trihuna,  correspondiente  al 
18  d«  Jiilio  del  oorrlente  afio;  es  un  documento  onrioso  que  carateriía  perfeotai&anteU 
^poes  de  la  tíranfa  d«  Rvsaa.  Diee  asi ! 

"  Del  índice  del  archivo  de  la  policía,  copiamos  lo  siguiente: 

— "  Aprueba  ti  gobierno  Ja  propuesta  que  hace  el  federal  D.  Julián  Salomín,  de  lá 
eantidad  de  2,400  pesos  moneda  corriente  por  la  casa  chica  perteneciente  al  salvaje 
onitario  Lácaa  Gomales. 

-^"  Dispone  sea  puesto  en  1a  cárcel  pública  el  individuo  Uanuel  Ojeda,  declarado  fA 
por  aalvaje  unitario,  per  el  delito  de  la  conversación  quo  tuvo  con  la  salvaje  unitaria 
Marcelina  Buteler,  1  cuya  filiación  es  la  siguiente: 

— "  Manuel  Ojeda.  Patria,  Bucnos-Ayres,  edad  26  aCof;  no  ha  prestado  servidos  a  la 
Federación.  IMce  que  en  el  dia  se  halla  enrolado  en  la  SoHidúd  P*tpular  HeHauradorá^ . 
i  que  háee  como  mes  i  medio  que  exL&te  en  Santos  Lugofea  de  Roeaa,  de  dónde  ha>8Ído 
remitida 

— "  Clasificación  del  individuo  siguiente : 

— ''Timoteo  Armasa.  Patria,  Buenos-áyre?,  edad  28  años;  no  ha  hecho  ninguna  cam- 
paba oonbra  los  unitarios.  IMce  ser  teniente  alcalde  de  la  dudad.  Bs  alrvieate  de  Ma- 
nuel Ojena.  ^gr  Octubre  8.-^Renpiíta9e  al  jefe  de  poUeia  para  que  tenga  eiitrada  en  la 
cáreel.el  individuo  Timoteo  Armase,  por  el  delito  de  estar  sirviendo  con  Manuel  Oje- 
da, i  no  denunciarlo  de  la  conversación  que  advertía  tenia  éste  con  la  salvaje  unitaria 
Marcelina  Bnteler.— «/.  M.  de  Roaos. 

— **  Claáflcadon-  de  la  salvaje  unitaria  Maroellna  Buteler.  I^atria,  Bnenoe-Ayres»  edad 
i^.aJloa,  soltera,  bordadora.  Ko  ha  prestado  ningún  aer vicio  a  la  causa  de  la  Federa- 
don.  Fué  remitida  de  Santos  Lugares  de  Rosas. 

— '<  Manda  sea  fusilado  en  el  cuartel  de  Cuitillo,  el  salvaje  unitario  Mariano  Macha- 
do, entregándole  el  dinero  en  la  Caja  de  Depó«itof,  i  la  montura  i  ropa  a  beneficio  de 
ioe  que  lofurilen. 

— **  Ordena  la  pridoD  del  salvaje  unitario  José  Gnaus,  en  e«ym  eaea  m  ha  eneentrado 
un  dnturon  celeste. 

— **  Dispone  se  proceda  a  la  prisión  del  salvaje  unitario  Francisco  Estela,  i  que  el 
•dinero  que  téngn  sé  mande  a  la  Caja  de  Depósitos.  " 
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XV. 


De  1841  a  1851  UB^cuitreron  diez  áftos,  duraüte  los  cuales  ejer- 
ció libremente  Eosas  su  férreo  despotismo  sobre  las  provincias  ar- 
jentinas,  sin  dejar  de  atentar  contra  la  paz  i  el  bienestar  de  sus  veci- 
nos, pues  no  solo  promovió  una  guerra  injusta  contra  Bolivia,  tratando 
de  anarquizar  al  Brasil  i  al  Paraguay,  sino  que  sus  ejércitos  asolaron 
la  campaña  del  Estado  Oriental  del  Uruguay  i  pusieron  sitio  a  la  áur 
dad  de  Montevideo,  que  tuvo  el  heroísmo  i  la  fortuna  de  resistirle 
durante  nueve  años  (1). 

El  dia  l.«  de  mayo  de  1851,  el  jeneral  tlrqniza,  gobernador  déla 
provincia  de  Entre-Rios,  de  acuerdo  con  los  gabinetes  del  Brasil  i 
Montevideo,  dio  la  se&al  de  guerra,  i  al  frente  de  un  poderoso  ejér* 
cito  abrió  su  mesaorable  campafia  ooutna  el  Dictador  Aijentino^  de* 
clarando  que  la  guerra  era  únicamente  contra  Bosas,  i  de  nlngim 
modo  contra  los  hijos  de  Buenos  Ayres. 

El  Orande  g'ército  Libertador^  que  así  se  le  denominó  entonces, 
pisó  la  pzx)vincia  de  Buenos  Aires  i  llegó  hasta  Maníe^Oaaeníe^  doada 
Rosas  habia  aglomerado  todo  su  poder  militar  i  en  donde  tvcwo  lu- 
gar la  gloriosa  batalla  que  puso  fin  a  tan  larga  tiranía.  Allí,  por  de- 
oontado,  se  encontraban  los  principales  miembros  de  la  célebre  So- 
.  eiedad  de  la  Mawrca^  que  corrió  la  misma  suerte  que  su  aefior. 

Victorioso  el  jeneral  ürquiza  ocupó  los  alrededores  de  Buenos 
Aires,  fué  a  situarse  en  Pakrmo,  antigua  residencia  del  Dictador, 
i  distante  tres  millas  de  la  población. 

Como  el  jeneral  Urquiza  habia  declarado  pc»r  medio  de  ana  ¡«o* 
t^lama,  circulada  con  profusión,  que  su  programa  político  era  «layb* 
$ion  i  el  olvido  de  todos  bs  agravios  pasados,  con  la  sola  escepcion  de 
Rosas,»  los  Mazorqueros  tuvieron  el  cinismo  de  considerarse  exentos 
de  toda  responsabilidad  i  pena,  i  lejos  de  emigrar  o  de  ooaltane, 
siqniera  fuese  temporalmente,  no  tuvieron  embarazo  en  pasearse  por 
las  calles  públicas,  desafiando  en  cierto  modo  a  la  opinión  que  los 
condenaba  i  maldecía. 

Este  acto  de  insolencia  exasperó  sobre  manera  al  pueblo  de  Bue- 
Bes  Ayres,  que,  »harto  jeneroso  para  decidirle  a  tender  un  velo  sobre 
el  triste  cuadro  de  sus  desgracias  pasad(]w,  no  estaba  preparado  to- 


(1)  Despu^fl  del  famoso  sitio  d«  Troya  no  presenta  la  historia  nna  reaistencia  mu 
tenas  ni  heroica  que  la  de  Montevideo,  q«e,  eon  nna  goarDÍcion  de  8,000  hombres  e» 
caFOfl,  hizo  frente  por  etpaeio  de  nnere  «fios  a  mas  de  12,000. 
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4avía  para  aplicar  ea  toda  «u  estension  cl  prvDcipío  fmoniaUi  que 
«•rvia  de  bandera  al  venoedor  de  Ca^erofli  poique  oo  era  &cU  qo9 
.uoa  aociedad  tan  (cruelmente  tiranizada  olvidase  I09  críminee  i  ve- 
jaciones de  qne  había  aido  víetima,  i  perdonase  tan  lijeramente  9 
aus  verdugoa. 

Sobradamente  jeneroso  i  noble  el  pueblo  de  Buenos  Ayres  para  ny 
mancharse  con  un  crimen  o  para  no  imitar  los  ejemplos  dados  por  la 
S(KÍedad  popvlar  Rsatawadora^  prefirió  apoderarse  de  lo^degolladoreB 
que  así  insultaban  su  desgracia  i,  presentándoselos  al  vencedor,  pe- 
dirle fuesen  sometidos  ajuicio,  no  como  reos  políticos,  sino  como 
autores  de  crimines  comunes,  en  ejercicio  de  esa  acción  popular  qoe 
las  leyes  civiles  acuerdan  a  los  ciudadanos. 

.  Arrestados  pues  los  principales  Mazorqueros,  fueron  conducidos  por 
una  masa  de  pueblo  a  la  residencia  del  jeneral  Urquiza,  que,  lejoa 
de  manifestarse  dispuesto  a  oir  las  querellas  de  los  ciudadanos  i  a 
someter  a  juicio  a  los  miembros  de  la  Mazorcay  les  hizo  poner  sobre 
le  marcha  en  libertad,  declarando  que  se  hallaban  bajo  el  amparo 
de  su  espada,  i  que  nadie  tenia  el  derecho  de  perseguirlas  por  su^ 
JhUas  o  erroreM  pasado&  Hai  quien  añade  (lo  que  no  nos  atrevemos  a 
asegurar  ni  a  creer)  que  el  jeneral  Urquiza  llevó  sn  benevolencia 
hacia  los  ¡fazorqueroi  hasta  el  estremo  de  decirles  que  «si  hubiese 
alguno  tan  osado  que  atentare  a  su  seguridad  o  a  su  honra  tenian 
facultad  para  hacer  uso  de  sus  armas.i 

Puede  juzgarse  la  impresión  qu3  semejante  manera  de  proceder 
de  parte  del  libertador  producirla  en  el  ánimo  de  los  hijos  de  Búa* 
nos  Ayres»  i  principalmente  sobre  aquellos  que  habian  ádo  víetimaa 
de  la  bárbara  persecución  de  la  Sociedad  de  la  Mazorca,  El  pueblo* 
^lló  i  devoró  su  pesar,  i  es  indudable  que  este  primer  paso  dado 
por  el  jeneral  Urquiza  fué  el  que  mas  contribuyó  por  entOAces  ^ 
^ni^anarle  las  voluntades  públicas  i  a  ei^endrar  la  resiatmcia 
4gne  tanto  han  contribuido  a  la  situación  anómala  de  los  puehlQs 
aijenünos. 

Sobrevinieron  algnoaa  desintaUjenoias  entra  el  jeneral  Urqv^izai 
la  Sala  de  Bepresentantes  de  Buenos  Ayres,  que  M  disu^Ita  pqr 
un  decreto  acompañado  de  algunos  destierros,  i  comooqnsecuenoia 
de  tales  hechos  vino  la  revolución  llamada  de  once  de  setíembre,  que 
colocó  a  Buenos  Ayres  en  el  estado  de  aislamiento  i  separación  en 
que  se  ha  mantenido  por  espacio  de  siete  añoft 

A  esa  revolución  se  plegaron  aparentemente  los  Afazorquaroa^  pro- 
curando sin  duda  por  este  medio  adormeoer  los  justos  resentimientos 
que  de  todas  partes  se  levantaban  oont^i^  ellos* 
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Los  pueíblos  pof  lo  regalar  son  jenerosos  i  olvidan  mas  x>  menos  tar- 
de i  hasta  perdonan  a  sus  ofensores:  losMázorqueros,  sobre  quienes  pe- 
saba una  serie  de  crimines  tan  abominables  i  espantosos,  podían- de- 
•cirse  perdonados.  Pero  los  tigres  tienen  inclinación  áatural  a  la  san- 
gre i  tiran  siempre  acia  la  montaña;  a  sí  fuá  que,  tan  luego  como 
estalló  la  revolución  federalista  encabezada  por  el  jeneral  Lagos  i 
«eguida  de  la  invasión  de  tropas  mandadas  por  el  mismo  jeneral 
'TJrquiza,  los  üfazorg^^ros  abandonaron  la  ciudad,  desertaron  sus  com- 
promisos i  faeron  a  cantar  la  palinodia  a  sus  correlijionarios  políti- 
•cos:  durante  el  sitio  de  Buenos  Ayres,  que  duró  siete  meses,  ÓuitiHo^ 
Tfioncoso,  Badia^  Alen^  Cabrera  i  otros  Mazorqueros  que  se  plegaron  al 
ejército  sitiador,  fueron  los  peores  enemigos  que  tuvieron  los  sitiados. 

La  heroica  resistencia  de  la  guardia  cívica  i  los  hábiles  manejos 
^del  gobierno  porteño,  dieron  por  resultado  la  disolución  del  ejército 
■sitiador  i  el  triunfo  completo  de  la  causa  de  setiembre^  los  Moxorque* 
ros  debieron  desde  luego  considerarse  perdidos.  Pero,  ph  providen- 
cial Los  que  tan  felizmente  habían  escapado  de  las  manos  del  pueblo 
después  de  Caseros;  los  que  habían  logrado  su  rehabilitación,  incor- 
porándose en  las  filas  de  los  revolucionarios  de  setiembre;  en  vez  de 
huir  i  de  alejarse  del  teatro  de  sus  crimines,  tuvieron  todavía  el  co- 
raje de  penetrar  a  Buenos  Ayres  i  de  cruzar  impávidamente  sus 
^lles,  desafiando  la  saña  popular,  i  comprobando  aquel  adajio  anti- 
guo  que  dice:  tque  Dios  ciega  a  los  que  quiere  perder.» 

Arrestados  por  el  gobierno  los  Mazorqueros  que  habían  tomado 
parte  en  la  sublevación  del  jeneral  Lagos  i  hecho  armas  conta  el 
pueblo,  se  dirijió  aquel  a  la  Lejislatura,  en  agosto  de  1858,  pidiendo 
'autorización  para  mandarlos  enjuiciar  criminalmente. 

Tuvieron  lugar  con  tal  motivo  largas  i  calurosas  discuciones,  triun- 
"íhndo  en  definitiva  la  indicación  de  varios  Bepresentante  que  pro- 
ponían se  dijese  al  gobierno  que  estaba  en  su  perfecto  derecho  para 
acusar  de  oficio  a  ios  autores  de  tantos  crimines  i  someterlos  ajuicio. 

Efectivamente,  con  fecha  11  de  agosto  de  1858,  el  gobierno  pasó 
ún  oficio  a  la  Excma.  Oámara  de  Justicia,  pidiéndole  fuesen  procesa- 
dos los  CTÍminales  que  le  presentaría,  i  entre  los  que  ocupaban  un 
'preferente  lugar: 

SSlverio  Badicu 

Manuel  Ti^oncoso.  \ 

Fsrmm  Suarez, 
'     '•                           Leandro  Alen:                    -      .  .. 

Glríaco  Ouitiño 
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Como  estos  son  en  efecto  los  mas  notables  entre  los  que  sobrevi- 
vieron a  tan  larga  carrera  de  crimines,  i  en  ellos  se  reasume,  puede 
decirse,  la  sangrienta  historia  de  la  abominable  Sociedad  de  la  Ma- 
zorca, prescindiremos  de  los  demás  procesos  i  nos  contraeremos  úni- 
camente a  los  de  los  cinco  ya  indicados  (1). —  {OorUiniuzrá). 

•  .    ■  .  ■•  •  •    í 

J.  R.  MuSoz. 


(I)  BemardÍDo  Cabrera,  uno  de  los  mas  atroces  degolladores  de  los  alto»  1840  i  1841, 
i  oayo  solo  nombra  hacia  temblar  de  horror  a  la  poblaron  de  Buenos  Ayre9,4>or  la 
firia  emaldad  con  qae  ejecutaba  sus  matanzas»  murió  trájicamente,  en  jalio  de  1858,  i 
ha  sido  el  único  Maxorquero  sobre  quien  ha  caldo  el  onahUlo  vengador  de  una  de  sua 
TÍotimat:  su  muerte  tuvo  lugar  de  esta  manera. 

Acababa  de  dispenarse  el  ejército  sitiador,  i  la  guardia  nacional  de  Buenos  Ayres, 
saliendo  de  tus  trincheras,  visitaba  los  puestos  desocupados  por  los  enemigos,  tomando 
algunos  prisioneros  i  apoderándose  de  todo  el  material  de  guerra  que  los  ftijitivos  ha* 
Una  abandonado. 

£ntre  los  prisioneros  se  enoontraba  nada  menos  qae  Bemardino  Cabrera^  a  quien, 
luego  que  los  aprehensores  reconocieron,  le  aseguraron  conveaientemente,  con  áni- 
mo de  conducirlo  a  la  presencia  del  gobierno.  Asertó  a  pasar  por  allí  un  joven  oficial, 
tnjo  nombre  no  recordamos,  pero  cuyo  padre  habia  s^do  víctima  del  pufial  de  Bem^zr- 
4Íe  GeAfwa.  Al  oir  proonndar  su  nombre,  el  joven  ofidal  no  pudo  evitar  un  sentimiea* 
to  de  horror  a  la  ves  que  de  indignación,  i  acercándose  al  bandido  le  d  jo :  /  JEr  T^^ 
Bernardo  Cabrera  !  i  con  la  respuesta  afír^diativa,  tomó  una  pistola  del  arzón  de  su  ulja 
i  la  desoargó  sobre  el  pecho  de  Cabrera,  que  cayó  bafiado  en  su  sangre,  atravesado  por 
una  bala.  Así  acal>61a  vida  este  miserable,  que  de  otro  modo  habria  subido  a  un  pa- 
albulo,  jonto'ooQBadia  i  lYoncoso»  cas  dignoeeorrelljionarioe. 
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Nada  contribaje  tanto  rA  retardo  4d  las  arte?  industriales  cono 
esa  atrasada  pugna  que  mil  reces  se  ba  visto  entre  la  teoría  i  la 
prá.ct¡ca.  Pero  si  so  considera  que  solo  su  unión  puede  producir  Isi^ 
artes  i  la  industria,  se  concebirá  fácilA^ente  que  ja^na^  deben  sepa- 
rarse  en  el  aprendizaje,  porque  nada  adelantarian  los  ciencias  mn 
la  teoría,  i  poco  progresaría  la  industria  sin  la  práctica.  Ambas  de- 
ben darse  la  mano,  como  que  son  dos  entidades  complementarias^ 
cuyo  conjunto  no  mas  puede  alcanzar  el  doble  fin  que  tienen  por 
objeto.  Sin  embargo  de  esto,  tan  común  es  ver  hombres  desprecia- 
dores  de  la  una  como  de  la  otra,  aunque  me  inclino  a  creer  que  mas 
se  afecta  despreciar  la  teoría:  lo  cual  sin  duda  nace  de  que  la  prác- 
tica, dando  a  los  hombres  resultados  mas  inovcdiatosi  los  ^dfiQS 
hasta  el  estremo  de  hacerles  creer  que  a  ella  sola  debe  el  mujido  sq 
adelanto  material  Pero  esto  es  tan  fuera  de  razón  como  decir  que 
la  teoria  es  el  solo  manantial  de  los  conocimientos  científicos.  Tal 
modo  de  raciocinar  es  uno  de  los  mayores  inconvenientes  del  pro- 
greso humano,  i  lo  será  mientras  exista  en  el  mundo  un  número 
infinitamente  mayor  de  hombres  prácticos  que  teóricos.  Estos  últi- 
mos están  a  cargo  de  la  dirección  de  la  ciencia :  descubren  la  rela- 
ción de  los  objetos  i  los  principios  emanados  de  la  práctica  misma, 
para  elevarlos  al  rango  de  teorias.  Esto  les  sirve  para  deducir  nuevas 
ideas  que  han  de  comprobar  los  encargados  de  traducirlas  material- 
mente a  la  práctica.  A  los  unos  les  toca  la  parte  mas  difícil,  a  los 
otros  la  mas  lucrativa,  asi  no  es  estra&o  que  esta  tenga  mayor  nú- 
mero de  adictos. 

La  verdadera  teoria  es  no  solo  el  conjunto  de  aquellas  verdades 
jenerales  especulativas  que  enseñan  los  fundamentos  de  una  ciencia^ 
sino  que  comprende  también  todas  aquellas  verdades  de  detalle 
íntimamente  unidas  a  la  práctica.  Bajo  tal  punto  de  vista,  esta  no  es 
mas  que  la  ejecución,  la  cual,  sin  embargo  de  lo  dicho  antes,  no  pue- 
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áe  separarse  enteramente  de  las  reglas,  que  es  lo  único  qué  puede 
trasmitirse  por  medio  de  la  enseñanza.  Nace  pues  de  aqui  la  necesi- 
dad que  hai  para  el  progreso  de  las  artes  y  de  la  industria  de  una 
unión  estrecha  entre  los  conocimientos  teóricos  i  prácticos.  El  sabio 
puramente  especulativo  se  perderá  en  las  alturas  de  su  imajinacion, 
i  el  hombre  puramente  práctico  se  diferenciará  poco  de  una  rueda 
hidráulica . movida  por  el  agua:  siempre  lo  hará  todo  de  la  misma 
manera,  sin  discernir  acerca  de  las  circunstancias  favorables  o  desfa* 
vorables  a  su  fin,  i  caerá  en  la  rutina,  mortal  enemigo  del  progreso. 

Resulta  de  aqui  evidentemente  "^ue,  si  bien  es  menester  estender 
los  conocimientos  prácticos,  no  es  menos  necesario  el  desarrollo  de 
loa  teóricos.  Jeneralmente  conviene  civilizar  a  los  pueblos  princi- 
piando por  los  primeros,  especialmente  en  aquellos  ramos  de  una 
necesidad  mas  inmediata,  dejando  el  estudio  de  la  teoría  para  aque- 
llas cosas  de  una  necesidad  menos  urjente.  Una  vez  llenas  aquellas 
hasta  cierto  punto,  conviene  principiar  a  enseñar  al  hombre  el  for 
qué  de  sus  operaciones,  para  que  trate  de  perfeccionar  sus  obras^ 
Pero  casi  nunca  se  debe  llenar  la  cabeza  de  los  pueblos  jóvenes  \xm 
esas  ideas  teóricas  mui  adelantadas,  que  solo  son  el  lujo  cientíQco  d» 
las  naciones  que  han  hecho  una  grari  carrera,  porque  esto  es  producir 
el  choque,  haciendo  saltar  a  los  hombres  de  un  estremo  a  otro.  C!on- 
viene  mas  que  los  pueblos  principien  por  aprender  prácticamente  de 
las  naciones  modelos  a  satisfacer  sus  primeras  necesidades,  sin  per» 
der  un  tiempo  precioso  en  el  aprendizaje  de  elevadas  teorías,  de 
donde  ningún  provecho  real  pueden  sacar.  No  es  pues  para  todot» 
los  pueblos  el  mismo  sistema  de  educación,  asi  como  no  es  para  to- 
dos los  estómagos  la  misma  especie  de  alimentos.  La  relijion  misma 
no  debe  ser  enseñada  a  todos  los  hombres  de  la  misma  manem.  SIbi 
los  pueblos  atrasados  conviene  presentarles  ejemplos  sacadca  da  h 
naturaleza  en  cuyo  contacto  viven  (manera  de  enseñar  iaveatadii 
por  el  mismo  Jesucristo,  quien  como  conocedor  del  coraaon  hamaiux  ' 
sabia  el  profundo  efecto  que  sus  parábolas  habian  de  caosajc  entra 
los  judios),  al  paso  que  a  los  civilizados  es  preciso  hacerles  compren- 
der la  verdad  por  medio  del  raciocinio. 

Los  conocimientos  prácticos,  satisfaciendo  las  primeras  ueeesidárt- 
des  de  los  pueblos,  mejoran  su  condición,  i  los  ponen  natjttialmente- 
en  disposición  de  elevarse  a  la  teoría.  No  haya  miedo  que  caigan  en. 
la  rutina,  si  se  tiene  cuidado  de  ir  desarrollando  la  tecMÍa  poco  a: 
poco  en  las  jeneraciones  que  sobrevienen.  Digo  poco  a  poco  porqué- 
Ios  pueblos  no  pueden  adquirir  de  un  golpe  la  civilización :  ésta^ 
marcha  por  gradación,  i  cualquier  choque  solo  sirve  para  hacerla* 
Rut.— Tomo  in,  gj. 
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Betrocy^ar.  Sjl  queremos  recorrer  en  un  momento  muchos  tramos 
en  la  escala  del  saber  humano,  solo  conseguiremos  saber  las  cosas  |i 
medias,  resultado  peor  que  la  misma  ignorancia.  ílaa  civilización  a 
medias,  no  puede  producir  otra  cosa  que  el  trastorno  i  el  desarrollo 
de  mil  ideas  falsas,  siendo  sumamente  difícil  convertir  a  los  pueblos 
s^  verdadero  camino  una  vez  que  han  sido  separados  de  él. 

La  pi^ctica  no  puede  ser  por  mucho  tiempo  la  ocupación  del 
hombre,  sobre  todo  cuando  su  entendimiento  ha  adquirido  fuerza 
suficiente  para  profundizar  en  la  teoria.  Es  increible  el  mal  que  se 
labran  las  naciones  adelantadas  introduciendo  esclusivamente  el  sis- 
tema del  aprendizaje  práctico.  Si  quisiera  citar  ejemplos  no  me  fal- 
tarían. Bueno  es  que  en  algunas  escuelas  profe^onalea  se  atienda  eu 
mucho  a  la  práctica,  pero  lo  que  no  debe  hacer  una  nación  civilizada 
es  afectar  un  atrasado  desprecio  por  la  teoria,  solo  por  la  prisa  de 
d^r  a  sus  alumnos  una  profesión  en  dos  o  tres  años. 

Entre  nosotros  sucede  lo  contrario:  se  atiende  casi  esclusivamente 
al  desarrollo  de  los  conocimientos  teóricos,  desatendiendo  los  prác- 
ticos ;  y  asi  se  mira  como  un  fin  lo  que  solamente  es  un  medio.  Mui 
honradas  se  ven  las  ciencias ;  pero  no  se  dá  el  menor  empuje  a  las 
artep  y  la  industria.  El  simple  buen  sentido  debiera  hacernos  seguir 
otro  camino,  es  decir,  aprovecharnos  de  nuestro  saber  en  nuestro 
propio  beneficio.  En  casi  todos  nuestros  colejios  se  halla  tan  desaten- 
dida la  parte  práctica  del  aprendizaje,  que  no  parece  sino  que  ya 
nos  encontrásemos  en  la  cumbre  de  los  conocimientos  industriales, 
i  ^lo  necesitasen  los  jóvenes  de  adquirir  los  conocimientos  pura- 
mente científicos  en  las  aulas.  Con  tal  sistema  solo  se  conseguirá 
formar  habladores  en  todas  materias,  de  los  cuales  ningún  provecho 
real  saca  el  pais.  I  es  de  notar  que,  contando  nosotros  oon  abundante 
núnjero  de  elementos,  nos  contentemos  solo  con  saber  que  existen, 
haciendo  que  nuestros  jóvenes  los  sepan  combinar  en  su  imajinacion, 
Sin  curarnos  de  que  pongan  en  práctica  sus  bellas  pero  inútiles  teo- 
rías; obrando  asi  nos  parecemos  al  maniático  que  se  murió  de  sed  a 
^la  orilla  de  un  rio,  porque  en  vez  de  beber  el  agua  que  necesitaba 
«(práctica  por  donde  debiera  haber  comenzado),  so  le  pasó  el  tiemj^ 
<en  demostrar  la  teoria  de  la  necesidad  de  bebej?  cuando  uno  se  veia 
aquejado  por  la  sed.  He  dicho  inútiles  teorías,  i  lo  repito,  porque 
.¿qué  resultado  han  dado  los  estudios  científicos  de  las  matemáticas 
puras  que  se  siguen  en  nuestro  primer  liceo  nacional?  Alli  se  ense- 
ñan mas  de  los  ramos  científicos  que  serian  necesaríos  para  formar 
injenieros  en  las  diversas  aplicaciones  de  las  industrias  que  mas  ne* 
hesitamos,  i  sin  embargo,  solo  poseemos  agrímensores.  Para  formar 
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ésMi  fQLQIi0  .neoc«itiaria  Ja  tercera  parte  de  ¡ob  eludios  o  qae«6  «ir 
j^  ft  im69tro9  Alumnos.  .Somca  liyosos,  prolGi3os  en  la  team  i  tsM^ 
f!^\¡ím  ea  la  práoiiea.  ¿Por  qué  al  mismo  tiempo  do  i^fletiar  « 
AVie^ros  iJwniU)»  la  parte  científica  de  una  industria,  np  ge  pone  M 
W  'Conocimiento  la  parte  práctica?  EntcHices  se  pondría  én  juegn» 
l^m  el  aprejsdizaje  no  ^lo  el  entendimiento  sino  también  los  sentx^ 
¿9s  mismos*  Oon  la  vista  de  los  objetos  físicos,  se  gravan  mejor  >kg| 
i^ÍMfi  iCieatífícas  en  la  memoria ;  el  entendimiento  recibe  un  austiio 
Mí^enso»  i  se  iatax>duce  en  el  alumno  el  deseo  de  entrar  en  el  cami* 
no  4c  Id  práctica.  A  mi  modo  de  ver,  la  mayor  parte  del  atraso  de 
9ii^|esftra  industria  nace  de  lo  denudado  todficos  que  somos  en  mtes* 
t^-^isl^mA  de  ensefianza.  Si  asi  no  fuera,  no  veríamos  esa  multítod 
dtí^^jÓw^W^  quo  jalen  de  nuestros  colejios  sin  saber  cómo  sacar  par* 
t)4p  d^  las  teorias  que  alli  han  aprendido.  Se  enseSan  hasta  Isig 
GÁex^rias.snbUwies  en  las  exactas ;  so  enseña  la  mecánica,  la  arqaitee^ 
tnr^y  la  agiricultnjra.....  i  sin  embargo  tenemos  que  llamar  a  loe  es^ 
^IWJ^Qa(i  los  llamaremos  quié^n  sabe  hasta  dentro  de  cuánto  tiempo), 
ffkX^  la<voastruccíon  de  nuestros  ferro-earríles,  para  ei  estBblecinri0n<> 
j^  |()e  jnuf3sl;r93  máquinas,  para ¿i  oara  qud  no  se  llama  a  los  es* 

tnwó^ros? 

iPojr  .mucho  que  sea  el  esmero  que  un  profesor  ponga  en  la  espK^ 
9A^P  científica  de  una  arte^  jamas  podrá  (sin  el  ausilio  de  la 
fjqpÜQacion  práctica)  suministrar  a  sus  alumnos  todas  Ias  ideas  necs'* 
la^as  a  este  respecto ;  i  si  ello  fuese  posible,  no  se  sacaría  tampocQ 
gp^n  proivecho  real,  porque  la  escesiva  acijimulacion  de  ideas  solo 
f^YMÍa  piara  entorpecer  la  mente  do  Ips  jóvenes,  ouy(i  memoría  em* 
>^nypy.i|fíf\  impediría  al  entendimiento  discernir  acerca  del  rango  do 
Vis  Kerclades  que  se  tcata  de  comprender.  Tomaríanse  las  idegs  pría^ 
fj|)^^;por  acoesorias  i  vice-vcrsa,  resultando  de  aquí  ui^a  verdadova 
^nfosioñ.  Para  conseguir  la  claridad,  sin  lo  cual  «no  hni  enseQaausa 
peiifeota>  es  menester  que  no  exista  la  menor  confusión  éntrelo 
fundiusaeMal  j  lo  accesorio,  clasiñcando  ordenadamente  l^s  ideas,  1 
bacieado  coropreuder  al  alumno  la  necesidad  que  hai  de  deslindaren 
la  ioaajinacion  los  unas  de  las  otras.  De  otro  modo  se  enjendra  ia 
nitíofa,  verdadero  oríjen  de  toda  clase  de  atrasos  i  aun  de  trastornos 
^antífícos,  por  el  choque  que  produce  cuando  ella  se  pone  en  pugna 
con  el  espírítu  de  progreso. 

Concluiré  estas  refleriones  con  una  observación  conducente  según 
creo  al  desarrollo  tanto  de  las  ciencias  como  de  las  artes  e  industría» 
Nadie  ignora  que  hai  hombres  poseedores  en  grado  eminente  de  la 
&cultad  de  inventar,  esto  es,  de  combinar  diferentes  elementos  para 
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prodacir  entidades  compuestas  que  pueden  ser,  ya  uü  heclio  fímcd 
(oomo  una  máquina  por  ejemplo),  ya  un  Ixeclio  ideal,  como  un  mé- 
todo de  ejecución.  Asi  mismo  otros  se  muestran  casi  intitiles  para  la 
invención,  pero  poseen  el  jénio  de  la  ejecución  en  tan  alto  grado 
que  no  han  menester  sino  de  mui  lleras  ideas  para  poner  en  prácti- 
oa  las  mas  complicadas  concepciones.  Los  primeros  trabajan  en  el 
gabinete,  los  segundos  en  el  taller ;  i  hé  aquí  lo  que  debe  tomarse  en 
cuenta  en  la  dirección  de  la  juventud.  No  contrariando  las  disposi- 
ciones naturales  de  los  jóvenes  i  obrando  siempre  en  consonancia  con 
ellas,  es  como  solo  pueden  conseguirse  fecundos  resultados.  De  aquí 
nace  la  necesidad  de  estudiar  al  joven  antes  de  darle  la  dirección  que 
ha  de  influir  en  su  formación  profesional.  No  hai  otro  medio  para 
llegar  a  este  resultado  si  no  es  el  de  las  instrucciones  preparatorias, 
que  darían  una  verdadera  idea  de  las  aptitudes  del  alumno.  Inmen- 
sos serian  nuestros  adelantos  si  se  arreglasen  establecimientos  prepa- 
ratorios, en  donde  no  solamente  aprenderian  los  jóvenes  los  rudi- 
mentos necesarios  para  ponerse  en  disposición  de  seguir  una  carrera, 
sino  que  también  los  maestros  venan  alli  qué  profesión  correspondía 
mejor  a  la  capacidad  de  cada  discípulo.  No  es  mi  intento  decir  que 
se  debiera  obligar  a  cada  uno  de  estos  a  seguir  una  carrera  en  contra 
de  su  voluntad,  pues  la  sociedad  no  tendría  derecho  para  hacerlo 
directamente :  la  obligación  de  las  escuelas  seria  en  tal  caso  tratar 
de  hacer  comprender  al  alumno  sus  verdaderos  intereses.  Por  otra 
parte,  resultaba  de  hecho  que  la  escuela  influiría  en  la  dirección  i 
formación  de  hombres  profesionales,  en  atención  a  que,  sin  los  oer^ 
tificados  correspondientes,  no  podrian  sus  alumnos  pasar  a  los  cursos 
de  los  liceos.  Ademas,  creo  que  esto  no  es  coartar  la  libertad  del  ciu« 
dadano,  sino  lo  suñciente  para  hacer  marchar  a  la  nación  por  el 
camino  del  progreso:  es  justo  también  que  esta  tenga  cierto  derecho 
a  dirijir  en  materia  de  instrucción  a  los  pueblos,  en  cambio  de  la 
educación  gratuita  que  les  dá  i  de  la  protección  que  les  dispensa^ 
Por  otra  parte,  el  pueblo  no  es  capaz  de  comprender  la  carrera  que 
le  conviene,  i  seria  un  verdadero  beneficio  para  él  que  existiese  un 
cuerpo  de  enseñanza  ocupado  en  hacerle  comprender  de  algún  modo 
sus  intereses.  Es  verdad  que  este  cuerpo  existe  entre  nosotros,  pero 
no  con  toda  la  amplitud  que  sus  operaciones  han  menester  para 
producir  el  mayor  bien  posible. 

Daniel  Barros  Gr^z. 
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América,  májioo  i  querido  territorio  que  eucierras  el  porvenir  del 
mmiBo!  Tu  suelo  será  el  sepulcro  de  los  déspotas,  el  féretro  en  que 
se  acuesten  exánimes  los  restos  de  ese  derecho  divino  que  ha  domi* 
nado  i  aun  domina  las  antiguas  sociedades  del  viejo  continente !  Tú 
aeras  la  tumba  de  esas  aristocracias  que  humillan  a  la  especie,  de 
esos  privilegios  que  la  degradan,  de  esos  fueros  e  inmunidades  que 
la  desnivelan  envileciéndola ! 

América,  de  tu  seno  debe  nacer  esa  libertad  radiante  que  alumbre 
i  vivifique  a  la  Europa  I  Tu  abundancia  dará  bienestar  a  los  deshe- 
redados de  la  fortuna,  refujio  a  los  oprimidos,  amparo  a  los  débiles, 
independencia  a  los  esclavos,  seguridad  i  garantías  al  trabajo  del 
hombre  I 

América,  tu  porvenir  es  inmenso  como  tu  territorio,  colosal  como 
loe  prodijios  que  encierras,  rico,  fecundo  i  bienhechor  como  los  te- 
soros inagotables  que  posee  tu  suelo  i  tus  entra&as ! 

América,  tu  solo  nombre  basta  para  llenar  de  satisfacción  el  pecho 
de  todo  aquel  que  ha  nacido  en  tu  seno,  porque  tiene  una  especie 
de  orgullo  al  contemplar  los  destinos  que  te  aguardan,  pero  cuya 
alma  se  entristece  sin  embargo  a  la  vista  de  las  actuales  miserias  que 
te  aquejan ! 

En  verdad:  tú  llevas  en  tí  misma  el  sello  de  la  grandeza  osten* 
taado  por  do  quier  tu  ropaje  de  magnificencia ;  i  sin  embargo  las 
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poblaciones  que  cobijas,  decrépitas,  atrasadas  i  corrompidas,  arrastran 
tras  sí  las  señales  de  la  decadencia  1 

Contraste  sorprendente!  La  miseria  unida  a  la  abundancia,  la 
fuerza  a  la  impotencia,  la  juventud  a  la  vejez !  E.6  aquí  cl.cuadro 

Si  se  contempla  lo  que  nos  rodea,  si  se  examinan  nuestras  pro- 
ducciones, si  se  ve  esa  superabundancia  de  vida  i  esa  naturaleza  que 
de  todo  nos  brinda  con  profusión,  no  se  puede  menos  de  esclamar 
estasiado: — Este  es  el  Edén  de  la  naturaleza!.... 

.  Pero  sí  entramos  en  la  morada  del  hombre,  si  cpntemplainaa  el 
eétadd  db  los  iabitiantes  de'  ese  saekr  de  promiVión,  sf  veitíod  Bvf  írit 
sería,  su  ignorancia,  su  incesante  lucha,  su  destrucción  continua,  sos 
bárbaras  i  fratricidas  guerras^  sus  préocQp3K>K>&dEr  ridiculas,  su  fana- 
tismo estúpido,  su  humillación  degradante,  i  su  soberbia' infundada, 
no  podemos  menos  de  esclaraar  entristecidos : — Hó  aquí  la  corrup- 
ción, el  vició,  la  decrepitud ! 

II. 

Échese  una  ojeada  sobre  este  inmenso  continente  desde  el  imperio 
de  los  Aztecas  hasta  el  Cabo  de  Hornos  i  sé  verá  que  ao  exigéinñoe, 
sino  que  al  contrario  decimos  una  triste  pero  no  menod^  poéúvu 
verdad ^ 

¿  A  dónde  está  el  pueblo  hispano-americano  que  pueda  se&aHat  su 
bandera  sin  que  no  esto  salpicada  en  fratricida  sangré?  ¿  Addñdff 
vemos  las  insignias  del  progreso  ostentar  triunfantes  los  peadoms 
de  la  civilización  ?  ¿Adonde  elpais  emprendedoí  que  haya  miflti- 
plieado  los  dones  con  que  la  naturaleza  nos  dotara  ?  ¿  A  dónde  aqfuel 
que  cobije  la  libertad  i  la  democracia?  ¿Adonde  el  qufe  pueda  decir 
a  la  luz  del  mundo :  <  yo  soi  la  vindicación  viva  de  nuestra  cáliísh 
niada  raza  ? 

¿Será  en  Méjico,  cuyo  estado  de  desmoralización  i  de  anaíquía  noi 
.  tiene  limites,  i  que  según  las  probabilidades  humanas  debo  caer  en 
poco  tiempo  bajo  la  dominación  del  coloso  del  norte,  que  atísva  to- 
dos sus  movimientos  para  lanzarse  sobre  su  presa? 

¿Será  en  Centro- América,  dividida  en  pequeñas  i  rivales  repúbli- 
cas, que,  independiente  de  sus  disensiones  particulares,  están  siempre 
4ispuestas  a  hacerse  la  guerra,  i  que  ayer  no  mas  casi  han  aído presé 
de  un  puñado  de  aventureros? 

¿Será  en  Nueva-Granada  a  donde  continúan  sin  interrupóioa  los 
connatos  revolucionarios,  i  a  donde  se  disputan  el  poder,  o  los  rqos 
republicanos  que  ao  quieren  ni  visos  de  autoridad,  o  los  ci^os  &- 
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náticos  que  se  apoyan  en  las  caducas  tradiciones  para  consagrar  el 
mas  arbitrario  o  ignorante  dospotisino? 

¿Será  en  el  Ecuador,  Yeuezuola,  Bolivla,  el  Perú,  en  la  república 
Aijéntirta,  en,  Chile,  donde  hallemos  la  tranquilidad  i  eí  i^i'ólgi'eío, 
cWítndo  es  sabido  que  en  todos  ellos  reina  la  guetra  civil  i  la  diánsoítííá?"- 

BTo;  por  mas  que  queramos,  por  m:iá  que  nuestro  amor  f  fój^tó- 
tííaté*  de  encontrar  un  panto  que  lo  salve,  no  se  puede  <íeei*  nááá 
(Jue  dtesfmienta  na  hecho  palpable,  evidente,  i  que  se  míimfiestel  Ú  léí^ 
ojos  deí  mundo^  de  una  manera  triste  i  descorrsoladofcr,  o  dffttW)(é* 
iftás  bietí  vergonzosa,  porque  es  una  vergüenza  el  que  ptíefetoír  ^tl* 
títtenftan  con  tantos  elementos  dp  prosperidad  se  encuenlíretf  hiíA  étt 
la  ittfencía,  i  peor  que  en  la  infancia,  en  la  inercia  de  la  decr6J>i«*tf' 
tótéb'  de  haber  andado  los  pwmie'ros  pasos  en  el  sendero  dfel  lá-hrié^ 
fléndeúcia.  \ 

IIL 

Brftpero,  todo  tiene  su  orijen,  todo'  pro  tiene  de  unai  eMAt;  i  feo 
podemos  suponer  estQs  resaltados  como  emanación  de  nna^  ñttéISiUíá 
ciega,  sino  que  es  preciso  seguir  el  hilo  de  los  cosas  para  rétíiéiSftár- 
noá  hasta  la  fuente. 

¿Gáal  es  nuestro  deber?  Ir  hasta  la  cumbre,  apoyán'doiMMJ  éú  él 
báctílo'  del  raciocinio,  i  una  vez  en  la  cima,  mirar  con  loeí  qj'oá^dó  'Ü^ 
iiltelijencia  sobre  esa  planicie  que  se  llama  la  Atóéricfl  del  SirJ,-  i  d^ 
dónde  se  suceden  dia:  a  dia  tan  sangrientos  dramas:  a  dond^  Inílte  H 
twbuleireia  i  la  guerra,  i  a  donde  los  Cíclopes  de  la  destrU^oioa  p^* 
paran  in&tigables  los  rayos  de  la  anarquía  constante. 

¿Qué  hacer  para  esto?  remontarnos  hasta  nuestro  ofijeíi,  i  dfirfjiíf 
nuestras  escrutadoras  miradas  hacia  la  rejion  moral  i  bácia  M  féfióA 
fisnea,  porque  es  la  primera  a  donde  encontramos  los  d«fe¡ctOBj  mitó- 
tras  que  la  segunda  solo  nos  muestra  perfecciones,  i  ea  esté  e^íttÉtííy 
te  que  pone  mas  en  relieve  nuestros  vicios,  porque  mientras  mayor 
es  la  grandeza  qne  nos  rodea,  mas  resalta  la  pequenez  en  que  esta- 
mos i  mas  de  bulto  aparece  nuestra  miseria,  es  en  donde  debemos 
buscar  la  fuente  de  nuestros  males  como  el  remedio  que  cilrárlos 
p^oede. 

Ptrea  bietr^  penetremos  con  imparcialidad  en  ^e  reeinid,  i  déflf- 
ppeftdídoB  de  toda  preocupación,  como  ajenos  a  las  vafnidadesi  éA 
úmor  propio,  tratemos,  por  amor  a  la  América,  de  hacemos  sttpetio»* 
1^  &  xmestra  vergüenza;  pues  si  descubrimos  nuestras  ItagaJ^,  tió  e# 
pdt  implorar  la  compasión  de  nadie,  sino  para  cararla»  nosotfdi 

TtíStúGB,. 
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IV. 

El  or^'eu  de  nuestros  vicios^  de  nuestros  errores  i  de  los  males  que 
tan  &talmente  nos  aquejan,  es  necesario,  para  hacer  la  deducción 
lójica  de  nuestro  presente,  irlo  a  buscar  en  nuestro  pasado,  asi  como 
para  encontrar  el  remedio  debemos  ir  también  al  porvenir :  de  con- 
siguiente nos  es  preciso  remontarnos  hasta  el  principio  de  nuestra 
historia  para  desenmarañar  las  causas  que  han  determinado  nuestra 
manera  de  ser  actual,  al  mismo  tiempo  que  para  investigar  las  ideas 
salvadoras  i  reducirlas  a  la  práctica,  oponiéndolas  en  seguida  a  los 
hábitos  establecidos,  consiguiendo  asi  crear  otros  nuevos  que  estén 
mas  en  armonía  con  el  espíritu  del  siglo,  mas  en  armonía  con  la  ci- 
vilizacioil  que  alcanzamos,  mas  en  armonía  con  la  libertad  i  con  la 
democracia  que  nuestras  leyes  promulgan  i  sancionan  i  que  nuestras 
costumbres  desprecian  i  destruyen. 

La  influencia  de  nuestros  dominadores  está  marcada,  i  nuestro 
deplorable  estado  no  es  mas  que  la  consecuencia  lójica  de  nuestra 
educación. 

La  ignorancia  de  nuestras  masas,  su  desidia,  sus  preocupaciones, 
sa  abyección,  su  fanatismo  ciego,  la  estrechez  de  sus  ideas,  el  error 
en  que  están  envueltas,  todo  esto  nos  viene  de  la  España;  porque  la 
Metrópoli  dejó  encamado  en  nosotros  el  espíritu  de  dominación  o 
de  aristocracia,  pero  no  de  una  dominación  o  de  una  aristocracia 
ilustrada  que  comprendiera  sus  intereses  i  que  buscara  su  engrande- 
cimiento en  el  engrandecimiento  de  aquellos  sobre  quienes  se  ejercia, 
sino  de  una  dominación  i  de  una  aristocracia  retrógrada,  que  consi- 
deraba  su  poder  mas  grande  mientras  mayor  fuera  la  desigualdad,  i 
que  hacia  consistir  este  poder  en  la  abyección,  en  el  anonadamiento 
de  las  personas  sobre  quienes  pesaba. 


Una  vez  puesta  la  planta  del  guerrero  espaSol  en  el  suelo  de 
América,  no  vio  en  los  habitantes  de  los  paises  que  conquistaba  mas 
que,  o  enemigos  a  quienes  era  necesario  destruir  o  esclavos  a  quienes 
era  preciso  encadenar;  i  de  aquí  provino  la  espantosa  disminución 
de  estos,  i  lo  que  es  todavia  peor,  su  abyección;  porque  la  abyección 
a  nuestro  modo  de  ver,  ya  sea  ejercida  sobre  un  hombre  o  sobre  un 
pueblo,  da  mas  funestos  resultados  para  los  paises  que  la  muerte 
misma  de  los  individuos;  pues  esa  abyección  es  una  lepra  que  con- 
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tamina  de  tal  manera  a  las  jeneraciones  que  se  saoeden,  que  les 
quita  el  vigor  dejándolas  incapaces  para  gobernar,  porque  no  tienen 
enerjia,  e  incapaces  para  ser  gobernadas,  porque  no  tienen  intelijen- 
cía.  Tal  fué  el  sistema  adoptado  por  la  España:  o  la  dominación  que 
enerva  o  la  muerte  que  aniquila;  i  los  moradores  de  la  América  no 
tuvieron  mas  alternativa  que  ser  esclavos  o  víctimas. 

Flotando  el  pabellón  español  en  la  mayor  parte  de  este  continente 
i  dominados  sus  habitantes,  se  empeñó  la  Metrópoli  en  fundar  cia- 
dades,  en  construir  fortalezas,  en  levantar  edificios,  en  regularizar 
la  administración  para  gobernar  con  orden  sus  estensos  dominiofl, 
pero  de  una  manera  egoísta  i  no  franca,  de  una  manera  despótica  i 
no  liberal:  de  suerte  que  hizo  permanecer  a  las  colonias  dorante  to- 
do el  tiempo  de  su  dominación  en  un  oscurantismo  completo. 

Empero,  estas  posesiones  insignificantes  al  principio,  habían 
ido  tomando  cuerpo  por  la  acción  progresiva  del  tiempo,  es  deoir, 
habian  crecido  en  numero  pero  no  avanzado  en  ideas;  i  si  bien  for- 
maban poblaciones  considerables,  nada  anunciaba  en  ellas  la  vida  de 
la  intelijenoia;  pues  la  España  habia  tenido  un  especial  cuidado  en 
que  el  pensamiento  que  ponia  en  revolución  a  la  Europa,  no  viniese 
a  perturbar  la  apacible  tranquilidad  de  sus  esclavos  de  allende  loe 
mares. 

Toda  comunicación  con  los  demás  pueblos  nos  era  vedada.  Nos 
habian  infundido  una  especie  de  horror  por  todo  lo  que  no  era  espa* 
ñol,  i  no  conocíamos  la  mas  pequeña  e  insignificante  industria,  pero 
en  cambio  nos  habian  llenado  el  espíritu  de  preocupaciones  i  de 
absurdos,  de  fatuidad  i  de  soberbia,  de  fanatismo  i  de  ignorancia,  i 
estábamos,  por  decirlo  asi,  orgullosos  en  nuestra  miseria  como  quisa 
lo  somos  hoi  dia. 

Las  posesiones  de  la  América  eran  pues  una  especie  de  reflejo  de 
la  madre  patria,  en  todo  lo  concerniente  a  preocupaciones,  menos  en 
lo  que  tenia  aquella  de  adelantada  e  industriosa:  de  modo  que  po* 
seiamos  los  vicios  sin  tener  las  virtudes. 

VI. 

Mezclada  la  sangre  de  la  Iberia  con  la  de  los  hijos  de  Américay 
se  vino  formando  también  en  las  colonias  una  especie  de  aristocráciai 
cuyos  títulos  de  nobleza  consistían  en  ser  oriundos  de  la  raza  espa- 
ñola, i  esta  aristocracia  trató  a  su  vez  de  ejercer  sobre  los  pueblos  la 
misma  supremacía  i  la  misma  dominación:  de  suerte  que  quedó 
vijente  el  mismo  espíritu ;  pero  no  contenta  con  esto  la  improvisada 
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notteM  AméríGftiía^  mandó  eauxiales  a  la  corte  pHm  que  lo  tifiitíátfft 
títaioB  if  per^minos,  con  los  que  se  creían  mui  su^Deriores  al  iÑftíJO 
áé  fituk  d^nmd  compatriotas. 

Este  er»  el  e&tadb  de  nuestros  países  en  aquellos  uo  remotos  tiem- 
po:  por  mík  parte  la  vanidad  de  los  nobles!  su  ignorancia  pifofóftds 
en  todos  los  ramoSj  i  por  la  otra  un  pueblo  «ervil,  acosCumbradoí  i  la 
(Afíü^ncÁ»  psfiirva;,  ciega,  estúpida,  8\ñ  medios  de  subsistoMiá  a  no 
B^  k)«  de  la  esclavitud,  sin  posibilidad  de  pensar  porque  60'  «mu 
ifiAS  iáeea  que  lad  de  un  fanatismo  ignorante,  sin  poder  ser  indepen- 
diente potque  no  habia  ejercicio  para  sos  facultades  porque  támpotoo 
lá9 poseía;  lleno  ese  pueblo  de  los  vicios  propios  de  la  esclatitifd^ 
todo  en  él  mostraba  la  degradación  de  una'rasso,  degradación  que  ki 
España  habia  heeho  nacer  por  sistema  i  continuado  por  Gál<^o,  t 
qgm  ana  deasendientes  han  seguido  i  siguea  ejei^Gáeíndo  por  estopidee ; 
paes  ad  podemos  dar  otro  califícativo  a  esa*  bambeóla  ridicula  de 
nueifcttM  aristói^ratas  2  bambolla  que  los  perjudica  en  sos  intereses^ 
ditode  éL  momento  que  impide  que  las  masas  adquieran  esa  dágiáííA 
i  esa  iiid6f)ieiidefi(ifa  que  son  las  qne  hacen  del  hombre  un  ser  nttio 
nál^  tínbajadoír  e  intelijentOr  i  de  un  pueblo  una  grande  nación  1Mb 
{Udetosa  eomo  felia. 

En  estos  momentos  i  en  estas  circunstancias  fué  cuando  el  soplo 
cH^no  de  la  libertad  llegó  hasta  nosotros;  pero  antes  de  entrar  a 
hiblar  sobre  esos  aeontedimientos,  nos  será  permitido  dH^oulpaf  a 
Dtmtra  madre  patria  de  los  cargos  que  le  hemos  hecho;  i  sin  de/tf 
de  ci^ndenaír  nn  error  que  le  ha  perjudicado  »  ella  tanfto  como  *  ao»' 
étHmttñsBio^  al  nlenos  las  causas  que  lo  produjeron  lo  atenuaa  éott- 
stáéQfabiemente. 

vn. 

1  eú  verdad,  ¿por  qué  exijir  que  la  España  no  fuese  despétie^ 
cuando  eran  esas  las  ideas  dominantes  del  siglo?  ¿Por  qhé  hacerle 
un  cargo  de  la  conquista  hecha  por  la  fuerza,  cuando  ese  era  el  modo 
de  ser  de  la  época  ?  ¿Por  qué  acusarla  de  aristocrática  i  avasalladora, 
cuando  las  preocupaciones  de  la  edad  media  todavía  imperaban? 
¿Per  qué  echarle  en  cara  nuestro  £uiatÍ6mo,  cuando  ella  estsAMien 
él^Mrñdtta?  ¿Por  qué  pedirlC)  en  ntm  palabra,  lo  que  no  estaba  en 
eMido  de  dar,  Jo  que  no  tenia  i  tal  vez  de  lo  que  aun  ei^  muehoa 
^filBdSfiodfftiíEi  eareoe?  ¿Por  qué  hacerle  un  cernen  de  no  habentos 
enseiAdo  mejor,  cuando  ^la  pensaba,  sin  duda,  que  ese  era  ei  medie 
m^t  de  ikstsrarnoB  i  de  conservarnos? 
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¿Acubo'  la  España  no  cometió  graves  errores  en  Bds  piidpjfodi^dMxá^' 
úfoff  ¿'Acaso  sus  desacertadas  e  ignorantes  medidas,  bijas  d^  at^líé^ 
Ik)e  siglos  de  oscnrantismK),  no  prepararon  su  decadencia  po8(;ério)»t 
¿Ko  fué  Fernando  Y,  denominado  el  católico,  i  esposo  de  Id  eéfáltSfth 
sida  Isabel,  el  que  echó  a  los  moros  e  indios  de  Espaíia,  hatti^ndot 
desaparecer  del  reino  la  industria,  la  población,  los  capitales,  es  de* 
cir,  los  tréi^  únicos  elementos  que  producen  la  riqueza?  ¿No  ooawtM 
en  esto  ei  mas  garrafal  disparate  i  la  medida  maff  anti-eao&ókáicai(  <jiw 
podia  caber  en  cerebro  humano?- 1  en  seguida  ¿No  fué  él  quíeaíplaa^ 
teó  en  1480  ese  horrible  e  impío  tribunal  que  se  llamó  inquisición, 
i  que  ha  sido  una  de  las  plagas  ma^  funestas  de  España  i  una  de  las 
eansas  de  su  deshonor  i  de  su  atraso? 

<  Ahora  bien;  sí  la  Metrópoli  erró,  si  obró  contra  eí  mmiUfáni 
comprendió  lo  que  le  convenia  para  su  felicidad,  ¿por  qié  ptelkm^ 
dnoaca  nosotros  hacerle  un  crimen  de  no  haber  teoidio  xnas  sabüu- 
ria^  más  provisión,  mas  tasto  respecto  a  la  Amanea,  ^ueel  (}ue  tillilV 
p«ra  sí  propia? 

Pero  de  tal  punto  viene  a  justificarse  la  conducta  de  E^afla>  if§^ 
dóeoientos  años  mas  tarde  hemos  visto  cometer  errores  análogos  ú 
gráñ  reí  Luis  XIY  revocando  en  1685  el  edictor  die  Natftes  <|iMÍ 
había  promulgado  el  malogrado  Enrique  lY  en  15  de  abril  de  15884 

Nadie  ignora  que  ese  fatal  decreto  hizo  salir  del  reino  a  tíkB  é» 
cthitrocientás  mil  personas,  las  que  fueron  a  alberga»» eosuonijror 
pttrte*  a  Inglaterra,  llevando  allí  su  fortuna  i  sus  industrias^  Bstdtf 
hecho»  nos  demuestran,  pues,  que  si  no  debemos  sanciloiiar  et  ottl) 
ál  íneños'  no  nos  es  dado  ser  de  todo  punto  severos. 
.  Pciro  todávia  mas :  ¿  Es  por  ventura  la  España  de  hoi  lo  que  fué 
bl  España  de  entonces?  ¿Guarda  óon  sus  colonias  actuales  el  mibtad 
réjimen  que  tuvo  en  aquella  época?  No,  todo  es  oompleiaiMttlé 
diverso:  la  España  no  esclaviza  ya,  asimila;  no  se  considera  distinta 
de  sus  colonias,  sino  que  al  contrario^  trata  de  uniñcarse  a  ellaa;  no 
pretende  establecer  el  dominio  de  la  fuerza,  sino  el  imperio  á^ík 
ytlúsíXíOiáf  i  quiere  reinar  por  amor  mas  que  por  obediencia.  Hé  aquí 
wa  conducta,  conducta  noble  a  la  vez  que  ilustrada :  conduela»  cpxd 
•stá  en. armonía  con  las  ideas  del  siglo  i  con  los  principios  aosB  eqoÍM 
tativos  de  la  moral  social.  t  * 

I  añadiremos  todavia:  la  España  en  su  actual  sistema  de  coloni- 
zación, sobrepuja  a  naciones  que,  según  se  dice,  i  sin  el  que  se  dice, 
so»  mas  civilizadas  que  ella.  ¿  Qué  comparación  se  puedd  estfibléber 
entre  la  cundncta  observada  por  la  Inglajfcerra  en  la  India  i  k  qu^ 
tiene  1&  Espafia  respecto  a  Cuba  o  a  sus  otras  posesiones?  ¿Fqt  t¿xMá 
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de  ^atas  dos  potendas  son  tratados  los  indíjenas  oon  mas  modera- 
ck)&,  con  mas  mansedumbreí  con  mas  caridad,  con  mas  amor?  ¿Cuál 
4e  ellas  trabaja  mas  por  su  prosperidad,  por  su  engrandecimiento, 
jpor  su  civilización?  Nosotros  no  lo  diremos,  el  mundo  entero  lo  ye, 
i  el  mundo  entero  ha  formado  su  juicio. 

Hemos  hecho  tal  vez  una  larga  digresión,  pero  nos  pareció  indis- 
pensable, porque  al  tocar  esta  cuestión  no  nos  era  dado  dejar  de  ser 
justos.  Ahora  volveremos  sobre  nuestros  pasos  para  tomar  la  hila- 
eion  de  nuestro  discurso. 

VIII. 

Hemos  hecho  ya  un  lijero  bosquejo  del  estado  en  que  se  encon* 
traban  Ias  repúblicas  de  América  cuando  el  grito  de  libertad  resonó 
ea  todo  el  vasto  continente  que  ellas  ocupan. 

No  hai  palabra,  podemos  asegurarlo,  que  suene  mas  armoniosa- 
mente al  oido  del  hombre  que  la  de  libertad,  porque  esa  es  la  ins- 
piración mas  profunda  de  su  ser,  el  sentimiento  mas  vivo  de  su 
naturaleza:  es  una  intuición,  es  una  cosa  innata,  o  mejor  dicho, 
inherente  al  yo  humano ;  i  por  ésta  razón,  esas  ignorantes  masas  de 
la  América  del  Sur  se  levantaron  simultáneamente  como  movidas 
por  un  resorte  poderoso  o  como  atraídas  por  un  magnetismo  irre- 
sistible. 

Nada  mas  natural:  dos  ajentes  obraban  sobre  ellas,  la  libertad  i 
el  cambio  de  existencia;  i  es  sabido  que  esto  último,  si  no  tan  pode- 
roso como  el  primero,  es  un  estímulo  mui  f  aerte,  i  mucho  mas  cuan- 
do nada  se  tiene  que  perder  en  ello,  sino  que  por  el  contrario,  hai 
en  perspectiva  una  ganancia;  pero  aun  cuando  no  se  dé  esto,  basta 
la  idea  de  entrar  en  lo  desconocido  para  que  la  fantasía  humana  lo 
apetezca  i  lo  acepte. 

No  haremos  una  descripción  de  las  guerras  que  precedieron  a  la 
independencia  de  cada  uno  de  estos  pueblos.  No  diremos  los  episo* 
dios  de  esa  lucha  gloriosa,  en  que  los  indíjenas  opusieron  sus  desnu- 
dos pechos  a  los  ejércitos  españoles,  triunfando  §¡l  patriotismo  de  la 
ftierza  armada,  i  el  deseo  de  la  libertad  del  valor  de  esas  huestes 
aguerridas.  Nada  de  esto  diremos :  la  España  no  pudo  sostener  sus 
posesiones  i  las  perdió. 

IX. 

Ya  quedaron  estos  pueblos  arbitros  de  sus  destinos  i  en  sus  pro- 
pias manos  estaba  su  felicidad.  ¿  Qué  es  lo  que  han  hecho  ?  ¿  Qoé 
es  lo  que  podian  hacer  ?  Ké  aquí  dos  preguntas :  la  una  está  resuelta 
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{k>r  la  historia ;  la  otra  nos  enseña  algunos  errores  del  pasado  i  nos 
prepara  las  buenas  i  saludables  lecciones  de  la  esperíencia  para  qué' 
obremos  en  el  porvenir.  Vamos  examinando  empero  la  primera. 

Desde  que  los  pendones  de  la  España  dejaron  de  ondear  en  lad  . 
playas  de  América,  no  se  ha  dejado  oir  por  un  instante  en  estd  Con* 
tinento  el  estampido  del  cañón  fratricida.  La  discordia  i  la  guerra 
civil  han  sido  nuestro  triste  patrimonio  i  el  estado  anormal  de  estas 
infortunadas  sociedades. 

En  Méjico,  Iturbide,  Santa  Ana,  Bravo,  Victoria,  Gómez,  Guerre- 
ro, Armijo,  Calderón,  Bustamante,  Duran,  etc.,  se  disputaban  el 
poder,  i  caian  i  se  levantaban  alternativamente  haciendo  de  la  repú- 
blica un  estenso  campo  de  batalla. 

Bolívar  habia  llegado  a  constituir  tina  grande  i  poderosa  repúbli- 
ca. Concibió  el  pensamiento  de  la  unión  de  todos  los  Estados,  pero* 
la  discordia  de  los  partidos  dividid}  esa  república  i  ahogó  ese  pensa^ 
miento ;  i  a  pesar  de  los  servicios  de  este  grande  hombre,  Paez  jí 
Santander,  como  otros  muchos,  se  pusieron  en  su  contra. 

En  Chile,  que  ha  sido  uno  de  los  Estados  que  ha  gozado  de  ma9 
largos  periodos  de  paz,  ha  sucedido  una  cosa  igual ;  o  de  no,  alli 
están  las  luchas  entre  O'Higgins  i  Carrera,  Freiré  i  Prieto,  Búlnes  i 
Cruz. 

Lo  mismo  ha  acontecido  en  la  Bepública  Arjentina  con  Lavalltf, 
Bosas,  Urquiza,  Benavides,  Aldao ;  i  en  el  Perú  con  Santa  Cruz, 
Gamarra,  Echenique,  Castilla,  Vivanco,  etc.  Todo  ha  sido  un  bata- 
llar incesante,  una  guerra  sin  tregua  i  una  anarquía  a  la  que  a  un  no 
se  le  encuentra  ni  término  ni  fin. 

Pero  se  nos  dirá:  ¿cuál  es  la  causa  de  ese  estado  i  cuál  el  medio 
de  evitarlo?  La  causa  de  ese  estado,  según  nosotros,  ha  consistido 
en  la  ignorancia  i  degradación  de  nuestras  masas,  en  su  esclavitud, 
como  en  el  despotismo,  en  la  ignorancia  i  ambición  de  nuestros  cau- 
dillos. Ellos  nos  dieron  independencia,  pero  no  nos  dieron  libertad : 
no  fuimos,  es  verdad,  tributarios  ja  de  otra  nación,  pero  quedamos 
siempre  esclavos  de  nuestras  preocupaciones:  preocupaciones  que 
esos  caudillos  fomentaron  i  fomentan  todavía  en  vez  de  estinguir. 

¿Qué  han  sido  nuestras  repúblicas?  No  otra  cosa,  que  unas  oligar-. 
quias,  en  que  el  poder  en  todos  sus  ramos  ha  pertenecido  a  un  cierto 
número  de  individuos,  i  en  el  cual  el  pueblo  no  ha  tomado  jamas 
parte,  a  no  ser  como  instrumento  ciego  de  carniceria  i  de  matanza. 

¿Qué  han  sido  nuestras  repúblicas?  No  otra  cosa  que  el  juguete  áe 
los  partidos,  i  el  patrimonio  de  los  déspotas,  la  presa  de  los  aspiran- 
tes, el  cebo  de  las  ambiciones  particulares,  i  por  consiguiente  el  tro* 
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^1  el  i^ino  de  la ai^arquia,  1  no  el  trono  i  elri^mo  ^  ^if^W^ 
^  1^.  democrao^  de  la  paz,  de  la  autoridad  lejitim^no^l^  CQO«¡titQÍ- 
da  por  ^^  Ubtertad  i  es^  democracia  que  son  sol^fl  lae  que  puqd^ 
Ifjji^im^  i  consolidar  el  poder  de  un  hombre  sobre  un  pueblo,  o  de 
j^jx^  porción  mas  o  menos  numerosa  de  individuos  sobre  Ja  mi^ 
pp^ip^cta  de  toda  una  nación. 

^.I^os  dirá  tal  vez  que  las  cosas  debian  suceder  a^í,  que.^^  pue- 
blo era  demasiado  ignorante  i  se  encontraba  dem^^si^do  ^i^g¡s9á9íi(^ 
P^fth^cerjo  partícipe  del  poder.  Convenido;  pero  por  los  principios 
^dopt^dos,  por  las  ideas  emitidas  en  nuestros  escritos,  s^noioDad^ 
en  nupstras  instituciones,  promulgadas  en  nuestros  códigos,  ^elÁpoo^ 
habernos  empeñado  en  levantarlo,  i  no  dejádolo  ^u  la  mi^ma  ppfr 
Ilación,  mirándolo  siempre  con  el  mismo  desden:  desdan  #^Q^to 
^^r(|i  las  clases. superiores  que  lo  tienen,  i  para  las  inferiores  que  Ig 
^P§riip.entan;  porque  la  grandeza,  poderío  e  ilustración  de  los  ^st^ 
Áp.9  >W>  consiste  en  la  arrogante  altaneria  4e  unos  pocos,  ^ino  en  h 
independencia  i  dignidad  de  todos. 

^^Fo  xkn  funesto  error  nos  ha  perdido.  Nuestros  caMU^Q^  dij^n 
I  ^lopjx  );odavia:  «no  podemos  dar  libertad  a  es^s  njiasas,  imiepe);i4^a- 
f^iji  i  4i^^dftd  ^  ese  pueblo,  mientras  no  lo  ilústrenlo?,  i  para  iloa- 
trarlo  lo  mantendremos  entre  tanto  en  la  esclavitud;  i  para  libei^tarlQ 
^trecbaremos  todavía  sus  ligaduras.» — Como  si  la  libertadií?^  fc^ese 
^1  .inedip  i  ,el  término,  el  aprendizaje  i  la  ciencia,  el  principio,  0I  ÁSfk- 
mino  i  el  punto  final  de  la  carrera. 

¿Qué  se  dina  de  aquel  que  para  dar  mas  vista  a  un  indÍvid^.<K>" 
menzaba  por  cegarlo,  i  del  otro  que  para  ense^iar  a  andar  a  un  «áfto 
je  at^e  las  piernas?  Indudablemente  serian  tratados  .de  inseiisatos; 
M.^^^^9^^rgo  €;ata  ha  sido  i  sigue  siendo  la  marcha  4^  imesl^iigsgO' 
IjeríWit^s;  esta  la  doctrina  política  que  orgullosos  i  triunfantes  dfp- 
PI^^Í  practic9.n,  i  que  nosotrps,  seduddps  por  el  erjor,  ao^tuaos. 
.^¿Cómp  Jos  Estados-Unidos  del  Norte  han  llegado  a  ser  Ubres,  a 
5P  sfjr  por  el  ejercicio  de  esa  misma  libertad?  ¿Cómo  hau  podido  n^ 
^d^pe^dientea?  Por  el  triunfo  i  la  práctica  de  la  demperacia  ¿Cómo 
h^n  {^pai^^ado  esa  soberanía,  ese  poder,  ese  desí^rrollo  que  el  mundo 
^ni0  contempla,  esa  fuerza  que  tememos  admirados,  esa  savia  que 
l^uxte^i^^^ti^^^nte  ixrota  i  ae  esparce  a  donde  ellos  llegan,  esa  vida  qm» 
gnima  el  territorio  que  poseen  i  aquel  a  donde  estienden  .sus  ow- 
^ui§tas,  eso  empuje  colosal,  sorprendente,  maravilloso,  que  pone  a 
f^  jpueblo  a  la  cabeza  de  la  humanidad  entera?  Nada  mt^.qi;!^  PP^^^ 
Iqs  l^pm];)res  de  esa  nación  han  nacido,  crecido  i  vivido  ^  U 
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Fprqne  la  libertad  Ija  sido  su  cuna,  su  leche,  sxjl  ^nsefi^ju^  f^ 
aliento,  desde  la  infancia  hasta  la  juventud,  desde  la  juyeutud  Iwvfíf^ 
la  virilidad,  desde  la  virilidad  hasta  la  vejez. 

Porque  esa  libertad  ha  dado  la  dignidad  al  hombre,  i  la  dignj^^' 
simboliza  el  poder,  simboliza  la  intelijencia,  pues  enjendra  e  inoQVtU 
el  vigor -en  las  facultades  criadoras  del  humano  ser. 

De  suerte  que  esa  democracia  triunfante  de  los  Estados  Unidos 
presenta  al  mundo  un  ejemplo  i  una  lección  práctica  i  fecunda  eu 
no  menos  felices  que  portentosos  resultados. 

Ella  dice  a  las  naciones  como  a  los  gobiernos :  «  Queráis  pa?  jea 
vuestros  Estados,  pues  comenzad' dando  libertad  a  Ips  pueblos,  por- 
que esa  libertad  es  la  sola  base  lejítiraa  de  la  autoridad,  i  la  autori- 
dad que  de  ella  nace,  nada  la  perturba  i  destruye. 

•Queréis  progreso:  pues  dejad  al  hom*bre  independiente,  poisquií 
la  independencia  es  la  que  constituye  el  poderío  i  el  desenvolvi- 
miento de  la  especie. 

•Queréis  fuerza:  pues  haced  porque  cada  cual  sea  libre  física. i 
moralnjente;  porque  de  esa  libertad  nacerá  el  ^naor  a  las  institucio- 
nes, el  s^mor  a  la  patria,  la  conciencia  en  los  actos,  la  yirilid^  en 
las  acciones,  la  dignidad  en  los  pensamientos,  la  e^erjífi  m  Iw  onu- 
presas;  i  de  esa  dignidad  i  de  esa  enerjía  del  individuo  resulfi^r^  Ifk 
dignidad  i  la  enerjía  colectiva  de  Ta  nación.» 


Pero  nosotros  hemos  obrado  de  una  manera  distinta,  i  de  aquí  h^ 
dimanado  nuestra  anarquía  constante. 

Tenemos  la  forma  de  repúblicas,  es  verdí^d,  pero  no  l(is  costunpi- 
bres,  i  lo  que  sanciona  el  pensamiento,  qs  destruido  por  el  hecho. 

Por  esta  razón,  ese  mismo  pueblo,  siempre  ei^lavo  i  siempre  ignp- 
rante,  o  mira  con  indiferencia  los  cambios,  dejando  que  luchen  en 
}as  altas  rej iones,  o  se  pliega  a  la  voz  de  cualquier  caudillo;  porque 
no  tiene  idea  de  lo  que  es  autoridad,  a  no  ser  la  del  látigo ;  porque 
no  comprende  sus  obligaciones,  ni  sabe  apreciar  los  actos  buenos  o 
malos  de  una  administración ;  porqué  ignora  lo  que  le  interesa  i  lo 
que  le  conviene;  i  lo  ignora,  porque  ha  permanecido,  porque  se  le 
ha  tenido  en  una  dependencia  i  en  un  pupilaje  absoluto,  siendo  asi 
Qomo  ese  pueblo  sin  intelijencia,  movido  por  las  pasiones  de  un 
caudillo,  presta  su  fuerza  bruta  a  quien  mejor  lo  paga,  i  perpetua  el 
estado  de  anarquía  en  que  la  América  se  encuentra. 

Hoi  mismo  ¿acaso  no  dominan  con  toda  su  fuerza  esas  ideas  aris- 
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tócratas?  ¿  Acaso  no  es  avasallada  la  masa  de  la  nación  ?  Üo  pode^ 
toos  negarlo,  porque  si  lo  quisiéramos,  ahí  estaría,  para  desmentimos, 
^  esa  muchedumbre  ociosa,  a  quien  le  es  suficiente  cargar  un  levita  o 
llevar  tal  o  cual  apellido  para  que  no  pueda  tomar  en  sus  manos, 
sin  temor  de  degradarse,  un  instrumento  de  trabajo ;  allí  estarían 
esas  masas  inertes,  que  son  nuestra  vergüenza  i  nuestra  debilidad, 
nuestro  atraso,  nuestro  peligro  i  nuestra  ruina ;  allí  estaría  la  guar- 
dia cívica  en  Ohile,  ese  monumento  de  feudalismo  i  de  oprobio  que 
se  mantiene  de  pié,  como  para  decir  a  nuestros  gobernantes:  «  Men- 
tíira,  vosotros  no  queréis  la  libertad  del  pueblo,  porque  somos  toda- 
vía siervos. »  C!omo  para  decir  a  nuestras  instituciones :  «  vuestra 
decantada  democracia  es  una  falsedad,  es  un  oprobio  de  mas  con  que 
nos  escupís  el  rostro,  porque  añaden  el  engaño  a  la  infamia,  O  de  nó, 
ved  lo  que  somos :  ¿  Cuál  es  el  que  sale  de  nuestras  filas  para  man- 
damos? Tenemos  todas  las  gabelas,  sin  el  honor;  todo  el  peso,  sin  la 
recompesa,  porque  ese  honor  i  esa  recompensa  la  guardáis  esclusi va- 
mente  para  las  clases  privilejiadas  que  la  disfmtan  sin  merecerla.  ¿I 
es  esto  lo  que  nuestras  instituciones  nos  enseñan  i  ordenan  ? 

Estas  son  las  causas  de  las  revoluciones:  en  primer  lugar,  porque 
&lta  actividad,  porque  falta  industria;  i  falta  actividad  e  industría, 
porque  esas  ideas  de  aristocracia  tienden  a  menospreciar  el  trabajo 
embruteciendo  a  las  masas  asi  como  se  embrutece  a  sí  misma;  i  en- 
tonces loa  hombres  se  echan  en  el  sendero  de  las  revoluciones,  único 
medio  de  figurar,  único  medio  de  abrirse  un  camino—I  en  segundo 
lugar,  porque  ese  pueblo,  degradado  por  el  imperio  de  esos  princi- 
pios, no  tiene  conciencia  de  sus  actos  ni  dignidad  en  sus  acciones,  i« 
camina  aquí  o  allí,  según  el  capficho  de  los  cabecillas,  o  la  propina 
que  le  ofrecen  los  partidos. 

Estas  verdades  son  amargas,  no  hai  duda,  pero  no  será  el  temor 
el  que  detenga  nuestra  pluma,  cuando  creemos  que  esta  franqueza, 
por  mas  dolorosa  que  sea,  puede  producir  un  bien  para  nuestra  re- 
pública: el  escalpelo  que  corta  el  miembro  gangrenado  i  preserva 
del  cáncer  salva  la  vida  por  mas  pcnible  que  la  operación  sea;  asi, 
pues,  continuaremos  en  nuestra  desagradable,  pero  provechosa  tarea* 

Fuera  de  los  males  que  hemos  enumerado,  aun  hai  un  vicio  ma- 
yor i  mas  funesto  en  nuestras  repúblicas,  i  este  es  el  ejército.  Paises 
como  los  de  la  América  del  Sud,  que  nada  tienen  que  temer  de  sus 
vecinos;  i  gobiernos  como  los  nuestros,  en  que  los  mandatarios 
se  mudan  cada  cuatro  o  cinco  años,  no  deben  tener  ejércitos,  por- 
que no  les  son  útiles,  i  porque  la  autoridad,  emanada  del  sufrajio 
universal,  no  debe  estar  basada  en  la  fuerza  de  las  bayonetas  sino 
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en  la  opinión,  pues  esa  faerza  lejos  de  mantener  a  semejante  autori- 
dad, la  destruye. 

•Que  pueblos  rejidos  por  el  sistema  monárquico  te'ngan  ejórcitoB, 
se  concibe;  porque  allí  la  pei-soria  que  representa  a  la  autoridad  és 
inamovible,  como  también  porqué,  espuestos  constantemente  a  ser 
presa  de  la  ambición  de  sus  vecinos,  se  ven  en  la  dura  necesidad  dto 
mantener  una  fuénsa  armada  para  parar  los  jaques  que  puedan  dar 
a  su  independencia;  pero  en  repúblicas  como  las  nuestras  que  no 
poseen  la  instabilidad  del  poder  de  las  monarquías  i  que  nada  tie- 
nen que  temer  de  los  paises  limítrofes,'  pues  sus  fuerzas,  dirémoslo 
así,  están  equilibradas,  tanto  por  el  número  de  sus  habitantes  respeó- 
livos,  cuanto  por  los  obstáculos  de  la  misma  naturaleza;  en  nuestras 
repúblicas,  decimos,  a  mas  de  ser  oneroso  el  ejército,  a  mas  de  absoár- 
ver  inútilmente  sus  escasas  rentas,  no  es  otra  cosa  que  un  elemento 
¿e  discordia  que  dá  pábulo  alas  ambiciones  i  alienta  a  los  aspirantes, 
porque  saben  que  con  el  apoyo  de  tal  o  cual  jefe  de  batallón  les  és 
mui  ficil  entronizarse :  de  modo  que  la  armada  en  nuestros  estados 
lejos  de  consolidar  el  orden  es  un  motivo  de  discordias,  i  lejos  de 
afianzar  la  tranquilidad  de  estos  paises  la  perturba. 

Por  otra  parte,  si  una  república  es  el  gobierno  de  la  libertadi 
¿para  qu^  se"qu5ere  o  se  necesita  el  imperio  de  la  fiíerza?  ¿ No  es 
acaso  ésto  un  contrasentido?  ¿No  es  un  absurdo  amalgamar  dos 
cosas  opuestas,  dos  cosas  que  se  chocan  i  que  no  podrán  n\mca 
estar  de  acuerdo?  ¿  Cómo  pretendemos  la  tranquilidad  cuando  nos- 
otros mismos  introducimos  el  desorden  estableciendo  elementos  hete- 
réojóneós  que^  chocándose,  nó  pueden  menos  de  producir  la  confti- 
sion,  el  caos,  la  discordia. 

*  Si' las  repúblicas  Sud-Ajnericanas,  una  vez  sacudido  el  yugo  espa- 
ñol, hubiesen  desarmado  sus  huestes,  si  no  hubieran  continuado 
apoyándose  en  el  lipálitarismo,  ¿no  es  verdad  que  no  habrian  existi- 
do, ni  tantos  pequeños  déspotas,  ni  tanta  lucha  encarnizada,  ni  tan- 
tos cambios  violentos,  ni  tantas  injusticias  cometidas,  ni  tanta  san- 
gre estérilmente  derramada? 

¿  No  es  verdad  que  nuestros  estados  se  encontrarian  proporcional- 
mente  ricos  i  poderosos,  pues  esas  injentes  sumas  gastadas  de  una 
manera  inútil,  o  mas  bien  dicho,  perniciosa,  habrian  servido  para 
fomentar  la  industria  i  emancipamos  del  pupilaje  en  que  estamos 
respecto  a  la  Europa? 

¿Cuánto  no  gasta  actualmente  Chile,  la  república  Arjentina,  el 
P^rú,  Méjico  i  las  demás  en  la  mantención  i  equipo  de  sus  ejércitos? 
La  nuestra  que  es  la  mas  moderada  de  todas,  in vierte,  en  sn  estado 
RsT.  —  Tomo  m.  S2 
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normali  un  tercio  de  sus  entradas ;  ¿Qué  será  en  aquellas  a  donde  el 
sable  impera  con  mas  fuerza? 

Se  quiere  buscar  un  remedio  para  que  las  revoluciones  de  la  Amó- 
lica  desaparezcan: — ^Destruyanse  sus  ejércitos. 

Se  desea  la  paz,  la  industria  i  el  progreso: — ^Dése  la  libertad  al 
pueblo  i  combátase  la  aristocracia. 

Estos  son  los  solos  i  sencillos  preceptos  para  obtener  esa  tranqui- 
lidad que  ambicionamos,  i  que  a  cada  instante  está  en  nuestros  la- 
bios, pero  que  contrariamos  siempre  con  nuestras  acciones. 

El  poder,  el  derecho,  la  lejitimidad  de  la  autoridad,  consiste  en  el 
ejercicio  pleno  de  la  libertad,  i  la  paz  es  su  consecuencia;  mientras 
que  los  disturbios  nacen  del  empleo  de  la  fuerza,  i  el  despotismo 
viene  a  ser  su  resultado. 

La  América  del  Sud  ha  sancionado  lo  primero  en  idea,  i  seguido 
lo  segundo  en  la  práctica  i  se  ha  perdido:  que  aprenda  a  poner  la 
aodon  de  acuerdo  con  el  pensamiento  i  se  salvará 

XI. 

Sin  embargo,  a  despecho  de  sus  disturbios,  de  la  postración  po- 
lítica i  social  que  aqueja  a  nuestros  pueblos,  vemos  un  heoho  incoa* 
testable:  el  jérmen  de  la  democracia  está  en  sus  venas,  i  la  libertad 
tarde  o  temprano  debe  ser  su  resultado. 

I  en  efecto :  nadie  puede  negar  que  el  despotismo  de  los  reyes  i 
su  séquito  inmundo  de  preocupaciones  i  de  absurdos  prívilejios  no 
podrá  nunca  aclimatarse  en  el  suelo  de  América ;  i  basta  esto  para 
que  su  territorio,  libre  de  esas  criminales  pretensiones  hijas  de  la 
ignorancia  del  pasado,  crezca  en  i  con  el  poderlo  de  la  libertad  e 
independencia  humanas. 

Mabtin  Palma. 
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SEGUNDA    PAKTE. 

(ConüiiTUclos.) 


CAPITULO  ni. 

LA   FAMILIA  DE   ALVAREZ. 


Mientras  se  realizaban  todos  estos  sucesos,  la  bella  i  desgraciada 
Luisa  seguía  siempre  solitaria  i  triste  soportando  con  heroica  resig- 
nación el  culpable  abandono  de  Enrique.  Cada  vez  mas  enamorada 
de  su  marido,  llegaba  en  su  pasión  hasta  creerse  la  tínica  culpable 
de  los  estravíos  de  aquel. 

—  ¡Mi  adorado  Enrique!  se  decia  en  su  aflicción,  ¡quién  pose- 
•yerael  secreto  para  encadenarte  a  nuestro  hogar!  ¡ Quién  pudiera 
imperar  en  tu  corazón  i  arrojar  de  él  esa  pasión  funesta  que  te  ha 
arrebatado  a  mi  amor!  Sin  duda,  la  culpa  es  solo  mia,  pues  tu 
vida  de  soltero  jamas  se  manchó  con  ese  odioso  vicio.  ¿O  no  has 
encontrado  en  mí  los  encantos  que  habias  soñado  para  la  compa- 
ñera-de tu  vida?  ¿O  mi  amor  es  poco  aún  para  tu  ardiente  corazón, 
i  te  precipitas  a  buscar  en  el  juego  mas  fuertes  emociones?  Dímelo  i 
verás  como  esta  mujer  sabe  encontrar  en  su  alma  cualidades  mil 
para  agradarte,  i  mas  amor  aún,  si  es  posible,  para  adorarte. 

Todo  esto  se  decia  Luisa,  porque,  de  natural  sensible  i  apasiona- 
da, habia  formado  un  altar  para  Enrique  en  su  corazón. 

Una  mañana,  serian  las  cinco  de  la  madrugada,  recordó  Luisa 
sobresaltada,  abrió  los  ojos  i  vio  a  Inés  junto  a  su  lecho. 

— ¿Qué  sucede,  Inés? 

— Señorita,  una  mala  nueva. 

—¿Papá  está  enfermo?  esclamó,  saltando  de  la  cama. 
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— No,  señorita. 

— Enrique  ha  llegado? 

—No. 

— Hablfi,  mujer. 

— Seflorita,  el  sefior  Enrique 

— ¿I  bien? 

— Está  preso. 

— ¿Enrique  preso? 

— Sí,  señorita,  el  hombre  que  ha  mandado  me  lo  ha  dicho. 

— ¿Ha  mandado  un  hombre?  que  venga,  quiero  verle. 

— Se  marchó  dejando  esta  carta  para  la  señora. 

— Debias  habérmela  dado  desde  luego,  en  vez  de  martirizarme  asi. 

I  Luisa  abrió  la  carta  con  mano  trémula. 

— ^Queria  prevenirla,  contestó  Inés,  saliendo  i  arrojando  sobre  su 
señora  una  mirada  llena  de  compasión. 

Luisa  leyó: 

•Luisa  mia:  me  encuentro  preso.  No  te  alarmes:  te  diré  por  qué,  es 
>una  bagatela.  Me  encontraba  anoche  en  casa  de  Alberto  N.,  calle 
de  Bretón:  seria  la  una  de  la  mañana.  La  concurrencia  era  numero- 
sa. Se  hablaba  de  la  "prisión  de  Alberto,  cuando  de  improviso  inva- 
de la  sala  un  piquete  de  policia.  La  confusión  fué  estrema.  Unos 
querian  fugar  por  las  ventanas  olvidando  las  rejas  de  fierro,  otros  se 
ocultaban  bajo  las  mesas  i  algunos  lograron  escapar  por  una  puerta 
interior.  Yo,  Luisa,  preferí  quedarme,  sin  hacer  el  menor  intento  de 
evasión,  ant«s  de  parecer  ridículo. 

•Por  fin,  faimos  aprehendidos  doce  i  conducidos  al  reten.  Se  nos 
exije  una  fuerte  multa  o  seis  meses  de  prisión.  Todo  lo  que  puedo 
decirte,  es  que  yo  prefiero  estar  contigo  i  convertirme.  Lo  demás  lo 
dejo  a  tu  disposición. 

•Tuyo  i  mui  tuyo: 


w]¡fnríque,9         "  \ 

Luisa  corrió  al  cuarto  de  su  padre;  el  anciano  dormía. 

— ¡Pobre  padre!  dijo  Luisa,  contemplándolo  con  ternura.  ¡Qué  duro 
es  despertarte  para  darte  un  disgustol  Desde  mi  matrimonio,  loe  pe* 
sares  han  invadido  tu  casa,  i  cuando  hablas  presajiado  una  vejes 
dulce  i  serena Mas pierdo  el  tiempo,  i  Enrique  espera. 

—  ¡Papá! 

—  Hija  mia,  ]  tan  de  mañana ! 
— Preciso  ha  sido. 

—  ¿Qué  ocurre? 
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—Lea  Vd.,  i  Luisa  le  dio  la  carta,  descorriendo  las  cortinas  para 
que  4ejasen  paso  a  la  luz  del  sol  que  principiaba  á  despuntar. 

— Lo  esperaba,  esclamó  D.  Juan  asi  que  leyó  la  carta.  Esto 
se  debía  haber  hecho  tiempo  ha;  pero  ha  sido  preciso  un  aconteci- 
miento, todo  un  escándalo,  como  el  cometido  por  Alberto  i  Adriano, 
para  que  las  autoridades  despertasen  i  cumpliesen  con  su  deber.  En 
cuanto  a  Enrique,  hija  mia,  alégrate  délo  que  le  sucede;  puede  Dios 
querer  que  le  aproveche  esta  lección. 

— Pero  es  preciso  que  Enrique  pague  esa  multa,  dijo  Luisa,  im- 
paciente jL  temerosa  al  ver  la  calma  de  su  padre. 

— La  pagará.  Yoi  a  vestirme  para  salir  i  dentro  de  dos  horas 
volveré  con  tu  marido. 

I  al  decir  estOf  D.  Juan  fijó  una  mirada  en  la  dulce  fisonomía  de 
su  hija:  un  rayo  de  felicidad  iluminaba  la  frente  de  Luisa,  i  sui  ojos 
brillaban  al  través  de  sus  largas  pestañas. 

— ^¡Gracias,  papá  mió!  dijo  la  joven  presentando  la  frente  a  su  padre. 

n. 

Dos  horas  después  entraba  Enrique  con  su  suegro  en  el  aposentó 
de  BU  mujer. 

— Luisa,  déjanos  solos,  dijo  D.  Juan  a  su  hija. 
^  Est^  después  de  haber  estrechado  con  efusión  la  mano  de  su 
esposo,  salió  echando  sobre  él  una  mirada  llena  de  interés  i  de 
amor. 

— Señor  Maldonado,  esclamó  D.  Juan  luego  que  estuvieron  solos. 
Cuando  le  entregué  a  mi  hija,  creí  confiarla  a  un  hombre  de  cora- 
zón, i,  al  darle  el  título  de  hijo,  jamas  imajiné  que  deshonrase  mi 
nombre.  En  la  misma  confianza  puse  mi  fortuna  en  sus  manos,  esa 
fortuna  adquirida  en  largos  años  de  emigración,  ese  dinero  que 
gana  el  espatriado  a  fuerza  de  ímprovos  trabajos  i  de  constantes  pri- 
vaciones, sostenido  solo  con  la  esperanza  de  volver  algún  dia  a  dis- 
frutarlo en  el  seno  de  su  patria.  ¿Qué  ha  hecho  Vd.  de  la  felicidad 
de  Luisa,  del  honor  de  mi  casa  i  de  los  bienes  que  confié  a  su  hon- 
radez? Felicidad,  fortuna,  buen  nombre,  todo,  todo  lo  ha  arrastrado 
W.,  con  criminal  sangre  fria,  i  sepultádolo  en  un  garito  de  mue- 
blaje dorado.  Esto  era  aun  poco  para  un  hombre  como  Vd.,  señor 

Maldonado:  no  teniendo  ya  sobre  qué  jugar,  ha  jugado |  sobre 

los  días  que  me  restan  de  vida ! 

— ¿Yo,  señor? 

— En  el  momento  en  que  iba  a  sacar  a  Vd.  del  lugar  en'  que  es 
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arrastrado,  durante  la  noche,  el  último  de  nuestros  jornaleros,  se  me 
ha  hecho  ver  confidencialmente,  en  el  proceso  contra  Alberto  N.^ 
unos  documentos  inicuos  encontrados  por  la  justicia  en  el  rejistro 
de  los  papeles  de  ese  hombre.  Allí  está  esa  escritura,  por  la  que  Vd. 
se  compromete  a  entregar  a  Alberto  todos  los  bienes  que  poseo  tan 
pronto  como  yo  baje  al  sepulcro.  Allí  está  la  carta  escrita  por  Vd. 
desde  Valparaiso,  en  la  que  Vd.  asegura  a  su  digno  amigo  que  no 
he  de  vivir  mucho,  i  que  tenga  pacieucía.  ¡Qué  tal,  seüor  Enriquel 
Ahora  comprenderá  Vd.  que  entre  ambos  no  podrá  haber  nada  de 
común,  que  los  lazos  que  unen  a  un  padre  i  un  hijo  quedan  rotos, 
que 

— Señor,  ¿qué  dice  Vd?  Su  justa  indignación  lo  ciega. 

*— La  santa  indignación  que  produce  el  vicio,  es'la  sola  que  puede 

dar  fiíerza  a  un  padre  amante  para  arrojar  de  su  casa  al  esposo  de  su 

hija.  Por  lo  demás,  nada  estrañaria  que  el  que  ha  escrito  esa  carta 

clave  mas  tarde  un  puñal  en  mi  corazón  para  cumplir  su  promesa. 

— fisto  es  demasiado,  señor.  Si  otro  que  Vd 

— Nada  soi  ya  para  Vd.,  he  dicho  que  todo  vínculo  queda  roto 
entre  los  dos. 

— Tanto  mejon  no  quiero  tener  que  dar  cuenta  a  nadie  de  mi» 
acciones;  siempre  he  amado  sobre  todo  mi  libertad. 

— Pues  goce.  Vd.  de  ella.  Use  a  sus  anchas  de  la  libertad  del 
vicio,  de  la  libertad  de  arruinarse,  de  la  libertad  de  sumerjirse^n  el 
abismo  en  que  se  han  hundido  sus  dignos  émulos,  Adriano  i  Alberto. 
CJoncluyamos:  de  hoi  en  adelante  marcha  Vd.  solo.  A  mi  sombra  con- 
trae Vd.  deudas,  encuentra  protección  ¿i  para  qué?  para  alternar 
dignamente  con  esa  sociedad  de  jugadores.  Luisa  queda  conmigo: 
no  permito  que  mi  hija  siga  siendo  la  esposa  de  un  amigo  de  Al- 
berto. 

— Usted  va  demasiado  lejos,  señor,  mi  mujer  me  seguirá  donde 
JO  quiera. 

— Yo  sabré  impedirlo.  Un  hombre  como  Vd.,  cuando  se  encuentre 
sin  tener  que  jugar,  jugará  a  su  propia  mujer. 

I  D.  Juan  salió  del  cuarto  de  su  hija. 

— ¡Ira  de  Dios!  esclamó  Enrique,  cerrando  los  puños. 

ni. 

— ¿Qué  sucede?  dijo  Luisa  entrando. 

— Luisa,  ¿has  oido? 

— No,  Enrique. 

—Tu  padre  me  arroja  de  su  lado.  Yo  todo  lo  he  sufrido  con 
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calma  para  evitar  un  rompimiento,  i  éste  ha  llegado,  sin  embargo,  a 
pesar  mió.  ¿Lo  comprendes?  No  puedo  permanecer  mas  en  esta  casa. 

— ¡Qué  dices!  i  a  dónde  hemos  de  ir? 

— ^Tá  no,  Luisa,  él  no  lo  quiere,  ni  yo  tengo  como  sacarte  de 
aquí  i  darte  el  rango  que  te  pertenece. 

— Mi  Enrique,  ¿crees  que  yo  podré  vivir  lejos  de  tí?  ¡Oh!  bien  se 
ve  que  tu  no  me  amas,  añadió  Luisa  con  amargura. 

— ¡Luisa! 

—Sí,  Enrique,  todo  lo  comprendo. 

— No  violentes  mas  mi  situación  ¿Qué  quieres  que  haga?  ¿Puedo 
quedarme?  ¿Es  posible  esto? 

— Todo  es  posible  cuando  hai  bondad  i  amor.  Cede  tú,  qud  papá 
se  calmará.  '  • 

— ^No  es  tiempo  ya:  median  agravios  entre  los  dos  que  no  es  fácil 
olvidar. 

— Papá  esjeneroso,  Enrique.  Dime  que  me  quieres,  que  no  juga- 
ras mas,  porque  esto  es  todo  lo  que  él  aborrece  en  tí.  Yo  le  supli- 
caré, él  no  resiste  jamas  a  mis  ruegos ¡Una  palabra,  amigo  miol 

— No,  dijo  Enrique  reflexionando.  Por  otra  parte,  lo  sucedido 
anoche  en  casa  de  Alberto  va  a  colocarme  en  mala  posición:  a  esta 
hora,  ya  se  sabrá Luisa,  yo  debo  salir  de  Santiago. 

— ¿A  pesar  de  mis  ruegos,  de  mis  lágrimas? 

— A  pesar  de  todo. 

— ¿Prefieres  alejarte  de  mí,  antes  que  volver  a  tus  antiguas  cos- 
tumbres, a  esa  vida  tranquila  i  laboriosa,  en  la  que  cada  hora  que 
pasa  es  un  lazo  mas  de  amor  i  simpatía  que  te  liga  a  la  sociedad  i  a 
tu  familia?  Quédate,  mi  querido  Enrique;  rehabilítate  ante  la  socie- 
dad, i  entonces  mi  padre  te  perdonará. 

— 'Estoi  resuelto,  no  te  afanes  por  detenerme. 

— Vete,  Enrique,  ¿quién  puede  detenerte  a  tí?  ¿quién  puede  hacer 
llegar  a  tu  corazón  las  voces  del  amor  i  del  deber?  Lánzate  al  abis- 
mo, i,  encadenado  al  tapete,  olvida  que  has  dejado  la  desolación  en 
tu  familia,  que  asesinas  lentamente  a  un  anciano  que  te  ha  querido, 
i  que  has  dado  la  muerte  a  tu  hijo  en  el  seno  de  su  madre,  porque 
siento  aquí  la  herida  mortal 

I  Luisa  llevó  la  mano  a  su  corazón. 

— ¡Mi  hijo!  ¿Has  dicho  eso,  Luisa?  ¿Será  posible? 

— Sí,  Enrique,  i  esta  nueva,  que  debia  colmarme  de  gozo,  es  para 
mí  una  desgracia  mas. 

— Calla,  Luisa,  no  digas  eso,  ¿recibir  tú.  como  una  desgracia  a 
nuestro  primer  hijo?  ¡Voi  a  ser  padre,  gran  Dios! 
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Bniiqae  so.  leyaixtó  conmovido. 

— Bepítelo,  qu,erída  Luisa,  no  puedo  creer  q^ue  Dios  perdouenüs 
MtSiS  i  me  envié  un  inocente  como  mensajero  de  felicidad, 
— ¡Enrique  miol  esclamó  Luisa,  sin  comprender  el  cambio  de  su 
marido,  pero  radiante  de  alegría.  ¿17o  te  irás,  es  verdad? 

Enrique,  por  toda  respuesta,  fué  a  caer  a  los  pies  de  su  mujer, 
esclamando: 

— ¿Separarme  de  tí?  ¡Jamas! 

Siento  que  mi  alma  rejuvenece.  Una  nueva  vida  entreva  en 
mi  porvenir. 

Ko  mas  disgustos,  no  mas  lágrimas  para  tí,  i  basta  para  mí 
de  vergüenza.  ' 

De  hoi  mas,  tú  i  ^e}  hijo  que  con  ansia  espero,  serán  mi  solo 
pensamiento,  mi  única  pasión.  A  fuerza  de  amor  i  abnegación  te 
haré  olvidar  lo  que  he  sido,  i  al  tomar  a  nuestro  hijo  en  tus  brazos 
no  pensarás  en  que,  a  la  manera  de  su  padre 

.  — Calla,  le  interrumpió  Lu^sa,  estrechándolo  en  sus  brazos,  com- 
prizniéndole  los  labios  i  ahogando  en  ellos  la  frase  espiatoria,  por  la 
cual  Enrique  iba  a  revelar  toda  la  sinceridad  de  su  arrepentimiento. 
¡Cuan  feliz,  soi,  Enrique!  Mas,  ven,  vamos  acia  mi  padre,  que  A 
sea  también  feliz 

— Sí,  Luisa,  implora  para  mí  el  perdón,  que  híurto  lo  necesito. 

Ambos  se  dirijieron  al  aposento  de  D.  Juan. 

TV. 

El  noble  anciano,  con  la  cabeza  apoyada  entre  sos  manos,  ae 
encontraba  sumerjido  en  sus  dolorosos  pensamientos. 

Al  ver  entrar  a  Luisa  con  Enrique,  D.  Juan  contrajo,  por  un 
movimiento  involuntario,  el  ceño  de  su  frente. 

— ^Papá  mió,  dijo  Luisa  tomándole  una  mano  a  su  padre  i  besán- 
dola con  ternura,  le  traigo  a  Enrique,  mas  no  el  mismo  que  ha  de- 
jado h^ce  una  hora;  no,  papá,  es  mi  Enrique  que  conoce  su  error,  i 
viene  a  implorar  su  perdón  con  la  hidalguía  del  caballero. 

— ¿Qué  quiere  decir  esto?  esclamó.. D.  Juan,  mirando  a  su  hija  i 
a  su  yerno. 

— Sefior,  vengo  a  obtener  de  Vd.  una  prueba  mas  de  su  bondad^ 
a  rogarle  que  acepte  nai  eterna  gratitud  i  mi  sincero  arrepenti- 
miento. 

-^¿Tu  arrepentin^iento?  dijo  p.  Jufm  dejando  caer  una  mirada 
desdeñosa  sobre  Enrique. 
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— Qiierido  padr^^  muroiaró  Luisa  eaplioante,  yo  le  aseguro  ^Yd, 
Enrique  uo  j  ugará  mas. 

— jBLya  mia,.  tú  no  sabes  lo  que  dices,  tú  no  conoces  como  yo  a  tu 
marido. 

— ¡Cuánta  amargura  vierten  sus  palabras,  sefior!  Pero  debo  resig- 
narme, porque  merezco  su  desconfianza.  Sin  embargo,  Luisa  ha 
.dicho  la  verdad.  Conozco  que  me  será  imposible  convencer  a  Y d.  con 
palabras  i  promesas,  mas  confío  en  que  el  tiempo  me  justifique  i  me 
devuelva  su  aprecio.  , 

Dijo  Enrique  estas  palabras  con  ta(i  sentida  amargura,  tenia  un 
aire  tal  de  noblezft  i  resignación,  que  D.  Juan  se  quedó  estipe- 
&cto. 

— Papá  mió,  esclamó  Luisa,  ¡una  |)alabra!  Yo  me  he  atrevido  a 
ofrecer  a  Enrique  el  perdón  de  Yd.  Mi  feUcidad  o  mi  desgracia 
penden  de  su  resolución. 

— ^Luisa,  hija  mia,  i  tú,  Enrique,  dijo  el  anciano  pasando  la  mano 
por  su  firente,  ¿qué  queréis  de  mí? 

*— Su  perdón,  esclamó  Enrique, 

— I  su  cariño,  aSadió  Luisa. 

— Bien,  basta,  hijos  mios.  Yo  no  quiero  mas  que  la  dicha  de  Ydeo. 
^cércate,  Enrique,  escucha.  No  dudo  que  tu  propósito  sea  sincero^ 
Debo  creerte,  pero  sé  que  ofreces  demasiado  i  tú  mismo  no  sabes  lo 
que  prometes.  Sé  la  influencia  que  ejerce  el  juego  en  el  corazón  del 
hombre,  i,  aunque  conozco  también  que  el  habito  no  ha  encadenado 
todavía  tu  alma,  temo  mucho  que,  sin  saberlo,  sin  quererlo,  faltep 
otjfa  vez  a  tu  palabra.  Quiero  ponerte  en  guardia  contra  tí  mismo 
i  exijo  de  tí,  como  promesa  de  honor,  que  te  dejes  guiar  por  mí. 
Antes  de  comprometerte,  recapacita,  Enrique.  Esto  te  parecerá  nada; 
mas,  es  la  base,  iiijo  nÚD,  para  que  podamos  contar  contigo  en 
adelante. 

— Me  someto  a  su  voluntad,  sefior.  Seré,  lo  juro,  obediente  a  sus 
órdenes. 

— Bien,  Enrique,  así  podré  apartarte  de  tus  antiguas  amistades. 
Seguirás  el  sendero  que  mi  cariño  esperimentado  te  señala.  Yo  no 
te  dejaré  abandonado  a  tí  mismo  hasta  que,  nuevas  aspiraciones  i 
un  activo  trabajo  te  aseguren  un  feliz  porvenir  i  tu  completa  rehabi- 
litación. Para  dar  principio  a  nuestra  empresa,  conviene  que  partas 
hoi  mismo  para  Yalparaiso. 

— ¡A  yalparaiso!  esclamaron  Enrique  i  Luisa. 

— Sí,  hijos  mies.  No  hai  tiempo  que  perder:  en  guardia  contra  el 
enemigo.  El  lance  de  anoche  es,  por  otra  parte,  otra  razón  de  urjen^ 
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oia.  ¿Tendrías  calma,  Enrique,  para  resistir  a  la  murmuración  de  laa 
jentes?  Vote,  hijo  mió,  vete  sin  tardanza;  pronto,  yo  i  Luisa  nos  ire- 
mos a  reunir  contigo.  Allí  fijaremos  todos  nuestra  residencia  dofi* 
nitiva. 

— Obedezco,  señor,  mas  con  una  condición 

—¿Cuál? 

— Que  me  abra  Vd.  su3»brazos,  como  el  dia  en  que  me  entregó  a 
Luisa.  Solo  una  muestra  de  su  confianza,  me  dará  faerzas  para  todo, 
creyéndome  digno  de  Vd.,  capera  que  principio  a  ser  otro  hombre. 

— Con  toda  mi  alma,  hijo  mió. 

I  don  Juan  estrechó  a  Enrique  con  efusión. 

Luisa  se  arrojó  a  los  pies  de  su  padre,  abrazó  sus  rodillas  i  le  es- 
presó con  sus  lágrimas  su  inmenso  agradecimiento. 

Don  Juan  levantó  a  su  hija,  i  la  estrechó  contra  su  corazón,    ^ 

— El  amor  verdadero  del  padre,  esclamó  Enrique  lleno  de  noble 
emoción,  es  el  solo  que  puede  operar  la  sincera  conversión  del  hijo- 
la  inflexible  severidad  solo  consigue  hacerlo  obstinado  e  incorreji- 
ble.  ¡Gracias,  seSor!  Su  jeneroso  proceder  me  da  la  fuerza  de  alma 
suficiente  para  detestar  el  vicio  i  rehabilitar  mi  nombre.  La  abnega- 
ción de  mi  Luisa  será  también  un  recuerdo  de  gratitud,  un  talis- 
mán de  honor  que  me  ligue  para  siempre  al  tranquilo  hogar  de  la 
familia. 

Pocas  horas  después,  Enrique  partía  a  su  destino,  dejando  a  Luisa 
i  a  don  Juan  anegados  en  lágrimas,  pero  llenos  de  la  mas  pura  sa- 
tisfacción por  haber  arrancado  de  las  garras  del  vicio  una  alma  tan 
noble.  ]0h,  cuánto  vale  en  la  vida  del  hombre  la  anjelical  influencia 
de  una  buena  esposa! — {Cbníinuará). 

Una  Madeb. 
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MaeloB  Bublimes  moDte«,  cuya  frenie 
A  la  rejion  etérea  se  levanta,   * 
Qoe  ven  las  iempcetadM  »  bu.  planta 
Brillar,  rujlr,  romperse,  diúpirse; 
Las  Andes.....  las  enormes,  estupendas 
Moles  sentadas  sobre  bases  de  oro, 
La  tierra  «on  aa  pa^o  equilibrando 
Jamas  se  moverán. 

Olmedo. 


InmeDsa  cordillera  que  altiva  te  levantas. 
Mostrando  en  tus  portentos  de  Dios  el  gran  poder, 
Los  paeblos  de  dos  mandos  so  estienden  a  tus  plantas. 
So  miran  en  las  nubes  tus  cimas  esconder. 

Ostentas  en  la  frente  corona  de  volcanes, 
Cual  faros  Inmiaosos  qne  alambran  tu  esplendor, 
Pirámides  ardientes  que  azotan  huracanes, 
Lumbreras  que  ha  encendido  la  mano  del  Sefior. 

Las  aguas  del  diluvio  tan  solo  cobijaron 
Tus  cimas  escarpadas  en  toda  su  estension, 
Pero  cuando  las  iras  del  cielo  se  calinaron 
Tus  cúpulas  se  vieron  primero  en  la  creación. 

De  lo  alto  de  tus  cumbres  cascadas  se  desatan, 
Que  bañan  con  sus  aguas  tu  enorme  pedestal; 
Después  los  lagos  forman,  en  donde  se  retratan 
Tus  montes  i  tus  rocas  de  pórfíro  i  cristal. 

(  * )  Cemposicion  leída  en  el  Círculo  de  Amigos  de  las  Letras  de  Santiago. 
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•Los  robles  qae  sustentas  sobre  tus  anchos  hombros 
Pudieran  con  sus  ramas  ciudades  sombrear : 
I  cuando  se  derrumban  tus  rocas  en  escombros 
Los  ejes  de  la  tierra  se  sienten  retemblar, 

£1  humo  i  los  nublados  que  en  tu  cabeza  flotan 
Parecen  cabellera  que  suelta  el  aquilón. 
Cuando  las  tem^^tadcs  tus  cielos  encamotan 
I  entonan  en  desorden  los  Tientos  su  canción. 

I  mientras  las  tormentas  retumban  en  tus  cumbres 
I  el  fuego  de  los  rayos  sobre  tus  sienes  ¥es, 
Las  olas  borrascosas  de  inmensas  muchedumbres 
Se  mueven,  se  levantan,  se  ajitan  a  tus  pies. 

I  Acaso  esos  rujidos  que  amenazante  lanzas 
Son  notas  de  una  lira  de  un  jenio  de  rencor  ? 
I  Acaso  hai  en  tus  cimas  un  ánjel  de  venganzas 
I  se  oyen  en  tus  truenos  sus  voces  de  furor  ? 

¿  O  acaso  son  lamentos  que  en  su  harpa  de  dolores 
£1  ánjel  de  la  América  entrega  al  huracán, 
Guando  contempla  triste  la  escena  de  rencores 
Que  tus  ingratos  hijos  consuman  con  afiin?o.- 

IL 

La  América  I  esta  tierra  bendita  por  el  cielo, 
£temo  monumento  del  jenio  de  Colon; 
Cuan  fdnebres  recuerdos  esconde  entre  su  suelo ! 
I    Que  número  de  lágrimas  se  vierte  eii  su  ostensión ! 

Los  pueblos  que  han  debido  crecer  sobre  los  Andes, 
I  bajo  de  sus  selva»  vivir  en  santa  unión ; 
Los  pueblos  que  creyeron  formar  naciones  grandes 
I  conquistar  la  gloria  i  eterna  admiración: 

Hoi  viven  entregados  a  bárbara  anarquía, 
La  guerra  fratricida  sus  senos  desgarró: 
;    El  ánjel  de  las  iras  vertió  su  copa  impía 
I  en  una  vasta  hoguera  la  América  incendió. 

Los  llanos  i  montafias  son  campos  de  batalla, 
£1  agua  de  los  rios  tefiida  en  sangre  vá ; 
Las  mieses  de  los  campos  las  corta  la  metraila, 
I  el  humo  del  combate  cubriendo  el  cielo  está. 
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RepúUica  se  llanift  la  horrible  tiraaia, 
Sé  oculta'  con  el  nombre  la  odiosa  realidad ; 
Las  \ej^  los  derechos  son  solo  una -ironía, 
Mercedes  qne  ntt  soldado  concede  por  bondad. ' 

No  pnede  no^  fundarse  jamas  la  democracia 
Con  pueblos  que  no  tengan  hnmana  dignidad ; 
Con  turbas  qne  la  infamia  reciban  como  gracia 
I  adoren  ignorantes  el  vicio  i  la  maldad. 

Porque  ellas  solo  saben  seguir  a  algunos  hombres, 
I  cambian  caprichosas  de  jefe  o  dictador ; 
I  el  déspota  orgulloso  se  adorna  con  los  nombres 
De  padre  de  la  patria  o  el  gran  libertador. 

I  el  pueblo  victorea  los  bárbaros  tíranos 
Que  azuzan  la  discordia  con  cínica  crueldad: 
Imbéciles  caudillos,  raquíticos  enanos 
Que  hipócritas  invocan  la  santa  libertad. 

La  libertadl  palabra  magnifica  i  sagrada, 
El  suefio  de  los  pueblos  que  tienen  corazón. 
Ha  sido  aquí  en  los  Andes  mil  veces  pio&nada 
Cubriendo  las  intrigas  de  pérfida  ambición. 

ni.' 

Acaso  allá  en  los  bosques  incógnitoa,  distantes, 
Que  forman  de  los  Andes  la  vasta  soledad ; 
Allá  tal  ves  las  tribus  de  indijenas  errantes 
Disfrutarán  felices  de  paa  i  libertad.  % 

Esas  naciones  bárbaras  escojen  en  las  fiddas 
De  los  lejanos  mentes  un  bosque  en  que  vivir; 
Los  huesos-de  sus  padres  llevan  en  sus  espaldas* 
I  aguardan  resignados  el  mismo  porvenir. 

El  arco  con  las  fechas  es  su  único  tesoro. 
Su  patria  los  desiertos,  sin  lei  ni  sociedad; 
Descansan  a  la  sombra  de  un  roble  o  sicómoro 
I  hasta  su  suefio  arrolla  la  misma  tempestad. 

Los  eeos  del  torrente  que  rueda  perlas  pefias 
Alhagan  de  esas  tribus  la  calma  i  la  quietud; 
I  duefios  soberanos  de  selv«a  i  de  brefias 
Pasar  miran  felices  vejes  i  juventud. 
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I  en  Ia9  calIftdaB  noches  do  azalea  homontea 
Gaaoclo  del  fírmamieiito  se  maestra  el  esplendor, 
£1  indio  eotonees  saefia  con  sas  qoeridos  montes 

0  ticaso  con  la  imájen  de  un  inocente  amor. 

En  la  alba  lo  despiertan  los  pájaros  cantores, 
Qae  desde  la  enramada  lo  invitan  a  marchar; 
£l  ora  onos  instantes  al  Dios  de  sus  mayores 

1  sigac  otras  florestas  mas  verdes  a  buscar. 

Oh!  guarda  entre  tus  sombras,  inmensa  cordillera, 
La  vida  de  las  tribus  que  indómitas  estén ; 
Protejo  a  la  Goajiro  i  a  Araneo  la  guerrera 
I  a  las  que  cruzan  libres  las  selvas  del  Darien* 

Que  mientras  el  salvaje  sus  flechas  suelte  al  viento 
I  huelle  con  sus  pasos  la  vasta  soledad , 
Se  escuchará  en  los  Andes  con  varonil  acento 
£1  himno  de  la  América,  la  voz  de  libertad. 

IV. 

Mas  ved  los  otros  pueblos  del  mundo  americano: 
Tan  solo  ofrecen  cuadros  do  horror  i  compasión  ; 
Los  vivan  i  los  llaman  el  pueblo  soberano ; 
Pero  atan  a  sus  cuellos  coyunda  de  baldón. 

Mirad  allá  en  el  norte  la  tierra  mejicana: 
Los  restos  solo  quedan  de  un  pueblo  colosal* 
Ensangrentadas  miñas  que  la  discordia  insana 
4    Le  vende  al  estron)ero  con  mano  criminal 

Colombia  la  invencible,  la  cuna  de  leones, 
Presenta  en  tres  pedazos  su  altivo  pabellón; 
Soldados  i  tribunos  disputan  sus  jirones 
I  en  restos  miserables  aun  ceban  en  ambición. 

Los  hijos  de  los  incas  están  dejonerados . 
I  su  fortuna  juegan  con  dados  al  azar; 
Los  templos  de  sos  leyes  son  ferias  i  mercados 
I  adoron  sus  tiranos  del  sol  en  el  altar. 

Sobre  Solivia  pesan  los  odios,  las  tinieblas. 
El  Paraguay  se  postra  de  un  sátrapa  al  poder, 
I  al  sur  abandonada  en  medio  de  sus  nieblas 
La  Patagonia  existe  sin  porvenir  ni  fé. 
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I  ol  Uruguay  i  el  Plata  al  confundir  sus  olas 
Confunden  de  dos  pueblos  la  quejambrosa  yoz  ; 
Mientras  allá  en  las  pampas  la  libertad  a  solas 
Los  ayes  les  dirijo  de  su  postrer  adiós. 

I  entre  las  dos  rcjiones  en  que  tu  sien  se  encumbra 
Tan  solo  dos  estrellas  deapiden  so  fulgor ; 
De  Washington  i  Franklin  la  patria  al  norte  alumbra; 
Pero  hai  algunas  nubes  que  empafian  su  esplendor. 

AHÍ  a  la  raza  de  A/ríca  la  esclavitud  oprime 
I  amasa  con  sus  lágrimas  del  infortunio  el  pan ; 
El  desgraciado  siervo  bajo  el  azote  jime 
I  vive  sin  derechos  el  pobre  hijo  de  Cham. 

Padrón  de  vilipendio  de  la  justicia  humana, 
I  de  un  altivo  pueblo  perpetuo  deshonor: 
La  raza  de  los  negros  es  una  raza  hermana! 
Los  hombres  son  iguales  delante  del  Creado:! 

El  otro  débil  astro  que  lanza  algunos  rayos 
Adorna  como  un  faro  de  Chile  el  pabellón ; 
Mas  ¡ai!  sus  resplandores  se  eclipsan  con  desmayos 
Que  en  este  hermoso  suelo  también  hai  ambición.^- 


¿Mas  no  llegará  un  tiempo  que  hieran  con  sus  yogos 
Los  pueblos  a  los  déspotas  que  ultrajan  la  moralf 
¿Serán  eternamente  juguete  de  verdugos 
I  harán  de  las  repúblicas  sangriento  carnaval? 

L%  fuerza  será  siempre  sefiora  de  la  tierra? 
No  imperará  en  el  mundo  la  lei  de  la  razón? 
¿Los  pueblos  serán  siempre  las  máquinas  de  gncrra 
Que  llevan  por  do  quiera  la  muerte  i  destrucción? 

Si  fuere  esta  la  suerte  de  todo  el  nuevo  mundo, 
Enciende  tus  volcanes,  montaña  colosal, 
Arroja  por  sus  cráteres  estrépito  profundo 
Sepulta  en  los  escombros  la  raza  criminal. 

Que  se  hinchen  de  tus  flancos  los  senos  insondables 
I  broten  a  torrentes  incendio  destructor ; 
Que  bajen  de  tus  cumbres  los  vientos  formidables 
Que  tiene  encadenados  la  mano  del  Sefior. 
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Qae  pQ€blo6  corrompidos  i  un  déspota  perverso 
Las  aoras  de  ]a  América  no  deben  respirar ; 
EsolavoB  hai  bastantes  en  todo  el  nnirerso 
B  imbécilesttranos  no  debes  abrigar. 

Pero  si  llega  nn  tiempo  qne  cnbra  con  sns  ala» 
Tus  grandes  horizontes  el  ánjel  de  la  paz ; 
Si  el  mundo  americano  vestido  con  sus  galas 
No  abriga  ni  un  esclavo,  ni  un  déspota  £slaz ; 

Si  al  fin  todos  tus  hijos  con  lazos  fraternales 
Sobre  tu  suelo  viven  en  una  santa  unión: 
Desata  de  tus  nieves  las  linfas  i  raudales. 
Fecunda  los  dos  mundos  en  toda  su  estensfon. 

Arcisio  Escobar, 
Santiago,  ISea 


Digitized  by  LjOOQ IC 


VEINTE  I  CUATRO  AS^OS 

DE  LA  HISTORIA  DE  MÉJICO, 

1808—1832. 

POR     I>ESnrOU8B£IAX7Z     J>B     aiVHB. 

(Traducido  por  vna  seüouitá  para  la  REVierA  dki  PAcinoo.) 


(OoBtbraadoo.l 


IV. 

Antes  de  describir  la  segunda  faz  de  la  revolución  mejicana,  es 
preciso  decir  una  palabra  sobre  los  acontecimientos  de  la  España. 
La  restauración  del  poder  absoluto  de  Fernando  VII  en  1814  fué 
favorable  a  la  causa  española  en  América.  Hemos  visto  que  en  Mé- 
jico la  insurrección,-  casi  victoriosa  en  1815,  había  decaido  desde 
esa  época,  i  que  el  virei  Apodaca,  enviado  por  Fernando,  Labia 
hecho  suceder  al  sistema  violento  i  cruel  de  sus  predecesores,  Ve* 
negas  i  Calleja,  un  sistema  opuesto,  i  casi  habia  estinguido  la  insu- 
rrección. Pero  es  que  en  estas  nuevas  circunstancias  una  especie  de 
lójica,  de  que  no  podía  hacer  uso  el  partido  constitucional  español, 
prestaba  su  fuerza  a  la  autoridad  real  i  ayud.iba  ti  su  moderación. 

El  reí  Fernando  VII  reclamaba  la  obediencia  de  sus  colonias  al 
mismo  precio  que  reclamaba  la  de  la  España.  Lejítimo  i  absoluto 
en  Madrid,  queria  ser  lejítimo  i  absoluto  en  Méjico,  i  asi  hacía  igual 
la  condición  de  sus  subditos  en  arabos  hemisferios.  No  habia  con- 
tradicción en  su  política. 

La  posición  de  los  revolucionarios  españoles  estaba  bien  lejos  de 
ser  tan  franca,  porque  ellos,  los  proclamadores  de  la  igualdad,  no 
aplicaban  igualmente  sus  principios  en  ambos  países,  ni  el  de  la 
soberanía  del  pneblo,  ni  el  de  las  elecciones,  ni  el  de  la  representa* 
cion  nacional.  Sin  consultar  a  las  colonias  americanas,  las  habían 
Rrv.  —  Tomo  m.  33 
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declarado  partes  integrantes  de  la  monarquia  española;  i  porqué- 
reclamaban  una  nacionalidad  distinta,  en  virtud  del  principio  de 
Boberania,  las  trataban  de  rebeldes. 

llabian  repartido  entre  las  provincias  españolas,  i  sobre  la  base 
relativa  de  su  población,  un  numero  de  cerca  de  ciento  cincuenta 
diputados  a  las  cortes;  pero  los  ricos  paiscs  americanos  cuya  pobla- 
ción era  casi  el  doble  de  la  de  España,  no  elejian  mas  que  cincuenta-, 
porque  habia  parecido  político  a  los  Icjisladores  españoles  el  hacer 
abstracción  tácita  de  la  población  indíjena,  aun  cuando  la  lei  los 
reconocia  aptos  para  ejercer  todos  los  derechos  políticos. 

Habían  proclamado  la  igualdad  de  todos  ante  la  lei,  i  sin  embar- 
go, la  Constitución  encerraba  un  artículo  que  rehusaba  el  ejercicio 
del  derecho  de  ciudadania  a  las  castas,  en  memoria  de  la  infamia 
legal  que  pesaba  sobre  ellas  de  antemano  (1). 

Para  justificar  esta  arbitrariedad,  los  liberales  españoles  no  podian 
apoyarse  mas  que  en  el  derecho  de  conquista.  Asi,  cada  vez  que  se 
trataba  de  las  colonias,  se  veian  obligados  a  oponerse  a  las  teorías 
que  ellos  mismos,  que  ellos  solos  habian  enseñado  a  los  americanos, 
cuya  ignorancia  de  las  ideas  políticas,  al  principio  de  la  lucha  con 
la  España,  era  tan  grande  que  apenas  puede  imajinarse. 

Los  diputados  de  las  colonias  se  hacian  notar  en  la  reunión  de  las 
cortes  por  su  ardor,  i  algunos  por  su  talento.  Hablaban  siempre  en 
sus  discursos  de  la  cuestión  que  se  decidía  con  las  armas,  mas  allá 
de  los  mares;  i  de  lo  alto  de  las  tribunas  españolas  ahogaban  la  insu- 
rrección mejicana.  Este  era  el  único  resultado  de  sus  esfuerzos; 
porque  al  antiguo  orgullo  nacional  que  los  rechazaba  se  unia  otra 
pasión  menos  noble,  pero  no  menos  poderosa,  el  interés  mercantil. 
Todas  las  riquezas  de  Cádiz,  la  capital  del  patriotismo  español,  eran 
el  producto  del  monopolio  colonial.  Los  últimos  recursos  en  hom» 
bres  o  en  plata  de  que  los  constitucionales  pudieran  disponer  fueron 
sacrificados  para  poder  continuar  la  guerra  de  América.  El  13  de 
mayo  de  1812,  cuando  los  franceses  se  habian  apoderado  de  la  re- 
jencia  i  de  las  cortes,  encerradas  en  la  isla  de  León,  tres  mil  hom- 
bres se  embarcaban  para  Méjico  i  se  sucedían  otros  convoyes  sin 

(1)  Los  espafioles  que  por  parte  da  eu  maVe  o  de  tu  padre  eran  descendientes  de 
África,  podían  obtener  el  título  de  ciudadanos  que  las  cortes  datan  a  ios  que  entra 
ellos  ce  hubieran  distinguí  io  por  su  Uilento,  Aplicación  o  buen»  conducta,  o  que  hubie- 
ran prestado  hcrvicios  a  su  patria,  con  tal  que  fueran  hijos  lojitimos  de  paJres  libree» 
«¡asados  con  noa  mujer  librCj  i  que  estuvieran  cHablecidus  en  loa  dominios  espafiole»,  I 
c|erderaa  una  profeaion,  un  empleo  o  cualquiera  jénero  de  industria  útil  oon  nn  capí- 
i»l  Miyo.  (Art.  %%) 
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mngun  resultado;  porque  la  mayor  parte  de  los  españoles  perecían 
en  Veracruz,  dónde  los  insarjentes  se  empeñaban  en  cercarlos  para 
que  la  fiebre  amarilla,  endémica  en  esa  costa,  tuviera  el  tiempo  de 
hacer  sus  víctimas.  / 

La  noticia  de  la  restauración  del  poder  absoluto  de  Fernando  "Vil 
modero  mas  bien  la  irritación  de  los  independientes,  en  lugar  de 
aumentarla.  Si  hubo  en  América  una  opinión  violenta,  fué  ]a  de 
algunos  europeos  partidarios  de  las  cortes.  En  Méjico  fueron  apri- 
sionados o  desterrados  muchos  de  ellos.  En  vano  quisieron  hacer 
valer  en  su  favor  cerca  del  gobierno  de  Fernando  la  parte  activa 
-que  habian  tomado  en  ía  lucha  contra  los  independientes. 

Es  preciso  no  olvidar  que  la  constitución  i  las  leyes  emanadas  de 
Cádiz,  abollan  los  diezmos  i  demás  privilejios  políticos  de  la  Iglesia, 
i  suprimian  los  conventos  i  la  inquisición,  daudo  con  esto  muchas 
conveniencias  al  dero  mejicano  del  partido  independiente.  El  clero, 
seguro  de  su  influencia  en  el  pais,  sabia  mui'bien  que  nunca  seria 
peor  su  condición  qne  bajo  la  -constitución  española.  En  el  primer 
período  de  la  revolución  quedaron  sin  escepcion  fieles  a  la  autoridad 
real  todos  los  dignatarios  eclesiásticos;  pero  el  clero  inferior  en  lu- 
gar de  oponerse,  se  mezcló  en  la  revolución  i  de  él  salieron  sus 
mejores  oficiales  i  sus  jefes  supremos.  Hemos  visto  ejercer  a  dos 
padres  la  autoridad  de  jeneralísiraos  sobre  los  independientes,  i  des- 
pués a  un  monje  adornado  con  el  mismo  título,  como  para  escluir  la 
ambición  de  los  legos.  Mas  tarde,  cuando  la  insurrección  se  calma  i 
parece  sometida  al  virei  Apodaca,  mandatario  por  el  rei  absoluto  des- 
de 1814,  no  es  de  presumir  que  el  clero,  que  no  tenia  ya  los  mismos 
motivos  para  desear  la  independencia,  se'  abstuviera  de  procurarla 
activamente  i  permitiera  que  se  calmara.  Nos  falta  el  conocimiento 
de  los  hechos  particulares  que  pudieran  verificar  esta  conjetura; 
pero  los  acontecimientos  que  vamos  a  describir  aclaran  mucho  la 
política  del  clero  mejicano.  > 

En  1820  la  constitución  de  las  cortes  fué  proclamada  de  nuevo  en 
las  colonias,  i  antes  del  fin  del  ano  los  diputados  de  Méjico  se 
habian  embarcado  para  ir  a  sentarse  en  las  cortes  de  Madrid.  Lleva- 
ban el  mismo  encargo  que  sus  predecesores,  el  de  reclamar  sin  cesar 
la  separación  de  Méjico  de  la  España,  quedando  ambos  países 
sujetos  al  mismo  reí. 

La  restauración  de  la  constitución  de  las  cortes  debía  producir  en 
Méjico  una  sensación  profunda.  Los  partidarios  de  la  independenciai 
veían  en  el  suceso  de  Riego  i  de  Quiroga  un  presnjio  favorable  para 
las  empresas  que  mcditíiban.  Los  españoles  partidarios  de  Fernanda 
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YU,  i  loa  criollos  que,  por  diferentes  motivos,  babian  quedado  fieles 
en  las  ajitaciones  anteriores,  alagaban  con  pasión  la  esperanza  que 
les  habian  dado  de  que  Fernando  VII  dejaría  la  España  i  se  ven- 
dría a  reinar  a  Méjico.  En  realidad  este  proyecto  babia  sido  presen- 
tado a  la  corte  de  Madrid  por  el  virei  Apodaea,  que  habia  tenido 
cuidado  de  bacerlo  saber  a  su  alrededor,  ])ara  que  la  esperanza  de 
este  acontecimiento  ayudara  a  prolongar  la  tranquilidad  del  pai?» 
Pero  mientras  que  esta  idea  se  apoderaba  de  Méjico,  se  preparaban 
en  silencio  algunos  proyectos  de  una  realización  menos  dudosa. 

Ya  hemos  dicho  que  hai  en  Méjico  un  número  mui  corto  de  hom- 
bres de  títulos  o  grandes  propietanos,  que  allí  son  casi  la  misma 
cosa;  pero  de  esto  mismo  resultaba  que  cada  uno  de  ellos  era  mucho 
mas  atendido.  La  mayor  parte  de  ellos  habia  evitado  el  mezclarse  en 
la  guerra  civil  por  motivos  fáciles  de  concebir.  Muchos  de  los  crio- 
llos habian  seguido  su  ejemplo.  Los  escesos  cometidos  por  los  indios 
de  Hidalgo  obligaron  «  muchos  de  ellos  a  unirse  con  los  espafioles. 
Mas  tarde,  el  nombre  de  república  vino  a  herir,  por  decirlo  así,  el 
sentimiento  de  fidelidad  a  la  monarquía  que  habian  adquirido  en 
BU  niñez,  i  a  retirarlos  de  la  causa  independiente. 

En  fin,  el  Estado  Mayor  de  la  milicia  se  componia  casi  esclusiva- 
mente  de  los  oficiales  criollos  pertenecientes  a  las  familias  mas 
acomodadas.  El  juramento  militar  i  la  costumbre  de  la  obediencia 
pasiva  los  habia  retenido  bajo  sus  banderas.  No  habian  vaciJado  en 
tomar  una. parte  activa,  i  a  menudo  cruel  en  la  resistencia  armada 
de  la  monarquía  contra  la  insurrección.  Muchos  se  habian  conquis- 
tado un  renombre  militar.  Tales  eran,  por  ejemplo,  los  brigadieres 
Armijo,  Andrade  i  Rincón ;  los  coroneles  Bustamante,  Barragan, 
Pedraza,  Cortázar,  Iturbide;  el  teniente  coronel  Santa  Ana. 

Esta  masa  de  propietarios  i  oficiales,  que  formaba  la  aristocracia 
de  la  casta  criolla,  preveia  con  aflicción  la  renovación  de  la  guerra 
civil,  de  sus  degüellos,  de  sus  devastaciones, i  de  sus  aventuras  peli- 
grosas. La  mansión  de  Fernando  en  Méjico  prometia  grandes  venta- 
jas a  los  ambiciosos  privados,  i  a  los  intereses  públicos,  pero  hacia 
imposible  la  independencia  del  pais.  Hemos  visto  los  motivos  por- 
que eran  enemigos  de  las  nuevas  leyes  españolas  los  eclesiásticos 
de  todos  los  rangos.  El  alto  clero,  que  hasta  entonces  habia  sido  fiel 
sin  escepcion  a  la  causa  real,  pensó,  dominado  por  los  nuevas  circuns- 
tancias, que  era  llegado  el  momento  de  tomar  una  gran  resolución. 

Las  cosas  habian  llegado  a  tal  estado,  que  no  era  preciso  mas  que 
hombre  i  una  ocasión  para  que  se"  consumara  un  gran  aconteci- 
miento» £1  hombre  i  la  ocasión  no  se  hicieron  esperar. 
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Agu&tin  de  Iturbide,  criollo  de  una  familia  rica  i  distinguida,  era 
simple  teniente  en  1810,  i  había  llegado  a  ser  coronel  del  batallón 
provincial  de  Valladolid.  El  mismo  ha  contado  en  bus  memorias, 
como  rehusó  el  rango  de  teniente  jeneral  en  el  ejército  de  Hidalgo, 
de  miedo  a  los  desórdenes  i  escesos  de  esta  primera  insurrección. 
Después  no  habia  cesado  de  combatir  con  distinción  en  las  filas 
españolas.  Aun  mas,  se  habia  hecho  notable  por  su  crueldad  con 
•  el  partido  opuesto. 

En  1821  comprendió  la  situación  de  su  pais.  El  papel  que  habia 
hecho  el  ejórcito  en  la  revolución  de  España  le  decidió  a  hacerse 
el  Riego  de  Méjico.  La  voz  de  Las  Cabezas  (1)  tuvo  por  eco  el  grito 
de  Iguala. 

El  redactó  un  plan^  sujerido  sin  duda  por  los  principales  conjura- 
dos, para  el  hombre  que  por  sus  talentos  militares  i  su  influencia  en 
^1  ejército  designaron  como  el  mas  apto  para  consumar  la  revolución. 

Esta  acta,  sabiamente  concebida  para  las  circunstancias,  se  resu- 
mia  en  tres  palabras  poderosas  para  el  pais:  independencia^  era  el 
voto  de  todos  los  mejicanos;  unión,  la  salvaguardia  de  los  españoles 
i  de  todos  los  partidos  qne  habian  combatido;  rehjion,  era  la  consa- 
gración de  la  empresa  i  la  prenda  del  concurso  del  clero,  en  un  pais 
en  que  ejercía  una  influencia  tan  grande. 

El  plan  de  Iturbide  recibió  la  aprobación  de  todos  los  personajes 
de  influjo,  de  diferentes  clases,  a  quienes  se  lo  comunicó,  antes  da 
que  llegara  la  ocasión  de  proclamarlo  a  la  cabeza  de  sos  tropas.  Hé 
aquí  su  testo,  que  merece  ser  leido: 

Plan  de  Iguala. 

f  Art  1.®  La  nación  mejicana  es  independíente  de  la  nación  cspa- 
añola  i  de  cualquiera  otra  nación,  aunque  sea  de  este  continente. 

» Art.  2.0  Su  relijion  será  la  católica,  que  es  la  que  profesan  todos 
»sus  habitantes. 

t  Art  S,^  La  nación  será  una,  no  habrá  distinción  ninguna  entre 
tíos  Americanos  i  Europeos. 

1  Art.  4.^  El  gobierno  será  monárquico  constitucional. 

lArt.  5.^  Se  nombrará  una  junta  compuesta  de  las  personas  de 
mejor  reputación,  pertenecientes  a  los  partidos  que  se  han  señalado. 

•Art.  6s  Esta  junta  se  reunirá  bajo  la  presidencia  de  su  excelen» 
^cia  el  conde  del  Yenadito,  (2)  actual  virei  de  Méjico. 

(1)  Riego  habia  proelamaclo  la  Constitüeion  de  las  Cortes  a  la  cabeza  de  eus  soldadoi» 
•el  ].*  de  eilero  de  1820,  en  un  lagar  llamado  Las  Cabesas  de  San  Juan. 
(S)  Apodaea. 
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» Art.  7.^  Este  gobernará  a  nombre  de  la  nación,  i  según  las  leyes 
•actualmente  en  vigor  (1),  su  principal  ocupación  será  convocar^ 
•según  las  disposiciones  que  juzgue  necesarias,  una  junta  parafor- 
imar  un  congreso  mas  a  propósito  para  el  pais. 

»Art.  8.0  Su  Majestad  Fernando  VII,  será  invitado  a  ocupar  el 
•trono  de  este  imperio,  i  en  caso  que  rehuse,  se  llamará  sucesiva- 
•mente  a  los  infantes  D.  Carlos  i  D.  Francisco  de  Paula. 

■Are.  9.°  Si  su  Majestad  Fernando  VII,  i  sus  augustos  hermanos 
•no  aceptan,  la  nación  será  libre  de  llamar  al-  trono  imperial  al 
•miembro  de  las  familias  reinantes  que  le  parezca. 

•Art.  10.  La  conclusioa  de  la  constitución  i  el  juramento  que 
•hará  el  emperador  de  respetarla  fielmente,  deben  preceder  a  sa  ca- 
strada en  el  pais. 

•Art.  11.  La  distinción  de  las  casias  establecidas  por  leyes  espa- 
•ñolas,  que  privaba  de  los  derechos  de  ciudadano  a  algunos,  queda 
•abolida.  Todos  los  habitantes  son  ciudadanos  e  iguales,  las  vías  del 
•engrandecimiento  quedan  abiertas  a  la  virtud  i  al  mérito. 

•Art.  12.  Se  organizará  un  ejército  para  la  defensa  de  la  relijion, 
•de  la  independencia,  i  de  la  unión;  encargado  de  defender  estos 
•tres  grandes  intereses,  se  llamará,  en  consecuencia,  el  ejército  de 
•las  Tres  Garantías, 

«Art.  18.  Este  jurará  solemnemente  el  sostenerlas  bases  funda- 
•mentales  de  este  plan! 

•Art.  14.  Observará  estrictamente  la  ordenanza  militar  que  hai 
•actualmente  en  vigor. 

•Art.  15.  No  se  harán  mas  promociones  que  las  debidas  ala 
•antigüedad,  o  las  necesarias  para  el  bien  del  servicio. 

•Art.  16.  Este  ejército  será  considerado  como  tropa  de  línea. 

•Art.  17.  Los  antiguos  partidarios  de  la  independencia  que  admi- 
•tan  desde  luego  este  plan  serán  mirados  como  pertenecientes  a  este 
•ejército. 

•Art.  18.  Los  patriotas  i  paisanos  que  se  unan  a  él  después,  serán 
•mirados  como  milicias  provinciales. 

•Art  19.  Los  sacerdote^  seglares  i  regulares  se  quedarán  en  el 
•estado  en  que  se  hallan  al  presente. 

•Art.  20.  Todos  los  funcionarios  públicos,  tanto  civiles  como 
•eclesiásticos,  políticos  o  militares,  que  se  adhieran  a  la  causa  inde- 
•pendiente,  conservarán  sus  empleos;  no  habrá  ninguna  distinción 
•entre  los  Americanos  o  Europeos. 

(1)  Eete  artioalc  maDlenÍA  proTÍsorlamontc  la  con?titiicion  de  las  cortea. 
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1»  Art.  21.  Los  funcionarios  de  toda  especie  qne  no  se  nnan  a  la 
^causa  de  la  independencia,  serán  destituidos  de  sus  empleos,  Baldran 
•ndel  territorio  i  se  llevarán  consin;o  n  sns  familias  i  sus  bienes. 

»Art.  22.  Los  comandantes  militares  se  conducirán  en  adelanto 
usegun  las  instrucciones  jenerales,  conforme  a  este  plan,  que  recibí* 
•»rán  sin  demora. 

»Art.  23.  Ningún  acusado  será  condenado  a  pena  por  los  coman- 
idantes  militares.  Los  acusados  de  traición  a  la  patria,  que  es  el 
•crimen  mas  grande  después  de  la  traición  a  nuestro  divino  maes- 
•tro,  serán  conducidos  a  la  fortaleza  de  Barrabas,  i  ahí  esperaran  que 
»el  consejo  decida  el  castigo  que  deban  recibir. 

»Art.  24.  Como  es  necesario  que  este  plan,  que  tiene  por  objeto 
»la  felicidad  del  pais,  se  realice,  todas  las  personas  pertenecientes  al 
•ejército  deberán  defenderlo  hasta  con  su  última  gota  de  sangre,  sri 
•fuere  necesario,  • 

En  enero  de  1821,  recibió  Iturbide  del  virei  el  mando  de  algunas 
fuerzas  reunidas  para  atacar  en  las  montañas  al  ultimo  de  los  jene* 
rales  insurjentes,  Vicente  Guerrero.  Cuando  los  dos  jefes  estuvieron 
cerca,  entraron  en  correspondencia,  en  lugar  de  combatir. 

Se  marcó  un  día  para  su  entrevista.  Esta  tuvo  lugar  en  presencia 
•  de  los  dos  pequeños  ejércitos.  Iturbide  comunicó  su  plaJí  a  Guerrero. 
La  respuesta  del  jefe  insurjente  fué  llamar  a  sus  oficiales  i  declarar- 
les que  reconocia  al  señor  Iturbide  como  jeneral  en  jefe  de  los  ejSr- 
citos  nacionales,  i  que  a  este  título  prestaba  su  juramento  de 
obediencia.  El  mismo  juramento  prestaron  los  soldados  de  ambos 
'  partidos,  llenos  de  entusiasmo  por  los  proyectos  que  les  acababan 
de  revelar.  El  plan  de  Iturbide,  proclamado  el  24  de  febrero  de  1821, 
llegó,  con  la  rapidez  del  rayo,  a  ser  la  lei  de  todo  Méjico. 

Escepto  el  jeneral  Apodaca  i  algunos  batallones  españoles,  todos 
reconocieron  la  autoridad  del  jeneralísimo  Iturbide,  i  el  ejército  de 
las  (res  garantías  lo  formaron  inmediatamente  todos  los  criollos  mi- 
litares, i  los  que  hablan  tomado  las  armas  en  las  insurrecciones 
precedentes. 

Desde  este  dia  data  la  independencia  de  Méjico.  Antes  de  dar 
cuenta  de  los  últimos  esfuerzos  que  hizo  inútilmente  la  potencia 
española  para  combatir  la  elevación  de  Iturbide,  es  preciso  fijarse 
un  momento  sobre  lo  que  su  entrevista  con  Guerrero  tiene  de 
característico. 

Estos  dos  jefes  representaban  los  dos  partidos  en  que  desde  el 
:grito  de  Dolores  hasta  el  grito  de  iguala  habia  estado  dividida  la  po» 
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blacioQ  mejicana.  Su  nacimiento,  su  fortuna,  sa  empleo  militar,  toda 
ligaba  a  Iturbide  con  esa  mitad  de  la  casta  criolla  que  es  preciso 
llamar  aristocrática,  para  distinguirla  de  la  otra  mitad.  Esta  era 
compuesta  seguramente  por  hombres  que  miraban  con  disgusto  i 
envidia  la  dominación  española,  i  que  deseaban  la  independencia  de 
su  pais;  pero,  esta  dominación,  por  importuna  que  fuera,  garantiza- 
ba las  ventajas  de  la  fortuna  i  del  poder,  que  los  azares  de  la  revolu- 
ción dejaban  al  acaso.  Durante  once  afios  hablan  esperado  la  ocasión 
que  los  acontecimientos  de  la  España  les  ofrecian.  En  este  intervalo 
cada  uno  habia  arreglado  su  política  según  su  posición.  Unos  se 
habian  quedado  en  paz,  otros  habían  servido  con  actividad  a  la  auto- 
ridad española.  Estos  fueron  los  primeros  que,  cuando  llegó  el  mo- 
mento, se  declararon  en  su  contra,  con  Iturbide  a  bu  cabeza.  El 
ejército  de  que  disponian  aseguraba  a  la  empresa  un  éxito  infalible. 

Guerrero,  hijo  mestizo  de  un  padre  criollo,  habia  sido  en  su  juven- 
tud un  muletero.  Guerrero,  hombre  bravo  i  sufrido,  pero  sin  ningu- 
na instrucción,  habia  sido  uno  de  los  primeros  soldados,  i  habia 
llegado  a  ser  el  último  camgeon  de  la  qausa  insurreccional.  Ck>mpa- 
fiero  de ,  Hidalgo,  de  Morelos  i  de  Mina,  a  quien  habia  combatido 
Iturbide,  i  otros  no  habian  ayudado,  representaba  a  aquella  porción 
de  la  casta  criolla,  compuesta  de  los  que  no  tenian  nada  que  perder, 
i  de  los  que  por  su  enerjía  natural  se  esponian  a  todo. 

A  mas  de  la  condición  social  que,  en  todos  los  paises  del  mundo, 
basta  para  poner  a  los  partidos  en  oposición,  existia  entre  estos  el 
recuerdo  de  una  guerra  civil  de  once  años,  i  los  resentimientos  i  las 
desconfianzas  que  esta  habia  producido.  Estos  dos  partidos  podian 
aliarse,  pero  no  podian  confundirse.  Unidos  un  momento  contra  la 
dominación  española  se  dividen  apenas  la  destrujren,  i  empiezan  a 
luchar  por  el  gobierno  de  su  pais.  Luego  esta  lucha  volverá  a  ser 
una  guerra  civil.  Los  dos  jefes  a  quienes  vemos  en  este  momento 
estipular  la  unión  de  los  partidos  que  representan,  serán  inmolados 
lejos  del  campo  de  batalla.  Iturbide,  por  los  republicanos  deque 
Guerrero  era  el  apoyo;  Guerrero,  por  los  antiguos  compañeros  de 
armas  de  Iturbide,  que  a  su  vez  habian  llegado  a  ser  los  jefes  de  la 
república;  i  todavia  está  lejos  el  momento  en  que  puedan  dar  térmi- 
no a  esta  lucha  que  es  sangrienta  a  menudo. 

Con  las  circunstancias  que  han  cambiado  muchas  veces  sus  que- 
rellas, los  dos  partidos  han  cambiado  también  sus  denominaciones.  Se 
han  llamado  sucesivamente  borbonisías  (o  monárquicos,)  i  repubUca- 
nos;  centralistas  i  fsderalisias'^  escoceses  i  yorkistas;  pero  es  preciso 
darles  las  denominaciones  de  aristocráticos  i  democráticos^  que  dan  a 
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conocer  mejor  que  cualquiera  otra  la  condición  i  el  carácter  de  estos 
partidos. 

No  solamente  los  partidos  han  cambiado  de  posición,  sosteniendo 
sucesivamente  el  uno  la  metrópoli,  el  otro  la  independencia;  el  uno 
la  monarquía,  el  otro  la  república;  el  uno  el  sistema  unitario,  el  otro 
el  sistema  federal;  sino  que  en  América  ha  sucedido  a  menudo  lo  mis- 
mo que  en  Europa,  esto  es,  que  los  hombres  eminentes  cambien  de 
partidos.  Uno  de  estos  hombres,  Iturbide,  trató  de  crear  uno  que 
fuera  personal,  i  se  afirmó  en  la  autoridad  i  en  el  poder  dinástico  de 
BU  familia.  Pero  si  estas  anomalias  confunden  en  apariencias  los  acon- 
tecimientos, alteran  o  interrumpen  apenas  su  regularidad. 

Eü  el  drama  que  se  representa  en  Méjico,  los  dos  papeles  princi- 
pales pertenecen  a  dos  partidos  poderosos,  de  los  cuales  uno  busca 
en  el  poder  la  protección  de  sus  intereses,  i  el  otro  la  de  la  libertad. 
No  perdiendo  nunca  de  vista  el  ñn  de  esos  intereses,  se  esplican 
fácilmente  todas  las  circunstancias  de  la  revolución  mejicana. 

Si  la  división  de  la  casta  criolla  formó  dos  partidos,  la  existenci» 
de  estos  bandos  indica  que  fueron  formados  el  uno  al  lado  del  parti- 
do aristocrático  i  el  otro  del  partido  democrático.  Los  espafioles  euro- 
.peos  establecidos  en  Méjico  formaron  el  primero;  los  indios  formaron 
tal  vez  el  segundo,  cuya  existencia  tuvo  Méjico  que  temer,  cuando 
Hidalgo  se  encontró  rodeado  de  sus  cien  mil  soldados  medio  salvajes. 

Por  los  acontecimientos  que  vamos  a  contar  se  verá^  que  los 
espafioles  quedaron  reducidos  solo  al  poder  de  la  intriga,  acabando 
por  ser  desterrados  de  Méjico;  i  que  a  pesar  de  los  pronósticos  de 
algunos  escritores,  nada  indica  hasta  ahora  el  deseo  de  la  raza  indí- 
jena  de  desterrar  a  su  vez  a  la  raza  criolla. 

El  virei  Apodaca  trató  en  vano  de  oponerse  a  los  progresos  de 
Iturbide.  Dio  el  mando  de  las  fuerzas  de  que  podia  disponer  al  jene- 
Tal  Lina.  Pero  tal  fué,  desde  el  primer  dia,  la  autoridad  del  pacto 
de  Iguala  que  encontró  partidarios  aun  en  el  estado  mayor  del  virei. 
Entre  los  que  reconocieron  la  autoridad  de  Iturbide  se  hallaban  los 
oficiales  «spaSoles  Echavarría  i  Negrete.  El  ejército  de  las  'fres 
garantías  sitió  i  tomó  todos  los  lugares  en  que  las  tropas  reales  tra- 
taban de  defenderse,  Querétaro,  Puebla,  Acapulco,  Orisaba  i  Jalapa. 

Los  funcionarios  i  negociantes  europeos,  dueños  aun  de  Méjico, 
volvieron  entonces  su  cólera  contra  el  virei  Apodaca,  lo  depusie- 
ron,como  a  Iturrigarai,  i  le  dieron  por  sucesor  al  jeneral  Novella. 

Luego  después  se  abrió  una  negociación  entre  los  jenerales  O'Do- 
nujo  -e  Iturbide,  cuyo  resultado  tuó  el  célebre  tratado  del  24  de 
'agosto  dc.l821,  firmado  en  Córdova  por  los  dos  jefo?,  de  los  cuáles  • 
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uno  se  llamaba  solamente  teniente  jeneral  de  los  ejércitos  españoles, 
mientras  que  el  otro  tomaba  el  título  de  primer  jefe  del  ejército  impe- 
rial mg'icano  de  las  Tres  garantías. 

Por  esta  acta  de  diez  i  siete  artículos,  Méjico  era  declarado  Imperio 
independiente,  bajo  un  gobierno  monárquico  constitucional.  Se  ofre- 
cia  la  corona  a  Fernando  VII,  o  a  cualquiera  príncipe  de  su  familia 
por  el  orden  hereditario,  con  condición  de  prestar  el  juramento  pres- 
crito por  el  artículo  10  del  pacto  de  Iguala,  i  d^  residir  en  Méjico; 
i  en  caso  que  rehusaran  todos  estos  príncipes  las  cortes  debian  elejir 
el  emperador.  Mientras  se  elejian  las  cortes  i  el  monarca  aceptaba  o 
se  elejia  uno,  el  poder  ejecutivo  i  el  lejislativo  pasaba  a  una  junta  i 
a  una  rejencia  provisorias.  La  ocupación  de  la  capital  por  las  tropas 
peninsulares  era  un  obstáculo  para  la  ejecución  del  tratado,  i  don 
Juan  O'Donujo  se  comprometió  a  emplear  su  autoridad  para  obtener 
que  las  dichas  tropas  dejaran  la  capital. 

Después  de  .este  tratado  Npvella  quiso  resistir  todavia,  algunos 
jenerales  españoles  i  aun  algunos  oficiales  criollos  quisieron  protes- . 
tar;  pero  tuvieron  que  ceder  al  ascendiente  de  Iturbide.  Este  era 
entonces  el  jefe  poderoso  de  la  nación  mejicana.  Fué  recibido  en 
Méjico  como  un  triunfador.  El  22  de  setiembre  de  1821  fué  cuando 
hizo  allí  su  entrada  solemne,  a  la  cabeza  del  ejército  de  las  Tres  ga- 
rantiaSj  once  afíos  i  once  dias  después  del  grito  de  Dolores. 

El  mismo  dia  se  instaló  la  rejencia  creada  por  el  plan  de  Iguala. 
Fuera  de  Iturbide  que  la  presidia  i  de  0*Donoju  (1)  que  por  un  con- 
venio estravagante  debia  entrar  también  en  ella,  se  componía  de 
cinco  personajes  nombrados  todos  por  Iturbide. 

También  nombró  la  junta  compuesta  de  cuarenta  personas. 

En  fin,  se  formó  un  ministerio. 

El  22  de  febrero  de  1822  el  congreso  convocado  por  la  junta  abrió 
su  sesiones,  casi  al  mismo  tiempo  que  las  cortes  de  España  rechaza- 
ban al  tratado  de  Córdova,  i  lo  declaraban  ilegal  i  nulo. 

Los  actos  de  Iguala  i  de  Córdova  habían  consagrado  el  princinio 
de  la  monarquía  constitucional.  JiUego  que  se  presintió  que  el  go- 
bierno español  rehusaría  sancionar  la  independencia  de  Méjico,  fué 
preciso  saber  si  se  mantendría  la  forma  monáiquica  i  se  llamaría  al 
trono  al  hombre  que  por  un  gran  acontecimiento,  de  que  era  menos 
autor  qne  promotor,  había  adquirido  una  ilustración  i  un  poder  sin 
igual,  o  si  se  proclamaria  la  república. 

(1)  O'Donoju  murió  caá  de  repente  poco  tiempo  después  del  tratRdo  de  Córdova.  Efeta 
muerte  se  atribuye  al  pesar. 
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Si  en  la  ópoca  en  que  se  supo  que  la  £spafia  rehusaba  sancionar 
la  independencia  de  Méjico  bajo  un  príncipe  de  la  dinastía  española, 
no  hubiera  habido  un  hombre  en  la  posición  que  se  había  conquis- 
todo  Iturbide,  es  probable  qtfe  la  república  hubiese  sido  proclamada 
inmediatamente,  aun  cuando  no  hubiera  sido  mas  que  por  la  impo* 
sibilidad  de  encontrar  un  monarca  para  la  nueva  monarquía.  La 
lucha  entre  el  partido  aristócrata  i  demócrata  se  habría  establecido 
desde  entonces  en  el  terreno  que  debia  ocupar.  El  accidente  de 
Iturbide,  si  se  puede  hablar  así,  no  hizo  mas  que  entorpecer  i  retar- 
dar la  marcha  de  los  acontecimientos. 

Iturbide  era  querido  del  pueblo  de  Méjico.  Tenia  amigos  podero- 
sos en  el  alto  clero  i  entre  la  nobleza.  Su  partido  formado  así  en  los 
dos  estremos  del  orden  social,  encontraba  en  la  clase  media  mas 
adversarios  que  adictos.  En  esta  se  encontraban  los  republicanos  i 
los  borbonistas,  es  decir,  los  que  no  admitian  la  monarquía  b?jo 
ningún  aspecto,  i  los  que  solo  la  oomprendian  i  la  querían  bajo  un 
monarca  de  antigua  raza.  Detras  de  estos  partidos  se  colocaban  loa 
españoles,  que  habitaban  el  pais,  guiadas  por  un  odio  mudo,  pero 
implacable.  No  solo  no  se  habia  dado  ninguna  lei  de  proscripción 
contra  ellos,  sí  no  que  6n  cierto  modo  habian  sido  invitados  a  tomar 
parte  en  el  nuevo  gobierno.  Parece  que  se  mezclaron  por  política 
en  la  revolución  que  no  habian  podido  evitar,  ii  fin  de  estraviarla 
mas  tarde  de  su  fin,  si  era  posible.  A  estos  odios  de  partido  se  unían 
contra  Iturbide  muchas  enemistades  personales  muí  peligrosas,  que 
existían  entre  sus  compañeros  de  armas,  que  estaban  zelosos  de  su 
rápida  elevación.  En  fin,  es  preciso  contarlo  a  él  mismo  como  el  pri- 
mero de  sus  enemigos,  pues  le  faltaba  mucho  el  cálculo,  disposidon 
i  prudencia  en  su  ambición. 

Su  primera  falta  fué  que  al  componer  la  junta  de  gobierno,  que 
constaba  de  cuarenta  hombres,  llamó  a  todas  las  notabilidades  de 
los  diferentes  partidos,  i  sus  adversarios  formaron  la  mayoría.. 

Esta  junta  empezó  por  decretar,  sin  medida,  sueldos  i  recompen- 
sas pecunarías:  tenia  que  pagar  a  la  vez  las  tropas  de  O^Donoju,  lad 
de  Iturbide  i  las  de  la  antigua  insurrección.  Las  salidas  anuales  se 
habian  aumentado  en  una  tercera  parte;  i  al  mismo  tiempo  la  junttf 
disminuía  la  cuarta  parte  de  los  impuestos,  para  hacerse  popular. 
Este  fué  el  oríjen  de  los  enredos  pecunarios  en  que  el  gobierno  de 
Méjico  se  ha  hallado  envuelto  sucesivamente.  Es  preciso  notar  este 
estado  de  cosas,  porque  quitaba  al  gobierno  los  medios  de  pagar  a 
sus  defensores,  i  es  una  de  las  causnjs  que  niultiplicó  los  movimien-* 
tos  revolucionarios. 
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La  atribución  principal  de  la  junta  era  ordenar  la  elección  de  las 
coTteSy  cuja  denominación  habian  cambiado  en  congreso  constüuyenU. 

La  arbitrariedad  mas  caprichosa- presidió  a  esta  lei.  Se  establecieron 
desigualdades  chocantes  entre  las  provincias,  con  respecto  al  número 
de  diputados  que  debían  elejir.  Durango,  por  ejemplo,  tenia  doS' 
cientos  mil  habitantes,  i  elejia  doce  diputados.  Guadalajara,  seiscien- 
tos mil  i  tenia  seis  diputados.  Esto  no  era  propio,  pero  servian  de  base 
a  la  repartición  diversas  categorías  de  profesiones.  Eran  admitidos 
al  congreso  bajo  el  título  distinto  de  negociantes,  dueños  de  minas, 
hacendados,  sacerdotes,  empleados,  etc,  para  representar  a  los  negó* 
ciantes,  los  du^os  de  minas,  i  demás.  Greian  haber  encontrado  así 
el  medio  de  hacer  representar  con  mas  seguridad  todos  los  intereses. 
Pero  sin  pararse  a  discutir  esta  forma  de  elecciones,  importa  notar 
solamente  qus  Iturbide  i  su  ministerio,  compuesto  de  hombres  nulos^ 
no  habian  tenido  la  menor  influencia  en  la  redacción  o  en  la  ejecu- 
ción de  esta  leu  La  mayoría  del  congreso  constituyente,  compuesta 
de  la  alianza  de  los  borbonistas  i  de  los  republicanos,  fué  aun  mas 
hostil  con  el  jeneralisimo  Iturbide  que  b  que  habia  sido  la  junta  de 
gobierno.  La  historia  de  eate  jefe  no  es  mas  que  la  relación  de  su 
lucha  con  esta  asamblea. 

Las  hostilidades  no  se  hicieron  .espejar.  El  mismo  dia  de  la  aper- 
tura de  la  sesión,  el  jeneralisimo  Iturbide,  presidente  de  la  rejencia, 
se  colocó  para  pronunciar  su  discurso  a  la  derecha  del  presidente  del 
congreso,  i  una  resolución  de  la  asamblea  lo  invitó  a  colocarse  a  la 
izquierda.  Después  de  este  incidente,  el  congreso  juró  res^tar  en 
sus  actos  el  plan  de  Iguala  i  el  tratado  do  Córdova. 

Algún  tiempo  después  Iturbide  pidió  al  congreso  su  autorización 
para  ir  en  persona  a  hacerle  algunas  comunicaciones  importantes. 
La  asamblea  dicidió  no  admitirlo.  £1  jeneralisimo  i  los  miembros  de 
la  rejepcia  hicieron  anunciar  que  esperarían  en  una  sola  vecina.  No 
se  creyó  que  podrían  rehusarles  los  honores  de  la  junta.  Pero  el 
presidente  (que  era  un  jeneral  español  llamado  Horbegoso)  anunció 
« Iturbide  que  la  asamblea  rehusaba  oirlo.  Entonces  Iturbide  indig- 
nado, recordó  que  dos  veces  habia  hecho  rendir  las  armas  a  Horbe- 
goso cuando  combatía  por  los  españoles  sus  compatriotas.  Añadió 
que  habia  venido  al  congreso  para  denunciar  a  unos  traidores.  En 
un  largo  discurso  acusó  de  conspiradores  a  algunos  españoles,  i  de- 
nunció como  cómplices  a  Horbegoso  i  otros  cinco  diputados,  de  los 
que  tenian  mas  influencia  en  el  partido  borbonista,  que  dominaba 
'«tttónces  en  el  oongreao:  Uno  délos  miembros  de  la  rejencia,  Yanoer, 
quiso  reclamar,  i  fué  denunciado  a  su  vez  por  Iturbide  que  se  retiró, 
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i  (lejó  a  la  asamblea  la  orden  espresa  de  deliberar  sobre  las  comani- 
caciones  que  acababa  de  hacer. 

La  asamblea  deliberó  en  efecto,  i  declaré  que  no  debia  darse 
oonsecaencia  algona  a  las  comnnicaciones  del  jeneralísimo  presiden- 
te del  congreso. 

Algunos  dias  después  el  congreso  destituyó  a  dos  de  los  miembro» 
de  la  rejencia,  que  eran  amigos  de  Iturbide,  i  los  reemplazó  con  doe 
de  sus  adversarios,  a  fín  de  quitarle  la  mayoría  en  el  seno  mismo 
de  ese  congreso  ejecutivo. 

Era  el  mes  de  mayo.  La  deliberación  del  congreso  rodaba  sobre 
si  se  deberían  declarar  incompatibles  las  funciones  de  jeneral  en  jefe 
i  las  de  presidenta  del  gobierno.  Después  de  lo  que  habia  pasado,  la 
decisión  no  podia  ser  dudosa. 

Se  habla  alcanzado  a  este  punto,  cuando  llegó  a  Méjico  la  nueva 
de  que  las  Cortes  de  España  habían  rechazado  el  tratado  de  Córdova. 

Esta  fué  la  señal  de  un  acontecimiento  largo  tiempo  previsto.  El 
18  de  mayo,  una  insurrección  popular  i  militar  proclamaba  empera- 
dor a  Iturbide  en  medio  de  los  gritos  de  viva  Agustín  1.®  El  congre- 
so  convocado  por  su  orden  se  reunió  el  lunes  por  la  mañana. 

De  ciento  sesenta  i  dos  miembros,  solb  habian  reunidos  noventa  i 
«uatro:  setenta  i  siete  votaron  añrmativamente  i  sin  restricción;  16 
declararon  que  aprobaban  la  elección  de  Agustín  Iturbide  para  cm* 
perador,  hecha  por  el  pueblo  i  el  ejército ,  pero,  que  no  se  creian 
autorizados  por  su  mandato  para  deliberar  'Sobre  esta  gran  medida. 
Todos  dieron  sus  votos  en  medio  de  los  gritos  de  amenaza,  o  de  los 
X  aplausos  de  la  multitud,  que  habia  penetrado  hasta  el  recinto  reser- 
vado a  los  diputados,  i  en  presencia  de  Iturbide,  que  Jiabia  asistido 
a  la  junta. 

La  dignidad  imperial  fué  declarada  hereditaria  en  la  familia  de 
Agustin  l.o  El  nuevo  soberano  se  rodeó  de  una  pompa  desconocida 
en  un  Continente  en  que  jamas  habia  aparecido  un  rei.  La  corte  de 
Francia,  bajo  Napoleón,  sirvió  de  modelo  a  la  del  imperio  de  Ana» 
htmc.  Todos  los  detalles  de  la  coronación  de  Agustin  l.<>,  i  aun  su 
vestido,  fueron  copiados  de  la  coronación  i  del  vestido  de  Napoleón. 
Esta  semejanza  daba  ocasión  a  formar  un  ridículo  que  la  oposición 
no  dejó  escaparse. 

Pero  Iturbide  conoció  luego  que  la  pompa  do  la  corte,  las  órdenes 
de  caballería  i  la  etiqueta  monárquica,  no  anadian  nada  a  su  poder 
real,  ni  a  su  habilidad  política,  i  por  consecuencia,  no  aumentaba 
en  nada  su  ascendiente  sobre  los  partidos  qu^  sin  cesar  meditaban 
6u  ruina. 
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La  estenuaoion  de  la  caja  pública,  i  todos  los  inoonvenieotes  que 
trae  consigo  la  penuria  de  la  hacienda,  hacian  un  contraste  sensible 
con  las  pompas  de  la  nueva  corte.  El  robo  de  un  convoi  de  doce  mi- 
llones de  pesos  pertenecientes  a  algunos  negociantes  españoles  esta- 
blecidos en  Méjico,  escitó  en  tales  circunstancias  una  reclamación 
unánime. 

La  oposición  existia  siempre  en  el  seno  del  congreso.  El  gobierno 
se  valió  de  algunas  conversaciones  que  habían  tenido  cinco  o  seis 
descontentos,  en  la  casa  del  ministro  de  la  república  de  Colomliia, 
para  acusar  esta  reunión  como  el  centro  de  una  vasta  conspiración; 
el  26  dp  ágoáto  ae  hizo  un  gran  número  de  arrestos.  Fueron  compren- 
.  didos  diez  i  seis  diputados:  eran  los  mismos  que  Iturbide  Labia 
denunciado  al  congreso.  En  ellos  perseguia  a  hombres  que  consi- 
deraba como  sus  mas  peligrosos  enemigos  personales..  Pero  este 
acto  arbitrario,  este  golpe  de  Estado,  irritó  mas  al  congreso  en  lugar 
de  amedrentarlo.  Los  ministros  fueron  convocados  para  dar  sus  es- 
plicaciones  sobre  esta  prisión  que  violaba  la  inmunidad  del  cuerpo 
representativo.  Entonces  alegaron  un  artículo  de  la  Constitución 
española,  al  cual  habían  dado  la  fuerza  de  una  lei  provisional,  i  pro- 
metieron al  congreso  las  pruebas  de  culpabilidad  de  los  prisioneros. 
Las  pruebas  no  fueron  presentadas;  no  podian  serlo.  Sin  duda 
Iturbide  era  mal  querido  por  casi  todos  los  personajes  arrestados, 
pero,  no  habia  nada  de  lo  que  puede  llamarse  conspiración. 

Con  estos  arrestos  Iturbide  habia  querido  disminuirla  mayoría 
opuesta.  El  rechazo  de  varios  proyectos  de  lei  que  establecian  tribu- 
nales militares  para  los  crímenes  de  conspi ración n,  i  una  jendarme- 
ría,  dio  a  conocer  a  Iturbide  la  inutilidad  de  su  golpe  de  Estado.  Se 
decidió  a  dar  uno  mas  violento.  Hizo  llevar  al  congreso  la  proposi- 
ción de  reducir  el  número  de  representantes,  fijando  la  diputación 
de  las  grandes  provincias  en  dos  miembros,  i  la  de  las  pequeñas  en 
uno.  La  eliminación  habría  caido  sobre  los  adversarios  de  Iturbide. 
El  congreso  rehusó  esta  mutilación. 

El  81  de  octubre,  un  jeneral  (Cortázar)  vino  a  leer  a  la  asamblea 
constituyente  de  Méjico  un  decreto  imperial  que  pronunciaba  su* 
disolución.  Notificó  a  los  diputados  que  tenían  media  hora  para 
evacuar  la  sala. 

En  lugar  del  congreso,  flue  se  había  separado  sin  resistencia, 
Iturbide  elijió  entre  sus  miembros  un  cierto  número  de  diputados 
de  cada  provincia  que  reunió  bajo  el  nombre  de  Junta  Imiiiuyenie, 
La  misión  que  daba  a  .esta  asamblea  era  convocar,  con  la  mayor  bre- 
vedad un  nuevo  congreso,  i  reformar  los  abusos  qn?  se  hablan 
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notado  en  la  precedente  lei  de  elecciones;  pero  esto  no  era  mas  que 
una  promesa  que  jamas  se  ejecutó.  La  Junta  Instituyante  fué  ocupa- 
da por  el  gobierno  en  sancionar  sus  proyectos  de  lei  acerca  del 
ejército,  de  la  hacienda,  i  en  estractar,  bajo  el  título  modesto  de 
reglamento  provisional,  una  nueva  constitución  que  el  emperador  pro- 
clamaría en  lugar  de  la  constitución  española.  La  noticia  del  tal 
proyecto  i  la  creación  del  papel  moneda,  en  el  pais  que  produce  el 
oro,  llevaron  a  su  colmo  el  descontento  publico.      ^ 

Las  tropas  españolas,  arrojadas  de  todas  sus  posiciones  después 
del  tratado  de  Cprdova,  habían  encontrado  refajio  en  el  fuerte  de 
San  Juan  de  Ulloa,  que  domina  la  ciudad  de  Vera  Cruz.  Habían 
podido  recibir  algunos  refuerzos  de  la  Habana  i  amenazaban  bom- 
bardear la  ciudad.  Algún  tiempo  después  de  la  disolución  del  con- 
greso (noviembre  de  1822,)  el  emperador  partió  para  Vera  Cruz. 
Sus  partidarios  anunciaron  que  iba  a  arrojar  a  los  últimos  soldados 
españoles,  i  la  municipalidad  de  Méjico  hizo  preparar  para  esta  vic- 
toria infalible  un  arco  triunfal.  Pero  Iturbide  volvió  sin  haber 
desenvainado  la  espada.  Sin  embargo,  su  viaje  tuvo  un  resultado 
importante. 

El  jeneral  Santa  Ana,  nacido  en  la  provincia  de  Vera  Cruz,  habia 
combatido,  como  Iturbide,  por  la  causa  española  hasta  1820;  entonces 
no  era  mas  que  teniente  coronel.  Iturbide  habia  hecho  de  este  joven 
oficial  un  jeneral  de  brigada,  un  caballero  de  su  orden  de  Quadalu- 
pe,  i  le  habia  dado  el  mando  del  distrito  de  Vera  Cruz.  El  capitán 
jeneral  de  la  provincia  era  Echavary,  español  de  nacimiento,  i  que 
era  simple  oficial  en  un  cuerpo  de  milicia  antes  del  grito  de  Iguala; 
debía  sus  ascensos  al  favor  imperial.  Sobrevino  una  querella  entre 
estos  dos  jenerales.  Durante  su  viaje,  Iturbide  echó  la  culpa  a  Santa 
Ana  i  le  quitó  el  mando.  Aunque  esta  destitución  fuó  acompañada 
de  manejos  i  consoladoras  promesas,  despertó  en  el  corazón  de 
Santa  Ana  un  mortal  resentimiento.  Se  despidió  del  emperador  en 
Jalapa;  el  mismo  dia  que  Iturbide  entraba  en  Méjico,  Santa  Ana 
sublevaba  contra  él  el  estandarte  de  la  república,  a  la  cabeza  de  un 
puñado  de  soldados  (2  de  diciembre  de  1822.) 

Echavary  fué  el  primer  jeneral  designado  para  combatir  a  Santa 
Ana.  Guadalupe  Victoria  fué  el  único  qce  vino  a  su  socorro,  i  ocu- 
pó con  una  tropa  de  doscientos  partidarios  el  fuerte  de  Puente  del 
Bei  (o  Puente  Nacional)  situado  a  algunas  leguas  de  Vera  Cruz. 
.  Jjuego  después  se  supo  que  los  jenerales  Guerrero  i  Bravo  (este  últi- 
mo era  miembro  del  consejo  de  Estado  imperial),  habían  salido 
precipitadamente  de  Méjico.  Hicieron  perseguir  a  los  jjos  fnjitivos, 
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pero  no  los  pudieron  tomar.  Este  incidente  produjo  una  sensacioi 
profunda.  Victoria,  Guerrero,  i  Bravo,  los  que  reclamaban  como 
suya  la  opinión  francamente  republicana  i  democrática,  eran  los  tres 
hombres  mas  eminentes  del  antiguo  partido  de  Hidalgo  i  MoreloB. 
Armándose  contra  Iturbide  o  separándose  de  él,  estos  jenerales  ha- 
bían roto  la  unión  jurada  en  Iguala  por  los  dos  partidos  de  la  casta 
criolla. 

Iturbide  no  ^jaba  de  enviar  otras  tropas  i  otros  jeneral^  para 
apoyar  a  Echavary,  que  estaba  encargado  de  sitiar  a  Santa  Ana  i 
obligarlo  a  rendirse  o  embarcarse.  Pero  era  mucha  falta  en  su  posi- 
ción no  ponerse  di  mismo  a  la  cabeza  de  su  ejército.  Era  amado 
de  sus  soldados  i  disponía  de  fuerzas  diez  veces  mas  considerables 
que  las  de  los  republicanos:  con  esto  habria  sido  íacil  que  destruye- 
ra a  sus  enemigos  declarados  i  contuviera  a  sus  enemigos  secretos; 
mientras  que  lejos  de  él,  los  soldados  al  frente  del  enemigo  pacta- 
ron en  lugar  de  combatir.  Santa  Ana  i  Echavary  se  reconciliaron  i 
renovaron  en  cierto  modo  la  escena  de  Iguala.  Los  jenerales  qae 
rodeaban  a  Vera  Gruz  acordaron  un  phn  llamado  de  CasamaUíf  (lu- 
gar situado  en  la  provincia  de  Puebla.)  Santa  Ana  se  apresuró  a 
consentir,  como  Guerrero  lo  habia  hecho  poco  antes  con  el  plan  de 
Iturbide.  Las  tropas  sitiadoras  i  sitiadas  tomaron  el  nombre  de  ejér- 
cito liberíador,  i  se  dispusieron  a  marchar  juntas  sobre  Méjico. 

Hé  aquí  el  plan  de  Casamata: 

•Reunidos  en  el  cuartel  jeneral  del  comandante  en  jefe,  losjene- 
•rales  de.division,  los  jefes  de  cuerpos,  los  oficiales  del  estado  mayor 
»i  un  hombre  de  cada  clase  del  ejército,  para  deliberar  sobro  la  toma 
•de  la  ciudad  de  Vera  Cruz,  i  sobre  los  peligros  que  amenazan  a  la 
•patria,  por  la  falta  de  una  representación  nacional  (línico  escudo 
•de  la  libertad  civil),  han  adoptado  los  artículos  siguientes,  despacs 
•de  haber  deliberado  con  madurez  sobre  los  medios  de  asegurar  la 
•felicidad  del  pueblo: 

•Art.  l.o  Como  no  puede  negarse  que  la  soberanía  existe  espe- 
•cial  mente  en  el  pueblo,  se  instalará  el  congreso  lo  mas  pronto 
•posible. 

•Art.  2.^  La  convocación  de  la  nuevas  Cortes  se  hará  bajo  las 
•mismas  bases  que  la  precedente. 

•Art  3>  Considerando  que,  entre  los  diputados  que  componían 
•el  último  congreso,  habia  algunos  que  por  sus  ideas  liberales  i  su 
•firmeza  de  carácter  se  habian  conquistado  la  estimación  pública,  i 
•otros  que  no  habian  respondido  a  la  confianza  que  en  ellos  se  habia 
•puesto,  q«wÉlan  autorizadas  las  provincias  para  reclejir  a  los  prim^ 
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■ii'Os,  í  substituir  a  los  otros  por  personas  mas  capaces  de  llenar  sus 
•importantes  i  penosos  deberes. 

lArt.  i,^  Luego  que  los  representantes  se  hayan  reunido,  fija- 
»rán  su  residencia  en  la  ciudad  que  juzguen  a  propósito  para  abrir 
»la  sesión. 

»Art.  5.®  Los  cuerpos  que  componen  este  ejército,  i  los  que  en 
«adelante  se  unan  a  élj  deben  prestar  juramento  solemne  de  arries- 
•garlo  todo  por  defender  la  representación  nacionA 

lArt.  6.»  Los  comandantes,  oficiales  i  soldados,  que  no  se  hallen 
•dispuestos  a  sacrificar  su  vida  por  el  bien  de  la  patri^  son  libres 
•para  retirarse  a  donde  quieran. 

•Art  7.0  Se  nombrará  una  comisión  que  partirá  para  la  capital 
•con  algunas  copias  del  presente  acto,  para  entregar  a  S.  M.  el 
•emperador. 

•Art.  8.0  Otra  comisión  partirá  igualmente  para  Vera  Cruz,  la 
•cual  informará  al  gobierno  i  las  autoridades  de  esta  ciudad  sobre  la 
•marcha  que  el  ejército  ha  adoptado,  i  verá  si  quieren  adherirse  o  no. 

•Art.  9.^  Mientras  que  el  'gobierno  supremo  envia  su  respuesta, 
•la  diputación  de  la  provincia  llenará  las  funciones  administrativas 
•del  gobierno,  si  aprueba  esta  acta. 

•Art.  10.  El  ejército  no  atentará  jamas  contra  la  persona  del  em- 
•perador,  porque  lo  cree  en  favor  de  la  representación  nacional.  El 
•ejército  se  acuartelará  en  las  ciudades  que  las  circunstancias  lo 
•exijan,  i  no  se  moverá  sin  el  consentimiento  del  soberano  congreso, 
•porque  es  el  tínico  apoyo  con  que  este  puede  contar  para  deliberar 
•con  libertad. 

9 En  el  cuariel  jeneral  de  (hsamata^  el\,^  de  febrero  de  1828. • 

Hemos  insertado  aquí  el  testo  del  acto  de  Casamata  porque  ofrece 
en  su  forma  el  modelo  de  otros  actos  firmados  i  proclamados  por 
una  fuerza  armada  deliberante.  Este  es  el  lugar  de  hacer  la  observa- 
ción de  un  hecho  verificado  en  Méjico  en  todos  los  acontecimicntoá 
de  su  revolución,  i  que  también  está  confirmado  en  la  historia  de  los 
nuevos  Estados  dé  América. 

En  estos  vastos  paises  i  entre  sus  poblaciones  diseminadas,  parece 
doble  la  superioridad  que  la  disciplina  i  el  hábito  de  la  guerra  dan 
jeneralmente  a  las  tropas  regulares  sobre  los  demás  insurrectos.  En 
M^ico  no  han  sido  jamas  decisivos  los  movimientos  que  no  han  sido 
apoyados  por  las  tropas  de  línea,  aun  cuando  fuera  mucha  la  dife- 
rencia en  las  fuerzas  numéricas.  Hidalgo  i  Morelos  mandaban  unas 
fuerzas  tres  i  cuatro  veces  mayores  que  las  de  suá  enemigos,  í  el  voto 
de  los  pueblos  las  secundaba,  pero  sucumbieron.  AÍ  éontrario  fdé 
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seguro  el  éxito  de  la  insurrección  cuando  Iturbide  elevó  la  bandera 
a  la  cabeza  de  las  milicias  regulares.  Lo  mismo  ha  sucedido  en  los 
acontecimientos  que  han  seguido:  hé  aquí  la  razón  porque  las  revo- 
luciones en  América  tienen  mas  bien  un  carácter  militar  que  popu 
lar.  £1  ejército  en  cada  Estado  ba  hecho  el  papel,  i  en  muchas 
ocasiones  ha  ejercitado  en  realidad  ^1  derecho  de  representación  na- 
cional. Observando  formas  que  el  uso  ha  consagrado  en  cierto  modo, 
ba  deliberada  i  hecho  leyes.  El  jeneral  reúne  a  su  estado  mayor,  i  a 
los  diputados  de  cada  cuerpo.  Esta  reunión  arregla  un  plan  divic^do 
en  artículosL  como  una  Ici;  el  ejército  toma  jeneralmente  el  título  de 
libertador^  el  jeneral  se  encarga  de  la  ejecución.  Las  tropas  así  j9nh 
nundadas  se  fortiñcan,  por  adhesión,  con  otros  cuerpos  militares.  La 
constitución  mejicana  puesta  en  actividad,  no  ha  cambiado  en  nada 
este  modo  de  proceder;  al  contrario,  para  lejitimarlo  han  hecho  pre- 
valecer los  jefes  militares  el  derecho  de  petición  i  el  que  tiene  todo 
ciudadano  para  manifestar  libremente  su  opinión.  Los  soldados  no 
lo  pierden,  lo  poseen  individualmente;  pues  no  lo  deben  perder 
cuando  estén  reunidos  al  rededor  de  -su  bandera.  Las  lejislatoraa  i 
los  otros  poderes  no  han  protestado  jamas  contra  estas  interpreta- 
ciones tan  diametralmente  opuestas  al  axioma  europeo,  que  lajutr- 
M  armada,  esencialmente  subordinada^  no  puede  deliberar  jamas. 

£1  acta  de  Casamaia  estaba  firmada  por  loa  jeneralea  criollos 
3Lobata,  Moran,  Yivanco,  i  Santa  Ana,  i  los  jenerales  españoles 
Echavarj,  Negrete  i  Cortázar.  Este  último  era  el  mismo  que  habia 
disuelto  el  congreso  a  nombre  del  emperador;  él  i  todos  los  otros 
habian  recibido  beneficios  i  honores  de  Iturbide.  Es  de  notar  que 
Guerrero,  Bravo  i  Victoria  se  abstuvieron  de  tomar  parte  en  el  acta 
de  Oxsamata;  pero,  la  cooperación  de  los  jefes  espáSoles  en  la  ruina 
de  Iturbide,  es  notable:  era  U  represalia  del  partido  que  se  miraba 
coxoo  traicionado  en  Iguala,  Iturbide  habia  sido  pródigo  en  atencio- 
nes í  fevores  con  los  españoles:  su  gobierno  parecia  envejecerse  i 
consolidarse  a  sus  propios  ojos  cuando  era  aceptado  por  alguno  de 
ellos.  Un  gran  numero  se  rindió  a  sus  ofertas ;  pero  los  aconteci- 
mientos probaron  luego  que  era  implacable  el  re3entimiento  de  este' 
partido,  que  contaba  en  sus  filas  a  algunos  ricos  criollos  tales  como 
^1  marqués  de  Vivanco. 

£1  acta  de  Casanmia  fué  hecha  el  1.^  de  febrero.  El  29  de  mane 
hizo  BU  entrada  triunfante  en  Méjico  el  ejército  libertador;  los  aoon- 
tecimientofl  se  estrechan  mucho  en  este  intervalo. 

Parece  que,  ouando  Iturbide  supo  la  sublevación  de  sus  jenerales, 
je  abandonó  al  desconsuelo.  En  lugar  de  recurrir  a  medidas  enérji- 
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tsas  i  llamar  en  su  ausilio  al  pueblo  i  a  los  soldados,  que  sin  duda 
habrían  acudido,  envió  algunos  comisionados  para  transijir  oon  lús 
pronunciados.  Estos  se  prestaron  gustosos  a  negociar  mientras  que 
entraban  en  el  moyimiento  insurreccional  las  provincias,  removidas 
por  loa  descontentos;  porque  la  inercia  del  emperador  quitaba  todo  el 
valor  a  sus  partidarios,  i  el  tiempo  corría  solo  en  favor  de  sus  ene- 
migos. Al  fin  tomó  una  gran  medida.  Convocó  de  nuevo  al  congreso, 
que  él  mismo  habia  disuelto  violentamente,  muchos  de  cuyos  miem* 
bros  estaban  en  prisión  tódavia  por  su  orden.  El  8  de  marzo  apareció 
^1  mismo  delante  de  esta  asamblea:  habia  presentes  sesen^  diputa* 
dos.  El  emperador  pronunció  algunas  palabras  con  un  aire  confuso  i 
embarazado;  protestó  su  respeto  hacia  la  opinión  pública  que  habia 
reclamado,  decia,  la  nueva  reunión  del  congreso..  Una  semana  ae 
pasó  en  la  inacción.  El  16  de  marzo  el  ministro  de  justicia  llevó  al 
congreso  la  abdicación  del  emperador.  Alegando  los  diputados  que 
no  habia  número  todavía,  se  aplazó  la  decisión  i  tuvo  lugar  el  8  de 
abril,  deanes  de  la  llegada  del  ejército  libertador.  Es  como  sigue: 

Beoréto  del  Oongreío. 

»E1  soberano  congreso  constituyente  de  Méjico,  en  su  sasioii  del 
8  de  abríl  de  182S,  ha  de<»retado  lo  siguiente: 

•  Art  !.•  Habiendo  sido  obra  de  la  fuerza  i  de  la  violencia  la  oo- 
«ronacion  de  D.  Agustín  de  Iturbide,  i  siendo  legalmente  nu^  no 
vdebe  discutirse  su  abdicación. 

»Art  2.®  En  consecuencia,  el  congreso  declara  que  la  saoesíon 
«hereditaria,  los  títulos  emanados  d^  la  corona,  i  todos  los  actoe  del 
Bgobiemo  establecido  el  19  de  mayo  de  1822  hasta  el  29  de  man», 
•son  ilegales,  i  serán  sometidos^a  la  revisión  del  gobierno  aottuJ,  que 
ipodrá  confirmarlos  o  revocarlos. 

>Art  3.^  El  supremo  poder  ejecutivo  apresurará  la  saudade  dou 
•Agustín  de  Iturbide  del  terrítorio  mejicano. 

•  Art  4.<>  El  embarque  tendrá  lugar  en  un  puerto  del  golfo  de 
•Méjico,  en  un  buque  neutral  que  llevará  a  costa  del  Estado  a  don 
•Agustín  de  Iturbide  i  su  fiunilia  a  dondequiera. 

•Art.  6.0  D.  Agustín  de  Iturbide  recibirá  durante  su  vida  uaa 
'  •pensión  anual  de  veinte  i  cinco  mil  pesos,  que  serán  pagados  en 
•esta  capital,  con  tal  que  .se  establezca  en  algún  lugar  de  Italia.  Des- 
•pues  de  su  muerte  su  fiímilia  gozará  una  pensión  anual  de  ocho  aül 
•pesos,  Conforme  al  reglamento  establecido  para  las  penúonea 
^militares. 
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» Arfc*  6.*>  D.  Aguatin  de  Iturbide  recibirá  el  tratamiento  de 
.tienda. — £1  poder  ejecutivo  queda  encargado  do  velar  sobre  la 
s€[^cucion  de  este  decreto,  i  de  hacerlo  imprimir  i  publicar. 

i»Méfi<¡o  8  de  abril  de  1828,  año  3.^  de  la  iruiqíendeneia  i  2.^  de  ¡a 
itlibertad,^ 

En  otro  decreto  el  congreso  anulaba  solemnemente  las  diapoai' 
ciones  del  plan  de  Igaala  en  lo  concerniente  al  llamamiento  de  loe 
Borbones  al  trono  de  Méjico,  i  de  la  forma  monárquica  dada  al  go- 
bierno del  pais.  Declaraba  ala  nación  libre  de  constituirse  en  la 
forma  qufe  le  conviniera  mejor,  sin  pararse  en  las  estipulaciones  que 
los  representantes  legales  no  habian  podido  arreglar. 

Asi  quedaba  abolida  la  monarquía  de  derecho  i  de  hecho  el  mismo 
dia  que  se  estab.lecia  la  república. 

El  ex-emperador  fué  conducido  a  Vera  Cruz  Ise.eotbarcó  para 
Livomia  el  11  de  mayo  de  1823. 

Al  alejarse  Iturbide,  dejaba  las  cosas  en  la  mayor  eonfesixm. 

Aclarar  el  cuadro  de  los  acontecimientos  que  siguieron  a  su  par- 
tida, es  esponer  todavia  todo  lo  que  pertenece  a  él  en  la  historia 
de  Méjico. 

Instrumento  mediano  de  un  gran  acontecimiento,  Iturbide  se 
habia  mostrado  sobre  el  trono  mucho  mas  abajo  del  destino  que  el 
acaso  le  habia  proporcionado.  No  solo  no  turo  injenio  para  consti- 
tuir el  pais  de  que  debia  ser  jefe,  sino  que  al  oprimir  la  libertad  tío 
'  sup<)  consolidar  ni  defender  esa  misma  porción  de  autoridad  que  el 
consentimiento  público  habia  colocado  entre  sus  manos.  La  sabidu- 
ría no  le  vino  con  la  desgracia.  Vio  al  partir  algunos  signos  de  inte- 
rés entre  el  pueblo;  mas  tarde,,  supo  que  el  ensayo  de  una  rep^lica 
atemort^ba  a  algunos  de  los  hombres  de  mas  influencia  que  habian 
-  deseado  resucitar  la  monarquía;  i  aun  mas,  tuvo  noticias  de  que  dos 
de  sus  partidarios,  los  jenerales  Bustamante  i  Quintana,  habían  &vo- 
recidouna  especie  de  insurrección  en  la  provincia  de  Guadalajara 
que  estaba  bajo  su  mando,  i  que  yu  debian  haber  marchado  idgunas 
tropas  a  combatir  estos  nueyoBprofiu/nciadoSj  de  los  que  algunos  de  los 
mas  contumaces  habian  sido  pasados  por  las  armas.  Con  esto  creyó 
ver  asegurada  su  vuelta  al  poder.  Ignoraba  que  un  decreto  dado  el  2S 
de  abril  lo  declaraba  fuera  de  la  lei^  si  volvia  a  Méjico.  Por  algunos 
pasajes  de  sus  memorias,  que  era  una  especie  de  apolojía  poco  hábil 
dirijida  al  público  europeo  antes  de  sn  partida  para  Méjico,  se  -pre- 
sume que  trotó  de  interesar  en  el  éxito  de  su  empresa  al  gabin^e 
^  'ÓB  Madrid,  o  que  al  menos  lo  esperó  así.  Fuera  lo  que  ie  quisiera 
este  proyecto  o  mas  bien  esta  intriga ,  Iturbide  se  embarcó  en  Sou- 
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thampton  el  11  do  mayo  de  1824,  llegó  a  M^jioo  i  se  desembaroó 
eerca  de  Soto  la  Marina  el  16  de  julio;  tres  dias  después  ya  no  exista.' 
Nada  puede  igualar  la  imprudencia,  o  mas  bien  la  perñdia  con  que 
fué  arrastrado  a  la  ribera.  El  jcneral  D.  Felipe  de  la  Garza  que  lo 
recibió  al  tiempo  de  desembarcarse  lo  hizo  íicompafiar  por  una  escol- 
ta de  honor  hasta  Padilla,  ciudad  que  tiene  3,000  habitantes  i  es 
capital  del  Estado  de  Tamaulipas.  A  su  llegada  supo  por  cf  mismo 
jeneral  que  se  hallaba  prisionero,  i  qne  la  lejislatura  local  decidiría 
si  debia  de  ser  fusilado  inmediatamente,  en  virtud  del  decreto  del 
•congreso  que  lo  declaraba  fuera  de  la  leí,  decreto  que  di  no  conocía.  , 
Cinco'diputados  de  un  pequeño  estado  pronunciaron  la  sentencia  da 
muerte  del  hombre  que  Méjico  entero  hubia  saludado  como  a  su 
héroe  i  su  rei.  Fué  ejecutado  el  19  de  julio.  (1) 

La  nueva  del  desembarque  de  Iturbide  i  la  de  su  suplicio  envia- 
da para  Méjico  por  diferentes  caminos  llegaron  a  un  tiempo,  i  pro- 
dujeron mucho  sentimiento.  Las  autoridades  supremas  de  la  república 
guardaron  un  silencio  oficial  sobre  esta  catástrofe. 

El  fin  trájico  de  Iturbide  abandonaba  a  Méjico  a  la  lucha  de  loa 
dos  grandes  partidos  criollos,  el  ariálocrático  i  el  democrático;  pero 
antes  de  volver  a  seguir  la  narración  de  los  acontecimientos  políticos 
desde  el  momento  de  la  abdicación,  es  preciso  mencionar  otro  episo- 
dio irregular,  que  es  el  de  la  conspiración  llamada  de  Lobato. 

El  24  de  enero,  las  tropas  que  componian  la  guarnición  de  Méjico 
tomaron  súbitamente'las  armas  i  se  reunieron  para  pedir,  por  medio 
del  jeneral  Lobato  i  algunos  otros  oficiales,  se  destituyera  a  todos 
los  españoles  de  los  empleos  que  habían  obtenido  o  conservado  des- 
pués de  la  revolución.  Este  pedido  era  un  gran  tiro,  porque  uno  de 
los  tres  miembros  que  formabAn  el  gobierno  provisional,  i  uno  do 
los  ministros  eran  españoles  (2).  Mas  tarde  veremos  renovarse  este 
grito  de  proscripción  con  mayor  estension  i  éxito.  Esta  primera  vex 
el  movimiento  de  la  guarnición  fué  atribuido  mas  bien  a  algunos 
cálculos  de  ambición  privada,  que  a  la  efervescencia  real.  Fueron  sos- 
pechados de  ser  los  principales  instigadores  un  miembro  suplente 
del  gobierno  provisional,  llamado  Michelena,  i  el  jeneral  Santa  Ana. 
Sea  como  se  quiera,  la  capital  se  llenó  de  consternación,  i  se  suspen- 
dió la  acción  del  gobierno.  No  siendo  obedecidos  por  nadie,  lo* 
miembros  del  poder  ejecutivo,  se  refujiaron  en  el  seno  del  congreso. 


(1)  Habiendo  sido  decretada  la  organización  federal,  por  el  congreso  con8Üiu}enl<>, 
*"!  !.•  de  enero  de  1824,  quedó  costitnida  la  loji&latura  de  Tamaulipas. 

(2)  l^p^TPie  i  Auríllaga. 
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que  se  declaró  permanente.  Se  enviaron  órdenes  al  Sur  para  llamar 
aljeneral  Guerrero  i  oponerlo  a  los  alzados.  Al  mismo  tiempo  se  en- 
tablaron conferencias;  el  jenerál  Santa  Ana  que  se  habia  paesto  a  la 
disposición  de  la  asamblea  tomó  una  parte  mni  activa  en  la  negocia- 
ción. Lobato  se  sometió,  i  los  otros  jefes  lo  imitaron  luego;  todo 
volvió  al  orden  acostumbrado  sin  violencias  ni  castigos  severos. 
Otros  movimientos  estallaron  en  las  provmcias,  que  si  no  tenían  el 
mismo  objeto  tenian  al  menos  el  mismo  pretesto;  luego  se  acallaron 
i  no  tuvieron  mas  resultado  que  presajiar  desde  entonces  la  suerte 
que  ios  españoles  correrían  mas  tarde. 

(  Ooniinuará. ) 
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OJEADA 

SOBRE  LAS  REPOBLICAS  SÜD-AMERICANAS. 


INTRODUOOION. 


/ 


Al  constituirse  las  repúblicas  sud-americanos  estaban  en  yoga  los 
principios  proclamados  por  la  revolución  francesa  i  practicados  en 
gran  parte  por  los  Estados  de  la  Union  norte-americana.  El  atractivo 
de  esos  principios,  que  elevan  al  hombre  a  su  dignidad  infandién- 
dolé  una  noble  confianza  en  su  propia  naturaleza,  despertó  el  celo 
i  el  amor  de  los  nuevos  Estados,  i  todos  adoptaron  unánimemente 
las  bases  que  habian  prevalecido  en  la  constitución  de  la  república 
modelo.  Pocos  fueron  los  hombres  de  aquellos  tiempos  que  pensaroa 
en  las  repúblicas  antiguas,  cuyas  instituciones  eran  inadaptables  a 
poblaciones  esparcidas  i  diseminadas  en  vastos  territorios,  i  la  ma* 
yor  parte  de  ellas,  separadas  por  inmensos  i  solitarios  desiertos.  No 
habia,  pues,  otro  medio  de  hacer  funcionar  la  sociedad  que  el  prin- 
cipio de  la  representación  nacional,  este  gran  resorte  de  los  pueblos 
modernos.  Los  americanos  estaban  dispuestos  a  confiar  sus  intereses 
a  apoderados  sagaces,  probos  e  intelijentes,  cuyos  hábitos  i  tenden- 
cias políticas  se  hallasen  de  acuerdo  con  las  luces  i  progresos  del 
siglo  i  las  nuevas  necesidades  creadas  por  la  independencia;  pero 
de  ningún  modo  a  establecer  iMlores  supremos  que  quisieran  conver- 
tir en  provecho  suyo  todas  las  conquistas  obtenidas  i  ganadas  por 
la  comunidad.  Los  que,  apartándose  del  camino  trazado  por  la  ma- 
yoría, intentaron  erijirse  en  monarcas  i  restablecer  los  poderes  aristo- 
cráticos del  réjimen  colonial,  pagaron  sus  estravíos  con  la  proscrip- 
ción o  la  muerte,  ^n  efecto,  era  una  blasfemia  hablar  de  monarquía 
i  de  senados  vitalicios  i  hereditarios  a  pueblos  que  acababan  de  con- 
quistar su  independencia  i  de  proclamar  hs  derechos  del  hombre^  esta 
segunda  revelación  propagada  i  difundida  por  los  mártires  de  1789. 
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La  primera  época  de  la  república  de  1810  a  1830  fué  una  época 
de  desarrollo  social  i  de  progreso  político.  La  encarnizada  guerra  de 
la  independencia  habia  dado. cierta  tensión  a  los  espíritus  i  cierta 
«nerjia  a  las  intelijencias,  que  se  encaminaban  irresistiblemente  acia 
el  examen  de  las  cuestiones  políticas  i  de  las  ciencias  sociales.  No 
habia  aun  llegado  el  tiempo  de  que  los  derechos  conquistados  i  re- 
vindicados  por  una  larga  i  sangrienta  lucha,  fuesen  sacrificados  a 
los  intereses  de  unos  pocos  hombres,  bastante  Dsados  para  querer 
erijirse  en  tutores  i  directores  de  la  sociedad.  Pero  desde  1826  el  tra- 
bajo de  los  usurpadores  empezó  a  hacerse  sentir,  i  la  sociedad  se  vio 
repentinamente  minada  i  acometida  por  los  mismos  hombres  a  quie- 
nes habia  confiado  la  defensa  de  sus  derechos.  Esta  traición,  cubierta 
con  la  máscara  del  bien  público,  este  acto  de  inmoralidad  i  defelonia, 
desquició  el  réjimen  qxxe  acababa  de  plantearse  i  sumió  a  los  nuevos 
Estados  enel  abismo  de  la  guerra  civil  i  de  la  anarquía.  Entonces 
pareció  el  remado  de  la  dictadura,  no  ya  para  combatir  a  los  españo- 
les^ sino  para  comprimir  la  libertad  i  detener  el  vuelo  de  sus  nobles 
i  bellas  inspiraciones. 

Mucho  "sentiríamos  vernos  forzados  a  decir,  que  csta  primera 
época*,  comparada  con  lan  posteriores,  fue  una  época  (\q  heroísmo  i 
de  desenvolvimiento  moral  i  político,  porque  se  creería  que  osamos 
ijegar  el  principio  de  adelanto  social,  continuó  i  progresivo,  que  rijo 
i  eleva  el  destino  de  los  pueblos,  i  poner  en  duda  la  civilización  i 
U  moralidad  de  la  actual  jeneracijon :  nosotros  tenemos  fe  en  el  pro- 
greso i  en  la  marcha  redentora  de  los  Estados  americanos ;  i  por  lo 
^úemo  debemos  decir  con  toda  franqueza,  que  en  ese  primer  período 
de  la.  república  hubo  masyé,  mas  sincei-idjid política^  ma^  cénegacion  i 
ro^s  pairiotismo.  Los  pueblos  lucharon  con  mas  ardor  i  enerjia  ea 
defensa  de  sus  libertades  i  de  su3  derechos:  muchos  de  ellos  triun- 
faron de  sus  tiranos  a  fuerza  de  valor,  constancia  i  sacrificios,  i  los 
(JUQ  sucumbieron,  cayeron  nobkmenie  dejando  a  la  posteridad  ejem- 
plos de  virtud  i  de  heroísmo. 

Parece  qu^  los  tiranos  mismos  han  dej  enerado,  desde  que  han  des- 
aparecido los  jigantes  de  la  independencia,  los  héroes  de  la  epopeya 
nülitar  de  1810  a  1826.  No  queda  nada  de  ese  inmenso  prestijio 
ganado  en  cien  combates  consecutivos,  de  esa  gloria  inmortal,  feste- 
jada i  aplaudida  por  todos  los  pueblos,  de  esa  espléndida  &una  que 
llenaba  con  sus  ecos  todo  el  continente  americano.  Hemos  pagado 
de  los  héroes  de  la  trajedia  a  los  histriones  del  melodrama  i  de.  la 
zarzuela:  la  sangre  que  corre  a  torrentes  delante  de  nosotros  no 
enaltece  el  corazón,  lo  deprime  i  lo  degrada.  Si  no  retroceden^os  en 
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la  yia  del  estudio  i  de  la  ilustración,  caemos  visiblemeQte  oa  una 
especie  de  escepticismo  letal,  de  incredulidad  i  de  abondono,  que 
«103  hace  completamente  indiferentes  a  la  suerte  de  la  patria. 

A'  la  desaparición  de  Bolívar,  Colombia  se  dividió  en  tres  EstadoB 
porque  hs  dictadores  que  le  sucedieron  no  podían  sostener  sobre  sus 
hombros  el  gobierno  de  la.gran  república.  Los  herederos  del  t.iberta- 
dor  no  tuvieron  todos  el  mismo  éxito,  porque  no  tqdos  gozaban  del 
mismo  prestijio,  ni  tenían  los  medios  necesarios  para  establecer  i 
consolidar  su  dominación.  Unos  cayeron  para  no  volver  a  levantar- 
se, como  Montilla  i  Urdaneta  ea  Nueva  Granada ;  otros  se  afianza- 
ron i  se  perpetuaron  en  e^  mando,  como  Paez  en  Venessuela,  Flores 
en  el  Ecuador,  aunque  por  diferentes  caminos  i  con  diferentes  me- 
dios, Paez  dejó  constituirse  libremente  a  Venezuela,  i  por  espacio 
de  quince  aüos  «larchó  esa  república  haciendo  rápidos  progresos, 
tanto  morales  como  materiales:  Flores  comprimió  el  espíritu  públi- 
<5o  4e  su  patria  adoptiva,  la  anegó  en  sangre,  i  quince  años  de  gue- 
rra i  esterminio  fueron  el  fruto  de  tina  política  bárbara,  inquieta  i 
turbulenta. 

Pero  decíamos  que  hs  tiranos  dejeneraban  tanto  como  los  pueblos 
i  vamos  a  recorrer  rápidamente  la  lista  de  los  mas  notables.  En  Ve- 
nezuela, a  Paez  i  a  Soublette,  hombres  de  orden  i  de  probidad, 
sucedieron  los  Monagas,  los  hombres  de  los  degüellos  i  de  los  sa- 
queos. En  Nueva  Granada,  a  Santander  i  Herran,  hombres  liberales. 
e  ilustrados,  intentaron  sobreponerse  los  Helos  i  los  Obandos,  espe- 
cie de  condoUieri  que  habían  atravesado  todas  las  escalas  del  crimen, 
desde  el  asesinato  i  la  traición  hasta  la  venta  de  su  partido  i  la  pros- 
titución de  su  propia  autoridad.  En  el  Ecuador,  a  Flores,  soldada 
trovador,  erudito  i  amanerado,  los  ürbinas,  los  Robles  i  los  Francos, 
cobardes  e  imbéciles  usurpadores  que  han  terminado  su  carrera 
pública  con  la  degradación  i  envilecimento  de  am  patria.  En  el, 
Perú,  despojó  Ganjarra  a  Lámar,  el  virtuoso  e  íntegro  majistrado. 
Gamarra,  político  astuto,  intrigante  i  corrompido,  ha  dejado  su  nom- 
bre a  esa  escuela  de  perfidia,  engaíLo  i  prostitución  que  domina  en 
ciertos  círculos  del  Perú  como  en  otros  Estados  de  la  América  del 
Snr.  A  Gamarra,  pervertido  pero  civilizado,  el  rudo  i  bárbaro  Cas- 
tilla, el  tragador  de  mübnes^  azote  de  su  propia  ps^tria  i  de  los  pue- 
blos vecinos.  En  Solivia,  a  Santacruas,  el  hombre  de  la  organización 
i  de  la  economía,  siguió  Ballivian,  el  vengador  de  la  patria,  el  defen- 
sor del  honor  i  loS  fueros  nacionales.  A  Ballivian,  el  duro  i  sangui- 
nario Belzu,  enemigo  de  la  civilización  europea,  enemigo  de  los 
progresos  sociales,  enemigo  del  vapor,  del  ferro- carril  i  del  telégra* 
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fb,  el  salvaje  que  se  envanece  de  ,su  ignorancia  i  de  su  barbarie  (1). 

Si  pasamos  de  los  hombres  a  las  instituciones  vemos,  desde  1880 
hasta  nuestros  días,  combatida  la  democracia  i  presentada  por  sofista» 
ambiciosos,  al  pueblo  crédulo  i  sencillo,  como  el  jérmen  del  mal  i  de 
todas  las  desgracias  que  sufre  la  América  del  Sur.  Los  vicios  de 
ciertas  clases  que  han  concentrado  i  monopolizado  en  sus  manos 
todos  los  poderes  públicos,  i  cuya  ambición  i  corrupción  ajilaría  i 
perturbaría  la  sociedad,  cualquiera  que  fuese  la  forma  de  gobierno 
establecido,  se  atribuyen  a  la  debilidad  de  las  instituciones  i  a  un 
esceso  de  libertad,  de  que  los  pueblos  sud-americanos  no  han  disfru- 
tado jamas.  Eejidos  i  dominados  constantemente  por  la  dictadura,  no 
han  respirado  libremente  sino  en  los  momentos  de  una  crisis  pasaje- 
ra para  volver  a  caer  bajo  el  yugo  efe  un  nuevo  impostor  i  de  un 
nuevo  tirano.  Los  gobiernos  fuertes  llevan  consigo  la  idea  de  opre- 
sión i  de  violencia,  i  basta  decir  que  la  libertad  i  la  justicia  no  son 
compatibles  con  la  fuerza^  para  saber  que  nn  Estado  no  puede%er 
completamente  feliz  ni  ilustrado,  ni  alcanzar  todos  los  beneficios  de 
la  civilización  bajo  gobiernos  egoistas,  suspicaces  i  perseguidores. 

Casi  todas  las  constituciones  liberales  desaparecieron  del  suelo  sud- 
americano de  1880  a  1884,  período  funesto  de  ruda  labor  i  de  duros 
i  penosos  sufrimientos.  El  militarismo  se  adueñó  de  los  negocios 
públicos  i  los  convirtió  en  patrimonio  suyo,  pisando  i  rompiendo 
las  instituciones  i  las  leyes  que  tendían  a  ligar  el  poder  supremo  i 
a  contenerlo  dentro  de  los  límites  de  su  propia  naturaleza  i  de  las 
necesidades  del  bien  procomunal.  La  de  Cuenta  desapareció  bnjo 
la  radiante  espada  de  Bolívar,  i  con  ella  se  rasgó  el  lazo  de  unión 
que  ataba  a  los  pueblos  colombianos.  Las  constituciones  del  Perú  de 
1828  y  1884,  Uberalea  en  todo  el  sentido  de  la  palabra,  cayeron  i  desa- 
parecieron bajo  la  espada  turbulenta  i  sanguinaria  de  Salaberrí.  La 
oonstitucion  de  Solivia  se  convirtió  en  dictadura  perpetua  de  Santa- 
cfuz  hasta  el  día  en  que  la  ambición  i  la  conquista  destruyeron  el 
débil  trono  del  protectorado.  ¡Qué  juzgar,  qué  decir  de  Méjico  i 
Centro  América,  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  del 
ürugoai  i  del  Paraguai!  ¿Cómo  descubrir,  en  la  época  a  que  nos  re- 
ferimos, los  principios  salvadores  de  esos  pueblos  en  ese  lago  de 
sangre  formado  i  alimentado  por  la  saQa  i  ferocidad  de  los  partidos? 
Nosotros  vemos  la  destrucción  i  la  muerte  por  todas  partes:  la  líber- 
tady  d  6rden,  la  justicia  i  la  moral  en  ninguna. 

(1)  Eq  este  estado  Uegno  a  naeátro  conocimiento  los  Bueesos  lamentables  de  Copaca- 
baoa,  i  esporamoá  qud  toioa  loa  hombrea  de  corason  fie  unirán  a  nosotros  para  lanzar 
üB  grito  de  io'dignaofoD  contra  el  antor  de  tan  efrocfs  aseaínato^ 
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Asi,  en  medio  de  la  confasion  i  del  desorden  suscitado  por  los 
hombres  de  espada,  ayudados  i  sostenidos  por  la  aristooracia  clerí* 
oftl  i  banquera^  el  Dictador  se  ha  convertido  siempre  en  tirano,  de  la 
sociedad  i  de  su  propio  partido.  La  República  se  ha  desvanecido 
como  por  encanto:  las  libertades,  hs  derechos,  las  garantías'sociales  haa 
desaparecido:  d  poder  todo  se  ha  reasumido  en  las  manos  de  un  solo 
hombre.  Se  ha  combatido  i  disuelto  las  Asambleas  parlameniaria$ 
como  focos  de  sedición;  i  donde  las  han  dejado  subsistir,  ha  sido 
únicamente  para  lejitimar  la  usurpación  i  servir  de  instrumento  al 
déspota  que  las  empleaba.  Se  ha  perseguido  2a  impreyíia  como  un 
tizón  de  discordia,  la  libertad  como  el  huracán  de  la  anarquía,  t  el 
derecho  como  un  jórmen  de  rebelión  i  do  guerra  civil.  Un  solo  hom- 
bre lo  ha  seAido  todo,  lo  ha  heelio  todo  i  I#  ha  podido  todo.  Si  la  nación* 
ha  prosperado,  han  sido  Plores,  Gamarra,  Rosas  i  Santa -Orua  quienes» 
la  han  hecho  surjir  i  avanzar  en  el  camino  del  bien.  Se  han  atribuido 
todos  los  adelantos  que  resultan  ¿el  curso  natural  i  espontáneo  • 
del  tiempo,  i  de  la  influencia  continua  e  incesante  de  la  civilización; 
i  el  mal  i  los  abusos  los  han  imputado,  con  insolente  descaro,  á  loa 
pueblos  que  han  sido  manejados  i  tratados  como  rebatios  de  ovejas. 

Los  dictadores  han  recojido  en  provecho  suyo  todos  los  abusos  in* 
herentes  al  siRtema  colonial,  todos  los  desórdenes  enjendrados  por  el 
fanatismo  i  todas  las  preocupaciones  arraigadas  en  el  espíritu  del  pue* 
blo  crédulo  i  sencillo.  En  lugnr  de  combatir  i  estirpar  los  errores  popu- 
lares por  medio  déla  enseñanza  i  de  la  discusión,  se  ha  dicho  que  el 
pueblo  está  demasiado  viejo  para  ilustrarlo  i  efema^a(fo^(;en  para  oon- 
ducirlo  por  el  camino  de  la  luz  i  de  la  verdad'  i  como  tínico  medio 
seguro  i  eficaz  se  ha  empleado  la  fuerza  i  la  violencia  que  amorti^ 
guan  el  sentimiento  i  la  intelijencia  del  hombre.  Así  los  tiranos  se 
han  mantenido  en  el  potro  de  la  dictadura  empleando  alternativas- 
mente  el  degüeUo  i  los  suplicios,  el  engaño  i  la  impostura,  la  mentira  ^  la 
traición  i  la  corrupción  sistemada.  I  cuando  han  caido,  arrastrados 
por  eljpeso  de  sus  crímenes,  han  visto  levantarse  detras  de  ellos  i 
sobre  sus  huellas,  como  una  sombra  fatídica,  a  los  Verdugos  que  ha- 
blan vejetado  al  rededor  del  patíbulo  i  a  los  sicarios  viles  i  degrada* 
dos  que  habian  asistido  al  banquete  de  la  tiranía.  Los  pueblos  no 
han  ganado  nunca  con  esos  cambios  de  escena.  La  traición  ha  saoe- 
<lido  siempA  a  la  traición,  la  tiranía  a  la  tiranía,  heredando  unos  de 
otros  todos  los  usurpadores  el  mismo  sistema  i  los  mismos  vicios. 

Creemos  que  el  orijen  de  tantos  males  viene  naturalmente  de  la 
falta  de  buena  fé  o  de  confianza  de  nuestros  primeros  lejisl|4ores,  que 
a1  adoptar  la  república,  no  la  adoptaron  con  t4das  sus  consecuencias, 
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i  qtie  los  males  se  perpetúan  por  la  misma  causa.  No  podift  existir 
la  república  conservando  en  su  seno  los  poderes  qua  la  combafen  i 
tienden  a  destruirla,  los  poderes  hostiles  al  principio  de  igualdad  i- 
libertad,  los  poderes  enemigos  de  la  economía  publica,  esos  poderes 
que  representan  la  fuerza  i  el  privilejio,  i  que  viven  en  toda  socie- 
dad a  costa  del  pueblo  i  contra  el  pueblo.  Eia'preeisosuprimir  todas 
las  categorías  que  contrarían  el  poder  supremo  o  que  se  ligan  a  61 
para  establecer  un  réjimen  duro,  tiránico  i  opresor.  Era  preciso  abo- 
lir el  ejército,  instrumento  indispensable  de  todo  trastorno;  atacar 
los  fueros  i  privilejios  absurdos,  creaciones  de  la  vanidad  i  del  orgu- 
llo. Era  preciso  que  al  lado  de  la  libertad  jyolUica  se  proclamase  te 
liberiad  de  conciencia  que  constituye  el  ser,  la  esencia  de  todas  las  li* 
bertades.  En  una  palabra,  ei^  preciso  tomar  de  bi  república  moddo 
todo  lo  que  ha  contribuido  al  aumento  de  su  población,  de  su  pros- 
p^dad  i  de  su  engrandecimiento.  Pero  remolcadas  las  tíuevas  na- 
<¿ones  por  intereses  opuestos  i  principios  contradictorios,  somos  libera* 
les  i  progresista?,  otros  coercitivos  i  reaccionarios,  aclamando  de  un 
lado  ia  república  i  de  otro  conservando  los  hábitos,  las  preocupacio- 
nes i  los  abusos  del  sistema  colonial;  natural  era  ver  surjir  la  anar- 
quía i  saltar  de  su  seno  un  poder  turbulento  i  sanguinario  como  el 
jenio  del  mal  í  de  la  destrucción. 

Demostrado  en  este  rápido  bosquejo  lo  que  han  sido  las  repúblicas 
Sud* Americanas  en  su  orijen,  vamos  a  ver  lo  que  son  en  la  actaali- 
dad;  en  este  momento  de  luchas,  en  que  el  militarismo  hace  sos  últi- 
mos esfuerzos  para  conservar  un  campo  que  haesplotado  cruelmente 
por  espacio  de  treinta  a&os.  Los  pueblos  deben  unirse  i  ligarse  entre 
BÍ  para  combatir  al  enemigo  eomuo,  porque  la  división  los  hft  per- 
dido i  sacrificado.  M  militarismo  es  una  lojia  armada  que  marcha 
de  frente  a  la  consecución  de  su  objeto,  es  el.  representante  jenmno 
del  sistema  colonial,  es  el  heredero  del  despotismo  i  de  la  inquiáeioo, 
el  continuador  del  tormento^  de  los  suplicios  i  de  todas  tas  iaiquiíáades 
dmiunciadas  i  combatidas  en  1810.  Contra  él  la  guerra,  porque  éLla 
hace  al  pu^AlOf  a  la  libertad,  a  la  dmlizacion  i  a  lajusüeia»  Taadamos 
la  vista  sobre  la  antigua  Colombia,  el  Perú  i  la  república  Boliviana 
i  veremos  que  donde  manda  una  espada  hai  opresión  i  tirúiúaf  donde 
1a  espada  no  gobierna,  hhi  rebelión,  anarquía,  guerra  dyil,  creada  i 
procaorida  por  la  ambición  militar.  Los  hechos  probaránfssta  verdad 
en  el  cuadro  siguiente  de  algunas  repúblicas  Sud-Amerioanas* 
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Durante  la  administración  del  jeneral  Paez  esta  república  gozó 
de  pasa  i  de  bastante  crédito  en  el  estranjero.  La  Constitudon,  biem 
liberal  en  el  fondo,  tendia  a  descentralizar  poco  a  poco  la  administra- 
ción de  los  negocios  públicos,  dejando  a  los  poderes  locales  la  inde- 
pendencia necesaria  para  la  espedicion  de  los  intereses  que  le  son 
propios.  Con  intehjencia,  economia  i  probidad,  pudo  organizar  i  au- 
mentar  las  rentas  publicas,  desarrollar  el  comercio  i  la  agricultura,  i 
dar  un  vuelo  rápido  a  la  riqueza  nacional.  El  poder  constitucional 
bastó  para  gobernar  i  dirijir  el  Estado  por  el  sendero  del  orden  i  de 
la  legalidad,  sin  ruido,  sin  estrépito,  i  sin  ninguno  de  esos  abusos  que 
han  sido  tan  frecuentes  en  el  resto  de  la  América.  El  gobierno  triun- 
fó fácilmente  de  las  revueltas  militareanaunque  es  triste  decirlo, 
a  costa  de  la  libertad  eleccionaria.  El  Sr.  Vargas,  sucesor  legal  del 
jeneral  Paez,  renunció  la  presidencia  de  la  república  para  aquietar 
la  sediciosa  i  turbulenta  soldadesca,  que  veia  con  enojo  tm  hombre 
civil  encargado  del  poder  ejecutivo.  Desde  entonces  quedó  estable- 
cido, si  no  sancionado,  el  abuso  de  que  para  ser  Presidente  de  la  re^A- 
blica  se  necesitaba  haber  aprendido  el  arte  de  gobernar  a  los  pue- 
blos en  el  oscuro  i  despótico  recinto  de  los  cuarteles.  El  jeneUal 
Paez  i  el  jeneral  Soublette  turnaron  en  el  gobierno  de  la  república 
durante  quince  años,  inclinándose  siempre  al  partido  conservador, 
oligarca;  pero  sin  separarse  del  sendero  constitucionol,  i  esto  honra 
eminentemente  la  rectitud  i  probidad  política  de  esos  majistradoe. 
A  Paez  i  Soublette  sucedieron  los  Monagas,  que  salieron  como  sos 
antecesores  del  seno  de  la  oligarquía,  i  con  ellos  comenzó  el  véjimen 
sanguinario  del  sable  i  de  los  asesinatos.  En  1847  el  Congreso  fué 
asaltado  i  acuchillado  por  los  esbirros  del  despotismo  que,  tetUdoe 
en  sangre,  continuaron  con  su  obra  inicua  de  destrucción  i  ani- 
quilamiento. La  América  toda  se  indignó  contra  .semejantes  esoán- 
dalos,  i  Venezuela,  a  pesar  de  su  enerjía  i  de  sus  recuerdos  hislóñ- 
oos,  no  pudo  por  lo  pronto  sacudir  el  yugo  de  sus  opresores.  El 
•asesino  concluyó  su  período  constitucional  i  descendió  de  la  silla 
dejando  el  poder  público,  como  herencia  de  familia,  bajo  la  tutela 
-de  uno  de  sus  hermanos.  El  imbécil  José  Gregorio  no  fué  mas  que 
un  ciegc^  instrumento  de  la  política  establecida  por  su  antecesor;  así 
la  historia  de  la  dinastía  es  una  triste  historia,  manchada  con  sangre 
i  con  todo  jénero  de  crímenes  i  escándalos.  Se  erijió  d peculado  en 
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sistema  i  se  improvisaron  inmensas  fortanas  a  costa  del  tesoro  pú- 
blico. El  «iestierro,  la  prpscripcion,  el  patíbulo  se  emplearon  cons^ 
tantemente  como  medios  Ifcitos  de  gobierno,  i  se  redujo  la  patria  de 
Bolivar  i  de  Suero  a  tal  estado  de  humillación  i  abatimiento,  que 
hizo  dudar,  por  algún  tiempo,  del  valor  i  del  patriotismo  de  los 
(nclitos  hijos  de  los  llanos,  tan  famosos  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. 

La  dmastía,  para  asegurar  su  dominación,  intentó  reformar  la 
constitución,  ce  ntralizando  la  acción  administrativa  i  prolongando 
el  período  presidencial.  Este  paso  osado  e  impolítico  acabó  dé  abrir 
la  turaba  en  que  debía  sepultarse  para  siempre  el  odioso  nombre 
de  los  Monagas.  Una  revolución  popular,  espontánea,  comün  i  jene- 
ral,  derrocó  en  un  solo  dia  el  ominoso  poder  que  habia  empapada 
en  sangre  el  heroico  suelo  de  la  patria.  Todos  los  pueblos  se  levan- 
taron en  masa  i  llamaron  ajuicio  a  sus  opresores:  liberales  i  conser. 
vódores  unieron  sus  esfa||zos  con  tan  santo  ñn :  el  ejército  simpatizó 
con  el  pueblo  i  contribuyó  voluníáriamente  a  la  redención  de  la 
república.  La  imprenUt  recobró  su  libertad  i  su  enerjfa,  i  difundió, 
con  sus  numerosos  ecos,  el  triunfo  de  la  causa  nacional.  ¡Pero  quién 
io  creyera  I  Fresca  aun  la  memoria  de  los  hechos,  palpitante  todavía 
el  ejemplo  heroico  de  los  pueblos,  la  traición  empezaba  a  salir  de  la 
hoguera  misma  jde  la  revolución.  El  jefe  de  ellos,  soldado  como  los 
Monagas,  i  como  ellos  creyéndose  predestinado  al  solio  supremo 
del  poder  absolut  o,  se  dejó  seducir  i  arrastrar  por  el  espíritu  de 
cuerpo:  el  militarismo  incorrejible,  tenaz  i  corrompido,  quena  esta 
vez  mas  convertir  en  provecho  suyo  la  revolución  i  sostituyendo 
k  e^ada  a  la  espada,  continuar  el  mismo  réjimen  de  esplotacion  i 
áe  vandalaje  establecido  por  la  dinasña.  El  jeneral  Castro,  vencedor 
«a  nombre  del  pueb  lo,  comenzaba  a  entenderse  con  la  &ccion  ven- 
cida para  despedazar  la  constitución  que  acababa  de  jurar.  Ciego  co^ 
mo  todos  ios  ambicio  sos,  olvidaba  que  la  revolución  habia  triun&do 
bajo  los  auspicios  del  pueblo,  i  que  este  velaba,  celoso  i  desconfiado, 
por  la  conservación  de  su  obra  redentora.  Atacar  la  constitución 
liberal  en  esos  momentos  era  atacar  la  revolución  misma,  era  com* 
batir  los  f)rineipios  que  habia  proclamado  i  los  derechos  i  libertades 
•que  habia  garantido,  era  arrojar  nuevos  combustibles  al  incendio 
popular  i  provocar  la  ira,  la  indignación  de  un  pueblo  engallado  i 
traicionado.  Castro  i  sus  seides  cayeron :  el  presidente  juzgado  i  con- 
denado, fué  en  cierto  modo  indultado  por  la  magnanimidad  del  par- 
tido republicano,  proi^to  siempre  a  olvidar  las  injurias  de  sus  ene- 
migos, i  a  pagar  con  sxx  cabeza  su  jenerosa  confianza.  Asi  acabó  el 
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episodio  de  la  traición  castrense^  i  el  militarismo  recibió  una  nueva 
lección  i  escarmiento. 

Hoi  Venezuela  está  rejida  por  hombres  de  la  lisia  civil^  que  han 
desplegado  una  enerjía  digna  de  la  causa  <}ue  sostienen.  Hombres 
hábiles  i  versados  en  los  negocios  públicos,  que  han  presenciado 
todas  las  revoluciones  desde  la  independencia  hasta  nuestros  dias; 
que  h^  visto  a  Bolivar  en  los  tiempos  de  su  esplendor  i  de  su  cal- 
da; que  saludaron  a  Paez  triunfante  i  glorioso  i  le  acompafiaron  con 
BUS  votos  proscrito  i  desgraciado ;  que  combatieron  la  dinastía  con  su 
palabra  i  con  sus  escritos,  i  que  llevan  sobre  sus  sienes  la  aureola 
del  saber,  de  la  esperiencia  i  de  la  justicia:  hombres  que  han  mere- 
cido siempre  bien  do  la  patria  en  todos  los  actos  de  su  vida  pública, 
responden  hoi  del  bienestar,  de  la  libertad  i  de  los  progresos  socia- 
les en  Venezuela.  La  facción  militar,  espulsada  de  todas  las  ciudades 
i  fortalezas,  vencida  en  todos  los  combates,  castigada  i  detestada  del 
pueblo,  busca  un  refujio  en  los  bosques  inaccesibles  i  en  desiertos 
solitarios,  ^in  principios  i  sin  divisa  política,  comienza  a  dividirse 
en  pequeñas  fracciones  para  vivir  del  pillaje ;  pero  esto  mismo  ace- 
lera su  caida  i  destrucción.  El  gobierno  sigue  sus  huellas,  i  donde 
quiera  que  levanta  la  cabeza,  ahí  está  la  fuerza  pública  para  compri- 
mirla. Felicitamos  a  Venezuela  por  el  triunfo  de  las  instituciones  U- 
herales^  bajo  la  sombra  tutelar  de  majistrados  íntegsTBo  e  iluBtnblos 
que  han  comprendido  inui  bien  el  espíritu  de  su  época  i  las  neoesi- 
dades  de  los  pueblos,  cuyos  destinos  les  han  sido  confiados.  Que  esos 
pueblos,  valientes  i  esforzados,  traten  de  conservar,  con  amor  i  entu- 
siasmo, la  preciosa  conquista  de  su  libertad,  ese^  inmenso  beneficio 
dispensado  por  la  Providencia  a  las  naciones  que  saben  cultivarlo  i 
defenderlo  con  su  sangre  i  sus  virtudes. — {(hntinuará.) 

Pedro  Moncayo. 
Santiago,  a  6  de  noviembre  de  1860. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


COSTUMBRES  LIMERAS. 

EL  CARNAVAL. 


En  los  días  anteriores  al  miércoles  de  ceniza  se  nota  en  Lima  una 
ajitacion  desconocida.  La  espcctativa  de  nn  acontecimiento  próximo 
é  inevitable  ajita  todos  los  espíritus.  Los  unos  hablan  de  abandonar 
la  ciudad  lo  mas  pronto  posible;  los  otros  de  haoer  abunáantes  pro- 
visiones, como  si  se  tratase  de  un  sitio;  estos  de  divertirse  alegre- 
mente; aquellos  de  entrar  en  una  inmediata  campaña,  i  todos  se 
preparan  para  un  cataclismo  que  conmoverá  pronto  a  Lima. 

¿  Es  que  algún  enemigo  está  a.  las  puertas  de  la  ciudad  *de 
los  reyes? 

¿Es  que  alguna  conspiración  misteriosa  i  terrible  amenaza  la  tran- 
quilidad pública? 

¿Es  que  la  capua  americana  va  a  entregarse  al  arrepentimiento 
en  los  dias  de  penitencia?  Nada  de  esto. —  Es  que  el  Carnaval  Uega- 
¡  la  llegada  de  estos  dias  tiene  espectantc  la  atención  de  todos,  por- 
que se  trata  de  placeres  de  otro  j enero  que  los  usuales  i  de  costum- 
bre. Es  nuíi  fiesta  de  agua  en  Lima  donde  no  llueve  nunca! 

Pero  la  lluvia  no  desciende  de  las  nubes.  No:  el  cielo  se  conserva 
sereno,  azul  i  trasparente.  La  lluvia  va  a  caer  de  las  azoteas,  de  los 
balcones  i  de  las  ventanas  de  todas  las  casas,  i  caerá  en  tanta  abun- 
dancia que  será  un  aguacero  terrible,  un  deshecho  temporal.  Nadie 
se  escapará  de  ser  mojado,  empapado,  lavado  i  hasta  golpeado.  Sí, 
golpeado,  porque  el  aguacero  vendrá  acompaña&o  de  granizo;  pero 
no  de  un  granizo  como  el  que  se  conoce  en  todas  partes.  Esto  seria 
una  vulgaridad  que  haria  que  Lima  se  pareciera  en  algo  al  resto  del 
mundo.  Esta  ciudad'  es  orijinal  en  todo.  No  se  parece  sino  a  sí 
misma. — El  granizo  de  Carnaval  es  de  huevos.  Huevos  negros,  ama- 
rillos, rojos,  verdes,  blancos,  i  que  llevan  perfumes,  flores,  ceniza, 
aceites  i  mil  otras  cosas.  En  esos  tres  dias  de  zambra  se  exhiben  en 
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Lini4  todas  las  clases  de  huevos  que  existen  fin  la  creación.  ¿"De 
dónde  se  sa^an?  Vamos  a  esplicarlo. — En  los  doce  meses  del  aflo 
que  preceden  al  Carnaval,  todos  lo3  habitantes  de  Lima  que  tienen 
alguna  intervención  inmediata  i  directa  en  las  cocinas,  tratan  de  qucí 
se  conserven  cuidadosamente  las  cascaras  de  los  huevos  del  consu-» 
mo  domestico  que  pasan  por  sus  manos.  De  este  hecho  nace  una 
curiosa  observación. 

Lima,  la  ciudad  clásica  de  k  imprevisión  i  el  despilfarro;  donde 
existe  un  gobierno  que,  se  dice,  ha  derrochado,  en  menos  de  scia 
afíos,  la  enorme  suma  de  mas  de  cien  millones  de  fuertes;  donde 
millares  de  capitales  particulares  desaparecen  diariamente  entre  el 
lujo,  los  placeres  i  los  juegos;  donde  se  rien  de  los  candidos  que  pien- 
san en  el  porvenir;  en  esa  misma  ciudad,  en  los  trescientos  sesenta 
i  cinco  dias  del  año,  se  pone  en  constante  práctica  un  riguroso  siste- 
ma de  economía,  para  guardar,  acumular  i  conservar  las  cascaras  dé 
los  huevos. 

Estos  son  los  rasgos  de  orijinalidad  i  de  tálenlo  qua  no  so  encuen- 
tran sino  en  el  Perú. 

Oh!  si  al  menos  esta  economía  de  las  cocinas  fuera  trasplantada 
a  la  administración  publica,  cuántos  millones  de  huevos  no  se  aho* 
rrarian!  Tal  vez  sucederia  que  algunos  mayordomos  i  cocineros 
manejarían  con  mas  acierto  el  tesoro  nacional  que  algunos  ministros 
de  hacienda.  Pero  entonces  se  perderia  la  nacional  orijinalidad  del 
Perú,  en  donde  todo  es,  si  no  al  revés,  por  lo  menos  un  poco  distin- 
to de  lo  que  sucede  i  se  acostumbra  en  los  demás  países. 

Sea  de  todo  esto  lo  que  fuere,  continuaremos  con  nuestra  comen- 
zada esplicacion. 

Una  vez  acumulados  los  huevos,  se  preparan  llenándolos  de  las 
sustanciiis  que  heinoá  indicado  antes,  se  tapan  herinéiicamente,  i  pin- 
tados de  distintos  colores  se  esponen  a  la  venta  i)ública.  Hai  también 
huevos  artificiales,  formados  de  cera.  Tienen  distintas  dimensiones, 
degun  la  clase  que  se  quiere  imitar,  i  cslán  hechos  con  una  perfección 
i  maestría  dignas  de  un  empleo  mas  útil. 

Es  verdad  que  la  industria  no  es  muí  provechosa,  pero  al  fin  e» 
una  industria,  i  los  activos  i  laboriosos  habitantes  de  I^ima  no  se: 
desdeñan  de  consagrar  sus  esfuerzos  i  su  economía  a  la  producción 
de  este  artículo.  Por  esto  los  dias  del  Carnaval  se  pueden  conside* 
rar  como  consagrados  a  la  exhibición  de  uno  de  los  artículos 
industriales  de  la  ciudad. 

En  Inglaterra,  Francia  i  algunos  otros  paises  so  )ian  hecho  gran- 
des i  solemnes  exhibiciones  de  todos  los  productos  naturales  e  rndue»» 
Rkv.  — TouoiiL  9(^ 
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tóales  del  globo;  asi  tambiea  el  Carnaval  de  Lima  es  una  alegre  i 
curioBÍsima  exhibición  de  huevos. 

El  consumo  de  este  artículo  es  inmenso,  porque  en  esos  días  bai 
una  cantidad  dedicada  a  este  objeto,  en  el  presupuesto  de  los  gastos 
personales  de  los  elegantes  de  todas  las  clases  sociales.  El  mas  pre- 
sumido pisaverde  no  se  avergüenza  de  andar  en  aquellos  dias  con 
una  cesta  de  huevos  en  las  manos.  Es  el  lujo  de  la  ¿esta  i  el  pertre- 
cho de  aquella  singular  campaña.  Hai,  sin  embargo,  otras  armasy  de 
las  cuales  se  hace  también  uso,  i  son  las  jeringas. 

Los  huevos  se  emplean  copio  granadas  de  mano.  Las  jeringas 
sirven  de  artilleria,  de  carabinas  o  de  rifles,  según  los  distintos 
tamaños. 

El  alarma,  la  consternación  i  casi  podríamos  decir  el  pavor  que  di- 
funden los  preparativos  de  la  fiesta,  hacen  que  la  autoridad  pública 
dicte  un  decreto  de  policía,  prohibiendo  la  función.  Esto  se  hace  por 
costumbre,  no  por  celo  en  favor  de  la  tranquilidad  individual. 

El  bando*  se  fija  impreso  en  las  esquinas  de  la  ciudad,  i  se  pregona 
a  son  de  caja  i  con  el  ordinario  acompañamiento  de  soldados;  pero 
ni  estas  formalidades,  ni  la  severidad  de  las  penas  con  que  amena- 
za, lo  salvan  del  desprecio  i  de  la  burla.  El  dia  de  ejecutarlo  llega,  i 
el  bando  se  queda  escrito.  Esta  es  la  suerte  de  todos  los  decretos, 
leyes  i  constituciones  del  Pera. 

I  esto  hace  pensar  que  el  Perú  considerado  políticamente,  se  pare- 
ce mucho  a  un  carnaval  permanente. 

Los  jenerales  juegan  a  la  república,  como  pudieran  jugar  al 
tresillo  o  al  monte. 

Los  diputados  juegan  a  los  congresos. 

Los  j  ueces  j  uegan  a  la  j  usticia. 

Los  ministros  juegan  a  la  política. 

Pero,  en  resumen,  todo  no  es  mas  que  un  juego,  un  carnaval  La 
república  es  una  mentira;  los  congresos  una  farsa;  la  justicia  una 
burla;  i  la  política  el  sistema  del  engaño,  de  las  cabalas  i  de  la 
trapacería. 

I  en  medio  de  esta  orjía  jeneral  i  de  esta  zambra  interminable, 
los  jenerales,  los  diputados,  los  jueces  i  los  ministros  hablan  de 
democracia,  de  libertad,  de  fraternidad  i  de  patriotismo.  I  el  pueblo 
los  aplaude,  creyendo  en  estas  palabras  i  tomando  por  verdad  lo  que 
es  simplemente  la  representación  de  una  comedia. 

Con  mucha  razón  estos  farsantes  se  rien  de  la  imbecilidad  de  laa 
masas.  Ellos  tienen  a  todas  horas  presente  el  célebre  pensamiento 
de  un  tirano  de'  Esparta,  que  por  desgracia  encierra  una  verdad 
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t^irible.  4 A  los  niñoase  les  epgaOa  oon  juguetes  i  a  los  pueblos  con 
juramentos  i  palabras.» 

Pero,  ^esar  de  todo,  la  población  de  Lima  parece  ser  feliz.  Prac- 
tica el  epicurismo,  vive  del  presente  i  &e  olvida  de  sus  dolores.  * 
,  Si  no  tiene  buenas  constituciones,  buenas  lejcs  i  buenos  gobef  nan* 
tos,  tiene  en  compensación  espléndidas  lidias  de  toros,  magnífícng 
temporadas  de  Chorrillos  i  alegres  carnavales.  Esto  no  seria  bastante) 
f^ara  satisface  las  necesidades  morales  de  un  pueblo  de  jenio  dotítdof 
de  impresionabilidad,  de  idealismo,  de  entusiasmo  i  de  grande^ 
aspiraciones  pero  nosotros  sin  negar  que  el  Pérd  carezca  def  e3tas 
cofiUdaides  nos  limitamos  ai  dudarlo.  I  para  fundar  nuestra  dodaí 
podríamos  comparar  su  carácter  moral  con  el  de  cualquiera  de  lofr 
ot»p8  pueblos  bispand-amerioanaa  Obsérvese,  por  ejemplo,  el  pueblo 
colombiano. — Si  es  verdad  que  Iqb  sociedades  reflejan  en  parte  la 
naturaleza  en  que  existen,  es  indudable  que  en  este  pueblo  hú 
mucho  de  la  zona  tropical  En  medio  de  uña  vejetaoion  lujosa  hasta 
la  exub^CMioia;  en  un  cKma  espitante  fecundado  por  un  sol  dé 
fuego;  bajo  una  atmósfera  cargada  con  los  perfumes  de  todas  lai 
flores  de  la  cretoion ;  entre  selvas  sombrías  e  inmensae  <yüja 
magnificencia  es  asombrosa;  en  presencia  unas  veces  .de  paísajeá 
rieuQÜos  i  apacibles,  con  lagos  dormidos,  verdes  campiñas  i  horí* 
zontes  azules,  i  atrás  viendo  las  grandiosas  escenas  de  una  natüm^ 
l^za  oonmiovida  por  el  desorden  de  los  vientos,  arrullada  por  true- 
dos^  alumbrada  por  i^lámpagos  i  regi!ida  por  ríos  caudalosísimos 
que  precipitan  6n  abismo  la  naasa  dé  sus  aguas;  con  di|is  tan  claros 
que  la  luz  ofuisca;  oon  noches  serenas  estrelladas,  i  de  brisas  tibias  i 
nikn<)rea  armoniosos;  en  fin,  con  la  abundancia,  la  vida  i  la  hermo<- 
sura  a  su  alrededor,  el  hombre  parece  que  se  siente  en  armonía  oon 
todas  aquellas  maravillas.  Dotado  de  delicadísimos  instintos  pcéti- 
obs,  É^L  almli  sb  conserva  en  una  vibración  eterna,  ajitada  por  todas 
ks  emocionen  Su  corasSon  es  una  lira,  su  palabra  un  canto.  Irainü- 
aado  por  nna  constante  necesidad  de  lucha,  busca  las  emoeioneá  del 
Mar^  desafiando  loe  peligros.  Su  espíritu  se  eleva  a  las  rejiones  de  la 
investigación,  pero  inundado  por  raudales  de  sentimiento  lo  ve  todo 
al  ttaves  de  la  óptica  engaftosa  de  una  imajinacion  drdieiite.  Por  eso 
.€6te  pueblo  ticoje  con  entusiasmo  todas  las  utopias,  sueña  con  alcanzar 
«na  perfectibilidad  indefinida,  i  entregado  a  un  idealismo  peligroso, 
lia  olvidado  la  vida  práctica  de  las  sociedadea,  para  vivir  entre 
las  borrascas  de  la  anarquía.  Esta  exajeraoion  de  sus  aspiraciones 
xlaco  del  eetraVio  de  una  de  las  mas  determinadas  i  predominao- 
tés  de  sus  cualidades,  i  es  el  sentimiento  de  lo  bello.  De  aquí  la  vb- 
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bnsta  entonación  de  sus  poetas;  la  impresionabilidad  de  sus  masas; 
el  lirismo  de  su  voz  i  las  tendencias  románticas  de  su  literatara.  I 
no  se  crea  que  estos  condiciones  morales  se  encuentran  solamente 
en  lá  clase  mas  ilustrada  de  la  sociedad,  en  la  cual  el  desarrollo  de 
las  ideas  haya  fecundado  los  jenerosos  instintos  que  abriga  la  raza 
latina ;  no,  es  en  todas  las  clases,  es  en  todo  el  pueblo.  Es  en  el 
joven  que  canta  las  ilusionen  que  pasan;  los  sueños  que  se  evaporan 
i  el  amor  que  lo  embriaga;  es  en  el  hombre  que  al  sentir  la  plenitud 
de  la  vida,  se  lanza  ardoroso  en  busca  de  la  gloria;  es  en  el  artesano 
que,  dotado  de  la  misma  ambición,  corre  a  las  sociedades  populares 
a  buscar  espansion  para  sus  facultades  intelectuales:  es  en  el  labra- 
dor que  dia  por  dia  siente  crecer  su  actividad  para  dominar  i  culti; 
var  aquella  tierra  portentosa;  es,  por  último,  hasta  en  los  ancianos, 
porque  allí  parece  que  el  corazom  no  se  esteriliza,  ni  las  pasiones  se 
apagan  con  la  acción  de  los  años. 

Acaso  se  creerá  que  hai  exajeracion  en  este  cuadró;  pero  los  que 
hayan  estudiado  el  carácter  del  pueblo  colombiano,  hallarán  exactas 
estas  aserciones. 

Al  dar  esta  pincelada  no  hemos  pretendido  colocar  un  rayo  de 
luz  al  lado  de  una  sombra.  No,  protestamos  que  no  creemos  de  una 
manera  absoluta  que  la  venturosa  sociedad  de  Lima  sea  el  reverso 
de  la  medalla. 

Quizá  hemos  divagado  mucho;  pero  se  nos  debe  perdonar»  j>or- 
qae  al  hablar  de  las  costumbres  de  un  pueblo  se  ocurren  natural- 
mente  algun^  observaciones.  Ademas,  si  esta  digresión  es  una  falta, 
debe  tenerse  presente  que  <  el  justo  cae  siete  veces  >,  i  que  nosotros, 
siendo  escritores  mui  pecadores,  debemos  caer  mas  veces  de  las 
señaladas  en  la  Escritura. 
Lleguemos,  por  fin,  a  la  fiesta. 

La  primera  parte  es  el  juego  de  agua,  la  segunda  los  bailes  de 
máscaras.  En  cada  una  de  ellas  es  infinita  la  variedad  de  cuadros. 
Por  las  tardes  la  ciudad  presenta  él  aspecto  de  un  campo  de  bata* 
Ha,  Grupos  de  jóvenes,  dispersos  en  guerrillas,  se  ven  en  todas  las 
calles  atacando,  no  diremos  a  vivo  fuego,  sino  a  golpe  de  huevos,  a 
todas  las  elegantes.  Como  es  de  suponerse,  los  mas  vigorosos  i  en- 
carnizados ataques  se  dirijen  contra  las  mas  hermosas.  Las  feas  i  las 
viejas  no  se  consideran  como  enemigas  temibles  i  casi  nunca  se  les  ha- 
ce el  honor  de  entrar  en  lucha  con  ellas.  Sin  embargo,  su  vanidad  de 
mujeres  no  les  deja  observar  una  estricta  neutralidad,  i  con  fnecuen- 
cia  tratan  de  entrar  en  combate  para  participar  de  las  aventuras  de 
la  fiesta. 
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Las  viejas^  sobre  todo,  se  creen  siempre  hábiles  para  esta  oíase  de 
retozo.  Jamas  admiten  sus  cartas  de  retiro,  i  están  dispuestas  a 
entrar  en  toda  clase  de  campaña.  Es  verdad  que  el  saber  envejecer' 
es  un  arte  un  poco  difícil,  i  que  en  todas  |)artes  hai  viejas  verdea^ 
coya  vanidad  se> conserva  siempre  en  las  quince  primaveras ;  pero 
nos  parece  que  las  vigas  verdes  abundan  mas  en  Lima  que  en  nin- 
guna otra  ciadad  del  continente  americano. 

Una  de  estas  momias  pintadas  estaba  en  un  balcón  balanceando 
en  unu  mano  un  enorme  huevo.  Este  era  tan  colosal  que  debia  ser 
'imitación  de  un  huevo  de  cocodrilo.  La  vieja  quizá  lo  habiaelejido 
por  una  secreta  simpatía  de  raza.  En  sus  largas  mandíbulas  ella  con- 
servaba rasgos  de  ser  una  dejeneracion  de  esta  especie. 

Al  lado  de  esta  reliquia  del  siglo  pasado,  se  hallaba  una  joven 
de  fiaotiomia  franca,  iluminada  i  hermosa  que,  blandiendo  en  las 
manos  una  jeringa,  resistia  el  ataque  de  dos  jóvenes. 

Entre  ella  i  uno  de  los  agresores  habia  un  lazo  de  amor ;  pero 
aquella  vieja  era  un  terrible  cancervero  que  impedia  todo  medio  de  . 
comunicación. 

Entre  los  dos  jóvenes  asaltantes  cruzó,  en  un  momento  dado,  una 
mirada  de  intelijencia,  i  en  seguida  cada  uno  se  armó  de  un  huevo. 
Uno  de  los  campeones  clavó  un  instante  sus  ojos  en  la  vieja,  como 
para  fijar  la  puntería,  i  después  le  lanzó  el  proyectil  con  la  violencia 
de  una  bala.  Aquel  huevo  era  la  flecha  del  Parto  lanzada  contra  el 
ojo  de  Filipo.  Fué  rectamente  a  estrellarse  en  la  frente  que  sirvió 
de  blanco,  bañando  con  brandy  los  ojos  de  la  vieja.  Ella  al  sentirse 
ciega  lanzó  un  grito  da  angustia,  cubriéndose  la  cara  con  las  palmas 
de  las  manos.  Este  era  el  momento  que  el  otro  joven  aguardaba. 

Acercóse  entonces  un  poco  mas  al  balcón,  i  con  muchísimo  cui- 
dado arrojó  a  las  manos  de  la  joven  el  huevo  que  él  tenia.  Ella  lo 
guardó  con  rapidez,  e*  inmediatamente  los  dos  jóvenes  desaparecie- 
ron. La  vieja  no  vio  nada  de  esto,  porque  en  aquellos  momento  sus 
ojos  estaban  oscurecidos  por  el  brandy. 

Aquel  huevo  encerraba  la  ilusión  i  la  esperanza  de  aquellos  dos 
corazones,  porque  llevaba  este  billete :  t  En  casa  de  su  amiga  C.  la 
aguarda  a  Vd.  precisamente  esta  noche  un  dominó  negro.  » 

Cuatro  horas  mas  tarde  la  cita  se  realizaba,  i  la  joven,  embria- 
gada de  placer  i  de  amor,  bailaba  unos  Lanceros  con  el  venturoso 
,  dominó. 

La  vieja  también  estaba  allí,  a  pesar  de  que  sus  ojos  estaban  irri- 
tadísimos.  Después  de  concluida  la  cuadrilla,  el  dominó  negro  fué 
donde  estaba  ella  i  le  manifestó  un  profundo  sentimiento  por  la  irri- 
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tacion  de  ojos  que  la  veia  sufriendo.  La  vieja  agrádecíiá  el  cumplí" 
^  «niento  i  lo  creyó  sincero.  El  dominó  se  despidió  satisfischo. 

Hé  aquí  un  pequeQo  cuadro  de  la  sinoeridmd  de  todos  los  aeaib> 
jnientos  i  galanterías  que  se  acostumb|ran  en  soeiedad.  Em  el  fondo  de 
•ellos  casi  siempre  se  encierra  la  burla;  sin  embargo,  es  baoDO  usar* 
los,  porque  no  faltan  necios  que  crean  en  ellos. 

Episodios  como  el  que  acabamos  de  referir,  suoedsa  a  cada  iao- 
tante  en  estos  dias.  Hai  otros  de  los  cuales  no  queremos,  hablar,  porque 
nos  limitamos  a  pintar  solamente  la  superficie  de  la  sociedad  ea  Mtas 
costumbres.  ¿Quién  se  atrevería  a  observar  i  pintar  todo  lo  que  paaa 
en  el  fondo  de  todas  las  clases  de  Lima  en  los  tres  dias  i  las  trqp 
noches  de  Carnaval  ?  Creemos  que  el  que  viera  este  coadro  se  coa- 
vertiría  en  estatua  de  sal,  como  la  mujer  de  Lot  al  ver  el  inoelidio 
de  Sodoma,  i  nosotros  no  queremos  hacer  pasar  a  nuestros  léateles 
por  esta  aventura. 

Lima,  1860.  Okab* 
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ESTUDIO 

SOBRE  LA  VIDA  I  ESCRITOS 

DE 

DON  SALVADOR  SAN  PUENTES. 


Itedbir  oon  la  vida  una  intelijenoia  vftsta  i  poderosa,  es  tm  gr^ 
benedoio  que  suele  h^eer  Dios  ni  hombre,  pero  no  el  mayor  de  Ide 
que  reparte  sa  pródiga  mano:  hai  otro  mas  precioso  todavia,  i  es  el 
de  naeer  oon  un  eorazon  Jeneroso  i  sensible,  oapaz  de  ]as  nobles  ab- 
negaciones que  el  bien  inspira  i  de  los  vivos  estuslasmos  que  des- 
pierta la  belleza.  Sí  son  pocos  los  que  obtienen  el  primero  de  esos 
dones  divinos,  no  son  mas  los  que  alcatifan  el  segundo,  i  es  estre- 
i&amente  yeduddo  el  ntímero  de  los  que  entran  en  la  e^cisteñeiá 
heredados  oon.  el  uno  i  el  otro.  Personiñcacion  la  mas  elevada  i 
compleja  del  alma  humana,  forman  estos  últimos  la  fiílanje  eecoji- 
da  de  la  Ptovldeoda  para  defender  del  egoismo  i  el  miedo,  dos  po^ 
defosos  enemigos,  la  dignidad  i  excelencia  de  nuestra  especie.  A 
esa  Manje,  de  que  salieron  Ips  profetas  i  los  apóstoles  de  loa  sigleá. 
pasados,  pertenecen  los  héroes  i  los  poetas  de  nuestra  edad.  I 
etfando  digo  los  hóroes  i  los  poetas,  ya  se  ve  que  no  compren- 
do '  entfre  estoé  la  profusa  caterva  de  versificadores  que  acostum-^ 
bi^an  a  decoiarse  con  tan  hermoso  nombre,  como  no  duento  enlro  , 
aquellos  los  e&trepitoeos  sableadores  que  la  fama,  sobrado  eompl«' 
ciente  a  veees,  suele  llevar  sobre  sus  alas;  sino  que  consagro  esclu^ 
sívatnettte  tales  diotados  a  los  poces  hombres  que  aparecen  en  cada 
pueblo  ofi«eciéndole  los  opimos  frutos  que  rinde  él  consoreio  ieH 
talento  y  el  ooraeon.  Yerdaderos  solek  del  mundo  moral,  que  ilumi* 
nan  con  la  luz  de  su  inteiijeneia  i  fecundan  con  el  éalor  de  su  sen- 
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Uno  ^  estos  seres  privilejiados  era  D.  Salvador  Sanfuentes,  á 
quien  acabamos  de  perder  i  en  quien  vimos  asociadas  superiores 
facultades  intelectuales  con  un  alma  abierta  a  todas  las  inspiracio- 
nes de  lo  bello  i  lo  bueno.  Al  emprender  este  estudio  sobre  su 
vida  i  escritos,  líbreme  Dios  de  intentar  pedir  prestada  una  hipérbo- 
le a  la  retórica,  para  elevarlo  hasta  la  altura  en  que  se  ciernen  los 
.  hombres  estraordinarios  que  el  mundo  bautiza  con  el  nombre  de 
jenios.  Tal  proceder  seria  desleal  tratándose  de  Sanfuentes,  cuya 
inodestía  no  fuá  la  menor  de  sus  virtudes,  i'cuyos  méritos  tieáen  ' 
demasiado  brillo  para  que  hayan  menester  del  mui  dudoso  que  des- 
piden los  oropeles  del  panejírico.  Pero,  si  no  fué  él  un  hombre  es- 
traordinario,  si  en  llamarle  jigntb  habría  exajeracion,  también  habría 
injusticia  en  no  reconocer  que  fué  juntamente  un  injenio  distin- 
guido i  un  poeta  inspirado,  un  hábil  estadista  i  un  patriota  sincero, 
un  hombre,  en  suma,  que  empleó  en  el  servicio  de  su  pais  como  en 
el  cultivo  de  las  letras  un  gran  talento  i  un  corazón  de  oro.  Estas  dos 
fuerzas  del  espíritu  humano,  no  siempre  bien  concertadas  i  rara  vez 
igualmente  eficaces,  se  hallaban  acopladas  a  maravilla  en  el  alma  de 
Snufuentes,  dotadas  del  mismo  vigor  la  una  que  la  otra,  sometidas  a 
un  mismo  impulso,  dirijidas  a  un  mismo  fin.  I  el  bien  fué  de  conti- 
nuo el  fín  a  que  tendieron,  el  bien  bajo  sus  tres  metamorfosis  man 
brillantes:  la  verdad,  la  justicia  i  la  belleza.  Sin  advertir  el  feliz  acuer- 
do que  existia  entre  la  intelijencia  i  les  sentimientos  de  Sanfue&teSi 
sin  observar  el  doble  poder  que  ella  i  ellos  recibían  de  ese  acuerdo, 
no  seria  £icil  esplicarse  su  vida  tan  breve  como  biea  empleada,  tau 
laboriosa  como  fecunda.  Solo  tomando  en  cuenta  ese  concierto  afor- 
tunado, se  concibe  cómo  llegó  a  ser,  en  el  corto,  período  de  su  exis^ 
tencia,  administrador  de  la  república,  celoso  e  iutelijente,  atinado 
político,  diestro  orador  parlamentario,  entendido  jaridoonsulto,  noa- 
jifitrado  intejérrímo,  erudito  literato,  prosador  elegante  i  el  mas  fe- 
cundo de  nuestros  poetas.  Solo  asi  se  alcanza  de  dóndc^pudo  sacar 
la  infatigable  actividad  i  tind  constante  que  desple^^ó  en  9u  oficina 
de  empleado  subalterno,  en  su  despacho  de  Intendente,  en  su  gabi- 
nete de  Ministro;  cómo  pudo  pronunciar  numerosos  diacursos  en  las 
asambleas  lejislativas  i  tomar  parte  en  sus  mas  importantes  discu* 
dones,  componer  millares  de  versos,  desempefiar  muchos  obroB  tra- 
bajos literarios,  robustecer  incesantemente  su  espíritu  con  estudios 
serios  i  vanadas  lecturas,  en  medio  de  penosas  enfermedades  que  le 
aquejaron  desde  su  primera  juventud  hasta  su  muerte,  i  apenas  le 
concedieron  tal  cual  momentánea  tregua.  Solo  a$í  finalmente  se 
comprende  cómo,  habiendo  ocupado  en  la  república  tan  .el$v4di)9 
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puestos,  en  que  otros  hombres  no  hacen  sino  sembrar  fidtas  i  cose* 
char  odios,  sapo  descender  de  ellos  sin  el  remordimiento  de  las  pri^ 
meras  ni  el  acíbar  de  los  segundos,  i  morir  bendecido  de  todos,  de 
nadie  maldecido.  Al  espirar  no  dejaba  ningún  enemigo. 

I  al  espirar  Sanfaentes,  comenzó  su  verdadera  gloría.  Mientrfld 
vivió,  si  bien  obtuvo  el  homenaje  de  estimación  i  respeto  debido  ü 
su  acendrado  mérito,  fué  poco  aplaudido,'despertó  poca  admiración. 
A  la  verdad,  preciso  es  achacar  esta  parsimonia^  así  a  la  índole^ 
su  carácter  tímido  i  modesto,  que  huia  de  las  ovaciones  ¿ates  que 
buscarlas,  oomo  a  la  condición  de  su  entendimiento,  claro  i  pregan* 
do  mas  que  l>ríllante,  ocasionado  a  las  meditaoioties  ordeá}ada«  i 
serena  contemplación  mas  que  a  los  rápidos  movimieatcis  del  eutu* 
siasmo  i  a  los  fogosos  arranques^  de  la  fantasía,  que  co^tituyext  la 
principal  fuerza  de  ciertos  injenios  ruidosos  cuánto  celebrados^ 
Asemójanse  estos  en  ocasiones  a  la  sonante  catarata  que  se  lleva  (k>r 
entre  riscos  i  brefias,  llenando  con  sus  ecos  los  bosques  vecinos  i 
corriendo  a  conlundir  con  las  olas  del  océano  su  estéril  iraiidaJ]  al 
paso  que  Sanfuentes  pudiera  compararse  ál  riachuelo  cristalino  4iw 
cruza  humilde  i  sosegadamente  los  campos,  da  dé  beber  a  los  rebaf 
fi08,  hace  brotar  las  espigas,  i  hermana  la  frescura  de  sus  aguas  ooKi 
la  amable  sombra  que  prestan  al  caminante  los  árboles  de  sa  orilliu. 
todo  el  mundo  va  a  visitar  la  catarata,  todos  la  oonoeel:!,  mienlraH 
que  pocos,  al  atravesar  el  riachuelo,  iíjan  la  vístala  su  Umpifi 
corriente  que  han  enturbiado,  o  saben  su  nombre,  si  tal  vez  lo  tiene^ 
Bajo  algún  respecto,  cúpole  en  vida  a  Sanfuentes  una  suerte  ta). 
Pero  la  recompensa,  que  de  cuando  en  cuando  no  parece  sino  que 
fuera  coja  oomo  el  castigo,  llega  como  él  tarde  o  temprano,  i  llegó 
para  el  hombre  eminente  de  quien  estoi  hablando  cuando  hubo  de* 
jado  de  existir.  Entonces  se  revelaron  las  hondas  simpatías  que  le 
guardaban  i  el  sincero  pesar  que  con  su  muerte  recibían  todos  loa 
hombres  que  entre  nosotros  saben  gustar  los  frutos  del  eptendimieft- 
to  i  adorar  en  las.  buenas  acciones;  i  el  vulgo  superficial  i  distraído, 
incapaz  de  observación  pero  propenso  al  contajio,  se  contiyió  del 
pesar  i  simpatías  de  esos  hombres  e  hizo  coro  a  sus  justas  lágrimaii 
como  a  sus  justos  encomios.  De  esta  suerte  el  país  entero  prooliMBié 
la  lejítima  gloria  de  Sanfuentes. 

El  espíritu  se  detiene  complacido  en  la  vida  de  este  hombrei-que 
le  ofrece  simultáneamente  un  bálsamo^  un  ejemplo.  Oon  el  perfttmd 
de  serenidad  que  se  exhala  de  su  firme  fé  relijiosay  de  su  tranqittla 
Gonstanoia  en  el  trabajo,  de  su  perseverancia,  en  el  bien,  le- brinda 
un  bálsamo  para  las  crueles  ajitaciones  del  desalíenlo  i  ladnidat  do- 
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kdoíat  «odémiMB  áe  noestro  siglo;  i  le  presenta  un  ejemplo  que 
itm^en  k  proveshósa  armoni»  que  sapa  establecer  entre  su  inteli- 
jeQcia  i  8U  coFAzof),  cottsiguiando  por  este  medio  legar  una  señe  de 
importantes  jiervícios  a  su  pais  i  de  hermosos  trabajos  a  las  letras. 
Hof -en  dia  que  ee  pio^sna  en  donde  quiera  «1  imperio  absoluto  de 
karbuon  i  ae  quiere  arrebatar  al  sentimiento  toda  influenoia  en  nnes^ 
trtMT  destinos,  aquel  cg^mplo  es  lanto  mas  saludable  ouanlo  pcopoT" 
oiená  Ufi  argumento  capital  contra  tal  .tendencia,  que  pretendo  oagaür 
la' ffiieil4»  mas  feeunda  de  las  acoioues;  jenerosas  i  de  la  felioidad 
bamaniL  Así  lo  <^omprendia  Sanfuentes,  conocedor  eotxso  jera  de  su 
4!peea,  i  se  sentía  aislado  en  medio  de  nuestra  jeneracton  ^oépticaí 
eñMmismada.  De  aquí  la  timidee  do  su  parieter,  cierto  deacoofiaiDfia 
instintiva  do  los  bc^bres  de  que  traamina  su  vida,  i  ese  vapor  ds 
Bietaaoolía  que  sirve  de  atmósfera  a  sus  cautos  i  les  comaniea  partí* 
duljar  atractivo. 

•  ^'Ttú  es  en  resámen  el  aq)ecto  bajo  el  cual  he  contemplado  a  D.  Bal* 
vftdor  Sanfuentes,  reflejado  en  su  vida  i  en  sus  esctitos.  &tu4iaBdo 
IlMi  segundos  con  decidida  afición  e  investigando  con  prolijo  intens 
él  •curso  do  la  primera,  no  sé  si  habré  aoerta4o  ^  ver  bien  su  figura 
M  ese  doble  eepejo;  81  así  no  fuere,  si,  por  tratar  de  ser  juslo  i  ver* 
dadores  tuviere  la  desgracia  de  menoscabar  su  gloria  o  desfigurairta, 
tw  conlbsaró  culpable  de  todo,  salvo  de  &lta  de  buenas  ioteneioBes^ 


<  Don  Salvador  Sanfuentes  i  Torres  naoió  en  Santiago  el  2  de  fi»r 
biierode  3:8t7/Es8u  padre,  pues  vi^^e  todavia  entre  nosotros,  un 
OábaUero  esjpañol  que  a  principios  del  siglo^vinoa  establecerse  «u 
itt'cffpital  Aquí  se  dedicó  al  oomeroi^  i  tomó  por  esposa  a  la  safio- 
xtea  forres,  hija  de  una  fífmilia  prineipal  del  pais.  Yineulado  de 
esta  mancrd  n  €hi<p,  lo  uúnS  coviio  a  una  segunda  patria  i  a  loe  ehi'** 
latioBCiqiBo  a  susognupatriotas.  Algunos  d$  ellos,  foreados-a  en^gnii' 
chq^u^  del  gloñoso  desastre  de  Bancagua,  no  vacilaroit  en  eonfiarle 
kmáoB  depósitos  de  pinero,  que  ^  por  su  parte  supo  guardar*  Rur 
hiendo  sabido  Marcó  la  existencia  de  esos  depósitos  i  querido  ser 
M|»tf«*loB,  intentó  en  vane  arrancáraslos  a  Sanfiíentea,  qqe,  fiel  a 
te  eoxififinjsa  q^  l^afci^  inspirado,  logró  conservarlos  i  devolverlos 
Msq'tHnle  ft  sus  daettos.  fisto  leal  piroceder,  que  tantp  le  Jionra,  faé 
l^ode  parto  pas»  ezimírio  de  las  represaü^^s  que  tomaron  «a  los 
jtH^tímÍBOéa  los  patriotas  venoedosss  en  Cauvcabuéo. 
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OuEUido  loa  bra¥08  que  UiunfaTon  en  fesa  memorable  jorDá^RiM- 
'traJMn  '611  la  «apitai,  acababa  do  venir  al  mundo  D.  Saltador,  ^- 
mojráita  de  la  familia  de  S|inf  monte».  Su  primera  infancia  tránfiGitt¥l4é, 
pues,  en  medio  de  los  grandes  acontecimientos  i  sangiien4;a9  vioM- 
indea  que  llenan  aquella  época;  i  su  educación  debid  dé  -ser  íw^i 
faevera)  como  lo  pusseribian  las  ideas  *quer  entonces  imperaban.  Con- 
taba apenas  doce  años  de  edad  cuando  oomenziS  a  aprender  la  léil* 
gaa  {atina  en  noa  clase  que  rojentaba  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  el  canónigo  Puente,  tan  nombrado  en  los  fifstos  escolad 
del  tiempo.  En  estos  primeros  estadios,  como  en  los  qae  hisso  mm 
tdurdf,  «no  solo^  distinguió  siempre  por  su  aplicación  yla  preéoci* 
,dad  de  sa  intelijeociá,  sino  mui  marcadamente  por  su  carácter  tan 
apacible  i  circunspecto  cuanto  es  diffcil  imajinárselo  en  un  nitto. 
Gbave  i  pensativo  ^i  el  aula,  estudiaba  mucho,  hablaba  {5oco,  no 
mftia  nnnca  eon  sasoompafieros,  nunca  hacia  bassa  en  sns  bullicio- 
sos  juegos,  ni  en  sus  travesuras  mas  o  menos  malignas,  ni  en  lás 
challas  interminables  qne  provoca  en  la  iti&ntía  la  injénuldad  hi- 
"disoreta  i  frivola  efusión  de  sentimientos  que  la  dominan.  Parecfa 
síeníi^  absorto  con  sus  pensamientos  i  estudios,  i  progresaba  én 
estos  últimos  rápidamente^  Ya  al  terminar  el  afío  de  1829,  tertüiña- 
ha  A  también  ei  aprendizaje  del  latín,  que  11^6  a  Ééher  bien.  Fuá 
por  aquel  tiempo  cuando  hubo  de  separarse  del  cólejio  para  ir  a 
acompañar  a  su  padre  en  el  comercio.  Pero  esta 'separación'  duró 
'po€0,  i  ri  alio  do  1881  le  vio  ouisar  la  filosofía  en  él  tColéjio  de 
Santiago,»  establecimiento  de  educación  fundado  el  áfío  precedente, 
i  recibir  lecciones  de  esa  ciencia  de  un  sabio  benemórito,  como  Sa.ñ- 
.4\áientes  mismo  debía  {llamar  después  a  D.  Andrés  Bello,  en:  una 

•  niemoria  ministerial  (1).  Ooncluido  que  flió  aquel  curso,  abandonó 
'  por  segunda  vez  las  anlas  i  volvió  al  lado  de  su  padre,  que  le  (fió 
'  |)articipacion  en  sus  especulaciones  mercantiles.  Mas  éstai^  no  pn- 
'  diénm  conquistarlo  ni  destruid  la  afición  a  las  letras  i  ambfdon  de 

aaber  que  ya  habían  prendido  en  su  espíritu  i  crecían  rápidamente. 
Ktiural  eni)  como  sucedió,  que  su  vocación  no  tardara  en  arrastrarlo 
de  nuevo  a  los  estudios,  los  que  hubo  de  reanudar,  no  ya  en  las 

•  otases  de  un  colejk),  sino  en  un  curso  privado  de  literatura  i  juris- 
'  prudencia  que  D.  Andrés  Bello  empezó  a  profesar  en  su  pro|)ia 
^casa  el  alio  de  1884.  Bajo  la  envidiable  dirección  de  tal  Mentor, 

aéMdróBe  en  8anfuentes  el  amor  al  estudio,  se  formó  m  gusto  lite- 

(1)  ]>ooi»nentos  Parlamentariot,  ton»  8.*^Memoria  de  Justicia,  Culto  e  Instmeeioii 
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mío  i  tuvieron  lugar  sus  primeras  entrevistas  con  la  Masa,  a  quien 
guardó  tanta  fidelidad  durante  toda  su  vida,  i  en  cuyo  comercio 
halló  tantas  delicias  i  atractivos.  Fruto  precoz  de  estas  tiernas  rela- 
ciones fué  una  traducción  en  verso  de  la  tlfijenia  en  Aulidei  de 
Bacine,  a  la  cual  sirvió  de  editor  su  propio  maestro,  el  Sr.  Bello; 
quien,  al  publicarla  en  EL  Araucano  de  28  de  marzo  de  1884,  le  hizo 
preceder  un  corto  pero  lisonjero  juicio.  I  no  solo  era  favorable  sino 
justa  la  sentencia  de  ese  juez  el  mas  competente,  porque  el  joven- 
cito  Salvador,  que  acababa  de  cumplir  diez  i  siete  años,  kabia  con- 
aeguido  en  aquella  traducción  verter  con  felicidad  al  castellano  k» 
majistrales  versos  del  poeta  francés.  De  este  tiempo  data  la  prefo* 
rencia  constante  que  Sanfuentes  dispensó  a  Bacine,  como  que  éste, 
Yirjilio  i  Ercilla  fueron  sus  autores  &voritos. 

Pero  sus  inclinaciones  literarias  debian  verse  contrariadas  con 
frecuencia  i  bailar  en  su  curso  mas  de  un  rival.  El  que  ahora  encon- 
traban era  la  carrera  de  los  destinos  públicos,  que  llamó  a  Sanfuen- 
tes a  ejercerlos  sin  esperar  a  que  hubiese  enterado  diez  i  nueve 
afios.  £1  de  1835,  en  que  aeguia  aún  el  curso  de  jurisprudencia  ya 
jeferido,  pidió  el  Ministro  Portales  al  Sr.  Bello  i  aJ  Bector  del  Ins- 
tituto Nacional  que  le  designasen  los  jóvenes  mas  sobresalientes 
entre  sus  respectivos  alumnos,  deseoso  de  proveer  con  ellos  algunos 
cargos  subalternos  (!é  la  Administración.  De  los  que  designó,  el  pri- 
mero fué,  como  era  de  esperar,  D.  Salvador,  que  había  descolla- 
do a  un  tiempo  por  las  raras  facultades  de  su  intelijencia  i  su  emftíRo 
en  cultivarlas;  i  salió  en  consecuencia  a  servir  una  plaza  de  oficial 
ausiliar  en  el  Ministerix)  de  Belaoiones  Sateriores.  Al  entrar  en  este 
destino  poseia,  ademas  del  latin  i  el  francés,  la  lengua  inglesa, 
adquisiciones  bien  difíciles  de  hacer  en  aquel  tiempo  i  a  la  edad  que 
entonces  tenia  Sanfuentes.  Su  conocimiento  de  esos  dos  últimos 
idiomas  le  proporcionó  las  primeras  tareas  de  su  empleo,  que  fueron 
traducciones  de  documentos  diplomáticos.  No  era  menester  mucha 
perspicacia  para  comprender,  por  el  tino  i  actividad  que  empleaba 
D,  Salvador  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  que  era  mui  apto, 
no  obstante  su  estrema  juventud,  para  haqer  algo  mas  importante 
que  traducciones.  Así  fué  que  no  pasó  el  segundo  año  de  su  carrera 
de  empleado  junto  a  la  mesa  de  oficial  ausiliar,  pues  en  octubre  de 
4.886  se  le  nombró  secretario  de  una  misión  diplomática  que  a  la 
sazón  se  confiaba  a  D.  Mariano  EgaQa  cerca  del  gobierno  peruano. 
Era  bastante  singular  esta  misión,  llena  de  pacíficos  propósitos,  a 
creer  en  sus  credenciales,  destinada  a  restablecer  la  buena  intelijen- 
cia entre  Chile  i  el  Perú,  un  si  es  no  es  menoscabada,  i  que  sin 
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embargo  ae  hacia  trasportar  a  las  costas  de  ese  país  por  una  eácuadra 
de  cinco  buques  de  guerra.  (1)  Salió  esta  de  Yalparaiso,  i  abordo 
d»  ella  Sanfuentes,  el  18  de  octubre  del  afto  citado,  i  fué  a  echar 
anclas  en  la  isla  de  San  Lorenzo,  a  la  entrada  del  puerto  del  Callao. 
Apresuróse  su  almirante  a  prevenir  de  su  llegada  al  gobernador  de 
dicho  puerto  i  anunciarle  que  esperaba  a  la  brisa  para  entrar  en  el 
surjidero.  Pero  el  gobierno  del  Perú  nohabia  logrado  persuadirse  los 
amistosos  fines  de  aquella  misión  diplomática  armada  en  guerra,  i 
ajitado  de  vivos  recelos,  hizo  saber,  por  medio  del  gobernador  del 
Callao,  al  almirante  de  la  escuadra,  que  estaba  cerrada  a  sus  buques 
la  tntrada  del  surjidero  i  toda  comunicación  con  tierra,  en  que  sola 
se  invitaba  n  saltar  dI  Ministro  Plenipotenciario  con  su  comitiva. 
Esta  cautelosa  providencia  puso  a  D.  Mariano  Egaña  en  el  caso  de 
no  desembarcar  i  de  dirijir  repetidas  reclamaciones  al  gobierno 
peruano,  que  no  habiendo  satisfecho  a  ellas  debidamente,  recibió  el 
11  de  noviembre  la  declaración  de  guerra  que  le  hacia  Chile  por  el 
órgano  de  su  representante.  Mensajero  déla  declaración  ñiódon 
Salvador,  i  debió  a  tal  circunstancia  la  ocasión  de  pisar  el  suelo  do 
los  Hijos  del  sol,  que  de  otra  suerte  habría  tenido  que  resignarse  a 
contemplar  solamente  desde  la  cubierta  de  la  goleta  Cbfooofe.  Abor^ 
do  de  este  buque  regresaron  a  Valparaiso  el  ministro  i  su  secretario. 

Bestituido  a  Chile  al  espirar  el  año  de  1886,  volvió  Sanfuentes  al 
Departamento  de  Relaciones  Esteríores,  donde  agregó  a  sus  ocupa* 
eíones  de  oficinista  los  estudios  legales  que  proseguía,  i  la  redac* 
don  de  numerosos  artículos  sobre  la  guerra  contra  el  Perd,  que 
revisadas  primero  por  D.  Andrés  Bello,  iban  después  a  llenar  los 
editoriales  de  El  Araucano, 

Así  discurrió  la  existencia  de  Sanfuentes  hasta  el  mes  de  octubre 
de  1889,  en  que  pidió  i  obtuv»  licencia  para  separarse  por  un  alio 
de  la  oficina,  a  fin  de  atender  al  restablecimiento  de  su  salud,  presa 
ja  de  las  enfermedades  que  tan  triste  oompafiía  le  hicieron  durante 
su  vida  (2).  Luego  de  yencido  ese  plazo  i  recobrado  un  tanto  do  su^ 
dolencias,  fué  llamado  a  desempefiar  el  destino  de  oficial  mayor  del 
Ministerio  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública,  al  mismo  tiem^ 
po  que  llegaba  a  hacerae  abogado.  Los  trabajos  de  esta  proftston  i 
los  de  aquel  cargo  dieron  abundante  pábulo  a  su  actividad  i  la  áb« 
Borbieron  casi  enteramente  hasta  el  aflo  de  1842.  Sentia  ahora  suf 
índole  laboriosa  un  nuevo  aguijón  con  la  esperanza  de  ser  en  breré 

(1)  Archiroa  del  Bünlsterio  de  ItelacIoDes  Ftteridl-es. 
(i)  Afchivoi  dél  MlDlsterio  de  Relaclonei  Eeteríores. 
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padreí  pues  colmando  lo8  votos  de  su  alma^  se  bobia  oaeado  reeieQ- 
Reciente  con  la  señorita  Matilde  Andonaegai^ 

Satretanto  lop  aciones  literarias  de  I>.  Salvador,  áne  habiai 
P^reci^Of  se  hallabaa  ociosas  i  supeditadas  en  su  mente  por  tarstt 
popo,  oonciliables  con  ellas.  Pero  aguardaban  inquietas  una  oeaaieii 
jroplci^.  al  desquite,  i  esta  ocasión  no  tardó  en  presentarse.  Uoa 
pplé^liGa  de  la  prensa  la  trajo  consi^. 

.  Esa  polécpiqa  inaugAca  la  segunda  época  de  su  vida,  mucbo  xdm 
ij^rili^^  sin  dud¿^.  que  la  que  acabo  de  recorrer .<  Mas  no  por  «so 
^ega  dp  ofrecer  ésta  un  hermoso  cuadro,  en  que  el. talento'  se  da  la 
mano  con  el  estudip,  el  uno  con  la  laboriosidad,  i  en  que  lakerea* 
cif^  que.  Sanfuent^Q  recibió  del  cielo  se  ostenta  así  aerecenlaida  i  saar 
tiQcadaí  pgt  el.trabiyo, 

II. 

£1  año.  citado  de  1842  es  en  el  queempeeó  nuestra  ejira  literaiia. 
yerdad  es  que  antes  do  esa  fecha  habia  enumerado  Chile  entre  tas 
hijos  unos  cuantos  escritores  políticos  i  dos  o  tres  rimadoree  qtie  la 
{ama  lisonjera  de  su  tiempo  aclamé  poetas;  j)ero  sobr^'s^  poco  ele- 
vada» la  cifra  que  juntos  componiaü  los  moa  i  los  oiroS,  apenas  s 
alguno  de  ellos  satisfacía  lus  condiciones  que  dan  derecho  al  nombre 
de  literato.  Este  nombre^  conformándose  a  unaestifiota  justicia^  no 
habría  debido  aplicarse  hasta  entonces  sino  a  lüs  pensadores  eetran* 
jeps  que,<  desde  la  introducción  de  la  imprenta  en  Ohile,  ilustraron 
p,uéstras  discusiones  i  dieron  a  lus  notables  i  variados  eserítoe;  a 
Irisarri,  a  Egaña,  a  Monteagudo,  a  García  delBio,  a  Moiüa,  a  Bfamoo^ 
a  Bello,  literato  este  último  a  quien  tanto  deben  en  Améríoa,  i  seña- 
^^m9nte  en  nu^tro  pais^  el  buen  f«slo  i  los  buenos  eetuAios.  (1) 
^  ^lo  después  de  la  fecha  que  acabo  de  fijar,  de  aclimataron  entre 
|K)isoíroB  ]^  bellas  letras  i  rindió  su  cultivo  firutos  sásonüdos^  deáll6^ 
te.  que  ya  ppseian  muchas  aeoeiones  de  la  América  Sspaflda  wia  )i* 
tQjqitura  nacional  oaaado  la  nuestra  principió  a  fioiecer.  Esta  poste* 
riorí^ad  se  esplíoa  naiiuralfiíente  pdr  los  antecedentes  historióos  de 
Chile  i  por  el  carácter  de  los  chilenos. 

..  ^upérip.up  me  parece  i^córdar  que  las  letras  no  hallaron  cabida 
fU  1&  sociedad  chilena  durante  la  dominación  espaftola,  biyo  la  cual 
x\s\£h,  Chile  pobre,  ignorante  i  sumiso  coma  pocos  de  s«s  oompafie^ 

(1)  L,  Salvador  SanfaenUt,  Poesías,  por  D.  Miguel  Luis  AmiuátaaBi;  utienlM  «ríti- 
útm  fmblioados  en  U  Semana  que  lie  consultado  a  menudo  en  esU  parte  de  mi  i 
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Tos^di^  coloniaje.  Si  para  emanciparse  i  concrtitiúrse  ei^  estaüo  epbeilr^- 
ijiosQpo  sacar  fuerza3  de  fiaqumt,  organizando  ea  ii^odip  4^  su  igpc^ 
^nciaiaa  gobierno  naciojoal  i  nna  admínistiiacion  publica  .efiffaa^ i 
.vigoroso,  levantando  ejércitos  i  equipando  flotaa  en  xned^o  de  stnp^- 
bressa,  improvisando  capitanea  i  ciudadanos  en  m^dio  4^  saa^^vi^- 
dnmbre;  no  alcanzó  el  9bjeta  de  sus  esfuerzos  ^^^  laxgoa  re^fyse^ 
sin  viotorias  oo3to3Ísimas,  sin  violentas  ^itapioaes.  ,£ntre  e^tas  i^- 
rraagas  poi  que  atravesaron  los  primeros  aflo^  de  la  república  np  er;i 
pipsible  qv^e  nuestros  injenios  encontraran  U  serepida/l  de  ^spíritu^ 
el  bienestar  moral  de  que  han  menester. los  tfab^jos,Jlitfrarjlof{^  j^ 
cuandp  a  las  tempestades,  sucedió  la  calmOf,  no  debían  ^r  ^m|i<>co 
esps  trabajos  los  que  cautivasen  la  acQion  (de  su  intely^cia,  FrijO^ 
4e  su  natural  los  chilenos,  circunspectos»  calculadpi:^^^  ^P^4o^  ^, 
lo»  intereses  materiales,  inclinados  a  lo  útil  mucho  mfw  qiie.a  j(o  bej 
Uo,  si  boi  dio,  en  que  los  ocios  de  upapazi  opulenta  |o3  cony:i,4an  ^ 
las  tareas  intelectuales,  los  miran  no  obstante  con  desamor,  i  la^'e^i 
timan  en  poco;  ya  puede^  sospecharse  qi^e  po  les*  tendrían  ^aa  afíj 
cion  ni  les  daríají  mas  precio  entonces,  cuando  aun  ^estabaa  miol  T^r 
Qobrados  los  ánimos 'de  ks.  inquietudes  de  una  ludia  reciente  j 
cuando  el  pais  empobrecido  i  devastado  por  la  guerra  exjjia  H  a4; 
tisfaccion  de  mil  necesidades  de  condición  premiosa.,, A  eate.Qji) 
convirtieron  pues  su  actividad  e  interés,  i  a.  cuanto  podía. ofrepf^les 
inmediata  utilidad,  beneficios  tanjiblesy.al»tam^oxloB9entf^,Wt9  de 
todo  empeEo  li1;erario  de  alguna trasce^dei^cia»  .,.| 

,  Por  eso  no  es  de  estraQar.que  al  principiar  Chile  el  ^^fto.di^  l^Íí 
estuviese  esperando  to^^via  el  nacimiento  de  ^  Utemtiu]»)  i  quizi^ 
habria  tepido  qucí  pasar  ^algunos  áfilos  mas  en  la  foisma  éspectapi^^ 
a  no  haber  sido  la  feliz  pcurrencia  de  un  periodista  ^eüatino,  a  q^ui^^ 
vino  el  pensamiento  de  picar  a  }q9,  chilenos  ^1  amor  precio,. el  mf^f 
sensible  de  sos  afectos.  i    :      i     .     > 

Era  ese  periodista  D.  Domingo  F.  Sarmiento,  jedactpr,  por  enton- 
ces del  Mercurio  de  Valparaiso;  i  fué  el  caso  que  ,efte-3iedaptor  h»bo 
de  maldecir,  en  alguno  de  sus  artículos,  del  eí^tudio  de  la  ^en{;uf 
castellana,  al  que  acusaba  de  inútil  i  hasta  pernicioso  al.  ,prcy 
gr^so  intelectual  de  la  noción.  Oon  proposición  tan  estrafiai,  vert¿(^ 
eri  el  estilo  brusco  i  perentorio  que  le  es  propio,  dio  motivo  ar  una 
violenta  polémica,  en  que  la  pasión  entró  por  mucho  i  en  que  sus 
adversarios  no  dejaron  de  hacer  memoria  de  los  escritores  arjentínos 
para  motejarlos  de  pésimos  habUstos.  La  reminiscencia,  no  era  sino 
peligrosí^ma,  i  tanto  que  dio  a  Sarmiento  un  avma  mas  .de  combf^- 
t/d,  dándole  ocasión  de  rec(^dar  la  fecunda  vena  de  los  literato^  laaaa^ 
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Itfidinos,!  de  cdhtrastar  sus  numerosas  producciones  con  la  ix>i)Tezá 
Solemne  de  los  injenios  de  Chile.  En  este  nuevo  terreho  del  deba- 
te, se  echó  a  bascar  el  periodista  arjentino  la  causa  de  la  infecundi- 
dad literaria  que  criticaba  i  creyó  descubrirla  en  la  importancia 
prestada  por  los  escritores  chilenos  a  las  ftrmas  estcriores  del  pen- 
aamiento,  én  su  veneración  supersticiosa  a  la  pureza  del  lenguaje; 
veneración  e  importancia  que,  poniéndolos  bajo  la  tutela  de  tiranos 
gramáticos  i  retóricos  tiranos,  detenian  su  inspiración  en  la  mitad  del 
vuelo,  cortaban  a  su  intelijencia  las  alas  i  los  hacian  incapaces  de 
éspresar  i  aun  de  adquirir  ideas  propias. 

Esta  Opinión,  emitida  con  nn  aplomo  vertical,  envolvía  visible- 
mente dos  imputaciones  erróneas:  la  una  a  los  injenios  nacionales, 
ft  quienes  achacaba  u!»a  fidelidad  al  habla  castellana,  al  lenguaje  co- 
rrecto i  castizo,  de  que  hasta  hoi  por  desgracia  no  han  dado  pruebas 
totti  convincentes,  salvo  escasas  cuanta  felices  escepciones;  i  la  otra  a 
la  buena  elocución,  a  la  cual  atribuia  la  sofíada  virtud  de  abatir  el 
talento  i  sojuzgarlo,  conio  si  éste  no  tuviera  recursos  para  adquirirla 
sin  sacrificios,  como  si  el  pensamiento  no  necesitara  un  ropaje  de 
que  vestirse  i  no  hallara  en  ella  el  mas  elegante  i  el  único  duradero, 
como  si  el  literato,  pintor  de  ideas  i  afectos,  no^hubiera  menester 
de  ella  como  ha  menester  del  dibujo  el  pintor  del  mundo  visible. 

Mientras  que  Sarmiento  turbaba  de  esta  suerte  la  profunda  paz 
en  que  vivia  entonces  la  prensa  diaria,  i  movido  de  una  intención 
laudable,  daba  palos  de  ciegos  al  idioma  español;  los  escritores  cbi- 
Jenoá  se  esforzaban  a  probar  la  mitolójica  existencia  de  la  literatura 
nacional  i  defendían  su  causa  como  mejor  podían.  Pero  la  causa  era 
mala,  i  su  defensa  infructuosa,  sobre  ser  difícil  de  hacerse.  Cedieron, 
pues,  luego  de  tal  empeño  i  contrajeron  sus  conatos  a  vindicar  prác- 
ticamente las  buenas  disposiciones  de  los.  chilenos  para  el  cultivo 
de  las  letras  i  la  aptitud  en  que  estaban  de  crear  una  literatura,  que 
no  habían  creado  todavía. 

Una  sociedad  i  una  revista  literarias  se  encargaron  de  realizar  el 
nuevo  propósito.  Eh  la  primera  se  ostentaba  la  flor  i  nata  de  los 
talentos  e  ilustraciones  de  la  época,  algunos  de  los  cuales  descuellan 
hoi  en  dia  en  las  letras  o  en  la  república,  i  bajo  su  dirección  salió  a 
luz  la  Segunda,  con  el  título  dé  El  Semanario  de  Santiago,  el  14  de 
julio  de  1842. 

Entre  los  promotores  mas  eficaces  de  su  publicación  i  entre  sus 
mas  laboriosos  colaboradores,  contó  D,  Salvador  Sanfuentes,  a 
qtiien  los  tiros  de  Sarmiento  habían  herido  en  lo  mas  vivo.  La  aspe- 
reza dé  los  ataques  de  este  escritor,  que  (justicia  es  confesarlo)  no  se 
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dvidafMtn  de  imitar  sos  contrarios,  ñié  poderosa  a  hacer  en  el  espíritu 
át  B.  Salvador  una  impresión  acerba,  traducida  al  papel  por  el  tono 
zumbón  ád  prólogo  de  El  Campanario.  Natural  era  que  asi  sucediese, 
atendido  ra  caiioier  i  sainesperiencia  de  esos  duelos  de  la  pluma 
que  se  llaman  polémicas,  en  que  no  es  el  peor  librado  el  que  recibe 
algún  msgallo  que  desfigura  sus  convicciones  i  lastima  sus  seiitimieñ- 
tos.  Feto  tan  penosa  como  fiíé  aquella  impresión,  bien  puede  serle 
{lerdonada  a  su  autor  en  gracia  de  las  consecuencias.  Ella  debió  de 
mt  8iu  doda  grande  parte  para  estimular  la  intelij encía  de  Sanfuen- 
tai,  qm,  ademas  de  algunos  artículos  de  crítica  literaria  i  alguna 
poesía  fujitiva,  publicó  en  M  Semanario  el  hermoso  poema  que 
baiOe  un  momento  he  citado:  El  Campanario,  leyenda  nacional  en 
trtB  eantos  i  en  variedad  de  metros. 

Desde  la  aparición  del  Campanario^  ha  dicho  un  discreto  literato 
qoe  haoe  autoridad  en  la  materia,  t dejamos  de  estar  espuestos  a 
suMr  la  vergüenza  de  tener  que  quedarnos  callados  cuando  se  nos 
exijiese  que  nombrárámosun  poeta  nacional  (1).»  I  así  es  la  verdad, 
i  anttqne  de  entonces  acá  hemos  visto  nacer  muchos  poetas  cuyo 
nombre,  llegado  tal  caso,  nos  evitaría  vergüenza  tal,  el  merecido 
valimiento  de  que  estos  han  gozado  con  el  público  no  ha  conseguido 
llevar  a  aa  ocaso  la  fama  bien  adquirida  que  se  granjeó  a  su  apari- 
ción i  que  hasta  hoi disfruta  élCampanario,  Si  el  tiempo,  como  muchas 
veces  i  con  mucha  justicia  se  ha  dicho,  es  el  crisol  de  lo  verdadero  i 
lo  bello,  el  poema  en  cuestión,  que  se  ha  acendrado  en  ese  crisol, 
es  fuerza  que  sea  clasificado  entre  los  metales  preciosos  de  nuestra 
literatura.  I  esto  con  tanta  mas  razón,  cuanto  nada  es  mas  fácil  que 
comprobar  su  mérito  por  el  rápido  estudio  de  su  fibula.  A  tal  estu- 
dio me  atrae  ademas  la  oportunidad  de  ver  nacer  i  desarrollarre,  en 
la  primera  obra  de  Sanfoentes,  el  carácter  de  su  poesía  con  sus  bue- 
nas dotes  i  sus  nudas  indinacdones;  que  ú  bien  entonces  su  numen 
no  habia  alcanzado  aun  todo  el  vigor  natural  i  aun  titubeaba  su  es- 
tilo mal  seguro,  en  cambio  no  hablan  venido  todavía  a  torcer  el 
curso  de  su  .inspiración  i  a  haceria  menos  espontánea,  las  influencias 
antipoéticas  i  las  vicisitudes  de  su  existencia  que  tendré  mas  tai  de 
ocasión  de  observar. 

Sosegada  i  monótona  era  la  vida  que,  a  mediados  del  siglo  XV III, 
•  vivian  los  buenos  vecinos  de  Santiago,  de  los  cuales  era  cierto  mar- 
ques ya  entrado  en  años,  rico  propietario  i  devoto  ejemplar.  Verdad 

(l)  liftakÉeKSttdüe  4«  D.  Mlgoel  l4áB  AmimáA^ 

Bit.  —  Tomo  m.  86 
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es  que  su  borrascosa  mocedad  no  liabia  ofreciilo  ejemplos  muí  ediñ* 
cantes;  pero  otra  cosa  eran  los  dias  de  su  vejez,  que  corrían  serenos 
i  desocupados.  J  a  misa  que  a  las  ocho  oia  en  su  oratorio  i  a  que  ae- 
guia  el  chocolate,  Ja  comida  a  las  doce  i  luego  la  siesta,  mas  tarde  el 
mate  i  un  paseo  en  calcha,  al  anochecer  la  asistencia  a  la  caaa  de 
Dios  o  en  su  defecto  el  rosario  dentro  de  la  suya,  con  una  visita  a 
palacio  que  duraba  hasta  las  diez,  sumaban  el  total  invariable  i 
cuotidiano  de  los  objetos  que  daban  empleo  a  su  actividad.  A  laá 
once  roncaba  el  noble  marques  en  medio  de  su  noble  familia,  que  le 
hacia  coro.  No  era  esta  mui  numerosa,  pues  no  la  componian  sino 
su,  mujer,  que  lo  era  de  edad  provecta  i  de  mucha  piedad,  su  hija 
mui  amada  la  herrnosa  Leonor,  i  su  hijo  D.  Cosme,  el  heredero  del 
apellido,  guapo  mozo,  si  bien  poco  versado  en  artes  ni  cienoias,  de 
que  solo  conocia  la  historia  natural,  i  de  Cata  solo  la  parte  que  trata 
de  las  costumbres  de  los  cuíulrú pedos.  Mas  recojida  i  no  mas  amena 
que  la  del  marques  era  la  vida  de  su  familia,  visitada  de  tarde 
en  tarde  por  algún  tituUulo,  i  con  n.ucha,  frecuencia  por  el  confe* 
sor,  tesoro  de  buenas  cjirnes  i  de  bueaa  moral,  lleno  de  gr&ves 
consejos  i  de  anécdotas  lijeras,  j)oco  aficionado  al  baile  i  mucho  a  los 
buenos  bocados. 

En  el  seno  de  esta  tranquila  existencia  crecía  Leonor,  que  iba  a 
dar  la  mano  a  sus  diez  i  ociio  años. 

Llegando  a  tal  edad,  la  innjcr  siente 
Una  vaga  inquietad;  gustosa  mira 
De  dos  palomas  el  cariño  ardiente, 
I  apartando  los  ojos,  ai!  suspira: 
Ama  a  los  tiifios  con  ardor  vehemente, 
I  su  inocencia  encantadora  admira: 
So  vuelve  acia  un  espejo  i  se  alboroza 
Al  notar  con  rubor  que  es  bncna  moza. 

I  luego  va  a  mirar  si  está  cJ  zapato 
Ajustaílo  a  sn  pió;  si  el  cbal  es  rico: 
Examinn  el  vestido  «n  largo  rato, 
I  abre  y  cierra  con  gracia  el  abanico: 
Se  hace  de  crespos  un  pomposo  ornato, 
I  nfana  se  acomoda  el  sombrcrir^o: 
I  al  fin  despnes  de  ajitacion  tan  viva, 
Viene. a  quedarse  mustia  y  pensativa. 

Obsérvese  de  paso  con  que  colores  tan  verdaderos  estd  pintada, 
en  osa«í  dos  esoolcntes  estrofo.^,  aquella  edad  do  la  mujer,  henoliWa 
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lie  atractivos  ntisterios,  de  imajinacioqes  vagos,  de  afectos  nacientes; 
en  que  las  locas  risas  de  la  niñez  se  convierten  en  sonrisas  discretas 
i  pudorosas,  i  que  ofrece  el  mismo  aspecto  rosado,  fantástico,  indeciso 
del  alba  de  un  dia  de  verano.  Pero  el  alba  fujitiva  dura  poco  i  luego 
viene  el  hoI  a  dorar  muchas  espigas  i  quemar  tal  vez  tilgunas  flores. 

I  Leonor  no  era  una  espiga,  sino  una  flor,  como  vamos  a  verlo; 

Llegó  el  cumpleaños  del  marques,  i  las  puertas  de  sus  salones  se 
abrieron  de  par  en  par  para  recibir  a  toda  la  nobleza  de  Santiago 
que,  con  el  Presidente  del  lleino  D.  Antonio  Gonzaga,  eran  invita- 
dos a  uR  gran  sarao.  Entre  la  comitiva  del  Presidente  podia  mirarse 
un  gallardo  mancebo,  el  capitán  Bulojio,  tan  cortés  i  rendido  con 
las  damas  como  bizarro  e  invencible  c\\  la  pel^a.  Hijo  del  pueblo, 
no  contaba  una  serie  de  ilustres  asco  nd  ion  ten,  pero  sí  db  ilustres 
proezas,  que  le  hablan  granjeado  mucho  renombre  i  el  favor  de 
Gonzaga,  a  quien"  debia  especial  cariño.  Así  lo  dejó  ver  bien  a  las 
claras,  al  presentárselo  al  marques,  que  mal  de  su  grado  i  npesar  de 
su  abolengo  tuvo  que  ser  mui  amable  con  ci  plebeyo  capitán.  Quizá 
no  lo  habría  sido  tanto  a  haber  podido  descubrir  lo  que  pasaba  a  la 
sazón  en  el  alma  de  su  hija,  que  a  la  primera  vista  de  Eulojio,  sintió 
ja  palpitar  mas  a  prisa  su  pecho.  La  simpatía,  esa  prestidijitadora 
de  los  sentimientos,  habia  sin  duda  dicho  en  voz  baja  a  su  corazón 
alguna  palabra  desconocida,  cuyo  sentido  apenas  sospechó  en  un 
principio.  Mas  cuando  el  capitán  hubo  cantado  dc-^pucs  de  Leonor 
una  ternísima  canción,  i  enlazado  en  el  baile  sus  manos  con  las  de 
ella,  la  graciosa  niña  coMiprendió  asustada  todo  el  mentido  de  la  pa- 
labra desconocida. 

Al  terminar  el  sarao,  habia  sobre  la  tierra  dos  seres  mas  que  pul- 
sábanla misma  cuerda  i  cantaban  unísonos  en  el  concierto  de  la 
existencia  deliciosas  variaciones  sobre  un  tema  mui  sabido. 

¡Incautos  amantes  que  no  preveian  el  ñn  natural  do  su  naciente 
pasión!  Porque  si  bien  Eulojio  pudo,  bajo  el  amparo  del  Presidente 
Gonzaga,  volver  a  casa  del  marques,  no  pudo  hacerse  acepto  al 
ariatocrátioo  viejo,  que  a  un  tiempo  desdeñaba  su  estraccion  villana 
i  temia  las  asechanzas  de  amor  que  pusiera  a  su  hija.  Para  colmo  de 
adversidad,  murió  de  la  noche  a  la  mañana  el  protector  del  capitán, 
i  este  vio  por  consecuencia  cerrársele  las  puertas  del  marques  i  con 
ellas  las  de  su  esperanza.  En  vano  intentó  rompcrliLS  empujado  por 
la  fuera&a  irresistible  de  la  pasign,  ultima  reliquia  áGlJútiim  pagano. 
En  naala  hora  concibió,  después  de  la  muerte  de  Gonzaga,  el  propó- 
sito de  reanudar  sus  visitas  en  casa  del  marques.  Al  verle  entrar 
eo  eila  cierto  dia,  la  marquesa  lo  miró  sin  hablarle, 
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Mas  con  cefio  tan  agrio  que  bien  pnedo 
Al  del  Ande  ignalado,  cnando  en  ira 
FarioBo  brama  i  nos  infunde  miedo. 

A  esta  dedoorteeía,  hiperbolizada  en  el  poema  por  la  infeliz  com- 
paración citada,  se  siguieron  otra  i  otra,  a  cual  mas  acerba,  que  pu- 
sieron lastimoso  fin  a  la  visita  de  Eulojio. 

Cuando  el  captian  volvió  a  su  casa,  la  idea  del  suicidio,  idea  obli- 
gada de  los  amantes  infelices,  se  levantó  en  su  espíritu;  pero  la  abatió 
el  recuerdo  de  Leonor.  Comprando  entonces  a  caro  precio  los  buenos 
oficios  de  una  esclava  de  la  marquesa,  consiguió  hacer  llegar  una 
patética  carta  a  manos  de  su  adorada,  que  por  desgracia  no  la  dejó 
sin  respuesta.  I  digo  por  desgracia,  porque  esa  respuesta  fué  oríjen 
de  una  correspondencia  epistolar,  que  preparó  i  trajo  el  rapto  de 
Leonor  por  Eulojio  en  medio  de  una  procesión  de  Viernes  Santo. 

Huyeron  de  Santiago  los  dos  amantes,  i  a  los  pálidos  reflejos  del 
sol  poniente,  en  la  desmantelada  capilla  de  una  pobre  aldea,  iban 
ja  a  renovar  ante  el  altar  i  el  sacerdote  sus  juramentos  de  eterno 
^mor,  cuando  fueron  sorprendidos  por  el  marques  i  su  jente,  que  los 
peiBQguian  i  los  arrastraron  a  la  capital,  para  sumir  al  capitán  en 
oscura  prisión  i  a  Leonor  en  negro  desconsuelo. 

Procesado  Eulojio  por  raptor,  fué  juzgado  i  sentenciado  a  perpetuo 
destierro  del  reino,  a  pesar  del  alegato  de  su  defensor,  que  se  esforsó 
a  justificar  su  conducta  con  el  ejemplo  del  padre  Júpiter  i  el  de  los 
oompañeros  de  Bómulo. 

Pero  el  alma  iracunda  i  vengativa  del  marques  quedó  poca  satis- 
fecha de  tal  pena  i  concibió  i  realizó  un  alevoso  proyecto.  Durante 
lá  noche  fué  arrancado  de  su  prisión  el  capitán,  a  cuyos  caiceletx» 
se  habia  sobornado,  conducido  por  el  marques  i  tres  esclavos  suyos 
aun  campo  desierto  i  asesinado  en  medio  del  bosque,  dejando  su  ca- 
dáver insepulto  para  pasto  de  los  lobos. 

La  noticia  del  crimen  llegó  luego  a  oidos  de  la  infeliz  Leonor, 
fiotos  todos  los  lazos  que  la  amarraban  al  mundo,  trazada  una  hue- 
lla indeleble  de  sangre  entre  su  pasión  i  su  cariño  filial,  se  dejó 
llevar  por  sus  padres  hasta  un  convento,  i  desfalleciente  el  onerpo, 
exánime  el  espíritu,  pronunció  en  él  unos  votos  ilusorios. 

Era  la  media  noche  del  dia  en  que  los  habia  pronunciado.  El 
ambiente  sereno  no  difundia  ruido  .alguno  por  los  grandes  patios 
'ád  oQDnasterio;  pero  los  rayos  de  la  luna  permitían  distinguir  una 
-bisnoea  figura  que  divagaba  por  los  largos  corredores.  La  figum  se 
ficercó  al  fin  a  la  puerta  del  campanario,  vaciló  un  momento  antes 
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de  entrar  i  luego  desapareció  para  volver  a  aparecer  en  lo  alto  de 
la  torre.  Era  Leonor,  que  miraba  con  ojos  ya  sin  lágrimas  las  estre- 
llas del  cielo.  De  repente  su  hermosa  oabeza  se  estremeció  i  de  su 
garganta  se  exhalaron  los  tristísimos  acentos  de  esta  canción,  desor- 
denada, incoherente,  éoo  fiel  del  postrimer  adiós  que  da  a  la  vida 
una  niña  de  diez  i  ocho  años  a  quien  han  lacerado  el  corazón  i  tor- 
turado el  espíritu: 

VuelAB  lat»  hoja»,  laa  hoja» 
Sia  o^ar  volando  vaa, 
I  todas  al  fía  caerán, 
Porque  es  tiempo  de  morir. 

Nacieron  para  secarse, 
I  aunqnc  brillaron  un  dia, 
Cada  sol  que  amanecía, 
Las  acercaba  a  su  ñn ! 

Yo  también  brillé  como  ellas,    ' 
•    I  vi  envidiar  mi  ventura; 
Hoi  ya  ser  se  me  figura 
lIo}a  que  volando  voi. 
Un  sepulcro  y  una  amante  • 

Qcie  sobra  su  mármol  llora  1 

I  Por  qué  yo  no  soi  ahora 
.    La  qne  en  el  sepulcro  estoi  ? 

Una  mano  me  condujo 
A  un  altar,  y  alguien  decia: 
¿Por  qué  lloras  vida  mia 
Cuando  nn  cielo  veo  yo? 

I  yo  seguía  llorando, 
Aunque  la  voz  me  animaba. 
¡Cíelos  ji  por  qné  temblaba? 
Ta  todo  se  me  olvidó. 

¿  Por  qné  a  lo  lejos  no  veo 
Un  incendio  propagarse, 
£1  huracán  levantarse 
\  el  viento  en  furor  bramar  ? 

Tal  vez  el  mar  furibundo 
Hasta  esta  torre  llegara, 
I  en  sus  olas  yo  mirara 
Un  cadáver  blanquear. 
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Qné  gloría  morír  con  él 
Aunque  entre  las  olas  fuese, 
Sin  que  un  tirano  viniese 
Nuestro  abrazo  a  dividir  ! 

Mas  ai !  para  roi  consuelo 
Ni  un  cadáver  me  conceden, 
I  solo  las  hojas  pueden 
Junto  conmigo  morir. 

Un  momento  después  tocaban  a  muerto  las  campanas  do  la  torre, 
i  las  monjas,  que  sobresaltadas  corrieron  al  campanario,  encontra- 
ron pendiente  de  una  cuerda  el  cadáver  de  Leonor. 

Tal  ea  en  esqueleto  la  fábula  del  poema,  que  se  ha  sabido  vestir 
con  mucho  primor,  haciendo  poco  perceptibles  entre  variadas  i  opor- 
tunas descripciones  ciertos  visos  de  romanticismo  cavernoso,  que 
debió  de  proyectar  sobre  la  imajmacion  del  poeta  la  boga  en  que  A  la 
sazón  estaban  las  manías  i  exajeraciones  de  esa  escuela  literaria. 
Pero  si  Sanfuentes  se  muestra  en  el  Campanario  narrador  injenioso 
i  feliz,  no  es  este  su  único  mérito,  ni  el  mejor;  pues  el  principal  está 
en  la  propiedad  del  colorido  que  ha  empleado  para  pintar  la  época  i 
la  escena  en  que  se  ajitan  sus  personajes,  a  quienes  ha  copiado  con 
tanta  semejanza  que  desesperaría  de  igualarla  mas  de  un  pintor. 
tTomando  por  cuadro  un  argumento  común,  el  poeta  ha  evocado 
ante  nuestros  ojos  las  sombr^s  de  los  personajes  de  otra  edad,  i  ha 
sabido  presentarlos  con  las  creencias  i  maneras  que  les  fueron  pecu- 
liares. Los  actores  que  figuran  en  el  Campanario  no  son  creaciones 
de  novelista;  son  seres  reales  que  han  vivido.  Hasta  ahora  no  he 
leido  nada  que  a  mi  juicio  pueda  dar  mejor  idea  de  lo  que  era  la 
existencia  doméstica  de  los  colonos  chilenos.»  (1) 

Se  ha  dicho  que  El  Oampanarip  es  la  mejor  obra  de  Sanfuentes, 
i  aunque  yo  esté  lejos  de  tal  opinión,  me  atrevo  a  creer  sin  embar- 
go que,  como  la  flor  del  almendro,  no  es  la  menos  hermosa  por  ser 
la  primera.  Los  veinticinco  años  vivificaban  entonces  con  su  calor 
el  alma  de  Sanfuentes,  le  hacian  adivinar  los  misterios  de  la  pasión, 
en  que  la  práctica  no  lo  inició  jamas  sino  mui  poco,  i  comunicaban 
a  su  estro  una  animación  que  tal  vez  perdió  mas  tarde;  al  paso  que 
su  estilo,  sin  fijeza  todavía,  carecía  de  ese  tono  uniformemente  me- 
lancólico que  adquirió  después,  i  tomaba  de  tiempo  en  tiempo  cier- 
tos aires  de  buen  humor  que  le  daban  variedad,  bien  que  no  fuesen 

(I)  ArtíonloB  criticoe  ya  citados  de  D.  Miguel  Luis  AmuDátegul 
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muí  propios  de  su  jenio  poético.  Ademas,  el  argumento  del  CítmjKi- 
navio  es,  a  mi  entender,  mticho  mas  abundante  de  interés  i  recursos 
poéticos  que  los  de  la  mayor  parte  do  sus  poemas  posteriores,  en 
los  cuales  la  índole  de  la  pasión  se  ve  a  menudo,  a  pesar  de  la  habi- 
lidad del  poeta,  contrariada  o  mal  comprendida. 

Acabo  de  observar  que  el  estilo  de  Sanfuentes  no  tenia  aun 
fijeza  cuando  compuso  su  primera  leyenda;  i  era  así  en  verdad,  si* 
bien  su  versificación  fuese  ya  jeneralmenie  correcta  i  fluida,  aunque 
^^pock)  numeroso:  lo  que  anunciaba  un  versificador,  mas  que  fácil, 
diestro. 

El  Amananoconcluyó  con  el  año  de  1842,  i  nuevos  cargos  públi- 
cos 86  preparaban  para  encerrar  mas  estrechamente  el  espíritu  i 
aetividad  de  D.  Salvador  en  la  cárcel  de  los  negocios  políticos  i  ad- 
ministrativos. Pero  en  esa  cárcel  seguirá  cantando,  porque  los  poe- 
taS)  como  las  aves,  cantan  también  aprisionados  en  la  jaula. 

Domingo  Arteaga  Alempartb. 
[Concluirá) 
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Había  una  vez  un  poeta  viejo,  i  por  cierto  un  hwn  poeta.  Uaa 
noche,  mientras  que  estaba  tranquilamente  sentado  en  su  coarto, 
levantóse  de  fuera  una  horrible  tempestad  i  Uoviau  mares  de  agua; 
pero  el  buen  viejo  seguía  sentado  cómodaniente  junto  a  lao^t^fo,  an 
donde  ardía  un  alegre  fuego,  i  al  rescoldo  da  elU  ae  estabaa  awoido 
unas  manzanas. 

f  Los  pobrecillos  que  se  hallan  ahom  al  aire  abierto  no  taadnín 
siquiera  un  hilo  de  ropa  enjuto,»  dijo  el  poeta,  que  era  de  buen 
coraron. 

f  Por  amor  de  Dios!  abridme  esta  puerta,  que  estoi  medio  belado, 
i  tan  empapado  en  agua!»...  gritó  un  muchacho  desde  afuera,  i  seguía 
llamando  a  la  puerta,  i  empujándola,  mientras  que  continuaba  la 
lluvia  desplomándose  a  torrentes  i  el  viento  sacudía  todas  las  ven- 
tanas de  la  casa. 

tPobrecillo!»  esclamo  el  poeta,  que  fué  al  punto  a  abrirle,  i  vio  a 
un  muchacho  completamente  desnudo,  cuyos  rizos  chorreaban  hilos 
de  agua.  Medio  muerto  estaba  de  frío,  i  pronto  hubiera  acabado  de 
mprir  si  no  se  le  hubiese  recojido  debajo  del  techado. 

tPobre  criatura!  repitió  el  poeta,  tomándole  de  la  mano;  ven  con- 
migo i  te  calentarás.  I  tendrás  tu  poco  de  vino  i  una  manzana 
asada;  pues  estoi  viendo  que  eres  un  bonito  muchacho.» 

I  en  verdad  que  lo  era.  Eesplandecíanle  los  ojos  como  dos  estre- 
llas, i  aunque  tenia  la  cabeza  empapada  en  agua,  el  cabello  se  le 
mantenía  naturalmente  rizado.  Parecía  un  querube,  aunque  pálido 
del  frió.  Llevaba  en  la  mano  un  arco,  que  la  lluvia  había  echado  a 
perder  enteramente,  i  todos  los  colores  de  sus  bonitas  flechas  se 
iban  deshaciendo  i  mezclando  unos  con  otros  con  la  humedad. 

El  poeta  se  volvió  a  sentar  junto  a  la  estufa  i  tomó  al  niño  en  las 
rodillas,  escurrió  el  agua  de  sus  rizos,  le  calentó  las  manos  con  las 
suyas  i  le  dio  un  poco  de  vino  dulce  caliente.  El  niño  se  refociló 
con  estos  confortantes,  se  volvieron  a  colorar  sus  mejillas,  saltó  lije- 
ro  al  suelo  i  comenzó  a  juguetear  al  rededor  del  poeta. 

— ^Me  pareces  muchacho  alegre!  Dime,  cuál  es  tu  nombre? 
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— Me  llamo  Amor.  ¿No  me  conoces?  Allí  está  mi  arco,  i  yo  te 
aseguro  que  mis  dardos  son  certeros.  Pero,  mira;  ya  el  tiempo  se  ha 
despejado,  i  brillan  los  rayos  de  la  luna. 
.  —I  tu.  arco  ^tá  Qchi^p  a  perdor.  ^    f  f  -  f  í  i     i  i 

— Lastiota  aerial!  pefo  reái^ioslo.  ]No:  lio  e^.^^^.'lafeti  seco,  i  no 
se  ha  descompuesto.  La  cuerda  se  halla  bien  tirante.  Voi  a  probarle. 

El  niño  armó  entonces  el  arco,  tomó  su  puntería  i  dio  con  un 
dardo  en  medio  del  corazón  del  viejo  poeta. 

— ¿No  ves  ahora  que  mi  arco  se  halla  todavía  en  buen  estado? 

I  el  rapazuelo  se  echó  a  reir  cpn  ironía,  i  al  punto  se  escapó. 
¡Que  picaro!.  Haber  herido  así  al  pobre  anciano,  que  le  habia  calen- 
tado en  su  propio  m^gazo,  i  aido  eon  él  tan/cari|f<^o,  i  dádole  vino 
dulce  i  una  manzana  asada!  .•  / 

El  buen  poeta  yaci^  tendido  en  el  aueio  i  Jtopaba,  porque  en 
efecto  la  herida  le  habia  penetrado  en  oí  qqxq^qi^,^  ^«  Ahí  esclamó  ¡i 
qué  muchacho  tan  malo  debe  ser  ese  Am&tl  Yo  lesidiró  a  todos  los 
jovencitos  que  se  guazden  de'  ól,  i  que  eonjáliBOiJueguen;  no  sea 
que  les  vaya  a  berír  con  «as  flechas!» 

I  todos  los  niños  i  las  niñas  a  quienes  ól  haU^a  en  estos  tér- 
minos, procuraban  gu^rdanie  detener  juej^s,  cpn  el  Amor.  Sin 
embargo,  él  era  tan  astuto,  i  de  tal  modo  se  manejaba,  que  aun  así 
no  dejaba  de  sedugir  a  algunos.  Cuapdo  los  rao;?593^1en  del  colejio, 
allá  suele  ir  él  delante  de  ellos,  con  una  chaqueta  ./^egra  i  .un  libro 
debajo  del  brazo,  que  ni  el  diaatre  serÍA  capaz  d3  conocerle,  i  los 
muchachos,  que  le  tomnn  por  uno  de  los  colejiales,  áe  asocian  con  él- 
andan  con  él  a  todas  partes,  i  siempre  sale  alguno-de  ellos  mal  he, 
rido  con  alguno  de  svs  dardos.  Cuando  las  niña^  salen  de  la  iglesia, 
de  seguro  que  él  ec  pxptp  entre  ellas.  Siempre  se;halla  en  todas  par- 
tes, atiabando  a  tpdos^  e  introduciéndose  disimuladamente  en  su 
trato.  Siéntase  en  las  arañas  del  teatro,  e  in^a^  a  cuantos  allí 
acuden,  que  le  toman  por  una  de  las  luces  que  alumbran  la  sala; 
pero  tarde  o  tempr^o  ellos  descubren  su  error.  Anda  siempre  co- 
rriendo por  los  jardines  páblioos  i  por  los  paseos.  ¡Ai  lector  mió; 
él  fué  quien  una  vez  hirió  a  tus  padnes  en  el  corazón:  pregúntaselo 
a  ellos  mismos  i  tá  Verás  lo  que  te  cuentan.  Ohl  es  un  muchacho 
rapaz  i  mui  perverso  ese  traidorcillo  Amor!  Jaqaas  tengas  que  ver 
con  él.  No  hai  nadip  a  quien  np  persiga-  Basta  qou  decirte  que  una 
vez.hirió  con  sus  dardos  s^  tu  abuelital  La  herida  está  ya  ahora  cura- 
da i  cicatrizada,  pero  aun  m  tu  abuelita  jama3  podrá  olvidar  su 
recuerdo.  Afuera!  afuera  el  perverso  Amor!  Pero  ahora  no  hai 
miedo,  ya  está»  avisado,  i  hombre  pfevepido  vala  ppj;. jniL.    . . 
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""*"  Obtuvo  mkncion  honorífica. 

Ya  de  Espafla  los  bárbaros  guerreros 
Vnelven  trinnfaotes  a  la  patria  mía; 
SaDgainarios,  audaces  i  altaneros, 
Solo  dejan  en  pos  cruel  agonía. 
I  no  hai  clemencia:  brilla  en  sus  aoeroa  . 
La  cmel  divisa  respetada  un  día: 
No  hai  mas  derecho  que  la  fuersa»  i  maera 
Qnien  no  obedece  a  la  seOal  primera! 

|I  a  dónde  van?  A  esclavizar  naciones, 
A  ajar  audaces  con  su  planta  impura 
De  ios  pueblos  ya  libres  los  pendones 
Que  supo  levantar  nuestra  bravura, 
I  van  a  esclavizar  los  corazones, 
Van  a  sembrar  en  ellos  la  amargara, 
Sofocando  del  pueblo  la  creencia, 
I  al  yugo  sometiendo  la  conciencia! 

|I  quién  se  opone?...  A  su  furor  rendido, 
Allá  entre  charcas  de  sangriento  lodo 
Yaco  el  pueblo  infeliz,  enmudecido, 
Qne  tiembla  solo  al  presentarse  el  godo. 
I  es©  pueblo  qne  nunca  fnó  vencido, 
Que  siempre  pudo  superarlo  todo, 
'  ¡Ora  se  rinde  a  su  fatal  destino. 
Mientras  que  audaz  avanza  el  asesino! 

Mas  en  su  frente  triste  i  abatida 
Resplandece  la  luz  de  nna  esperanza, 
La  última  tal  vez,  la  mas  querida 
Que  el  corazón  en  su  miseria  alcanza. 

OomposMon  Isida  «n  la  Soelsdad  de  Amigos  de  U  llofimeion. 
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Aan  le  qoedii  nn  momento  de  su  víáti^  . 
Sus  hijos  pueden  empufiar  Ia  laosa, 
)I  {ai!  quién  sabe  si  en  la  lucha  a  mnevte 
Puede  el  valor  contrarestar  la  suerte! 

Llegó  el  momento.  Fieros  castellanos ' 
Coa  impaciencia  !  con  valor  so  ajltan« 
Sangre  anhelando  de  furor  insanos^    < 
I  muerte  qnieren,  por  la  muerte  gritan. 
Tintasen  sangre  (as  pótente» manea     .   . 
Al  eampo  de  la  lid  se  precipitan. 
No  abrigando  sus  almas  mas  deseo 
Que  enlutar  lo  posiUo  su  trofeo. 

I  los  hijos  de  Chile  embravecidos, 
AI  frente  salen  con  andas  intento, 
A  vencer  o  morir  van  decididos, 
Pues  ya  comprenden  que  llegó  el  momento» 
I  aunque  nunca  supieron  ser  vencidos, 
Conocen  con  profundo  sentimiento 
Que  nada  vale  su  renombre  i  gloria 
Si  no  alcanzan  espléndida  victoria. 

Rancagua,  triste  i  solitaria  villar 
El  teatro  ha  sido  del  sangriento  drama, 
Un  recuerdo  como  este  no  la  humilla 
Sino  que  en  bélico  furor  la  inflama. 
Allí  venció  el  tirano  de  Castilla, 
Has  el  chileno  a  nueva  lid  lo  llama. 
Que  no  puede  vencerse  impunemente 
A  una  nación  ya  libre,  independiente. 

No  bastaron  la  fuerza  i  la  destreza 
Del  espafiol  en  latenaz  porfía, 
Para  domar  la  altiva  jentileza 
Que  al  valiente  chileno  distinguia. 
Miedo  i  arombro  cansa  su  fiereea, 
No  pensaron  hallar  tal  osadía, 
Que  el  patriota  resuelto,  embravecido,' 
Morir  anhela  antes  que  ser  vencido. 

I  alU,  enal  una  sombra  aterradora, 
Gomo,  el  brazo  del  Dios  de  la  vengftnia, 
Tiende  CHiggins  su  mano  salvadora, 
Que  ya  infunde  valor,  yti  da  esperanaa.  = 
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Les  dicQ  al  tíempo  de  oiQp(iam,laJliif94a«- . 
Signos  a1  puntol  No  hai  lUHaqu^UQi^&Ovd^: 
La  viokiiia  o  la  akOQfto  m  la  ea«tá$a4aU . 

Saena  e)  himiip  guerrero,  i  el  vati^DU 
De  la  polria  inTOoaodo  et  aombra  santii»  ' 
Fiero  8€^  anroja  a  la  espafieia  jeala 
Qne  alUí  le  aguarda  QiMt#i9ori.eB{motou  i 
Alza  imemodaBn  attanera  frente 
I  entonando  a  la  mnecto  hofriUo.  cante»  / 
Como  Bombm»  fiíüdioaa  ee  ^Uan 
I  en  fhríosa  taropel  ae  pteeipiUn . 

I  en  efe  lance  temei^o  i  trieiK> 
No  hai  uno  «elo  qoe  m(mi  no  quiera»      / 
Qae  el  inn^nso  dolor  nadie  i^esi^te 
m  qqe  la  patria  con  spa  hijo»  mnera. 
Patria  i  vidí^  tendrá  xjuien  la  conquiste; . 
Qae  alU  se  gao»,  en  la  contienda  fiera* 
Por  la  pi^tría  o  la  miarte  aonsjbatíeudoi^    , 
I  patria  al  ¿Q  ^  gauari  venciendo! 

Mas  qnÍBQ  Pdoa»  en  su  jtUsticía  ignota^ 
Del  chileno. humillando  la  potencia, 
Mostrar  m  luera^a  quebrantada  i  rota  . 
I  domar  la  frenética  impaciencia. 
¡  I  de  nada  le  sirve  ser  patriota ! 
No  le  dar¿  «I  v^lor  indcpen,4eucia 
Sino.ten  $0)0  <i^lavitu4  i  Uaato, 
I  cteirmi.ii^anguaf  i  bárbaro  ^uebrantol! 

I  si  e^s  l^ravos  u^  pvs^  llpraron,  , 
Llorar  pndiqron  en  &u  ju&tQ  duelo, 
Que  doIicntQ&  «us  ujod  cout^mpUrgu , 
Siniestraa  uubes  enlutar  suejelo, 
Mas  a  Espaf&a  también  ellos  oauaaiiau      .. 
Un  profundo  i  eterno  deacop^elo,  ' 

Que.  laiBaegre.en  el  campo  derraigada.  i.> 
Dejó  pn  parte  ia  deuda  eanpelwb»*        :/. 

I  aaombrAdea»  eolérícoa»  fqríe»Qi, . 
Cantempla^do  au  trionft»  los  d«  £9pafia»i 
Vu^ea  lea  9)m  a  mirai?  íneduceDs^ 
De.loa  ebtoQif  la  p.ujenaa  eetcaia. 
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No  entonan  himnos  a  la  patria,  odiosos, 
No  templa  nada  sn  mezquina  safia, 
Qae  oscnrece  la  bárbara  victoria 
De  los  vencidos  la  eminente  gloria. 

Victoria  cruel,  coya  memoria  espantal 
Sarcasmo  horrible  de  la  ingrata  snerte 
Qué  m\  se  noFa  de  uta  oausa  UíiAb^'    t'  /  f\*\  ]    :  ! 
'CondeDando  a  los  libres  a  la  muerte. 
Perdido  el  fruto  de  bravura  tanta, 
Misero  esclavo,  acongajado,  inarte,  . . 
Lamenta  el  pueblo  sus  profundas  penas 
Cargado  de  vergüenza  i  de  cadenas. 

Pero  hai  algo  de  grande  en  sus  dolores, 
Algo  de  noble,  de  sublime  i  santo 
Que  respetan  los  mismos  opresores. 
Que  hace  brotar  del  corazón  el  lluntOk . 
I  hai  también  en  sua  órneles  sínsaborea 
Algo  que  infunde  admiración  i  eepaiilk))      > 
Que  es  un  pueblo  qoe  tod^  lo  hh  perdid^t  '■ 
Desde  la  patria  hasta  el  hogar  querido! 

Quién  ae  atreve  a  infamarle  ea  sn  dérlotal' 
¿Quién  a  su  planta  arrojará  nn  nHnijal 
Siempre  ha  sido  valiente  i  íbé  paMotá, .  ' 

Nunca  menguó  su  fuerza  i  su  coraje. 
Si  vertiendo  su  sangre  gota  a  gota 
No  contuvo  la  gloria  del  salvaje, 
Ya  estaba  decretado  i  fué  preciso: 
La  culpa  no  fué  suya,  Dios  lo  quiso!! 

José  M.  Torres  Arc9. 
Valparaisoí  MtleDibre  18  de  18eo<  ^ 
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A    X.A    SfiAORZTA   B.    a         ^ 


Llenando  e!  aire  de  armoniosa  nube 
Vibró  la  orqncí^ta  i  derramó  el  placer; 
Cnal  himno  al  cielo  tremnlante  snbe 
Aleando  al  hombro  hasta  el  Supremo  S^r.. 

El  alma  entonces  con  potento  vuelo 
Salvó  las  vallas  de  su  cruel  prisión; 
I  el  pecho  ardiendo  en  amoroso  anhelo 
Abrió  ancho  cráter  a  la  audaz  pasión 

La  mente  en  alas  del  ajnor  se  mece 
Bn  un  deliquio  de  placer  sin  ^n; 
I  el  horizonte  bc  dilata  i  crece 
Con  ól  Ta  dicha  i  la  ilusión  feliz..... 

Todo  era  entonces  vaporoso  i  bello, 
Delicioso  transporte  i  confusión; 
Todo  lanzaba  celeatial  destello, 
E  imájenes  orladas  de  ilusión  ! 

Ante  los  ojos  desparece  el  suelo 
Que  un  mar  do  gloria  descorrerse  ven; 
I  ante  ese  inmenso  i  dcálumbrantc  cielo 
Pálida  imájen  fuera  el  mismo  Edén. 

.    La  arrebatada  i  loca  fantasia 
Se  cierne  en  pos  de  divinal  visión; 
I  ahogarse  anhela  en  luz  i  en  ambrosia, 
I  hartar  el  pal  pitante  corazón  ! 
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£1  insaciable  corazón,  ansioso 
Respira  el  tibk)  i  pcifumado  ambiente,  o 
I  si  <on  suspiro  ve  flotar,  celoso 
Del  aire,  presto  lo  arrebata  ardiente..... 

Flotan  al  aiic,  en  la  veloz  carrera 
£n  perfnmados  rizos  los  cabellos, 
I  el  alma  ardiente,  dilatada  i  fuera 
Yoga  enredada  i  prisionera  en  ellos 

Oh!  qué  placer!  la  tiasparento  gasa 
'Tendida  al  viento  con  traidor  alarde» 
Hiere  de  muerte  al  corazón  i  abrasa 
Al  alma  en  ascuas,  do  gozosa  se  arde 

Luego  al  turjoute  i  voluptuoso  scuo. 
Do  amor  henchido  el  corazón  subleva!.... 
jl  quién  que  ve  esto  quedará  sereno, 
I  audaz  la  mano  al  corazón  nó  lleva?,... 

I  luego,  cielos  1  las  aereas  blondas 
En  remolinos  peí  fumados  vuelan..... 
I  tras  las  blondas,  misteriosas  ondas 
Donde  los  ojos  dilatados  rielan. 

I  contemplan  arcanos  inefables, 
Hechizos  que  seducen  i  enajenan^ 
Tesoros  de  valor  inenarrables 
Que  deleitan  a  los  ojos  i  no  Ilenanf.... 

I  luego!  luego  do  la  vista  espira, 
I  un  non  plus  ultra  impertinente  luce, 
Los  horizontes  misteriosos  mira 
.1  la  audaz  imaji nación  trasluce 

.     Qué}  oh  ciencia  del  amor!  oh  ciencia  infasaf 
Oh!  preciosa  i  celeste  intuición !.... 
(|A  dónde,  a  dónde  me  transportas  musa  t 
Mas  recato  ten,  pues,  monos*uncion)..... 

Luego  esa  nube  de  divino  inoienso 
Que  deslumhra,  que  embriaga  i  que  marea^        '^, 
Por  BU  fragancia  i  esplendor  inmenso 
Con  música  celeste  nos  recrea.  f 

Vibran  de  acuerdo,  en  vagoroso  jiro^ 
El  misterioso  beso  i  la  sonrisa, 
¡I  ai!  el  medroso  i  virjinal  suspiro 
Eti  espiral  luciente  se  desliza. 
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De  los  ojos  los  vivos  resplandores.. 
Oaal^fúljido»  relámpagos  deslaipbrfiQ; 
I  si  dar  Jos  no  lanzamnatadorcs 
Un  paraiso  en  lontananza  alambran...^ 


¿Qnién  que  no  tenga  un  corazón  de  hielo 
Su  incienso  en  aras  del  amor  no  quema, 
Si  suplicante  i  con  unción  suprema 
Alza  una  bella  la.  mirada  al  ciclo?.... 

Ab!  quién  dijera  lo  que  el  labio  calla. 

Cuánta  sublime  i  celestial  mentira, 
A  cuyo  acento  el  corazón  suspira 
I  obceso  el  pecbo  de  placer  estalla..... 


I  esc  crujir  tremente  de  la  seda 
Que  un  dulce  encanto  encierra  misterioso.. 
I  eso  ruido  de  roces  que  remeda 
Himnos  qne  al  alnaa  ]l«igan  melodiosOB. 

I  ese  murmurio  místico  que  oí  aire 

Estremeciendo  vaga  i  nos  fascina 

I  ese  abandono  i  májico  desgaire 
Que  nos  arroba  el  alma  i  asesina  1.... 


I etcétera . 


Ya  el  entusiasmo  se  trocó  en  delirio 

Con  incendiaria  furia  la  galopa, 
En  torno  ajita  conflagrante  cirio..... 
Una  áÚMftk  no  maa....«  i  avd»  la  estopa..... 

Qh!  delicia,  oh!  placer,  oh!  amor,  oh!  gloria! 
Pálidas,  hechiceras,  acosantes, 
Lánguidas,  moribundas,  palpitantes, 
Se  reclinan  en  óptka  ílaaoría...... 

Áh!  quién  formara  de  toditas  una, 
I  dé  sus  labios  una  sola  boca, 

I.....  ¡pérfida  visión,  huye  importuna! 

Mi  musa,  claro  está,  se  há  rnelto  loca 

Valparaíso,  jolio  10  de  1860. 

B.  CARABANZ9a. 
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SX    LA 


EXISTENCIA  DE  LA  HUMANIDAD.' 


Los  jeólogos  nos  dicen  que  la  tierra  tiene  una  edad  a  lo  menos  de 
98  millones  490,000  años,  i  que,  suponiendo  siete  épocas  jeolójicas 
principales,  el  hombre  apareció  con  la  última.  Las  razones  i  pruebas 
que  lo  afirman  son  tan  graves  i  convincentes,  que  no  hai  duda  de 
que  el  tiempo  de  la  existencia  de  la  tierra  sea  mas  grande  todavía. 
Aunque  este  resultado  no  tiene  seguridad  i  exactitud  matemáticas, 
la  teoría,  conforme  a  las  observaciones,  prueba  que  estamos  mas  cerca 
de  la  verdad  que  las  fantasías  especulativas  de  las  tradiciones  sa- 
gradas de  varios  pueblos  de  la  antigüedad.. 

Asi  se  encuentran  todavia  en  nuestros  almanaque.-'  populares 
fechas  de  la  creación  del  mundo,  i  como  bajo  esta  espresion  se  en- 
tiende jeneralmente  .la  creación  o  aparición  primera  del  hombre, 
nunca  servirá  la  historia  para  darnos  documentos  seguros  sobre  la 
edad  del  jénero  humano.  Fijando  solamente  la  vista  en  la  historia 
mas  reciente  de  lo^  pueblos,  hai  aqui  muchos  vacíos  i  tal  vez  es  im- 
posible anexar  i  combinar  lójicamente  hechos  aislados  referidos  por 
los  historiadores.  Pero  para  reconocer  mejor  el  desarrollo  político 
i  social  de  los  pueblos  que  han  salido  ya  de  la  escena  del  mundo,  el 
sabio  va  a  visitar  las  ruinas,  estudia  los  fragmentos  i  restos  do  una 
civilización  antigua,  i  abre  tumbas  para  descubrir  las  costumbres  de 
naciones  que.  apenas  existen  ya  en  cadáveres.  Sin  embargo,  los 
conocimientos  históricos  de  algunos  pueblos  se  han  enriquecido  i 
aumentado  intensa,  pero  no  estensivamente,  i  según  las  noticias 

(*)  Ltetnra  faceha  ¿n  el  "Ofroalo  de  atnlgos  de  las  UtnuL* 

Bb?;  ~  Tomo  m.  87 
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que  se  nos  han  conservado,  no  se  puede  remontar  mas  en  el  pasado 
que  como  8,500  años.  En  verdad,  el  primer  hecho  histórico  que 
tiene  algo  de  probable  no  sube  mas  que  hasta  el  año  1600  antes  de 
Jesucristo,  i  todas  las  noticias  anteriores  a  este  tiempo  se  envuelven 
en  los  misterios  poéticos  de  la  mltolojfa.  No  teniendo  allí  una  escala 
histórica  del  tiempo,  las  tradiciones  mitolójicas  prueban  con  mucha 
claridad  que  también  en  esos  tiempos  remotos  hubo  pueblos;  i  tal 
vez  analizando  las  ideas  relijiosas  de  los  antiguos,  encontraríamos 
en  las  formas  divinas  solo  hombres  que  se  hicieron  afamados  en- 
tre sus  pueblos,  por  causa  de  sus  sobresalientes  facultades  físicas  o 
intelectuales.  Por  fin,  es  evidente  que  los  historiadores  no  pueden 
prestar  apoyo  alguno  para  resolver  la  cuestión  sobre  la  edad  de  la 
humanidad:  tampoco  puede  dárnoslo  ninguna  otra  ciencia,  i  por  eso 
es  preciso  contentarnos  con  buscar  los  documentos  mas  antiguas  que 
puedan,  hallarse  para  atestiguar  la  existencia  del  hombre  en  los 
tiempos  mas  remotos. 

La  única  ciencia  que  sirve  para  este  fin  es  la  astronomía,  i  vamos 
a  ver  primero  de  qué  manera  podemos  aprovecharla. 

La  astronomía,  que  se  ocupa  de  indagar  los  movimientos  de  los 
cuerpos  celestes,  puede  ser  llamada  también  la  «ciencia  del  tiempo,  i 
porque  este  es  el  elemento  principal  de  ella,  i  movimiento  i  tiempo 
son  inseparables:  medimos  el  uno  con  el  otro.  Hecha  la  observación 
de  un  fenómeno  entre  las  revoluciones  de  los  astros  i  conocida  la  for- 
ma del  movimiento,  quedará  fijado  el  tiempo  en  que  tuvo  lugar  esta 
observación.  Las  teorías  astronómicas  han  adelantado  tanto  hoi  dia, 
que  se  resuelven  por  ellas  todos  los  problemas  que  la  observación 
atenta  de  los  cuerpos  celestes  puede  admitir,  i  por  medio  de  la  aná- 
lisis, no  hai  límite  de  tiempo  que  no  pueda  ser  calculado.  Pero  esta 
perfección  está  alcanzada  por  la  ciencia  desde  poco  tiempo  há,  i  en 
los  tiempos  mas  atrasados  apenas  se  podia  hablar  de  esa  ciencia. 
Observaciones  raras,  teorías  fantásticas,  formaban  los  conocimientos 
astronómicos,  i  éstos  fueron  estimados  nada  mas  que  porque  servían 
a  la  astrolojía.  Sin  embargo,  la  astronomía  tiene  el  derecho  de  ser 
llamada,  en  un  sentido  particular,  la  primera  do  las  ciencias,  absolu- 
tamente, porque  la  observación  de  los  astros  fué  contemporánea  con 
la  primera  palabra  del  hombre. 

Un  hecho  astronómico,  aunque  sea  referido  por  separado  i  sin 
conexión  con  otros,  está  siempre  verificado  i  probado  por  el  criterio 
del  cálculo,  i  eso  hace  que  reconozcamos  al  mismo  tiempo  la  cantidad 
de  conocimientos  científicos  del  observador  do  ese  hecho.  Asi  es 
también  posible  determinar,  por  medio  de  resultados  no  diieciamen- 
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te  comnmcados,  no  solo  el  estado  de  la  cuitara  e  instruocion  de  un 
pueblo  de  qae  tenemos  noticias  astronómicas,  sino  también  el  tiempo 
aproximativo  en  qne  se  ha  formado  esta  teoría.  Qae  los  movimien- 
tos de  los  cuerpos  celestes  no  eran  sin  interés  para  los  hombres,  es 
cosa  qne  atestiguan  los  anales  de  todos  los  pueblos  antiguos.  Los 
historiadores  refieren  machas  veces  en  sus  obras  la  aparición  de  un 
fenómeno  estraordinario  en  el  cielo,  i  nos  trasmiten  también  opinio- 
nes i  teorías  que  estaban  propagadas  acerca  de  él  en  el  pueblo 
donde  escribian.  Asi  tenemos  algunas  fechas  de  la  historia  de  la 
astronomía  antigua,  i  analizándolas  reconocemos  en  ellas  los  docu* 
mentes  mas  antiguos  de  la  existencia  del  hombre. 

Escojeremos,  pues,  de  la  historia  de  la  astronomía  antigua  las 
observaciones  hechas  cuja  existencia  no  es  dudable  i  que  son  com- 
probados por  el  cálcalo  de  nuestro  tiempo,  dejando  todas  las  suposi- 
ciones i  deducciones  científicas  de  que  se  valieron  los  injenios  afama- 
dos del  siglo  pasado  que  haajjfrmado  la  historia  de  un  pueblo  ante- 
diluviano a  que  se  ha  atribuido  conocimientos  mui  profundos,  cultura 
mui  alta  e  instrucción,  que  no  debia  haber  sido  tal  vez  inferior  a  la 
nuestra.  1?ero  eso  pertenece  mas  a  la  fantasía  que  a  la  indagación 
científica.  i 

De  todos  los  pueblos  antiguos  de  que  los  historiadores  nos  han 
conservado  observaciones  i  conocimientos  astronómicas,  principal- 
mente cuatro  llaman  nuestra  atención:  son  los  caldeos,  los  ejipcios, 
los  hindúes  i  los  chinos,  cuya  instrucción  i  cultura,  conocida  solo  en 
fragmentos,  merece  nuestra  admiración  i  respeto. 

En  aquellas  llanuras  fértiles,  que  se  estienden  entre  los  rioá  Eu- 
frates i  Tigris,,  de  34  a  86  grados  de  latitud  boreal,  habitaba  el 
pueblo  de  los  babilonios,  que  era  mui  afirmado  i  respetado  por  su 
civilización  aun  entre  los  antiguos.  Un  colejio  de  sacerdotes  de  esto 
pueblo  tenia  el  nombre  de  los  cCaldeos,»  i  de  ellos  se  ha  trasferido 
su  nombre  al  pueblo  entero  a  quien  comunicaban  sus  conocimientos 
científicos.  El  buen  clima,  la  limpieza  del  cielo,  los  prados  fértiles^ 
cuya  vista  inmensa  no  era  limitada  por  montañas,  todo,  en  fin,  favo- 
recia  el  bienestar  físico  del  hombre  que  allí  vivia,  i  lo  disponía  pa- 
ra el  desarrollo  intelectual.  Esto  lo  prueban  Cicerón  i  Diódoro  el 
siciliano,  diciendo:  •  los  caldeos  han  indagado  el  movimiento  i  la 
naturaleza  de  los  astros  por  muchas  observaciones,  i  todos  concuer- 
dan  en  que  ellos  conocían  mas  que  otros  pueblos  la  astrolojía,  por 
que  se  habian  ocupado  de  esta  ciencia  durante  mas  largo  tiempo.» 

Encontramos  referida  la  edad  que  las  observaciones  caldeas  de- 
bían haber  tenido  en  el  tiempo  de  Alejandro  Magno  de  720,000,  de 
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4:90,000  i  de  473,000  años.  Suponiendo  ahora  en  Ingar  de  la  nooion 
año$^  la  de  diaSf  sale  ana  probabilidad  mni  grande  por  esa  edad, 
comparándola  con  las  noticias  que  tenemos  de  otros  historiadoies. 
Porque  no  hai  duda  que  la  palabra  año  (1),  en  latin  i  griego,  sig- 
nificaba cualquiera  época.  Asi  sabemos  que  hubo  años  de  uno,  tres, 
cuatro,  seis  i  diez  meses.  Entonces  no  es  improbable  que  en  las 
piedras  en  que  las  observacicmes  babilónicas  estaban  grabadas,  se  ha- 
yan contado  dios  en  lugaj*  de  años,  por  lo  cual  los  historiadores  pusie* 
ron  la  palabra  que  representaba  el  año  usado;  pues  720,000  dias 
equivalen  a  1971  anos,  i  según  Epigenes  (griego  que  vivió  60,  o  70 
años  antes  de  Alejandro  Magno),  resulta  ser  la  edad  de  estas  obser- 
vaciones 1900  años  antes  de  Alejandro  Magno.  Este  hecho  está  con- 
forme con  lo  que  refiere  Simplicius  (del  2.°  siglo  después  de  J.  C. ): 
«Calistenes,  que  habia  acompañado  a  Alejandro  Magno  en  Babilonia, 
ha  enviado  a  Aristóteles  una  serie  de  observaciones  astronómicas 
que  1903  años  há  estaban  hechas  en^icha  ciudad.»  Sin  busoar  el 
apoyo  de  ningún  otro  autor,  la  conformidad  de  estas  noticias  distin- 
tas es  demasiado  sorprendente  para  que  se  pueda  dudar  de  la  exacti- 
tud de  esta  fecha.  Aunque  es  estraño  que  Aristóteles  mismo  no  haga 
mención  de  estas  observaciones,  es  preciso  recordar  que  de  las  mu- 
chas obras  que  ha  escrito  .este  sabio,  la  mayor  parte  se  han  perdido, 
i  que  su  libro  intitulado  Astronomia  ha  tenido  la  misma  suerte. 

El  modo  de  observar  de  los  caldeos  i  de  los  otros  pueblos  antiguos 
se  limitaba  a  buscar  i  encontrar  la  misma  serie  de  fenómenos  celes- 
tes i  a  determinar  de  esta  mañera  épocas  mas  grandes,  que  conte- 
nían las  irregularidades  periódicas  de  las  partículas  de  tiempo  mas 
pequeñafi.  La  época  mas  usada  por  los  caldeos  i  aceptada  también 
por  los  griegos  era  el  Saros,  período  de  223  novilunios  o  de  6685 
1¡3  días.  DespueA  de  este  tiempo  los  eclipses  de  la  luna  volvian  en 
el  mismo  orden,  lo  que  servia  para  calcularlos.  Dicha  época  es  tan 
exacta  que  aprovechaba  a  los  astrónomos  mas  afamados  del  siglo 
XVIII  para  rectificar  la  órbita  de  la  luna.  Tomada  esta  época  tres 
veces,  sale  una  suma  de  19,756  dias,  en  cuyo  tiempo,  según  las 
observaciones  caldeas,  la  luna  cambia  669  veces  sus  ñises,  dá  entre 
las  estrellas  723  vueltas  i  describe  32  grados  en  la  esfera  celeste. 

Tan  cortas  parecen  estas  épocas,  que  hai  que  suponer  que  unasoía 
vuelta  de  ellas  no  era  suficiente  para  determinarlas  i  fundar  una 
regla  empírica  para  los  cálculos  astronómicos.  También  es  mui  pro- 

(l)  En  latín:  "annas"  •»  afio,  "anntilaa^'  •»  anillo;  en  griego;  fytoeutóc  "■  itfi  tot» 
SoRiTÍú  fevQtt  «-  lo  9.^^  ^^  ■ign^  4o  ^  miemo  o  del  númo  prinolpio» 
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baíble  qae  los  ooQooimientos  piimitiyos  de  los  caldeos  fueran  Teóibi- 
dos  por  otros  pueblos,  i  que  el  oolejio  sacerdotal,  que  tuvo  ese  nombre, 
aplicaba  i  aumentaba  los  rudimentos  de  una  ciencia  que  lea  estaba 
comunicada  desde  tiempos  mui  remotos. 

Volvamos  ahora  a  otro  pueblo  de  la  antigüedad,  cuyo  influjo 
sobre  las  ciencias  del  mundo  antiguo  era  mas  visible  i  estendidot 
i  que  ha  conservado  hasta  ahora  la  reputación  mas  científica  por 
sus  instituciones  i  por  los  sabios  que  ban  tomado  sus  conocimientos 
de  esta  faente:  hablo  de  los  ejipcios. 

Una  mirada  a  aquel  rico  valle,  que  parte  desde  el  trópico  al  mar 
mediterráneo,  entre  las  montafias  Lívias  i  el  mar  arábigo,  i  que  está 
atravesado  hoi  todavía  por  un  gran  rio,  debe  convencernos  de  que 
esta  fértil  rejion  estuvo  por  muchos  siglos  cubierta  por  las  aguas 
del  mar,  hasta  que  la  tierra  i  el  limo  llevado  por  las  ondas  de  las 
montañas  Etiopias. hubieron  formado  primero  el  Ejipto  superior, 
luego  el  Ejipto  inferion  mucho  tiempo  debió  pasar  después  hasta 
que  los  ardientes  rajos  del  sol  hubiesen  secado  el  fondo  limoso  del 
suelo  i  héoholo  accesible  a  la  habitación  del  hombre.  Se  puede  suponer 
también  que  las  inundaciones  del  Nilo  han  impedido  por  mucho 
tiempo  el  cultivo  i  colonización  de  la  tierra  hasta  que  la  aten* 
don  i  el  raciocinio  supieron  aprovecharse  de  este  accidente  i  hacerlo 
entrar  en  el  servicio  del  hombre.  Se  sabe  aun  mui  bien  que  loa 
ejipcios  traen  su  oríjen  de  los  etiopes,  pues  en  las  tradiciones  ejip- 
das  se  dice  que  hubo  una  gran  emigración  de  los  pueblos  que  habí- 
taban  las  montañas  i  llanuras  altas  de  la  Abisinia  en  el  valle  del 
Nilo.  Por  consiguiente,  se  puede  suponer,  con  mucha  seguridad,  que 
los  nuevos  pueblos  ejipcios  han  traido  su  cultura  de  su  país  primor- 
dial, la  Etiopia,  i  que  la  astronomía  ejipcia  pertenece  mas  a  los 
etiopes  que  a  los  colonos  de  Ejipto  que  cultivaban  el  suelo  recien 
formado. 

Aunque  los  monumentos  de  la  astronomía  ejipcia  son  mas  raros 
que  los  de  la  astronomía  caldea,  tenemos  bastantes  noticias  sobre 
sus  conocimientos  astronómicos,  i  muchos  documentos  prueban  que 
la  edad  de  esta  cieiida  en  Ejipto  no  cede  a  la  de  Babilonia.  Esta 
es  la  opinión  de  Luciano,  de  Diódoro  el  siciliano,  de  Platón,  Cice- 
rón i  también  algunos  otros  autores  mas  recientes  que  conceden  a  la 
astronomía  ejipcia  una  edad  mayor.  Un  autor  del  siglo  II,  Diójenes 
Laertius,  nos  refiere  que  en  los  anales  ejipcios  existían  observaciones 
de  878  eclipses  de  sol  i  882  eclipses  de  luna,  hechos  antes  del  tiem- 
po de  Alejandro  Magno,  Comparando  el  número  de  eclipses  de  sol 
con  el  de  los  eclipses  de  lun%  que  se  pueden  observar  en  el  mis- 
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mo  lugar  del  Ejipto,  sale  como  resultado  de  este  cálculo  la  citada 
razón,  con  una  diferencia  de  3,  i  para  que  378  eclipses  de  sol  se 
junten  a  832  eclipses  de  luna,  se  necesitah  1256  años  como  tiempo 
de  observación.  Por  consiguiente,  se  ha  hecho  la  primera  observa- 
ción como  1600  años  antes  de  J.  G.  Por  desgracia  se  ha  perdido  una 
colección  de  todas  las  observaciones  de  eclipses  de  sol  hechas  en 
Ejipto,  recojida  por  Conon  en  el  siglo  III  antes  de  J.  O.  En  jeneral 
no  hai  que  admirarse  de  que  pocos  conocimientos  científicos  hayan 
salido  del  Ejipto,  porque  conservados  i  ocultados  en  letras  jen^lí- 
ficas,  ellos  eran  la  riqueza  i  la  gloria  de  la  casta  de  sacerdotes  que, 
tal  vez  no  sabiendo  ya  entenderlos,  no  podian  dejar  salir  noticias 
comprensibles  (1). 

En  tiempo  de  Tolomeo  los  sacerdotes  ejipcios  no  se  ocupaban 
ya  de  la  astronomía  i  observaciones  importantes,  i  las  noticias  cien- 
tíficas se  habían  perdido  hacia  tiempo  para  el  celo  i  estudio  de  los 
sabios.  Sin  embargo,  algunas  teorías  i  opiniones  astronómicas  habían 
entrado  en  el  pueblo,  i  los  historiadores  nos  las  trasmiten  sin  ha- 
ber comprendido  el  sentido  de  ellas.  Asi  dice  Heródoto :  que  los 
ejipcios  han  observado  que  el  sol  en  11,340  años  ha  mudado  su 
curso  cuatro  veces,»  noticia  que  el  autor  ha  copiado  según  la  oyó. 
Pero  tomándose  la  cuarta  parte  de  este  número,  2835  años,  resulta 
un  hecho  mui  admirable,  esto  es,  2835  años  solares  corresponden 
exactamente  a  2922  años  lunares;  asi  es  que  en  11,340  años,  el  año 
solar  principió  cuatro  veces  con  un  año  lunar  al  mismo  tiempo,  re- 
sultado que  hace  suponer  el  conocimiento  exacto  de  la  duración  del 
año  solar.  No  se  sabe,  pues,  si  este  período  estaba  usado  tanto  como 
el  período  Sótico  de  1460  auos,  llamado  también  cel  año  grande»  o 
«el  año  de  Dios».  Este  período  resultaba  de  las  observaciones  de  la 
reaparición  de  aquella  estrella  brillante  que  conocemos  bajo  el  nom- 
bre de  «Sirius».  Cuando  esta  estrella  se  descubrió  de  I9S  rayos  del 
sol  i  alcanzó  poco  a  poco  tanto  esplendor  que  brillaba  también  en  la 
luz  de  la  tarde,  las  inundaciones  del  Nilo  eran  anunciadas  i  los 
habitantes  sabian  cómo  salvarse  de  las  devastaciones  de  las  aguas. 
Una  observación  como  esta,  que  anualmente  se  hizo  con  mucha  in- 
quietud i  cuidado,  debia  ya  hacer  saber  a  los  ejipcios  que  el  año 
consta  de  366^  dias,  i  después  de  cuatro  años,  Sirius  no  apareció  al 
primer  dia  del  año,  sino  al  segundo.   De  aquí  resulta  que  esta  estie- 

(1)  Como  los  sacerdotes  ejipcios  encabrian  lot  conocimientos,  nos  cuenta  Galeiiu 
que  loa,  descubrimientos  hechos  en  Ejipto  habian  de  ser  presentados  a  un  eolejio  de 
sacerdotes  que  después  de  examinarlos,  grababan  el  nombre  del  Inventor  en  eolomnas 
i  lo  eoDserysban  en  loa  leeretosi  sagrados  tugaren 
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Ha,  después  de  4  veces  365  años  i  365  días  mas,  salía  otra  vez  al 
primer  dia  del  año;  el  período  del  «año  de  Dios»  tenia  entonces 
1460  años  civiles.  También  podremos  determinar  con  exactitud 
el  principio  de  esta  época.  Gensorinus  dice,  en  el  año  238  después 
de  J.  C,  *anni  iüiu»  magni  nunc  agiiur  centesimus'n  ahora  estamos  en 
el  centesimo  año  del  taño  grande.»  Por  consiguiente,  principió  la 
¿poca  con  el  año  1322  antes  de  J.  C.  En  este  año  salió  el  Sirius  el 
20  de  junio,  i  el  principio  del  año  retardándose  un  dia,  el  año  747 
antes  de  J.  G.  debia  principiar  con  el  26  de  febrero.  Eso  es  exacta- 
mente conforme  con  la  tera  Nabonasaria,»  que  comenzó  junta  con 
un  año  ejipcio  el  26  do  febrero  de  747,  antes  de  la  era  cristiana.  Se 
puede  estar  seguro  de  que  a  este  período,  que  principió  1322  años 
antes  de  nuestra  era,  precedió  un  período  semejante.  En  apoyo  de 
esto  tenemos  también  un  autor.  El  sacerdote  ejipcio  Maneto  cuenta 
que  algunos  pastores  arábigos  invadieron  el  Ejipto  el  año  700  del 
período  Sótico,  i  que  511  años'despues  fueron  espulsados  por  el  reí 
Sesostris.  El  reinado  de  óste,  según  los  cronólogos  mejores,  faó  co- 
mo 1570  años  antes  de  J.  G. :  partió  esta  época  entonces  desde  el  año 
2782,  exactamente  atrasada  1460  años,  contando  desde  el  año  1322 
antei;  de  J.  G.  Esos  son  los  hechos  mas  importantes  de  la  astronomía 
ejipcia  para  nuestra  cuestión.  Volvamos  ahora  a  los  hindúes. 

Según  las  indagaciones  jeolójicas  de  Jacquemont,  es  cierto  que 
las  montañas  altas  del  Tibet  i  de  los  paises  vecinos  no  han  sido  to- 
cadas por  esa  gran  catástrofe  que  conocemos  bajo  el  nombre  de 
c  Diluvio. »  En  estas  alturas  la  estirpe  humana  era  orijinal  e  indí- 
jena:  de  allí  emigraban  pueblos  a  los  valles  i  fundaban  nuevos 
estados  en  las  llanuras  bajas.  También  los  habitantes  de  las  orillas 
del  Ganges  i  del  Indus  han  venido  de  estas  montañas  trayendo  la 
cultura  de  sus  padres,  que  conservaban  como  herencia  sagrada.  Un 
suelo  fértil,  un  buen  clima,  una  benigna  naturaleza,  les  permitían 
dedicarse  a  una  vida  contemplativa,  de  lo  que  resultaba  que  la  cas- 
ta sagrada  de  los  indues  guardaba  sus  riquezas  científicas  con  el 
mismo  cuidado  i  envidia  que  los  sacerdotes  ejipcios  sus  jeroglíficos, 
e  impedían  la  entrada  del  talento  asi  como  la  del  barbarismo.  Sin 
embargo,  los  bramines  disfrutaban  la  reputación  mas  alta  de  sabi- 
duria;  los  sabios  de  los  paises  occidentales  hacían  viajes  largos  a  las 
orillas  del  Ganges  para  aprender  a  los  pies  de  los  jimnosofístas  ver- 
dades sagradas.  Aun  hoi  dia  éstos  conservan  conocimientos  cuyo 
oríjen  i  sentido  no  conocen  los  que  los  apliean.  Los  bramines,  por 
ejemplo,  tienen  un  método  muí  injeniosó  para  calcular  la  posición 
del  sol  i  la  de  la  luna,  asi  como  un  eclipse  de  sol,  por  medio  de  las 
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cuatro  primeras  reglas  de  la  aritmética.  Blh»  no  eonooen  la  teodá 
de  este  empirismo  pero  OQnservan  eu  la  iMmoria  los  yessos  que 
contienen  el  método  del  algoritmo. 

Los  anales  indaes  cuentan  154  reyes,  de  lo  que  resulta  una  edad 
de  mas  de  SOOO.años  antes  de  J.  C,  lo  que  es  probado  también 
por  la  cronolojia  de  los  habitantes  del  Indostan.  La  croncdojia  de 
este  pueblo  presenta  cuatro  épocas  de  1.728,000,  de  1.296^000,  de 
SG'lr^OOO  i  de  432,000  años;  la  última  es  la  época  en  que  yirimos 
nosotros  ahora  i  el  año  1762  de  la  era  cristiana  era  el  4863;  por  oon* 
siguiente,  principió  la  época  8100  atlos  antes  de  J.  G.  Adoiirables 
fueron  los  conocimientos  astronómicos  de  los  indues.  Fuera  del  pe- 
ríodo do  19  £mos,  ellos  conocian  la  lonjitud  del  año  solar  de  365  dias 
6  horas 51  minutos,  lias  irregularidades  déla  eclíptica,  a  que  atribu- 
yeron el  período  de  365  dias  6  horas  12  minutos.  Se  seryian  de  tma 
doble  división  del  zodiaco  en  27  i  12  signos,  la  primera  se  refiere  a 
la  órbita  de  la  luna,  la  otra  a  la  del  sol.  Suponen  ellos  también, 
como  nosotros,  dos  zodiacos,  uno  fijo  i  uno  movible  en  el  otro:  cono- 
cian, por  consiguiente,  lo  que  llamamos  la  presesion  i  la  determina- 
ban a  54  segundos  por  año,  es  decir,  3-4  segundos  mayor  de  lo  que 
está  observada  hoi  día  por  los  iustrumeotos  mas  finos.  Este  tiempo 
de  365  dias  5  horas  51  minutos,  dividen  los  bramines,  según  el  uso^ 
de  dos  modos:  el  año  civil  de  12  meses  a  30  dias  i  5  dias  comple- 
mentarios, i  el  año  astronómico  de  12  meses,  según  el  tiempo  en 
que  el  sol  demora  en  los  12  signos  del  zodiaco.  La  diferencia  dd 
estos  dos  añoS)  que  sale  de  2  dias  6  horas  18  minutos,  es  una  nueva 
prueba  de  que  los  indues  conocian  la  irregularidad  del  moyimiento 
del  sol.  Para  saber  esta  diferencia  en  cualquier  tiempo  se  han  prepa- 
rado tablas,  cuya  construcción  obliga  a  atribuirlas  una  edad  por  lo 
menos  de  4000  años. 

£n  fin,  tienen  los  indues  un  período  de  60  años;  en  cuyo  tiempo 
los  tres  planetas  superiores  se^ncuentran  en  el  mismo  lugar  del  cielo^ 
i  otro  período  de  3600  años,  que  comprende  el  período  mui  anüguo 
de  600  años,  en  que  acaban  su  curso  seis  veces  el  sol  i  la  luna.  De 
los  instrumentos  astronómicos  de  los  indues  conocemos  el  gnamoHf 
de  que  se  seiyian  para  determinar  la  dirección  del  meridiano  i  la 
altitud  del  polo  de  un  lugar  en  la  tierra.  La  comparación  de  la  lon- 
jitud de  la  sombra  del  sol  observada  en  el  medio  dia  de  los  equi- 
noccios con  la  altura  del  gnomon,  hizo  conocer  la  latitud  jeográfica 
por  la  cual  podia  calcularse  la  duración  de  cada  dia  del  año.  Hat 
tablas  también  para  eso,  i  éstas  están  fundadas  en  la  saposidon  de 
que  el  ángulo  dq  inclinación  del  plano  de  l^  edípüca  con  el  del 
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ecuador  terrestre  es  de  25®.  Ahora  vale  este  ángulo  como  234®. 
En  jeneral,  de  todo  lo  que  sabemos  de  la  astronomía  indue,  resulta 
que  a  los  antiguos  habitantes  del  Indostau  no  eran  desconocidos  los 
métodos  mas  exactos  para  observar,  lo  que  prqeba  ya  la  subdivisión 
minuciosa  del  tiempo,  que  no  podia  servir  a  la  práctica  civil,  sino 
para  observaciones  astronómicas.  Hoi  mismo  los  bramines  divi- 
den el  dia  por  muchas  subdivisiones  en  momentos,  de  los  cuales  80 
pertenecen  a  solo  un  segundo.  «Estos»,  dice  Bailly,  «que  no  tienen 
•la  facultad  de  observar  con  la  exactitud  de  un  segundo  entero, 
•dividen  el  tiempo  en  partículas  que  son  insensibles  para  los  instru- 
•mentos  mas  finos  de  que  se  sirven  los  astrónomos  europeos.  Esas 
•son  letras  con  que  juegan  los  niños  sin  saber  servirse  de  ellas  para 
•descifrar  el  sentido  profundo  déla  escritura  que  han  heredado  de 
•sus  abuelos.» 

En  fin,  tenemos  que  mencionar  los  conocimientos  astronómicos  de 
un  pueblo  que  se  ha  amurallado  contra  toda  influencia  del  mundo. 
Forzar  la  entrada  de  este  imperio  civilizado,  es  un  hecho  de  nues- 
tros dias.  Sin  embargo,  hace  como  100  aPLos  que  conocemos  la 
China  i  los  chinos  un  poco  mas  exactamente  por  las  noticias  que 
el  prudente  jesuita  Gaubil  i  los  sucesores  de  él  han  recojido  con 
mucha  asiduidad  i  dilijencia.  Este  hombre,  que  juntaba  a  sus  vastos 
conocimientos  un  carácter  mui  respetable,  puede  considerarse  como 
el  Colon  de  la  China;  porque  él  nos  ha  trasmitido  i  comunicado 
tesoros  científicos  ocultos  por  muchos  siglos  en  el  «imperio  celeste»  ^ 
cuyo  valor  es  inapreciable.  Él  hizo  accesible  a  los  occidentales  no 
solo  el  terreno  en  que  vive  como  la  tercera  parte  de  todos  los  habi- 
tantes de  la  tierra,  sino  que  también  les  proporcionaba  una  ojeada 
segura  sobre  la  historia  de  un  pueblo  que  ha  guardado  por  mas  de 
4000  años  el  mismo  estado  de  cultura.  Así  debemos  a  este  jesuita 
la  comunicación  de  observaciones  de  cometas  hechas  en  la  China  en 
los  afios  2100  i  1700  antes  de  J.  C,  i  en  los  anales  chinos  está  desig- 
nada una  observación  del  siglo  XXV.  Se  escribe  que  los  cinco  plane- 
tas Saturno,  Júpiter,  Marte,  Venus  i  Mercurio,  jse  encontraban  en  el 
mismo  lugar  del  cielo  un  dia,  cuando  el  sol  i  la  luna  estaban  en  con- 
junción. De  los  cálculos  de  los  astrónomos  europeos  se  deduce  que 
en  el  aüo  2449  antes  de  J.  C,  Saturno,  Júpiter,  Marte  i  Mercurio 
estaban  distantes  en  verdad  no  mas  que  algunos  grados,  que  en  este 
dia  hubo  novilunio  i  el  planeta  Venus  estaba  mui  cerca  del  sol.  La 
verdad  histórica  entonces  no  es  dudable,  porque  es  cierto  que  los 
chinos,  desconociendo  los  métodos  del  cálculo,  no  podian  determinar 
un  fenómeno  que  tuvo  lugar  muchos  siglos  antes  con  una  exactitud 
Rmr.— Tpmo  m,  87* 
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do  un  día,  i  muclio  menos  ñnjirlo.  Con  la  misma  seguridad  confir- 
ma los  cálculos  astronómicos  mas  recientes  la  observación  de  un 
eclipse  de  sol  que  fué  hecha  el  dia  del  equinoccio  autumnal  en  el 
año  2155  antes  de  J.  C,  i  existe  todavía  hoi  dia  el  decretD  imperial, 
según  el  cual  dos  astrónomos  fueron  Condenados  a  la  pena  de  muer- 
te porque  no  habían  hecho  anuncio  de  ese  eclipse.  En  fin,  el  padre 
Gaubil  nos  comunica  que  el  emperador  Tscho-Kong  en  el  afio  1100 
antes  de  J.  C,  mandó  establecer  un  gnomon  de  ocho  pies  de  altura, 
que  dio  en  el  verano  una  sombra  de  1,64  pies  chinos  i  en  el  invierno 
de  18,12  pies.  Sin  conocer  la  magnitud  del  pié  chino,  salen  de  estas 
mensuras  la  oblicuidad  de  la  eclíptica  —  23*'  25'  i  la  latitud  jeográ- 
fica  del  lugar  de  observación  —  34°  45'  40",  resultados  que  son  exac- 
tos hasta  un  minuto.  Esta  fecha,  como  la  determinación  de  la  lon- 
jitud  del  sol  que  mandó  hacer  el  mismo  emperador  chino,  están 
libres  de  toda  inseguridad.  Ni  los  chinos  ni  el  autor  mismo  que  nos 
ha  comunicado  estas  noticias,  tenían  la  facultad  de  cometer  un  fraude 
científico  publicando  observaciones  que  no  habían  sido  hechas.  El 
conocimiento  de  las  teorías  mas  complicadas  era  necesario  para  poder 
calcular  fenómenos  que,  hace  algunos  siglos,  fueron  solo  apuntados 
ora  por  curiosidad,  ora  por  miedo. 

Eecapitulemos  ahora  las  fechas  que  hemos  discutido. 

Por  noticias  positivas  tenemos  las  observaciones  caldeas  que  cuen- 
tan una  edad  de  4094  años;  las  ejipcias  que  suben  hasta  3460;  i  las 
de  los  chinos  que  se  han  hecho  antes  de  4300  años ;  las  otras  ob- 
servaciones de  este  pueblo  bajan  á  3960,  3560  i  2960  años.  Estas 
fechas  están  probadas  por  el  cálculo  i  verificadas  por  el  criterio  cientí- 
fico. Sabemos,  pues,  seguramente  que  hace  como  4300  años,  el  jónero 
humano  florecia  ya  i  tenia  tanta  civilización  e  instrucción,  que  podia 
observar  i  apuntar  un  fenómeno  celeste.  También  se  sabia  por  este 
tiempo  hacer  la  diferencia  entre  los  astros  que  se  mueven  en  la  es- 
fera celeste  i  los  que  parece  que  no  mudan  su  posición,  lo  que  prueba 
la  observación  de  la  proximidad  de  los  cinco  planetas  en  el  mismo 
lugar  del  cielo. 

,.En  tiempos  mas  remotos  las  fechas  multiplican  los  períodos  que 
se  han  observado.  El  período  «jipcio  de  1460  años,  que  principió 
hace  3181  años,  nos  dá,  tomándolo  dos  veces,  la  edad  de  6100  añoí^ 
del  otro  período' que  los  ejípcios  han  encontrado  por  la  observación 
de  que  2835  años  solares  corresponden  a  2922  años  lunares,  resalta 
una  edad  de  5670  años  en  tiempo  de  Heródoto  u  8000  años  hasta 
hoi.  De  la  edad  de  las  observaciones  astronómicas  de  los  indues  no 
hai  noticias  positivas;  pero  se  han  conservado  dos  tablas  ausiliares 
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que  aprovechan  hgi  dia  los  lyamines  oomo  base  de  sus  cálculos.  La 
construcción  de  la  una,  que  sirve  para  determinar  la  diferencia  entre 
dias  del  afio  trópico  i  los  del  año  sidérico,  nos  autoriza  para  atribuir- 
la, como  antes  he  dicho,  una  edad  de  mas  de  4000  aQos.  La  otra 
tabla,  que  está  preparada  para  calcular  la  altura  del  polo  por  medio 
de  la  magnitud  de  la  sombra  del  gnomon,  está  f anclada  tn  el  valor 
de  la  oblicuidad  de  la  eclíptica  de  25<>.  Hoi  dia  esta  inclinación  no 
sobra  mas  que  como  23^^,  la  variación  de  este  ángulo  en  un  siglo  es 
47",  i  por  consiguiente,  resultan  de  los  90  minutos  como  11,815  años; 
así  es  que  desde  esta  época  está  construida  esta  tabla.  De  la  obser- 
vación china,  hecha  asi  mismo  por  medio  del  gnomon,  ha  resultado 
un  error  de  un  minuto;  concedamos  al  valor  de  la  oblicuidad  de  la 
eclíptica  supuesto  por  los  indues  a  25°,  un  error  de  cinco  minutos, 
de  esta  suerte  se  sustraerán  de  los  11815  aSos  entonces  635,  cantidad 
insigniñcante^n  comparación  de  la  primera.  Sin  embargo,  fácil  es 
reconocer  que  los  indues  han  determinado,  de  un  modo  semejante  a 
los  chinos,  por  medio  del  gnomon,  la  altitud  del  polo  de  un  lugar, 
i  que  esta  oblicuidad  de  la  eclíptica  que  sirvió  de  base  a  las  tablas 
fué  observada. 

Tales  son  los  documentos  mas  antiguos  que  prueban  la  existencia 
de  la  humanidad.  Es  menester  reconocer  que  los  historiadores  solo 
nos  han  trasmitido  las  noticias  de  los  tiempos  mas  recientes  de  la 
actividad  del  hombre,  i  que  muchísimos  siglos  antes  los  pueblos  ya 
se  hablan  separado  de  la  vida  errante  i  vuelto  a  la  cultura  del  suelo, 
morijerando  i  suavizando  sus  duras  costumbres.  Las  cifras  que  acaba- 
mos de  citar  no  marcan  el  principio  ni  la  primera  aparición  de  la 
humanidad,  sino  que  signiQcan  puntos  ya  mui  altos  en  la  civilización 
de  los  pueblos,  que  acaso  cuentan  una  edad  doble  de  la  que  ha  pro- 
bado la  ciencia.  Pero  aquí  ésta  nos  abandona  i  deja  su  reino  a  la 
fantasía;  sin  embargo,  preciso  es  que  recordemos  las  palabras  de  Ci- 
cerón: 9.Gognitiónem  rerum  aut  occuUarum  aut  admirahilium  adheaie 
vivendum  necessariam  drAcirrms, » 

A.  VOLCKMANN. 
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B4S60S  KOTABLES  DE  LA  HISTORIA  DE  LA  REVOLUCIÓN  ABJENTISA. 

(Conünnacion). 


SUMARIO.  —  Oríjen  de  este  escrito.  —  D.  Juan  Manuel  de  Rosas,  su  familia  i  sos  pri- 
meros afiosw  —  Su  conducta  durante  los  sucesos  de  1820.  —  Dorrego,  gobernador  de 
Buenos- Aires.  —  Revolución  de  diciembre  en  1S28.  —  Fusilamiento  de  Dorrego.— 
Rosas  subleva  la  campafio. —  Convenio  de  paz  de  1829.  —  Elección  del  jeneral 
Biamont.  —  Caída  de  este  honrado  gobernante.  —  Primera  elevación  de  Rosas  al 
gobierno  de  Buenos-Aires.  —  Facultades  eslraordinarías.  —  Flan  de  barbarízacion  i 
terrur. —  DeeceoBo  forzado  de  Rosas  — Elección  del  jeneral  Balcaree. —  Hostilidad^ 
al  suevo  gobernante.  —  Dofia  Encarnación  de  Rosas  —  Los  lomos-segros  i  los  fedis* 
rales  netos.  —  Revolución  de  11  de  octubre  de  183S.  —  Calda  del  jeneral  Baleares 
<— llueva  elección  del  jeneral  Biamont.  —  La  Mazorca,  su  orijen  i  organización.— - 
Sus  manejos  i  audacia  obligan  a  Biamont  a  renunciar  el  gobierno.  —  La  Sala  elije 
i  reelije  a  Rosas  1  eáte  ec  obstina  en  renunciar. —  Conflictos  do  la  Lejislatura.— Tres 
elecciones  inútiles.  —  Acepta  por  fin  el  gobierno  el  Dr.  D.  Manuel  V.  Maza.  —  Aae- 
Mnato  del  jeneral  Quiroga. — Renuncia  el  gobernador  Maza  i  eube  Rosas  por  s^'gnL- 
da  vez  al  gobierno.  -*  El  voto  popular  i  las  facultades  omnímodas.  —  Expedición 
libertadora  en-^abez^da  por  Lavalle  i  alzamiento  de  la  campaña  de  Buenos-Aires 
contra  Rosas  (18S9).  —  Escenas  bárbaras  de  1840  i  42.  —  El  furor  popular  según 
Rosas. —  La  Mazorca  antes  i  después  de  la  caida  del  tirano. —  Magnanimidad  equf- 
Toca  del  vencedor  de  Caseros.  —  Los  mazorqueros  en  la  revolución  de  11  de  setiem- 
bre i  durante  el  sitio  de  Buenos- Aires. — Son  sujetados  a  prisión  i  sometidos  ajuicio 
algunos  de  ello?. —  Procesos  i  ejecuciones. —  Coincidencias  notables. —  Retratos,  jui- 
cio i  sentencia  de  cada  uno  de  los  ejecutados.  —  Conclusión. 

XVI. 

SILVBRIO  BADIA  I  MANUBL  TROKOOSO. 

Estos  dos  famosos  criminales,  miembros  privilejiados  de  la  Socie- 
dad popular  de  la  mazorca^  a  quienes  la  opinión  pública  atribuia  una 
participación  i  mancomunidad  aterrantes  en  la  mayor  parte  de  los 
crímenes  que  se  perpetraron  en  Buenos  Aires  en  los  años  40  i  42, 
i  a  quienes  la  justicia  ordinaria  hizo  subir,  en  un  mismo  dia  i  a  una 
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misma  hora,  las  gradas  del  patíbulo,  mereoea  ocupar  una  sola  pajina 
i  ser  biografiados  por  un  mismo  rasgo  de  pluma. 

Afiliados  ambos  en  la  Sociedad  cZs  la  mazorca^  que  los  elevó  luego 
al  rango  de  capitanes  de  cuadrilla  en  los  teiribles  dias  del  degüello, 
lograron  adquirir  esa  nombradla  abominable  que  ha  becbo  impere- 
cederos sus  nombres  i  que  los  coloca  a  la  altura  de  los  mas  afama- 
dos bandidos. 

Sometidos  ajuicio  por  orden  del  gobierno  que,  sia  embargo  de 
su  notoria  criminalidad,  no  supo  negarles  ninguno  de  los  medios 
legales  de  defensa,  fueron  sentenciados  a  muerte  .en  primera  instan* 
cia,  habiendo  sus  defensores  apelado  de  tal  fallo  ante  la  Esoelentí- 
sima  Cámara  que,  después  de  los  respectivos  alegatos  i  trámites,  la 
confirmó  en  todas  sus  partes. 

Los  tribunales  de  Buenos  Aires  dieron  a  este  proceso  la  mayor 
solemnidad  posible,  i  sus  procedimientos  hacen  alto  honor  ala  ma* 
jistratura  arjentina. 

En  primer  lugar,  no  se  omitió  en  este  proceso  ninguna  de  las 
tramitaciones  prescriptas  por  la  lei,  facilitándose  a  los  acusados  to- 
dos los  medios  de  defensa. 

Activos  e  intclijentes  abogados  se  encargaron  de  patrocinar  a  esas 
fieras  humanas^  i  lo  hicieron  con  un  calor  i  una  lucidez  dignos  de 
mejor  causa. 

Pronunciada  la  sentencia  en  primera  instancia  i  elevada  en  con- 
sulta ante  la  Excma.  Cámara,  tuvo  lugar  la  primera  audiencia  públi- 
ca el  dia  28  de  setiembre  de  1858. 

Las  puertas  del  tribunal  fueron  franqueadas  al  piiblico  que  acudió 
de  tropel  a  oir  la  lectura  de  aquel  célebre  proceso,  habiendo  durado 
la  sesión  mas  de  seis  horas  continuas. 

Como  puede  presumirse,  la  curiosidad  del  pueblo  era  grande  por 
conocer  los  detalles  de  un  proceso  tan  ruidoso,  i  jeneral  el  desep  de 
mirar  cara  a  cara  a  esos  terroristas  depuñaly  cuyo  solo  nombre  había 
hecho  estremecer  tantas  veces  el  corazón  de  las  familias  i  huir 
espantados  a  los  ciudadanos  sobre  quienes  pesaba  el  anatema  del 
unitarismo.  La  conducta  que  observó  en  aquella  ocasión  el  pueblo 
bonaerense  hace  honor  a  su  ilustración  i  a  la  rectitud  i  nobleza  de 
sus  principios.  Ni  una  sola  palabra,  ni  un  solo  ademan  que  desdije- 
sen de  la  solemnidad  de  aquel  acto,  se  deslizaron  durante  la  lectura 
de  la  causa,  que  solo  fué  interrumpida  de  vez  en  cuando  por  upa 
que  otra  esclamacion  de  horror,  arrancada  involuntariamente  al 
auditorio  por  las  terribles  revelaciones  contenidas  en  el  proceso.  En 
efecto,  nosotros  asistimos  a  toda  su  lectura  i  podemos  certificar  i^e 
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cada  uno  de  sus  renglones,  cada  palabra  de  las  contenidas  en  él  eran 
o  un  charco  de  sangre,  o  un  homicidio  aleve,  o  un  cadáver  mntilado 
i  horrible,  puestos  a  la  vista  de  los  jueces,  al  cabo  de  doce  años,  por 
la  mano  de  la  Providencia. 

Momentos  habia  en  que  el  público,  como  tocado  por  un  hilo  mag- 
nético, se  sentia  estremecer;  quedando  luego  absorto  sin  poder  sacu- 
dir sus  emociones. 

Uno  de  estos  estremecimientos  fué  producido  por  las  revelaciones 
de  Badia  que,  al  prestar  su.  confesión,  acusó  a  su  compañero  Tren- 
coso  de  c  haber  dado  muerte  en'su  propio  lecho  al  honrado  ciuda- 
dano Dupuy,  en  medio  de  su  familia,  de  su  esposa  i  de  sus  tiernos 
hijos,  cuyos  rostros  i  manos,  salpicados  con  la  sangre  de  su  padre  i 
humedecidos  en  lágrimas,  se  dirijian  al  asesino  pidiéndole  misen- 
cordia,  que  no  pudieron  alcanzar  del  bárbaro  que,  según  la  declara- 
ción de  su  cómplice,  hundió  catorce  veces  el  puñal  en  el  seno  de 
aquel  padre  desgraciado,  i  lo  arrancó  exánime  fuera  de  su  aposento. 

En  otra  parte  del  proceso  se  decia  que  Badia  «hizo  morir  quema- 
do  en  aguardiente  a  un  pobre  hombre  de  condición  oscura,  pero 
tachado  de  unitario.^ 

Numerosas  i  contestes  declaraciones,  entre  las  cuales  se  contaban 
las  de  los  mismos  enjuiciados,  probaban  que  Badia  i  Troncóse  eran 
autores  de  infinidad  de  asesinatos  aleves,  cometidos  al  amanecer^  en 
¡a  mitad  del  dia  i  en  las  tinieblas  de  la  noche. 

Durante  las  horas  de  lectura,  los  reos  permanecieron  de  pié,  sin 
grillos,  pero  con  buena  custodia.  El  semblante  de  Badia  manifestaba 
una  aparente  tranquilidad  que  apenas  servia  para  revelar  toda  la 
fiereza  de  su  alma ;  en  tanto  que  Troncoso  parecia  perturbado  i 
abatido,  sobre  todo,  después  que  oyó  leer  la  declaración  de  su 
cómplice. 

Cuando  hubo  terminado  la  lectura  del  proceso,  el  presidente  de 
la  Cámara  les  preguntó  con  voz  solemne,  «si  tenian  algo  que  añadir 
o  quitar  a  sus  declaraciones  i  defensas;  contestaron  que  tío,  siendo 
entonces  reconducidos  a  su  prisión,  para  continuar  la  lectura  de  la 
sentencia  de  primera  instancia,  que  los  condenaba  a  la  pena  de 
'  muerte  con  la  calidad  de  aleves. 

Al  dia  siguiente,  es  decir,  el  80  de  setiembre,  tuvo  lugar  la  segunda 
audiencia,  en  que  se  dio  lectura  a  la  vista  fiscal,  pronunciando  los 
defensores  de  los  reos  sus  respectivos  alegatos.  Este  acto  fué  tan 
solemne  i  concurrido  como  el  anterior,  habiendo  esforzado  los  abo- 
gados su  palabra  en  defensa  de  sus  protejidos,  a  términos  de  conmo- 
ver mas  de  una  vez  al  auditorio,  que  no  pudo  menos  de  admirar  la 
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brillantez  de  estilo  i  la  capciosidad  de  los  argumentos  empleados 
por  ambos  en  el  desempeño  de  su  sagrado  ministerio. 

La  Cámara  de  Justicia,  sin  embargo,  no  se  dejó  deslumbrar  por 
la  locuaz  soñsteria  de  los  defensores  de  aquellas  ^^eroj  humanas^  i 
Badia  i  Troncóse  fueron  de  nuevo  sentenciados  a  muerte,  confir- 
mándose en  todas  sus  partes  la  sentencia  de  1.*  instancia. 

Del  proceso  seguido  a  esos  famosos  criminales  resultaba  probado: 

l.o  Que  Süverío  Badia^  con  otros,  fué  el  que  se  apoderó  del  pací- 
fico vecino  D.  Juan  Nóbrega  i  de  D.  Felipe  Butter,  sacándolos  de  su 
propia  casa,  con  violación  del  asilo  doméstico,  para  ser  degollados, 
como  en  efecto  lo  fueron. 

2.*^  Que  fué  Badia,  con  otro  cómplice,  quien  se  apoderó  de  D.  Six- 
to Quesada,  con  destino  a  ser  asesinado,  como  lo  fué,  muriendo  de- 
gollado. 

8.®  Que  Silverio  Badia,  con  Troncosb  i  otros,  atrepellaron  la  casa 
de  Arcbondo,  violando  el  asilo  doméstico,  apoderándose  Badia  de 
dicho  Archondo,  i  entregándolo  a  Troncoso  {  su  delator  )  que  fué 
quien  lo  degolló.  • 

4.0  Que  fué  también  Badia,  con  otros  de  su  jaez,  quien,  atrepe- 
llando la  casa  i  violando  el  asilo  doméstico,  se  apoderó  de  D.  Pedro 
Echanagusia  i  de  un  Sr.  Zañudo,  llevándolos  para  ser  asesinados,  a 
cuyo  sacrificio  asistió,  colocándose  a  algunos  pasos  del  lugar  del 
degiielh. 

5.°  Que  fué  el  mismo  Badia,  quien,  en  compaüia  de  otros,  se  apo- 
deró de  la  persona  de  D.  Agustin  Duelos,  con  destino  a  ser  asesina- 
do, como  en  efecto  lo  fué. 

6.*'  Que  Badia  i  Troncoso  fueron  quienes  atropellaron  la  casa  de 
D.  Luciano  Oabrál,  violando  el  asilo  doméstico,  atándolo  i  sacándo- 
lo para  ser  asesinado,  como  en  efecto  lo  fué. 

7.^  Que  Troncoso,  con  otros  de  su  partida,  fué  quien  atropello  la 
casa^de  Archondo,  de  quien  se  apoderó,  i  a  quien  personalmente 
degolló. 

8.**  Que  fué  el  mismo  Troncoso  quien  asaltó  la  casa  de  D.  José 
María  Dupuy,  violando  escandalosamente  el  asilo  doméstico  i  apo- 
derándose de  su  persona,  lo  arrancó,  herido,  de  los  brazos  de  su  fa- 
milia, i  lo  llevó  al  Cuartel  de  Cutiiño,  donde  fué  degollado,  siendo 
colgado  su  cadáver  en  el  Hueco  llamado  de  los  Olivos  (1). 

(1)  Estes  hechos  eitán  corroborados  coa  las  aigmeiitos  deelaraoiones  tomadas  del 
proceso,  i  perteneolentes,  la  primera,  a  la  rinda  del  desgraciado  Dnpuy,  i  la  segiuida  al 
ex-jefe  de  poliela  d»  la  época  de  Rosas,  D.  Bernardo  Victo  rica:  ambos  documentoe  son 
dignos  de  leerse 
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9.0  Que  dicho  Troncóse,  con  otros,  fué  quien  atropello  la  casa  da 
D.  Miguel  Llané,  violando  el  asilo  doméstico  i  apoderándose  de  él, 
lo  sacó  fuera  con  destino  de  ser  degollado,  como  en  efecto  lo  fué;  sien- 
do su  cabeza  traida  i  colocada  en  la  piramid  de  la  plaza  de  la  Victo- 
ria, por  escarnio  i  befa. 

10.  Que  tanto  Badia  como  Troncóse  eran  jefes  de  la  comisión  de 
salud  pública^  o  sea  de  esas  bandas  de  degolladores,  que  en  los  años 
40  i  42  recorrían  la  ciudad  i  suburnos,  violando  el  asilo  doméstico 
i  apoderándose  de  los  ciudadanos  indefensos  para  degollarlos. 

En  virtud  de  todos  estos  hechos,  comprobados  por  las  mismas  de- 
claraciones i  confesiones  de  los  reos,  la  Excma.  Cámara  de  Justicia, 
después  de  quince  dias  de  estudio  i  meditación,  confirmó  la  senten- 
cia de  1.*  Instancia,  añadiendo  los  siguientes  considerandos,  que,  en 
nuestro  humilde  concepto,  reasumen  toda  la  doctrina  criminalista 
aplicada  a  los  delitos  comunes  perpetrados  en  nombre  del  lanatismo 
político,  i  que,  por  consiguiente  son  dignos  de  figurar  en  esta  cróni- 
ca contemporánea,  como  una  lección  fecunda  para  los  pueblos  i  pa- 
ra los  gobiernos.  • 

«  Considerando  (decia  la  Cámara  de  justicia),  respecto  de  ambos 
acusados  conjuntimente: 

•1.0  Que  las  tachas  puestas  a  algunos  de  los  testigos,  consistentes 
en  ser  ya  de  referencias,  ya  cómplices,  ya  parientes  de  los  asesinados, 
i  ya  singulares,  son  an  ti -jurídicas  i  no  recibideras,  especialmente  en 
causas  como  la  actual  en  que  se  trata  de  esclarecer  hechos  atroces, 
antiguos  casi  todos,  empezados  a  cometerse  a  la  luz  del  dia  i  con- 
sumados en  la  noche,  en  cuyo  esclarecimiento  las  declaraciones  de 
las  viudas  de  las  víctimas,  de  los  parientes  i  de  los  cómplices  que  dan 
razón  de  sus  dichos,  merecen  toda  fé  desde  que  están  apoyadas  ade- 
mas en  otros  datos  i  pruebas  que  constan  del  proceso,  i  cuando  por 


"El  dicho  dÍA  19  (abril  de  1842)  el  que  audazmente  Atropello  mi  casa  fué  un  tal  Tron- 
„co8o  con  tres  individuos  mas,  i  se  apoderaron  de  su  persona  (la  de  su  esposo  DapnyX 
,,sacándolo  de  detras  de  la  cama  donde  se  hallaba  6U.efifM>3a,  porque  hacia  tres  diasque 
^habia  lalido  de  cuidado,  i  donde  se  r«-fujtó  precipitadamente  al  intimarle  prisión  di- 
„oho  Troncoso,  quien  lo  arrancó  al  infeliz,  sin  piedad  i  de  un  modo  bárbaro  e  inhuma- 
,,no,  del  pilar  de  mi  cama  a  que  estaba  asido,  sin  ablandar  a  este  monstruo  mis  lágrimaa 
„i  sáplicas  clamorosas,  i  las  de  mis  diez  tiernos  hijos  que  abrazaban  por  última  ves  al 
„in  fortuna  do  autor  de  sus  dias;  i  lo  condujeron  al  cuartel  de  Cuitifio,  en  donde  fué  dft- 
„gollado  esa  misma  noche,  i  colgado  después  en  el  Hueco  de  los  Olí  yo?.  " 

Diee  Yiotonea,  en  tu  declaración  jurada  que:  *'  encontró  colgado,  por  la  parroquia 
„d«  San  Nicolos,  en  una  caUe,  a  dicho  Dupuy,  en  camisa  t  calzoncillos  i  guantes  colora- 
„do«  an  las  manos,  i  un  n&uitfro.como  da  doscientas  personas  qae  It  tiraban  cohetes  i 
„le  mofitbac." 
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Otra  parte  la  singularidad  no  es  obstativa  para  formar  la  oonoiencia 
legal,  sino  aoutnalativa,  qae  se  dirijen  a  averiguar  el  hecho  de  un 
modo  que  ni  es  repagnante,  ni  se  destruje  uno  al  otro,  sino  al  oon* 
toario  que  todos  tienden  al  mismo  ñn,  es  a  sa1>er,  probar  lo»  hechos 
criminales  que  constan  del  prooeso  contra  los  acusados ; 

b2.<'  Que  la  escepoion  alegada  por  los  acusados,  en  sus  confesiones^ 
i  por  sus  defensores,  tanto  en  sus  defensas  escritas  como  en  sus  de* 
fensas  orales,  relativamente  a  que  dejaron  de  cometer  algqnos  críme- 
nes  i  fevoreoieron  algunos  individuo?,  es  enteramente  impertinente, 
i  lo  es  por  consecuencia  toda  la  prueba  a  este  respecto  producida, 
por  cuanto  la  prueba  debió  sei^oontraida  a  acreditar  que  los  acusados 
no  han  cometido  los  crímenes  por  los  que  se  les  ha  formado  culpa 
i  cargo,  porque  aquella  escepoion,  aun  probada,  no  convence  de  que 
hayan  dejado  de  cometer  otros  crímenes,  i  de  desfavorecer  a  otros 
individuos,  como  resulta  del  proceso,  según  se  ha  visto  ; 

»3.^  Que  no  es  una  escepoion  lejítima  la  de  que  los  asesinatos  de 
que  han  sido  perpetradores  o  cómplices  lo  han  sido  por  obedecer 
órdenes  superiores,  porque  una  obediencia  de  esta  clase  es  prohibi- 
da i  severamente  castigada  por  la  lei  4,  tít.  14,  libro  4,  B.  C,  i  otras 
varias  concordantes;  porque,  ivdemas  nadie  puede  estar  obligado  a 
obedecer  las  órdeneso  preceptos  de  su  superior  (aunque  sean  del 
soberano,  dice  la  lei)  cuando  son  contra  la  naturaleza,  contra  la  sana 
moral  i  buenas  costumbres,  como  son  lasodomia,  el  estupro,  el  robo, 
lá  traición  i  el  asesinato;  i  en  fín,  porque  la  obediencia  que  debe  un 
inferior  se  entiende  solamente  respecto  de  los  actos  comunes  i  regu. 
lares  de  su  empleo  u  oficio^  i  no  es  empleo  ni  oficio  el  asesinar: — 
Que,  por  otra  parte,  tampoco  han  manifestado  ni  han  probado  en  el 
curso  de  esta  causa  la  existencia  de  esas  órdenes,  a  virtud  de  las  cua- 
les dicen  los  acusados  que  procedieron  a  apoderarse  con  dolo  i  con 
violencia  de  ciertas  i  determinadas  pe;*sonas,  que  después  de  asegu- 
radas, fueron  destinadas  a  sufkír  una  muerte  segura  i  alevosa,  en  cuja 
ejecución  los  mismos  acusados  fueron  también  actores  o  cómplices; 

»Que  tampoco  es  cierto  que  siempre  procedían  estos  acusados  a 
impulso  de  alguna  orden  superior,  porque  hai  casos  en  que  ellos 
figuran,  no  como  unos  meros  instrumentos  de  aquellas  crueldades, 
asesinatos  i  robos,  sino  como  unos  delatores  i  promotores  primitivos 
de  muchas  de  esas  desgracian — Que  asi  es  que,  según  la  declaración 
de  Oiriaco  Cuitiño  a  f  144  i  £  145,  Tronooso  fué  quien  le  delató,  es 
decir,  ejerció  un  acto  voluntario,  i  designó  como  culpable  a  Archon- 
do,  el  cual,  en  virtud  de  esta  simple  delación,  fuá  puesto  a  disposi- 
üioa  del  delator  Troncóse  para  que  lo  degollase,  como  efectivamente 

RiT.  —  Tomo  m.  88 
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lo  degolló,  según  la  citada  declaración  de  Caitiño. — Que,  a  mas  de 
no  haber  probado  la  existencia  de  esas  órdenes  superiores  en  virtud 
de  las  cuales  dicen  que  cometieron  o  intervinieron  en  las  asonadas 
i  atentados  de  que  son  acusados,  tampoco  han  probado  la  imperiosa 
e  irremediable  necesidad  que  tenian  de  obedecerlas  i  cumplirlas,  pa- 
ra siquiera  atenuar  con  este  pretesto  su  culpabilidad,  pues  al  contra- 
rio, ellos  mismos,  en  la  prueba  a  este  respecto  contra  producentem  que 
han  dado  para  su  defensa,  han  determinado  varios  casos  en  que  han 
podido  i  procurado  evadirlas  en  beneficio  de  aquellas  personas  a 
quienes  han  querido  favorecen  i  por  último,  que  obran  claramente 
en  favor  de  este  concepto  la  declaración  de  D.  Juan  Estevan  Plaza, 
a  f.  167,  la  de  D.  Blas  Gary  a  la  vuelta  de  la  misma,  i  la  de  D.  Pe- 
dro Alais,  f.  172,  la  de  D.  Manuel  A.  Córdova,  f.  176,  todos  testigos 
presentados  por  los  acuvsados  en  el  término  de  la  prueba; 

»4:.P  Que,  a  mas  de  los  muchos  i  determinados  casos  criminales  de 
que  son  acusados  en  este  proceso  Badia,  i  Troncoso,  estando  a  sus 
propias  confesiones  i  a  la  conducta  que  pública  i  notoriamente  obser- 
varon en  los  años  40  i  42,  ellos  entran  claramente  en  la  clasificación 
de  la  lei  2,  tít.  10,  p.  7,  es  decir,  han  formado  cun  ayuntamiento  de 
hombres  armados  con  intención  de  facer  fuerza  i  dafio,  metiendo  ^- 
cándalos  i  bullicios  en  la  ciudad,  i  causando  todo  jénero  de  violen- 
cias, «i  por  consiguiente  han  incurrido  en  la  pena  ordinaria  de  muerte 
tasada  para  ellos  en  la  lei  8  del  mismo  título,  i 

>  5.0  Que  la  escepcion  de  indulto,  alegada  por  los  defensores  de 
los  acusados,  es  falsa,  por  cuanto  la  H.  S.  por  resolución  de  9  de 
agosto  último,  declaró :  « Que  las  leyes  que  tenemt)s  son  mui  sufi- 
1  cientes  para  clasificar  i  penar  prontamente  los  delitos  de  que  aque- 
9  líos  eran  acusados,  cuyos  delitos  'cometian  a  sabiendas  de  que  no 
>  podian  ser  dispensados  de  su  castigo.  •  Que  también  lo  es,  por 
cuanto  el  gobierno,  en  cumplimiento  de  esta  honorable  sanción,  puso 
los  reos  acusados  por  decreto  de  11  de  agosto  próximo  pasado,  a 
disposición  de  los  jueces  ordinarios,  para  que  éstos  los  juzgasen  con 
arreglo  a  las  leyes  i  les  aplicasen  las  penas  que  las  mismas  fulminan 
contra  los  ejecutores  i  cómplices  de  los  enormes  delitos  de  que  eran 
acusados;  todo  lo  cual  convence  que  los  poderes  del  estado  han  en- 
tendido que  no  existia  el  indulto  alegado,  puesto  que  mandaron  en- 
juiciar i  castigar  sus  delitos,  por  cuya  razón  resulta  igualmente  falsa 
la  escepcion  deducida  por  el  defensor  de  Silverio  Badia  a  £  95,  a 
saber,  tque  los  reos  han  sido  entregados  a  la  justicia  del  país,  para 
que  esta  los  juzgue  i  no  para  que  los  castigue.  •  que  todo  esto 
hace  mas  fuerza  si  se  atiende  a  lo  que  disponen  las  leyes  respecto 
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de  aquellos  crímenes  en  cuya  perpetración  vienen  circunstancias 
atroces  que  revelan  el  alma  feroz  del  criminal  i  llenan  de  espanto  e 
inquietad  a  los  habitantes  del  lugar  o  pueblo  en  donde  se  cometen; 
que  en  esta  claise  están  comprendidos  los  perpetrados  por  Manuel 
Troncoso  i  Silverio  Badia,  dando  muerte  segura  a  ciudadanos  labo- 
riosos i  pacíficos,  a  quienes  arrancaban  indefensos  del  seno  de  sus 
fiímilias,  sin  que  las  lágrimas  de  éstas  ni  los  megos  de  las  víctimas 
pudiesen  ablandar  el  corazón  feroz  de  sus  verdugos,  cuyas  víctimas 
conducian  en  medio  de  los  mas  bárbaros  tormentos  a  distintos  luga^ 
res  de  la  ciudad,  en  donde  eran  degolladas  i  robadas,  dejando  sus 
cadáveres  a  la  espectacion  pública,  para  infundir  mayor  terror  en  lo$ 
moradores  de  esta  capital;  pues  en  esta  clase  de  delitos  las  leyes  no 
condenan  ni  remiten  la  pena  a  sus  autores,  cómplices  i  ejecutores, 
según  lo  disponen  la  lei  6,  tít.  25,  lib.  8.°,  JR.  C; 

>6.<>  Que  la  esoepcion  alegada  de  prescripción  no  es  lejítima,  por 
cuanto  no  existe  lei  alguna  que  prescriba  por  tiempo  la  acción  para 
enjuiciar  al  matador  aleve,  al  incendiario  o  al  ladrón  con  fuerza 
armada,  porque  el  espectáculo  de  tales  delincuentes,  gozando  en 
paz  del  infiune  fruto  de  sus  delitos,  es  un  estímulo  para  los  malhe- 
chores^ un  objeto  de  dolor  para  los  hombre?  de  bien  i  un  insulto 
público  a  la  justicia  i  a  la  moral.  Que  la  lei  5,  tíu  7,  part.  7.*  invo- 
cada por  los  defensores,  según  la  cual  se  prescribe  por  20  años  el 
delito  de  falsedad,  a  contarse  desde  el  dia  en  que  se  ejecutó  el  delito, 
aun  cuando  fuera  aplicable,  no  aprovecha. a  ]oü  acusados  por  cuanto 
no  se  ha  completado  en  ellos  el  término  de  los  20  años,  según  lo 
que  resulta  del  proceso,  i  porque,  aun  cuando  existiera  lei,  eegun  la 
cual  se  prescribiera  la  pena  de  que  se  han  hecho  merecedores,  i  hu- 
Inesen  ganada  por  tiempo  el  perdón  de  ella,  tampoco  les  favorecoria 
esta  escepcion,  porque  la  sociedad  ofendida  i  las  partes  agraviadas 
no  han  estado  en  libertad  durante  la  dictadura  para  ejercitar  sus 
acciones  contra  susT  ofensores,  quedando  por  tal  razón  interrumpido 
el  término  para  prescribir,  por  ser  principio  jurídico,  que  los  térmi- 
cos no  corren  para  el  impedido  con  j  usta  i  lej  ítima  causa,  término  que, 
por  consiguiente,  solo  podria  contarse  desde  la  batalla  do  Caseros; 

»  7.<*  Que  los  crimines  espresados  se  cometieron  sobre  personas 
inermes  e  imposibilitadas  de  defenderse,  i  por  consiguiente  sin  ries- 
go alguno  i  a  mansalva,  lo  cual  constituye  alevosía  según  la  lei  10, 
tít.  26,  L.  8,  R  C. 

1  Por  estos  fundamentos,  se  aprueba  en  todas  sus  partes  i  con  cos- 
tas^ la  sentencia  consultada  fecha  20  de  setiembre  próximo  pasado 
de  fojas  176. 
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•  I  considerando,  que  a  la  pena  de  muerte  con  la  calidad  de  aletre 
acompaña  necesariamente  la  circundtancia  de  ser  colgado  el  oftdávet 
del  criminal,  como  es  i  ha  sido  de  práctica  constante  ajustada  al  man- 
dato de  las  leyes  2.»,  tít.  17,  libro  4  fuero  real  i. la  10,  tít  28  del  li- 
bro 8  B.  C,  se  declara  que  est^  reos,  después  de  ejecutados,  deberán 
ser  suspendidos  en  la  horca  por  el  espacio  de  ocho  horas. 

» I  a  los  fines  consiguientes,  remítanse  los  presentes  autos  al  Po^ 
der  Ejecutivo  con  el  correspondiente  oficio. — Hai  cinco  rúbricas  ú» 
los  señores: — Ahina, — Geniadas, — Villegas. — Torres, — Pica.t 

Confirmada  esta  sentencia  por  el  gobierno  que  designó  el  día  17 
de  octubre  para  la  ejecución,  tuvo  feta  lugar  con  las  solemnidades 
de  estilo. 

Desde  las  ocho  de  la  mañana  de  ese  dia  todas  lafi  assoteas,  techos, 
balcones  i  ventanas  inmediatas  a  las  plazas  de  la  Victoria  i  del  26 
de  Mayo,  se  hallaban  coronadas  de  jente,  pudiendo  calouiaíse  en 
mas  de  15,000  el  número  de  espectadores  a  la  hora  de  la  ejecución. 

A  las  10  de  la  mañana  en  punto  se  abrió  la  puerta  de  la  cámel, 
saliendo  de  ella  los  reos  en  dirección  a  la  plaza  del  25  de  Mayo. 

Cada  uno  de  ellos  venia  sostenido  dpi  brazo  por  un  sacerdote,  i 
trayendo  en  sus  maños  un  crucifijo. 

Venia  Troncoso  vestido  con  pantalón  azul,  chaleco  putiísó  i  nn 
poncho  color  vicuña :  su  paso  era  firnae  i  su  continente  impávido; 
parecia  desafiar  a  la  muerte. 

No  así  Badia,  que  apenas  podia  caminar,  tal  era  el  estado  de 
ajitacion  i  de  abatimiento  que  embargaba  sus  facultades :  venía  ves- 
tido todo  de  paño  azul  oscuro,  í  traia  los  ojos  vendados. 

Al  llegar  al  lugar  designado  para  la  ejecución,  i  antes  de  tooiat 
asiento,  se  quitó  Troncoso  el  poncho  i  el  chaleco  i»los  distribuyó, 
sonriéndose  con  cierto  aire  malicioso  al  ofrecer  esta  última  prenda 
(la  librea  federal)  al  verdugo,  que  también  la  recibió  con  sonrieá:  el 
cadáver  i  el  sepulturero  se  miraron  así  irónicamente  por  la  últi- 
ma vez. 

Todo  esto  pasaba,  hallándose  Badia  sentado  en  el  banquillo,  a 
cuyo  lado  se  encontraba  el  de  Troncoso,  que,  al  sentarse  en  él,  le 
dijo :  «  adiós  compañero,  hasta  que  nos  veamos  en  la  otra  vida:  » 
dicho  lo  cual  consintió  en  que  le  vendasen  los  ojos,  i  una  descarga 
cerrada  acabó  con  la  existencia  de  esos  dos  grandes  malhechores^ 
cuyos  corazones  habia  corrompido  i  exaltado  el  peor  de  loe  &naii8- 
mo ,  el  fanatismo  político. 

Sus  cadáveres  permanecieron  colgados  poí  espacio  de  ouatto 
horas,  durante  las  cuales  puede  asegurarse  que  sus  horcad  faerem 
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cuatodiados  por  maa  de  1000  espectadores,  que  apenas  podián  oon- 
venoerae  de  que  loa  autores  de  tantos  crímenes  acababan  de  ser 
eaaiigados  al  cabo  de  doce  años. 

Xoí  prensa  de  Buenos  Aires,  al  dar  cuenta  de  esta  ejecución,  hizo 
BOtax  algunas  coiacideacias  que  le  daban  cierto  carácter  providen- 
cial; entre  otras  recordaremos  las  siguientes,  que  creemos  dignas  de 
ooomemorarse: 

— «  La  ejecución  de  Badia  i  Troncoso  tuvo  lugar  en  el  mes  de 
oetubre,  llamado  por  loa  aduladores  «  Mes  de  Bosas,  »  a  los  20  años 
yusto^  de  la  ne&nd£^  revoluoion  que  elevó  al  mando  al  tirano  de  esQ 
nombre. 

— Los  degüellos  del  afio.1840,  por  los  cuales  se  formó  causa  i  se 
sentenció  a  los  ejecutados,  tuvieron  lugar  en  el  mes  de  octubre,  i 
fué  en  ese  mismo  mes  que  se  les  castigó. 

---una  de  las  víctimas  de  esos  degüellos  fué  el  joven  patriota  don 
Pedro  Echapagusia;  i  un  hermano  suyo,  el  coronel  D.  Mariano 
Echanagusia,  fué  quien  mandó  el  cuadro  i  ordenó  la  ejecución  de 
sos  asesines. 

— El  dia  17  de  octubre  de  1840,  a  eso  de  las  diez  i  media  de  la 
mañana,  pasaba  por  delante  de  la  fortaleza  (Plaza  del  25  de  Mayo) 
Silverio  Badia,  conduciendo  en  las  ancas  de  su  caballo  al  malogrado 
teniente  coronel  D.  Sixto  Quesada,  asesinado  pocos  minutos  después 
en  el  cuartel  de  Cuitifio,  i  cuyo  cadáver  fué  luego  arrastrado  por  las 
calles  de  Buenos  Aires.  » 

I  el  dia  17  de  octubre  de  1853,  con  diferencia  de  minutos,  fué 
fusilado  Badia,  en  el  mismo  lugar  quizá  por  donde,  arrastrando  a  su 
indefensa  víctima,  le  leia  despiado  la  sentencia  de  su  muerte. 

¿Quién  no  ve  en  todos  estos  hechos  i  coincidencias  algo  de  estraor- 
dinario  i  providencial  ? 

Eran  Badia  i  Troncoso,  según  lo  que  hemos  podido  averiguar, 
naturales  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  de  condicioii  oscura  i 
dados  a  los  trabajos  del  campo. 

Cuando  se  instituyó  la  célebre  Sociedad  popular  de  la  mazorca^  per- 
tenecian  ambc«9  al  gremio  de  abastecedores  o  carniceros,  del  cual 
sacó  dicha  sociedad  sus  mas  esclarecidos  afiliados. 

Tanto  Badia  como  Troncoso  eran  de  fisonomia  dura  i  antipática, 
bastando  coiiocerlos  o  mirarlos  al  paso  para  comprender  la  perversi- 
dad de  su  alma  i  la  ferocidad  de  sus  instintos.  ¿  Qué  estraño  es,  pues, 
que  en  una  época  en  que  se  premiaba  el  crimen  i  se  daba  oficial- 
mente la  señal  de  las  ejecuciones,  se  distinguiesen  tanto  esos  secta- 
rios del  terror? 
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Era  Badia  de  estatura  regular,  ñaoo  i  descolorido,  pelo  castafio, 
ojos  pequeños  i  brillantes,  boca  hundida  i  nariz  larga,  haciéndose 
notar,  sobre  tod<),  la  estrechez  de  su  frente,  que  tendría  apenas  una 
pulgada  de  elevación,  pues  el  pelo  le  llegaba  hasta  cerca  de  las  cejas, 
que  eran  mui  pobladas,  todo  lo  cual  daba  a  su  fisonomía  un  aspecto 
repelente. 

Manuel  Troncoso  era  de  elevada  estatura,  grueso  i  bien  propor- 
cionado, no  teniendo  en  su  cara  otro  signo  característico  de  su  fiere- 
za que  sus  ojos,  que  eran  grandes,  negros  i  saltados;  su  mirada  era 
una  saeta  mortífera  para  los  desgraciados  en  quienes  los  fijaba  con 
intención. 

Poseía  un  valor  salvaje  que,  bien  dirijido  o  inspirado,  habría  he- 
cho de  él  un  Murat  o  un  jeneral  León,  pero  que,  mal  aplicado,  le 
convirtió  en  fiera  humana. 

Iba  a  morir,  i  su  andar  era  seguro  i  su  mirada  insolente  e  impá- 
vida, teniendo  todavía,  en  los  momentos  de  sentarse  en  el  banquillo, 
una  sonrisa  burlesca  para  mofarse  del  verdugo:  de  él  podría  decirse 
que  murió  arrepentido  pero  no  enmendado. — {Oontintiará.) 

Juan  R.  MüSgz. 
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ALBERTO  EL  JUGADOR. 

SEGUNDA    PARTE. 

(Conclaslon.) 


CAPITULO  VIIL 

EL    MEDALLÓN. 
I. 


Cuatro  meses  habían  trascurrido  desde  que  Alberto  fué  conducido 
a  la  cárcel  i  Adriano  sorprendido  en  infragante  delito.  En  el  entre 
tanto  se  habian  recojido  con  gran  prolijidad  en  el  prqgeso  las  prue- 
bas de  los  fraudes  o  crímenes  cometidos  por  Alberto  en  su  larga 
carrera  de  jugador.  El  sentimiento  de  justicia,  que  es  el  distintivo 
de  las  sociedades  morales  como  la  de  Santiago,  habia  exaltado  la 
opinión  pública  contra  el  verdugo  del  inocente  Hermójenes  i  del 
anciano  San  Boman,  hasta  tal  punto  quc'el  juez  se  veia  instigado 
por  todos  los  círculos  i  aun  por  las  insinuaciones  de  la  prensa  a  que 
hiciese  un  pronto  escarmiento  con  los  procesados.  La  Corte  superior, 
para  satisfacer  la  ansiedad  pública,  habia  recomendado  al  juez  la 
brevedad  de  la  causa. 

Hubo  un  momento  en  que  Alberto  se  creyó  salvo. 

Hacia  dos  meses  que  se  buscaba  en  vano  al  herrero  que  hizo 
las  llaves  de  que  Adriano  habia  hablado  en  su  confesión.  Sin  em- 
bargo de  que  una  de  esas  llaves  se  habia  encontrado  en  el  papelero 
de  Alberto,  i,  ajustada  a  la  caja  de  los  Sres.  N.  i  Ca.,  abría  como  la 
verdadera,  Alberto  se  defendía  con  tal  maestría  que  era  fácil  alu- 
cinar i  ver  en  su  desgracia  uno  de  esos  fatales  incidentes  de  que 
habia  sido  Hermójenes  la  víctima. 

La  casa  de  N.  i  Ca.,  por  demás  interesada  en  el  asunto,  pues  si  se 
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probaba  la  complicidad  de  Alberto  ea  la  sustracción,  debia  ser  in- 
demnizada por  éste,  lio  omitió  dilijencia  para  encontrar  al  tal  herre- 
ro i  confundir  con  este  último  testimonio  al  intrépido  Alberto. 

El  herrero  José  Poblete,  oculto  a  instigaciones  dfe  este,  fu¿  por  fin 
encontrado,  con  gran  satisfacción  do  la  sociedad,  i,  praeentado  ante 
el  juez,  reconoció  bu  obra  en  la  llave  que  se  le  mostró  i  en  Al- 
berto al  caballero  que  la  mandó  hacer. 

11. 

Sin  embargo,  las  rigurosas  preoauoiones  con  que  ios  reos  fueron 
tratados  al  principio  se  habían  modificado:  podian  pasearse  con 
toda  libertad  por  el  patio  interior  de  la  cárcel,  i  disfrutar  de  esas 
regalías  toleradas  en  los  de  primera  categoría. 

Instigados  por  la  soledad  i  siendo  común  su  desgracia,  Alberto  i 
Adriano  no  tardaron  en  ponerse  de  acuerdo  i  echar  en  olvido  sus 
odios  mutuos' para  ocuparse  de  su  peligrosa  situación. 

Una  tarde  decia  Alberto  a  su  cómplice: 

— ¿No  has  pensado  en  salvarte? 

— ¿Cómo? 

— Por  medio  de  la  fliga. 

—No. 

— ¿Qué  te^parece  la  idea? 

— Magnífica,  si  no  fuese  imposible. 

— ¿Lo  crees  así? 

— De  todo  punto. 

— Supon  que  es  posible. 

— Supongo. 

— Que  solo  sea  preciso  arrojo. 

— ¡I  bienl 

— ¿Lo  tendrías? 

— ¿Para  qué  me  lo  preguntas? 

— Para  que  me  ayudes. 
^  — ¡Ayudarte!  ¿a  qué? 

— A  escaparnos  antes  que  salga  la  sentencia. 

— ¿I  para  eso  necesitas  de  mí?  dijo  Adriano,  clavando  una  mirada 
recelosa  en  su  compañero. 

— ¿No  ves  que  sin  tí  las  dificultades  serian  dobles?  ¿qué  tal  vez 
te  viniera  la  tentación  de  denunciarme  si  llegaban  a  sospechar  algo? 

— jCómof  supones 

— ^Entre  amigos  como  nosotros  debe  reinarla  franqueza:  sapcmgo 
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en  tí  lo  que  tú  debes  suponer  en  mí.  Así  pues,  para  abreviar  te  diré 
que,  maldito  el  interés  que  tengo  en  que  te  salves,  pero  que,  ai 
juntos  aseguramos  mejor  el  resultado,  te  asocio  con  todo  gusto  a 
mi  proyecto. 

— Veamos:  ¿qué  intentas? 

— Franquearme  la  salida. 

— ¿Cómo?  ¿tienes  oro? 

— No  mucho;  mas  por  fortuna  traje  brillantes  de  valor  en  mi  ca- 
misa i  este  anillo  es  mui  suficiente  para  halagar  la  oodicia  del  car- 
celero.   • 

I  Alberto  mostró  su  gruesa  mano,  en  la  que  ostentaba  nn  magni- 
fico brillante. 

— Pocos  escudos  me  han  bastado,  continuó,  para  hacer  llegar  a 
manos  de  mi  mayordomo  un  papelito:  ya  ves  que  el  dinero  tiene  la 
virtud  de  abrir  las  puertas  de  la  mas  segura  reclusión. 

—Es  decir  que  José  sabe 

-^Tiene  ya  mis  instrucciones. 

— ¿I  cuentas  con  ese  hombre? 

— Mas  que  con  mi  mejor  amigo,  i  tú  tienes  la  prueba:  ¿quién  sino 
él  cuida  de  hacerme  llegar  el  buen  vino  i  viandas  delicadas?  ¿Quién 
de  mis  amigos  se  ha  aportado  por  este  sitio?  Ninguno:  solo  mi  fial 
José  no  ha  dejado  pasar  un  dia  sin  venir  a  rondar  las  puertas  de 
esta  cárcel. 

— ¿I  el  hombre  a  quien  piensas  ganar  no  podia  traicionarnos? 

— Posible  es,  mas  cuidaremos  que  no  nos  burle  el  villano. 

— ¡Qué  castillo  tan  bien  formado!  esclamó  Adriano  suspirando. 

— ¡Chitonl  que  se  acercan,  dijo  Alberto. 

m. 

En  efecto,  un  dependiente  del  alcaide,  llavero  de  la  cárcel,  se 
aproximó  a  ellos,  i,  en  tono  respetuoso,  les  hizo  presente  que  la 
noche  caia,  i  era  ya  tiempo  de  entrar  en  sus  celdas. 

El  llavero  acompañó  primeramente  a  Adriano,  le  encendió  lu?,  i 
en  seguida  pasó  al  calabozo  de  Alberto  que  lo  esperaba  en  elilintel. 
Asi  que  el  llavero  prendió  luz,  Alberto  cerró  la  puerta  i  le  ágo: 

— ¿Has  hecho  lo  que  te  encargué? 

—Sí  señor. 

— ¿I  por  qué  lado? 

— Solo  hai  uno,  i  aunque  con  peligro,  posible  es  escalarlo. 

— I  de  allí  ¿a  dónde  vamos  a  parar? 
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— A  un  oorral  que  pertenece  a  la  casa  del  licenciado  O.  Eata  es  una 
casa  de  huéspedes  do  provincia,  i  ya  José  se  ha  puesto  de  acaerdo 
con  un  talquino  allí  alojado,  que  nos  ayudará  por  esa  parte  i  tendrá 
pronta  las  cabalgaduras. 

— ¿I  es  5  hombre  es  seguro? 

— Según  José,  es  de  toda  confianza,  i  aun  mas,  es  gran  oposi- 
tor i  cree  protejer  la  fuga  de  U'ios  reos  políticos. 

— ^Está  bien,  dijo  Alberto  reflexionando;  solo  tengo  que  atladir 
a  lo  que  ya  hemos  conrenido,  que  en  vez  de  mañana  será  esta 
noche  nuestra  fuga.  Preven  a  José  al  instante.  I  ahora,  óyeme:  si 
por  una  de  esas  casualidades  que  Ydes.  saben  preparar,  ¡entiendes! 
somos  sorprendidos,  tu  vida  me  pertenece,  morirás. 

— Pierda  cuidado,  sefior.  Cuando  Ue  convenido  con  Yd.  en  sacar- 
lo de  aquí,  es  por  ganar  de  una  vez  lo  que  me  darán  doce  años  de 
servicio.  Así  me  digo  yo  mismo:  «Plació,  haces  mui  mal  en  &itar  a 
tu  deber,  tienes  ya  seis  años  en  tu  destino  i  nadie  tiene  nada  que 
tildarte.»  Pero  cuando  pienso  quemimujer  murió  de  necesidad  junto 
con  mi  padre,  i  cuando 

— Bueno,  hombre,  esclamó  Alberto,  que  veia  que  Plació  se  dispo- 
nía a  referirle  la  historia  de  toda  su  parentela.  Ocupémonos  de  lo 
importante.  ¿A  qué  hora  vienes'  a  buscamos? 

*-^Señor,  no  puedo  señalar  hora;  puede  haber  tropiezos  impre- 
vistos; pero  esté  Vd.  pronto.  1  ahora  me  retiro. 

— Sí,  vete  a  prepararlo  todo  i  pasa  a  prevenir  a  Adriano. 

IV. 

— |Héme  aquí  a  la  merced  de  ese  hombre!  esclamó  Alborto  asi 
que  quedó  solo,  dejándose  caer  en  su  lecho.  Si  por  desgracia  no 
saliésemos  bienl — ¡Qué  importa!  Ko  soi  yo  de  los  hombres  que  des- 
mayan.  al  primer  golpe,  no  es  Alberto  para  ser  encerrado  entre 
cuatro  paredes;  i  se  quedó  pensativo. 

Si  se  le  hubiese  visto  en  ese  momento,  habríase  creido  que  por 
fin  ese  carácter  endurecido  en  sus  mismos  desórdenes,  se  veia  abati- 
do por  el  golpe  que  descargaba  sobre  su  cabeza  la  justicia  de  Dios. 
Mas  no  era  así :  Alberto  sufría  horriblemente,  es  verdad,  pero  el 
martirío  que  torturaba  su  corazón  le  daba  aun  nuevo  brío  i  doble 
audacia.  Con  las  manos  en  su  ancha  frente,  comprimia  los  latidos 
de  sus  sienes.  Su  cabeza  echada  acia  atrás,  su  boca  seca  i  contraida, 
i  la  forzada  respiración  de  sus  pulmones,  demostraban  en  parte  los 
sufrimientos  con  que  luchaba  en  ese  instante. 
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Después  de  un  laigo  espacio  de  tiempo,  esclamó,  apretando  los  pu- 
ños por  un  movimiento  febril:— |  Carmela !  ¡San  Boman!  ¡Qué  dos 
nombres!....  ¡Oh,  San  Bomanl  si  a  fuerza  de  pesares  he  puesto  antes 
de  tiempo  blanca  tu  cabeza,  i  esto  sin  impulsarme  el  odio  que  hoi 
me  inspiras,  ¿qué  seria  de  tí  si  pudiese  quedarme?  ¿  Qué  de  esa  mu- 
jer que  se  ba  burlado  de  mi  amor,  de  mi  poder,  i  que,  sin  mas 
armas  que  sus  lágrimas  i  su  maldita  belleza,  ha  destruido  mi  obra 
conduciéndome  a  una  cárcel?  Sí,  sí,  ella  es  la  autora  de  todo.  Quise 
tomar  venganza  de  sus  ridículos  desdenes,  i  hé  aquí  los  resultados. 

,  Alberto  quedó  por  largo  rato  reconcentrado  en  sus  maléficos  pen- 
aamientos;  solo  de  cuando  en  cuando  se  le  escapaban  horribles  im- 
precaciones como  bostezos  del  abemo. 

— Si  logro  escaparme^,  dijo  al  ñn,  saltando  del  lecho  con  los  cabellos 
en  desorden,  juro  vengar  la  humillación  en  que  he  caído  i  dejar  es- 
terminadora  huella  por  donde  quiera  que  pase. 
§  Alberto  miró  su  reloj,  i  al  verlo  ya  en  las  dos  de  la  mañana,  olvi- 
dó sus  amargas  reflexiones  para  entregarse  al  mortal  sobresalto  de 
que  se  frustrase  su  evasión. 

— ¿Si  habrán  sospechado  de  Plació?  se  decia  aproximándose  a  la 
puerta  para  oir  si  sentía  algún  rumor.  ¿Qué  será  de  este  hombre? 

Entretanto  la  noche  avanzaba  i  no  parecia  el  llavero.  Alberto, 
pálido  como  un  espectro,  enjugaba  con  su  pañuelo  de  batista  el  su- 
dor helado  que  hacia  brotar  de  su  frente  la  cruel  ansiedad  en  que 
se  encontraba.  Si  hubiese  existido  en  el  alma  de  este  hombre  la  fé, 
la  relijion  o  alguna  creencia  superior,  habría  comprendido  que  su 
espiacion  principiaba. 


Por  fin,  se  abrió  la  puerta  de  su  prisión  i  apareció  Plació. 

Alberto  lo  siguió,  Adriano  ya  esperaba  fuera  de  su  celda,  i  ambos 
echaron  a  andar  tras  el  llavero.  Llegaron  al  pié  de  la  muralla  donde 
este  último  lo  tenia  todo  preparado  para  escalarla.  Iba  Alberto  el 
primero  a  subir,  cuando  de  improviso  se  dejó  sentir,  acia  la  parte  de 
adentro,  el  ladrido  de  un  perro. 

— ¡Somos  perdidosl  esclamó  el  llavero  sobrecojido  de  espanto.  Es 
el  perro  del  Alcaide yo  lo  amarré no  sé  quién  lo  ha  soltado. 

— ¡Tunante!  sigúeme  o  eres  muerto, 

I  Alberto  apostó  una  pistola  sobre  el  pecho  del  llavero. 

— Deténgase juro  que  soi  fiel estoi  pronto  a  todo..... 

—Nos  han  descubierto,  murmuró  Adriano,  apoyándose  desfalle- 
cido sobre  el  muro. 
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^1  perro  seguía  ladrando  i  parecia  aoeroarse. 

Alberto,  rápido  para  reponerse,  asió  de  un  brazo  al  llavero  i  eit 
elamó! 

— ¡Arribal....  ¡Prontol  i  diciendo  esto  trepó  con  una  lijereaa  aobie- 
aatural. 

Adriano  intentó  seguirlos,  mas  en  vano:  el  infeliz,  acomelidq 
t\OT  un  frío  nervioso  que  hacia  temblar  todo  su  cuerpo,  perdía  ana 
faersBas  i  plegó  sus  rodillas  esclamando: 

I  Soi  perdidol.M. 

Entretanto,  el  afectuoso  animal  llegó  al  sitio  donde  yaoia  Adna- 
fio^  le  acarició,  le  lamió  las  manos,  i  luego  sintiendo  el  ruido  de  ki 
que  bajaban  al  otro  lado,  se  puso  a  dar  saltos  i  a  querer  trepar  e] 
muro  lanzando  abullidos  capaces  de  alarmar  todo  el  barrio. 

-^¡Pobre  animal!  Tu  fidelidad  me  pierdel  balbució  Adriano  ¿a- 
tiendo  que  la  vida  le  abandonaba,  i  cayó  sin  conocimiento  dando 
eon  su  rostro  en  tierra.  « 

Era  ya  claro  cuando  sintió  Adriano  que  le  trasportaban  a  su  ea* 
labozo.  Entreabrió  los  ojos  i  se  vio  asegurado  por  cuatro  touK» 
ftrnidos.  Quiso  reunir  sus  ideas,  mas  no  pudo:  todos  sus  recuerdos 
se  agolparon  confbsos  en  su  imajinacion  como  una  pesadilla.  Oerri 
los  ojos  i  sintió  que  le  entraban  a  su  cuarto  i  le  colocaban  sobre  sa 
eama. 

— ^Tiene  calentura,  dijo  una  voz. 

— Está  hierto  de  frió,  parece  ya  cadáver,  dijo  otra,  i  las  voo^  le 
«ajaron. 

Adriano  sintió  que  cerraban. con  llave  la  puerta  i  al  mismo  tiem« 
po  que  caía  sobre  sus  pies  un  bulto  pesado  i  tibio.  Abrió  por 
segunda  vez  los  ojos,  estiró  sus  brazos  entumecidos,  i  tentó  la  cabe- 
za de  un  animal:  era  el  malhadado  perro  que  desde  la  entrada  de 
Adriano  a  la  cárcel  le  había  cobrado  tal  carifio  que  lo  jaeguia  como 
a  su  amo,  i  hoi  parecía  querer  hacerse  perdonar  su  falta  adhiriéndose 
don  mns  fidelidad  al  desgraciado. 

— I  Ahí  esclamó,  comprendo:  yo  debia  encontrarme  a  esta  hora 
lejos  de  este  odioso  lugar.  A  este  recuerdo,  Adriano  volvió  a  per- 
der el  conocimiento. 

VI. 

A  la  misma  hora,  dos  hombres,  en  buenos  caballos,  corrian  por 
caminos  estraviados  con  direociim  al  Sur.  Dos  dias  después,  al  po- 
nerse el  sol,  se  encontraban  a  las  inmediaciones  de  Talca. 
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— Supongo  que  Yd»  no  piensa  paaaif  la  bóolie  eb  el  pueblo,  dijo 
el  mozo  a  su  p&lron» 

— Me  detendré  el  tiempo  neoesario  para  tomái'  uoa  oaauela  i  dar 
un  pienso  a  los  caballos. 

— Ya  hemos  llegado  a  puerto  dé  aalvamienta  Allá  diviao  las  ca- 
sas del  cementerio,  le  dijo  el  mozo.  Puede  Yd.  mirar  esas  casas  como 
suyas.  Mi  hermano  el  padre  cura,  nos  proveerá  de  todo  lo  necesario. 

— A  buen  seguro  que  al  panteón  no  han  de  llegar  las  requisito- 
rias^ oontestó  el  caballero.  Solo  entre  los  muertos  podré  ¿osM  de 
tranquilidad. 

I  en  esto  llegaron  al  cementerio. 

— ¡Eh!  Mire  amigo.  ¿Está  el  padre  .Brito? 

El  que  así  era  interpelado,  levantó  la  cabeea  i  vio  por  encima  de 
]á  tapia  dos  hombres  con  el  rostro  medio  encubierto  bqo  sus  anchos 
sombreros  de  guarapón. 

*— {Buen  tiempo  hace  a  que  sé  fué  de  este  lugar! 

«—¿Es  posible?  ¿No  está  ya  mi  buen  hermano  en  esta  capilla? 

El  mozo  indeciso  miró  al  caballero.  Este  comprendió  su  pensa^ 
BCiíento  i  le  dijo: 

-^líó  importa:  si  no  es  tu  hermano,  su  sucesor  noe  dará  hospita- 
lidad, i  dirijiéndose  al  pantconero: 

— ^Está  en  casa  el  cuta. 

— Sí  señor. 

— ^Dígale  Yd.  que  un  forastero  desea  verle. 

El  hombre  volvió  al  instante  diciendo  que  podían  pasar  adelante. 

Paht  llegar  a  la  habitación  del  oiira  era  pteciso  pasar  por  el  ee- 
xnenterio. 

Marchaba  el  caballero  al  parecer  distraido  sobre  aquel  tezTeno 
cubierto  de  sepulturas  i  huesos  humanos^  El  modo  qu^le  acompafia- 
ba  i  d  pantconero  le  soguian  admirados  de  la  mdiférencia  con  que 
ponia  el  pié  sobre  aquellos  sagrados  despojos.  Este  último»  a  tiempo 
que  aquel  pisaba  sobre  una  tumba  recien  removida^  le  gritó: 

< — ¡Sefior!  señorl  no  pise  Yd.  en  esa  fosa  que  está  desea  aun.  SI 
caballero  miró  a  sus  pies  i  en  efecto  vio  la  tierra  en  desorden  i  al 
lado  una  lápida  preparada  como  para  cubrirla.  Hizo  a  Un  lado  su 
cuerpo,  pero  sus  ojos  se  fijaron  en  esta  inscripción:  «Pablo  Arama- 
yo,  fallecido  el  8  de-noviembre  a  los  47  aflos  de  edad,  186....» 

— (Demonio!  esclamó  dandaun  salto  acia  atrás  ^rá  posible? 

-^¿Qué  hai  señor?  dijo  su  compa&ero. 

•^¿Don  Pablo?  |muertol  ]miral  imira»  José!  i  mostró  la  huesa  óon 
una  conmoción  creciente. 
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— ¿Algún  amigo  de  Vd?  dijo  el  hombre  que  los  guiaba. 

— Sí,  un  amigo  que  no  esperaba  encontrar  aquí,  contestó  aquel 
alejándose,  i  afiadió  en  voz  baja  a  José:  no  soi  superticioso,  pero  me 
importuna  este  encuentro. 

Entretanto  llegaron  a  las  habitaciones  del  cura 

VII. 

El  sol  en  ese  instante  se  escondia  por  completo,  i  esparcía  su  sua- 
ve claridad  el  crepúsculo  de  la  tarde. 

El  cura  se  encontraba  sentado  junto  a  la  ventana  de  su  cuarto 
leyendo  un  libro  de  oraciones^ 

Era  éste  un  anciano  como  de  80  años,  flaco,  macilento  i  de  una 
fisonomía  sumamente  dulce.  Hacia  solo  10  meses  a  que  rejia  aquella 
capilla,  i  se  habia  hecho  tan  popular  entre  los  pobres  por  su  cari- 
dad i  su  evanjélica  dulzura  que  le  llamaban  el  padre  de  todos. 

— Adelante—esclamó  el  anciano  al  sentir  un  golpe  en  la  puerta. 

— ^Buenas  tardes,  señor  cura, 

— Bien  venido  sea  todo  el  que  llegue  a  esta  casa,  contestó  el  cura, 
i  quitándose  los  anteojos  levantó  el  rostro  i  fíjó  su  mirada  en  el 
hombre  que  acababa  de  entrar. 

— ¡Santo  Dios!  esclamó  levantándose  ¡Alberto  aquíl  ¿eres  td 
Alberto? 

— ¡Mi  padre!  mormuró  Alberto  aterrado  tratando  d^  alejarse. 

— ^Detente  desgraciado.  Acércate  continuó  el  anciano  dejándose 
caer  en  su  asiento.  ¿Por  qué  después  de  20  años  huyes  así  de  mí? 
¿Ignoras  que  te  he  perdonado?  ¿qué  ruego  al  Todopoderoso  día  i 
noche  que  te  perdone  como  yo  lo  he  hecho?  ¿No  ves  en  este  encuen- 
tro la  mano  de  la  Providencia?  ¿no  ves? 

— Lo  que  veo  señor,  le  interrumpió  Alberto,  que  es  una  desgra- 
cia mas  para  mí  haber  puesto  el  pié  en  esta  casa.  , 

— ¿Consideras  desgracia  saber  que  te  he  perdonado  i  recibir  ni 
última  vendicion? 

Alberto  hizo  un  jesto  que  quería   decir  t  me  es  indiferente,  t 

El  anciano  miró  al  cielo  como  para  encomendar  a  Dios  al 
renitente. 

— Tengo  prisa  señor.  Prolongar  estos  momento  es  por  demás,  des- 
pués del  recuerdo  del  acontecimiento  a  que  Yd.  alude.  Veo  que  los 
años  no  han  debilitado  su  memoria.  Adiós,  Señor.  Alberto  iba  a 
salir;  mas  se  detuvo  un  instante  en  actitud  meditativa,  acercóse  al 
anciano  i  le  dijo: 


Digitized  by  LjOOQIC 


ALBERTO   EL   JXTGADOB.  016 

—Esta  será  la  última  vez  que  nos  veamos  señor.  Desearía  saber, 
si  Vd,  que  está  en  el  secreto  de  mi  nacimiento,  puede  revelarme  a 
quien  debo  la  vida  desgraciada  que  he  arrastrado. 

El  sacerdote  lo  miró  sorprendido  i  esclamó.  ^ 

— Eso  es  como  pretender  que  yo  deshonre  la  memoria  de  tu 
padre.  No,  tu  no  debes  saber  aun  quién  fué,  no  lo  mereces  por  justa 
que  sea  tu  demanda. 

— ^Luego,  no  existe? 

—No. 

— ^Entonces  nada  he  dicho,  señor.  ¡Qué  me  importa  su  nombre  si 
no  está  ya  entre  los  vivos!  Por  otra  parte,  me  voi  para  siempre  de 
Chile  i  no  quiero  llevar  ningún  recuerdo  agradable  en  mi  corazón. 

— ¿Qué  dices?  ¿Abandonas  a  Chile  para  siempre? 

— S¡. 

— ^Nunca  volverás, 

— Jamás. 

— ¡Infelizl  Ignoro  los  motivos  que  te  hagan  tomar  tal  resolución; 
pero,  sean  cuales  fueren,  ha  llegado  el  momento  i  cumpliré  mi  deber. 

El  anciano  se  levantó  con  paso  vacilante,  se  diríjió  hacia  un 
viejo  armario  i  sacó  un  medallón? — toma  Alberto,  dijo  entregándose- ' 
lo;  este  es  el  retrato  de  tu  padre.  Habia  pensado  bajar  con  él  al  se- 
pulcro antes'  que  ponerlo  en  tus  manos.  Dios  me  perdone  si  hago 
mal  en  dártelo.  Tómalo,  hijo  mió,  i  que  te  sirva  de. santo  talismán 
en  la  hora  de  tu  arrepentimiento. 

Alberto  tomó  el  retrato  i  clavó  en  él  su  ávida  mirada. 

— Yo' conozco  este  rostro,  murmuró.  ¡Qué  de  recuerdos  confusos 
me  trae  esta  físononíal  ¿A  donde  la  he  visto? 

— En  mi  casa,  en  la  calle,  en  todas  partes  cuando  eras  niño,  por 
que  tu  padre  te  confió  a  mi  desde  pequeño  i  venia  constantemente  a 
acariciarte,  le  contestó  eltcura. 

— Eso  es,  son  recuerdos  de  la  infancia 

I  luego  dándose  una  palmada  en  la  frente  esclamó: 

— Es  el  señor  L 

El  cura  hizo  una  señal  afirmativa.  Alberto  se-  apoyó  en  la  ven- 
tana para  sostenerse. 

vm. 

En  ese  instante  llamaron  a  la  puerta,  i  una  señora  vestida  de 
negro  entró  en  la  pieza, 
— ^Buenas  tardes, 'señor  cura,  dijo  con  acento  agradable. 
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Sste  se  encontraba  tan  conmovido  que  solo  le  insinuó  con  la  mano 
«na  silla,  en  la  que  la  dama  tomó  asiento. 

— Pienso,  señor,  marcharme  pasado  mañana  para  Santiago  i  quisie* 
ra  dejar  arreglado  el  sepulcro  de  mi  esposo. 

— Señora,  todo  quedará  concluido  mañana  temprano.  La  lápida 
está  para  colocarse. 

— ¡Estoi  soñando!  se  decia  Alberto,  que  con  la  espalda  vuelta  i  la 
frente  apoyada  en  el  marco  de  la  ventana,  nada  veia  ni  oía:  tan 
absorto  se  encontraba. 

Una  esclamacion  de  sorpresa  de  la  recien  llegada  al  notar  al  hués- 
ped del  cura,  hizo  que  este  volviese  con  prestesa  el  rostro  i  recono- 
oiese  a  Carmela  de  Aramajo  sentada  junto  al  anciano.  Alberto,  bigó 
la  presión  moral  del  retrato,  se  dirije  a  ella  i  poniendo  delante  de 
Carmela  el  medallón,  le  dice  consonrisa  burlona: 

— Mire  Vd.  Señora. 

— ¡El  retrato  de  mi  padrel  esclamó  Carmela  alargando  su  mano 
•  para  tomarlo. 

— I  también  del  mió,  añadió  Alberto  retirándolo  con  viveza. 

— ¿Quó  quiere  decir  eso? 

— Que  este  retrato  me  pertenece,  señora  hermana. 

---¿Proyecta  Vd.  una  nueva  infamia,  caballero? 

— Señora,  dijo  el  cum  interrumpiéndola,  Alberto  es  hermano  de 
Vd.  Su  padre,  el  señor  L.,  al  confiarme,  45  años  há,  la  guarda  de 
este  huérfano  i  el  secreto  de  su  nacimiento,  puso  en  mis  manos  ese 
retrato  para  que  se  lo  entregase  cuando  fuese  hombre  i  digno  de  tan 
honrado  padre.  Alberto,  niño  de  quince  años,  cometió  una*grave 
&lta  i  huyó  de  mi  lado.  Jamás  he  sabido  desde  entonces  su  paradero, 
hasta  que  hoi,  después  de  treinta  años,  se  aparece  a  mi  hogar  como 
arrojado  por  la  mano  de  la  Providencia,  i  he  creido  cumplir  con  un 
sagrado  deber  conñándole  el  secreto  de  su  oríjen  junto  con  el  retrato 
de  su  padre. 

Carmela,  entretanto,  trancida  de  dolor  i  de  vergüenza,  se  habia 
cubierto  el  rostro  con  sus  manos  i  permanecia  muda  sufriendo  en 
su  interior  una  lucha  desastrosa:  ella  sé  resistia  a  dar  crédito  a  las 
palabras  del  sacerdote  aunque  penetraban  en  su  corazón  con  el  acen- 
to de  la  verdad. 

— ¡Quó  tal  señora!  esclamó  Alberto;  ¡qué  lección  para  su  orgullo! 
¡qué  venganza  para  mí!  ¿Se  atreverá  Vd.  ahora  a  despreciar  a  Al- 
berto el  Jugador? 

— ¡Alberto  el  Jugador!  ¿Eso  has  dicho?  dijo  el  relyioso  levantán- 
dose indignado.  ¿Eres  tú  el  terror  de  las  familias,  el  que  arrastraste 
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á  un  abismo  de  perdición  al  marido  de  esta  señora?  ¡Ai!  yo  recibí  la 
confesión  del  moribundo  i  su  última  palabra  faé  para  maldecir  a 
Alberto  elJagador,  ¡Gaán  lejos  estaba  yo  de  creer  que  ese  Alberto 
era  el  mismo  que  me  confió  desde  la  cuna  mi  virtuoso  amigo! 

— ¡Sefiorl  señorl  dijo  José  entrando  precipitadamente,  se  dice  que 
ha  llegado  de  Santiago  a  casa  del  Intendente  un  piquete  de  soldados. 

— Comprendo habia  olvidado i  dirijióndose  a  Carmela,  la 

dijo  con  cruel  cinismo: 

— ¿Oye  Vd.,  señora?  Me  persiguen,  i  es  Vd.  la  causa  principal  de 
mi  ruina.  Acabe  su  obra,  indique  a  los  corchetes  el  camino  del  To* 
mé  donde  me  embarco  para  el  Perú,  vengúese  por  completo  entre- 
gándome a  la  justicia.  ¡Con  gusto,  vive  Dios,  me  dejaría  prender 
por  abatir  ese  orgullo  i  compartir  con  mi  nueva  hermana  la  infamia 
de  mi  condena! 

Carmela  lanzó  un  jemido  desgarrador. 

— Adiós,  señor  cura  ¡i  para  siempre!  continuó  Alberto.  De  todos 
los  bienes  que  de  Yd.  he  recibido,  el  mas  precioso  para  mí  es  el  que 
acaba  de  hacerme,  poniendo  en  mis  manos  este  retrato  para  tener  la 
satisfacción  de  humillar  a  esa  mujer,  i  esto  diciendo  desapareció. 

El  sacerdote  cayó  do  rodillas  elevando  al  cielo  sus  manos  supli- 
cantes. 

IX. 

Cuando  Carmela  alzó  la  cabeza,  ya  sus  ojos  no  encontraron  a  oáe 
hombre  funesto  i  solo  se  detuvieron  en  la  actitud  edificante  del  an- 
ciano que  murmuraba  una  plegaria  por  el  alma  de  aquel  miserable, 

— ¡Qué  hombre  es  este  gran  Dios!  esclamó  Carmela.  ¿I  ha  de  aer 
mi  hermano  un  monstruo  semejante? 

— Serene  su  razón  hija  mia,  dijo  levantándose  el  anciano,  con  esa 
dulce  tranquilidad  que  comunica  la  oración.  Perdone  a  ese  infeüzl 
Harto  desgraciado  es  ya  porque  lleva  clavada  en  su  corazón  la^zae- 
ta  del  remordimiento.  Donde  quiera  que  vaya,  por  mas  que  aturda 
sus  sentidos  con  la  algazara  del  vicio,  el  dictado  interior  de  su  con* 
ciencia  amargará  las  horas  de  su  vida. 

-^¡Remordimientos!  él  señor! 

— Sí  hija  mia,  no  lo  estrañe  Vd.  El  remordimiento  es  la  sabia  lei 
de  nuestra  naturaleza.  La  reprovaoion  íntima  de  nuestras  propias 
&ltas  es  el  testimonio  infalible  de  la  inmortalidad  i  el  anillo  moral 
que  nos  estrecha  a  un  mundo  superior.  Alberto  dejaría  de  ser  hom- 
bre si  no  estubiese  sujeto  a  la  lei  común  del  remordimiento  que  ea 
la  eapiacion  inmediata  de  la  humanidad. 

Rmr.  —  Tomo  ta  $• 
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Las  palabras  del  sacerdote  penetraron  en  el  coraaon  de  Carmela 
y  esclamó. 

— ¡Desgraciado  Alberto!  ¿Por  qoé  tu  destino  te  ha  impeUdo 
al  mal?  i 

— l*i)Y  que  el  infortunado,  señora,  continuó  aquel,  cuando  llegó  a 
la  edad  críiica  do  las  pasiones  de  encontró  sin  el  ejemplo  moderador 
de  una  familia.  Al  lado  do  un  anciano  como  5'o,  que  lo  amaba  con 
la  ternura  que  aun  hijo  es  verdad,  pero  incapaz  de  reemplazar  la 
autoritlad  de  un  padre  ni  lu  influencia  maternal  indispensable  para 
dulciñour  la  índulc  de  un  joven,  Alberto,  señora,  salido  apenas  de 
la  adolccencia,  se  lanzó  con  la  fogocidad  de  su  carácter,  ancioRO  de 
emociones,  al  primer  avismo  que  .se  le  presentó,  i  esto  ¡íor  su  mal 
fuó  el  juego,  el  peor  de  todos  los  vicios,  el  que  lleva  mas  <li recta- 
mente al  crimen 

— 1  el  que  cierra  por  completo  las  alas  del  corazón,  aíladió  Car- 
mela levantándose. 

— Se  retira,  seííora. 

—  Sí,  señor.  Me  encuentro  sin  fuerzas  para  soportar  la  impresión 
que  me  ha  causado  este  descubrimiento.  He  olvidado,  .señor,  aun  el 
piadoso  objeto  que  me  ha  traído  hasta  aquí.     ' 

— Descuide  en  mí,  señora.  El  sepulcro  de  su  esposo  será  preparado 
i  custodiado  con  ferviente  piedad.  Mas  ya  que  la  Providencia  ha 
conducido  a  Vd.  al  encuentro  de  un  hermano  estraviado.  incline  su 
frente,  reconozca  i  acate  los  secretos  dedignos  de  Bioa  i  perdoue  a 
este  Alberto  infeliz 

— Con  todo  mi  corazón,  le  interrrumpió  Carmela  sin  trepidar.  A 
nombre  de  mi  esposo,  cuya  vida  amargó,  a  nombre  de  mis  hijos  que 
han  sido  sus  víctimas  inocentes,  yo  le  perdono,  sefior,  para  que  Dios 
le  perdone.  ¡Quiera  el  cielo  operar  en  ól  un  milagro  de  su  gracia 
estirpando'  de  su  alma  la  pasión  del  juego  I 

— ¡Bien,  hija  mia!  esclamó  el  relijioso  enternecido.  Olvidar  las 
ofensas,  desear  el  bien  a  quien  nos  hace  el  mal,  es  la  mas  noble  de 
las  virtudes..... 

Carmela,  tan  modesta  como  jenerosa,  interrumpiendo  ruborinada 
las  palabras  laudatorias  del  sacerdote,  se  apresuró  a  partir,  besó  con 
respeto  la  mano  del  anciano,  i  después  de  recibir  su  bendidon,  salió 
fuertemente  conmovida  de  aquel  santo  retiro  donde  ludria  encontra- 
do en  su  perseguidor  a  un  hermano,  i  donde  dejaba  para  siempre  los 
últímoa  restos  de  su  esposo. 
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EPÍLOGO. 


Poco  después  de  la  evasión  de  Alberto,  sus  propiedades,  que  con 
antelación  habian  sido  secuestradas  a  solicitud  de  los  Sres/N.  i  üa., 
fueron  puestas  en  remate  por  orden  de  la  autoridad  judicial  que 
condenó  a  los  reos  a  10  aflos  de  Penitenciaria  i  a  la  indemnización 
de  perjuicios.  La  casa  N.  i  Ca.  fué  en  consecuencia  indemnizada 
con  intereses  de  las  sumas  que  habia  perdido  en  las  diferentes 
sustracciones. 

A  San  Román  se  le  hizo  asi  mismo  la  justicia  que  merecia  su  jene- 
roso  proceder  para  con  Alberto  pagándosele  con  intereses  la  canti- 
dad que  años  atrás  habia  dado  en  cambio  de  los  docuibentos 
falsificados  por  éste. 

En  cuanto  al  infortunado  Adriano,  en  pena  de  su  intentona  de 
•evasión  frustrada,  fué  mantenido  en  estricta  incomunicación  hasta  que 
se  le  trasportó  a  la  Penitenciaria.  Desde  allí  escribió  una  carta  a 
Carmela  pidiéndole  perdón  por  la  parte  que  habia  tomado  en  los 
infortunios  de  Hermójenes  arrastrado  por  las  sujestiones  infernales 
'de  Alberto.  Esta  carta  tenia  por  objeto  recomendarle  a  su  desgracia- 
da madre. 

La  discreta  Carmela,  que  nunca  hubiera  sido  capaz  de  hacer  pesar 
sobre  la  inocente  madre  las  consecuencias  de  los  delitos  del  hijo,  que 
no  descuidó  un  instante  durante  el  proceso  de  Adriano  a  la  pobre 
anciana  enferma  i  desvalida,  Carmela  acojió  esa  suplica  i  cumplió 
•ese  empeño  con  la  misma  solicitud  que  hubiera  empleado  en  la 
ejecución  de  la  ultima  voluntad  de  un  moribundo. 

II. 

Cuatro  años  mas  tarde,  a  mediados  del  sofocante  mes  de  diciembre, 
época  en  que  la  ciudad  de  Santiago  es  abandonada  por  la  jente  de 
tono  que  emigra  al  campo  o  a  la  costa  en  busca  de  un  ambiente  mas 
templado,  la  familia  de  Aramayo  se  habia  trasladado  a  Valparaíso  i 
hospedádose  en  casa  de  Luis  Alvarez  de  Maldonado. 

Luisa,  para  quien  la  dicha  habia  principiado  desde  el  dia  en  que 
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Enrique,  arrepentido  i  confaso,  abandonó  la  vida  de  jugador  para 
trasformarse  en  honrado  i  activo  comerciante,  era  hoi  madre  de  un 
]indo  niño  de  cabellos  rubios  i  0J09  negros,  joya  preciosa  que  pareds 
ser  el  complemento  de  su  dicha  i  el  premio  de  su  anjelical  bondad. 

Hermójenes  i  Valentina,  seres  nacidos  para  la  felicidad  en  el 
amor,  olvidados  de  sus  pasadas  borrascas,  gozaban  con  mas  viva 
satisfacción,  en  las  tertulias  de  Luisa,  de  la  primavera  de  su  vida,  i 
solo  pensaban  ya  en  el  hermoso  porvenir  que  les  brindaba  so  juven- 
tud i  su  entrañable  cariño. 

San  Boman  habia  contribuido  doblemente  a  cimentar  aquella 
felicidad  obligando  a^os  enamorados  esposos  a  que  aceptasen  gran 
porción  de  sus  bienes.  El  noble  anciano,  por  su  parte,  fatigado  de  la 
vida,  temeroso  de  entrar  nuevamente  on  la  peligrosa  loteria  social,  S3 
retiró  a  esperar  el  fin  de  sus  dias  al  convento  de  la  Recolección  domi- 
nicana. Allí,  en  aquel  vasto  santuario  donde  en  el  grave  silencio  de 
los  claustros,  parece  que  hablan  a  las  almas  los  espíritus  del  cielo,  en- 
contró, impulsado  por  la  inspiración  do  Dios,  la  paz  de  la  conciencia, 
el  vi^o  calor  de  la  fé,  un  vigor  nuevo  que  rejuvenecía  su  ser  i  una 
felicidad  desconocida,  incomprensible,  que  le  hacia  gozar  con  antici- 
pación de  la  bienaventuranza  del  justo.  Conservando  siempre  fresco 
en  su  memoria  el  recuerdo  de  sus  grandes  calamidades,  San  Boman, 
en  las  horas  de  la  meditación,  so  veia  atormentado  con  la  idea  de 
que  los  pocos  valores  que  para  todo  evento  habia  confiado  al  sefior 
Alvarez,  debian  ser  el  patrimonio  de  los  pobres  i  tardaban  ya  en 
socorrer  un  noble  infortunio,  en  aliviar  una  necesidad  premiosa  o 
en  salvar  una  familia  de  las  angustias  i  peligrosas  consecuencias  del 
hambre. 

En  una  de  esas  largas  i  deliciosas  tardes  del  mes  de  diciembre,  se 
paseaba  el  nuevo  monje  bajo  los  árboles  del  huerto  leyendo  la  /na- 
tación ÓA  Crütú^  ese  divino  libro  que  tiene  una  advertencia  i  un 
consejo  para  cada  situación  i  un  estimulante  aguijón  para  cada  buen 
deseo  que  se  despierta,  cuaodo  de  improviso  siente  un  golpe  en  su 
corazón,  como  el  toque  de  la  gracia,  e  impresionado  por  la  santa 
lectura  se  apresuró  a  entrar  en  su  celda  i  allí  escribió  en  el  acto  la 
carta  siguente: 

«  Sr.  D.  Juan  Alvarez. 

Recoleta  Dominica^  dtckmhre  8  de  185 

Mi  buen  amigo: — Mi  tiempo  de  noviciado  se  abrevia  i  estoi  re- 
suelto a  profesar.  Cuatro  años  hace  que  gozo  de  un  contento  inea- 
•plicable  en  esta  santa  casa,  i  siento  haber  conocido  tan  tarde  la 
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verdadera  felicidad.  Mi  único  sobresalto  es  no  haber  empleado  ya 
en  servicio  de  los  pobres  la  suma  que  confié  a  Vd. 

Tenga,  pues,  la  bondad  de  tranquilizar  mi  ánimo  entregando  a  la 
Sra.  Carmela  de  Aramayo  todo  el  resto  de  mi  depósito,  para  que 
estaheroina  de  la  caridad  lo  distribuya  con  su  discreción  i  celo  entre 
los  mas  necesitados.  Sé  que  esta  buena  señora  ha  consagrado  su  vida 
al  ejeroicio  de  la  beneficencia;  que  sufre  con  los  padecimientos  aje- 
nos; que  con  gran  solicitud  endulza  la  miserable  existencia  de  los 
infelices;  que  save,  en  fin,  hacer  el  bien  como  lo  haria  un  ánjel.  A 
ella,  pues,  encomiendo  la  realización  de  mi  último  deseo.  Que  ella, 
oon  esa  cantidad,  haga  con  mejor  éxito  lo  que  está  haciendo  por  sí 
sola  con  tanto  sacrificio,  i  habrá  satisfecho  mi  única  aspiración. 

Asi,  mi  inolvidable  amigo,  me  consagraré  tranquilo  al  cumpli- 
miento de  los  sagrados  deberes  que  me  impone  mi  nuevo  estado. 
Que  Dios  recompense  a  Yd.  los  grandes  servicios  que  me  ha  presta- 
do, haciendo  la  felicidad  de  su  querida  Luisa,  es  el  mas  ardiente 
deseo  de  su  reconocido  amigo, 

Rudecindo  San  Boman. » 

III. 

Luego  que  D.  Juan  hubo  recibido  esta  carta,  llamó  a  su  cuarto  a 
Luisa  i  Carmela,  i  les  leyó  aquel  documento  inspirado  por  la  mas  fer- 
viente caridad.  Las  sensibles  sefioras,  tocadas  en  lo  mas  vive  del  alma, 
conmovidas  profundamente  por  ese  sublime  rasgo  de  filantrópica  fé, 
dieron  espansion  a  su  tierno  entusiasmo  dejando  correr  a  parejas  sus 
lágrimas  i  sus  alabanzaa 

Don  Juan  se  apresuró  a  cumplir  la  voluntad  del  respetable  monje 
i  traspasó  en  sus  libros  los  dineros  de  aquel  al  nombre  de  Carmela, 
poniendo  desde  luego  a  la  disposición  de  esta  señora  la  suma  de  7,853 
pesos,  último  resto  de  ese  ya  consagrado  depósito.  Carmela  era,  sin 
duda,  bien  digna  de  tan  noble  encargo.  En  efecto,  desde  el  último 
encuentro  con  Alberto  en  las  casas  del  cementerio,  ella  habia  caido 
en  una  postración  i  desaliento  mortales.  Su  altivo  carácter  se  dobló 
al  fin  bajo  el  peso  de-  tantos  infortunios.  ¿Ni  qué  podria  ya  reani« 
marla?  Becuerdos  del  pasado,  esperanzas  del  porvenir,  todo  lo  ve  ia 
cubierto  por  un  velo  fúnebre.  Tres  años  de  desgracia  le  habian  deja- 
do una  desgarradora  esperiencia. 

Empero,  en  medio  de  este  caos,  de  estaagonia  lenta  i  penosa,  con- 
cibió Carmela  una  esperanza,  una  pasión  que  refrijerase,  que  diese 
nuevo  campo  de  acción  a  su  alma  jenerosa  i  ocupase  útilmente  su 
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ardiente  i  joven  corazón.  Ella  se  lanzó^  con  abnegadcn  evanjélie^ 
a  sembrar  en  el  campo  de  la  caridad  la  semilla  del  bien.  Sin  embar* 
go,  su  nueva  pasión,  el  ejercicio  ardoroso  de  la  caridad  i  de  la  reli- 
jion,  no  fanatizó  su  espíritu  ni  cambió  en  lo  menor  sus  hábitos 
sociales  i  elegantes. 

Asi,  mientras  por  la  mafiana  Carmela,  en  compafiía  de  Luisa»  visi- 
taba las  salas  del  Hospital  haciendo  ambas  por  sí  mismas  el  servicio 
de  enfermeras,  recorría  por  la  tarde  los  jardines  i  demás  sitios  de  r©* 
creo  de  Yalparaiso  que  Luisa,  para  distraerla,  cuidaba  de  manifestarlo. 

ün  dia,  estas  dos  inseparables  amigas,  al  declinan  el  sol,  se  pasear 
ban'  por  la  orílla  del  mar  gozando  de  la  deliciosa  perspectiva  q^a^ 
desde  el  antiguo  Arsenal,  presenta  nuestra  pintoresca  bahia  animada 
por  las  maniobras  de  las  tripulaciones  i  las  másicas  marciales  de  loa 
buques  de  guerra.  De  improvko,  ambas  arrojan  una  esclamaoioii  de 
sorpresa:  habian  reconocido  a  José,  el  viejo  i  leal  mayordomo  do 
Alberto  N.,  hoi  trabajador  del  astillero  Duprat 

Pasada  la  emoción  de  reminiscencia  que  la  vista  sábita  de  esta 
sombra  de  Alberto  despertó  en  Luisa  i  en  Carmela,  José  satisfizo  la 
ávida  curiosidad  de  ambas  señoras,  refiriéndoles  las  penalidades  i 
miserias  que  él  i  su  patrón  habian  tenido  que  sufrir  en  su  peregri- 
naje por  el  estranjero. 

Luisa^  a  quien  habian  interesado  las  desgracias  i  la  lealtad  de  eate 
hombre,  que  habia  sido  un  tiempo  un  buen  servidor  de  su  fioada 
madre,  lo  recojió  a  su  casa,  le  asignó  en  ella  el  lugar  de  un  huésped 
de  la  familia,  premiando  asi  la  honradez  i  ralas  virtudes  de  eate 
pobre  viejo. 

Luisa  i  Carmela  supieron  por  José  que  Alberto,  escapado  felizmen- 
te de  las  pesquisas  activas  de  la  jendarmeria,  se  habia  embarcado  en 
el  Tomé  a  bordo  de  un  buque  que  zarpaba  en  esos  días  con  caiga- 
mento  de  harinas  para  el  Perú,  se  lefujió  en  Lima,  i  siguió  alli  sa 
indigno  ofício'de  jugador.  Pero  su  ruina  estaba  decretada:  la  justicia 
divina  tarda  pero  no  olvida.  La  suerte  le  abandonó  a  poco  dt^  entrar 
en  su  nuevo  teatro,  i  las  sumas  que,  a  fuerza  de  maquinaciones  frau- 
dulentas, habia  podido  librar  de  su  naufrajio  judicial  en  Chile,  fue- 
ron en  Lima  presas  de  mas  diestros  o  mas  afortunados  jugadores. 

Por  otra  parte,  la  noticia  de  su  proceso  criminal  por  sustracción  i 
falsificación,  de  su  fuga  de  la  cárcel  i  de  su  inicuo  atentado  contra 
Hermójenes  de  Monrion,  no  tardó  en  derramarse  en  aquella  ciudad, 
i  de  ser  mirado  Alberto  como  un  héroe  terrible  i  como  un  vecino 
peligrosa  Estos  hechos  in£sunes,  una  vez  oonocidos,  junto  con  sn 
pobreza»  de  que  pronto  se  apeiciJbiearon  sus  amigos  de  tapete,  iiieíoii 
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para  este  hombre  ei  principio  de  una  cadena  de  duras  calamidades. 

Abandonado  basta  de  aquellos  con  quienes  tenia  derecho  de  contar, 
sin  recursos  para  alejarse  de  ese  pueblo  que  lo  rechazaba  con  des- 
precio, falto  de  cualidades  para  soportar  el  aislamiento  a  que  lo 
habia  reducido  el  público  anatema,  esa  esf>ecie  de  escomunion  social 
con  que  la  justicia  divina  desgarra  las  entrañas  del  mas  arrogante 
de  los  criminales:  Albeíto,  blasfemando  contra  el  cielo,  se  ocultó  en 
la  oscuridad,  arrastrándose  hasta  en  las  mas  inmundas  tabernas. 

Un  denso  relo  eubiió  por  muchos  aflos  la  existencia  de  este 
hombre  &tal. 

Mucho  tiempo  después,  i  en  una  época  mui  próxima  de  la  nues- 
tra, la  ciudad  de  Lima  se  sintió  sobrecojida  de  terror,  una  máquina 
infernal,  que  estalló  por  fortuna  antes  de  llegar  a  su  destino,  debió 
i  estuvo  a  punto  de  sacrificar  a  un  rico  chileno  establecido  en  Lima. 
La  voz  pública  indicó  la  mano  oculta  que  habia-dirijido  ese  atroz  ins- 
trumento en  un  jugador  arruinado,  compatriota  de  la  predestinada 
víetima,  que  habia  exijido,  sin  éxito,  la  entrega  misteriosa  de  una 
gruesa  auma.  Poco  n^as  tarde,  la  policia  sorprendió,  en  un  nuevo 
atentado,  el  núcleo  de  la  horda  de  estafadores  que  habia  lanzado  la 
máquina  infernal:  la  opinión,  que  designó  los  cómplices,  pronuncia- 
ba con  espanto  el  nombre  de  Alberto  el  Jugador 

Cierta  o  calumniosa  esta  afrentosa  imputación,  justo  o  injusto  el 
vilipendio  que  esta  vez  iaflijia  la  sociedad  a  este  hombre,  lo  cierto 
ee  que  ello  era  la  consecuencia  precisa  de  la  perversa  celebridad  que 
ae  habia  labrado. 

El  justiciero  Dios,  que  no  castiga  con  piedra  ni  palo,  con  cadenas 
ni  prisiones,  hacia  sufrir  asi  a  Alberto  el  Jugador^  en  el  esceso  de  sus 
miaBkOs  vicios,  el  castigo  de  sus  iniquidades. 


Flir  DX  ALBERTO   XL  JUGADOR. 
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NUBVA  GRANABA. 

En  esa  república  ha  habido  siempre  tendencias  a  la  descentraliza- 
ción del  poder  i  al  sistema  federal.  Rayando  apenas  la  aurora  de  la 
*  independencia  se  dividió  el  vireinato  en  varios  estados,  que  todos 
desaparecieron  bajo  el  poder  unitario  de  la  Metrópoli.  Las  necesida- 
des de  la  guerra,  i  mas  que  todo,  siniestras  desgracias  i  pérdidas 
dolorosas  i  sensibles,  inclinaron  los  espíritus,  por  algún  tiempo,  al 
sistema  central ;  i  bajo  su  eficaz  i  poderoso  influjo  se  conquistó  i 
afianzó  la  obra  difícil  de  la  independencia.  La  espada  de  Bolívar  i 
su  inmenso  prestijio  mantuvieron,  por  algún  tiempo,  la  unian  cohm- 
hiana^  que  tendia  a  disolverse  pocos  momentos  después  de  la  victoria 
de  Ayacucho.  Pero  al  constituirse  Nueva  Granada  en  estado  inde* 
pendiente,  se  hicieron  sentir  con  mas  fuerza  sus  antiguas  simpatítks 
por  la  descentralización  del  poder  administrativo.  La  Constítucion 
de  1882  consagró  el  principio  creando  las  Cámaras  provinciales  que 
funcionaron  con  acierto  durante  algún  tiempo. 

La  prensa  libre  i  el  hábito  de  la  discusión  diseminaron  poco  a  poco 
las  doctrinas  liberales  i  económicas  en  toda  la  república.  El  pueblo 
se  acostumbró  a  examinar  i  discutir  sus  propios  intereses  i  a  poner 
en  práctica  todo  lo  que  podia  contribuir  al  bienestar  de  la  comuni- 
dad i  de  cada  uno  de  sus  miembros.  Los  partidos  st)  establecieron  en 
sus  respectivos  campos,  no  como  máquinas  de  la  ciega  e  insaciable 
pasión  del  mando,  sino  como  defensores  i  propagadores  de  sus  prin- 
cipios i  de  sus  doctrinas.  Asi  se  vio  realizar  pacíficamente  un  fenó- 
meno poco  común  en  la  historia  de  las  naciones:  unputblo  que  da 
al  pensamiento  democrático  toda  su  estension  i  toda  su  fuerza,  que 
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ensaya  ardorosamente  las  reformas  mas  avanzadas  qiiel&fikDsofift 
habia  concebido  i  que  pueblos  mas  adelantados  en  civilización  i  «a> 
comercio  no  habian  osado  adoptar. 

Nueva  Granada  se  desprende  atrevidamente  de  todas  las  preoca» 
paciones  añejas,  sacude  los  hábitos  coloniales  i  se  presenta  como  una 
Vestal  pura  i  noble  a  recibir  las  inspiraciones  del  nuevo  i^jimen  i 
las  doctrinas  del  evanjelio  popular,  liberal  i  democrático.  Veidad  ea 
que  no  han  faltado  nubarrones  que  enturbiexti  oacureasdEin  el  horii- 
aonte  político  de  esa  república ;  pero  el  prineipb.da  la  lejitimidad  i 
la  idea  democrática  imx  salido  siempre  triun&ntes,  el  espíritu  del 
pueblo  se  ha  retemplado  en  la  lucha,  los  hábitos  republicanos  se  hsA 
arraigo,  i  la  libertad  ha  llegado  a  ser  una  realidad,  un  hecho,  no 
una  mentira  siniestra  e  impudente  como  en  otros  Estados.  En  Nueva 
Granada  el  liberalismo  no  está  diseminado  únicamente  en  la  parta 
ilustrada  de  la  soded^  sino  que  se  ha  fundido,  por  deoirlo  asi,  en 
la  masa  de  la  nación :  cada  granadino,  cada  fracción',  cada  partido  es 
un  centinela  celoso  i  vijijilante  de  sus  libertades.i  de  sus  derechos. 
Las  diaideucias  políticas  no  recaen  sobré  materia  de  dogma  i  doctri- 
ná  liberal,  sino  sobre  cuestiones  de  disciplina  i  de.  réjimen  inteñof 
que  no  alteran  en  nada  la  creencia  popular.  Esto  es  lo  que  no  oom« 
prenden  ciertos  censores  severos  que  no  han  formado  su  juicio  i  sua 
opiniones  bajo  el  sol  ardiente  de  la  discusión,  i  que  miran,  cotí  paboír 
o  con  enojo,  todo  lo  que  sale  del  estrecho  limite  de  sus  creencias : 
&Dáticos  de  la  política,  intolerantes  i  murmuradores  como  los  fiuiá* 
ticos  de  la  relijion. 

El  jeneral  Santander  fortificó  el  sistema  liberal  con  su  ejemplo  i 
con  sus  doctrinas  i  le  dio  crédito  en  el  esterior,  vigor  i  fuerza  en  el 
interior.  Como  majistrado  sostuvo  en  el  gabinete  los  mismos  princi* 
pios  que  habia  defendido  con  su  espada  en  los  campos  de  batalla. 
El  hombre  de  Ui  leí  mereció  bien  de  la  patria,  i  su  ejemplo  fué  un 
precepto  para  sus  sucesores,  que  todos  marcharon  rigorosamente  por 
el  sendero  de  la  Constitución,  hasta  el  funesto  dia  en  que  el  nefiaiudo 
i  siniestro  vampiro  de  Berruecos  subió  a  la  silla  p^esidetnoíaU  Ja 
administración  Santander  ha  d^ado  recuerdos  mui  gloriosos  en 
Nueva  Granada  por  el  patriótioo  impulso  que  recibieron  todos  los 
negocios  públicos,  tan  difíciles  i  tan  intrincados  ei^  los  primeros 
tiempos.  Su  consagración,  sus  desvelos,  tanto  oomo^sqs  respetos  a  las 
las  instituciones,  le  granjearon  la  estimación  popular^  i  su  nombüO 
quedó  algún  tiempo  como  el  símbolo  del  liberáUemo  i  la  enseOa  del 
partido  que  lo  propagaba*  j  . 

•  JSajo  la  adminiatraci<»i  Márquez  los  partidos  '$e4esignjaroi>  QW 
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BBoa  clorídád).  }d»  aofawes  poUlioai  «e  pxonmieiaiMHi,  espresmár^  i 
oamente  bob  tendenoH»  i  sus  doctaioAs.  Los  wxob  queriau  el  pvogtem 
lento,  calmoso  i  razonado  de  la  república,  contando  con  el  ausUid 
éú  tiempo  i  de  la  eivi'Hsaoion;  los  otros  querían  la  marcha  i^ida, 
a«Mhaz,  e  inipeoienlie  sin  otros  ansiliaresqoe  la  verdad,  la  justirái  i  k 
aiorai.  Bajo  esta  nueva  luz,  las  ideas  de  gobiernos  fueries,  es  deeír,  dg 
gcbiemas  müüarea,  habían  desaparecicb  eompletame^te,  pocque  1& 
discusión,  ht  seguridad  común  i  h,  lójtoa  dd  derecho,  babian  repelido 
i  arrojado  fuera  del  horisonte  social  las  pretenenones  del  orgullo  i  k» 
eosueiiOB  del  egoismo.  Liberales  i  conservadore»  proclamaban  unani- 
aiecnente  el  téj^meía  republicano,  i  estaban  deeididos  a  manteneiio 
i  defenderlo-a  cualquiera  oosta.  ^ 

I  con  todo,  a  pesar  del  voto  de  ambo^  partidos  i  de  su  adhesión 
al  4rden  ^sontftstucional,  apwreeia  de  cuando  en  cuando  el  Tnilitarism^ 
sedicioso  i  mercenfirio,  sobre  ia  escena  política»!  coa  su  funesto  alien- 
to encendía  la  discordia  i  la  anarquía  en  el  seno  de  la  nacimi.  La 
supresión  de  los  conventos  menores,  decretada  desde  1826  por  un 
Congreso  de  Oolombia,  ocasionó  graves  i  serias  di'&cultades  a  la  ad- 
ministraeion  Marques.  En  Pasto  prendió  la  primera  centella  de 
rebelión  i  d@  allí  se  estendió  a  otros  puntos  de  la  repáblica.  Las  ba- 
tallas de  la  Chanca  i  de  Huilquipamba  pusieron  término  a  esa  re- 
vuelta inicua,  que  detuvo  por  algún  tiempo  la  marcha  liberal  i 
progresista  de  Kueva  Granada.  El  triunfo  del  Sr.  Márquez,  ham- 
bre ¿k  la  lieta  dvil^  afianzó  el  principio  de  la  libre  elección  i  dessru  jó 
el  monopolio  del  poder  supremo  que  el  militarismo  trataba  de  radi- 
ear  ^n  su  gremio  I  en  su  clase. 

La  administración  del  jeneral  Horran  se  mostró  reaccionaria  vigo- 
rizando ei  poder  público  a  presencia  de  la  peligrosa  crisis  que  habia 
aCr»veeado  su  predecesor.  Se  centmlizó  la  acción  gubernativa  res* 
tritijiendo  el  poder  provincial  i  el  poder  municipal.  Las  Cámaras 
de  provincia  dssapareeioron  i  tods»  jas  secciones  locales  entra- 
ron ba}o  el  rójjmen  inmediato  del  poder  ejecutivo.  La  Constitución 
áé  1843  fué  un  correctivo  serio  i  trascendental  de  la  Constitución  de 
1882.  Las  ideas  boliwxrisías  del  afto  de  26  se  apoderaron  de  algunos 
espíritus  turbulentos  i  apasionados:  d  santanderismo  se  eclipsó  por 
algún  tiempo  i  cedió  su  puesto  a  la  reacción.  Por  fortuna  este  orden 
do  cosas  uo  duró  mucho,  no  podía  dorar  en  un  pueblo  que  había 
iMtbajado  tanto  por  el  sistema  republicano,  i  pronto  reapareció  la 
aurora  del  progreso  i  de  la  libertad. 

La  administración  ilustrada  del  jeneral  Mosquera  comenzó  de 
ÉmeiK»  el  desaanx^o  de  las  ideas.  La  prensa  abrazó  oon  ardor  9a  ín- 
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toresantor  tarea  exanhiando  i  purifioaado  todo  ea*^  erisol  d&  la 
disonsioD.  Lasf  teooías  políticas,  las  doctrisas  económicas  i  socialto^ 
k>  que  constituye  i  engrandece  lafexnilia;  lo  que  le  da  el  aérala 
destrucoion;  lo  que  enaltece  al  bombee  en  el  ejercicio  de  sus  devek 
ehos,  lo  deprime  o  lo  degrada  en  la  privación  de  sus  libertades ;  db 
pasadO)  el  presente  i  el  porvenir,  fueron  estudiados,  revisados  i  ca* 
mentados  por  el  celo  activo  e  infatigable  de  los  partidos.  Epoea  da 
hiz  y  de  trabajo  que  debia  completar  la  rejeneracion  del  pueblo  j 
trasformarlo  sacudiendo,  arrojando  el  polvo  del  pasada 

Bl  jeneral  Mosquera  dijió  un  mimstsrio  Jimanieia  que  comprendió 
su  misión  i  el  espíritu  dominante  de  aquella  ^poca.  Dio  u^.  decreto 
de  amnisüa  i  tendió  una  mano  jenerosa  a  los  mdHiarísias  veaoldoaii 
espulsados  por  las  administraciones  antesrioies.  Las  elecciones  fueroD 
Ubres,  i  merced  a  esa  libertad,  el  partido  liberal  pudo  llegar  nueva- 
mente al  solio  presidencial. 

£1  jeneral  López  organizó  su  ministerio  en  las  filas  ád.  partido  n¡^ 
nombre  qpe  Iwbia  tomado  por  fanfanronada  i  como  nn  desafio  ar  sus 
enemigos  políticos.  Los  rojos  trataron  de  poner  en  práotioa  la  v^jas^ 
parte  de  sus  teorías^  mostoándose  consecuentes  en  el  poder  con  lo 
qme  habian  pedido  i  prodamado  lejos  del  poder.  La  elección  direofea 
por  sufrajio  universal,  la  abolición  de  la  esclavatura,  la  sopresion 
del  ejército,  la  separación  de  la  Iglesia  i  del  Sstado,  el  matrimonio 
eivil  i  oteas  mue&as  innovaciones^  fueron  ensayadas  o  preparadas 
durante  el  luminoso  período  del  jeneral  López.  Sin  gran  perspieaoia 
para  el  manejo  de  los  negocios  públicos,  sin  bastante  talento  i  saga» 
eidad  para  dominar  las  resistencias  con  que  tropieza  siempre  toda 
administrauion  reformadora,  i  progresista,  el  jeneral  López  tuvo  la 
felieidad  de  terminar  su  período  constitucional,  dejando  a  su  patria 
en  posesión  de  conquistas  que  ningún  otro  pueblo  americano  haJDÍa 
osado  emprender  ni  aun  discutir. 

La  Oonstitudon  de.  1858  fuá  el  reflejo  de  esa  época  luminosa  que 
habia  eonducido  a  Nueva  Granada  al  mas  alto  grado  de  gloria  i 
esplendor.  Pero  esa  oentitucion  ibi  a  mancharse  con  el  contacto  de 
Obando,  que  debia  prestar-au  firma  como  presidente  de  la  república. 
La  OoostitacioQ,  mancillada  i  ennegrecida  con  el  aliento  del  crimen, 
debki  caer  a  balazos  como  cayó  el  cuerpo  del  inmortal  Sucre  en  las 
breñas  de  Berruecos.  En  efeato,  el  traidor  violó  sus  juramentos,  rom- 
pió la  Constitución,  armó  el  brazo  de  los  sicarios,  restos  inmundos  de 
^^oca  dictatorial,  i  dejó  enarbolar  impunemente  el  pendón  del  mí 
Utarüma.  Mek>  se  arranca  del  patíbulo,  se  pone  a  la  cabeza  de  los  je^ 
fiizaroB  i  ¿a  pioelasna  jefe  aupr^no  de  la  repábUca. 
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Tanta  audacia,  tanto  escándalo,  tanto  cinismo^  despertaron  el  or-» 
gallo  patriótico  de  los  granadinos,  i  todos  se  alistaron  para  defiuider 
las  instituciones  i  aplastar  de  un  solo  golpe  la  cabeza  de  la  hidra 
que  intentaba  levantarse.  En  efecto,  los  partidos  se  reúnen,  ixmsarüa- 
dores  i  liberales  forman  filas  en  un  mismo  campo,  i  marchan  unidos  a 
castigar  la  nefanda  traición  de  los  revoltosos.  La  pajina  mas  hermosa 
i  mas  brillante  de  la  historia  de  un  pais  será  siempre  aquella  que 
presenta  el  lisonjero  espectáculo  de  un  pueblo  que  une  sus  esfuensos 
para  salvar  sus  instituciones  i  sus  leyes:  pero  en  Nueva  Granada  la 
Cionstitucion  era  justamente  el  esmdo  i  Ja  enseña  de  todos  los  parti- 
dos, porque  fué  la  concepción,  el  trabajo  i  la  conquista  de  cada  uno 
de  ellos.  Todos  hablan  contribuido  a  levantar  este  precioso  edificio 
de  la  libertad  i  todos  debian  concurrir  a  defenderlo. 

Asi  el  progreso  de  las  ideas  aeguia  en  medio  de  la  lucha  como  en 
medio  de  la  paz :  el  trabajo  social  era  continuo,  incesante,  como  de- 
be serlo  para  que  un  Estado  pueda  oosechar  pacíficamente  el  fruto 
de  sus  labores.  Los  golgotas  aparecieron  en  la  escena  politioa  propa* 
gando  nuevas  doctrinas  i  pidiendo  nuevas  reformas.  Creen  que  la 
sepiiblica  no  marcha  con  bastante  seguridad  i  con  bastante  íranque- 
za  i  acusan  al  partido  liberal  de  tímido  i  estacionario.  A  su  parecer, 
la  Constitución  de  53,  salvada  por  el  esfuerzo  común,  no  oorre^)on- 
de  ya  al  estado  de  adelantamiento  en  que  se  encuentra  la  república. 
Quieren  plantear  el  gobierno  barato  suprimiendo  la  presidencia,  i 
todo  lo  que  existe  como  una  carga  inútil  en  la  sociedad.  Piden  la 
supresión  de  las  aduanas  i  demás  rentas  fiscales  i  el  eetableoimiento 
de  un  impuesto  único,  directo  i  progresivo.  Predican  la  obediencia 
razonada  tanto  a  la  lei  como  a  la  autoridad  pública.  El  sistema  fe- 
deral  debia  venir  en  último  imálisis  como  la  coronación  del  edificia 
Nuevas  cuestiones  lanzadas  con  audacia  en  un  campo  habituado  a  la 
discusión. 

Los  conservadores  que  se  creían  fuertes  por  el  sufirajio  universal 
i  el  apoyo  del  partido  clerical,  combatieron  algunas  de  esas  cuestiones 
i  apoyaron  i  adoptaron  otras  con  grande  entusiasmo.  La  forma  fede- 
ral quedó  definitivamente  establecida  en  -1867.  La  república  se  iri- 
dió en  ocho  Estados  que  se  organizaron  libremente,  según  las  doc- 
trinas i  principios  que  prevalecían  en  la  mayoría  de  loa  pueblos.  El 
Estado  de  Santander  puso  en  práctica  la  mayor  parte  de  las  teorías 
desenvueltas  por  los  golgotas.  El  jefe  de  ese  partido  fué  llamado  a 
administrar  los  negocios  del  Estado  por  los  aanlanderinos  j  i  sentimos 
decirlo,  el  ensayo  no  correspondió  a  nuestras  esperanzas.  Entre  tanto^ 
la  transición  del  sistetna  central  al  sistooa  federal  no  ooasionó  nía- 
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gun  embarazo.  La  república  marchó  pacíficamente  por  espado  de 
cuatro  años  satiafiíciendo  la  impetuosa  ansiedad  de  los  partidos.  Los 
Sres.  Mallarino  i  Ospina,  verdaderos  delegados  del  pueblo  i  admi- 
nistradores de  sus  intereses,  han  consultado  siempre  la  opinión  de 
la  mayoría  i  concordado  todos  sus  actos  con  el  voto  popular.  La  lei 
ha  gobernado  no  el  capricho  del  individuo :  cuando  la  lei  ha  produ* 
cido  celos  i  dificultades,  se  ha  pedido  su  reforma  i  la  reforma  se  hi 
hecho.  ¿Qué  motivo  podia  autorizar  la  revolución  en  semejante  es- 
tado de  coisas?  Vamos  a  decirlo. 

Los  espadones  han  salido  de  sus  oscuras  guaridas  para  turbar  el 
orden  público  i  ^establecer  el  militarismo  esoitados  i  apoyados  por  el 
jeneral  Castilla.  Mosquera  i  Obando,  dos  entidades  repulsivas  i  con* 
trarias,  se  han  unido  i  arrastrado  con  su  ejemplo  a  todos  los  milüa- 
ristas  ambiciosos  que  vejetaban  entre  la  ociosidad  i  el  desprecio.  Los 
golgoiasj  que  predicaban  libertad  i  obediencia  razonada,  se  han  prosti- 
luido  a  estos  fnejoa  pretorianos,  que  no  conocen  mas  dogma  que  la 
fuerza  i  la  óbedisncia  pasiva.  Semejante  confusión  de  intereses  opues- 
tos i  de  pasiones  ooníradictoriasj  semejante  olvido  de  sus  principios, 
de  la  justicia  i  de  la  moral  pública  en  una  nación,  donde  la  discusión 
está  abierta  a  todas  las  opiniones,  que  cuenta  con  la  prensa  libre  i 
el  sufrajio  universal,  que  no  tiene  ejército  que  la  subyugue,  ni  es- 
pías, ni  jendarmes  que  la  depriman,  ni  persecuciones,  ni  proscrip- 
ciones, ni  saqueos,  ni  matanzas,  que  goza  de  la  mas  completa  segu- 
ridad a  la  sombra  de  instituciones  queridas  i  respetadas  del  pueblo 
i  bajo  el  patrocinio  de  una  autoridad  paternal  i  bienhechora ;  seme- 
jante aberración  loca,  absurda  i  temeraria,  no  puede  atribuirse  a  otra 
cosa  que  a  la  corrupción  del  oro  estranjero  i  a  las  promesas  femen- 
tidas i  falaces  del  diclador  peruano. 

En  efecto,  los  editores  del  Tiempo  de  Bogotá,  hs  liberales  por  escelen* 
da,  enemigos  infatigables  e2eZ7m7tton9mo,  que  han  predicado  i  ensaya- 
do las  doctrinas  de  la  escuela  socialista,  los  golgotas,  apóstoles  de  ¡a  idea 
democrática  i  de  la  rejeneracion  social,  se  ligan  públicamente  al  represen- 
tante del  Perú,  i  manchan  las  pajinas  de  su  periódico  tomando  la 
defensa  de  C&stilla  en  los  momentos  mismos  en  que  este  jefe  disolvia 
el  Congreso  de  su  patria,  encarcelaba  a  los  diputados  i  se  declaraba 
dictador  omnipotente.  El  jeneral  Mosquera  se  alza  al  mismo  tiempo 
con  el  mando  del  Estado  del  Cauca,  i  su  primer  cuidado  eS  enviat 
un  comisionado  cerca  del  jeneral  Castilla  para  pedirle  ausilío  de  ar- 
mas i  dinero.  Asi  el  oro  peruano  ha  encendido  la  guerra  civil  en 
Nueva  Granada:  los  pretendidos  apóstoles  de  la  libertad  han  abju- 
rado sus  creencias  i  convertídose  en  sicarios  del  despotismo.  Los 
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fftígc^  i  ¡09  preiaríanos  se  faim  nnido^  no  para  rediáiir  á  ht»  pctebUs 
de  la  «tervjdumbre,  Ano  para  sumirlos  en  ella,  no^paxatdifaiidir.el 
eyat^elio  democrátioo,  sino  para  oonouloar  loa  preoeptos  de  la  leL 
MasioQOTOS  die  la  discordia  i  de  la  anarquía,  ¿a  dónde  vak?  A  eale- 
t^raros  en  el  abismo  que  habéis  abierto  a  vuestros  pies?  Los  editares 
del  lÜTnpo  se  detienen  ya  espantados  de  «i  obra  de  iniqukLad.  Ja> 
ran  i  protestan  qae  no  han  aconsejado  ni  querido  la  guerra  eiril; 
pero  la  guerra  civil  no  se  detiene  con  loe  juranientos  ycdgoim. 

El  incendio  se  propaga;  sus  llamas  devorantes  pasan  del  Qauca  a 
Sanlander,  de  Santander  a  Bolívar,  de  Bolt^var  al  Magdalena.  I  en 
toedio  de  la  combustión  jeneralj  los  amigos  de  la  iib,ertad^  los  defen* 
sores  de'la  democracia,  se  preguntan  a/Derrados :  ¿  Caerá  la  federactoo? 
£e  perderán  todas  las  conquistas  bochas  en  un  período  ¡de  dura  labor 
i  de  incesantes  i  continuos  saeriñoios?  No;  no  caerán,  porque  los 
principios  republicanos  están  fundidos  en  el  corazón  i  espvriiu  dd 
piuMo^  porque  son  su  obra^  su  patrimonio  i  la  herencia  que  cultivan 
f  ara  su  posteridad,  por<]ue  la  oonviocion.se  ha  convertido  en  hábito, 
el  hábito  en  necesidad  i  la  necesidad  arrastra  el  «espíritu  del  puiebk) 
^  la'oonservacion  i  defensa  de^us  derechos.  Nosotros  tenemos  fé  en 
el  tiiunfo  de  los  buenos  principios.  La  Gonstitucnmi  «era  salvada,  ^ 
pueblo  libre,  i  el  rnüitarismo  vencido  i  castigado,  i  esta  vee  mas  dará 
Nueva  Granada  el. patriótico  ejemplo  de  amor  a  eos  iustituciones,  a 
9U  libertad' i  a  sus  derechos. 

t/Uando  el  Ecuador  se  erijió  en  Estado  independiente  se  hallaba 
dividido  como  el  norte  i  centro  de  Colombia  en  diferentes  partidos, 
que  se  inclinaban  ma?  o  menos  al  gobierno  militar  o  al  gobierno 
republicano :  pero  tocios  esos  partidos  desaparecieron  para  fundirse 
ém  uuo  de  los  dos  bandos  que  han  conmovido  i  perturbado  la  repú- 
blica con  él  ruido  i  el  escándalo  de  sus  discordias.  Esta  división  es 
peculiar  i  característica  al  Ecuador,  porque  solo'allí  han  existido  esos 
dos  partidos  que  se  denominaban  colorríbiano  i  anti-colonibianOj  estraii- 
jeto  inacional{Y),  Los  ecuatorianos,  celosos  iegoistas,  secreian  despo- 
jados de  sus  preeminencias  i  de  sus  derechos  i  procuraban  sembrar 
las  semillas  del  odio  i  de  la  desconfianza  entre  los  cololtebianos  de 
^aquende  i  allende  el  Mayo.  Los  colombianos^  orgullosos  i  Staneros,  se 
intitulaban  fundadores  de  la  república  i  trataban  al  Ecuador  como 
•paifl  de  conquista.  Un  ejército  de  cinco  mil  hombres,  recientemente 

v(l)  ¡El  toiwMmto  recibió  nú»  tarde  por  Mdon  ^a  denominaci^  d»  /for«(mo. 
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orlado  i  coronado  con  los  laurel^  de  Tarqui,  dominaba  la  nuo¥# 
república  y  le  pronosticaba  diaa  amargos  e  in&ustoa  qucí  no  tardar 
ron  en  realizarse. 

Yeitezuela  i  Nueva  Granada  pactaron  la  devolución  respectiva  d9 
los  ciudadanos  armados  que  se  encontraban  en  el  terrítoiio  deoada 
uno  de  los  dos  Estados  al  tiempo  de  la  disolución  de  Colombia:  los 
venezolanos  i  granadinos  volvieron  a  su  patria  ausiUados  i  soconv' 
dos  |)oz  £»us  gobiernos.  Flores,  dictador  supremo  del  Estado  ecuato- 
riano, no  aceptó  el  convenio  i  conservó  a  su  lado  un  ejército,  ooak 
puesto  en  su  mayor  parte  de  venezolanos  i  granadinos,  valientes  i 
esforzado^,  pero  endurecidos  i  crueles  por  el  hábito  de  la  guerra  i  d^ 
la  victoria.  El  anU-cohmbianismo  se  arraigó,  se  estendió|  ^  hizo  j^^ 
cierto  modo  nacional  Los  soldados  mismos,  guiados  por  un  instinto 
de  conservación,  intentaron  varios  motines  para  volverse  a  su  patria, 
i  siempre  fueron  sometidos  i  escarmentados.  Xa  guarnición  de  Gua- 
yaquil se  sublevó  bajo  las  órdenes  del  jeneral  Urdaneta;  la  de  Quito 
bajo  las  del  coronel  Ureüa ;  la  de  Ibarra  bajo  las  del  coronel  Fimnao. 
Mas  tarde  una  columna  cscojida  de  soldados  de  la  independencia 
abandonó  la  guarnición  de  Pasto  i  se  entregó  al  jeneral  Obando;; 
otra  columna  de  Vargas  se  sublevó  en  Quito  i  se  dir^jió  a  Barbaooas 
conducida  por  el  sarjento  Arboleda  (1).  £1  batallón  Giraldot  fiísiló 
su  jefe  i  a  los  oñciales  i  fué  a  buscar  las.Íroateras  de  -su  país  por  \^ 
costa  de  Manabí  (2>.  Todos  estos  movimientos  no  tuvieron  mas  ol^eto 
que  abrirse  los  puertas  de  la  patria  para  descansar  de. tantas  fatigas 
i  de  tantos  combates.  El  jeneral  Flores,  engafiaxMlo  unas  veces,  fiaaU 
lando  otras,  i  haciendo  lancear  la  mayor  parte  délos  amoünado% 
logró  contener  el  ímpetu  de  esas  hordas  i  oonvertirlas  en  instrumento 
dego  d.e  su  sanguinario  despotismo. 

Para  hacer  mas  profunda  la  división  i  mas  encarnizado  el  odio 
entre  los  dos  partidos,  Flores  repartió,  por  necesidad  i  por  instinto, 
la  mayor  parte  de  los  destinos  públicos  entre  los  estranjeros  que  «e 
hallaban  a  su  servicio.  Los  ecuatorianos  se  creían  degradados  i  des- 
.pojados  de  sus  derechos  i  protestaban,  con  amargo  despecho,  contra 
la  usurpación  i  la  tiranía  estrai\jera.  Esplicada  de  este  nuxlo  ia  divi- 
sión de  los  partidos,  su  oríjen  i  sus  tendencias,  fílcil  es  darse  cneota 
de  la  larga  i  encarnizada  guerra  que  ha  desolado  el  Ecuador  desde 
1830  hasta  nuestro  dias.  Humeando  aua  las  cenizas  de  la  discordia, 
puede  volver  a  renacer  al  menor  abuso,  a  la  menor  imprudencia  del 


(1)  Alli  fáé  tomada  i  fuHada. 

(t)  Alli  filó  aWnisdo,  batido  i  lancMdo  lia 
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partido  colombiano,  porque  un  país,  por  moderado  que  sea,  Éé  mos- 
trará siempre  susceptible  en  materias  de  independencia  i  dignidad 
nacional :  pero  no  cortemos  el  hilo  de  nuestra  relación  i  sigamos 
contando  los  acontecimientos  ocurridos  en  los  primeros  quince  afíos 
de  la  república. 

Se  comprende  bien  que  uua  nación  organizada  de  ese  modo  i  de- 
'vorada  desde  su-  cuna  por  un  principio  disolvente  no  podia  avanzar 
mucho  en  su  movimiento  político  i  social.  El  partido  dominante  solo 
atendia  a  su  conservación,  i  el  domidado  a  romper  cuanto  antes  el 
yugo  que  lo  oprimia.  Sin  prensa  libre,  sin  discusión  pública,  sin  de- 
recho de  asociadon,  sin  los  estímulos  que  dan  vuelo  al  pensamiento 
i  a  la  libertad,  con  una  representación  absurda,  raquítica  i  estrafala- 
ria, el  pais  debia  caer  i  cayó  bien  pronto  en  el  -mas  profundo  í  ver- 
gonzoso abatimiento.  Cualquiera  se  imajinará  i  comprenderá  los  supli- 
cios, los  atroces  asesinatos,  los  saqueos  i  degüellos  en  masa  que 
debia  costar  a  los  ecuatorianos  salir  de  tan  degradante  humillación, 
perdiendo  en  la  guerra  i  en  la  anarquia  el  precioso  tiempo  que  otras 
repúblicas  dedicaban  a  la  ilustración  de  los  pueblos  i  al  mejoramien- 
to de  las  instituciones  i  de  las  leyes  (1). 

El  historiador  de  aquellos  tiempos  no  encontrará  ni  vida  ni  mo- 
vimiento social.  Todo  lo  que  Colombia  habia  hecho  por  el  progreso 
de  las  ciencias,  desaparece ;  todo-lo  que  habia  hecho  por  la  educación 
popular,  se  pierde;  todo  lo  que  había  hecho  por  los  establecimientos 
de  beneficencia,  creación  de  puertos,  apertura  i  composición  de  ca- 
minos, queda  sin  efecto;  todo  lo  que  habia  hecho  por  la  economia, 
arreglo  i  organización  de  las  rentas,  seentierra  en  el  confuso  ciénago 
del  ajio,  del  estanco  i  de  los  monopolios.  La  enseñanza  se  mantiene 
esiacwnaria^  por  no  decir  retrógrada;  la  hacienda  pública  marcha  a  la 
ventura,  pillando  aqui  i  allá  como  los  jugadores  que  solo  atienden  a 
satisfacer  la  necesidad  presente.  La  agricultura  se  halla  agoviada  por 
>Vimpuesto,  el  comercio  aletargado  por  la  alza  de  derechos  de  im- 
portación i  el  gravamen  de  la  esportacion ,  el  fanatismo  acariciado 
'artificiosamente,  e\  provincialismo  alentado  con  diabólica  perfidia,  i 
él  militarisfno  dominando  la  sociedad  i  estrujándola  con  toda  la  fu- 
r^  dé  sus  pasiones. 

cSeria  injusto  pedir  cuenta  de  sus  ideas  a  este  pueblo  sin  aliento  i 
sin  vida  política.  Un  periódico  de  oposición,  titulado  El  Quiteño  Iibre^ 


(1)  Ese  EDUgonlemo  faé  causa  da  loa  asesínalos  del  19  de  octubre  en  Quito,  délos 
•tedoatos  de  Pesillo  i  de  otros  tantos  en  que  perecieron  los  próeer/es  de  )a  libertad, 
Sama,  Zaldumbide,  Conde;  fieheniqv^,  ete.  ' 
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que  eiroáló  deade  mayo  basta  setiembre  de  1883,  es  el  único  síntoma 
de  movimiento  i  de  trabajo.  En  setiembre  las  facuUades  eatraordimja- 
rias  encadenaron  la  prenea^  proscribieron  a  los  redactores  i  encen- 
dieron las  primeras  chispas  de  la  guerra  civil.  Con  la  prensa  oayó< 
también  la  liberiad  de  2»  iríbunaj  i  el  orador  liberal,  vehemente  e  ilus- 
trado (1),  fué  espelido  de  los  bancos  del  Oongreso  i  espalsado  del , 
territorio  de  la  república*  A  esto  solo  está  reducida  la  historia  liberal 
i  parlamentaria  del  Ecuador.  Su  primer  esfuerzo  le  costó  la  guerra^ 
la  perseGucion  i  el  Tnartirio,  Hablemos,  pues,  de  la  guerra,  ya  que  no 
podamos  hablar  de  la  organizadonj  del  movimiento  i  del  progreso 
social 

La  revolución  de  1888  fué  en  su  orijen  fruto  de  esa  tendencia  in« 
contestable  de  las  hordas  estranjeras  para  volverse  a  su  patria.  Los 
jefes  de  esa  revolución,  Mena  i  Alegria,  se  apoderaron  de  la  fragata 
Chlombia  vivando  a  Venezuela  i  al  jeneral  Paez  para  exaltar  el  en* 
tusiasmo  de  la  tripulación.  El  robo  de  la  fragata  i  de  los  caudales 
públicos  se  habria  efectuado  sin  la  actitud  imponente  del  pueblo 
de  Guayaquil  que  proclamó  a  Bocafuerte  jefe  i  caudillo  de  la  revo- 
lución. Por  desgracia  el  antagojusmo  de  los  dos  partidos  se  hizo  sen- 
tir bien  pronto  en  el  campo  revolucionario,  i  este  aniagonismo 
introdujo  la  discordia  i  la  traición.  El  colombiano  Mena  aband;onó  la 
plaza  de  Guayaquil  sacrificando  unos  cuantos  ecuatorianos  que  in- 
tentaron defenderla.  Diez  meses  de  lucha  i  de  continuos  combates 
fueron  infructuosos  porque  el  malhadado  antagonismo  contenia  el 
ímpetu  de  los  unos  i  alimentaba  la  perfidia  de  los  otros.  A.1  cabo  de 
die2  meses  de  penurias  i  sacrificios,  el  colombiano  Mena  entregó  i 
vendió  al  anti-<olombicmo  Bocafuerte ;  i  éste  a  su  turno  entregó  i 
vendió  todo  su  partido  al  colombiano  Flores. 

Los  dispersos  i  disidentes  de  la  costa,  que  se  refujiaron  en  el  inte- 
rior, llevaron  al  nuevo  campo  el  jérmen  de  la  desunión  i  de  la  dis- 
cordia. El  arUagonism^o  se  hizo  aenür  inmediatamente  en  las  filas  del 
ejército  i  comenzó  a  preparar  el  triunfo  i  la  venganza  de  Florea:  en 
un  campo  reinaban  el  odio,  la  desunión  i  la  anarquía,  en  el  otro  la  obe- 
diencia la  unidad  i  la  disciplina;  i  &cil  era  prever  las  consecuencias 
de  semejante  estado  de  cosas.  El  desenlace  funesto  no  tardó  en  llegar 
i  cubrió  de  luto  i  desolación  a  la  patria.  Las  tropas  indisciplinadas 
fueron  vencidas  i  dispersadas  por  las  hordas  feroces  del  usurpador : 
mil  i  tantos  prisioneros  fueron  degollados  después  de  rendidos  i  los 
bienes  de  los  sediciosos  confiscados  i  vendidos  en  subasta  pública. 

R>T.  —  Tomo  m.  40 
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Después  do  este  sangriento  degüello,  el  partido  nacional  quedó 
adormecido  i  sumido  en  un  abatimiento  mortal.  Algunos  restos,  es- 
capados de  Miñarica,  aparecieron  en  Esmeraldas,  Guayaquil  i  Santa 
Lucia  para  pagar  el  tributo  de  sangre  al  vencedor.  Todos  los  prisio- 
neros fueron  fusilados.  La  persecución,  fué  cruel  i  sangrienta ;  pero 
los  vencidos  mancharoil  la  justicia  de  su  causa  pidiendo  ausilios  a 
Nueva  Granada  a  costa  de  la  nacionalidad  e  independencia  de  la 
república.  El  gobierno  de  aquel  Estado  tuvo  la  sensatez  de  no  acep- 
tar la  anexión  i  de  castigar  con  su  desprendimiento  la  bajeza  de  los 
anexionistas.  Es,  pues,  vieja  la  propensión  de  ciertos  hombres  i  de 
ciertos  partidos  a  desmembrar  el  territorio  de  la  patria  por  satis&oer 
sus  ruines  i  miserables  venganzas. 

Flores,  bautizadt)  con  la  sangre  de  Miñarica,  se  declaró  ecuatoria- 
de  nacimiento;  i  esto  sarcasmo  insolente,  probó  de  una  manera  ofi- 
cial, la  arrogancia  del  vencedor  i  la  humillación  de  los  vencidos. 
Fué  entonces  que  se  estableció  aquel  céldyre  pació  de  alUrnabilidad  en 
ti  mando  entre  Flores  i  Roca  fuerte,  es  decir,  entre  el  príncipe  i  el 
vasaUoj  entre  el  instrumento  i  la  fuerza  que  lo  maneja.  Asi  la  admi* 
nistracion  de  Hocafuerte  fué,  en  cuanto  al  sistema,  la  continuación 
de  la  administración  Flores ;  pe/o  en  cuanto  a  los  detalles,  se  mostró 
hábil,  intelijente,  laboriosa  i  patriótica  en  todo  el  sentido  de  la 
palabra. 

La  educación  popular  recibió  una  {)roteccion  especial ;  las  artes  i 
las  ciencias  renacieron ;  se  crearon  varios  colejios;  se  secularizaron 
otros,  i  recibieron  nuevos  estatutos.  Las  rentas  se  organizaron;  se 
combatió  el  ajio  i  los  abusos  establecidos  por  el  antiguo  inandarm; 
se  hicieron  economías,  i  por  primera  vez  el  empleado  recibió  sus  suel- 
dos el  dia  se&alado  por  la  lei.  Quiso  moralizar  el  ejército  estable- 
ciendo la  educación  militar,  destinando  los  soldados  a  la  composición 
de  los  caminos,  i  situando  colonias  militares  en  las  orillas  del  Ama- 
zonas. Todos  los  ramos  de  la  administración  pública  recibieron 
algún  impulso,  i  Bocafuerte  descendió  de  la  presidencia  el  dia  seña- 
lado por  la  lei,  reconciliado  con  el  pueblo,  absuelto  i  estimado  por 
todos  los  hombres  de  corazón. 

En  su  segundo  período  presidencial,  eljeneral  Flores  trató  do 
civilizarse^  de  apaciguarse,  de  domesticarse  i  fundirse  en  la  masa  nacio- 
nal :  pero  era  ya  tarde.  El  antftgonismo  habia  echado  raices  profundas, 
i  sediento  de  sangre,  clamaba  venganza.  El  curso  inevitable  de  los 
acontecimientos  venia  ademas  a  fortificarlo.  El  Congreso  do  1841  no 
pudo  organizarse  minado  por  el  antagonismo  de  los  dos  partidos.  El 
bando  colombiano  trató  de  anular  las  elecciones  de  Imbabura  i  ol 
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anti-colombiano  las  elecciones  de  Cuenca :  el  Congreso  se  disolvió 
por  falta  de  número.  Al  jeneral  Flores  en  lugar  de  convocar' nueva- 
mente los  colejios  electorales,  le  pareció  mas  cómodo  gobernar  sin 
msambkasj  i  atravesó  sus  cuatro  aflos  sin  dar  cuenta  de  su  conducta, 
ni  de  la  inversión  de  los  caudales  públicos. 

Este  ultraje  hecho  a  la  Constitución  i  al  sentimiento  nacional  que 
veia  con  enojo  tanta  impudencia  i  tanto  cinismo,  fué  precursor  de 
nnevos  i  mayoresatentados.  En  lugar  de  entregar  el  mando  político 
eldia  señalado  por  la  leí,  convocó  de  propia  autoridad  en  1843  una 
convención,  que  cambió  de  golpe  las  formas  constitucionales  adop- 
tadas hasta  entonces  en  la  mayor  parte  de  las  repiíblicas  sudameri- 
canas.  Se  hizo  nombrar  presidente  por  diez  áíios  i  declarar  ecuato- 
rianos de  nacimiento  a  todos  los  jenízaros  que  hablan  coadyuvado  a 
tiranizar  el  pais.  Taninícua  usurpación,  como  escandaloso  atropella- 
miento  de  todas  las  fórmulas  i  principios  constitutivos  del  sistema 
republicano,  despertaron  el  odio  i  la  indignación  nacional,  que  habia 
quedado  amortiguado,  pero  no  estinguido  en  Miñarica. 

En  1845  la  provincia  de  Guayaquil  se  sublevó,  batió  al  jeneral 
Wrghit  el  6  de  marzo,  al  jeneral  Otamendi  el  8  de  mayo,  i  forzó  al 
jeneral  Flores  a  capitular  el  9  del  mismo  mes,  después  de  un  san- 
griento i  encarnizado  combate  en  los  atrincheramientos  de  la  Elvira. 
El  jeneral  Guerra  fué  batido  en  el  Tablón  de  Maohangara,  el  coro- 
nel Ríos  se  entregó  a  los  alrededores  de  Cuenca,  el  jeneral  Farfan 
cayó  prisionero  en  Quito,  i  una  serie  de  reveses  i  de  trastornos  vino 
al  fin  a  romper  esa  tremenda  autoridad  que  habia  causado  tantos 
males  a  la  patria. 

Asi  cayó  el  coloso  venezolano  después  de  quince  años  de  domina- 
ción, quince  años  de  guerra  civil  i  de  anarquía,  quince  años  de  luto 
i  de  ignominia,  en  que  se  perdieron  todos  los  jérmencs  de  renova- 
ción i  de  progreso  peculiares  a  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  El 
pueblo  ecuatoriano  no  habia  podido  habituarse  a  la  discimon,  por- 
que la  discusión  era  un  crimen,  no  habia  podido  formarse  en  la  es- 
cuela de  la  prensa  i  de  la  tribuna,  porque  la  prensa  i  la  tribuna 
estaban  j?ro5cripte5.  Habia  defendido  de  cnando  en  cuando  la  libertad 
por  instinto,  la  nacionalidad  por  orgullo,  el  derecho  como  una  tra- 
dición de  los  gloriosos  tiempos  de  la  independencia:  su  fe  era  ciega, 
su  creencia  irreflexiva,  su  principio  motor,  triste  es  decirlo,  el  odio  i 
la  venganza.  Le  faltaban  todaviaesa  convicción  ilustrada,  que  eleva? 
al  individuo  i  fortalece  el  carácter  nacional,  esa  confianza  noble,  esar 
calma  firme  i  razonada  que  inspira  el  conocimiento  de  su  fuerza  i 
de  sus  derechos. 
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No  es,  pues,  estraño  que  el  Ecuador  haya  encontrado  tantas  din* 
cuitadas  para  constituirse  i  organizarse  después  de  quince  afios  de 
opresión  i  de  luchas  sangrientas^  que  fueron  como  la  continuación  del 
réjimen  colonial.  I  sin  embargo,  en  el  corto  período  de  su  existencia 
política  de  1845  a  1858  ha  hecho  las  siguientes  importantes  conquis- 
tas que  justifican  al  partido  nacional.  La  formacum  i  adopción  del 
código  civil;  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  delitos  poUtícos ;  d 
esiablecimienío  del  juicio  por  jurado  en  materia  criminal;  la  emancipa- 
ción de  los  esclavos  ;  la  supresión  del  tributo  de  los  indios  ;  la  organiza- 
ción de  la  hacienda  pública;  el  arreglo  de  la  deuda  estranjera  i  d  estable- 
cimiento de  colonias  agrícolas  que  pueden  trasformar  la  situación  de 
la  república  creando  nuevos  puertos  i  a\)riendo  nuevos  canales  a  la 
esportacion  de  sus  productos. 

No  ocultaremos  a  nuestros  lectores  que  las  diferentes  administra- 
ciones que  se  han  sucedido  en  estos  últimos  años,  desde  el  memora- 
ble 6  de  marzo  de  1845,  han  sido  ominosas  i  perjudiciales  al  pais, 
porque  ha  reinado  en  todas  ellas  un  espíritu  de  mezquindad,  egoís- 
mo e  intolerancia,  que  ha  hecho  recordar  a  cada  paso  la  aciaga  i  fu- 
nesta dominación  del  jeneral  Flores.  Bajo  la  administración  Boca  se 
estableció  el  peculado  i  Ja  dilapidación.  Roca  fué  el  jefe,  el  eco,  el 
intérprete  de  la3  pasiones  de  ese  partido  que  aparentaba  ver  en  todas 
partes  la  sombra  de  Flores  i. pedia  la  sangre  i  esterminio  desús 
adeptos.  Urbina,  educado*  en  la  escuela  del  militarismo  floreanoy  nu- 
trido con  sus  intrigas  i  aleccionado  con  ese  fatal  ejemplo,  llevó  al 
gabinete  todas  las  pérfidas  astucias  del  Jloreanismo^  cubriendo  su 
arbitrariedad  i  sus  abusos  bajo  la  sombra  de  Flores,  que  hacia  jugar 
maliciosamente  en  todos  sus  actos.  Robles,  sombrío  reflejo  dd  tatí- 
nismo  i  deljhreanismoj  que  son  una  misma  cosa  con  diferentes  deno- 
minaciones, convirtió  el  gabinete  en  un  taller  de  prostitadon  i 
libertinaje,  que  acabó  de  inflamar  los  espíritus  i  disponerlos  a  la  <^ 
sicion  i  a  la  resistencia. 

Por  causas  tan  justas  i  poderosas,  el  partido  nacional  se  fraccionó 
en  diferentes  ramificaciones  que  todas  tendian  a  romper  el  yugo  del 
militarismo.  El  conservador  añejo  i  hahitiwdo  a  la  servidumbre^  que 
venia  desde  el  año  diez  como  cola  del  despotismo,  queria  la  caída 
del  triunvirato  (1)  con  la  intervención  de  Flores  i  el  restablecimiento 
de  la  dinastía.  El  conservador  puro  i  neto  trabajaba  por  el  triunfo  del 
civilismo  no/iional  sin  mezcla  ni  apoyo  de  loa  jenízaros:  el  Uberal  alza- 
ba el  pendón  de  la  libertad  compleia,  la  reforma  tanto  en  los  hombres 

(1)  urbina,  Robles  i  Fntnoo. 
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como  en  las  instituciones.  Sa  valiente  i  patriótico  programa  conabtia 
en  la  supresión  del  ejército,  la  líbei'iad  de  conciencia^  la  sppfiracion  de  bi 
Iglesia  i  del  Estado  con  todas  las  innovaciones  obteni<la»  i  conquista- 
das por  la  república  vecina.  Era  el  rojisnw  importado  de  Nueva  Gra- 
nada i  difundido  en  el  suelo  movedizo  del  Ecuador,  ajitado  ya  por 
tantas  pasiones. 

Entre  tanto,  era  fácil  i  conveniente  la  unión  de  los  conservadores 
puros  i  de  los  liberales  progresistas,  que  estaban  de  acuerdo  en  los  me- 
dios i  en  el  objeto  principal  de  la  cuestión.  I  en  efecto,  esta  unúm  se 
realizó  en  1858  en  el  seno  de  las  Cámaras  lejislativas.  Los  dos  par- 
tidos se  reunieron  i  acusaron  al  poder  ejecutivo  para  desarmarlo  i 
despojarlo  de  la  dictadura;  i  lo  habrían  conseguido  si  el  bloqueo  de 
la  escuadra  peruana  no  hubiese  venido  a  &vorecer  espresamente  la 
usurpación.  El  Congreso  fué  disuelto,  atropellado,  ultrajado  en  los  • 
momentos  en  que  todos  los  poderes  debían  conservar  su  fuerza  i  su 
prestijio  para  obrar  de  oomun  acuerdo  en  la  defensa  de  la  independen- 
cia nacional.  Los  usurpadores,  desacreditados,  imbéciles  i  cobardes, 
cayeron  inmediatamente,  dejando  por  herencia  a  la  república  la  gue- 
rra del  Perú  i  todas  las  pasiones  egoístas  que  habian  puesto  en  jue- 
go los  crímenes  i  los  atentados  de  su  desacordada  ambición. 

A  la  caída  de  los  usurpadores,  los  partidos  políticos  no  pudieron 
entenderse  ni  coadunarse  para  organizar  la  república  i  salvarla  de 
la  espantosa  crisis  que  pesaba  sobre  ella.  Los  liberales  quisieron  la 
continuación  del  orden  constitucional  con  el  vice-presidente,  conser* 
vador  puro  i  neto,  que  daba  toda  especie  de  garantías  al  país  por  su 
j/atrtolismo  i  consagración  al  servicio  nacional.  Los  conservadores 
asaltaron  el  poder,  apoyados  por  el  partido  floreano  i  constituyeron 
un  nuevo  triunvirato,  copia  i  trasunto  del  triunvirato  caddo:  el  pri- 
mero perseguía  i  desterraba:  el  segundo  persigue,  destierra,  confisca 
í  dá  látigo.  De  aquí  esa  serie  de  traiciones  i  de  infamias  que  han  oom- 
prometido  el  honor,  la  dignidad  i  existencia  de  la  república. 

Eliminado  i  alejado  de  la  escena  política  el  partido  liberal,  que- 
daron frente  a  frente  el  partido  conservador  i  el  partido  militar  ha- 
ciéndose guerra  a  muerte  i  apostando,  a  cual  de  los  dos,  inñimaba 
mas  el  nombre  del  Ecuador.  Ambos  pidieron  i  obtuvieron  el  ausilio 
del  enemigo  estranjero,  le  constituyeron  arbitro  supremo  de  sus  con- 
tiendas  soberanas,  i  le  llamaron  para  dirimirlas  poniendo  en  sus  manos 
la  suerte  de  la  república.  El  soldado  fué,  oyó  al  soldado,  se  ligó  con 
él  i  despreció  al  ciudadano.  Juez  inicuo  i  arbitrario  que  vendió  la 
la  justicia  por  un  pedazo  de  tierra.  Pero  esa  sentencia  fué  el  grüo  de 
alarma  i  de  reunión  para  todos  los  ecuatorianos  que  no  habían  per- 
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dido  aun  el  amor  a  la  patria  i  el  sentimiento  de  su  propia  dignidad 
En  efecto,  el  Ecuador  se  recojió  en  sí  mismo,  se  concentró,  se  armó 
i  tuvo  la  gloria  de  probar  a  Castilla  i  a  todos  los  traidores,  que  tenia 
aun  bastante  fuerza,  bastante  enerjia  i  bastante  patríoítsmo  para  de- 
fender su  soberanía  e  independencia. 

Era  preciso  un  crimen  tan  grave,  una  traición  tan  monstruosa 
para  que  el  Ecuador  absolviese  i  confiase  el  mando  de  sus  ejércitos 
al  hombre  que  lo  habia  tiranizado  por  espacio  de  quince  afios,  i  que 
lo  habia  tenido,  quince  años  mas,  en  continua  i  perenne  ajitacion: 
pero  Flores  no  volvía  al  pais  como  en  1852  para  recuperar  derechos 
personales  i  dinásticos,  sino  para  prohijar  i  defender  una  causa  justa 
i  noble,  la  mas  noble  de  cuantas  se  han  presentado  en  los  anales 
americanos.  Franco  habia  prostituido  el  honor  nacional,  vendido  el 
territorio  de  la  república  i  sacrificado  su  independencia:  era  el  ins- 
trumento del  principio  esíranjero  en  lucha  abierta  con  el  principio 
nacional,  el  bárbaro  martillo  que  quería  borrar  i  destruir  los  trofeos 
i  laureles  de  Tarqui.  Flores  por  el  contrario,  aparecía  como  un  em- 
blema vivo  de  las  gbrias  jyasadas,  como  el  depositario  de  esa  preciosa 
herencia  que  nos  legó  la  antigua  Colombia;  i  la  victoria  debia coronar 
i  coronó  los  esfuerzos  del  representante  del  derecho  i  de  la  justicia.  En 
1852  Flores  fracasa  a  la  cabeza  del  filibusterismo:  en  1860  Flores  triun- 
fe a  la  cabeza  del  nacionalismo.  Asi  los  hechos  se  encadenan  i  se  es- 
plican  poruña  misma  causa:  el  principio  nacional,  principio  fuerte  i 
vigoroso  que  guia  i  sostiene  la  espada  de  los  defensores  de  la  patria, 
abandona  i  castiga  la  causa  de  los  traidores,  que  tiemblan  en  el  mo- 
mento del  i>eligro,  vi  endose  maldecidos  i  condenados  de  antemano 
por  la  opinión  publica. 

Que  los  vencedores  no  abusen  de  la  victoria,  que  no  olviden  las 
lecciones  del  pasado ;  que  los  unos  recuerden  quince  aflos  de  pros- 
cripción i  de  miserias,  que  los  otros  contemplen  a  Urbina  deploran- 
do sus  errores  i  su  infortunio  en  las  costas  desiertas  de  Cobija;  que 
vean  a  Eobles  arrastrándose  de  pueblo  en  pueblo  para  conservar 
•una  vida  de  ¡gnomininia  i  de  vergüenza.  No  hablamos  de  Franco, 
última  escoria  del  partido  militar,  arrojado  en  playas  estranjeras  por 
las  ondas  irresistibles  del  desprecio  público.  Creemos  i  osamos  decir- 
lo, que  los  traidosescfe  la  víspera  no  tienen  derecho  de  juzgar  i  cas- 
tigar a  los  traidores  de  la  mañana  siguiente.  No  acusamos  ni  defen- 
demos a  niugun  partido :  esperamos.  El  tienjpo  nos  ilustrará,  aunque 
empieza  a  presentarnos  ya  tristes  i  negros  presajios.  La  proscripdoni 
la  confiscación  no  son  los  mejoi*es  signos  de  la  imparcialidad  i  rectitud  de 
un  partido  cuando  entra  al  poder:  esa  es  la  continuación  del  sistema 
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combatido  i  derrotado :  es  el  patíbulo  qae  cae  i  vuelve  a  levantarse 
como  la  corona  de  los  reyes  que  se  desprende  de  las  sienes  del  posee- 
dor moribundo  para  pasar  a  las  de  su  ambicioso  heredero.  El  triunvi- 
rato se  reparte  el  mando  de  las  provincias  i  ejerce  en  cada  una  de 
ellas  Isi  pknüud  del  poder,  triplo  despotismo  que  agovia  í  deprime  la 
la  república.  El  militarismo  tiende  a  vincularse  en  un  solo  hombre  i 
toma  el  mando  vitalicio  del  ejército.  ¿Cuál  es  entonces  la  garantía  i 
la  independencia  de  los  poderes  públicos,  cuál  la  atribución  del 
mando  supremo  delante  del  poder  armado,  perenne  e  inviolable  del 
jeneral  en  jefe?  No  queremos  discutir  ni  avanzar  en  el  examen  de 
estas  cuestiones.  La  Convención  nacional  va  a  reunirse,  i  sus  delibe- 
raciones nos  darán  la  medida  de  su  libertad  o  de  su  servidumbre: 
entonces  comprenderemos  la  suerte  deñnitiva  del  pais ;  presa  del 
despotismo  o  de  la  anarquía,  si  la  Convención  no  representa  los  ver- 
daderos sentimientos  del  pueblo  ecuatoriano,  que  no  aprueba  ni  la 
intolerancia,  ni  la  injusticia,  ni  el  fanatismo  de  sus  mandatarios. 
Ayer  se  invocaba  el  derecho;  hoi  la  arbitrariedad  i  el  despotismo; 
mafiana  la  inquisición,  el  tormento  i  los  suplicios,  hasta  que  llegue 
el  dia  del  castigo  i  de  la  venganza.  No  olvidemos,  pues,  las  lecciones 
del  pasado:  allí  están  vivas,  palpitantes,  clamando  moderación  i 
justicia.  Desgraciados  de  aquellos  que  no  quieran  escucharlas  (1). 
Santiago,  noviembre  20  de  1860. 

P.   MONCAYO. 

{Continuará,) 

(1)  Hal  una  eaperanti  cifrada  en  la  candidatura  Garbo:  eí  esta  esperanza  ee  realiza, 
el  Ecuador  puede  continuar  su  carrera  de  reformas  i  de  progrefos  corlada  en  1868  por 
U  invasión  del  Perú.  £1  Sr.  Garbo  es  la  aígoiíicacion  mas  cúmplela  ñ^\  partido  nacional: 
integro^  ilustrado,  activo,  laborioso  i  práctico  en  el  manejo  de  los  negocios  públicos; 
pero  mas  que  todo  iadepeudieate  en  cus  opiniones,  incapaz  de  pUgar  al  espirita  de 
partido  ni  de  cedt^r  a  influencias  eetrdfn?,  vengan  de  donde  vinieren.  £1  8r.  Garbo  re- 
presenta loi  principios  proclamados  en  1845,  que  ha  aostenido  con  ru  pluma  i  su  pala- 
bra; esos  principios  están  <ncamadoa  en  su  corazón,  [1  serán  Henpro  el  móvil  i  la  en- 
fefia  de  BU  carrera  pública.  £1  Sr.  C'arbo  ha  tenido  ademas  la  buena  fortuna  de  hallane 
fuera  de  la  república  en  los  últimos  nueve  años  i  de  no  haber  figurado  en  ningimo  de 
los  bandos,  que  desde  1851  hin  estado  preparando  el  horroroso  abismo  eu  que  dei'isn 
sepultarse  el  honor  i  dignidad  de  la  patria. 
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DE   LA 

ARQUITECTURA  EN  LA  CIVILIZACIÓN. 


III. 

De  la  poética  Grecia  hemos  hablado  en  el  anterior  artículo;,  pero, 
¿qué  es  un  artículo  para  hablar  de  la  madre  patria  del  arte? 

Ni  los  colosales  monumentos  de  la  India,  ni  las  masas  imponentes 
del  Ejipto,  ni  las  aisladas  piedras  de  los  celtas  elevan  el  alma  del 
artista:  casi  diríamos  que  forman  tan  solo  un  álbum  de  coleooiones 
diversas  de  los  primitivos  monumentos,  levantados  al  soplo,  al^^ 
omnipotente  del  Gran  Arquitecto:  son,  en  una  palabra,  otras  tantas 
copias  de  esos  puntiagudos  ^Titanes  de  la  creación  divina- 
La  naturaleza,  la  materia:  hé  aquí  las  obras  de  la  arquitectura 
primitiva.  Pero  ¡la  Grecial  con  sus  oradores,  sus  guerreros,  sus  poe- 
tas, la  Grecia  levanta  bajo  la  transparente  bóveda  de  loa  cielos, 
sobre  la  cúspide  de  sus  montes,  coronando  sus  villas  i  aiadades,  o 
sobre  el  humeante  campo  de  sus  victorias,  templos  armónicos  i  es- 
beltos, regulares  en  sus  formas,  bellos  en  el  conjunto,  donde  la  ma- 
teria i  el  espíritu  luchan,  porque  luchaba  también  la  civilización 
por  abrirse  paso  al  través  del  oscurantismo;  porque  la  libertad 
luchaba  con  la  esclavitud;  porque  el  paganismo,  la  relijion,  luchaba 
con  el  panteísmo;  porque  el  espíritu,  comprimido  en  el  Oriente,  as- 
piraba a  emanciparse,  a  salir  del  mundo  material,  a  exhalar  el  últi- 
mo suspiro,  como  el  alma  que  abandona  el  cuerpo  inerte  para  cruzar 
como  la  electricidad  los  espacios  i  subir  a  esa  rejion  elevada  de  la 
inmortalidad. 

I  a  la  manera  que  las  pajinas  de  un  libro  siguen  por  su  orden 
correlativo,  numérico,  al  desenlace  de  su  fin,  siguen  las  pajinas  ar- 
quitectónicas a  su  perfeccionamiento  al  paso  mismo  del  progresivo 


Digitized  by  LjOOQIC 


INFLUENCIA  DK  LA  ABaUIXBCTURA  KN  LA  CIVILIZACIÓN.     USL 

desaiToUo  del  liiuije  knrnaiK):  la  historia  del  arte  montuaental  ¿gme 
el  paso,  lento  o  rápido,  de  la  historia  del  hombre. 

Sq  la  India,  como  en  el  Ejipto,  el  hombre  se  estaciona;  el  servi- 
lismo en  BU  vida;  su  relijion,  el  panteísmo,  el  culto  de  la  naturalezaa: 
flan  oreeneias  elevadas,  sin  aspiraciones  propias,  sin  sentimiento  do 
dignidad,  el  alma  se  materializa,  sirve  también  de  paria,  teocratíza- 
ae,  yace  en  la  inamovilidad:  inamovilidad,  teocracia,  esclavitud^  fiel- 
mente reflejados  en  sus  monumentos,  inarmónicos,  pesados,  prosáieoB. 
Todos  ellos  respiran  el  sepulcral  silencio  de  las  tumbas:  la  natucde- 
aa  toda  está  esculpida  en  sus  internas  i  subterráneas  paredes:  cohio 
8i  quisieran  huir  de  la  claridad  abren  a  leguas  el  seno  de  los  montes, 
e  imprimen  a  sus  obras  el  sello  de  lo  fantástico,  de  lo  impenetoable, 
del  mistoriíK  loa  sacerdotes  monopoliza::,  la  ciencia  ocultándola  en 
«¡ks  danstros,  o  encierran  sus  artes  en  la  caverna  para  que  no  vesn 
la  luz  déla  inspiración,  o  las  hacen  inaccesibles,  levantando  sobre 
las  mas  empinadas  peñas  aquellas  fábrieas  jiganteecas  que  espantan 
i  soorpranden. 

Yolred  la  vista  a  Grecia:  Aristóteles  i  Platón;  Demóstenes  e  Isp- 
orates;  Homero  i  Píndaro;  Fidias  i  Plaxiteles:  ahí  tenéis  sus  monru- 
mentos;  majsstad  en  sus  líneas,  poesía  en  sus  formas,  arte  en  su  es- 
truetnra,  jenio  en  su  todo. 

Desde  que  la  rústica  Grecia  de  los  tiempos  fabulosos  i  Jieróioos 
aspiró  la  primera  brisa  de  la  civilizad  on  naciente;  desdo  que  los  oo- 
l0nizado£(es  fenicios,  (Acopks  a  decir  de  los  griegos,  esparcieron  por  la 
Heleüia  sus  ciclópeos  o  pelásgieos  monumentos,  i  la  famosa  espedieion 
marílimia  de  los  argonmAkus^  i  la  inmortalizada  guerra  de  Troja  im- 
portaron loa  restos  de  la  cultura  oriental,  la  influencia  natural  del 
Oriente  j^rminaba,  como  no  podía  menos>  en  el  progresivo  desabo- 
llo da  la  Anquitectura,  como  si  dijéramos,  del  pensamieato,  que  por 
ella  i  solamente  por  ella  podia  entonces  manifestarse. 

A  los  toscos  i  disformes  pedruscos,  sin  orden  ni  armonía  coloca- 
dos, que  formaron  los  primeros  muros  de  Tirintia,  Micenas'i  Argos, 
sucedieron  Hesiodo,  Homero  i  Licurgo,  las  Olimpiadas,  las  escuelas, 
la  discusión  libre  de  los  sistemas,  i  con  ella  la  multiplicidad  de  filó- 
soibs,  poetas,  artistas  i  sabios,  bajo  cuya  influencia  progresaron 
prodijiosamente  la«(  ciencias  i  las  artes:  hasta  on  la  ópooa  de  Solón 
se  autorizaban  leyes,  concediendo  honores  i  distinciones  a  loa  artis» 
tas  que  presentaban  proyectos  notables  de  monumentos  pttblioos, 
como  palacios,  templos,  etc.— ¡Ejemplo  elocuente  páralos  pueblos 
que  debieran  premiar  justamente  el  mérito  i  recompensar  lod  a&iies 
i  desvelos  del  hombre  estudioso,  que  sacrifica  la  mitad  de  su  vidl^  i 
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a  veces  su  fortuna,  al  oonfeccionamiento  de  xxn  proyecto  de  pública 
utilidad! 

Solo  a3Í,  solo  coa  el  estímulo,  pudo  crecer  i  desarrollarse  el  verda- 
dero arte;  porque  do  cabe  la  menor  duda  de  que  aquí  tuvosa 
primitiva  i  mas  pura  fuente,  aquí  empezó  a  brillar  ese  radiante  des- 
tello de  la  Divinidad  que  ilumina  en  el  dia  el  pensamiento  humano; 
en  una  palabra,  aqui  comenzó  la  verdadera  vida  del  arte,  que  no 
era  entonces  otra  cosa  que  la  inspirada  trasmisión  del  pensamiento 
por  medio  de  formas  sensibles;  pagana^  sí,  pero  idealizadas  primero 
por  la  belleza  de  las  formas,  para  sublimarse  después  por  las  dulcí- 
simas armonías  de  la  relijion  cristiana,  por  los  indefinibles  arroba- 
mientos del  alma,  del  espíritu  elevado  a  la  rejion  de  los  querubes. 

Por  eso  vemos  a  los  fenicios  coa  esos  toscos  pedrusoos,  sin  mas 
trabazón  ni  mezcla  que  el  ripio  incrustado  en  sus  intcrsticioe,  formar 
primeio  notables  templos,  como  Oigantefa  en  la  isla  de  Gosszo;  mas 
tarde,  dando  formas  poligonales  a  sus  caras  i  regularizando  sus  le- 
chos, ostentan  su  progreso  en  el  Acrópolis  de  Tirintia,  con  mayor 
perfeccionamiento  aun  en  el  Tesoro  de  Áíreo^  sepulcro  de  Agamem- 
iion,.a  decir  de  la  fábula. 

Surjen,  empero,  de  la  cultura  oriental  los  poetas  i  sabios  rejene- 
radores:  pulsa  su  afinada  lira  el  cantor  de  los  troyanos:  brotan  de 
BUS  tiernas  melodías  palacios  espléndidos  i  lujosos,  como  el  de  Alci- 
noe,  rei  de  los  feacios:  enrí<juécelos  el  parlante  pincel  con  preciosos 
metales  i  transparente  ámbar,  i  rómpese  la  esclavitud  del  pensa- 
miento, como  se  rompió  la  esclavitud  de  la  mujer  oriental  con  el 
cambio  de  las  instituciones  políticas.  Seis  siglos  antes  de  nuestra  era 
nos  presenta  Pausanias  el  primer  tipo  arquitectónico  de  los  griegos 
formulado  en  su  orden  dórico.  La  jeométrica  proporción  de  sos 
líneas  encarna  en  el  arte  su  mas  fiel  representación,  i  toma  reglas 
fijas  el  constructor,  que  esplican  la  razón  lójica  de  las  combinacio- 
nes del  arte. 

Asi  en  el  orden  dórico  hallamos  esbeltas  columnas  en  vez  de  los 
pies  derechos,  para  recibir  las  carreras  que  en  línea  horizontal  dea» 
cansan  sobre  sus  abacos;  los  triglifos,  adornando  las  cabezas  de  las 
segundas  vigas  sobré  las  carreras  apoyadas;  los  arquitraves,  demu- 
dando i  embelleciendo  los  cuerpos  del  edificio;  las  proporcionadas 
comisas,  representando  las  salientes  partes  de  madera,  destinadas  a 
defender  de  la  lluvia  el  esteríor  de  la  fachada;  los  modillones  o  ma- 
tulos, tapando  las  puntas  de  las  viguetas  que  forman  la  base  de  la 
annadura  en  su  parte  superior,  todo,  en  fin,  tiene  su  razón  de  ser  eo 
Arquitectura,  su  objeto,  su  aplicación.  Y  sin  que  intentemos  ahora 
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investigar  la  razón  estética  de  los  diversos  adornos  de  escultura  en- 
tre triglifo  i  triglifo  intercalados,  como  si  quisieran  con  ellos  dar 
vida,  espresion,  movilidad,  al  petrificado  arte;  sin  que  intentemos 
descifrar,  si  las  estrías  de  los  fustes  significan  los  ceüidos  pliegues  al 
talle  de  la  hermosa  dama; —la  belleza, — compaflera  inseparable  del 
artista;  ni  si  el  mas  o  menos  lujoso  capitel  imita  su  mas  o  menos 
ataviada  cabellera,  bástenos  saber  que  su  conjunto  espresa  fielmen- 
te la  fórmula  jeneral  de  la  Arquitectura:  solidez,  magnificencia, 
armonía; — hablamos  del  arte  monumental. 

De  ello  han  sido  vivísimos  modelos  el  templo  de  Júpiter  en  Olim- 
pia; el  Partenon  en  el  Acrópolis  de  Atenas;  los  Propíleas,  el  The- 
sco,  el  de  Júpiter  Panheleno  en  la  isla  de  Egina,  i  hasta  el  esterior 
del  de  Apolo  Epicúreo  eiv  el  Asia  menor,  por  mas  que  sa^nteríor 
pertenezca  a  otro  orden. 

Empero  la  civilización  naciente^  que  pedia  inspiración  a  los  espátt- 
sivos  mares  que  ki  circundaban,  a  las  pintorescas  colinas,  a  loa 
aromáticos  bosques  de  mirto  e  incienso,  a  los  horizontes  mil  que  al 
través  de  su  interminable  escalinata  se  dibujaban,  no  pedia  menos 
de  encender  el  fuego  creador  en  la  po^Ttica  imajinacion  de  los  hele- 
nos, para  conducir  el  arte  paso  a  paso  a  la  perfección:  necesitaba  im- 
primir mayor  belleza  a  los  detalles  arquitectónicos.  De  aquí  el  arden 
jónico.  De  aquí  ese  sencillo  i  precioso  capitel  con  sus  rizadas  volutas, 
sus  graciosas  molduras,  horizontalmente  deslizadas  por  encima  del 
fuste,  sencillas  a  veces,  a  veces  engalanadas  con  hojas»  flores  i  otros 
productos  de  la  naturaleza  esculpidos  con  mui  poco  relieve.  De  aquí 
el  progreso  de  la  Escultura,  adornando  las  columnas,  los  cornisa- 
mentos i  frontones;  ora  esculpiendo  las  astas  i  cráneos  de  los  anima- 
les sacrificados;  ora  los  instrumentos  de  su  ejecución;  ora  los  frutos, 
guirnaldas  i  flores  que  ofrecian  a  los  Dioses;  ora  figuras  simbólicas 
alusivas  al  objeto  del  edificio.  De  aquí,  en  fin,  los  famosos  templos 
del  Iliso  de  Neptuno  Erecteo,  de  Minerva-Polias,  el  de  Erichtea  i 
otros  muchos. 

No  se  detuvo  aquí  el  arte:  la  ardiente  imajinacion  de  la  Orecia 
sentíase  rodeada  de  divinidades  que  formaban  otros  tantos  ídolos  de 
sus  adoraciones,  i  en  su  deseo  de  espresar  ese  sentimiento  que  el 
amor  inspira,  creíalas  hallar  en  cada  uno  de  los  múltiples  objetos  de 
la  naturaleza.  Exaltábase  su  fantasía  al  mirar  el  nacarado  rajo  de 
la  luna,  o  las  transparentes  ondas  del  arroyo,  o  el  misterioso  rumor 
del  bosque;  i  en  cada  una  de  estas  armonías  de  la  naturaleza,  en  ca- 
da uno  de  estos  misterios,  creia  oir  el  poeta  el  invisible  jenio  que  le 
hablaba  al  alma,  la  tímida  mirada  de  la  casta  doncella,  el  niveo  cuor- 
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po  de  iñ  silenciosa  nereidxi;  eu  una  palabra,  ]á  hermosura  de  k  pu- 
xeza^  que  despierta  en  nasotrc^  le  poesía;  esa  armonía  dinna  que 
enkza  las  imájencs  de  nuestro  pensamiento. 

Asi  progresando  el  arte,  fuera  efecto  de  la  competencia  artística 
entre  Corinto  i  Atenas,  fuera,  según  Vitrubio,  debido  el  jenio  del 
famoso  Calimaco,  apareció  el  lujoso  i  aristocrático  orden  corintio, 
caracterizado  por  su  precioso  e  inmejorable  capitel,  verdadero  florón 
de  la  Arquitectura,  con  sus  horizontales  hileras  de  hojas  de  acanto 
que  brotan  de  su  parte  media  inferior,  o  ramajes  de  olivos  i  otros 
arbustos;  sus  cuatro  volutas,  que  como  otros  tantos  capullos  asoman 
por  entre  el  follaje  de  cada  frente  del  abaco,  i  que  recibió  por  ulti- 
mo tai  variedad  en  el  adorno  que  es  imposible  poderla  describir. 
.  Pocos  tnodelos  se  han  hallado:  el  conocido  por  la  Torre  de  los  Vienbs, 
i  la  mal  llamada  Liniema  de  Demóstenes  son  los  mas  antiguos  que  de 
i^ate  orden  se  conocen  en  uno  de  los  estremos  del  Acrópolis  de  Ate- 
nas, cerca  de  ^scientos  a&os  antes  de  nuestra  era. 

Hai  adezna3^  siguiendo  al  arte  su  raudo  vuelo  en  el  interminable 
campo  de  la  variedad  i  la  belleza,  otros  órdenes  de  decoración  pura- 
mente: el  caríátiiissy  el  pérmico  i  áíico,  que,  prescinciendo  de  las  fitbu- 
Josas  narraciones  de  Vitrubio,  según  otros  autores,  fueron  hijos  mas 
bien  da  un  cambio  de  ornamentación,  que  de  una  variación  radical 
«a  el  tipa 

Muí  escasos  son  los  templos  de  estos  tres  órdenes;  bien  que  el  ca- 
riaíddesy  por  ejemplo,  fué  debido  «egun  la  mitolojia  griegn,  a  que 
'  loa  lnoedemonios  reemplazaron  las  columnas  de  los  templos  de  Dia- 
na con  estatuas  que  representaban  las  hermanas  de  Carias  trasfor- 
niailas  en  piedra  por  Baco  i  adoradas  bajo  el  nombre  de  Cariatys, 
EoQUóntr«5e  cate  nuevo  jénero  do  columnas  en  el  pórtico  del  Pan- 
droiaoon  de  Atenas,  del  Júpiter  Olímpico  de  Agrigento,  i  de  otro 
notable  edificio  de  la  Salónica,  conocido  mejor  por  La  Encantada. 
El  pérsico  era  el  mismo,  solo  que  en  vez  de  ser  femeniles  las  estatuas 
eran  de  hombres:  esto  es,  los  persas,  según  Vitrubio,  vencidos  por 
los  laoedemonios  en  la  batalla  de  Platea  i  colocados  allí  como  trofeo 
de  su  valor.  El  ático  consiste  en  un  sencillo  cuerpo  de  poca  altura 
levantado  sobre  otro  principal  i  adornado  con  pilastras  i  cornisa- 
mentos de  distinto  jénero  de  los  otros  órdenes. 

Asi  continuó  la  Arquitectura,  de  progreso  en  progreso,  hasta  el 
reinado  de  Pericles,  en  que  llegó  a  la  edad  de  oro.  Un  siglo  después, 
los  maoedonios  subyugaron  la  Grecia  en  la  famosa  batalla  de  Que- 
ronea;  pero  al  conquistarla  Alejandro  Magno  volvió  la  Arquitectura 
.aflu.  m^  brillante  apojeo.  Dos  siglos  después,  muerto  el  célebre 
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conquistador,  griegos  i  macedonios  cayeron  bajo  el  dominio  de  los 
romanos,  i  empezó  con  la  pérdida  de  su  libertad  la  decadencia  de 
las  anos,  para  renacer  en  Roma  con  mayor  esplendor. 

Hai,  sin  embargo,  un  notable  contraste  en  este  rápido  bosquejo 
del  progreso  del  arte  en  Grecia,  Hai  precisamente  la  májica  influen- 
cia de  la  Arquitectura  en  la  civilización;  i  su  parte  filosófica,  que  es 
la  filosofía  del  arte,  encierra  apreciabilísimas  consideraciones,  que 
serán  objeto  del  siguiente  artículo. 

M.  Nieves  de  la  Vega. 
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A  MI  QUERIDO  AMIGO  GUILLERMO  MATTA. 


Blanca  paloma  que  el  espacio  crazas 
Hendiendo  randa  la  rejion  del  sol, 
Escucha  mis  sentidas  cantinelas 
Qac  ecos  de  una  alma  enamorada  son. 

Tiendo  tus  alas  silenciosa  al  viento, 
I  en  tu  carrera  rápida  i  veloz 
Desciendo  a  la  morada  misteriosa 
Del  santo  objeto  de  mi  tierno  amor. 

Allí  a  la  luz  de  su  mirada  intensa, 
AMí  al  murmullo  de  su  dulce  voz, 
Sabrás  si  el  fuego  que  en  mis  venas  arde 
Debo  alentar  o  maldecirle  yo. 

Dilaquo  es  ella  el  celestial  lacero 
Que,  de  sn  lumbre  caminando  en  pos, 
El  rumbo  marcando  mi  triste  vida 
Consagrada  a  la  lucha  i  al  dolor.. 

Dila  que  es  suyo  el  pensamiento  mió; 
Que  ella  es  el  ánjel  que  mi  amor  soñó... 
Do  mi  ventura,  inagotable  fuente... 
De  mis  sueños,  divina  creación. 

Mas  si  en  sus  ojos  de  color  de  cielo, 
Si  en  su  semblante  que  el  candor  pintó. 
Para  llorar  mi  desventura  eterna 
La  huella  notas  de  desden  traidor, 

Nada  la  digas  i  en  silencio  pasa. 
Que  temiera  moverla  a  compasión, 
I  antes  que  ser  de  su  piedad  objeto 
De  los  hados  morir  quiero  al  rigor. 

Parte  lijera,  candida  paloma, 
I  al  remontar  tu  vuelo  a  otra  rejion, 
Librete  D«os  do  cazador  artero. 
Mensajera  purísima  do  amor. 

EUJBNIO    DK   OlAYARRIKTA. 
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( TftADUOCTON   DE  BTVON.  ) 


Todo  acabó!  La  vela  temblorosa 
So  despliega  a  la  brisa  de  la  mar, 
I  yo  dejo  esta  playa  cariñosa 
En  donde  qneda  la  mujer  hermosa, 
Ai !  la  sola  mujer  que  pnedo  amsr. 

Si  pudiera  ser  hoi  lo  qae  antes  era, 
I  mi  irente  abatida  reclinar 
En  aqnel  seno  qne  por  mi  latiera, 
Qaizá  no  abandonara  esta  ribera 
I  a  la  sola  mujer  qne  pnedo  amar. 

Yo  no  he  visto  hace  tiempo  aquellos  ojos 
Que  fueron  mi  contento  i  mi  pesar; 
Hoi  los  amo  a  pesar  de  sns  enojos; 
Pero  abandono  a  Albion,  tierra  do  abrojos, 
I  a  la  sola  mujer  que  puedo  amar. 

I  rompiendo  las  olas  de  los  mares 
A  tierra  estraSa  patria  iré  a  buscar; 
Mas  no  hallaré  consuelo  a  mis  pesares, 
I  pensaré,  desde  estranjeros  lares, 
En  la  sola  mnjer  qne  puedo  amar. 

Como  una  viada  tórtola  doliente 
Mi  corazón  abandonado  está ; 
Porque  en  medio  la  turba  indiferente 
'  Jamas  encuentro  la  mirada  ardiente 
De  la  sola  mujer  que  puedo  amar. 

El  ser  mas  infeliz  halla  consuelo 
En  brazos  del  amor  o  la  amistad  ; 
Pero  yo  solo  en  estranjero  suelo 
Remedio  no  hallaré  para  mi  duelo 
Lejos  de  la  mujer  qne  puedo  amar. 
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Mujeres  mas  hermosas  he  encontrado 
I  no  han  hecho  mi  seno  palpitar ; 
Qae  el  corazón  ya  estaba  consagrado 
A  la  fó  de  otro  objeto  idolatrado, 
A  la  sola  mnjer  que  pnedo  amar. 

Adiós  en  ñn !  Oculto  en  nú  retiro 
En  el  ausente  nadie  pensaxá ; 
I  ni  un  solo  recuerdo,  ni  un  suspiro 
Me  dará  la  mujer  por  quien  deüro, 
Ai!  la  sola  mujer  que  puedo  amar. 

Comparando  el  pasado  i  el  presente 
Mi  corazón  se  rompe  de  pesar ; 
Pero  yo  sufro  con  serena  frente 
I  mi  pecho  palpita  eternamente 
Por  la  sola  mujer  que  puedo  amar. 

Su  nombre  es  un  secreto  de  mi  vida 
Que  el  mundo  para  siempre  ha  de  ignorar; 
I  la  causa  fatal  de  mi  partida 
La  sabrá  solo  la  mujer  querida, 
Ai !  la  sola  mujer  que  puedo  amar. 

Adiós...  quisiera  verla...  mas  me  acuerdo 
Que  lodo  para  siempre  va  acabar : 
La  patria  i  el  amor,  to^o  lo  pierdo... 
Pero  llevo  el  dulcísimo  recuerdo 
De  la  sola  mujer  que  puedo  amarl 

Arcrsio  Escobar. 
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D*E  LA  HISTORIA  DE  MÉJICO. 

1808—1832. 

POR     Z>B8MOU88BAUX     DB     aiVRB. 

(  Tbapücido  por  una  señorita  para  la  Revista  del  Pacípicq.) 

(Continuación.) 


Volviendo  atrás  seguiremos  la  narración  de  los  acontecimientx)s 
políticos  que  se  sucedieron  a  la  abdicación  de  Iturbide  doade.los 
liltimos  meses  de  1823  hasta  el  aSo  de  1824  inclusive.  Hemos  dado 
cuenta  de  los  hechos  que  se  pueden  llamar  regulares,  por  que  perte- 
neoen  a  las  causas  jeneralea  de  la  revolución  mejicana  i  a  los  movi- 
mientos libres  de  la  opinión.  £1  poder  imperial  quedaba  abolido  de 
hecho  en  el  acta  de  Gasamaia.  El  ejército  entero  reconocia  la  autori- 
dad del  congreso.  Esta  asamblea  delegó  el  poder  ejeciitiyo  en  una. 
comisión  compuesta  de  tres  miembros  propietarios:  los  jenerales 
criollos  Brayo  i  Victoria,  i  el  jeneral  español  Negrete,  i  otros  tres 
miembros  suplentes,  D.  Vicente  Guerrero,  D.  Miguel  Domínguez  i 
D.  Mariano  Michelena;  un  secretario  de  Estado,  Garcia  Illueca,  des- 
empeñaba las  funciones  de  todos  los  ministros  interinamente. 

El  congreso  queria  ocuparse  de  la  constitución,  pero,  se  elevó 
eatonoes  una  cuestión,  i  era  el  saber  si  podría  formar  la  lei  constitu- 
cional del  Estado  una  asamblea,  cuja  elección  habia  sido  mirada 
como  viciosa  no  solo  por  Iturbide  sino  por  muchos  otn»,  i  cuyos 
juramentos  prestados  i  rehusados  sucesivamente  ya  al  plan  de  Iguit. 
la,  ya  al  de  Casamata,  ya  al  emperador,  ya  a  la  repúbUoa^  liabian 
gastado  su  enerjía  i  consideración.  No  era  dudoso  que  hablan  sido 
elejidos  pai»  dar  una  carta  a  la  monarquía,  fuera  bajo  FonaAndo  o 
biyo  Iturbide;  pero  jamas  habían  recibido  el  mandato  de  orgaAizadir 
una  república.  La  nueva  situación  necesitaba  nuevas  ideas  i  nuevos 
intereses. 

Ruy.  — Tomo  in.  41 
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La  popularidad  que  el  congreso  había  ganado  por  su  resistencia  a 
las  arbitrariedades  del  emperador  se  desvaneció  al  momento;  las 
provincias  exijieron  que  el  congreso  cambiara  su  nombre  de  consti- 
tuyente por  el  de  convocador,  i  se  limitara  a  redactar  una  lei  de  elec- 
ciones para  reunir  una  nueva  asamblea  constituyente,  i  en  cierto 
modo  lo  consiguieron.  Los  diputados  se  sometieron  con  al^na 
repugnancia  a  este  deseo  tan  pronunciado  de  la  opinión  jeneral.  La 
confusión  era  tan  grande  en  el  pais  i  en  el  ejército,  la  inquietud  se 
habia  apoderado  de  tal  modo  de  los  espíritus,  que  todos  deseaban 
salir  de  ese  estado  provisional  que  lo  tenia  todo  en  trabajo.  El  con- 
greso publicó  un  reglamento  de  elecciones  cuyas  bases  fueron 
tomadas  de  la  constitución  cspanoja.  Estendia  mucho  mas  que  eo 
las  elecciones  precedentes  el  derecho  de  sufrajio  i  la  capacidad  para 
ser  elejido. 

Esto  fué  el  primer  adelanto  del  partido  democrático,  que  asegu- 
raba desde  luego  los  demás;  porque  los  elejidos  por  la  nueva  lei, 
eran  los  que  debían  fijar  el  principio  fundamental  de  la  futura  cons- 
titución. ¿La  rej)iíblica  mejicana  seria  unitaria  o  federal?  Esta  era  la 
cuestión  que  disputaban  los  dos  partidos. 

Es  preciso  fijarse  en  la  confusión  de  este  pueblo  que  durante  tres 
siglos  habia  sido  rejido  por  un  poder  absoluto  cuyos  -ajentes  eran 
todos  estranjeros.  Su  única  esperiencia  de  las  cosas  políticas  era  la 
guerra  civil.  En  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América  liabian  en- 
contrado para  apoyar  su  libertad  naciente  las  instituciones,  las  leyes, 
las  costumbres  de  Inglaterra.  Las  teorías  que  la  Francia  habia  trata- 
do de  realizar  con  su  revolución  habian  sido  elaboradas  durante  mas 
de  nledio  siglo  de  discusiones  filosóficas.  Pero  en  Méjico  faltaba 
todo,  las  ideas  i  las  costumbres,  era  preciso  ]>edirlo  todo  prestado. 
Cuando  se  habia  tratado  de  establecer  la  monarquía  constitucional, 
habian  imitado  la  constitución  de  las  cortes,  que  no  era  mas  que  la 
imitación  de  la  constitución  francesa  de  1791.  En  la  necesidad  de 
formar  una  república,  el  partido  constitucional  no  vaciló  en  copiar 
la  constitución  de  los  Estados  Unidos.  Con  esto  creian  alejarse  mas 
de  la  España  i  de  la  monarquía.  Los  demócratas  formaban  en  jene- 
ral el  partido ^^dcraZ,  i  la  mayor  parte  de  los  antiguos  partidarios  de 
la  monarquía  reclamaban  la  individualidad  de  la  república,  bajo  el 
nombre  de  centralistas. 

En  este  debate  no  quedó  dudosa  la  mayoría  por  que  los  jefes  del 
ejército  estaban  divididos  en  sus  opiniones  como  los  demás  ciudada- 
nos, i  no  vacilaron  en  manifestar  libremente  su  elección  entre  los 
dos  sistemas.  Por  ejemplo,  Bravo,  Negreto  i  Moran  se  declararon 
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por  el  sistema  unitario.  Bustamante,  Barragan,  Quintana  i  Santa 
Ana,  por  el  sistema  federal.  Ademas,  la  cuestión  se  decidia  de 
hecho  porque  muchas  de  las  provincias  no  esperaban  la  decisión 
del  congreso  para  declararse  Estados  independientes  i  formar  sus  le- 
jislaturas.  Todas  las  otras  se  preparaban  a  seguir  su  ejemplo.  El 
federalismo  lisonjeaba  mucho  el  espíritu  de  localidad.  Ademas  ofre- 
cia  un  gran  número  de  empleos,  todos  con  retribuciones  a  una  turba 
de  importancias  secundarias  o  de  ambiciones  necesitadas.  En  fin, 
ayudaban  al  establecimiento  del  nuávo  sistémalos  antiguos  celos  de 
las  provincias  sostenidos  por  la  política  de  la  España,  El  congreso 
jeneral  constituyente,  reunido  en  octubre  de  1823,  no  tardó  en  satis- 
facer el  deseo  del  mayor  número.  En  el  mes  de  enero  sancionó,  por 
un  decreto  preparatorio  las  bases  del  sistema  f^uleral.  En  el  mes  de 
agosto  decretó  todo  lo  que  pcrtenecia  a  la  elección  del  presidente  i 
del  vice-presidcnte  de  los  Estados  Unidos  Mejicanos,  i  las  diversas 
lejislaturas  procedieron  inmediatamente  a  su  elección.  En  fin,  el  4 
de  octubre  de  1824  se  publicó  la  constitución  de  Méjico. 

Por  este  acto  se  conservaban  los  límites  de  las  antiguas  provincias. 
Formaban  diez  i  nueve  Estados,  cuatro  territorios,  i  un  distrito  lla- 
mado federal.  Estos  territorios  i  distrito  no  gozaban  de  tan  estenaoa 
derechos  como  los  Estados  (lo  mismo  que  pasa  en  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte.) 

Hó  aquí  el  cuadro  de  estas  divisiones  políticas: 

Nombres  de  los  Estados,  OapitaleA. 

Distritos  1  Territorios. 

Distrito  Federal Méjico.  (Anteas.  Agastln  de  iMOaerts.) 

Estados  de  Méjico Tlapan. 

Qaerétaro Querétaro. 

Gnanajuato Gaanajaato. 

Miclioacan ValladoHd. 

Jalisco Gaadalajara. 

Zacatecas Zacatecas. 

Sonora  i  Crisaloa.  ,  .  .  Villa  del  Faerto. 

Chihuabna Cliiliuahna. 

Dnraiigo Duraago. 

Coabuila  i  Teja.*».  .  .  .  Monclova. 

Nuevo  Lcon Monterei. 

Tamaiilipas Aguayo. 

San  Luis  de  Potosi.  .  .  San  Luis  de  Potosí. 

Vera-Cruz Vera-Crnz. 

Puebla Puebla  do  los  Anjeles« 
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Nomlires  de  los  Estados, 
Distritos  1  Territorios.  Capitales. 

Oajaca Oajaca. 

Chiapa Ciudad  Real. 

Tabasco Santiago  de  Tabaaco. 

Yucatán Mérida. 

Territorios  do  California San  Carlos  de  Montcrei. 

Nuevo  Méjico Santa  Fé. 

TJascala •.  .  Tiascala. 

Colima Colima. 

La  unión  de  uno  de  los  diez  i  niteve  Estados  que  hemos  nombra- 
do, el  Estado  de  Chiapa,  no  se  verificó  hasta  después  de  la  publica- 
ción del  acta  constitucional  de  Méjico.  La  provincia  de  Chiapa  per- 
tenecía antes  de  la  revolución  española  a  la  capitanía  jenernl  o 
presidencia  de  Guatemala,  que  es  el  territorio  que  después  formó  los 
Estados-Unidos  de  Centro-América:  Guatemala,  Nicaragua,  San  Sal- 
vador, Costa  Rica  i  Honduras.  Las  provincias  de  Guatemala  liabian 
proclamado  su  independencia  en  1821  sin  convulsión  ninguna,  por- 
que no  habia  armado  en  el  territorio  ningún  cuerpo  español. 

Después  que  Mójico  proclamó  la  suya  en  Iguala,  enviaron  al  Con- 
greso de  Méjico  algunos  diputados  de  Guatemala,  porque  deseaban 
poner  su  revolución  bajo  el  amparo  de  otra  mas  poderosa.  Lia  unión 
de  los  dos  paises  parecia  ser  reclamada  entonces  por  el  deseo  común. 
Sin  embargo,  la  costumbre  de  tener  un  gobierno  central  en  Guate- 
mala, la  distancia  de  esta  antigua  capital  de  la  de  Méjico,  la  falta 
casi  absoluta  de  coniunicacion  entre  las  dos  paises,  separados  por 
cadenas  de  montanas  o  por  vastas  soledades  en  que  hai  pocos  ca- 
minos i  que  son  casi  intransitables,  decidieron  a  los  habitantes  de 
Guatemala  a  hacerse  una  existencia  separada.  Sus  diputados  se  valie- 
ron de  la  usurpación  de  Iturbide  como  de  un  pretesto  para  separar- 
se. Cuando  Iturbide  reunió  el  Congreso  por  segunda  vez,  no  se 
presentaron.  Cuando  las  provincias  mejicanas  proclamaron  el  siste- 
ma federal  i  se  constituyeron  en  Estados  independientes,  las  provin- 
cias de  Guatemala  imitaron  su  ejemplo,  pero  formaron  entre  sí  una 
confederación  bajo  el  nombre  ya  conocido  de  Estados-Unidos  de 
Clin  tro- América.  La  ciudad  de  Chiapa,  situada  en  la  frontera  de 
Méjico,  manifestó  un  deseo  diferente;  i  después  de  una  negociación 
pacífica,  los  árhitjos  nombrados  i)or  ambas  repúblicas  decidieron 
que  el  Estado  independiente  de  Chiapa  quedaba  agregado  a  la  Con- 
federación Mejicana. 
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La  constitución  del  4  de  octubre  de  1824  coloca  el  ])oder  lejisla- 
tivo  de  la  Union  pn  una  cámara  de  diputados  i  un  senado.  Los  dipu- 
tados, elejidos  sogufi  la  leí  particular  de  cada  estado,  deben  i>epre- 
sentar  un  número  de  80,000  almas.  Las  condiciones  para  ser  elojldos 
son,  26  años  de  edad  i  el  derecho  de  ciudadanía  adquirido  por  el  na- 
cimiento o  por  una  mansión  de  ocho  años  en  el  pais.  En  el  ultimo 

*  caso  es  preciso  pv)?ecr  alguna  propiedad  raiz  o  algún  establecimiento 
industrial  del  valor  de  ocho  mil  pesos.  La  cámara  se  renueva  ente- 
ramente cada  dos  anos  por  el  mes  de  octubre.  Hai  dos  senadores 
por  cada  estado,  de  edad  de  treinta  años  lo  menos.  La  mitad  del 
senado  se  renueva  cada  dos  años  por  el  mes  de  setiembre.  Los 
miembros  de  los  cuerpos  Icjislativos  reciben  una  indemnización.  El 
presidente  i  el  vice  presidente  de  la  Union,  los  ministros,  los  miem- 
bros de  la  Corte  suprema  de  justicia,  los  gobernadores  i  otros  fun- 
cionarios principales  de  los  estados  de  la  confederación  no  pueden 
ser  diputados  ni  senadores. 

Las  leyes  deben  emanar  de  una  u  otra  cámara.  El  presidente, 
encargado  de  promulgarlas,  puede  volverlas  a  enviar  a  los  cuerpos 
lejislativos  en  el  término  de  diez  dias.  Después  de  ser  devueltas  no 
pueden  ser  confirmadas  si  no  por  los  dos  tercios  de  la  votación  de 
cada  cámara.  El  presidente  tiene  derecho  de  presentar  proyectos  de 
lei.  Las  reuniones  lejislativas  so  abren  por  derecho  el  1.°  de  enero 
de  cada  año  i  se  cierran  el  15  de  abril,  a  menos  que  el  pesidente  pi- 
da que  se  prolonguen  un  mes  mas. 

En  el  intervalo  de  las  sesiones  queda  reunido  un  consejo  de  gobier- 
no^ compuesto  por  la  mitad  de  los  miembros  del  senado.  Este  vijila 
en  jeneral  al  poder  ejecutivo  i  puede  dirijir  observaciones  i  adver- 
tencias al  presidente. 

Con  la  aprobación  de  los  dos  tercios  del  consejo  de  gobierno,  pue- 
de el  presidente  convocar  una  reunión  ertraordinaria  del  congreso, 
cuyo  objeto,  determinado  de  antemano,  sea  urjcntc. 

El  presidente  i  el  vice-presidente  son  elejidos  por  las  lejislaturas 
'de  los  estados  que  designan  cada  una  dos  nombres.  El  congreso  je- 
neral verifica  las  elecciones  i  proclama  presidente  i  vice-presidente  a 
los  dos  candidatos  que  han  recibido  el  sufrajio  del  mayor  numero  de 
estados.  En  ca.«?o  de  igualdad,  sea  absoluta  o  relafiva,  elije  el  con- 
greso para  cada  dignidad  entre  dos  o  tres  nombres.  Cada  cuatro 
años  se  elije  el  presidente  i  el  vice  presidente,  i  no  pueden  ser  ree- 
lejidos.  La  elección  por  las  lejislaturas  tiene  lugar  en  el  mes  de 

*  setiembre  ;  la  verificación  por  el  congreso  en  el  mes  de  enero;  i  el 
juramento  i  la  instalación  en  el  mes  de  abril. 
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Marcamos  con  mucha  exactitud  estas  épocas.  A  meaudo  sirven 
de  fecha  a  las  desgracias  públicas.  La  frecuente  renovación  de  las 
autoridades  supremas  en  estos  nuevos  estados  es  una  calamidad. 

El  presidente  de  la  república,  i  a  falta  de  él  el  v ice-presidente, 
posee  las  pre rogativas  del  poder  ejecutivo  con  el  mando  supremo 
de  las  milicias  de  todos  los  estados,  como  en  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  pero  con  mas  derechos  que  alli.  En  compensación,  él  no  nom- 
bra los  empleados  importantes,  sino  con  la  aprobación  del  consejo 
de  gobierno  i  del  senado. 

El  presidente,  el  vice-presidente  i  los  ministros  deben  ser  mejica- 
nos de  nacimiento.  En  la  época  en  que  fué  promulgada  la  constitu- 
ción tuvo  por  objeto  esta  disposición  el  escluir  de  los  altos  empleos 
a  los  españoles  que  habia  en  Méjico.  Este  era  un  nuevo  indicio  de 
la  desconñanza  que  inspiraban  al  partido  democrático,  que  era  el 
autor  de  la  constitución. 

El  artículo  8.<>  está  concebido  en  estos  términos:  «La  relijion  de  la 

•  nación  mejicana  es  i  será  siempre  la  católica,  apostólica  romana. 

•  La  nación  la  proteje  con  leyes  sabias  i  justas,  i  prohibe  el  ejercicio 
»  de  cualquiera  otra  relijion.  » 

El  artículo  154 :  «Los  militares  i  los  eclesiásticos  quedan  sujetos 
»  a  las  autoridades  a  que  lo  están  en  la  actualidad,  según  las  leyes 

•  vijentes. » 

Estos  dos  artículos,  i  sobre  todo  el  último,  que  confirman  los  pri- 
vilejios  de  la  jurisdicion  (fueros)  del  clero  i  del  ejército,  no  son  de 
oríjen  americano.  Son  el  tributo  pagado  por  la  joven  república  a  las 
antiguas  costumbres  de  la  monarquía  española.  Ya  han  sido  el  ob- 
jeto de  ataques  mas  o  menos  directos  de  parte  de  la  opinión  filosó- 
fica o  liberal.  El  artículo  154  tiene  un  sentido  mui  cstenso,  que  dis- 
fraza una  especie  de  reserva  en  la  espresion.  Nos  faltan  noticias 
para  poder  señalar  con  precisión  las  inmunidades  eclesiásticas  que 
hai  en  este  pais.  En  los  primeros  años  de  la  independencia,  la 
influencia  del  clero  fue  favorable  a  las  instituciones  libres  i  a  la  paz 
pública.  Los  padres  mejicanos  se  han  mezclado  en  los  negocios 
públicos,  como  los  demás  ciudadanos,  sin  que  pareciera  que  trataban 
de  enseñorearse.  Cuando  el  papa  León  "XII  publicó  su  carta  para 
llamar  a  la  obediencia  de  Fernando  VII  a  los  pueblos  de  la  Nueva 
España,  los  cabildos  que  administraban  la  mayor  parte  de  las  dióce- 
sis de  Méjico,  a  causa  de  la  muerte  de  algunos  obispos,  publicaron 
mandatos  estremadamente  favorables  a  la  causa  de  la  independen- 
cia. Después,  en  la  negociación  de  un  concordato  con  la  corte  de 
Roma,  el  clero  ha  dado  nuevas  muestras  de  su  moderación.  La  po- 
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lítica  no  tiene  ningún  reproche  que  hacerle  por  lo  que  toca  a  los 
primeros- tiempos. 

En  cuanto  a  los  privilejios  de  los  militares,  ya  hemos  mencionado 
el  mas  esccsivo,"que  es  el  derecho  que  tienen  para  deliberar  con  las 
armas  en  la  mano,  i  para  ejecutar  por  medio  de  ellas  lo  que  han 
deliberado.  Hai  leyes  espresas  que  no  permiten  que  sean  juzgados 
mas  que  por  los  tribunales  militares,  i  estos  mismos  tribunales  están 
llamados  a  entender  en  los  delitos  a  mano  armada;  aun  cuando  sus 
autores  no  sean  militares.  En  varias  circunstancias  han  tenido  que 
juzgar  las  conspiraciones,  tramas  i  otros  delitos  políticos. 

En  cada  estado  hai  un  capitán  jeneral  cuya  autoridad,  rival  de  la 
del  gobernador,  no  depende  mas  que  del  presidente  de  la  Union. 
Los  comandantes  particulares  de  provincia,  de  ciudad,  etc.,  depen- 
den solo  del  comandante  jeneral,  i  son  independientes  de  los  majis- 
trados  civiles.  Asi  un  gobierno  militar  es  pospuesto  a  uno  civil, 
porque  en  la  nueva  república  han  conservado  toda  la  jerarquía  mili- 
tar de  la  antigua  colonia ;  hai  mas,  casi  todos  los  empleos  importan- 
tes i  lucrativos,  tanto  del  gobierno  federal  como  de  los  estados,  los 
puestos  de  senadores,  de  diputados,  están  ocupados  por  militares 
que  conservan  las  prerogativas  i  los  sueldos  de  sus  grados.  Estos 
sueldos  son  enormes,  i  los  grados  mui  prodigados.  El  ejército  efec" 
tivo  es  de  veinte  mil  hombres  i  ochenta  oficiales  jenerales. 

Cuando  se  publicó  la  constitución,  las  tropas  españolas  ocupaban 
todavía  el  fuerte  de  San  Juan  de  Ulna.  Esperaban  refuerzos.  Asi 
fué  que  no  se  trató  de  disminuir  el  ejército.  Pero  cuando  las  tropas 
españolas  abandonaron  el  suelo  mejicano  debieron  imitar  el  ejemplo 
de  los  Estados  Unidos,  i  reducir  el  estado  militar  de  Méjico  a  las 
milicias  i  uno  que  otro  cuerpo  especial.  Pero  los  jefes  militares  ejer- 
cian  en  el  estado  demasiada  influencia  para  que  se  tratara  de  pro- 
poner semejante  medida. 

A  pesar  de  las  muchas  imperfecciones  que  tenia  la  constitución, 
fué  acojida  con  muchas  esperanzas. 

La  elección  elevó  a  la  presidencia  i  a  la  vice-presidencia  a  los  je- 
nerales Guadalupe  Victoria  i  Bravo. 

Victoria,  uno  de  los  míis  antiguos  soldados  de  la  independencia, 
i  el  único  militar  que  no  habia  querido  recibir  nada  del  emperador 
Iturbide,  era  la  espresion  enérjica  del  partido  demócrata  i  republi- 
cano. 

Aunque  Bravo,  hermano  de  armas  de  Guerrero,  fuera  un  vetera- 
no de  las  primeras  insurrecciones,  su  presencia  en  el  gobierno  no 
era  mas  que  una  especie  de  garantía  o  consuelo  del  partido  centra- 
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lista,  lo  que  esplicaremos  al  trazar  el  tercer  período  de  la  revolu- 
ción mejicana,  que  empieza  el  l.<>  de  enero  con  la  instalación  de  los 
poderes  establecidos  por  la  nueva  constitución. 


Todos  los  acontecimientos  que  hemos  recordado  hasta  aquí  po- 
drian  colocarse  en  dos  distintas  categorías,  la  de  los  hechos  revolucio- 
narios i  la  de  los  hechos  que,  por  oposición,  llamamos  gubernamenta* 
les:  los  unos  nacen  de  los  esfuerzos  violentos  de  los  partidos  i  de  los 
accidentes  de  la  guerra  civil,  los  otros  de  los  progresos  naturales  de 
las  opiniones  i  de  la  acción  regular  de  la  lei  i  de  los  poderes  políti- 
cos. En  la  época  a  que  hemos  alcanzado  (1825),  los  hechos  revolu- 
cionarios se  han  resumido  en  el  gran  resultado  de  la  libertad  del 
territorio  que  la  opinión  i  la  legalidad  solas  no  habrían  podido  con- 
seguí'r.  Los  hechos  gubernamentales  se  han  resumido  también  en 
otro  gran  acontecimiento,  el  establecimiento  de  la  constitución  re- 
publicana i  federd. 

Esfta  distinción  que  basta  para  el  pacido,  necesita  otra  para  el 
I3orvenÍT,  porque  de  este  doble  hecho  ¿e  la  constitución  i  de  la  in- 
dependencia resulta  como  consecuencia  una  doble  serie  de  aconte* 
cimientos  de  una  naturaleza  nueva. 

En  virtud  de  la  constitución  jeneral,  cada  uno  de  los  Estados  de 
la  confederación  tiene  una  existencia  independiente.  Tiene  sus  leyes 
i  sus  autoridades  particulares,  sus  partidos  i  sus  coaliciones  interio- 
res. Tiene,  como  todo  Méjico,  su  historia  gubernamental  i  su  histo- 
ria revolucionaria.  En  cada  una  de  estas  pequeñas  reptiblicas,  las 
inñuencia  democrática  i  aristocrática  se  disputan  el  gobierno  de  los 
negocios:  pero,  gracias  a  la  frecuencia  de  las  elecciones,  corre  ain 
cesar  de  una  mano  a  otra,  i  es  casi  imposible  clasificar  los  Estados 
bajo  el  orden  de  la  opinión.  La  complicación  de  los  accidentes  de 
localidad  no  permite  describirlos,  esoepto  cuando  adquieren  bastante 
importancia  para  influir  en  la  marcha  del  gobierno  central. 

•En  virtud  del  hecho  consumado  i  en  adelante  irrevocable  de  su 
independencia,  Méjico  entra  en  la  sociedad  de  las  naciones.  Las  re- 
kciones  parlamentarias  empiezan  para  él  i  deben  ser  mencionadas. 

Asi  que  los  hechos  que  tenemos  que  recordar  aquí  tendremos  en 
adelante,  i  el  lector  también,  que  colocarlos  bajo  cuatro  grupos  dife- 
rentes; estos  son,  la  revolución,  el  gobierno,  la  localidad  i  la  diplo- 
macia. 

Ei  prímer  acto  del  presidente  Victoria  fué  la  formación  de  un  mi- 
nisterio. Iturbide  no  habia  llamado  a  la  cabeza  de  los  difer^ites  tie- 
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partamentOB  sino  hombres  insignificantes.  El  primer  ministerio 
formado  después  de  su  caida  se  componía  así: 

De  Hacienda,  D.  Francisco  de  Amllaga. 

Del  Interior  i  de  Negocios  Estranjeros,  D.  Lucas  Alaman. 

De  Justicia,  D.  Pedro  Llave. 

De  Guerra  i  Marina,  D.  Juan  Joaquín  Herrera. 

ArrilJaga  era  un  antiguo  comerciante  español,  instruido  en  la 
economía  política.  Habia  adquirido  grandes  propiedades,  la  estre- 
mada moderación  de  su  conducta  i  do  sus  principios  alegó  en  fevor 
de  su  oríjen.  'í  • 

Alaman,  hombre  fuerte  i  rico,  estrafío  a  los  primeros  acontecí- 
mientOQ  de  la  revolución  mejicana,  habia  vivido  muchos  afios  en 
Europa.  Habia  sido  elejido  en  1820  diputado  para  las  cortes  espa- 
ñolas, i  habia  secundado  en  esta  asamblea  los  esfuerzos  de  otros 
diputados  americanos  en  favor  de  la  independencia. 

Llave,  canónigo  de  Valladolid,  habia  viajado  por  Europa,  como 
Alaman,  i  habia  entrado  también  en  las  cortes.  Siendo  frncmason 
en  España,  habia  sido  acusado  en  Méjico  de  ser  muí  partidario  de 
los  intereses  eclesiásticos. 

Herrera,  antiguo  boticario  en  Córdova,  se  habia  dado  a  conocer 
en  su  provincia  por  su  celo  e  independencia,  i  en  el  ejército  por  algu- 
nas ventajas  obtenidas  sobre  los  españoles.  Este  ora  un  republicano 
decidido. 

Poco  tiempo  después  de  esta  combiníjcion,  el  español  Art^iliaga 
habia  sido  reemplazado  en  el  ministerio  por  D.  Ignacio  Esteva,  i 
Ilerrera  por  el  jeneral  Mier  i  Teran.  Ya  hemos  hecho  mención  de 
los  antecedentes  políticos  i  milit^ires  del  jeneral  Teran.  Esteva  era 
un  antiguo  librero  de  Vera-Cruz,  tenia  un  grado  en  la  milicia,  pero 
nunca  habia  combatido.  No  debía  su  elevación  sino  al  crédito  del 
jeneral  Victoria  del  cual  era  compañero. 

Cuando  Victoria  hubo  medrado  en  la  presidencia,  destituyó  a  1^- 
ran,  objeto  de  su  antigua  enemistad,  i  le  dio  por  sucesor  a  Gomefz 
Pedraza,  que  era  estimado,  i  al  cual  solo  acusaban*  de  haber  sido  fifel 
a  Iturbide  después  de  su  caida. 

Alaman  se  retiró  después  de  haber  sufrido  algunos  disgustos,  i 
fué  reemplazado  interinamente  por  D.  José  Espinosa  de  loe  Monteros, 
abogado  distinguido  pero  poco  apto  para  el  Ministerio.  D.  Sebastian 
Camacho,  diputado  en  el  primer  Congreso,  fué  el  sucesor  propieta- 
rio en  el  del  interior  i  de  los  negocios  estranjeros.  Este  era  también 
natural  de  Vera-Cruz  i  amigo  personal  de  Victoria. 

En  fin  D.  Pedro  Llave,  reconocido  incapaz,  fué  reemplazado  por 
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el  canónigo  diputado  Ramos  Arispe,  uno  de  los  honíbres  de  roas 
influencia  del  partido  federal. 

Así  fué  que  el  nuevo  Ministerio  quedó  organizado  definitiva- 
mente do  este  modo: 

Esteva,  de  Hacienda. 

Pedraza,  de  Guerra. 

Ramos  Arispe,  de  Justicia  i  del  Culto. 

Camacho,  del  Interior  i  de  Negocios  Estranjeroá.  • 

Don  Guadalupe  Victoria,  al  componer  este  ministerio,  queria  evi- 
tar todo  peligro  para  al  porvenir,  i  al  mismo  tiempo  no  quería  áfis- 
contentar  enteramente  a  la  oposición.  Arispe  era  el  representante 
del  partido  federal.  Esteva  era  también  de  este  partido,  i  a  mas  era 
la  hechura  del  presidente.  Camacho  representaba  la  opinión  mas 
moderada.  El  partido  centralista  tenia  simpatías  por  Pedraza. 

El  establecimiento  del  réjimon  constitucional  debia  quitar  en  el 
principio  a  los  partidos  algo  de  sus  antiguas  turbulencias;  pues  te- 
nían necesidad  de  emplear  los  medios  legales  para  atacar  i  resistir. 
Para  conservar  en  esta  lucha  hueva  todo  su  poder  necesitaban  orga- 
nizarse i  disciplinarse;  para  aumentar  su  numero,  necesitaban  pu* 
blicar  sus  doctrinas  i  activar  la  polémica.  Las  asociaciones  masónicas 
bastaban  para  el  primer  objeto;  la  prensa  periódica  para  el  segundo. 

M  Ilustrador  Americano  fundado  en  las  montañas  de  Zultepec  por 
el  secretario  de  Hidalgo,  D.  Ignacio  Rayón,  habia  sido  durante  mu- 
cho tiempo  el  único  periódico  de  la  revolución  mejicana;  i  sus  re- 
dactores, Coss  i  D.  Andrés  Quintano  Roo  eran  los  primeros  hombres 
que  en  esta  revolución  formaron  su  crédito  por  otra  voz  que  la  de 
las  armas.  La  prensa,  que  revelaba  entonces  ideas  enteramente  nue- 
vas, ejeroia  mucha  influencia  en  los  espíritus.  El  Ilustrador^  reparti- 
do furtivamente  en  Méjico,  escitó  el  miedo  de  los  españoles.  Bajo 
Iturbide  fué  creado  otro  diario,  llamado  El  Sol  por  la  oposición  que 
estaba  entonces  dirijida  por  los  hombres  que  llevan  ahora  el  nom- 
bre de  centralistas.  El  gobierno  imperial  trató  entonces  de  defei.' 
derse,  pero  con  poco  suceso,  por  medio  de  otro  periódico  llamado 
El  Noticioso,  Después  de  la  caida  del  emperador.  El  Águila  Mejicana 
propagó  las  doctrinas  del  federalismo.  M  (Jorreo  de  la  Federación^  di- 
rijido  al  mismo  fin,  fué,  principalmente  bajo  la  presidencia  de  Vic- 
toria, el  diario  del  gobierno.  El  Sol  continuó  siendo  el  órgano  de  la 
oposición  centralista. 

Sin  embargo  de  que  Ion  hombres  que  pasaban  por  mas  hábiles  en 
los  dos  partidos,  tomaban  parte  en  la  redacción  de  estos  periódicos, 
estuvieron  mui  lejos  de  hacerse  notables  por  el  talento.  Se  vé  al 
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leerlos  que  aparte  de  las  personalidades  e  injurias  de  que  están  lle- 
nos, no  se  encuentra  casi  una  sola  idea  que  no  sea  importada  de 
Francia  o  Inglaterra.  Esta  falta  absoluta  de  orijinalidad  y  fecundidad 
en  las  teorías  políticas,  que  proviene  de  la  inesperiencia,  se  nota  no 
solo  en  las  producciones  de  la  prensa  sino  también  en  los  debates 
lejislativos. 

El  progreso  de  las  asociaciones  secretas  ha  seguido  exactamente  al 
de  la  publicidad  por  la  prensa.  En  los  tiempos  de  las  primeras  insu- 
rrecciones, se  organizó  en  casi  todas  las  ciudades  donde  dominaban 
las  autoridades  espafíolas  una  especie  de  carbonarismo  por  los  par- 
tidarios de  la  independencia.  Estas  reuniones  no  tenian  otro  objeto 
que  el  de  comunicarse  con  mas  seguridad  los  informes  i  escritos 
útiles  a  la  causa  común.  Después  del  acontecimiento  de  Iguala, 
estas  asociaciones,  para  las  cuales  el  misterio  no  era  mas  qne  una 
conveniencia,  adoptaron  los  formas  i  la  organización  regular  de  la 
fracmasoneria.  Se  constituyeron  bajo  el  rito  escocés,  Lalojia  central 
de  Méjico  reunió  todos  los  opositores  a  la  autoridad  imperial.  Esto 
club  adquirió  rápidamente  una  inñuencia  directa  sobre  las  delibera- 
ciones del  congreso  i  la  opinión  do  las  provincias.  Beunia  en  efecto 
a  todos  los  jefes  de  la  mayoría  descontenta:  allí  se  encontraban  los 
borbonistas,  los  republicanos,  los  enemigos  personales  de  Iturbide, 
los  diputados,  los  escritores,  los  sacerdotes.  Los  hombres  que  lo  d¡- 
rijian  eran  los  mismos  que  dominaban  entonces  en  el  congreso,  i  los 
que  luego  debian  levantar  el  ejército;  porque  fué  de  las  lojias  esco- 
cesas de  donde  salió  la  señal  do  la  insurrección  militar  i  en  su  seno 
donde  se  organizó  el  plan  de  Casamata.  El  jefe  de  estas  lojias  era  el 
jeneral  Bravo,  cuyos  antecedentes  patrióticos  lo  hacian  popular,  i  cu- 
ya moderación  en  las  opiniones  i  en  el  carácter  agradaba  a  la  aris- 
tocracia. 

La  gran  obra  de  las  lojias  escocesas  fué  la  caida  de  Iturbide.  He- 
mos visto  después  de  esta  caida  a  los  republicanos,  que  dejaron  de 
marchar  en  segunda  línea  tras  de  los  monarquistas  de  diversos  co- 
lores, apoderarse  de  la  dirección  de  la  opinión  i  de  los  poderes  pú- 
blicos. Vencieron  a  sus  antagonistas  en  todas  las  cuestiones  sobre  la 
disolución  del  Congreso,  en  el  sistema  de  elecciones,  en  el  sistema 
federal  i  al  fin  en  el  nombramiento  de  presidente.  Pero  los  otros  con- 
servaron siempre  su  honor  i  su  influencia  en  la  asociación  masónica. 

Entonces  fué  cuando  bajo  la  inspiración  de  M.  Poinsett,  Ministro 
de  los  Estados  Unidos  del  Norte  recien  llegado  a  Méjico,  el  partido 
federalista  desertó  de  las  lojias  escocesas  para  reorganizarse  bíjo  el 
rito  de  York.  Esta  secta  tuvo  también  su  lojia  principal  que  era  el  cen- 
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tro  del  moviniientó  -detnocrático  mientras  tanto  el  partido  centra- 
lista organizaba  con  mas  vigor  3u  resistencia  en  sns  lojias  menos  nu- 
merosas. Los  dos  partidos  recibieron  entonces  la  denominación  que 
hasta  ahora  tienen,  escoceses  i  yorkistas.  Bravo  quedó  siempre  fiel  a 
BU  primera  vocación  masónica.  Estimado  como  jeneral,  decidido  por 
el  sistema  unitario,  antiguo  amigo  de  Guerrero,  llevado  por  las  cir- 
cunstancias al  partido  escocés,  se  encontró  colocado  en  el  primer 
rango  i  fué  mirado  como  el  jefe. 

Las  lojias  del  partido  yorkisia^  que  tenia  su  ¡nayoria  en  e!  gobier- 
no, eran  el  lugar  de  reunión  de  la  mayor  parte  de  los  altos  funcio- 
narios, i  de  los  que  solicitaban  algún  favor,  empleo  o  ascenso.  Se 
encontraba  allí  también  un  gran  numero  de  eclesiásticos,  tanto  re- 
gulares como  seglares.  El  ardor  de  este  club  era  tanto  que  el  Preá- 
^áente  Victoria  no  podia  algunas  veces  menos  que  temerlo.  Como  lofi 
escoceses  perdian  su  popularidad,  buscaron  un  hombre  popular, 
Bravo,  para  poner  a  su  cabeza.  Los  yorkistas  que  necesitaban  ase- 
gurar su  poder,  colocaron  a  la  cabeza  de  la  lojia  central  a  D.  Igna- 
cio Esteva,  amigo  i  Ministro  favorito  de  Victoria. 

En  adelante  era  preciso  penetrar  en  las  filas  del  escocesisnu)  i 
del  yorkismo  para  calcular  la  influencia^  que  tendrían  en  lo  sucesivo 
los  capitanes  i  los  hombres  políticos  de  Méjico.  Estos  últimos  no 
hacian  mas  que  adquirir  notabilidad.  Las  grandes  discusiones  que 
stícedian  a  la  gran  guerra  venian  a  formar  por  la  primera  vez  algu- 
nas reputaciones  puramentes  civiles.  En  el  debate  parlamentario 
entre  el  siartema  de  unidad  i  el  sistema  de  federación  se  habían  dis- 
tinguido muchos  diputados  por  su  ardor  i  talento.  En  el  partido 
centralista  los  mas  notableá  onin  Becerra,  Manjino,  Cabrera,  Espi- 
nosa, Micr,  Harra  i  Paz;  en  el  federalista.  Ramos  Arispe,  Cañedo, 
Rejoz,  Vclez,  Gordoa  i  Gómez  Farias. 

En  las  lojias  escocesfis  fignrnbnn  al  lado  de  Bravo  los  jenerales 
Musquiz,  Teran,  Ikrragan,  BcnUjo,  i  Anaja;  los  coroneles  Lande- 
To,  Faci(^  Portilln,  Corren,  Brisucla,  Barbabosa  i  Castro. 

Los  primeros  sectarios  del  rito  de  York  habían  sido  D.  José  María 
Alpuche,  que  era  sacerdote  i  Senador  del  Estado  de  Tabasco,  el  co* 
tonel  Mejia,  el  Ministro  Esteva  i  Ramos  Arispe.  Los  principales 
adeptos  de  la  gran  lojía  eran  el  Presidente  Victoria,  los  jenerales 
Guerrero,  Filísola,  Cortázar,  Zenon  Fernandez  i  Bustamante;  los 
coroneles  Tornel,  D.  Juan  Andrada,  D.  Mariano  Arista,  i  el  antiguo 
diputado  D.  Lorenzo  Zavala.  Otro  hombre  que  veremos  luego  hacer 
un  gran  papel,  Pedraza,  abandonó  también  las  lojias  escocesas  por 
el  rito  de  York. 
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En  esta  nueva  clasificación  de  lo»  partidos  bo  se  puede  dar  nin- 
gún logar  a  algunos  oficiales,  qaejenerosoa  o  superiores,  se  hioieron, 
después  de  la  revolución  un  principio  de  la  obediencia  pasiva  al 
poder  existente,  cualquiera  que  este  fuera.  Estos  «ran  por  ejemplo, 
D.  Francisco  Calderón,  D.  Manuel  i  D.  José  Bincon,  D.  Zeaon  Fer- 
nandez. Sin  embargo,  es  necesario  nombrarlos,  por  que  a  pesar  de 
su  indiferencia  sistemática  no  carecen  de  consideración  i  de  ¿utori-. 
dad  en  un  pais  i  en  un  tiempo  en  que  una  masa  ooQsiderable  aspira 
al  reposo,  i  trata  de  libertarse  cuanto  puede  de  la  lucha  enoaroismdA 
de  las  opiniones  i  ambiciones  rivales. 

Estos  querían  abstenerse  i  se  abstenían  de  elejir  entre  los  partidos. 
Pero  los  españoles  como  el  jeneral  Negrete  i  Echavarria  estaban  re- 
ducidos a  una  condición  peor.  Después  de  haber  sido  en  varias  oca-  • 
siones  ardientes  auxiliares  de  los  republicanos  contra  Iturbide,  ae 
veian  obligados  a  buscar  no  ya  la  alianza,  sino  la  protección  de  loe 
escoceses,  contra  aquellos  mismos  republicanos;  i  el  apoyo  que  raci- 
bian  de  Bravo,  era  un  agravio  de  que  el  partido  yorkista  hacin 
mucho  uso.  Los  escoceses  eran  acusados  nada  menos  qoe  de  querer 
restablecer  la  monarquía  de  Fernando  Vil;  los  yorkistas  para  dar 
raas  verosimilitud  a  este  proyecto  pedían  con  violencia  el  destierro 
de  los  espafioles  del  territorio  de  la  república. 

Asi  estaban  constituidos  el  gobierno  i  los  partidos  en  M^jica  S* 
acción  iba  a  ser  tanto  mas  libre  cuanto  que  el  completo  abandono 
del  territorio  por  las  tropas  españolas  fué  seguido  del  estableoúnieu* 
to  de  la  Constitución. 

Estas  tropas  estaban  hacia  mucho  tiempo  encerradas  en  el  faerite 
de  Ulua.  En  1823  habían  bombardeado  la  ciudad  de  Vera-Cruz,  i 
obligado  a  sus  habitantes  a  abandonarla.  Pero  bloqueadas  por  mar 
i  tierra  habían  tenido  que  ver  rechazados  por  la  escuadra  xaejicana 
los  refuerzos  que  les  enviaban  de  la  Habana.  El  15  de  setiembre  de 
1825  el  brigadier  español  D.  José  Copinger  rindió  la  fortaleza,  i  las 
embarcaciones  mejicanas  lo  trasportaron  con  su  guarnición  a  la  isla 
de  Cuba,  cu  virtud  de  las  capitulaciones  que  había  firmado.  Los  je- 
nerales  Victoria,  Santa  Ana  i  Barragan  dirijieron  sucesivamente  el 
sitio.  Barragan  era  del  partido  escocés,  aunque  en  otro  tiempo  se 
habia  pronunciado  contra  el  centralismo. 

El  Ministro  de  Hacienda  fué  enviado  por  el  Presidente  a  Vera- 
Cruz  para  que  llevara  las  instrucciones  i  apurara  la  llegada  de  algu- 
nos socorros.  La  animosidad  de  los  partidos  se  reveló  en  la  cuestión 
que  se  estableció  entonces,  sobre  si  el  jeneral  escocés  o  el  Ministro 
yorkista  habia  contribuido  mas  a  la  libertad  del  territorio. 
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A  pesar  de  las  turbulencias  de  algunos  Estados,  que  neoesitaroo 
mas  de  una  vez  de  la  intervención  suprema  de  la  unión,  las  eleccio- 
nes para  la  formación  de  la  lejislatura  federal  se  hicieron  en  paz. 
Se  suponia  que  la  mayoría  de  los  miembros  del  Senado  se  inclinaba 
áoia  los  escoceses;  pero  los  yorkistas  eran  dueños  de  la  Cámara  de 
Diputados.  La  abolición  definitiva  de  la  esclavatura,  la  supresión 
de  los  títulos  d^  nobleza,  la  organización  de  la  Instrucción  Primaría, 
entraron,  en  el  número  de  las  medidas  adoptadas  en  las  primeras 
reuniones.  Lo  perteneciente  a  la  hacienda  i  a  los  negocios  eclesiásti- 
cos llamó  sobre  todo  la  atención  de  las  cámaras. 

Las  entradas  de  Méjico  se  elevaban  antes  de  la  revolución  a  cer. 
ca  de  15  millones  de  pesos.  Bastaban  7  millones  para  los  gastos 
•  de  la  administración  i  del  ejército;  3  o  4  millones  se   empleaban 
en  socorrer  las  otras  colonias  americanas  menos  ricas;  '4  a  5  millo- 
nes se  llevaban  a  Espafía.  Tal  era  el  avaldo  de  1809. 

La  estadística  federal  de  1826  presentó  una  entrada  de  cerca  de  10 
millones,  i  llevaba  el  total  de  los  gastos  a  mas  de  12  millones.  Pero 
por  mucho  tiempo  serán  ficticios  en  Méjico  los  tales  avalúos.  Una 
lei  orgánica  do  la  Hacienda,  emanada  del  congreso  constituyente, 
ha  determinado  los  ramos  de  la  entrada  jeneral  que  deben  alimen- 
tar el  tesoro  de  la  ünion,  i  los  que  por  su  naturaleza  son  considera, 
dos  como  imposiciones  locales  i  deben  formar  parte  de  la  entrada 
de  cada  Estado.  Los  Estados  ademas  están  sujetos  a  pagar  al  tesoro 
federal,  bajo  el  nombre  de  cuotas^  una  suma  de  8  millones  de  pesos^ 
según  una  repartición  de  la  misma  lei.  El  catastro,  desconocido 
en  Méjico,  no  ha  entrado  en  el  sistema  de  hacienda,  i  los  esfuerzos 
que  ha  hecho  el  gobierno  para  introducirlo  no  han  dado  ningún  re- 
sultado. La  estadística  saca  sus  principales  entradas  de  las  minas,  de 
las  aduanas  i  de  los  tabacos.  Cada  uno  de  estos  ramos  de  entrada  ha 
sufrido  vicisitudes  cuyo  detalle  recargaría,  esta  relación.  Basta  solo 
recordar  que  el  bloqueo  sostenido  por  la  Espafía,  disminuyó  consi- 
derablemente el  producto  de  las  aduanas  por  muchos  años,  i  que  la 
guerra  civil  habia  destruido  en  gran  parto  los  capitales  consagrados 
al  comercio,  a  la  agricultura  i  a  la  explotación  de  las  minas.  Las  dos 
lejislaturas  precedentes  habian  reducido  sistemáticamente  los  im- 
puestos i  aumentado  los  gastos.  La  constitución  no  dá  al  gobierno 
ningún  derecho  efectivo  para  obligar  a  los  Estados  a  pagar  su  cuota. 
Esta  contribución,  voluntaría  de  hecho,  cuesta  mucho  el  conseguirla 

En  el  estado  de  penuría  que  resulta  ád  tal  situación,  es  natural  el 
pensar  en  los  empréstitos.  Iturbide  tentó  una  negociación  que  quedó 
sin  efecto.  Mas  tarde  consiguieron  contratar  con  dos  casas  de  banco 
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inglesas  (Goldamith  i  Barclay)  dos  empréstitos,  en  el  interralo  de 
un  aBo  de  1824  a  1826,  cuyo  producto  total  i  efectivo  era  calculado 
en  menas  de  23  millones  de  pesos,  por  un  capital  nominal  de  82 
millones,  que  gravaba  al  Estado  con  un  interés  de  cerca  de  2  millo- 
nes. Pero  un  concurso  de  circunstancias  fatales  ha  inutilizado  ente* 
ramente  el  resultado  de  estas  operaciones;  i  la  república  mejicana 
no  ha  hecho  mas  que  echarse  encima  una  enorme  deuda.  £1  produc- 
to del  primer  empréstito  debia  emplearse  en  el  mismo  Londres,  en 
comprar  buques  de  guerra,  armas  i  uniformes.  Compraron  dos  fra- 
gatas i  algunos  otros  buques  de  menos  importancia,  10,000  fusiles 
i  mil  uniformes,  a  precios  exorbitantes;  después  vieron  que  los  bu- 
ques, los  fusiles  i  los  uniformes  eran  viejos  e  ini!¡tile&  Tal  vez  jamas 
se  ha  engañado  tan  escandalosamente  la  confianza  que  un  pais  pona 
en  su  gobierno,  o  la  que  un  gobierno  pone  en  sus  ajentes.  Después 
el  Ministro  mejicano  en  Londres  prestó  de  su  motu  propio  una 
cantidad  de  800,000  pesos  al  gobierno  de  Colombia,  de  los  fon- 
dos del  segundo  empr^tito,  i  esto  sin  interés  ninguno.  Esto  no  era 
mas  que  una  débil  pérdida;  pero  ppco  después  (en  febrero  i  agosto 
de  1826)  las  dos  casas  de  Goldsmith  i  Barclay  quebraron.  Las 
acciones  del  gobierno  mejicano  por  600  o  600  mil  pesos  fueron 
protestadas.  El  gobierno  se  encontró  sin  poder  pagar  los  intereses  de 
la  deuda. 

Tal  era  la  situación  pecuniaria  en  1826.  Se  vé  la  confianza  qae 
merecen  las  cifras  que  prometían  sobrepasar  el  recibo  de  dos  mi- 
llones. Desde  1826  hasta  el  momento  en  que  escribimos,  el  desor- 
den i  la  miseria  no  han  hecho  mas  que  aum^tarse.  El  aumento  real 
^  de  la  prosperidad  comercial  i  agrícola  que,  a  pesar  de  todos  los  obs- 
táculos, es  el  resultado  incesante  del  gran  hecho  de  la  independen- 
cia,  i  las  luces  de  algunos  ministros  que  han  dirijido  la  hacienda, 
no  bastan  para  asegurar  la  fortuna  pública  contra  los  vicios  de  la 
constitución  federal,  i  sobre  todo,  contra  los  desórdenes  que  provie- 
nen de  la  guerra  civil. 

£1  objeto  que  despertaba  mas  la  solicitud  de  las  Cámaras  Lejisla- 
tivas,  ademas  de  las  leyes  de  hacienda,  era  la  concordia  con  la  santa 
Sede.  La  muerte  habia  dejado  vacantes  todas  las  silla  episcopales  de 
Méjico.  Un  canónigo  de  Puebla,  que  se  llamaba  Dr.  Vázquez,  honv- 
bre  hábil  i  estimado  de  todos  los  partidos,  fué  encargado  de  ir  a  pedir 
a  Boma  para  Méjico  lo  que  León  XII  habia  concedido  a  Colombia. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  Iturbide,  después  de  proclama- 
do emperador,  fué  enviar  un  Ministro  Plenipotenciario  a  Washing- 
ton, con  el  encargo  de  hacer  reconocer  a  los  Estados  Unidos  del 


Digitized  by  LjOOQIC 


asé  KSVISXA  DKIi  PACIFICO. 

Norte  la  independencia  de  Méjioo.  El  gobierno  americano  que  veía 
con  disgusto  elevarse  ^n  trono  en  su  vecindad  aoojió  al  enviado 
opn  cortesía,  pero  diñrió  la  respuesta.  Mandó  para  inquirir  la  situa- 
ción interior  de  Méjico,  un  ájente  sin  carácter  oficial.  Este  era 
M.  Poinsett,  que  llegó  para  ser  testigo  de  la  caida  de  Iturbide.  Eu 
1823  el  gobierno  de  Washington  reconoció  al  de  Méjioo,  i  envió  a 
principios  de  1825,  en  calidad  de  Ministro,  al  naisino  Poinsett  que 
veremos  luego  haciendo  im  papel  activo  en  los  negocios  interiores 
de  Méjico.  Los  negocios  exteriores  que  ocuparon  su  atención  fueron 
un  tratado  sobre  los  límites  i  otro  sobre  comercio. 

Desde  el  mes  de  octubre  de  1828,  quedó  concluido  un  tratado  de 
alianza  i  confederación  con  la  república  de  Colombia.  Q-uateniala  i 
Chile  mandaron  a  Méjico,  la  primera  un  Ministro  i  la  segunda  un 
cónsul  jeneral. 

Méjico  envií5  dos  diputados  al  congreso  convocado  en  l^anamá 
por  Bolívar.  Esta  reunión  no  produjo  ningún  resultado.  En  182tí 
el  congreso  determinó  transferir  el  lugar  de  sus  deliberaciones  a 
Tacubaya  cerca  de  Méjico  para  sustraerse  a  la  mala  temperatura  de 
Panamá  i  para  evitar  también  el  que  se  creyera  que  estaba  subyu- 
gado por  Bolivar.  Los  diputados  de  los  Estados  Unidos  del  Norte, 
de  Méjico,  del  Centro  i  de  Colombia,  se  encontraron  reunidos.  Es- 
tos esperaron  inútilmente  a  los  representantes  de  los  otros  Estados, 
i  acabaron  por  separarse  sin  haber  bosquejado  siquiera  la  grande 
obra  a  que  los  hubia  convidado  Bolivar. 

Tales  eran  hasta  1828  las  relacioncs.de  Méjico  can  los  Estados  d? 
América.  Sus  relaciones  con  la  Europa  seguian  el  mismo  progreso 
pero  mas  lentamente.  Desde  el  año  1822  el  ájente  conñdencial  de 
Inglaterra,  el  doctor  Mackie,  se  encontró  en  Méjico  con  el  ájente 
confidencial  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  M.  Poinsett.  Después 
de  M.  Mackie,  vinieron  M.  M.  Ward,  Harvey  i  Morier.  Cuando  M. 
Oanning  notició  a  la  España,  en  1825,  el  reconocimiento  de  los  nue- 
vos Estados  de  América  por  la  Inglaterra,  estaban  haciendo  un  tra- 
tado de  comercio.  En  1826  el  tratado  do  coraereio  concluido  en 
Méjico  por  M.  Morier  encontraba  en  el  gabinete  ingles  las  mas  fuer- 
tas  objeciones  acerca  de  un  artículo  donde  se  declaraba  que  el  pa- 
bellón cubre  la  carga.  El  gobierno  de  Washington  habia  adherido  un 
gran  interés  a  esta  declaración  i  al  reconocimiento  de  este  principio, 
que  quería  hacer  adoptar  a  todos  los  nuevos  estados  americanos. 

A  fijaes  de  1825  llegó  a  La  Haye  un  ájente  mejicano  con  el  poder 

.  de  Ministro  Plenipotenciario  i  encargado  de  abrir  las  relaciones  de 

ámistari!  i  de  comercio  con  los  Países  Bajos.  • 
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ÍA  misma  clase  de  relaciones  se  preparaban  con  Ba viera,  Wur- 
tcmberg  i  las  ciudades  anseáticas. 

Entre  los  poderes  quo  formaban  entonces  lo  que  se  llamaba  la 
Santa  Alianza,  solo  la  Francia  entabló  relaciones  con  Méjico.  En 
1826  llegó  a  Méjico  un  Cónsul  Jeneral,  M.  Martin.  Se  presentó 
como  simple  ájente  de  comercio  al  principio,  acreditado  por  el  co. 
mandante  de  la  escuadra  que  cruzaba  la  costa.  Esta  forma  que  el 
gobierno  francés  tomó  para  evitar  el  reconociminto,  aun  indirecto, 
de  la  independencia  de  Méjico,  retardó  algún  tanto  el  exequátur  del 
ájente  francés. 

El  establecimiento  del  réjimen  constitucional  fué  seguido  de  una 
calma  casi  completa,  que  nos  permite  pasar  casi  en  silencio  los  afíoá 
de  1825  i  1826.  Esta  fué  como  la  tregua  de  los  partidos.  En  182T 
la  lucha  volvió  a  empezar.  La  violencia,  la  anarquía,  i  la  guerra 
civil  reaparecieron,  ud  tenian  ya  la  disculpa  de  una  necesidad  fatal, 
como  en  los  primeros  años  de  la  lucha  con  la  España,  sino  que  al 
contrario,  estaban  agravadas  por  nuevos  vicios,  por  la  violación 
perpetua  de  las  leyes,  i  por  la  perpetua  hipocresía. 

Tres  hechos  principales,  i  todos  tres  de  un  carácter  revoluciona- 
rio, sucedieron  en  los  años  de  1827  i  1828:  1.°  el  decreto  de  la  es- 
pulsion  de  los  españoles;  2.®  la  insurrección  del  jeneral  Bravo, 
jefe  del  partido  centralista;  8.°  la  anulación  violenta  de  la  elección 
del  jeneral  Pedraza  a  la  presidencia,  su  destierro,  i  la  instalación 
ilegal  de  su  competidor,  el  jeneral  Guerrero.  Estos  tres  hechos  se 
encadenan  el  uno  con  el  otro.  La  espulsion  de  los  españoles  fué 
obra  del  partido  yorkista,  i  en  verdad,  no  era  mas  que  un  acto  de 
hostilidad  contra  el  partido  escocés.  La  insurrección  de  Bravo  era 
la  resistencia  decidida  de  este  partido.  Vencido  militarmente  en  la 
persona  de  este  jefe,  se  alzó  políticamente  por  la  elección  de  Pedra- 
za, candidato  de  las  opiniones  moderadas;  pero  la  complicidad  del 
poder  lejislativo,  decretó  la  caida  de  Pedraza  i  proclamó  presidente 
a  Guerrero,  candidato  de  la  minoría  de  los  Estados,  i  estableció 
definitivamente  la  preponderancia  del  partido  yorkista.  Fué  en  la 
lójia  principal  del  rito  de  York  donde  se  trató  del  golpe  de  estado 
dado  contra  los  españoles:  fué  de  allí  de  donde  salieron  las  órdenes 
e  instrucciones  secretas  para  los  diferentes  Estados  federales  que 
debían  iniciarse  al  mismo  tiempo.  El  fundador  i  verdadero  jefe  de 
la  lojia  principal  era  M.  Poinsett,  ministro  de  los  Estados  Unidos. 
Ilabia  mostrado  una  estraordinaria  actividad  en  organizar,  propa- 
gar i  fortificar  el  partido  yorkista,  por  medio  de  la  invasión  i 
monopolio  de  todos  los  poderes  públicos.  Por  él  volvieron  a  ajitaiñsQ 
Bsr.  —  Tomo  ni.  42 


Digitized  by 


Google 


^6  HEYISTA   DEL  PACIFICO. 

las  poblacion(»  mejicanas  que  estaban  prontas  a  caer  en  la  indolen- 
cia a  que  están  acostumbradas  con  su  clima.  Parecía  que  habia 
eptudiado  el  papel  que  habia  hecho  en  su  pais  en  1793  un  cónsul 
jpneral  de  Francia,  M.  Genet. 

¿Qué  motivos  tenia  el  diplomático  americano  para  fomentar  la 
ap{^rq,uía  en  Méjico?  Sobre  este  punto  es  preciso  oir  a  sus  acusado- 
res, i  después  es  preciso  oirlo  a  él  mifemo.  Los  primeros  decian:  «Los 
•Estados  Unidos  codician  hace  mucho  tiempo  a  Méjico.  Sobre  todo, 
^desean  estender  sus  límites  hasta  el  Rio  del  Norte.  Sembrando  la 
•discordia  en  la  república  mejicana  esperan  obtener  un  doble  resul- 
litado:  desde  luego,  ellos  sujetan  este  estado  naciente,  en  el  desarro- 
»llo  de  sus  recursos  que  son  inmensos,  i  que  no  necesitarían  mas 
•que  ser  fecundados  por  los  capitales  de  la  Europa  para  elevar  el 
Bpais  al  mas  alto  grado  de  prosperidad.  Organizando  con  una  habi- 
•lidad  fatal  el  desorden  i  la  confusión  en  la  república,  M.  Poinsett 
•espera  que  entre  la  división  en  los  diversos  estados  federales,  i  que 
•entonces  se  haga  necesaria  para  unos  i  otros  la  intervención  de  los 
•Estados  Unidos,  que  harían  una  presa  fácil.  La  anarquía  fomenta- 
»da  por  él  debo  servir  también  para  auyentar  de  Méjico  los  capita- 
•les,  la  industria,  i  la  influencia  política  de  todos  los  Estados  de  la 
•fJuropa,  i  para  confiscar,  por  decirlo  así,  este  pais  al  provecho 
•.esdusivo  de  los  Estados  Unidos.»  A  estas  acusaciones,  M.  Poinsett 
respondió  que  no  atacaba,  que  se  defendía.  La  rivalidad  comercial 
de  Inglaterra  i  los  Estados  Unidos  en  Méjico  no  era  un  misterio 
para  nadie.  «Cuando  llegué  aquí,»  añadía  él,  «la  influencia  inglesa 
•.era  tal,  que  no  se  tomaba  consejo  sino  de  M.  Ward.  Este  estaba  tan 
•seguro  de  su  favor,  que  un  dia  que  me  "encontró  con  él  en  el  gabi- 
•nete  del  ministro  de  negocios  estranjeros,  leia  un  despacho  de  su 
•gobierno  relativo  ala  organización  interior  de  Méjico,  i  aoompaSa- 
•jba  la  lectura  con  comentarios.  En  el  calor  de  su  improvisación, 
•olvidó  que  yo  estaba  presente,  i  añadió  a  todo  lo  que  habia  dicho 
»esta  recomendación  de  M.  Canning  al  gobierno  mejicano:  Que 
:idebia  desconfiar  de  toda  alianza  americana,  i  que  no  podía  encon- 
»trar  un  aliado  seguro  i  desinteresado  sino  en  la  unión  íntima  con 
luna  gran  potencia  marítima  europea.  Yo  me  apuré  en  hacer  saber 
•a  mi  gobierno  lo  que  habia  oiJo.  Se  me  respondió  que  puesto  que 
•la  guerra  estaba  declarada  era  preciso  seguirla.  lie  intervenido  en 
•los  negocios  interiores  de  Méjico,  porque  el  ministro  ingles  habia 
•¡laliervenido  antes  que  yo,  i  puesto  que  él  se  apoyaba  en  un  partido, 
•heidebido  apoyarme  eu  otro.» 

Ia independencia  de  Méjico  era  un  hecho  cumplido,  todos  los 
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etipajiolea  que  quedaban  en  el  pais  lo  habian  aceptado.  Muchos  de 
dloa  habian  contribuido  a  realizarlo.  ¿Cómo  es  que  desconfiaban  de 
ellos  cuando  ya  no  podían  ser  sospechosos?  Esto  es  preciso  pregun- 
társelo a  la  lójica  i  a  la  táctica  de  los  partidos  revolucionarios.  Para 
alejar  a  los  escoceses  del  poder,  este  ultimo  derecho  del  partido  mo- 
derado, era  preciso  perderlos  en  la  opinión  popular,  i  para  hacer 
llegarla  calumnia  hasta  ellos,  era  preciso  que  esta  alcanzara  primero 
a  los  españoles.  La  acusación  i  espulsa ciou  de  los  españoles  se  deci- 
dió pues  en  los  conciliábulos  yorkistas.  No  se  sujetaron,  ni  aun  por 
consideración  a  los  grandes  capitales  que  habia  entre  sus  manos; 
arrojarlos  era  perder  la  mayor  parto  de  los  capitales  de  que  tanta, 
necesidad  tenian  la  agricultura,  el  comercio  i  las  minas,  después  de 
la£i  convulsiones  i  pérdidas  que  habian  sufrido.  Hemos  dicho  que  se 
sospechaba  que  M.  Poinsett  miraba  este  resultado  como  el  fruto  de 
sus  operaciones. 

Los  españoles  residentes  en  Méjico  fueron,  pues,  acusados  de  ser 
no  solo  los  partidarios  siempre  fieles  de  la  corte  de  Madrid,  sino 
también  sus  ajentes  activos,  i  de  trabajar  por  el  restablecimiento  del 
poder  absoluto  déla  metrópoli.  Un  compló  tramado  ])or  un  padre 
español,  el  padre  Arenas,  fué  descubierto  i  se  convirtió  en  armas  en 
las  manos  de  los  yorkistas.  No  solo  en  la  capital  sino  en  todos  los 
Estados  federales,  este  partido  puso  en  obra  todas  las  intrigas,  todos 
los  medios  de  escitacion  i  hasta  las  insurrecciones  populares  para 
forzar  las  leyes  de  los  Estados  a  servir  contra  los  españoles.  El  les 
dio  el  primer  golpe,  i  obtuvo  de  la  debilidad  del  coni>'reso  federal 
una  leí  (en  abril  de  1827)  por  la  cual  todos  los  españoles  fueron 
desojados  de  los  empleos  públicos  que  ejercian.  Alentados  con  este 
suceso,  dieron  al  fin  el  gran  golpe.  En  la  lejislatura  do  Méjico,  de 
Jalisco,  i  de  Chihuaha,  fué  donde  primero  se  oyó  la  proposición  de 
desterrar  a  los  españoles  de  esos  Estados.  Rechazada  por  la  lejisla- 
tura de  Chihuaha,  fué  adoptada  por  la  de  Jalisco.  En  el  Estado  de 
Méjico  fué  convertida  simplemente  en  una  medida  que  los  colocaba 
biyo  la  vijilanoia  de  la  policía.  La  decisión  tomada  en  el  Estado  de 
Jalisco  produjo  la  mas  vivd  sensación  en  toda  la  república.  Desde 
ese  dia  los  españoles  se  creyeron  perdidos.  La  emigración  empezó, 
siguieron  las  quiebras,  i  los  capitales  desaparecieron.  La  mayor  par- 
te  fué  enviado  a  Francia.  Se  avalúan  en  mas  de  40  millones  de  pesoa 
las  cantidades  que  tuvieron  ese  destino. 

El  Poder  Ejecutivo  sometió  a  la  aceptación  del  senado  un  decreto 
que  declaraba  inconstitucional  el  acto  de  Jalisco.  Obtuvo  una  gran  ma- 
yoría en  el  senado,  donde  el  partido  escoces  tenia  su  principal  apoyo. 
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Pero  la  Cámara  de  Diputados,  que  era  yorkista,  afectó  el  olvido.  El 
ejemplo  de  Jalisco  fuá  luego  imitado.  Los  Estados  de  Guanajaato  i 
de  Michoacan  se  dejaron  arrancar  el  decreto  del  destierro  de  los  es- 
pañoles. En  fin,  se  hizo  la  proposición  al  senado  de  la  Union  i  a  la 
Cámara  de  Diputados.  Fué  puesta  en  discusión  i  aceptada.  £1  22  de 
diciembre  de  1827  se  publicó  por  las  calles  de  Méjico  una  lei  dada 
por  el  congreso  federal,  que  espulsaba  a  los  españoles  del  territorio 
de  la  república. 

Viendo  cu  esta  lei  los  jefes  del  partido  escoces  una  arn^a  dirijida 
contra  ellos,  trataron  de  buscar  au  salvación  en  el  ejército.  Algunos, 
como  los  jenerales  Moran  i  Bordejo,  huyeron  de  Méjico;  otros  se  pu» 
sieron  a  la  cabeza  de  algunas  tropas  que  sublevaron  en  los  fuertes  de 
la  capital.  El  jeneral  Bravo,  vice-presidente,  se  lanzó  con  SOO  hom- 
bres sobre  la  villa  de  Tulcinango  (enero  de  1828.)  Luego  fué  cerca- 
do por  fuerzas  mas  considerables  i  obligado  a  rendirse  a  discreción 
con  todos  los  suyos.  Su  cautividad  trajo  consigo  la  caida  completa 
de  su  partido. 

Mientras  los  yorkistas  tuvieron  que  conquistar  el  poder,  estuvie- 
ron siempre  unidos.  Al  momento  de  apoderarse  de  él  se  dividieron. 
Este  partido  se  habia  formado  hacia  poco  tiempo  de  personajes  in- 
fluentes i  de  una  capacidad  conocida.  Sea  por  ambición  o  por  con- 
vicción, los  yorkistas  hablan  llegado  a  ser  una  fuerza  tan  activa  en  U 
república,  que  no  se  podia  gobernar  sin  ellos.  Algunos  desertaron  del 
partido  escoces  para  ponerse  bajo  la  bandera  de  M.  Poinsett,  con  la 
esperanza  sin  duda  de  hacerse  dueños  del  partido  yorkista  para  dirijir 
sus  movimientos  i  hacer  de  la  necesidad  un  medio  de  elevación.  £1 
mas  distinguido  de  los  desertores  del  partido  escoQss  era,  sin  contra- 
dicción, el  Ministro  de  la  guerra,  el  jeneral  Pedraza.  Abrazó  los  in- 
tereses de  sus  nuevos  amigos  con  el  mismo  ardor  con  que  los  habia 
combatido.  Con  su  previsión  i  su  habilidad  ahogó  en  su  principio 
la  insurrección  de  Bravo. 

Con  su  influencia  i  la  de  otros  hombres  recomendables  por  sus 
luces  i  su  moderación,  evitó,  hasta  cierto  punto,  los  escesos  del  par- 
tido victorioso;  la  lei  de  destierros  no  fué  aplicada  en  todo  su  rigor. 
En  verdad,  se  enviaron  a  Nueva  Orleans  en  masa  todos  los  sóida* 
dos  espafioles  que  en  virtud  de  los  tratados  hablan  quedado  en  Mé- 
jico, medida  de  rigor  que  justificó,  algunos  meses  mas  tarde,  una 
tentativa  imprudente  de  la  España.  Pero  escaparon  al  destierro  un 
gran  número  de  familias  españolas  que  vivieron  en  el  territorrio 
mejicano  sin  ser  inquietadas  por  las  autoridades. 

El  Poder  ejecutivo  se  condujo  con  moderación,  con  respecto  al 
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jeneral  Bravo  i  sus  adictos.  Entregados  a  los  tribunales,  habrían 
sido  condenados  a  muerte  si  el  congreso  no  hubiera  cortado  el  pro- 
ceso comenzado,  con  un  decreto  de  destierro  por  un  tiempo  señala- 
do i  llegando  hasta  concederles  la  mitad  de  su  salario.  En  jeneral,  la 
moderación  en  la  aplicación  de  las  penas  por  los  delitos  polítfcos  es 
uno  de  los  rasgos  característicos  de  los  gobiernos  de  la  América  del 
Sur. 

Sin  embargo  de  que  el  partido  yorkiata  habia  obtenido  mucho  ya 

^deseaba  mas  todavía;  aspiraba  a  invadir  todos  los  puestos,  todas  las 

lejislaturas  i  sobre  todo  el  congreso  federal;  deseaba  un  gaje  mas 

seguro  todavía:  se  iba  a  elejir  luego  un  nuevo  presidente:  el  partido 

deseaba  elevar  a  la  primera  majistratura  un  hombre  de  su  elección. 

Habia  dos  candidatos,  el  jeneral  Vicente  Guerrero  i  el  jeneral 
Gromez  Pedraza;  ambos  eran  del  mismo  partido,  pero  tenían  antece- 
dentes diferentes.  Durante  la  época  de  los  hechos  que  trazamos,  un 
viajero  francés,  mui  digno  de  confianza^  hablaba  en  los  términos  si- 
guientes de  estos  personajes: 

•Q-uerrero  sabe  apenas  firmarse;  la  educación  no  ha  borrado  aun 
su  primera  naturaleza.  Ha  conservado  los  vicios  i  las  virtudes  de  su 
raza.  Affesionado  del  juego  i  de  las  mujeres,  sabe  abandonarlos 
cuando  la  mas  lijera  ocasión  se  le  presenta  para  arrojarse  en  el  mo- 
limiento de  los  negocios,  i  desplegar  las  grandes  facultades  que  lo 
distinguen;  entonces  est«  hombre  violento  se  vuelve  calmoso,  serio  i 
calculador.  Su  voluntad  es  fuerte,  su  capacidad  poco  común;  sin  es- 
periencia  de  los  negocios,  conoce  a  los  hombres  i  los  penetra  al  pri- 
mer golpe  de  vista.  Su  ambición  es  vasta,  activa,  i  tiene  muchos 
partidarios. 

•Su  rival,  el  jeneral  Gómez  Pedraza,  forma  con  él  un  contraste 
sorprendente;  ha  recibido  en  el  colcjio  de  las  minas  de  Méjico  una 
bgllante  educación.  Fué  diputado  de  su  provincia  on  las  cortes  de 
Espafia  en  1820,  i  se  consagró  a  la  cansa  de  la  ^ndopeudcnoia.  Se 
unió  a  Iturbide  i  fué  el  último  de  sus  partidarion  qnc  lo  nbnndoTsú. 
Es  estudioso  i  retirado.  Su  carácter  es  frió  i  repelente  i  su  fir¡^ara 
previene  poco  en  su  favor;  pero  es  un  hombro  de  talento  para  los 
negocios,  de  espíritu  claro  i  decidido,  i  de  carácter  onéijioo.  Sn  pro- 
bidad es  a  toda  prueba,  virtud  bien  rara  en  Méjico.  Sus  cntMnigos  lo 
acusan  de  ser  disimulado,  vengativo,  i  do  haber  abandonado  por 
ambición  a  sus  antiguos  amigos  para  abrazar  el  partido  opuesto.  Su 
influencia  en  el  ejército  es  mui  grande;  ha  restablecido  en  él  un 
poco  de  orden  i  de  disciplina,  i  se  ha  creado  una  gran  reputación 
de  equidad.» 
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La  rivalidad  de  estos  dos  hombres  ha  causado  la  división  del  par- 
tido yorkista.  Los  sabios  i  moderados,  i  los  restos  del  partido  esco- 
ces, se  agruparon  al  rededor  del  jeneral  Pedraza;  Guerrero  quedé 
de  jefe  del  partido  popular.  El  mayor  numero  de  las  lejislaturas  di6 
su  vofo  a  Pedraza,  que  obtuvo  la  mayoría  de  once  votos  sobre  diez 
i  ocho. 

El  resultado  de  la  lucha  iio  desarmó  los  partidos. 

Los  yorkisias  furiosos  con  su  derrota  resolvieron  destruir  por 
violencia  lo  que  no  habian  evitado  con  medios  legales  i  oi^anizarcn 
el  movimiento  revolucionario  que  estalló  el  1.°  de  diciembre 
de  1828. 

El  jeneral  Santa  Ana,  vicegobernador  del  Estado  de  Vera-Cruz, 
dio  la  señal  de  la  rebelión.  El  Estado  de  Vera-Cruz  no  liabia  per- 
dido nunca  la  ocasión  de  manifestar  su  distancia  por  el  partido  y«)r- 
kista:  allí  habia  pocos  de  este  partido;  este  Estado  votó  a  favor  de 
Pedraza.  En  la  noche  del  23  al  24  de  setiembre  el  vice  gobernador 
Santa  Ana,  aliado  entonces  de  los  yorkistas,  salió  de  la  ciudad  a  la 
cabeza  de  800  hombres  i  se  declaró  en  contra  de  la  elección  de  Pe- 
draza. So  enviaron  tropas  contra  61,  pero  por  la  pereza  con  que  se 
condujo  el  jeneral  que  los  mandaba ,  se  supone  que  estaría  de 
acuerdo  el  presidente  con  el  partido  de  Guerrero.  El  jeneral  Pedra- 
za habia  gozado,  durante  algún  tiempo,  de  la  confianza  del  jeneral' 
Victoria  que  no  veia  en  él  mas  que  un  dependiente  laborioso  i  su- 
miso, pronto  a  ejecutar  sus  órdenes.  Pero  cuando  la  nación  lo  elijió 
para  su  sucesor  i  vio  desplegar  a  este  jeneral  talentos  notables  i 
mucho  vigor,  cambió  su  afecto  en  un  odio  violento  i  se  concer- 
tó con  Guerrero.  Se  relacionó  cu  secreto  con  algunos  oficiales 
del  ejército  i  con  un  político  hábil,  D.  Lorenzo  de  Zavala,  goberna- 
dor del  PJstadode  Méjico;  arregló  cOn  ellos  un  piando  insurrección 
cuyo  iin  era  la  caiJa  de  Pedraza  i  el  triunfo  de  Guerrero  i  del  ypr- 
kismo  mas  exaltado.  Pero  una  vez  comenzada  la  insurrección,  no 
tuvo  valor  para  unirse  a  ella  francamente;  se  dejó  arrancar  la  orden 
de  combatir  i  creyó  poder  conciliar  sus  compromisos  secretos  con 
los  deberes  de  su  puesto  con  mandar  para  combíitir  a  los  rebelde 
fuerzas  insuficientes  para  vencerlos.  La  lucha  de  que  fué  teatro  Mé- 
jico duró  tres  días  (1,  2,  i  3  do  diciembre  de  1828,)  fué  sangríenta 
i  la  acompaíiaron  los  mas  deplorables  escesos.  El  Parían^  un  gran 
bazar  donde  habia  acumuladas  grandes  riquezas  pertenecientes  a 
los  comerciantes  mejicanos  i  estranjeros,  fué  abandonado  al  pillaje 
de  la  tropa;  tampoco  perdonaron  otras  casas  de  comercio.  La  pérdi- 
da se  avaluó  en  25  millones  de  francos.  El  triunfo  de  los  yorki^as 
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en  estas  jornadas,  llamadas  de  la  Acord(ifla{i),ínó  completo.  Viendo 
el  Ministro  de  la  Guerra  Pedraza  que  su  causa  estaba  perdida  por 
la  alianza  del  presidente  con  los  insurrectos,  se  huyó  de  Mcji*»)  j  fué 
reemplazado  momentáneamente  por  Guerrero,  el  héroe  del  día. 

En  los  primeros  momentos  que  siguieron  a  este  gran  desorden 
el  congreso  federal  i  los  Estados  protestaron  contra  el  vencedor. 
Mientras  el  ruido  del  cañón  espantaba  a  la  población  de  Méjico, 
las  cámaras  se  reunieron,  i  declararon  que  no  se  separarían  sino 
cuando  se  restableciera  el  orden.  Cuando  la  lucha  se  terminó  con 
/A  .tdunfo  de  los  rebeldes  se  s^pai^aron  los  miembro?  Ao'las:4(^ 
cámaras;  parecia  que  querían  protestar  con  su  dispersión  í  con 
haber  salido  de  la  capital  contra  el  triunfo  de  la  fuerza  armada  so- 
bre el  orden  legal.  Los  Estados  do  Puebla  i  Vera-Cruz,  al  Este,  i 
los  de  San  Luis,  Zacatecas,  Jalisco  i  Guanajato,  al  ÍTorte  i  al  Oeste, 
protestaron  solemnemente  contra  el  atentado  hecho  a  las  leyes  i  a 
la  Constitución  i  declararon  que  el  gobierno  federal  no  era  libre  ja« 
Todo  anunciaba  la  renovación  de  la  lucha;  pero  fué  seguido  el  ejem- 
plo del  ejército  que  se  unió  al  gobierno  que  habia  modificado  la 
última  insurrección.  Los  miembros  de  las  dos  cámaras  volvíe/on  a 
Méjico  unos  tras  otros  i  empezaron  al  fin  sus  sesiones.  El  31  de  di- 
ciembre el  número  de  miembros  reunidos  era  considerable;  los  Esta- 
dos disidentes  cedieron  sur^asivamente  i  enviaron  su  adhesión  al  nue- 
vo orden  de  cosas.  P]l  jeneral  Santa  Ana,  de  proscripto  i  revoltoso 
que  era,  se  transformó  en  héroe  i  en  el  salvwior  de  la  República.  Este 
mostró  durante  la  insurrección  un  arrojo  i  una  presericia  de  ánimo 
que  amedrentó  i  admiró  a  sus  enemigos.  El  turbulento  Poinseit 
hizo,  en  los  últimos  desórdenes  de  Méjico,  un  papel  mui  activo.  Nb 
se  tomó  ninguna  medida  vejatoria  contra  los  amigos  de  Pedraza,  i 
se  trató  de  llamar  del  destierro  al  jeneral  Bravo  i  sus  amigos. 

La  Cámara  de  Diputados  llamada  a  contar,  según  la  constitución, 
los  votos  de  las  lejislaturas  de  la  Union,  anuló  la  elección  de  Pedra- 
za i  sancionó  escandalosamente  la  de  Guerrero.  Así  fué  como  esta 
cámara  se  encargó  de  completar  la  obra  de  los  revolucionarios  de 
la  Acordada;  el  jeneral  Anastasio  Bustamante  fué  elejido  vice-presí- 
dente.  La  instalación  del  nuevo  poder  proclamado  el  l.<>  de  enlode 
1829  tuvo  lugar  el  l.«>  de  abril  siguiente. 

{Concluirá  en  la  próxima  entrega,) 

(1)  La  Acordada  es  la  principal  pvinon  de  Méjico.  Loa  ijism rectos  se  dirijieren  «j^Ii 
para  poner  en  libertad  a  los  detenidos  políticos,  i  eete  fué  el  teatro  de  las  primeras  es- 
cenas de  la  insurrección,  i  las  jomadas  revolucionaiias  llevan  su  nombra 
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DE  LAS  REPÚBLICAS  SÜD- AMERICANAS 
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PARA   BAOBR  PRAOTIOABUI    SU  AUANZA. 


Al  primer  golpe  de  vista  echado  sobre  los  Estados  de  la  América 
del  Sud,  nada  parece  mas  fácil  que  su  unión,  pero  si  se  obserran 
mas  de  cerca,  se  encuentran  los  estorbos  en  que  esta  fracasa,  i  si  se 
miran  sus  relaciones  actuales  se  hallan  mas  motivos  de  choque  que 
de  concordia,  de  odios  que  de  fraternidad,  de  celos  que  de  alianza. 

Oríjen,  idioma,  rclijion,  costumbres,  hábitos  i  aun  preocupacio- 
nes, asimilan  unos  a  otros  los  diferentes  Estados  del  continente  Sud- 
Americano,  i  sin  embargo,  su  desunión  no  puede. ponerse  en  duda 
porque  está  manifiesta. 

Todos  aquellos  elementos  que  tienden  a  ligar  los  pueblos,  a  ha- 
cer comunes  sus  intereses,  solidaria  su  acción,  uniforme  su  pensa- 
miento, simultánea  su  obra,  los  poseemos;  porque,  como  lo  hemos 
dicho  anteriormente,  nacimos  de  una  misma  madre,  hablamos  un 
mismo  lenguaje,  tenemos  una  misma  inspiración,  un  mismo  senti- 
miento relijioso,  unos  mismos  nombres  i  hasta  un  mismo  territorio,  i 
con  todo,  las  rivalidades  existen,  los  celos  i  la  desconfianza  imperan, 
i  la  guerra  i  el  aislamiento,  son  su  consecuencia;  consecuencia  fatal 
que  detiene  el  progreso  de  estas  sociedades,  que  paraliza  su  desa- 
rrollo físico  i  moral,  que  debilita  su  fuerza,  que  aniquila  su  respeta- 
bilidadj  que  perpetua  su  ignorancia,  fomenta  sus  {Preocupaciones 
i  conserva  su  miseria:  su  miseria  como  individuos  i  como  pueblos, 
es  decir,  la  miseria  particular  i  colectiva,  la  miseria  del  ciudadano 
i  del  Estado. 
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¿Cuáles  son  las  causas  que  determinan  este  fenómeno?  ¿Por  qué 
existe  esta  contradicción  entre  la  idea  i  el  hecho,  entre  lo  que  debie- 
ra ser  i  lo  que  realmente  es?  Hé  aquí  lo  que  se  ha  propuesto  in- 
vestigar \2i  Sociedad  de  Amigos  de  la  Ilasiracion^  ofreciendo  al  patrio- 
tismo de  los  hijos  de  América,  i  en  particular' de  Chile,  ese  tema 
tan  grande  como  significativo,  que  tiende  a  la  vez  a  buscar  el  mal 
que  aflijo  a  nuestras  sociedades  i  a  encontrar  el  remedio  que  las 
salve,  i  cuya  estension  i  consecuencias  solo  pueden  medirse  por  la 
inmensidad  de  los  resultados  que  esta  cuestión  implica 

Muí,  mui  distantes  estamos  de  suponer  que  vamos  a  echar  una  luz 
clara  sobre  tan  vasta  materia.  No  tenemos  la  pretensión  de  que  nos 
sea  dado  resolver  con  acierto  el  interesante  problema,  pero  como  el 
último  i  mas  insignificante  de  los  operarios,  si  bien  con  la  mas  deci- 
dida voluntad,  nos  ponemos  al  trabajo  para  transportar  nuestro 
pequeño  grano  de  arena,  nuestro  átomo  de  intelijencia,  a  ese  gran 
palenque  del  pensamiento,  en  que  se  vá  a  buscar,  por  medio  de  la 
investigación  i  del  raciocinio,  la  unión  de  las  repúblicas  de  Sud- 
América,  o  lo  que  es  lo  mismo,  su  felicidad  i  progreso. 

Yarias  son  las  causas  que  se  oponen  a  este  resultado  feliz,  que  ha 
sido  la  idea  dominante  de  nuestros  grandes  hombres,  el  faro  de  sus 
pensamientos  i  el  término  de  sus  esperanzas;  ideas,  pensamientos  i 
esperanzas  que  han  visto  desaparecer  envueltas  en  el  humo  de  fra- 
tricidas contiendas  i  de  rivalidades  egoistas;  ideas,  pensamientos  i 
esperanzas  que  ha  concebido  también  el  Círculo  de  Amigos  de  la 
Ilustración^  empeñándose  i  trabajando  por  realizarlos,  pero  cuyos 
nobles  esfuerzos  no  serán  coronados  aun  por  la  victoria,  sino  que 
permanecerán  todavía  en  la  rejion  aérea  del  deseo,  de  la  inspiración, 
de  la  idealidad,  pero  que  mas  larde  las  jeneraciones  que  nos  suce- 
dan llevarán  a  cabo,  convirtiendo  en  hecho  real  lo,  que  no  es  hoi 
mas  que  una  seductora  ilusión;  ilusión  que  nos  legaron  nuestros 
padres  i  de  cuya  herencia,  a  nuestro  turno,  encargaremos  a  nuestros 
descendientes,  porque  el  pensamiento  no  muere,  pues  él  es  tan 
imperecedero  como  el  alma  que  lo  concibe,  como  el  espíritu  de  Dios 
reflejado  en  el  espíritu  del  hombre  i  que,  tarde  o  temprano,  es  nece- 
sario, preciso,  inevitable  que  dé  su  fruto  i  que  encuentre  su  lugar, 
su  asiento,  su  realización. 

Los  obstáculos  que  impiden  la  unión  de  nuestras  repúblicas,  la  fra- 
ternidad de  nuestros  pueblos,  se  encuentran  en  la  rejion  ñsica  i  en  la 
rejion  moral,  en  el  espíritu  de  nuestras  sociedades  i  en  el  espacio  que 
las  rodea,  en  su  educación  i  en  su  territorio,  en  sus  hábitos  de  pereza, 
en  sus  preocupaciones,  en  sus  guerras  continuas,  en  su&naüsmo  do 
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minante,  en  su  intolerancia  despótica,  que  las  aisla,  que  las  estrecha 
en  un  determinado  recinto,  que  impide  la  comunicación  del  hombre 
con  el  hombre,  del  pueblo  con  el  pueblo,  del  Estado  con  el  Estado, 
que  embaraza  i  hace  difícil,  sino  imposible,  la  inoculación  de  la  idea 
nueva,  del  progreso  incesante  i  vivificador  de  la  reforma,  de  la  trans- 
formación sucesiva,  que  constituye  la  vida  i  el  perfeccionamiento  de 
todo  cuanto  existe;  vida  i  perfeccionamiento  a  que  están  llamados  los 
seres,  i  a  que  el  orbe  entero  obedece  como  a  una  lei  emanada  del 
eterno  i  escrita  en  el  gran  libro  de  la  creación  desde  el  principio  de 
las  edades  hasta  el  fin  de  los  tiempos;  como  también  encontramos 
las  causas  de  esa  desunión  en  los  estorbos  de  la  naturaleza,  es  decir, 
en  las  elevadas  e  inaccesibles  montanas,  en  los  áridos  desiertos,  en  la 
fragosidad  de  los  impenetrables  bosques  que  circundan,  si  nos  es 
permitido  espresarnos  asi,  al  pequeño  niímero  de  moradores  que  ha- 
bitan este  estenso  territorio  i  que  hacen  difícil  la  comunicación  de 
ciudad  a  ciudad  i  de  Estado  a  Estado.  Pero  ante  todo  i  sobre  todo, 
hallamos  los  motivos  de  la  desunión  que  pc  lamenta,  en  la  carencia 
de  industria  de  nuestras  poblaciones,  carencia  de  industria  determi- 
nada por  las  costumbres,  sostenida  i  perpetuada  por  las  luchas  intes- 
tinas en  que  cada  una  de  nuestras  repúblicas  se  han  visto  por  fatalidad 
envueltas:  de  manera  que  la  actividad  del  hombre,  constreñida  por 
tantas  i  tan  variadas  causas,  no  ha  podido  sino  imperfectamente 
salvar  esas  dificultades  i  superar  esos  obstáculos,  quedando  de  hecho 
limitado  en  la  vida  material  al  hogar  de  su  nacimiento,  i  en  la  vida 
moral  a  la  estrechez  de  ideas  de  una  sociedad  reducida,  que  limita 
suB  aspiraciones  deteniendo  ('1  cmj^nje  de  sus  facultades  creadoras, 
reduciéndolo  a  la  npalía  i  a  la  iniMtíin,  i  loque  es  peor,  haciendo  que 
se  identifique,  que  se  habitúe,  que  se  consolide,  i  hasta  que  se  ame» 
esa  apatía  i  esa  inercia  quo  no  pueden  menos  de  rechazar  mui  lejos 
toda  innovación,  toda  mejorn,  tolo  progreso  que  vaya  a  socavar  e^ 
pedestal  de  igni^rancia  qu'^  sirve  do  base  al  edificio  de  nuestros 
vicios,  (le  nuestro  atraso  i  de  nuestra  miseria. 

Hemos  hecho  un  lijero  bosquejo,  i  hemos  descrito  a  grandes  ras- 
gos,  o  mas  bien,  con  una  sola  pincelada,  los  motivos  que  mas  direc- 
tamente influyen  en  la  desunión  de  nuestras  repiíblicas;  pero  nos 
será  permitido  entrar  a  un  examen  mas  prolijo,  i  de  este  análisis 
sacar  las  deducciones  que  cada  uno  de  esos  diversos  incidentes  arro- 
ja i  que  el  raciocinio  valoriza  como  la  esperiencia  confirma. 

No  nos  detendremos  mucho  en  los  impedimentos  físicos,  porque 
no  creemos  que  está  allí  la  causa  del  mal,  pues  no  son  ellos  el  prin- 
cipal estorbo;  porque  las  montañas  como  los  desiertos  se  salvan  i 
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desaparecen  cuando  el  hombre  lo  quiere,  i  lo  quiere  i  !o  'pueíte, 
cuando  su  intelijencia  ha  tomado  vuelo,  cqando  sus  goces  se  !<S)  or- 
denan, cuando  sus  recesidades  lo  instigan,  es  decir,  cuando  esa 
intelijencia,  esos  goces  i  esas  necesidades,  están  desenvueltas  i  su  «a- 
tisfaccion  se  hace  precisa  ,  porque  a  medida  que  la  civilizaciotí 
avanza  mas  la  vida  física  i  moral  del  hombre  se  esplaya,  i  mientrte 
mas  sus  aspiraciones  de  todo  jenero  varían  i  creccD,  mas  su  acción 
es  productiva  i  fecunda,  mas  sus  mediDs  se  aumentan,  mas  sus  fii€fr- 
zas  se  centuplican  i  mas  su  poder  es  grande  e  irresistible.  De  coníi" 
guíente,  no  nos' pararemos  en  esos  obstáculos  de  segundo  orden,  sino 
que  penetraremos  con  la  rejion  moral,  que  es  de  donde  creemos  qtie 
nace  el  mal,  i  donde  por  la  misma  razón  puede  hallarse  el  re^ 
medio. 

Hemos  dicho  que  los  motivos  que  influyen  en  perpetuar  este  espa- 
do de  desavenencias,  de  pocas  relaciones,  de  aislamiento  en  que  se 
encuentran  nuestras  repúblicas,  respecto  unas  de  otras,  consistía  en 
el  espíritu  que  domina  en  sus  sociedades,  es  decir,  en  su  educación, 
que  determina  sus  hábitos  de  pereza,  sus  preocupaciones,  sus  gue- 
rras, su  fanatismo  i  su  intolerancin;  i  vamos  a  ver  cómo  cada  uno 
de  estos  vicios  ha  obrado  i  sigue  obrando  en  contra  de  esa  fratenai- 
dad  de  pueblos  que  sin  esto  estaban  llamados  por  sus  antecedentes 
a  no  formar  mas  que  una  sola  y  grande  familia. 

Pues  bien:  la  educación  de  nuestros  Estados,  hecha  bajo  la  férula 
del  despotismo  de  la  metrópoli  i  después  bajo  el  despotismo  de 
nuestros  gobernantes,  no  ha  podido  menos  que  producir  ese  abati- 
miento moral  que  es  el  patrimonio  del  esclavo.  Nada  avasalla  mas 
al  hombre,  nada  lo  despoja  tanto  de  sus  facultades,  nada  le  quita  su 
enerjía,  nada  le  arrebata  la  iniciativa  en  la  acción,  la  pujanza  en  la 
voluntad,  la  fuerza  i  rapidez  en  sus  concepciones  i  movimientos 
como  la  dominación:  esto  es  un  hecho  que  lo  vemos  confirmado  por 
la  historia,  por  la  vida  délas  naciones  i  aun  do  los  individuos;  pues 
uno  mismo,  en  los  cortos  aíios  de  su  pasajera  existencia,  puede  dar- 
se cuenta  de  los  acontecimientos  que  le  han  precedido,  del  modo 
como  se  han  desenvuelto  i  de  las  modificaciones  que  han  obrado  en 
su  propio 'ser  i  que  han  dado  tal  o  cual  jiro  a  su  carácter  i  a  sus 
ideas  como  al  carácter  c  ideas  de  los  pueblos. 

El  ser  esclavo  es  por  lo  regular  inerte,  pues  habiéndosele  quitado 
el  estímulo  para  obrar,  que  consiste  en  la  libertad,  se  ha  roto  c^ 
principal  resorte  que  anima  y  sostiene  a  la  intelijencia  del  hombre; 
i  asi  es  como  permanece  tranquilo  en  su  miseria,  satisfecho  en  su 
indolencia,  i  no  quiere,  ni  busca,  ni  ambiciona,  ni  piensa  que  puede 
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existir  otro  goce  i  otro  bienestar  que  el  que  halla  en  sus  propias  ca- 
denas i  en  el  estrecho  círculo  de  ideas  en  que  su  pobre  intelijencia 
jira.  Por  esta  razón  nuestros  pueblos  no  han  salido,  dirémoslo  asi, 
del  techo  paterno,  del  hogar  de  la  familia;  i  aun  cuando  no  hayan 
ignorado  que  existían  en  el  mismo  territorio  otras  naciones  herma- 
nas por  el  oríjen,  por  la  relijion,  por  el  lenguaje,  no  han  tratado  de 
buscarse  unos  a  otros,  sino  que  han  permanecido  aislados,  indolen- 
tes» inactivos.  De  manera  que  la  desunión  de  nuestras  repúblicas, 
que  con  tanta  justicia  se  deplora,  proviene  en  gran  parte  de  esa  es* 
davitud  primitiva  en  que  nos  hemos  educado  i  en  que  hemos  vivido, 
pero  que  desaparecerá  un  dia,  porque  la  lei  del  perfeccionamiento 
es  inherente  al  hombre  i  a  las  sociedades. 

Todo  está  eslabonado  en  este  mundo,  todo  se  encadena,  todo  tie- 
ne una  sucesión  precisa  i  lójica,  nada  es  el  efecto  de  la  fataliad  o 
del  acaso:  tales  acciones  deben  dar  tales  acontecimientos,  tales  he- 
chos deben  producir  tales  resultados,  i  de  una  virtud  emanan  otras, 
como  de  un  vicio  nacen  otros  vicios:  asi  de  la  esclavitud  en  que 
hemos  sido  educados,  provienen  las  preocupaciones  en  que  vivimos, 
i  de  estas  preocupaciones,  los  diversos  males  que  nos  agovinn  como 
lo  veremos  mas  adelante. 

En  efecto,  del  despotismo  nace  la  aristocracia  i  de  la  aristocracia 
el  dominio  de  unos  pocos,  la  servidumbre  de  muchos,  los  privilejios 
i  el  desamparo,  el  ocio  que  triunfa  i  se  ostenta  como  un  tímbre  de 
honor  o  de  hidalguía,  i  el  trabajo  que  es  mirado  como  un  signo  de 
baldón,  como  una  enseña  de  bajeza,  como  un  título  dé  menosprecio. 

Los  resultados  de  esta  educación  son  incalculables,  son  inmensos: 
es  un  vicio  que  corroe  todas  las  clases,  que  mina  todas  las  institu- 
ciones, que  lleva  la  lepra  de  la  miseria  sobre  los  individuos  i  sobre 
los  pueblos,  desde  el  momento  que  paraliza  el  progreso,  i  paraliza 
el  progreso  cuando  el  trabajo,  fuente  de  toda  riqueza,  base  de  todo 
adelanto,  principio  de  toda  rejenerncion,  prccnsor  de  toda  intelijen- 
cia, solio  de  la  libertad  e  iris  de  la  civilización  humana,  es  mirado 
con  orgullo  e  ignorante  desden. 

I  esto  es  justamente  lo  que  ba  sucedido  a  los  pueblos  de  Sud- 
América;  o  de  no,  nosotros  preguntamos:  ¿a  dónde  están*  los  que  se 
dicen  nobles  que  se  hayan  hecho  artesanos  o  industriales?  ¿A  dónde 
el  respeto  que  merece  el  trabajo  i  la  consideración  digna  del  que  lo 
ejerce?  Por  todas  partes  vemos  desgraciadamente  el  ocio;  por  todas 
partes  vemos  a  jóvenes,  a  hombres,  a  ancianos  que  han  nacido,  vi- 
vido i  envejecido  en  la  nulidad  mas  completa  i  que  no  han  querido 
abandonar  esa  improductiva  senda  por  el  temor  de  degradarse* 
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asi  es  que  por  todas  partes  encontramos  preocupaciones  i  miseria, 
fatuidad,  degradación  e  ignorancia. 

I  aun  cuando  hayan  llegado  a  existir  algunos  que  han  querido 
arrostrar  este  fatal  espíritu,  ¿cuál  es  aquella  alma  fuerte,  elevada  i 
de  una  voluntad  tan  decidida  i  enérjica  que  se  atreva  a  decin  «yo 
levanto  en  mis  hombros  el  peso  de  las  preocupaciones,  yo  iré  contra 
la  corriente  de  la  sociedad,  i  su  anatema  nada  me  importa,  como  su 
despracio  i  su  abandono  nada  significan?»  I  aun  cuando  esta  rara 
escepcion  existiera,  ¿seguiría  la  jeneralidad  este  solo  ejemplo,  i  se 
podria  reformar  a  un  pueblo  con  un  solo  caso?  I  por  último,  ¿de 
qué  le  valdria  al  individuo  esa  grandeza,  ese  desprendimiento,  ese 
choque  atrevido  contra  la  masa  compacta  de  las  preocupaciones  que 
agovian  a  la  jeneralidad?  Ese  hombre  no  vendría  a  ser  sino  un  tris- 
te paría;  i  todos  tenemos  afectos  que  nos  ligan,  consideraciones  que 
respetamos,  sentimientos  de  los  que  no  podemos,  bajo  ningún  aspee* 
to  desprendemos,  para  asumir  ese  rol  escepcional  que  no  podría 
traernos  otra  cosa  que  sinsabores,  pues  seríamos  la  befa  i  el  despre* 
cío  de  todos;  i  as  i  es  como  estas  preocupaciones  no  solo  obran  sobre 
la  jeneralidad  i  determinan  sus  hábitos,  sino  que  también  ahogan  e 
impiden  que  nazca  el  jérmen  que  debe  destruirlas. 

Por  esta  razón  las  Repúblicas  Sud-amerícanas  no  han  avanzado, 
ni  han  podido  estrechar  sus  relaciones  internacionalep,  porque  el 
progreso  es  i  será  siempre  el  único  medio  que  las  amplifique;  i  como 
nuestros  respectivos  países  se  han  contentado  con  su  atraso,  con  su 
escasa,  pioduccion  bastante  para  llenar  sus  limitadas  necesidades,  por 
osta  razón  han  permanecido  aisladas,  sin  estrechar,  estender  i  con. 
solidar  sus  vínculos. 

De  esta  especie  de  concentración  en  sí  mismos,  de  nulidad  físicas 
i  moral,  de  quijotismo  i  de  miseria,  de  preocupaciones  i  de  ignoran* 
cia,  ha  salido  la  única,  la  sola  actividad  que  podían  damos  tales 
premisas:  la  actividad  de  los  odios  pei-sonales,  de  las  envidias  ras- 
treras, de  las  ambiciones  absurdas,  i  por  consiguiente,  de  las  guerras 
intestinas  que  debilitándonos  nos  han  también  desunido. 

Nada  mas  natural:  cuando  un  país  está  así  dividido  en  facciones 
que  lo  destrozan,  ¿cómo  podrá  atender  a  relaciones  que  son  el  resul- 
tado de  la  tranquilidatl?  Es  indudable  que  primero  mire  el  mal  que 
le  rodea,  que  trate  de  combatir  el  desorden  que  lo  aniquila,  antes 
de  ir  en  busca  de  amistides  que  piden  calma  i  seguridad.  Ahora 
bien,  nuestras  repúblicas,  desde  el  principio  de  su  emancipación 
política,  no  han  cesado  de  estar  en  una  ajitacion  continua,  en  una 
guerra  interíor  incesante,  guerra  i  ajitacion  que  ha  hecho  dudar  de 
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la  fé  de  la  democracia,  de  la  vea  taja  de  las  instituciones  republica- 
nas, ¿i  no  es  esto  una  causa  mui  poderosa  que  ba  influido  en  la  des- 
unión de  estos  Estados  e  impedido  su  alianza? 

Pero  a  mas  de  estas  consideraciones  hai  otras  de  no  menos  peso 
que  tal  vez  son  el  corolario  de  las  primeras  i  quj  han  contribuido, 
también  a  que  no  se  establezca  ese  pacto  de  fraternidad  entre  nues- 
tros pueblos,  i  estas  otras  causas  son  el  fanatismo  i  la  intolerancia. 

Se  puede  decir  quizá  que  j)oseyenclo  los  paises  de  Sud-América 
el  mismo  espíritu,  esc  fanatismo  i  esa  intolerancia  seria  un  vínculo 
mas  que  debiera  unirlos,  puesto  que  les  era  común,  pero  no  es  así: 
el  fanatismo  impide  la  civilización,  i  la  civilización  es  la  mas  pode- 
rosa palanca  i  tal  vez  la  línica  que  empuja  a  las  naciones  acia  la  £ra. 
ternidad. 

¿A  qué  han  quedado  reducidos  los  paisos  a  donde  la  intolerancia 
i  el  fanatismo  relijioso  dominan?  A  la  nulidad  mas  absoluta:  o  de  no 
ahí  está  el  Imperio  Otomano,  ese  cadáver'de  napion,  ese  cuerpo  gan- 
grenado  que  no  puede  sostenerse  por  sí  i  que  se  desmoronará  en 
breve. — Ahí  está  la  floreciente  Italia,  cuna  en  otro  tiempo  de  la  civi- 
lización del  mundo,  despotizada  i  dividida  hoi  i  sirviendo  solo  de 
pocilga  a  improductivos  frailes. — Ahí  está  la  noble  i  poderosa  Es- 
paQa,  cuya  gloria  i  cuya  fuerza  eran  inmensas,  ocupando  en  la 
actualidad  un  rango  segundario- -I  por  último,  aquí  estamos  nos- 
otros, poseedores  de  tantas  riquezas  i,  sin  embargo,  envueltos  en 
tanta  miseria.  ¿I  por  que?  Porque  el  fanatismo  i  la  intolerancia  han 
rechazado  la  civilización  i  el  progreso,  han  rechazado  i  rechazan 
la  unión  del  hombre  con  el  hombre,  la  fraternidad  de  la  espede- 
que  es  el  pensamiento  de  Dios  i  el  término  de  nuestra  felicidad. 
I  no  se  nos  diga  que  no,  porque  la  historia  de  todas  las  naciones 
nos  lo  demuestra,  porque  la  desgracia  de  los  paises  que  hemos 
señalado  nos  lo  prueban.  I  no  se  nos  diga  que  no,  porque  citare- 
mos la  lei  que  prohibe  entre  nosotros  el  matrimonio  entre  católi- 
cos i  protestantes:  lei  basada  en  el  fanatismo  mas  rcdículo,  mas 
absuerdo,  mas  inmoral,  i  que  se  opone  como  una  barrera  al  progre- 
so, como  dique  al  bienestar  de  los  individuos  i  de  las  naciones. 

Nuestras  repúblicas,  imbuidas  en  esc  fanatismo  i  en  esa  intole- 
rancia, no  han  podido  por  consiguiente  rnarcliar  adelante,  con  el  paso 
firme,  rápido  i  seguro,  como  aquellos  pueblos  en  que  la  libertad  i  el 
buen  sentido  imperan.  ¿I  cómo  exijir  a  i)aisss  tan  atrasados  ese  es- 
píritu espansivo  que  es  necesario  para  establecer  alianzas?  ¿Cómo 
pretender  que  los  Estados  de  la  América  del  Sud  se  unan  cuando 
tienen  en  sí  tantas  causas  que  los  aislan?  Quitemos  primero  los  obs- 
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táculoSj  i  ya  que  conocemos  las  dificultades,  tratemos  de  veacca'lsia 
l)ara  conseguir  el  nohle  fin  que  nos  proponemos. 

Descubierta,  las  causis,  es  muí  fácil  aplicar  el  remedio.  ¿Qué  nece- 
sitamos ¡)ara  desterrarlos  hábitos  de  esclavitud?  Combatir  la  aristo- 
cracia i  )^oncr  nuestras  costumbres  en  conformidad  oon  nuestras 
leyes.  ¿Como  destruiremos  la  pereza  que  nos  debilita  i  degrada? 
Honrando  i  glorificando  el  trabajo.  ¿I  cómo  honraremos  el  trabajo? 
Sancionando  i  praclicando  la  libertad.  ¿Cómo  ahogaremos  ese  fkaa- 
tismo  funesto  que  domina  a  nuestros  pueblos  i  que  impide  la  frater- 
nidad del  hombro?  Permitiendo  la  libertad  de  cultos,  haciendo 
posibles  i  Vcálidos  los  casamintos  entre  personas  que  pertenecen  a. 
diferentes  comuniones  relijiosas,  separando,  de  una  vez  i  para  siem- 
pre, la  iglesia  del  Estado  (1). 

Cuando  cada  una  de  las  liepiíblicas  Sud-americanas  haya  recorri- 
do esa  senda,  cuando  en  el  interior  mismo  de  sus  respectivos  Esta- 
dos establezcan  esas  reformas,  entonces  su  unión  no  aera  un  proble- 
ma sino  un  hecho  positivo;  no  será  el  efecto  de  una  aspiración  o  de 
un  deseo,  sino  la  consecuencia  precisa  i  lójica  de  los  acontedmien- 
tos,  el  resultado  necesario  del  modo  de  ser  de  cada  pueblo. 

Pero  el  camino  puede  abreviarse,  i  al  mismo  tiempo  de  comenzar 
con  nuestra  renejeneracion  interior,  debemos,  por  todos  los  medios 
posibles,  estrechar  nuestros  relaciones  internacionales,  encontrando 
de  esta  manera  espedita  la  ruta  que  debe  llevarnos  a  la  unidad  ame- 
ricana. 

¿Qud  hacer  para  esto?  P]strechar  nuestras  relaciones  comerciales^ 
el  cambio  de  nuestros  productos,  hacer  que  desaparezcan  las  gaba- 


(1)  Yo  hábil  visto,  dice  A'ejo  de  Tocciueville ,  habl-mdo  del  progreso  de  Ural^ion 
en  la  Araórica  del  Norte.  Yo  habia  visto  eotre  nosotros  el  espíritu  de  relijion  i  el  de 
libertad  andar  oasl  siempre  de  dirección  encontrada,  i  aquí  los  hallaba  íntimamente 
unidos  UQO  a  otro:  reinaban  junto»  en  el  núeino  auelo. 

Todos  los  días  se  iba  acoruentcando  en  mi  el  deieo  de  eo  nocer  la  causa  de  eite  ifa6> 
meno,  i  para  saberlo  consultaba  con  los  fíeles  de  todas  las  comuniones,  relacionándome 
particularmente  con  los  cole  iáiticos,  pues  conservan  el  depósito  de  las  diferentes  creeo- 
cIas  i  tienen  un  intereé  pereootil  en  su  dnr.icion.  La  relijion  que  yo  profeao  en  causa 
de  que  trattse  coa  especialidad  al  clero  católico,  i  no  tardó  en  entablar  una  especie  de' 
intimidad  con  varios  d<j  sui  miembro?.  A  cada  uno  de  por  si  les  efpresaba  mi  admira- 
clon  1  les  esponiu  mis  du(]:i«;  i  en  resumidas  cuentas,  vi  que  todos  aquellos  sujetos  no 
discrepaban  entre  sí,  sino  en  los  pormenoro»,  atribuyendo  todos ^llos  principalmente  a 
la  cotnpUta  separación  de  la  iglería  i  el  Estado,  el  apacible  imperio  qué  ejerce  la  relijion 
en  ffM  pais;  i  no  tengo  reparo  en  afirmar  que  durante  la  temporada  que  Cituve  en 
América,  no  encootré  un  solo  individuo,  recular  o  seglar,  sin  caer  acorde  en  «ate  pnntxk 
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las  i  los  derechos  con  que  las  aduanas  de  cada  Estado  impiden  la 
circulación  libre  de  las  mercaderías  de  las  repáblicas,  i  que  cada 
nación  mire  la  producción  de  las  otras  como  emanadas  de  su  propio 
suelo:  de  este  modo  el  bienestar  respectivo  de  nuestros  pueblos  se 
aumentará  i  la  industria  de  todos  los  Estados  crecerá  en  proporción. 

Es  un  hecho  probado  que  el  libre  cambio  influye  de  un  manera 
poderosa  en  la  prosperidad  de  los  paises  que  le  adoptan;  i  nu  solo  la 
ciencia  económica,  i  no  solo  el  raciocinio  viene  a  comprobarnos  esta 
verdad,  sino  que  también  la  esperiencia  la  confirma  con  datos 
innegables,  con  hechos  evidencíales,  que  tienen  en  su  apoyo  los 
resultados  i  que  ningún  argumento  destruye. 

¿Qué  mal  recibiría  Chile,  por  ejemplo,  si  tomase  la  iniciativa  en 
esta  cruzada  de  fraternidad,  de  progreso  i  de  alianza?  ¿Cuál  seria  la 
pérdida  que  esperi mentaría  nuestro  pais  si 'dijera  mafíana:  ilos 
puertos  de  la  República  quedan  abiertos  a  la  producción  sud-ameri- 
cana?»  ¡Qué  noble  lección  de  desprendimiento,  de  amistad  i  aun  de 
conveniencia  recíproca  no  daríamos!  ¡Qué  influencia  no  tendría  este 
hecho  en  los  demás  Estados,  i  qué  eco  no  encontraría  esta  palabra 
práctica  en  los  pueblos  i  en  los  gabinetes  de  las  otras  repúblicas! 
Es  indudable:  sin  pérdida  de  nuestra  parte  causábamos  un  bien  i  un 
bien  inmenso;  ¿pero  necesitamos  acaso  probarlo?  ¿Desde  cuándo  el 
bien  ha  ocasionado  él  mal,  i  desde  cuándo  la  ilustración  i  la  frater- 
nidad han  dado  la  ignorancia  i  la  guerra?  No  lo  neguemos:  si  algu- 
no de  nuestros  Estados  adopta  esta  política  franca,  liberal  i  sobre 
todo  económica,  la  futura  unión  de  la  América  no  será  un  sueño  ni 
una  esperanza  incierta  sino  una  realidad  práctica  i  positiva. 

Por  otra  parte,  no  estaría  de  mas  formar  pactos,  hacer  alianzas, 
tratados  de  recíproca  conveniencia  i  de  recíproca  defensa.  No  esta- 
ría de  mas  formar  una  especie  de  congreso  a  cuyo  arbitraje  estuvie- 
sen sujetas  nuestras  diferencias  internacionales.  Tener  un  poder 
soberano,  un  juicio,  un  fallo  supremo  que  dirimiese  nuestras  con- ' 
tiendas,  que  nos  evitase  las  guerras,  los  despotimos,  las  intrigas  que 
pueden  turbar  la  paz  de  unos  i  otros  Estado?;  pues  ese  poder  colec- 
tivo, emanación  de  la  voluntad  de  las  diferentes  repúblicas,  traería  la 
concordia  de  todas  ellas,  porque  aquel  Estado  que  quisiese  levan- 
tarse contra  su  vecino,  tendría  en  su  contra  el  juicio  i  los  esfuei- 
zosdela  América  coaligada,  estableciéndose  así  por  necesidad  el 
equilibrio;  equilibrio  que  hoi  vemos  hoyado  según  el  capricho  o 
ambición  de  los  gabinetes,  como  sucede  actualmente  entre  el  Perú, 
Ecuador  i  Bolivia.  Pero  cuando  este  pacto  se  sancionase,  ya  no  ten- 
dríamos que  temer  nada,  absolutamente  nada,  i  las  Repúblicas  de 
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Sud- América  habrían  dado  un  paso  seguro  i  rápido  acia  la  firater- 
nidad,  i  estableciendo  ésta  en  una  base  sólida  i  duradera. 

Mas  no  nos  detendremos  tatíto  en  estos  tratados,  en  estos  pactos, 
en  estos  protocolos  diplomáticos,  cuanto  en  el  desenvolvimiento 
industrial,  pues  si  este  no  existe,  aquellos  no  se  operan,  i  no  llega- 
rán a  ser  mas  que  una  letra  muerta,  un  deseo  impotente,  una  pajina 
escrita,  pero  sin  influencia,  un  llamamiento  sin  respuesta,  una  voz 
sin  eco. 

Si  se  observa  detenidamente  la  marcha  del  mundo,  el  adelanto  de 
las  sociedades,  los  progresos  del  hombre,  no  podremos  menos  de 
encontrar  en  la  industria  el  principal  móvil  de  todo  ese  maravillo- 
so movimiento.  £n  efecto:  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  mas  £u3Íl  el  lleno 
de  nuestras  necesidades?  Indudablemente  el  desenvolvimiento  de  la 
industria. — ¿Cómo  se  han  acrecentado  i  abaratado  nuestros  goces? 
Por  la  industria. — ¿Cómo  poseemos  hói  un  caudal  de  comodidades 
de  que  antes,  ni  aun  los  reyes  tenian  la  menor  idea?  Por  medio  de 
la  industria. -^¿Cómo  se  comunican  los  pueblos,  %ómo  hacen  llegar 
sus  productos,  sus  ideas  i  hasta  sus  palabras,  a  inconmensurabled 
distancias  en  alas  mas  poderosas  que  las  del  aire  que  nos  rodea?  Por 
los  ferro-carriles,  la  imprenta  i  el  telégrafo, — ¿I  quí  otra  cosa  son 
los  ferrocarriles,  la  imprenta  i  el  telégrafo  sino  la  industria?— ¿Cómo 
han  caido  los  despotismos,  los  privilejios,  las  aristocracias,  sillo  en 
porque  la  industria,  desarrollando  las  fuerzas  de  cada  uno,  tiende  ft 
establecer  el  nivelamiento  de  todos? — ¿Desde  cuándo  se  conoce  la 
igualdad,  la  conciencia  de  su  valor  personal,  el  triunfo  de  la  de^ 
mocracia,  la  libertad  i  la  fuerza  en  el  pensamiento,  la  conviccioe  i 
el  conocimiento  en  los  derechos  i  garantías  individuales;  en  unat 
palabra,  la  verdadera  dignidad  h  umana,  sino  desde  que  la  industria- 
ha  dado  aliento  a  los  oprimidos,  pujanza  i  seguridad  a  los  débiles,, 
conciencia  a  los  esclavos?— ¿Qué  es  lo  que  nos  llevará  a  la  comuni»' 
dad  de  pueblos,  a  la  solidaridad  de  intereses,  a  la  fraternidad  i  alianza* 
de  las  naciones,  sino  es  la  industria,  que  aclarando  nuestra  intelijenr 
cia,  dará  un  curso  provechoso  i  conveniente  a  las  aspiraciones  da* 
cada  uno  para  el  beneficio  de  todos? 

De  sesenta  aflos  a  esta  parte  podemos  observar  los  prodijioeos» 
efectos  que  la  industria  ha  hecho.  En  este  corto  tiempo  podemos* 
ver  que  hemos  andado  mas  que  en  todos  los  siglos  que  nos  han  pre- 
cedido. En  este  corto  tiempo  las  costumbres  se  han  dulcificado  las- 
rivalidades  de  pueblos  han  desaparecido  considerablemente,  las  re- 
laciones se  han  estrechado  haciéndose  mas  íntimas  i  mas  fraternales,, 
i  la  desigualdad  social  tiende  a  desaparecer  con  el  nivelamiento  da- 
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todos,  dejándose  asi  presentir  desde  ahora  el  reinado  de  la  libertad 

i  de  la  democracia. 

De  aquí  deducimos  que  el  estorbo*  principal  que  impide  la  unión 
i  el  progreso  de  las  Bepúblicas  Sud- Americanas,  consiste  en  su  ca- 
ronoia  de  industria;  i  que  si  deseamos  estrechar  sus  vínculoa,  el 
medio  mas  poderoso  i  el  punto  principal  en  que  debemos  fijamos, 
esta  en  el  dSenyolvimiento  de  esa  industria,  porque  sin  ella  toda 
idea  se  esteriliza  i  todo  pensamiento  permanece  ineficaz  e  impro- 
dactivo. 

Si  la  América  del  Sud  tuviese  industria,  el  sdslamiento  de  sos 
BstadoB  no  exisüria;  pues  esa  industria  hubiera  hecho  necesaria  na 
unión:  esa  industria  habria  reunido  la  Nueva  Granada,  el  Ecuador, 
el  Brasil,  el  Perú,  Bolivia,  Panamá  i  Confederación,  Arjentina  por 
medio  del  Amaeonas  i  eF  Plata  i  sus  innumerables  i  caudalosos 
afluentes.  Esa  industria  hubiera  vivificado  i  hecho  productivas  todas 
Q6as  soledades,  perdidas  hoi,  i  que  hubieran  contribuido  con  sus 
múltiples  e  inagotcftles  riquezas  a  la  comodidad,  goces  i  perfeccio- 
namiento de  la  especie.  Esa  industria  habria  poblado  ya  de  vapores 
el  Estrecho  de  Mí^lanes,  estableciendo  una  comunicación  breve  i 
sin  peligro  ent^e  el  Atlántico  i  el  Pacifico.  Esa  industria  llevaría  a 
^cto  hoi  el  jigantesco  proyecto  de  un  ferro-carril  transandino  que 
uniera  las  provincias  del  Plata  a  las  provincias  de  Chile,  ligando 
oon  un  estirecho  lazo  dos  repúblicas  que  no  podrian  menos  de  hallar 
au  felicidad  respectiva  en  su  respectivo  i  recíproco  engrandeci- 
miento. 

Pero  todas  esas  grandes  ideas  desaparecen,  todas  esas  mejoras  se 
hacen  ilusorias  cuando  no  asiste  el  estímulo  que  las  cria  i  provoca. 
Pe  consiguiente,  si  deseamos  la  unión  presente  i  ñitura  de  nuestrsA 
repúblicas,  atendamos  ante  todo  i  sobre  todo,  a  esa  industria,  que  esa 
unión  será  su  consecuencia  i  se  establecerá  por  sí  misma:  esta  es 
nuestra  opinión. 

Mabtin  Palma. 
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SOBRE  LA  CONDICIÓN 

DE  LA  MUJER  EN  LA  ÉPOCA  HOMÉRICA. 

EATEAOrO  DB  TV  DIÍ<?UBBO  FILOLÓJICO 

PRESENTADO  A  LA  FACULTAD  DE  HUMANIDADES 
POR  EL  DOCTOR  JUSTO   FLORIAN   LOBECK. 


Los  griegas  tienen  un  libro  ton  popular,  como  ninguna  otra  na- 
ción posee  otro  que  pueda  igualársele:  es  Homero^  cuyas  poesías 
reúnen  lá  forma  mas  acabada  con  la  mayor  intelijibilidad  i  el  interés 
mas  jeneral,  i  que  no  representan  puras  ficciones,  sino  las  hazaña? 
acontecidas  en  tiempos  muí  anteriores,  entre  los  cuales  i  la  época 
homérica  hai  bastante  afinidad. 

Por  la  época  homérica  entienden  los  filólogos  i  los  otros  escudriíia- 
dores  de  la  antigüedad  clásica,  no  aquella  en  que  vivió  el  poeta 
Homero^  sino  mas  bien  la  .descrita  por  él  en  sus  dos  grandes  epope- 
yas. Nosotros  no  sabemos,  es  verdad,  cuánto  tiempo  después  de  la 
gnerra  de  Troya  vivió  el  autor  de  la  litada  i  Odisea;  pero  no  se  pue- 
de desconocer  que  estos  poemas  pertenecen  a  una  edad  mui  poste- 
rior a  la  espresada  guerra.  Pues  Homero  describre  a  sus  héroes 
como  hombres  de  otra  clase,  que  se  asemejan  mas  bien  a  los  dioses 
que  a  sus  contemporáneos  por  su  fuerza;  habla  del  tiempo  Troyano 
como  de  una  época  pasada  mucho  tiempo  há,  de  la  que  no  le  queda 
sino  la  fama  i  rumores  obscuros.  Describe  el  estado  de  la  Grecia 
como  era  antes  de  la  inmigración  de  los  dorios  i  heraclídas  al 
Peloponeso. 

Pero  cuando  el  poeta  habla  por  sí  mismo,  lo  que  sucede  particu- 
larmente en  comparaciones  i  retratos,  entonces  se  nos  presentan  las 
costumbres  de  una  época  posterior,  de  una  época  que  se  habia  ade- 
lantado ya  en  algunas  cosas,  en  la  que  por  ejemplo  conocían  el 
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cocinar,  el  andar  a  caballo,  el  uso  de  la  trompeta,  aun  el  del  tomo 
del  alfarero,  i  muelias  otras  cosas  de  la  misma  clase. 

Así  describe  perfectamente  en-comparaciones  alusivas  a  los  tiem- 
pos en  que  vivid  el  jioeta  mismo,  una  paila  que  está  hirviendo, 
puesta  sobre  un  fuego  bien  nutrido.  Hablando  el  poeta  en  jeneral, 
no  se  puede  adivinar,  si  es  justamente  una  paila  para  cocerla  carne, 
o  no;  mas  sí  es  manifiesto  que  en  la  época  que  describe  no  se  usa- 
ba; época  en  que  se  asaba  la  carne,  pero  no  se  la  cocia,  lo  que  suce- 
dió también  en  los  tiempos  mas  antiguos  entre  los  romanos,  según 
dice  VaiTon,  i  lo  mismo  entre  los  hebreos  mas  antiguos,  según 
espone  BocharL  Los  héroes  no  tomaban  pues,  ni  caldo,  ni  sopa,  ni 
carne  cocida,  sino  asado.  Tampoco  usaban  cocinas,  sino  solo  chime- 
neas; i  entre  sus  criadas  tenian  una  que  las  calentaba. 

El  andar  a  caballo  no  era  de  costumbre,  ni  aun  en  los  combates, 
sino  que  los  principales  peleaban  estando  jeneralménte  de  pié  sobre 
carruajes  tirados  por  dos  caballos  juntos  por  un  yugo,  a  los  cuales 
se  agregó  muchas  veces  por  medio  de  un  cordel  un  tercero.  Jun- 
to con  el  peleador  estaba  también  de  pié  sobre  el  carruaje  el 
conductor. 

En  cuanto  a  la. trompeta,  que  no  se  usaba  todavía  en  los  tiempos 
heroicos,  pero  que  el  poeta  menciona  en  una  comparación,  se  dice 
que  fué  inventada  por  los  tirrenios  i  empleada  primeramente  en  la 
espedicion  de  los  heraclídas. 

Por  lo  que  toca  al  torno  del  alfarero,  es  mui  notable  que  ya 
era  conocido  del  poeta,  no  solamente  el  alfarero  mismo  i  su  tomo, 
sino  también  todo  su  manejo  que  describe  perfectamente  en  otra 
comparación. 

Del  principio  de  no  mezclar  nada  de  los  tiempos  posteriores 
a  la  guerra  de  Troya,  el  poeta  no  se  aparta  sino  rarísimas  veces, 
principalmente  en  el  catálogo  de  los  navios  o  el  segundo  libro  de  la 
Iliada,  el  cual  ya  en  la  misma  antigüedad  era  sospechoso  de  inter- 
polación en  varias  partes.  Así,  por  ejemplo,  menciona  a  Corinto,  que, 
según  dice  Vtleyo  Paíérculo,  entonces  no  tenia  todavía  este  nombre 
sino  el  de  Éñra.  También  cita  aun  heraclída  Tésalo,  i  nombra  a  los 
beocios  como  habitantes  de  Beócia,  aunque  en  aquella  época  vivían 
en  Tesalia,  a  menos  que  se  quiera  esplicarlo,  como  lo  esplicaban 
muchos  antiguos,  es  decir,  que  después  de  su  emigración  a  Tesalia 
una  parte  de  ellos  permanecía  en  Beocia  i  que  esta  misma  tomaba 
parte  en  la  guerra  de  Troya. 

Por  consiguiente,  al  juzgar  de  la  humanidad  de  los  tiempos  ho- 
méricos en  jeneral,  o  de  sus  relaciones  en  particular,  no  se  debe  ol- 
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vidar  jamas  la  idea  de  lo  que  se  da  a  entender  por  la  espresada 
época;  ¡dea  en  que  está  fundado  también  el  siguiente  dircurso  que 
trata  sobre  la  condición  de  la  mujer  en  la  época  homérica. 

Los  griegos  tienen  de  común  con  muchos  pueblos  de  la  antigüe- 
dad, la  hospitalidad,  asi  como  muchas  otras  virtudes  patriarcales; 
pero  lo  que  los  distingue  casi  de  una  manera  niui  particular,  entre 
todos  los  demás,  por  lo  méños  en  los  tiempos  homéricos,  es  la  mo- 
nogamia i  su  consideración  por  el  matrimonio.  I  es  cierto  que  entre 
las  relaciones  éticas  del  mundo  i  tiempo  que  pinta  Homero,  las  que 
sobresalen  son  las  que  presenta  principalmente  la  vida  conjugal;  en 
Homero  es  la  mas  pura  i  delicada;  en  él  está  apoyada  en  la  estima- 
ción de  las  virtudes  de  la  mujer,  en  su  trato  mutuo  con  el  hombre. 
De  aquí  resulta  también  la  costumbre  de  comprar  la  mujer  a  sus 
padres  con  dones  o  regalos,  como  una  alhaja  preciosa,  como  un  ob- 
jeto querido,  como  un  verdadero  tesoro:  una  costumbre  mui  buena, 
es  verdad.  Solo  cuando  los  padres  elejian  por  sí  mismos  al  yerno, 
éste  recibía  la  mujer  sin  dar  a  sus  padres  los  dones  antes  menciona, 
dos.  Pero,  por  otra  parte,  cuando  la  mujer  a  su  vez  venia  a  la  casa 
del  hombre,  los  padres  de  aquella  le  daban  también  una  dote  que 
consistía  en  vestidos,  posesión  de  rebaños  i  otras  cosas  por  el  estilo. 
I  por  este  motivo  Homero  le  da  a  la  mujer  los  epítetos  correspon- 
dientes, que  indican  la  que  trae  al  hombre  muchos  dones  i  rebaños. 

En  la  época  heroica  de  Grecia,  así  como  en  los  tiempos  primiti- 
vos de  casi  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad,  se  pi*esentaban  el 
robo,  la  embriaguez,  el  adulterio  i  el  rapto  de  vírjenes  como  los  de- 
litos mas  comunes.  Como  los  antiguos  griegos  no  tenian  revelación, 
no  podían  valerles  las  leyes  de  la  moral  como  mandamientos  divi- 
nos; sin  embargo,  recibieron  una  alta  sanción  por  la  idea  de  que 
ellas  estaban  bajo  la  salvaguardia  de  ciertos  dioses  i  que  éstos  eran 
ofendidos  cuando  esas  leyes  eran  violadas.  Se  presenta  mucho  mas 
a  la  vista  esta  benéfica  creencia  en  la  época  posterior  a  Homero,  en 
la  cual  se  personificaba,  por  ejemplo,  la  santidad  de  la  amistad  por 
Zeus  filios  (Júpiter  de  la  amistad),  en  que  están  consagrados  los 
derechos  de  todas  las  personas  que  viven  en  una  misma  casa  i  los 
de  todos  los  parientes  o  deudos  por  Zeus  hccéios  (Júpiter  del  hogar)  i 
por  Zeus  JiomócUos  (Júpiter  de  la  parentela),  en  que  Zeus  ieUios  i 
Hera  teUiti  (Júpiter  i  Juno,  dioses  tutelares  del  matrimonio)  dispo- 
nen i  velan  sobre  el  matrimonio,  i  en  que  jeneralmente  cada  estre- 
cha relación  i  cada  deber  delicado  que  se  juzga  solamente  por  la 
conciencia  i  no  por  las  leyes,  están  confiados  a  una  divinidad  que 
saca  su  nombre  de  ellos  mismos.  Los  tipos  de  la  tal  creeencia  se  en- 
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cüentran  ya  eu  Homero.  Mientras  que,  según  él,  todos  los  demaB 
delitos  se  dejan  a  la  disposición  i  la  venganza  de  los  ofendidos,  i 
se  creía  que  con  especialidad,  tanto  las  ofensas  o  ultrajes  que  se  co- 
metían en  las  j entes  menesterosas  o  en  las  que  pedian  amparo,  como 
el  parricidio  i  en  jeneral  el  asesinato  de  parientes  de  toda  clase,  i  el 
perjurio,  eran^castigados  sin  falta  ni  perdón  por  los  dioses.  Segan  Ho- 
mero, era  entregado  a  la  venganza  de  las  Erínias  o  Tunas  el  que 
violaba  los  derechos  de  los  parientes  o  deudos,  como  Edipo.  Así, 
por  ejemplo,  con  motivo  del  castigo  que  tendría  que  temer  por  par- 
te de  las  espresadas  Erínias,  Telémaco  no  so  atrevia  a  echar  fuera 
de  la  casa  a  su  madre  Penélope.  También  el  amparo  de  las  mismas 
diosas  vengadoras  imploraba  Altea  para  que  se  vengasen  de  m 
hijo  Meléagro,  quien  habia  muerto  a  los  hermanos  de  ella. 

Es  cierto  que  en  las  nociones  que  se  tenia  en  aquellos  tiempos 
primitivos  sobre  la  naturaleza  moral  de  los  dioses,  se  revela  la  in- 
consecuencna  de  una  facultad  de  pensar  poco  ejercitada.  Oon  todo,  ea 
la  época  heroica  se  creía  i  se  consideraba  como  una  especie  do  fun- 
damento principal  de  la  fé,  lo  que  espresa  Homero  en  términos  bas- 
tante claros.  El  mas  feliz  traductor  de  la  Iliada  i  Odisea,  Jtéon  Enri- 
que Voss,  xmo  de  los  famosos  poetas  de  Alemania,  a  quien  la  bella 
literatura  i  la  filolojía  deben  también  a  mas  de  una  multitud  de 
composiciones  perfectas  en  verso  i  de  buenas  eluciones  cientíñcas  de 
muchísimos  poetas  griegos  i  romanos,  las  mas  exactas  traducciones 
en  verso  de  Homero,  Hesiodo,  Teócrito,  Arato,  Esquilo,  AristófeneB, 
i  de  Horacio,  Virjilio,  Tibulo,  Propercio  i  otros,  empleando  sicriipre 
los  respectivos   metros   de  los  orijinales,   espresa   ese  pasaje  así: 

"Nicht  gewaltsame  Thaten  gefalltn  den  teliffen-Goitern, 
*'8ond'.rn  ne  liehen  gertchte  und  bUHgdenkende  Memclten.*' 

es  decir,  que  las  acciones  violentas  no  agradan  a  los  dioses,  sino  que 
ellos  aman  al  varón  justo,  que  piensa  con  equidad.  I  muchas  veces 
Homero  dice  de  Júpiter  que  él  premia  a  los  buenos  icastiga  a  los 
malus. 

En  Homero  aun  no  se  menciona  castigos  prescritos  para  los  de- 
lincuentes, con  la  sola  escepcion  del  asesino  i  del  adúltero  que  se 
castigaban  con  multas.  Pues  el  asesinato  i  el  adulterio  eran  conside- 
rados, en  aquel  tiempo,  como  los  mayores  crímenes.  Para  todos  los 
otros,  en  verdad,  no  habia  todavia  castigos  estipulados;  pero  es  c^- 
to  que  las  criminales  de  toda  otra  especie  eran  univéraalmente  de- 
testados i  despreciados.  Así  dice  el  poeta  espresamente,  q«e  el  ab^ 
rrechmento  i  el  desprecio  siguen  a  las  acciones  malas. 
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Por  lo  quo  acabamos  de  esponer,  os  ciaro  quo  el  adulterio  ootí 
mujeres  casadas  era  m'rado  como  un  crimen  aborrecible;  iíaidá  infr 
delidad  de  personas  casadas  se  coasideraba  jeneralmente  eimv^  un^i 
&it0L  muí  torpe.  Por  el  contrarío  se  miraba  con  mas  indaljcncia,  lo 
qoe  no  sucedía  sino  rarísima  vez,  el  que  el  marido  enjendraoe  hi- 
jos  en  las  esclaras  de  la  xsasa.  Aun  estos  hyos  bastardos  no  erátt 
arrojados  de  la  casa  ni  abandonados;  aunque  eran  mirados  co- 
mo ilejittmos,  se  les  trataba  solamente  con  menos  considenteion; 
también  tenían  una  parte,  aunque  era  menor^  en  la  lierenoin  de  la 
hacienda  paterna.  Pues  la  costumbre  de  abandonar  a  los  hijos  es  en- 
teramente desconocida  en  los  tiempos  homéricos;  i  las  &bulas  que 
presentan  a  Edipo  i  a  París  como  abandpnados  o  espósítoi,  no  se  han 
formado  sino  en  la  época  posterior  a  Homero. 

Las  tales  relaciones  que  tenia  a  veoes  el  marido  con  las  osclams 
de  la  casa,  se  trataban  con  mas  induljencia,  como  acabo  de  decir,  aun- 
qae  no  se  las  admitía  justamente.  Por  otra  parte,  ninguna  repren- 
sión alcanzaba  a  la  comunicación  carnal  con  las  priáoneras  4e 
guerra;  pues  ya  en  esa  época  gozaban  los  militares,  especialmente 
cuando  estaban  en  campaña,  de  ciertas  exenciones  de  la  moral  cívi- 
ca. Asi  es  verdad  que  en  el  campo  de  los  sitiadores  de  Troya 
tenían  los  héroes  grifos  prisioneras  de  guerra  como  concubinas,  eon 
la  sola  escepcion  de  Menelao;  aun  hasta  el  sabio  Néstor  mismo  ape- 
sar  de  su  avanzada  edad.  1  para  hacer  ver  en  Menelao  nna  eseep- 
eíon  de  esto,  el  poeta  tenía  justos  motivos,  fundándose  sin  disputa 
en  que  este  héroe  justamente  por  amor  a  Helena,  su  robada  esposa, 
i  para  recobrarla  había  emprendido  la  guerra  de  Troya. 

La  delicada  coirésqpondencia  entre  Wises  i  Penélope,  como  en  je- 
neral  todo  el  trato  entre  ambos  sexos  en  Homero,  nos  manifíesta  un 
grado  muí  alto  de  perfección  en  el  principio  de  decencia.  Tampoco 
en  los  tiempos  homéricos  estaban  las  mujeres  griegas  completamen- 
te escluidas  de  la  sociedad,  como  lo  eran  en  la  Grecia  posterior.  Aun 
las  solteras  salían  solas  i  sin  guardia  a  todas  partes.  En  las  vendimias 
i  en  los  sacrificios  se  mezclaban  los  jóvenes  i  las  nifias,  como  está 
probado  evidentemente  en  la  descripción  que  hace  el  poeta  de  la 
liiada  del  escudo  de  Aquiles  que  representaba  un  baile  de  personas 
de  ambos  sexo?.  También  en  aquellos  tiempos  remotos  los  pasatiem- 
pos i  juegos  ]  rincipales  de  las  niñas  eran  el  baile  i  el  jnego  de 
pelota. 

Las  hija8'"de  la  casa  trabaj£¿)an  con  las  esclavas,  i  ellas  mismas  ser- 
vían cu  el  baño  a  los  estranjeros.  Pues  era  de  costumbre  proporcio- 
nar acto  continuo  a  los  estranjeros  i  huéspedes  recientemente  llegados 
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comida  i  bebida  i  las  mas  veces*tambien  baño;  no  siendo  lícito  pre- 
guntarles por  su  nombre  ni  por  los  motivos  de  su  viaje,  sino  después 
de  haberlos  recreado  de  esta  manera. 

En  el  casamiento  de  las  hijas  no  se  les  tomaba  en  cuenta  su  vo- 
luntad; por  ejemplo,  Agamemnon  ofrece  sin  mas  ni  mas  como  esposa 
una  de  las  suyas  a  Aquiles,  i  Alcínoo  hace  lo  mismo  con  respecto  a 
Ulíses,  ofreciéndole  a  su  hija  Nausícaa.  Los  casamientos  entre  her- 
manos no  se  encuentran,  con  la  sola  escepcion  de  los  hijos  de  Eolo, 
i  también  del  supremo  par  de  dioses,  Zeus  i  llera.  Pero  es  común 
el  casamiento  de  los  hijos  con  la  tia  paterna.  I  enjeneral  parece  que 
el  sexo  femenino  se  ha  conservado  mas  joven  en  aquellos  tiempos 
robustos.  Hehna  parecía  a  Telemaco  indeciblemente  hermosa  i 
atractiva  el  año  vijésimo  después  del  principio  de  la  guerra  de  Tro- 
ya. Mas  aun,  por  mas  estraüo  que  parezca,  no  es  menos  cierto,  lo  que 
ha  sido  calculado  por  algunos,  que  Helena  debia  tener  entonces 
mas  o  menos  ochenta  anos,  pues  cuando  fue  robada  por  Páris,  lo 
había  sido  ya  mucho  tiempo  antes  por  Teseo,  cuyos  hijos  estuvie- 
ron en  el  sitio  de  Troya,  según  Bnjant  que  habla  mucho  sobre  este 
asunto.  Pero  el  tal  cálculo  está  errado,  o  por  lo  menos  mui  mal  fun- 
dado, porque  el  robo  de  Ilelcna  por  Teseo  es  otra  fábula  que  se  ha 
formado  mucho  mas  tarce,  enteramente  desconocida  en  Elomero. 
Hablando  en  jeneral,  es  mui  sencillo  que  el  que  está  aplicando 
exactamente  las  cuatro  reglas  de  la  aritmética  a  calcular  los  tiempos 
i  hechos  fabulosos  o  establecer  la  cronolojía  mística,  se  espondrá 
siempre  al  riesgo  de  errar  el  cálculo,  siendo  incalculables  estas  cosas 
mismas. 

El  que  iba  a  casarse,  por  lo  menos  cuando  estaba  bien  acomodado, 
regalaba  no  solo  adornos  de  mujer  a  la  novia,  sino  también  ganados 
a  sus  padres:  así  se  hace  mención  de  cien  bueyes  i  mil  ovejas  como 
regalos  de  esta  clase.  I  éstos  son  los  regalos  arriba  indicíidos  que  no 
se  debe  confundir  con  los  de  la  tornaboda  que  recibia  el  novio  de 
la  novia.  Algunas  veces  se  imponia  también  al  que  tenia  la  inten- 
ción de  casarse,  espcdiciones  militares,  robos  atrevidos  i  otras  em- 
presas peligrosas;  como  por  ejemplo,  Nereo  promete  su  hijo,  laíier- 
mosa  Pero,  al  que  le  traiga  los  rebaños  de  Tficles.  Pero  el  haberse 
puesto  las  vírjenes  nobles  como  premio  en  los  torneos  o  combates, 
como  a  Hipodamía,  hija  de  Enómao,  i  a  Marpesa,  hija  de  Éveno,  es 
sin  contestación  una  ficción  posterior  a  Homero  i  que  en  todo  caso 
no  corresponde  en  manera  alguna  al  cr-^píritu  de  la  época  que  des- 
cribe. 

La  boda  fué  costeada  i  el  convite  dado  ordinariamente  por  el  pa- 
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dre  del  novio,  porque  también  el  hijo  casado  quedaba  jeneralmente 
en  la  casa  paterna,  como  los  hijos  de  Néstor  i  de  Príamo  vivian  en 
casa  de  sus  padres  respectivos.  Cuando  esto  no  sucedía,  la  novia  era 
llevada  a  casa  del  novio  en  carruaje  con  una  procesión  de  antorchas. 
Mas  cada  vez  tenia  lugar  un  convite,  canto,  i  baile. 

Las  mujeres  casadas  cuidaban  solamente  de  los  negocios  livianos 
de  la  casa;  algunas  sabian  también  componer  saludables  ungüentos 
vulnerarios  i  usar  yerbas  vulnerarias,  igualmente  como  las  mujeres 
de  ]a  edad-media. 

Por  lo  tocante  a  la  instrucción  de  las  niñas,  se  limitaba  a  saber 
tejer  e  hilar;  pues  los  tapices  bordados  de  que  se  habla  en  la  Iliada 
i  la  Odisea,  son  trabajos  sidonios.  I  cuanta  estimación  se  hizo  de  los 
trabajos  femeninos  de  esta  clase,  es  de  conjeturar  de  que  las  mujeres 
troyanas  consagraban  un  manto  opeplos  a  Ateua  o  Minerva,  diosa 
que  presidia  los  artefactos  i  trabajos  femeninos. 

Se  sabe,  según  Homero,  que  la  casa  se  componía  de  dos  secciones, 
una  de  las  cuales,  que  era  la  mas  grande  i  en  que  habitaban  los  va- 
rones de  la  familia,  tenia  vistas  a  la  calle,  la  otra  mas  pequefia  que 
era  destinada  a  las  mujeres,  estaba  detras  de  la  primera.  Esta  parte 
interior  del  edificio  tenia  comunmente  un  alto,  que  era  la  propia 
mansión  de  las  mujeres,  en  que  se  encontraba  también  el  tálamo 
tálamos)  i  en  que  se  guardaba  al  mismo  tiempo  las  alhajas,  los  ves- 
tidos i  otras  cosas  preciosas  de  la  casa.  •  Pero  no  se  debe  presumir 
por  esto  que  se  tenia  a  las  mujeres  encerradas  o  apartadas  de  tode 
trato  con  los  hombres.  Por  el  contrario,  se  las  visitaba  a  menudo 
por  sus  parientes  varones.  De  esta  manera  encontramos  a  la  reina 
de  los  Feacios  entre  sus  criados,  ocupada  en  hilar  al  huso;  i  cerca 
de  ella  está  el  viejo  rei  Alcínoo  en  una  magnífica  silla  con  su  copa. 
Mas  no  raras  veces  las  mujeres  salian  de  la  casa,  pero  las  principa- 
les siempre  cubiertas  con  un  velo  i  acompañadas  de  sus  esclavas. 
También  se  presentaban  a  las  reuniones  del  hombre,  i  aun  toman 
parte  en  el  festin,  pero  en  apariencia  tomaban  asiento  aparte. 

Según  Homero,  el  vino  no  les  era  prohibido  a  las  mujeres,  como  lo 
era  a  las  antiguas  romanas.  Por  ejemplo,  cuando  Nausícaa,  hija  de 
la  reina  Árete,  se  preparaba  temprano  para  ir  a  lavar  al  río,  su  ma- 
dre le  ponia  entre  otras  cosas  una  botella  de  vino  en  la  canasta. 

No  hai  que  admirar  de  que  una  princesa  como  Nausícaa  se  ocu- 
pase también  en  lavar  su  ropa,  porque  en  la  época  homérica  no 
existían  todavía  ni  lavanderas  profesionales,  ni  tampoco  oficios  o 
profesiones  distintas  de  ninguna  clase,  sino  que  cada  uno  ejercía  lo 
mismo  que  el  otro,  ocupándose  ya  de  la  caza,  ya  déla  agricultura,  o 
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ya  de  1«  <»riaQza  de  ganado.  Así  los  reyes  se  dedioaban  a  la  labiaiun 
die  la  tierra  i  al  cultivo  de  huertas;  i  aun  el  mismo  Ulíaes,  sajeto  mai 
experto  en  ias  artes  i  oñcíos,  ca^pin^aba  el  armazón  de  su  cama  i 
sa  baque  ooQ  sus  propias  manos.  También  los  hijos  de  loa  reyea  pas- 
toreaban sus  ganados,  i  sus  hijas  lavaban  su  ropa  en  el  rio.  Ademas, 
«a  aquella  ¿poca  no  se  nota  tampoco  distinción  de  clases  diferentes 
de  hambrea;  al  conU'ario,  la  mas  perfecta  familiaridad  reinita  por 
«odas  partea^  i  los  amos  i  las  amas  ejecutaban  comunmente  loé  ei- 
presados  trabajos  en  compañía  con  los  criados  i  criadas,  los  eaclavos 
i  eadavaa,  Qu4  nociones  e  ideas  eran  las  en  que  se  fundó  esa  fiími- 
liaridad  i  esa  oonfíanaa  en  el  trato  mutuo  de  los  amos  o  amas  oon 
sus  criados  i  esclavos  o  criadas  i  esclavas,  i  cuan  patiiaroal  era  toda 
ki  relaeioQ  de  los  primeros  con  los  últimos,  es  bastante  oonocído;  i 
{MM  cdfivenoerse  de  esto,  léase  la  epopeya  que  representa  de  una 
manera  mas  exacta  la  vida  doméstica  de  los  tiempos  homéríoos,  es 
deeir,  la  Odisea.  Sn  ella  se  vé  que  Ulíses  i  Telémaoo  trataban  a 
sus  esclavos  i  criados  casi  como  iguales  a  ellos  mismos,  que  Penáope 
AS  portaba  para  con  sus  criadas  i  esclavas  como  amiga,  también  ik- 
máadolas  asi,  i  que  todas  las  reinas  trabajaban  junto  con  ellas,  ocu- 
padas en  hilar  al  huso,  t€jer  o  lavar  la  ropa.*  Pero  no  se  nota  ni  un 
v«atijío  de  duro  tratamiento  de  la  servidumbre  de  criados  por  parte 
de  sus  amos. 

Ea  cuanto  a  los  esdavoa  i  las  esclavas,  es  verdad  que  en  las  oaaas 
d«  los  principales  se  enoontraba  un  numero  considerable  de  ellos. 
Ulíses^  por  cgemplo,  tenia  cincuenta  esclavas,  i  Alcínoo  otras  tan- 
cas: i  oon  razón  se  puede  presumir  qac  ambos  tenían  aí  mismo  tiem- 
po un  numero  de  escl  avos  que  por  lo  menos  no  era  inferior  al  de 
lae<sclava8.  Relativamente  a  la  esclavitud,  hai  una  diferencia  mui 
IP'ande  entre  la  época  homérica  i  la  que  sigue ;  consiste,  en  primer 
lugar,  en  que  los  esclavos  eran  prisioneros  de  guerra  o  comprados  a 
mocadores  de  esclavoii,  ])ero  no  esclavos  enjendrados  o  criados  en 
casa,  porque  a  los  esclavos  como  tales  no  les  era  permitido  casarse; 
i»n  segundo  lugar^  que  no  habia  todavia  esclavos  públicos  o  de  esta- 
do; en  tercer  lugar,  que  los  esclavos  que  se  tenia  no  eran  todavia 
tan  Qumeroeos,  como  en  los  tiempos  que  siguen  inmediatamente. 
I  aun(iu6  hai  nH)tivo  de  suponer  que  en  la  casa  de  Ulíf^es  habia 
maM  o  menoB  cien  esclavos,  sin  embargo,  se  debe  tomar  en  cuenta, 
que  esta  era  una  casa  real.  Las  jentes  ordinarias  no  se 'podían  pro- 
curar esclavos  oon  &cilidad.  £1  ínfimo  precio  de  una  esclava  equi- 
yaba  id  valor  de  cuatro  vacas;  el  precio  sumo  era  igual  al  valor  de 
veinte  vacas.  Es  verdad  que  la  guierra  i- otras  espediciones  semqasi- 
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tes,  así  como  el  ejercicio  de  la  piratería,  proporoiónftban  fiiempí^ 
un  gran  número  de  prisioneros  i  prisioneras,  a  pesar  de  que  en  ]k 
toma  de  las  ciadades  i  países  se  mataba  a  todos  los  prisioneros,  ««»• 
oepto  las  mujeres  i  niños  que  so  repartían  entre  los  vencedores.  Gotí 
todo,  no  se  puede  comparar  este  tráfico  de  esclavos  en  manera  algn* 
na  con  las  proporciones  mucho  mas  grandes  que  tomó  enlostiei»" 
pos  posteriores. 

Aquella  hermosa  situación  del  jénero  femenino,  de  que  hablamos 
antes,  acabó  en  ios  siglos  posteriores  a  Homero,  en  que  se  difundie* 
ron  en  la  Grecia  las  costumbres  sensuales  del  Oriente,  i  mui  parti- 
cularmente el  trato  con  heteras  o  libertinas  i  la  pederastía  o  el  amor 
a  los  muchachos.  Fuera  de  los  espartanos  i  romanos,  no  se  conoce 
ningún  otro  pueblo  de  la  antigüedad,  entre  los  que  las  mujeres  go- 
zasen la  misma  consideración  i  libertad  que  se  les  dispensaba  en  la 
época  homórica,  en  la  cual  se  ignoraban  completamente  los  jinecéos. 
El  rapto  de  Ganimédes  llevado  a  cabo  por  parte  de  Júpiter  i  men- 
cionado también  en  las  poesías  de  Homero,  no  tiene  todavía  por 
baso  en  manera  alguna  nada  de  inmoral,  lo  que  se  le  supuso  mucho 
mas  tarde.  Pues  el  vicio  de  la  pederastía  era  cosa  enteramente  des- 
conocida entre  los  griegos  en  los  tiempos  aateriores  a  la  Olimpiada 
XL,  época  en  que  se  introdujo  del  Oriente  primeramente  en  la  Gre- 
cia, disculpándolo  entonces  con  el  ejemplo  de  los  dioses. 

De  todo  lo  espuesto  en  lo  anterior,  resulta  que  el  grado  de  civili- 
zación en  que  estaban  los  hombres  dé  los  tiempos  de  Homero,  era 
ya  mui  avanzado,  con  el  cual  de  ninguna  manera  puede  pugnar, 
que  las  formas,  bajo  las  cuales  la  tal  civilización  se  presenta,  tengan 
a  menudo  algo  de  natural,  filial  i  aun  de  pueril, 

A  la  relación  conyugal  corresponde  perfectamente  en  Homero  la 
relación  de  los  niños  con  sus  padres;  porque  la  una  es  siempre  el 
resultado  natural  de  la  otra.  Pues  la  relación  que  hai  entre  los  hijos 
i  sus  padres  es  considerada  en  Homero  la  mas  sagrada;  i  se  cree  que 
la  dureza  que  acaso  muestran  los  primeros  para  con  los  últimos» 
será  castigada  por  los  dioses  mismos. 

La  crianza  física  de  los  niños  era  puesta  al  cuidado  ya  de  la  ma- 
dre, o  ya  de  niñeras  i  nodrizas,  las  cuales  permanencian  para  siem- 
pre en  la  casa.  I  aunque  las  mismas  madres  criaban  comunmente 
a  sus  hijos,  sin  embargo  no  eran  desconocidas  las  nodrizas;  se  men- 
ciona, por  ejemplo,  Euricléa  como  la  de  ülíses. 

Pero  no  solamente  los  primeros  servicios,  siuo  también  los  últimos 
prestaban  a  los  que  pertenecían  a  su  casa;  es  decir,  en  casos  de 
muerte,  en  que  los  parientes  jeneralmente  mostraban  mucho  ínteres. 
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la  mujer  o  la  madre  empezaba  a  cantar  el  cántico  lúgubre,  i  las 
criadas  acompañaban;  pues  aun  no  se  conocian  las  plafiideras 
mercenarias.  Las  mujeres  se  encargaban  también  de  lavar  los  ca- 
dáveres de  las  personas  muertas  de  su  casa,  vestirlos  i  cerrarles  los 
ojos,  deberes  sagrados  que  correspondian  a  los  parientes  mas  pró- 
ximos. 
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DIOS. 

|Por  qaé  cuando  tranquilo  yace  el  mondo 
Inqoieto  raga  el  pensamiento  miof 
En  triste  soledad,  ¿por  qué  vacio 
Se  siente  el  coraxonf 

¿Es  permitido  al  hombre 
Lograr  nn  bien  camplidot 
|Tras  el  bien  conseguido 
No  viene  un  nuevo  anhelo ; 
Un  deseo  sin  nombre, 
De  gozar  en  el  cielo 
De  algo  que  en  el  suelo, 
Por  decreto  del  hado, 
Disfrutar  es  vedado? 
La  copa  del  amor  apuré  un  dia ; 
Derramóse  su  néctar  en  mi  seno : 
£1  deleite  pasó ;  quedó  el  veneno, 
Que  ora  emponzofla  la  existencia  mia. 

La  que  supo  llamarme  su  duefio 
Ha  sabido  romper  mi  ilusión  ; 
Días  tristes  i  noches  sin  snefio, 
Ved  el  premio  a  mi  tierna  pasión. 
Bstddié  la  lei  que  al  mundo  rije. 
Según  aquellos  que  se  llaman  sabios ; 
Mas  |es  esa  la  lei  que  lo  dirijet 
|Lo  dirán  con  certeza  nuestros  labios  t 
Oon  codicioso  afán,  del  pensamiento 
Investigar  osó  él  gran  secreto : 
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Del  véspero  a  ]a  loz  yo  meditaba, 
Meditando  me  bailó  la  noche  umbria, 
Hallónac  meditando  el  claro  dia, 
I  ami  sobro  lo  que  ser  verdad  creiai 
La  sombra  de  la  duda  se  arrojaba. 
Me  sedujo  la  gloria :  enajenada 
El4ikDii  de  ontasiasmo  signi/6  audaoc 
Su  buelfa ;  raas  Fa  gloria  se  dcsbace 
Cual  se  disipa  la  ilusión  dorada. 
Muí  en  breve  acabado  el  dulce  encanto 
Del  amor,  do  la  ciencia  i  de  la  gloria, 
Ha  quedado  tan  solo  su  memoria 
Cubierta  de  pesar,  sumida  en  llanto. 

Viendo  en  el  mundo  solo  polvo  i  tierra, 
Mi  ávido  pensamiento 
Á  los  cielos  se  lanza  : 
Aili  la  paz;  el  gozo  i  el  contento, 
Que  solo  el  seno  del  Eterno  encierra, 
En  solo  el  seno  del  Eterno  alcanza. 

Gomo  se  mira  la  fuljeato  estrella 
Al  travea  áe  las  ramsA  ajitadas 
Del  fánebre  ciprés,  tal  miro  bella 
De  Dios  la  angosta  imájen  en  las  sombras 
Del  corazón,  pos  el  dolor  formadas. 

Cual  gota  de  roclo  que  reposa 
En  las  hojas  marchitas  de  un  arbusto. 
Mas  en  breve  absorbida 
Por  los  rayos  del  sol,  en  61  se  pierde ; 
Mi  alma  asi  anhelosa, 
Por  un  celeste  imán  siempre  atraída, 
Al  Ser  inmenso  vuela  presurosa. 

Es  tu  templo,  Señor,  el  universo ; 
El  ser  inanimado  i  el  que  alienta, 
Todo  tu  ser  revela,  todo  ostenta 
Tu  poder  i  tu  ciencia. 
Solamente  el  perverso 
Es  indigno  de  ti ;  pero  'iq^oién  sabe     ' 
Si  tu  diestra  sustenta, 
Para  el  órdeu  eterno^  su  existencia! 

Lo»  aatnos  fijos  en  el  firmam^Dio 
Son  las  bujUs  de  ta  santo  templo : 
De  tu  gloria  el  incienso  yo  contemplo 
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En  las  nubes  que  meco  el  raudo  viento.  (*) 

Cuando  la  inspiración  el  pecho  inflama, 

Cuando  su  voz  anuncia  en  grave  acento  ' 

Al  mundo  naa  verdad  [A  Dioa!  yo  siento 

De  tu  divino  amor  la  pura  llama. 

Cuando  el  cielo  sereno  se  me  ostenta, 
Tu  faz  serena  el  cielo  mo  presenta ; 
.    Mas  si  la  tempestad  el  aire  ajita, 
Si  el  rayo  aterrador  se  precipita 
Al  través  de  las  nubes,  tu  mirada 
En  el  rayo  veloz  advierto  airada. 

En  el  céfiro  aioito 
Tu  delicioso  aliento ; 
Mas  si  con  ira 
Miran  tus  ojos, 
Do  tus  enojos 
La  voz  tremenda 
Oigo  en  el  ábrego. 
Entonces  trémula 
Bajo  tus  pasos 
Sus  grietas  hórridas 
Muestra  la  tierra. 

El  mundo  pálido 
De  espanto  súbito, 
Temo  un  fin  trájico ; 
I  un  himno  lúgubre 
«   Al  trono  espléndido 
Donde  tú  estás, 
Dirije  humilde. 

En  la  callada  noche  i  en  el  día, 
En  el  placer  lo  mismo  que  en  )a  pena, 
Te  halla  siempre,  Señor,  ef  alma  mía : 
Tu  nombre  en  todo  a  mis  oídos  suena, 
Empero  mi  deseo  es  encontrarme 
Frente  a  frente  de  tí,  i  en  tí  gozarme. 
Rompe,  rompe,  Sefior,  el  duro  lazo 
Que  a  la  tierra  me  liga,  i  vuele  en  alas 
De  férvida  oración  a  tu  regazo. 

184 

(*)  Sin  embargo  de  que  se  mira  como  defecto  el  reunir  contonantes  con  asonantes 
creo  que  esto  debe  permitirse  de  vez  en  cuando.  ' 
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¡Ser  eseelso^  infinito^  inerendo, 
Luz  eterna,  principio  absoluto/ 
Diga  el  labio  tu  nombre  sagrado, 
Pague  el  hombre  a  tu  gloria  tributo. 

Tú  el  caos  informe  ordenaste, 
EsteDdiste  del  cielo  el  azul ; 
Al  espacio  los  soles  lanzaste, 
Con  mirarlos  les  di&te  la  luz. 

Precipitas  el  rayo  inapétooso, 
Tu  voz  oye  el  furioso  huracán; 
Apaciguas  el  mar  tempestuoso, 
A  tn  soplo  se  inflama  el  volcan. 

Tú  derramas  el  fresco  rocío, 
Clara  perla  que  adorna  la  flor  ; 
Tii  las  ondas  dilatas  del  rio, 
Su  murmurio  es  un  himno  en  tn  loor. 

Cual  brillante  centella  desciende 
De  tu  mente  la  luz  inmortal ; 
A  tn  rayo  fuljente  so  enciende 
La  razón  que  te  debe  el  mortal. 

Tú  consuelas  a  el  alma  oprimida, 
Td  derramas  el  bien  por  do  qnier ; 
Terminada  aquí  abajo  la  vida 
En  tn  seno  nos  das  nuevo'  ser. 

¡Ser  escelso,  infinito,  increado, 
Luz  eterna,  principio  absoluto! 
Diga  el  labio  tu  nombre  sagrado, 
Pague  el  hombre  a  tu  gloria  tributo, 

Manuel  José  Cortés. 
1868..,.  4 
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D.  ANDRÉS  BELLO. 
poesías. 

(CONTINOAOIOH.)  ** 


D.  Andrés  Bello  se  vino  de  Europa  para  establecerse  en  Chile  el 
año  1829,  por  motivos  que  se  hallan  circunstanciadamente  esplica- 
dos  en  la  Biografía  de  este  ilustre  literato  que  mi  hermano  i  yo  pu- 
blicamos en  1854. 

«  Yo  mismo,  ha  dicho  Bello  con  tono  elocuente  i  conmovido  en 
el  discurso  que  pronunció  al  instalarse  la  Universidad  de  Chile,  aun 
siguiendo  de  tan  lejos  a  sus  favorecidos  adoradores,  yo  mismo  he 
podido  participar  de  los  beneficios  de  las  letras  i  saborearme  con 
sus  goces.  Adornaron  de  celajes  alegres  la  mañana  '<íe  mi  vida,  i 
conservan  todavia  algunos  matices  a  el  alma,  como  la  flor  que  her- 
mosea las  ruinas.  Ellas  han  hecho  aun  mas  por  mí;  me  alimentaron 
en  mi  larga  peregrinación,  i  encaminaron  mis  pasos  a  este  suelo  de 
libertad  i  de  paz,  a  esta  patria  adoptiva,  que  me  ha  dispensado  una 
hospitalidad  tan  benévola  »  (1). 

Efectivamente,  Bello  podía  decir,  no  solo  cu  metáfora,  sino  con 
mucha  propiedad,  que  fueron  las  letras  las  que  le  condujeron  a 
Chile,  donde  tanto  debia  contribuir  al  fomento  de  ellas.  D.  Mariano 
Egaña,  a  la  sazón  nuestro  ájente  diplomático  en  Londres,  pidió  al 
gobierno  con  fecha  10  de  noviembre  de  1827,  que  diera  a  Bello  un 

(*)  Leida  en  el  Círculo  de  Amigos  de  las  Letras. 
(•*)  Véase  la  Revista,  tomo  8,  entrega  6,  páj.  829. 
(1)  Bello,  OpíiBCuloB  literariofl  i  críticos,  páj.  90. 

K»T.  —  Tomo  iit.  *  44 
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empleo  en  nuestro  pais,  mencionando  entre  otros  fundamentos,  •  la 
educación  escojida  i  clásica;  loa  profundos  conocimientos  en  litera- 
tura ;  i  la  posesión  completa  do  las  lenguas  principales  antiguas  i 
modernas»  que  adornaban  a  su  recomendado;  i  el  gobierno,  al  acep- 
tar la  indicación,  atendió  sin  duda  a  las  inmensas  ventajas  que  debía 
reportar  la  república  do  la  presencia  de  un  individuo  capaz  de  coo- 
perar eficazmente  a  la  difusión  de  las  luces. 

Bello  ha  realizado  con  usura,  escribiendo  obras  i  educando  hom- 
bres, las  esperanzas  que  hizo  concebir;  i  podria  dar  materia  a  un 
interesante  trabajo,  en  que  se  manifestara  la  influencia  que  ha  tenido 
en  el  desenvolvimiento  de  la  literatura  chilena;  pero  como  mi  objeto 
es  hacer,  no  una  relación  de  sus  servicios,  sino  un  examen  de  sus 
poesías,  voi  a  continuar  esta  agradable  tarea  hablando  de  las  que  ha 
publicado  o  compuesto  en  Chile. 

La  primera  por  la  fecha  es  una  Al  diez  ¿  ocho  de  setUmhre^  cujas 
estrofas  fueron  inscritas  en  unos  medallones  que  decoraron  las  ven- 
tanas del  palacio  viejo  en  las  fiestas  nacionales  de  J830,  i  que  apa- 
reció sin  firma  de  autor  en  el  numero  2  del  Araucanw. 

AL  DIEZ  I  OCHO  DE  SETIEMBRE. 

Celebra  ;  oh  patria  1  el  venturoso  (lia 
En  que  tus  fueros  vinclicnr  osaste , 
I  el  yugo  que  oprimía 
Tu  cuello ,  destrozaste , 
I  el  canto  de  los  libres  entonaste. 

A  tu  voz ,  cual  incendio  qno  violento 
Cundo  por  vasta  selva  i  se  derrama , 
Asi  en  alas  del  viento 
De  la  libertad  la  llama 
Voló  del  Bio-bio  al  Atacama. 

Atravesó  la  aj ¡gentada  cima 
De  tus  montañas  el  alegro  canto ; 
Corrió  do  clima  en  clima; 
I  entre  furor  i  espanto 
Rasgó  Iberia  indignada  el  réjio  manto. 

«  Volarán,  dice,  a  la  remota  arena 
De  las  pjayas-dc4  sur  mis  campeones; 
Je  miras  en  cadena; 
Veras  a  mis  lej iones 
Arbolar  los  castillos  i  leones.  » 
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¡  Vano  error  1  Caando  el  rápido  torrente 
Qae  arrastra  al  mar  sa  propia  pesadambre, 
En  busca  de  la  fuente 
Retroceda  a  la  cumbre , 
Volverá  el  que  fué  libre  a  servidumbre. 

Cumplió  la  patria  el  jeneroso  voto 
£n  Maipo,  en  Chacabuco ;  por  sn  mano 
Fué  el  férreo  cetro  roto ; 
I  del  mar  araucano 
Huyó  vencido  el  pabellón  hispano. 

¡  Oh  día  de  ventura ! ;  Oh  fausto  día ! 
Tú  de  la  gloria  abriste  la  carrera. 
Cantares  de  alegría 
Hasta  la  edad  postrera 
Chile  te  entonará ,  la  tierra  entera. 

¡  Oh !  vuelva  veces  mil  tu  luz  hermosa 
A  ver  a  Chile  libre ,  i  en  sn  frente 
La  palma  victoriosa 
Que  corona  al  valiente 
Mires  reverdecer  eternamente ; 

I  halles  siempre  feliz,  bajo  el  amparo 
De  la  justicia  i  de  la  lei 'severa, 
El  suelo  de  Lautaro , 
I  la  discordia  ñera 
En  sempiternos  hierros  prisionera. 

No  necesáto  hacer  notar  que  la  quinta  estrofa  de  esta  composición 
es  igual  por  el  pensamiento,  i  aun  raui  semejante  por  las  palabras,  a 
algunos  de  los  versos  de  la  canción  Á  la  disolución  de  Colombia. 

Bello  fué  el  primer  poeta  que  veinte  años  después  de  1810  saludó 
dignamente  al  Diez  i  ocho  de  Setiembre^  ese  natalicio  de  nuestra 
patria,  que  tantos  vates  hablan  de  celebrar  después  de  él,  i  que  tan- 
tos otros  celebrarán  todavía. 

En  aquella  época  no  se  sabia  aun  en  Chile  lo  que  era  poesía.  La 
oda  al  Diez  i  ocho  de  Setiembre^  escrita  en  estrofas  análogas  por  la 
entonación,  lo  castizo  del  lenguaje  i  la  estructura  métrica  a  las  que 
frai  Luis  de  León  ha  dado  su  nombre, .  aventaja  mucho  a  los  versos 
que  aparecieron  anterior  o  contemporáneamente.  Creo  curioso  pre- 
sentar un  ejemplo  de  las  lindezas  poéticas  que  nuestros  injenios  en* 
jendraban  treinta  años  atrás.  No  hubo  en  1880  vergüenza  de  escribir 
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en  las  decoraciones  de  la  plaza  de  Santiago  i  de  publicar  en  el 
Araucano  junto  con  la  oda  de  Bello  los  siguientes  cuartetos  asonan- 
tados  i  otros  parecidos : 

De  ochocientos  catorce  en  marzo  cuatro 
Talca  vio  el  entusiasmo  i  el  denuedo 
Con  que  murieron  el  valiente  Spano 
I  el  digno  hermano  de  Joaquin  Gamero. 

Cinco  de  abril  en  Maipú  entre  otros  muchos 
Los  intrépidos  Hueras  i  Juan  Gana 
Al  oprobio  la  muerte  prefirieron, 
I  con  ella  libraron  a  su  patria. 

Un  atraso  poético  semejante  obligó  a  Bello  a  colgar  su  lira  i  a 
dejarla  muda  por  mas  de  diez  años.  Debió  temer  que  si  cantaba,  el 
viento  arrebatara  sus  canciones  sin  despertar  la  atención  de  los 
hombres  demasiado  intonsos  que  le  rodeaban.  Para  llegar  a  tener 
un  auditorio  capaz  de  aplaudir  el  talento  de  un  poeta,  era  preciso 
aguardar  a  que  se  levantara  una  nueva  jeneraciou.  Una  mujer  feliz- 
mente dotada  por  la  naturaleza  era  la  única  que,  formando  una 
escepcion  brillante  en  medio  de  la  prosaica  sociedad  chilena  de  en- 
tonces, componia  versos  dignos  de  conservarse,  i  podia  apreciar  los 
que  otros  hicieran.  La  mayoría  de  los  lectores  no  percibia  diferencia 
entre  la  oda  de  Bello  Al  diez  i  ocho  de  seiiemhrey  i  los  renglones  aso- 
nantados  d$  que  he  presentado  una  muestra. 

Pero  el  trascurso  de  diez  años  trae  consigo  grandes  mudanzas 
en  un  pueblo  nuevo.  La  ilustración  comenzó  a  difundirse  en  Chi  le 
El  mejoramiento  de  los  estudios  hizo  nacer  la  afición  a  las  bellas, 
letras.  Hubo  una  porción  de  jóvenes  poco  numerosa,  es  verdad,  pero 
instruida  i  entusiasta  que  se  ocupó  de  libros,  i  que  se  manifestó 
pronta  a  estimular  con  sus  aplausos  las  producciones  del  injenia 

D.  Andrés  Bello,  que  habia  contribuido  en  gran  manera  a  este 
progreso  intelectual,  i  que  habia  guardado  silencio  por  falta  de  audi- 
torio, fué  el  primero  en  invitar  a  los  jóvenes  chilenos  con  su  ejem- 
plo a  que  se  dedicasen  a  los  trabajos  poéticos. 

El  81  de  mayo  de  1841,  a  las  nueve  do  la  noche,  un  espantoso 
incendio  cuya  causa  ha  quedado  desconocida  i  que  nada  pudo  conta- 
ner,  redujo  a  escombros  la  iglesia  de  la  Compañía,  el  edificio  princi- 
pal que  los  jesuitas  habian  dejado  en  Santiago,  en  cuya  hermosa 
torre  habia  un  reloj  fabricado  en  el  pais,  que  habia  contado  las  hons 
A  la  ciudad  por  un  siglo  entero. 

Mes  i  medio  después,  el  famoso  tipógrafo  D.  Manuel  BivadeQeir% 
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él  mismo  que  actualmente  es  editor  de  la  Biblioteca  de  artíores  espa- 
ñoles^ daba  a  luz  en  la  Imprenta  i  litoffrafia  M  Sstcido,  que  adminié- 
traba  en  Santiago,  un  folleto  tan  bien  impreso  como  hasta  entonces 
no  habia  aparecido  otro  en  Chile,  el  cual  llevaba  por  título:  E¿  incen- 
dio de  la  Compañía,  —  Canto  elejiaco. 

Aquel  folleto  no  revelaba  el  nombre  del  autor;  pero  nadie  ignoró 
que  era  obra  de  D.  Andrés  Bello. 

El  ca72io  elejiaco  llamó  la  atención  en  el  pequeño  mundo  literario 
de  Chile  tanto  como  el  incendio  del  templo  de  los  jesuítas  la  habia 
llamado  en  la  sociedad  entera. 

D.  Domingo  Faustino  Sarmiento  que  redactaba  entonces  el  Mercu- 
rio de  Valparaíso,  anunció  del  modo  siguiente  la  aparición  de  los 
versos  de  Bello  en  el  número  3,792  de  aquel  periódico,  fecha  15  de 
julio  de  1841  : 

tHemos  leido  con  la  mas  grata  complacencia  el  canto  elejiaco 
publicado  en  Santiago  con  el  título  de  Incendio  de  la  Compañía^ 
atribuido  con  razón  al  autor  de  los  PrÍ7ici¿nos  de  la  Oriolqjia  i  Métrica 
de  la  lengua  castellana^  que  tan  oportuna  instrucción  ha  difundido  en 
el  pais.  Decir  que  esta  bella  composición  se  hace  notable  por  la  pu- 
reza de  lenguaje,  por  la  propiedad  de  los  jiros  i  por  la  mas  acabada 
perfección  artística,  seria  revelar  el  nombre  de  D.  Andrés  Bello,  que 
en  un  grado  tan  eminente  conoce  las  bellezas  del  idioma,  que  tan 
profundamente  ha  estudiado.  Mas  lo  que  es  digno  de  notarse,  por- 
que ello  muestra  el  desapego  del  autor  a  las  envejecidas  máximas 
del  clacisismo  rutinario  i  dogmático,  es  la  clase  de  metro  que  para 
asunto  tan  grave  i  melancólico  ha  escojido,  i  que  en  tiempos  atrás 
solo  se  usaba  para  la  poesía  lijera.  El  tono  jeneral  de  la  composición 
es  elevado  i  lleno  de  recojimiento,  descollando  aquí  i  allí  mil  pen- 
samientos delicados.  Nos  parecen  sublimes  las  palabras  que  dirije 
al  reloj,  cuando  le  ve  arder  también  en  la  vasta  pira : 

I  a  ti  también  te  devora, 
Centinela  vocinglero, 
Atalaya  veladora, 
Que  has  contado  un  siglo  entero 
A  la  ciudad,  hora  a  hora. 

»  Uh  siglo  contado  hora  a  hora  es  un  pensamiento  elevadísimo,  i 
i^wQ  Sil -cita  en  el  ánimo  del  lector  ideas  melancólicas  i  una  especie 
de  temor  relijioso.  Un  siglo  ha  pasado  sobre  la  ciudad,  i  nosotros 
habiamos  oído  sonar  las  horas  que  avisaban  su  lento,  pero  contíauo 
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paso.  ¡Cuántas  jeneraciones !  ¡Cuántos  sucesos  ocurridos  en  estas 
horas  que  al  fin  forman  un  siglo !  Así  cree  el  poeta  oir  a  la  incen- 
diada máquina  despedirse  de  la  ciudad,  diciéndole : 


I  Adiós ,  patria !  el  cielo  ordena 
Qac  no  mas  las  notas  raías 
Desenvuelvan  la  cadena 
De  tus  horas  i  tus  días. 

Mil  i  mil  formas  miré 
Nacer  al  anra  del  mundo , 
I  florecer  a  mi  pió  , 
I  descender  al  profundo 
Abismo  de  lo  qne  fué. 

Yo  te^vi  en  tu  edad  primera 
Dormida  esclava  ,  Santiago , 
Sin  que  en  tu  pecbo  latiera 
Un  sentimiento  presago 
De  tu  suerte  venidera. 

I  te  vi  del  largo  sueño 
Dispertar  altiva,  ardiente, 
I  oponer  al  torvo  ceño 
De  los  tiranos,  la  frente 
Do  quicji  no  conoce  dueño. 

Vi  sobre  el  pendón  hispano 
Alzarse  el  de  tres  colores ; 
Suceder  a  un  yermo  un  llano 
Rico  do  frutos  i  flores, 
I  al  esclavo  el  ciudadano. 

Santiago,  ;adiosI  ya  no  mab 
El  aviso  di  líjente 
De  tu  heraldo  fiel  oirás, 
Que  los  sordos  pasos  cuento 
Que  acia  tu  sepulcro  das  (1). 

(1)  Mr.  Máximo  RadigucL,  secretario  del  almirnute  francés  Dupetil-Thoaari,  que 
cttovo  en  Chile  i  que  publicó  en  la  Jieuae  des  deux  mondes  en  1847  un  urticulo  titulado: 
Valparaiao  et  la  $ocieté  cMlienne,  incluido  también  en  8U  obra  Souvtnin  de  VAmeriqu» 
espagnoU,  reeoooce,  como  Sarmiento,  en  loe  versos  citados  **  un  singular  vigor  i  el  sello 
de  UBA  imajinación  elevada;"  i  califica  de  ''verdadero  poeta"  al  autor  de  esta  composi- 
don. 
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•Versos  como  estos  harían  honor  al  mas  favorecido  poeta  por  la 
elevación  de  los  conceptos  i  la  faerza  do  imajinacion  que  brilla  en 
ellos. 

»  Nos  parece  mui  oportuna  la  turbación  que  con  el  incendio  espe- 
rimentan  las  cenizas  de  los  difuntos  habitantes  de  aquel  colejio,  i  el 
lúgubre  canto  que  entonan,  que  sordjo  murmullo  lejano  semga  : 

Mueven  el  labio,  i  después 
Desmayados  ecos  jimeu; 
La  lana  pasa  al  través 
De  sus  cuerpos;  i  no  iraprimen 
Hnelta  en  el  polvo  sus  piée. 

Idespim  nos  parece  bellísimo,  no  menos  que  la  pintura  de  las  ání- 
7WW,  tales  como  las  concibe  la  imajinacion  de  los  creyentes.  Mui  al 
caso  viene  en  seguida  la  frase  vulgar  no  es  cosa  de  este  mnndo^  que 
tan  espresiva  es  en  boca  de  nuestras  jeiites,  probando  con  su  opor- 
tuno uso  que  nada  hai  mas  poético  que  las  espresiones  de  que  usan 
las  jentes  del  pueblo  i  cuyo  ausilio  no  debe  despreciar  el  jenio  poé- 
tico, porque  ellas  suscitan  ideas  determinadas  e  imájenes  espresivas. 
No  hemos  juzgado  del  mismo  modo,  por  mas  que  hemos  querido 
vencernos,  el  uso  de  esta  otra  frase  grima  me  da,  no  obstante  su 
propiedad,  por  la  falsa  acepción  que  el  uso  vulgar  le  da. 

»  Dominados  por  las  impresiones  que  nos  ha  causado  la  lectura 
del  Incendio  de  la  Oompañia,  hubiéramos  deseado  que  el  autor  se 
hubiese  estendido  mas,  no  obstante  que  no  se  presta  mucho  para 
ello  la  materia.  Habriamos  querido,  por  ejemplo,  que  a  la  descrip- 
ción del  incendio  hubiera  precedido  la  de  una  escena  tranquila,  la 
paz  doméstica,  el  orden  que  en  la  ciudad  reina,  a  fin  de  colocar  en 
un  cuadro  apacible  este  terrífico  i  repentino  acontecimiento  para 
herir  mas  fuertemente  la  imajinacion. 

»  Con  motivo  de  estos  versos,  nos  sentimos  llamados  a  observar 
un  hecho  que  no  deja  de  causarnos  alguna  impresión.  Tal  es  la 
rareza  de  los  honores  que  entre  nosotros  se  tributan  a  las  Musa^. 
¿Por  qué  son  tan  tardías  i  tan  contadas  las  ofrendas  que  se  presen- 
tan en  sus  altares?  ¿Será  cierto  que  el  clima  benigno  sofoca  el  vuelo 
de  la  imnjinacion,  i  que  Chile  no  es  tierra  de  poetas?  ¿Falta  acaso 
instrucción  suficiente  para  pulsar  con  acierto  las  doradas  cuerdas? 

•  No  creemos  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Moda  ha  sido  desde  los  tiem- 
pos de  Montesquieu  dar  al  clima  una  grande  influencia  en  el  carác- 
ter de  los  hombres ;  pero  ya  esta  razón  suficiente  ha  dejado  de  ser 
tal,  desde  que  se  ha  visto  a  los  pueblos  doblas  llanuras  i  a  los  que 
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coronan  las  montafias,  rivalizar  en  bravura  i  amor  a  la  libertad.  I  en 
cuanto  a  las  dotes  de  imajinacion,  si  la  ardiente  Italia  tiene  sos 
Dantes  i  sus  Tassos,  la  fria  Inglaterra  ha  ostentando  sus  Shakespeare 
i  sus  Byron,  que  en  riqueza  poética  en  nada  ceden  a  los  primeros. 
La  Eusia  i  la  Alemania  tan  buenos  poetas  tienen  como  la  Francia  i 
la  España.  ¿Por  qué,  pues,  Chile  se  esceptuaria  de  la  regla  jeücnd? 
Méjico  ha  tenido  su  Gorostiza,  Cuba  su  Heredia  i  Buenos  Aires 
sus  Várelas  i  Echeverrias,  que  han  escitado  algún  interés. 

s  No  oreemos  tampoco  que  sea  falta  de  gusto  o  conocimiento  del 
arte,  pues  este  pais  ha  sido  muí  favorecido  de  algunos  años  atrás 
en  los  estadios  del  idioma.  Creemos,  i  queremos  decirlo,  que  predo- 
mina en  nuestra  juventud  una  especie  de  encojimiento  i  cierta  pere- 
za de  espíritu,  que  le  hace  malograr  las  bellas  dotes  de  lá  naturaleza 
i  la  buena  i  sólida  instrucción  que  ha  recibido.  Si  el  pueblo  en  jene- 
ral  no  gusta  mucho  de  la  poesía,  es  porque  nada  se  hace  para  hacer 
nacer  la  afición  a  este  jénero  de  literatura. 

9  Sentimos  que  la  distinguida  señora  Marin,  que  en  tan  buena 
armonía  vive  con  las  hijas  de  Apolo,  no  favorezca  al  público  oon 
nuevas  producciones  que  acrecienten  el  número  de  sus  admiradores, 
ya  que  los  jóvenes  se  muestran  tan  esquivos  al  grató  comercio  de 
las  Musas. » 

Según  resulta  del  artículo  anterior,  la  aparición  del  canto  al  In- 
cendio de  la  Oompama  dio  oríjen  a  que  Sarmie  nto  pusiera  en  tabla 
la  famosa  cuestión  de  « por  qué  no  habia  poetas  en  Chile,  »  que 
estaba  destinada  a  ser  tan  acre  como  interesante ,  i  cuya  discusión 
debía  durar  meses. 

Lo  que  ocasiona  la  esterilidad  literaria  de  los  chilenos,  decia  en 
julio  de  1841  el  redactor  del  Mercurio  es,  no  el  clima  ni  la  fklta  de 
cultivo  intelectual,  sino  t  una  especie  de  encojimiento,  cierta  pereza 
de  espíritu  que  hace  malograr  las  bellas  dotes  de  la  naturaleza  i  la 
huena  i  solida  instrucción  que  han  recibido.  » 

Esa  esplicacion  no  me  parece  satisfactoria :  los  chilenos  no  somos 
ni  njas  encojidos  ni  mas  perezosos  que  los  demás  americanos,  que 
los  europeos,  que  todos  los  hombres. 

Sarmiento,  escritor  de  injenio  sorprendente,  vivo  i  arrebatado, 
pero  no  siempre  de  buena  memoria  ni  de  mucha  consecuencia  en 
sus  obras,  dio  en  mayo  de  1842  una  razón  del  hecho  címtradictoria 
con  la  que  habia  dado  en  julio  de  1841,  i  menos  cortés,  pero  mui 
verdadera.  En  1842  atribuyó  la  poca  o  ninguna  fecundidad  intelec- 
tual de  los  chilenos,  no  a  encojimiento  i  pereza  de  eé^píritn,  como  lo 
habia  sostenido  en  1841,  sino  a  carencia  de  ideas. 
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La  nueV^a  esplicacion  era  a  mi  juicio  la  exacta.  Los  chileúóa  ño 
habían  compuesto  hasta  entonces  obras  literarias,  porque  no  teniaü 
la  suficiente  instrucción.  Los  hombres  ignorantes  que  han  descuida- 
do cultivar  debidamente  su  intelijencia  no  escriben  ni  prosa  ni  y^Váó: 
como  los  campos  que  no  han  sido  sembrados  no  producen  las  dbrá* 
das  espigas  del  trigo. 

Chile  habia  sido  una  de  las  colonias  americanas  mas  atrasadas.  El 
período  de  áu  existencia,  comprendido  entre  1810  i  1840,  habi^sido 
ocupado  por  la  revolución  de  la  independencia  i  las  diáétisitíílés 
civiles.  No  habia  tíiaterialmente  tiempo  para  que  antes  d^  esa  época 
hubiera  alcanzado  a  formarse  un  coro  de  poetas. 

La  cuestión  propuesta  por  Sarmiento  en  el  artículo  insertó  éa  el 
Mercurio  con  motivo  de  la  aparición  del  Gcmio  élejiaco  al  inoenáU  & 
la  Cbmpañíaj  tuvo  mucho  eco  en  el  público  ilustrado.  Bl  intóftís 
que  esa  cuestión  despertó  en  1841  está  manifestando  que  las  circuiiB* 
tancias  habian  cambiado.  En  efecto,  a  pesar  de  las  guerras  i  de  Ite 
asonadas,  un  gran  numero  de  jóvenes  habian  logrado  educaráe  bajo 
el  amparo  de  la  república,  i  estaban  próximos  a  impedíi^,  dando  a 
luz  producciones  notables,  el  que  en  lo  sucesivo  nuestra  patria  íttése 
llamada  la  Beocia  del  nuevo  mundo.  Si  esa  misma  cuestión  hubiese 
sido  propuesta  en  1880,  por  .ejemplo,  habría  sido  escuchada  con 
indiftrencia.  Tal  vez  habría  habido  quien  dijera :  «  ¿  cómo  os  atre- 
véis a  sostener  que  no  hai  poetas  en  Chile,  cuando  podémoá  citaros 
el  nombre  del  autor  de  los  cuartetos  asonantados  que  sirvieron  de 
inscripciones  en  los  adornos  de  la  plaza  el  diez  i  ocho  de  setiembre?» 

Los  muchos  escritores  que  se  estrenaron  con  brillo  desdé  los  pri- 
meros tiempos  de  la  presidencia  de  D.  Manuel  Bulnes,  suministra- 
rian  una  prueba  convincente  de  que  cuando  un  pueblo  se  irrita  por 
que  se  le  echa  en  rostro  la  falta  dé  una  literatura  nacional,  se  halla 
cercano  a  tenerla. 

Es  grato  considerar,  veinte  años  después,  que  el  movimiento  lite- 
rario comenzado  en  1841  no  se  ha  detenido,  i  que  en  1861  Chile,  por 
el  número  i  el  mérito  de  sus  escritores,  no  es  la  última  de  las  repú- 
blicas hermanas,  ¡  Quiera  Dios  que  pueda  repetir  lo  mismo  aquel 
que  en  1881  dirija  una  mirada  retrospectiva  a  los  últimos  veinte 
años  que  entonces  acaben  de  pasar ! 

D.  Andrés  Bello,  que  con  su  Canto  élejiaco  al  incendio  de  la  Chm- 
pañía  habia  dado,  puede  decirse,  a  los  jóvenes  literatos  chilenos, 
entre  loa  cuales  habia  varios  educados  personalmente  por  él,  la  se- 
ñal para  que  ensayasen  sus  fuerzas  en  las  obras  amenas  del  espfrito, 
continuó  alentándolos  i  dirijiéndolos  con  un  provechoso  e  insthic- 
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tivo  ejemplo.  A  los  pocos  meses  de  haber  publicado  la  composición, 
de  que  tanto  he  tenido  que  ocuparme,  insertó  en  el  Araucano  una 
oda  Al  diez  i  ocho  de  setiembre,  distinta  de  la  que  ya  he  hablado,  i 
sumamente  esmerada  en  las  ideas,  el  plan,  los  adornos,  el  lenguaje 
i  la  versiücacion  (1).  Aunque  de  mérito  mui  superior  a  la  que  queda 
copiada,  me  abstengo  de  reproducirla  aquí  por  ser  mui  conocida,  i 
formar  parte  de  la  América  poética. 

Habría  sido  natural  presumir  que  un  individuo  como  Bello  que 
sabia  de  memoria  a  los  grandes  poetas  griegos  i  latinos ;  que  habia 
leido  i  releído  a  los  españoles  desde  Boscan  i  Garcilaso  hasta  Me- 
lendez  i  Quintana ;  que  se  deleitaba  con  los  franceses  de  los  siglos 
XVII  i  X Vni ;  que  habia  compuesto  versos  notables  en  el  estilo 
clásico,  hubiera  permanecido  en  torno  de  la  bandera  de  la  antigua 
escuela  defendiendo  las  doctriaas  literarias  que  estaba  acostumbra- 
do a  respetar  desde  sus  primeros  años ;  pero  sin  embargo,  quien 
tal  hubiera  pensado,  habria  sufrido  una  grandísima  equivocación. 
Bello  ha  manifestado  poseer  una  de  esas  intelijencias  siempre  jóve- 
nes i  activas^  a  las  cuales  no  asusta  el  tener  que  ir  aprendiendo  co- 
sas  nuevas,  a  medida  que  el  jénero  humano  progresa  en  la  senda  de 
la  ilustración.  Si  habia  admirado  i  traducido  a  Horacio,  ese  dios  de 
la  poesía  lírica  para  los  clásicos,  admiró  i  tradujo  a  Yictor  Hugo,  ese 
dios  de  la  poesía  lírica  para  los  románticos.  Pero  estuvo  muí  distan- 
te de  obrar  como  el  rei  de  los  francos  que  quemó  lo  que  habia 
adorado,  i  adoró  lo  que  habia  quemado.  Belloxhizo  justicia  al  gran 
lírico  francés,  de  quien  ha  sido  i  es  en  estremo  apasionado,  pero 
con  discernimiento,  i  sin  dejar  de  seguir  reconociendo  las  bellezas 
de  su  primer  maestro,  el  poeta  de  Ven  usa. 

Llevado  de  su  entusiasmo  por  la  vigorosa  fantasía  que  brillaba  en 
el  jefe  de  la  nueva  escuela  poética,  le  hizo  hablar  en  castellano  imi- 
tando, sin  traducir  literalmente,  algunas  de  sus  composiciones,  que 
fuero  i  las  primeras  de  este  autor  que  se  publicaron  en  Chile.  En  1842 
dio  a  luz  Las  Fantasmas  (2)  i  A  Olimpio  (3),  sacadas  la  primera  de 
las  Orientales  i  la  segunda  de  las  Voces  interiores,  en  el  Museo  de  ambas 
Américas,  periófliico  que  llevaba  en  Valparaiso  D.  Juan  Garcia  del 
Eio ;  en  1843  Los  Duendes,  imitación  de  una  de  las  Orientales,  en  el 
Progreso,  diario  de  Santiago  (4),  i  La  oración  por  todos,  imitación  de 


(1)  Araucano  número  579,  fecba  24  de  setiembre  de  1841. 

(1)  Míí$6o  de  ambas  Áméricas,  tomo  1,  número  11,  fiájina  416,  18  de  junio  de  1841 

(S)  ídem,  tomo  2,  número  16,  pajina  146,  julio  20  de  id. 

(4)  El  Proffrtfo,  núm.  208,  19  de  julio  de  1848. 
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una  de  las  Hojas  de  otoñOj  en  el  Orepúscuh^  periódico  literario  fon- 
dado por  varios  jóvenes  (1) ;  i  en  1844,  Moisés  salvado  de  las  aguas, 
pieza  tomada  de  las  OdaSj  en  el  ultimo  de  los  periódicos  menciona- 
dos (2). 

En  todas  estas  composiciones  Bello  ha  procurado  espresar  en  es- 
pañol la  idea  jeneral  de  Hugo,  sin  seguirle  paso  a  paso,  suprimiendo 
pensamientos  i  adornos  del  autor,  i  agregando  otros  de  su  invención. 
Quien  se  tome  el  trabajo  de  comparar  el  orijinal  francés  con  la  ver- 
sión castellana,  observará  que  D.  Andrés  ha  andado  frecuentemente 
mui  feliz  en.  las  supresiones  o  adiciones  que  ha  hecho.  Bello  ha 
acertado  sobre  todo  en  la  imitación  de  la  Oración  por  todos,  que  tie- 
nie  mucho  de  su  propia  cosecha,  i  que  ha  sido  cuerdamente  reduci- 
da a  una  estension  menor  que  la  del  orijinal.  Esta  pieza  en  Víctor 
Hugo,  aunque  mui  magnífica,  peca  por  demasiado  larga. 

Ya  que  Bello  se  propuso  verter  al  castellano  la  idea  i  la  forma 
jeneral  de  Hugo,  despreciando  ciertas  ideas  e  imájenes  accesorias, 
yo  habria  deseado  que  él  hubiera  suprimido  algunos  pasajes  que  ha 
conservado,  pero  que  en  mi  concepto,  sea  dicho  con  el  debido  res- 
peto, habria  sido  mejor  dejar  en  el  olvido,  porque  se  prestan  a  una 
crítica  fundada. 

En  las  Fantasmas,  el  poeta  se  supone  vagando  meditabundo  ba- 
jo el  follaje  de  los  bosques ;  piensa  en  tantas  nifias  alegres  i  hermo- 
sas, muertas  en  edad  temprana;  recuerda  sus  nombres  i  calidades, 
las  circunstancias  de  su  corta  vida  i  de  su  prematura  muerte ;  tanto 
se  embebe  en  su  meditación,  que  tía  memoria  se  le  vuelve  sentido,* 
según  una  espresion  de  D.  Andrés  en  el  canto  al  Incendio  de  la  Oom- 
jyañia,  i  cree  ver  materialmente  a  las  lindas  fantasmas  andar  i  ju- 
guetear delante  de  sus  ojos ;  en  particular  se  le  representa  tan  clara 
la  bella  efijie  de  una,  que  podria  jurar  estarla  viendo.  El  poeta  con 
este  motivo  retrata  de  una  manera  encantadora  a  esa  niña  de  quince 
años,  de  dorado  cabello,  de  rosada  faz,  de  alabastrino  cuello,  de  albo 
seno,  de  ojos  azules  como  záfiros,  a  quien  cuantos  la  ven  la  llaman 
bella,  pero  a  quien  nadie  se  atreve  a  decírselo  al  oido;  i  refiere  en 
seguida  de*uu  modo  conmovedor  su  muerte  causada  por  el  baile  que 
habia  sido  su  única  pasión.  Todo  hasta  aquí  es  tan  verdadero  i  na- 
tural, que  el  lector  acompaña  al  poeta  en  su  paseo  por  el  bosque  i 
percibe  como  él  las  sombras  que  ya  aparecen  danzando  en  tropel,  ya 
se  ocultan  de  repente ;  sobre  todo  divisa  a  esa  que  se  distingue  entre 

(1)  JSi  Crepúsculol  tomo  1.  uúm.  6,  páj.  245,  }.•  de  octubre  de  184S. 

(2)  El     Id.  tomo  1,  núm.  9,  páj.  J870,  I.'  de  enero  de  1844. 
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laÉ  démas  cómo  en  un  cuadro  la  figura  colorida  entre  las  que  están 
aolo  bosquejadas.  Pero  creo  que  el  poeta  ha  exajerado  la  pintura  de  íu 
visión,  (mando  por  rematarla  de  un  modo  demasiado  lúgubre,  dioe: 

si  en  clara  noche  del  hibierno 

laterrampe  la  lana  el  sncfio  eterno, 

I  a  solemnizar  la  qneda 
Los  difuntos  se  levantan ; 
I  en  la  apartada  arboleda 
Fúnebres  endechas  cantan  ;  - 
En  vez  de  madre,  un  descarnado  i  triste 
Espectro  al  tocador  de  Lola  asiste. 

<  Hora  es;  dice,  date  prisa ;  s 
I  abriendo  los  pavorosos 
Labios  con  yerta  sonrisa, 
Pasa  los  dedos  nndosos  # 

De  la  descomunal  mano  de  hielo 
Sobre  las  ondas  del  dorado  pelo ; 

I  Inego  la  besa  ufano,  ^ 

I  de  mustia  adormidera 
La  enguirnalda,  i  de  la  mano 
La  conduce  a  do  la  espera 
Saltando  entre  las  tumbas  coro  aórío 
A  la  pálida  luz  del  cementerio. 

Me  parece  que  el  empeuo  de  Víctor  Hugo  por  buscar  contrastes 
de  lo  bello  i  lo  feo  le' ha  llevado  a  hacer  que  formen  juego  el  retrato 
de  la  jéntil  Lola  eu  la  alegre  danza  de  nifías  con  que  principia  la 
üomíx)sicion,  i  el  del  descarnado  espectro  en  el  baile  de  difuntos 
oon  que  concluye,  sacrificando  por  lograrlo  la  completa  naturalidad 
de  la  visión  poética  que  ha  finjido  con  tanto  acierto,  escepto,  a  mi 
juicio,  en  la  parte  que  he  notado. 

La  eomposioion  A  Olimpio  es  una  escena  entre  un  hombre  gran- 
de denigrado  por  la  calumnia  i  un  fiel  amigo  suyo  que  lamenta  la 
injusticia  de  los  contemporáneos,  i  consuela  a  Olimpio  de  la  amar- 
gura que  pueden  haberle  ocasionado  los  ataques  de  sus  émulos.  £1 
amigo  atestigua  la  grandeza  de  Olimpio ;  dice  que  se  muestra  en  la 
miseria  mas  elevado  i  sublime;  manifiesta  luego' su  despreeio  a  las 
hablillas  del  vulgo. 
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¿Qné  importa  al  fío,  qao  el  mando 
Contra  ta  enteres;a  lidie, 
Alzando  nubes  de  polvo 
Qne  cualquier  aoplo  dirije? 

En  seguida  espone  el  motivo  que  tiene  para  no  dar  importancia  a 
la  opinión  de  los  hombres. 

Para  juzgar  {qué  derecho, 
Qué  titulo  nos  asiste? 
¿Qué  objeto  no  es  un  enigma 
Para  los  ojos  mas  linces? 

¿La  certidumbre?...  ¡Insenaato^v 
Que  imajinais  tierra  firme, 
La  que  celajes  vistosos 
En  vuestro  discurso  finjen! 

Asi  puede  asirla  el  juicio 
Del  hombre,  como  os  posible 
A  la  mano  asir  el  agua 
Sin  que  presta  se  deslice. 

Moja  apenas,  i  al  instante 
Huye,  i  al  pecho  que  jime, 
I  al  ardiente  labio,  nada 
Deja  quo  la  sed  mitigue. 

¿Es  dia?  |Es  noche?  Los  ojos 
Nada  absoluto  distinguen : 
Toda  raíz  lleva  frutos; 
I  todo  fruto  raices  (1). 

Apariencias  nos  fascinan, 
Ya  sombras  densas  contristen 
1a  vista,  o  ya  luminosos 
(jolores  la  regocijen. 

Un  objeto  mismo  a  visos 
Diferentes  llora  i  ríe : 
Por  un  lado,  terso  lustre  ; 
Por  el  otro,  oscuro  tizne. 

(1)  Confieio  que  nunca  he  podido  comprender  qué  relación  tiene  con  lo  que  pr«^ede 
o  lo  que  dgae  el  concepto  espresado  en  loa  dos  renos  sefialados,  que  se  encuentran 
tambian  en  la  eoaaposicion  de  Hago. 
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La  nube  en  que  el  marinero 
Ve  rota  nave  irse  a  pique, 
Para  el  colono  es  un  campo 
Que  doradas  micses  rinde. 

¿Quién  habrá  que  los  misterios 
Del  pecho  humano  escudriñe? 
¿Quién,  quo  las  trasform aciones 
Varias  de  un  alma  adivine? 

Larva  informe  surca  el  lodo ; 
I  talvez  mañana,  libre 
Mariposa,  alas  de  seda 
Despliegue,  i  aromas  libe. 

Ciertamente  la5?  imájenes  que  adornan  las  estrofas  precedentes  son 
brillantísimas;  pero  contradicen  el  pensamiento  que  el  poeta  se  ha 
propuesto  desenvolver  en  sus  versos.  Si  la  certidumbre  es  una  ilu- 
sión ;  si  es  solo  un  celaje  vistoso ;  si  es  el  agua  que  moja  apenas  la 
mano  del  que  intenta  asirla,  i  huye  al  instante;  si  nadie  puede  ase- 
gurar que  es  de  dia  o  de  noche,  el-  amigo  de  Olimpio  tiene  tanto 
motivo  para  declarar  la  inocencia  de  éste,  como  sus  enemigos  para 
negarla.  Nadie,  según  las  espléndidas  estrofas  citadas,  debe  tener 
certidumbre  de  nada.  Si  el  mismo  objeto,  por  un  lado  es  terso  lustre, 
i  por  otro  oscuro  tizne ;  si  la  misma  nube  es  para  el  marinero  la 
tempestad  que  echa  a  pique  la  nave,  i  para  el  colono  el  campo  que 
rinde  doradas  mieses,  ¿por  qué  el  amigo  de  Olimpio  estrafía  que  lo 
que  él  ve  grande,  otros  lo  vean  pequeño?  ¿por  qué  le  irrita  que  lo 
que  para  él  es  la  virtud,  sea  para  otros  el  crimen  ?  El  mismo  objeto, 
según  el  punto  de  mira,  llora  o  rie.  No  pretendo  que  se  exijan  al 
poeta  la  lójica  i  la  solidez  que  a  un  orador;  pero  rae  parece  que  está 
obligado  a  no  contradecirse  sin  causa,  contra  el  propósito  aun  de  su 
obra,  en  la  misma  composición,  de  una  parte  a  otra. 

Los  Duendes  son  una  imitación  remotísima  de  la  pieza  de  Victor 
Hugo,  Les  Djinns,  tLa  idea  jeneral,  ha  dicho  Bello  en  una  nota  pues- 
ta al  pié  de  su  composición,  algunos  pensamientos  í  el  progresivo 
ascenso  i  descenso  del  metro,  es  todo  lo  que  se  ha  tomado  del  oriji- 
nal.»  Asi  es  la  verdad,  como  cualquiera  puede  verificarlo  por  sí 
mismo  comparando  la  pieza  de  Bello  con  la  de  Victor  Hugo,  que 
ha  traducido  al  castellano  la  ilustre  poetisa  cubana  D.»  Jertrudis 
Gómez  de  Avellaneda. 

Aunque  recoaozco  el  gran  talento  de  versificador  que  Bello  ha 
manifestado  en  esta  composición,  me  parece  que  no  debe  colocarse 
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entre  las  mejores  sayas.  Sin  calificar  el  asunto  de  «ridículo  i  pueril 
en  su  fondo,*  como  lo  ha  hecho  D.  Juan  Nicasio  Gallego  refiriéndo- 
se al  orijinal  de  Hugo  (1),  es  preciso  convenir  en  que  tiene  el  graví- 
simo defecto  de  aludir  a  supersticiones  desconocidas  en  América,  lo 
que  pone  a  los  lectores  en  la  imposibilidad  de  formarse  una  idea 
clara  de  la  situación  que  el  poeta  ha  querido  pintar. 

{Orntínuará,) 

MiOüKL  Luis  Amünátkgüi. 

(1)  Prólogo  puesto  a  las  poesías  de  doña  Jertnulis  Gómez  de  Avellaneda. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


LA  INOCENCIA. 

(imitación  DBL  POBTl'OÜES.) 


I., 

Veo,  siéntate  en  mis  rodillas, 
tus  blancas  manos  enlaza 
a  mi  cnello,  i  en  mi  rostro 
tu  paro  rostro  descansa. 
Vea,  alza  los  ojos,  niña, 
i  responde :  ¿  qué  ves  ?  Habla. 
— Veo  volar  la  paloma. 
— Es  ta  anhelo  que  no  para. 
— Veo  el  sol. 

— Esa  es  tu  imájen. 
— Veo  el  cielo. 

— Esa  es  tu  patria. 

II. 

Vuelve  otra  vez  a  sentarte, 
i  aplica  el  oido  canta 
a  los  ecos  que  volando 
van  del  céfiro  en  las  alas. 
¿Qué  escuchas? 

— Oigo  una  fuente 
que  murmura  solitaria. 
— Es  tu  suspiro. 

— La  voz 
de  Filomena. 

— Es  tu  habla ; 
-*-0¡go  las  harpas  del  mundo. 
— Son  los  himnos  de  tu  alma. 
— Oigo  a  un  ánjcl  que  habla  bajo. 
— Esa,  niña,  es  tu  plegaria. 

III. 

Siéntate  otra  vez,  no  temas; 
vierte  en  mi  seno  tus  gracias, 
que  todo  vas  a  saberlo. 
— Dime :  ¿qué  sientes?  Acaba. 
— Siento  tu  labio  en  el  mió. 
— Es  el  beso  del  que  te  ama. 
— I  tu  mano  que  me  cí^trecha, 
i  tus  brazos^que  me  enlazan... 
— ¡Es  amor  ardiente  i  parol... 
pero  ¿dónde  estás?  ¿te  marchas? 
Era  la  inocencia...  huyó... 
jAi!  no  volverá  mañana! 

Luis  Rivera, 
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VEINTE  I  CUATRO  ASTOS 

M  LA  HISTORIA  DE  MÉJICO. 

1808—1832. 

POR    DBSMOUS8BATTX     DB     aiVRB. 

(  TRArUCIDO  POR  UNA  BBffORlTA  PARA  LA  RkYISTA  DBL  PacÍFIOO.) 

(CaDdiulon.) 


VI. 

La  elevación  de  Victoria  a  la  presidencia  en  1824  había  sido  el 
resultado  de  una  serie  de  triunfos  de  un  partido  sobre  otro.  En  su 
persona  habia  tomado  posesión  del  gobierno  el  yorkismo;  i  el  go- 
bierno, después  de  haber  oido  la  conquista  de  esta  secta,  le  habia 
servido  de  instrumento  para  acabar  de  abatir  a  loa  centralistas;  i 
ponerlos  en  cierto  modo  jfuera  de  la  lei  del  pais.  En  la  relación  que 
precede  hemos  visto  perseguir  con  encarnizamiento  a  los  españoles 
cómplices  pretendidos  de  las  finjidas  tramas  ferandisias  de  Bravo  i 
sus  amigos.  Hemos  visto  que  al  destierro  de  Bravo  i  sus  amigos  siguió 
el  de  los  españoles;  i  cuando  una  especie  de  reacción  en  la  opinión 
fijó  la  elección  de  las  lejislaturas  en  un  hombre  moderado,  Pedraza, 
mas  bien  estraño  a  los  escesos  del  partido  victorioso  que  partida- 
rio del  sistema  vencido;  el  federalismo  vio  en  esta  sola  elección 
todas  las  ventajas  que  habia  conquistado  a  punto  de  perderlas  por 
la  acción  regular  i  pacífica  de  la  lei  i  no  vaciló  en  romper  esta 
misma  lei.  Se  viola  la  constitución,  i  la  fuerza  armada  instala  en  el 
poder,  en  lugar  del  antiguo  Iturbidista  Pedraza,  al  viejo  republica- 
no Guerrero. 

Hai  en  este  drama  de  cuatro  años  unidad  de  persona  i  unidad  de 
acción.  No  será  lo  mÍ3mo  en  el  drama  de  los  cuatro  años  siguientes 

Rsy.  —  Tomo  m.  46 
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(1829,  30,  31,  32).  Eá  preciso  una  grande  atención  para  no  perder- 
nos en  la  complicación  de  los  hechos,  i  sobre  todo  para  seguir  la 
línea  tortuosa  de  la  política  de  algunos  actores  principales. 

El  período  de  que  nos  ocupamos  ahora  puede  dividirse  en  tres 
partes  las  cuales  pueden  designarse  con  tres  nombres  propios:  Gue- 
rrero, Bustaraente  i  Santa  Ana. 

Guerrero,  presidente  intruso,  gobernó  durante  nueve  meses.  El 
episodio  mas  importante  de  esta  primera  ¿poca  fué  el  desembarque 
de  una  espcdicion  española  que  rechazó  Santa  Ana,  A  fines  de 
1829  una  conspiración  centralista  derribó  a  Guerrero. 

Bustamante,  vicc-presidente,  gobernó  por  el  partido  centralista. 
Tuvo  que  defender  su  administración  durante  un  afío  desdo  1829 
hasta  1830  contra  las  insurrecciones.  La  muerte  violenta  de  Guerre- 
ro puso  término  a  esta  guerra.  Los  aííos  de  1830  i  1831  puede 
decirse  que  no  pertenecieron  sino  a  la  administración  escocesa  de 
Bustamante  i  su  ministro  Alaman. 

Pero  a  principios  de  1832  una  nueva  insurrección  de  Sant'i  Ana, 
que  se  habia  hecho  el  campeón  del  federal  isiiio,  lo  puso  todo  en  tor- 
menta. Pedrazo,  que  por  un  raro  arreglo  habia  sido  llamado  del 
destierro  por  el  jefe  del  partido  yorkista,  tomó  por  unas  días  su 
autoridad  nominal:  las  elecciones,  cuya  época  habia  llegado,  le  die- 
ron a  Santa  Ana  por  sucesoí*.  Este  es  el  desenlace  del  período  cua- 
drienal a  que  hemos  entrado. 

Así: 

1829. — Guerrero,  administración  federalista. 

1830  i  1831. — Bustamante,  administración  centralista, 

1832. — Guerra  civil  dirijida  por  Santa  Ana  contra  Bustamente. 

La  instalación  de  Guerrero  tuvo  lugar  en  medio  de  la  mayor 
calma. 

El  primer  cuidado  del  presidente  debia  ser  él  nombrar  un  minis- 
terio. El  departamento  de  la  guerra  estaba  vacante,  los  otros  estaban 
ocupados  así: 

Del  interior  i  de  negocios  estranjeros,  por  Bocanegra. 

De  justicia  i  del  culto,  por  Espinosa  de  los  Monteros. 

De  hacienda,  Esteva. 

Guerrero  conservó  en  los  negocios  estranjeros  a  Bocanegra  que 
era  un  hombre  de  opiniones  moderadas  i  de  un  carácter  noble. 
Reemplazó  en  la  justicia  a  Espinosa  con  üerrera,  el  mismo  de  que 
hemos  hablado  cuando  ocupó  el  ministerio  de  la  guerra  i  de  la 
marina  bajo  el  congreso  constitucional. 

Quitó  de  la  hacienda  a  Esteva,  que  era  la  hechura  i  el  confidente 
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de  Victoria,  i  nombró  en  su  lugar  a  D.  Lorenzo  de  Zavala,  Esta 
fué  la  recompensa  (fue  recibió  por  la  parte  que  tomó,  en  calidad  do 
gobernador  del  distrito  federal,  en  la  revolución  de  la  Acordada. 
Habia  sido  el  actor  de  este  movimiento,  así  como  Poinsett  habia 
sido  el  consejero.  Zavala  era  bastante  instruido,  mui  aplicado  i  no 
menos  propio  para  los  negocios  que  para  un  golpe  de  mano.  Nin- 
guno era  mas  a  propósito  que  61  para  poner  el  orden  en  la  hacienda 
de  Méjico.  Lo  ensayó  pero  no  pudo  vencer  los  obstáculos  que  se 
opondrán  durante  mucho  tiempo  a  toda  reforma.  Es  triste  que  un 
hombre  tan  esclarecido  i  tan  capaz  no  gozara  de  mejor  reputación 
de  moral  i  de  desinterés. 

El  ministerio  de  k  guerra,  que  Guerrero  habia  abandonado,  era 
solicitado  con  empeño  por  Santa  Ana  quo  lo  creia  debido  a  su 
reputación  i  a  sus  servicios.  Pero  la  vecindad  de  un  hombre?  seme- 
jante pareció  peligrosa  id  nuevo  presidente.  Santa  Ana  no  obtuvo 
sino  el  permiso  de  acumular,  por  derogación  de  las  leyes  existentes, 
las  funciones  de  gobernador  electo  del  estado  de  Vera-Crnz  i  de 
comandante  militar  del  mismo  estado,  nombrado  por  el  presidente. 
No  encontramos  en  ninguna  parte  el  nombre  del  ministro  de  la 
guerra  de  esta  época.  Así  el  ministerio  se  formó  definitivamente  con 
estos  tres  nombres:  Bocanegra,  Herrera  i  Zavala. 

El  lenguaje  de  Guerrero  i  los  primeros  actos  de  su  gobierno 
anunciaban  el  deseo  de  acercar  los  partidos.  El  país  empezaba  a  des- 
cansar de  los  últimos  movimientos  cuando  una  escuadra  española 
salida  de  la  Habana  con  tropas  de  desembarque  vino  a  sembrar  de 
nuevo  la  alarma.  Un  pequeño  ejército  como  de  4,000  hombres,  bajo 
el  mando  del  brigadier  Barradas,  desembarcó  en  Cabo  Rojo,  lugar 
situado  en  el  estado  de  Vera-Cruz  a  doce  leguas  de  Tampico,  del 
cual  se  apoderó  luego. 

Este  desembarque  tuvo  lugar  a  fines  de  julio  de  1829.  El  onatro 
de  agosto  se  reunió  el  congreso  en  sesión  extraordinaria.  El  jeneral 
Santa  Ana  fué  nombrado  para  encabezar  el  ataque  de  Tampico- 
Estableció  su  cuartel  jeneral  en  Tuspan.  Las  medidas  políticas  i  las 
operaciones  militaren  marcharon  de  frente. 

El  detalle  de  estas  operaciones  no  tcndria  ínteres  aquí.  Baste 
decir  que  los  españoles,  acosados  por  Santa  Ana,  que  era  secundado 
hábilmente  por  el  jeneral  Teran,  se  encontraron  luego  sitiados  en 
Tampico  i  fueron  felices  en  salir  por  una  capitulación  firmada  el  4 
de  setiembre  que  les  permitia  volver  a  la  Habana.  La  incapacidad 
de  su  jefe  Barradas  apresuró  el  desenlace  inevitable  de  la  espcdi- 
oion.  Santa  Ana  fué  proclamado  libertador  del  pai».  El  congreso  le 
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deoretó,  i  lo  mismo  a  Teran,  una  espada  de  honor.  En  esta  jornada 
Be  opusieron  cuatro  mil  españoles  a  nueve  o  die2  mil  soldados  meji- 
canos i  en  los  lugares  que  Barradas  ocupó  no  hubo  un  solo  habi- 
tante del  pais  que  se  declarara  su  partidario. 

Aunque  el  juego  fuera  mui  desigual  entre  Méjico  entero  i  alga* 
nos  soldados  españoles,  la  aparición  de  estos  antiguos  dominado- 
res causó  entonces  una  emoción  jeneral  i  proftinda.  Los  partidos 
se  acercaron;  las  publicaciones  jorkistas  i  escocesas  suspendieron  sos 
recriminaciones.  El  odio  contra  los  españoles  se  aumentó  en  el  pue- 
blo. El  gobierno  i  las  cámaras  no  vacilaron  en  emplear  las  medidas 
violentas  que  les  aconsejaba  la  situación. 

Hó  aquí  los  términos  con  que  el  Presidente  Guerrero  abria  la 
«esion  el  4  de  agosto: 

cCiudadanos  diputados  i  senadores:  ¿quién  habria  pensado  jamas 
*que  una  nación  sin  virtudes,  sin  medios,  la  España,  en  fin,  coáser- 
•vara  la  loca  esperanza  de  reconquistar  a  Méjico?  Con  todo  es  mui 
•cierto!  Los  esclavos  de  Fernando  Vil  han  osado  profanar  el  te- 
•rritorio  de  la  república;  desgraciados!  Ignoran  tal  vez  que  los  me- 
•jicanoa  son  siempre  independientes;  que  conocen  sus  derechos; 
•que  saben  ser  libres;  i  que  es  ultrajarlos  el  ofrecerles  la  humiilan- 
•te  condición  de  colonos,  a  la  cual  es  verdad  que  se  vieron  redaei* 
»dos  por  un  ruin  aventurero,  pero  fué  en  tiempos  menos  felices.» 

Se  propuso  en  el  congreso  el  dar  al  presidente  poderes  estraor- 
dinarios.  Esta  medida  fué  rechazada  primeramente,  i  entonces  se  ma- 
nifestaron en  el  senado  síntomas  de  oposición.  Pero  se  anunció  una 
ventaja  obtenida  por  los  españoles.  Bajo  la  influencia  de  esta  nueva, 
se  presentó  otra  vez  la  proposición.  No  pasó  en  el  senado  sino  por 
la  mayoría  de  11  votos  contra  10,  i  con  una  enmienda  que  quitaba 
al  presideate  la  facultad  de  disponer  de  la  vida  de  los  ciudadanos  o 
desterrarlos.  Estos  poderes  conferidos  por  cuatro  meses  no  tenían 
ningún  otro  límite.  En  su  empleo  se  dirijieron  contra  la  libertad  de 
la  prensa,  que  fué  suspendida  completamente. 

Se  decretaron  contra  los  españoles  que  hablan  quedado  «n  Méji- 
co, o  que  habian  vuelto  con  el  ejército,  las  medidas  mas  rigorosas: 
tales  como  la  pena  de  muerte,  de  confiscaciones,  de  desarme  i  de 
destierro. 

Una  petición  de  la  Municipalidad  de  Méjico  escitó  la  sorpresa 
jeneral.  Pedia  a  nombre  del  reposo  i  del  interés  público  la  salida  de 
M.  Poinsett,  Ministro  de  los  Estados  Unidos.  Un  diputado  propuso 
darle  solo  doce  horas  para  salir  de  la  ciudad.  Los  yorkistas  i  los  es- 
xKx^eses  mas  moderados  rechazaron  la  proposición;  pero  esto  prueba 
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la  exaltación  popular  que  habia  contra  todos  los  estranjeros.  Ssto 
anunciaba  también  el  principio  de  reacción  contra  las  violencias  del 
partido  yorkista,  al  cual  M.  Poinsett  habia  unido  su  influencia  i 
su  nombre  de  un  modo  tan  sensible. 

Desde  las  primeras  sesiones  del  congreso  el  jeneral  Tornel,  yor- 
kista  pronunciado,  pidió  que  todos  los  militares  escluldos  del  ejér- 
cito por  causa  de  su  opinión  volvieran  a  ocupar  sus  puestos  i 
combatieran  al  lado  de  sus  conciudadanos  por  la  causa  de  la  inde- 
pendencia. Esta  proposición  encontró  mucho  favor.  Dejaron  al  Pre- 
sidente Guerrero  el  honor  de  ponerla  en  ejecución  en  virtud  de  sus 
poderes  estraordinarios.  Las  sesiones  del  congreso  se  cerraron  el  18 
de  agosto.  Un  mes  después,  el  17  de  setiembre,  el  dia  del  aniversa- 
rio del  grito  de  Dolores^  celebrado  como  la  ñesta  de  la  independen- 
cia de  Méjico,  el  Presidente  llamó  del  destierro  por  un  decreto  al 
jeneral  Bravo  i  a  todos  los  oficiales  desterrados  en  1827  por  las  cons- 
piraciones dichas  de  Arenas  i  de  Montano. 

Pero  cuando  el  sentimiento  del  peligro  se  borró  con  la  alegría 
del  triunfo,  i  cuando  los  primeros  trasportes  de  esta  alegría  se  cal- 
maron, los  partidos,  vueltos  en  sí  mismos,  tornaron  a  sus  descon- 
fianzas a  sus  resentimientos,  i  los  jefes  examinaron  con  sangre  íria 
8Q  posición. 

Todo  estaba  desorganizado.  El  senado,  que  era  escoces  en  su  ma- 
yoría, se  habia  visto  obligado  a  decretar  la  dictadura  temporal  del 
Presidente.  Esta  dictadura  no  solo  amedrentaba  a  los  adversarios 
de  Guerrero,  sino  que  hacia  sombra  a  sus  mismos  partidarios.  La 
veian  sobrevivir  con  inquietud  en  el  silencio  de  la  prensa,  al  peli- 
gro que  la  habia  creado. 

Al  mismo  tiempo  los  desterrados  centralistas  entraban  en  compa- 
ñía de  los  jenerales  Bravo  i  Barragan.  Bravo  recibió  honores  es- 
traordinarios que  le  prodigaban  en  el  camino  de  Vera-Cruz  a  Méji- 
co las  poblaciones  descontentas. 

£1  sentimiento  público  de  esta  época  era  que  una  alteración  en 
el  gobierno  era  inevitable  i  estaba  cercana.  Esta  convicción  nacía 
sobre  todo  del  estado  deplorable  de  la  hacienda.  Las  reformas  que 
el  Ministro  Zavala  habia  tentado  inútilmente  no  habían  hecho  mas 
que  aumentar  el  desorden  i  el  déficit.  Cediendo  a  un  estado  de  oo- 
sas  funestas  i  algunos  resentimientos  i  sospechas  que  se  acumulabain 
oontra  él,  se  retiró  este  ministro.  Fué  reemplazado  en  la  hacienda  por 
el  Ministro  de  Negocios  Estranjeros  Bocanegra,  i  este  a  su  vez,  tuvo 
por  sucesor  al  senador  D.  Agustín  Viesca,  hombre  poco  conocido, 
de  poca  influencia,  pero  amigo  de  Guerrero  i  del  partido  popular. 
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La  oposición  hecha  a  una  administración  yorkista  tomaba  natu- 
ralmente el  color  escoces.  El  partido  centralist^i  so  lisonjeaba  de 
obtener  el  apoyo  de  Santa  Ana  en  el  momento  decisivo.  El  destino 
de  este  personaje  es  el  de  ser  siempre  el  objeto  de  los  celos  i  de  la 
rivalidad  dé  los  partidos  que  se  lo  disputan  sin  estimarlo,  porque 
desprovisto  de  principios,  estaba  sin  embargo  lleno  de  audacia.  Bravo 
i  Teran,  dos  jefes  escoceses,  eran  mucho  mas  considerados.  Teran 
era  mas  hábil  militar  que  Santa  Ana;  pero  los  dos  primeros  poseían 
menos  que  el  último  ese  espíritu  emprendedor,  tan  necesario  en  los 
partidos  políticos:  la  acción. 

Después  de  su  triunfo  en  Tampico,  donde  habia  decidido  por  la 
tercera  vez  de  los  destinos  de  su  pais  (1),  debia  creerse  el  hombre 
mas  importante.  Descontento  de  Guerrero  que  le  reliusó  el  Ministerio 
de  la  Guerra;  enemigo  personnl  del  ministro  gobernante,  Zavala,  a 
quien  acusaba  de  no  haberle  enviado  el  dinero  Tieoesario  durante  la 
última  campaña,  dejó  el  ejército  bruscamente,  i  en  lugar  de  ir  a  re- 
cojer  los  honores  del  triunfo  a  MiSjico,  S3  retiró  cerca  de  Vera-Cruz 
a  su  hacienda  de  Manga  del  Clavo.  Aquí  esperó,  colocando  como 
Cincinato  la  mano  sobre  el  arado.  Después  de  algunos  dias,  cansado 
de  esperar,  partió  para  Jalapa. 

Esta  ciudad  servia  todavia  de  punto  de  reunión  al  ejército  que 
se  habia  reunido  para  atacar  a  Tampico.  Tenian  el  mando  el  jeneral 
Bustamante,  vice-presidente,  i  bajo  él  el  jeneral  Musquiz,  centralis- 
ta decidido.  La  llegada  de  Santa  Ana  a  este  lugar  dio  consistencia  a 
lo  que  se  hablaba  entonces  de  una  coalicioíi  entre  el,  Teran  i  Busta- 
mante, para  cambiar  la  forma  del  gobierno. 

Nadie  dudaba  de  que  el  partido  escoces  preparaba  un  movimiento; 
pero  no  se  sabia  si  seria  el  jefe  Bravo  o  Santii  Ana.  En  cuanto  a 
Bustamante,  hombre  siempre  dispuesto  a  ceder  el  primer  lugar  a 
cualquiera  que  le  asegure  el  segundo,  la  opinión  pública  no  lo  cclo- 
caba  mas  arriba  de  su  propia  ambición. 

El  29  de  octubre  Bustamante  i  Santa  Ana  publicaron  una  pro- 
clama en  que  protestaban  su  adhesión  a  la  Constitución  federal.  La 
lejislatura  de  Vera  Cruz,  que  era  dirijida  por  Santa  Ana,  so  unió  a 
esta  protesta.  Sorprendieron  a  todo  el  mundo  sin  engañar  a  nadie. 
Se  comprendió  que  todavia  no  les  habia  llegado  la  hora  de  compro- 
meterse a  estos  jefes.  En  efecto,  parece  que  el  momento  de  la  espío- 
sion  centralista  en  toda  la  república  se  habia  fijado  para  la  noche 
del  cinco  al  seis  de  noviembre,  i  que  poco  tiempo  antes  del  moraen- 

(1)  Santa  Ana  atacó  el  primero  a  Itiirbide;  deatrooó  a  Pedraza,  i  rediaeóa  Bamdae. 
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to  señalado,  los  directores  habian  enviado  a  advertir  a  los  conjura- 
dos que  esperaran  todavía.  Parece  también  que  la  guarnición  do 
Campeche,  mandada  por  el  cuñado  de  Santa  Ana,  D.  Francisco 
Toro,  no  recibió  a  tiempo  la  contra  orden.  El  6  de  noviembre,  a  las 
tres  de  la  mañana,  se  pronunció  en  el  tenor  acostumbrado  por  la 
forma  de  gobierno  centralista^  i  contra  el  sistema  federal.  Hé  aquí  las 
principalcíi  disposiciones  del  plan,  curiosas  de  conocer,  pues  era  en 
-efecto  el  verdadero  manifiesto  del  partido  escoces. 

»La  autoridad  del  presidente  actual  de  la  república  será  reconocí- 
»dA  en  todp  lo  que  no  se  oponga  al  presente  proaunciamieníOy  con 
•tal  que  lo  adopte  en  favor  del  bien  páblico. 

»E1  congreso  jeneral  actual  se  declara  convocante^  con  la  misión 
•de  reunir  otro  congreso  que  reglará  la  forma  del  gobierno  de  la 
•república,  i  tomará  por  base  la  reunión  de  la  autoridad  política  i 
•militar  en  las  mismas  manos,  en  todas  las  divisiones  del  territorio 
•llamadas  actualmente  estados. 

•En  consecuencia  el  comandante  jeneral  de  Yucatán  ejercerá  des- 
ude hoi  los  dos  poderes,  i  ordenará  todo  lo  que  concierne  a  la  ha. 
•cienda,  tanto  de  la  federación  como  ^el  Estado. 

•El  gobernador  i  la  lejislalura  de  Yucatán  dejan  sus  funciones. 
•Los  tribunales  conservan  las  suyas,  jurando  adoptar  el  sistema 
•nuevamente  establecido,  etc.,  etc.» 

.  Cuando  esta  acta  llegó  a  Jalapa,  Santa  Ana  habia  dejado  la  ciu- 
dad para  retirarse  por  segunda  vez  al  campo,  después  de  haber 
dado  su  dimisión  de  gobernador  i  comandante  jenerat  del  estado  de 
Vera  Cruz.  En  lugar, de  la  ovación  que  habia  venido  a  buscara 
Jalapa,  fué  testigo  de  los  honores  que  rodeaban  a  Bustamante  como 
vice-presidente  de  la  república,  i  lo^homenajes  que  recibía  Bravo  a 
su  vuelta  del  destierro.  Sorprendido  de  ser  colocado  así  en  el  tercer 
rango,  resolvió  dejar  a  otros  la  iniciativa  de  la  revolución  prepara- 
da, i  esperar  para  aprovecharse  el  resultado  de  los  acontecimiento». 
Su  brusca  retirada  admiró  a  los  centralistas,  pero  no  los  hizo  renun- 
ciar a  su  empresa. 

El  4  de  diciembre,  dia  marcado  en  1827  por  la  insurrección  de 
Tulancingo,  en  1828  por  la  4©  la  Acordgda^  fué  elejido  en  1829  por 
los  jefes  del  ejercito  de  reserva  para  operar  los  movimientos  tanto 
tiempo  meditados.  En  el  plan  ñrmado  por  el  jeneral  Musquiz  i  los 
coroneles  Fació,  Mulia,  Inclan,  Andrade,  Pantoja,  Pérez,  Cardona, 
Lond  i  Alarcon,  el  ejército  toma  el  título  de  protector  de  la  Oonstiíu- 
ciow,  i  juraba  mantener  el  pacto  federal  i  la  soberanía  de  los  Estados. 
.^,^d¡a.que  el  presidenta  renunciara  sus  poderes  cstraordinarios  i  que 
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las  cámaras  se  reunieran  inmediatamente.  Exijia  destitución  de 
todos  los  funcionarios  contra  quienes  la  opinión  pública  se  hubiera 
pronunciado.  Declaraba  que  no  quería  constituirse  en  reformador,  i 
protestaba  su  obediencia  a  todos  los  poderes  legalmeníe  constituidos. 
Después  de  esta  declaración  de  principios,  una  comisión  de  oficialcB 
invitó  a  los  jenerales  Bustamante  i  Santa  Ana  a  adherirse  a  ellos  i 
a  tomar  el  mando  del  ejárcito.  Se  enviaron  correos  al  estado  de 
Yucatán,  cuyos,  votos,  como  se  sabe,  eran  por  un  gobierno  centralis- 
ta, cuyo  jefe  seria  Guerrero,  i  al  estado  de  Tabnsco,  que  había  hecho 
lo  mismo,  para  comprometer  a  los  militares  que  se  hablan  pronun- 
ciado a  abjurar  sus  n  uevos  juramentos  i  a  contribuir  al  restableci- 
miento de  las  leyes  actuales,  cuya  infracción^  decian,  era  la  cansa  de 
todos  los  males  que  cercaban  la  república.  Ademas,  dirijieron  una  carta 
a  los  jenerales  Santa  Ana  i  Teran,  para  invitarlos  a  tomar  una  parte 
activa  en  los  acontecimientos  que  se  preparaban.  En  fin,  el  jenetal 
Musquiz  decia  a  los  soldados  en  una  proclama  que  seria  siempne 
republicano,  i  que  no  podia  consentir  en  esa  reunión  de  poderes  que 
constituía  el  despotismo;  i  escribia  al  gobernador  de  Vera  Cruz  que 
la  federación  perecía  i  que  todos  los  mejicanos  debian  reunirse  para 
salvarla. 

Tal  era  el  lenguaje  que  se  creia  obligado  a  usar  un  escoces  deci- 
dido. Era  comprendido  fácilmente.  El  fin  del  movimiento  no  era 
equívoco:  se  trataba  ante  todo  de  derrocar  el  poder  i  hacerlo  llegar 
a  los  jefes  del  partido  centralista.  Este  resultado  merecía  bien  algu- 
nas demostraciones  de  respeto  'acia  el*  sistema  federal  que  tenia 
el  consentimiento  de  las  masas.  Por  la  misma  razón  se  admiraron 
algunos  mejicanos  de  ver  al  vice-presidente  de  la  república,  Bosta. 
mante,  asociarse  a  estas  protestas  de  fidelidad  a  la  Constitución  fede- 
ral, por  medio  de  una  proclama  fechada  el  5  de  diciembre.  Si  la 
elección  de  Guerrero  era  ilegal,  ¿qué  era  la  suya?  Pero  Bustaman- 
te se  aseguró  primero  de  que  la  revolución  principiada  no  lo  alcan- 
zarla, i  entonces  le  dio  su  apoyo. 

Tales  eran  los  acontecimientos  de  Jalapa,  donde  Bustamante  pro- 
ponía con  su  proclama  un  ejemplo  a  los  gobiernos  i  a  los  congresos 
de  los  Estados.  El  9  de  diciembre  el  congreso  de  Puebla  (la  ciudad 
mas  populosa  después  de  Méjico)  i  las  tropas  do  la  guarnición, 
mandadas  por  los  jenerales  Berdejo  i"  Calderón,  i  los  coroneles  Me- 
jía  Manjino,  Turlong,  Miramon  i  Salazar,  se  declararon  por  el  ejér- 
cito de  reserva. 

El  mismo  dia  se  pronunciaba  también  la  guarnición  de  Yem 
Cruz.  Pedia  da  reforma  de  los  abudos  introducidos  en  los  divenús 
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ramos  de  la  administración,  a  lod  caales  atribuía  todos  los  males  del 
Estado  i  la  división  de  los  partidos.  Pedia  respetuosamente  que 
cesaran  los  poderes  estraordinarios  del  gobierno  supremo;  que  se 
convocaran  las  cámaras;  que  se  restableciera  la  libertad  de  la  pren- 
sa; que  se  cambiaran  ministros;  en  fin,  pedia  que  no  se  dejara  pretea^ 
to  a  las  controversias  sobre  la  mejor  forma  de  gobierno  que  debia  es- 
tablecerse. Declaraba  que  no  quería  apoyar  las  medidas  que  atraian 
las  venganzas  de  los  partidos  i  renovaban  los  odios  políticos.  I  que 
los  individuos  que  la  componian  no  se  presentarian  jamas  ante  sus 
tsompatr iotas  con  el  carácter  usurpado  do  lejisíadores,  i  que  no  aten- 
tarián  nunca  contra  hs poderes  supremos  de  la  federación.^  Este  plan 
estaba  firmado  por  el  jen  eral  Moreno,  los  coroneles  Landero,  Vas- 
quez,  i  Castrillon,  i  por  los  comandantes  de  marina  i  de  artillería 
i  muchos  otros  oficiales.  Santa  Ana  lo  habia  dictado,  pe^;©  no  lo 
firmó. 

Así  en  cuatro  Estados  limítrofes,  Yucatán,  Tabasco,  Vera  Orua  i 
Puebla,  habia  habido  revoluciones  militares  de  un  carácter  diferen- 
te. En  los  dos  primeros  Estados  el  ejército  se  pronunció  por  un  go- 
bierno unitario  i  admitia  a  Guerrero.  En  Jalapa  i  en  Puebla  juraban 
mantener  el  pacto  federal,  pero  no  reconooian  mas  que  los  poderes 
legalmente  constituidos.  En  Vera  Cruz  declaraban  que  no  atentarían 
Contra  los  poderes  superiores  de  la  federación.  Pero  todas  estas  guar- 
niciones estaban  de  acuerdo  en  pedir  que  cesara  la  dictadura;  que 
»e  reunieran  las  cámaras,  i  que  se  destituyera  a  los  ministros. 

La  nueva  de  estos  acontecimientos  llenó  de  confusión  i  consterna- 
ción a  Méjico.  El  Presidente  Guerrero  reunió  el  congreso  en  sesión 
estraordinaria  (10  de  diciembre).  Ofreció  dejar  sus  poderes  estraor- 
dinarios, i  pidió  el  mando  del  ejército  para  ir  a  combatir  a  los  re- 
beldes. La  cámara  de  diputados  le  acordó  la  última  petición,  pero 
lejos  de  revocar  sus  poderes  le  confirió  una  nueva  dictadura.  Ad- 
mitió el  juramento  al  Ministro  de  Hacienda  Boca  negra,  como  presi- 
dente interino,  mientras  Guerrero  mandaba  el  ejército.  La  sesión 
duró  seis  dias  i  se  vio  forzada  a  cerrarse  porque  el  senado  rehusó 
absolutamente  el  deliberar  si  no  se  aseguraba  la  libertad  de  la  re- 
presentación nacional  con  la  suspensión  de  los  poderes  estraordina- 
rios. Asi  las  decisiones  precedentes  eran  obra  de  una  de  las  des 
cámaras  solamente.  A  pesar  de  esta  oposición  e  inacción  del  senado, 
Guerrero  partió  el  19  para  Puebla  a  la  cabeza  de  las  tropas  que 
][>udo  juntar.  La  ciudad  quedó  sümerjida  en  el  terror.  Se  temía  la 
repetición  de  las  escenas  de  la  Acordada,  Lorenzo  de  Zavala,  el  jefe 
dd  aquellas  jomadas,  habia  vuelto  a  Méjico.  Los  Léperos  daban 
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gritos  de  muerte  contra  los  centralistas.  Los  negociantes  estranjeros 
se  fortificaban  cu  sus  casas. 

En  la  noche  del  22  al  23  de  diciembre  el  cañón  i  la  fusilería  re- 
tumbaron. Era  la  guarnición  de  Méjico  que  se  hs^^io,  pronunciado  por 
el  plan  de  Jalapa,  i  atacaba  el  palacio  del  gobierno,  la  casa  consisto- 
rial, la  Acordada  i  ja  cindadela.  Todos  estos  puestos,  que  eran  de- 
fendidos por  la  guardia  cívica,  milicia  reclutada  en  el  pueblo,  caian 
en  las  manos  de  la  tropa  de  línea.  Ocupó  también  el  Parían^  o  bazar 
de  los  negociantes,  i  lo  defendió  del  pillaje.  A  las  nueve  de  la  ma- 
fiana  todo  estaba  terminado.  La  proclamación  del  jeneral  Quintana, 
jefe  del  movimiento,  anunció  la  vuelta  del  orden.  A  lo  mas  perece- 
rían veinte  hombres  en  el  combate.  El  senado,  que  algunos  días 
antes  habia  rehusado  el  reunirse,  se  constituyó  en  consejo  de  go- 
bierno, ^en  virtud  de  los  artículos  97  i  98  de  la  Consütucioft.  El  pre- 
sidente de  la  corte  de  justicia,  Yelez,  i  dos  adjuntos,  Alaman  i 
Quiníaha,  formaron  el  gobierno  provisional.  Hicieron  a  su  vez  su 
proclama.  La  guarnición  reconoció  su  autoridad  i  juró  obediencia. 
En  pocas  horas  la  revolución  se  consumó  i  se  restableció  el  orden. 
La  causa  de  Guerrero  parecia  perdida:  se  esperaba  de  un  momento 
a  otro  que  llegara  el  vice-presidente  Bustamante  con  el  ejército  de 
reserva. 

Pero  desde  el  lunes  24  las  alarmas  volvieron  a  empezar.  Se  aca- 
baba de  recibir  una  proclama  de  Santa  Ana  fechada  el  16:  jut^  que 
pasarán  sobre  su  cadáver  antes  de  que  Guerrero  caiga  de  la  presidencia. 
Estas  son  sus  palabras.  Ha  dejado  su  retiro  i  tomado  el  mando  de 
Vera  Cruz.  Habia  impuesto  a  este  Estado  una  contribución  de 
50,000  pesos.  Habia  reunido  tódas  las  tropas  i  marchado  sobre  Mé- 
jico. Los  gobernantes  elejidos  la  víspera,  los  miembros  del  senado,  i 
todos  sus  parciales  llenos  de  inquietud,  tenian  ya  una  nueva  revo- 
lución. Los  miembros  de  la  cámara  de  diputados  se  mantenian  a  un 
lado.  Los  yorkistas  mas  fagosos  se  ocultaban.  D.  Lorenzo  Zavala 
habia  sido  arrestado,  i  perseguian  a  un  sastre  Valderas,  comandante 
de  la  artilleria  de  la  guardia  cívica. 

La  llegada  de  Bustamante  tranquilizó  luego  al  partido  vencedor. 
Este  habia  encontrado  en  Ayapisctla  a  las  tropas  de  Guerrero,  de 
las  cuales  se  habia  separado  su  jefe  porque  juzgaba  la  resistencia 
inútil.  El  primero  recibió  su  juramento  de  obediencia  i  las  llevó  a 
Méjico  con  el  ejército  de  reserva. 

El  1.0  de  enero  de  1830  Bustamante,  a  quien  el  gobierno  interino 
habia  entregado  sus  poderes,  abrió  las  sesiones  ordinarias  del  con- 
greso i  renovó  en  una  proclama  su  promesa  de  observar  i  de  hacer 
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observar  el  código  sagrado  de  las  libertades  delpais^  i  las  leyes  qu£  ema- 
naban de  él. 

La  caida  de  Guerrero  parecia  rejuelta.  Sin  embargo,  los  estados 
se  dividían  como  Iqs  individuos  al  principio  de  esta  revolución.  Unos 
se  pronunciaban  por  el  plan  de  Jalapa,  otros  no  querían  pronunciar- 
se, i  otros  pedían  un  gobierno  militar.  Las  tropas  de  Santa  Ana,  al 
saber  los  acontecimientos  do  Méjico,  se  pronunciaron  de  nuevo  el  26 
de  diciembre  por  Guerrero.  Toda  esta  ajitacion  cesó  ante  una  carta 
de  Guerrero,  fechada  el  8  de  enero  en  Tiscla,  lugar  de  su  nacimien- 
xto,  i  dirijida  al  congreso  para  devolverle  sufs  poderes;  al  mismo 
tiempo  se  supo  que  las  tropas  de  Santa  Ana  se  habían  sometido. 
En  una  carta  anunciaba  este  jeneral  que  él  habría  defendido  la  au- 
tori'lad  lejítima  de  Guerrero  hasta  el  último  momento,  si  este  majis- 
trado  no  hubiera  juzgado  conveniente  el  renunciar  a  sus  derechos. 
El  mismo  Santa  Ana  dejó  el  gobierno  de  Vera  Cruz  i  se  retiró  a  su 
retrete  de  Manga  del  Clavo. 

Así,  todo  este  drama  político  i  militar,  representado  con  tanto  rui- 
do, se  terminaba  tranquilamente,  sin  tnas  efusión  de  sangre  que  la 
del  combate  del  22  aV  23  de  diciembre  en  Méjico.  Desde  el  pronun- 
ciamiento  de  Jalapa  hasta  la  sumisión  de  Santa  Ana  habia  pasado 
un  mes. 

La  composición  del  nuevo  ministerio  indicó  las  tendencias  de  la 
nueva  administración. 

Del  Interior  i  Negocios  Estranjeros,  Alaman. 

De  Guerra  i  Marina  fué  al  principio  el  jeneral  Teran.  Pero  filó 
llamado  a  mandar  el  cuerpo  de  observaciones  en  Tejas,  territorio 
codiciado  después  de  mucho  tiempo  por  los  Estados  Unidos  del 
norte,  i  casi  inmediatamente  fué  reemplazado  por  el  coronel  Fació. 

De  Hacienda,  Mangino. 

De  Justicia  i  del  Culto,  Espinosa  Vídaurte. 

El  primero  de  estos  ministros,  Alaman,  nos  es  conocido  ya.  El 
coronel  Fació  era  educado  en  España,  hacia  pocos  años  que  habia 
llegado  a  Méjico  i  tenia  reputación  de  talento.  Siempre  se  habia  de- 
cidido por  el  partido  centralista.  Los  otros  dos  eran  antiguos  diputa- 
dos, tenían  la  misma  opinión,  i  se  dejaban  gobernar  por  Alanian  i 
Fació.  • 

Al  momento  que  se  organizó  este  ministerio,  M.  Poinsett,  el  anti- 
guo ministro  americano,  salió  de  Méjico.  Esto  era  para  los  nue- 
vos gobernantes  un  obstáculo  menos  en  la  carrera  que  pensaban  re- 
correr. 

El  plan  de  Jalapa  fué  declarado  justo  i  necesario  por  las  dos  c¿- 
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maras.  Era  preciso  fijar  la  posicioQ  legal  de  Guerrero  sin  tratar  dtt 
BU  elección,  que  era  obra  de  la  actual  cámara  de  diputados.  El  sena- 
do propuso  declarar  que  tenia  imposibilidad  moral  para  ejeroer  la 
presidencia*  Los  diputados,  que  cedian  con  pesar  al  imperio  de  las 
circunstancias,  se  alzaron  desde  luego  contra  este  apodo.  Creyeron 
hacer  mucho  por  su  opinión  con  proponer  que  se  compusiera  asú 
Imposíbüidad  perpetua.  Como  se  concilló  todo  fué  con  suprimir  los 
dos  adjetivos;  el  decreto  se  promulgó  en  estos  términos:  El  dudada- 
no  Vicente  Ouerrero  tiende  imposibilidad  para  gobernar  la  república. 

Se  vé  que  este  decreto  no  restablecía  en  sus  derechos  al  presiden- 
té  legal,  Pedraza:  toda  esta  revolución  se  limitaba  a  un  cambio  de 
gabinete.  Los  nuevos  ministros  estaban  decididos  a  llevarla  mas 
lejos;  pero  conocían  que  no  habia  llegado  el  momento  de  abordar 
al  fondo  de  la  cuestión,  i  que  la  causa  del  sistema  unitario  debía 
defenderse  por  inducción.  Esto  fué  lo  que  hizo  con  talento  el  seSor 
Alaman  cuando  presentó  al  congreso  su  informe  anual  sobre  los  de- 
partamentos del  Interior  i  Negocios  Estranjoros.  Atribuyó  todos  los 
males  de  la  república  a  las  sociedades  privadas,  al  mal  sistema  de 
elecciones  de  todas  las  autoridades,*  a  los  abusos  de  peticiones,  a  la 
mala  organiásacion  de  la  milicia,  en  ñn,  a  los  escesos  de  la  prensa. 
Este  informe  produjo  una  sensación  profunda. 

Mientras  llegaban  las  elecciones  del  mes  de  octubre,  en  que  se 
renovaba  la  Cámara  de  Diputados,  el  ministro  empleaba  todasn 
actividad  i  su  influencia  para  inclinar  a  £Etvor  de  los  intereses  oen- 
tralistasl  a  todos  los  gobiernos  i  las  lejislaturas  de  los  Estados.  Se 
habían  repartido  las  comandancias  militares  entre  todos  los  jefi» 
que  las  habían  perdido  en  1827,  o  entre  los  jenerales  del  partido 
dominante.  Las  únicas  elecciones  declaradas  legales  fueron  las  de 
los  gobernadores,  senadores  i  diputados,  anuladas  en  1828.  Las  que 
eran  hechas  en  sentido  opuesto  fueron  anuladas.  No  se  hicieron  es- 
tos cambios  sin  resistencia,  sin  trabajo,  i  algunas  veces,  sin  riesgos 
sangrientos.  En  muchos  Estados  eludieron  o  desconocieron  la  auto- 
ridad de  los  nuevos  gobernadores.  Yucatán,  por  ejemplo,  persistió  en 
Bü  rebelión  centralista. 

A  pesar  de  los  sucesos,  parciales  de  una  administración  mas  unida 
i  mas  fuerte  que  todas  las  que  la  habían  precedido,  pasaron  pocas 
semanas  después  de  su  instalación  cuando  ya  aparecieron  de  nuevo 
las  alarmas,  i  en  la  plaga  incurable  del  déficit  i  del  desorden  de  la . 
hacienda,  se  veia  el  síntoma  de  una  nueva  revolución.  El  medio  que 
el  gobierno  adoptó  para  obtener  de  los  Estados  el -pago  del  oontin- 
jente»  &l6  suspenderles  sus  guardias  cívicas,  milidas  mal  organiza- 
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das,  peligrosas  para  el  orden  i  pagadas  muí  caro.  Esta  medida  tOTO 
mal  éxito  en  algunos  lugares.  Sra  desde  luego  inaufiiáente. 

El  partido  yorkista,  vuelto  ya  de  su  primera  sorpresa,  meditaba 
tomar  la  ofensiva.  Los  diputados  que  diríjiau  la  mayoría  de  su  oamarft 
hicieron  algunas  proposicáones  a  algunos  jenerales  influentes.  SI 
padre  i  diputado  Alpucbe,  que  era  muí  exaltado,  tuvo  la  impruden^ 
oia  de  escribir  al  jeneral  Teran  a  nombre  de  sus  amigos  para  com« 
prometerlo  a  pronunciarse  contra  el  gobierno.  Teran,  que  estaba 
unido  a  Alaman  i  Fació  por  los  sentimientos  i  la  opinen,  les  envió 
la  carta  de  Alpucbe,  que  fuá  acusado  por  el  senado  i  desterrado. 
Este  accidente  fué  el  preludió  de  la  nueva  crisis*  Se  supo  casi  al 
mismo  tiempo  (marzo  i  abril  1830)  que  Cruerrero  babia  vuelto  a  to<- 
mar  las  armas  contra  el  gobierno,  i  que  el  Estado  de  San  Luis  de 
Potosí,  donde  reinaba  el  yorkismo  mas  fogoso,  se  habia  pronuncia* 
do  i  pedia  la  reforma  de  la  Constitución,  i  sobre  todo,  la  salida  de 
los  dos  ministros  anti-federalistas,  Alaman  i  Fació. 

La  insurrección  de  Guerrero  tuvo  por  primer  resultado  la  toma 
de  Acapulco,  q^e  entregó  o  mas  bien  abandonó  al  coronel  AlvareSt 
un  mulato  jefe  de  una  banda  de  indios,  de  negros  i  de  pinio^^ 
ra^a  de  hombres  semi-salvajes,  cuyo  cutis  es  negro  i  sembrado  di9 
manchas  blancas,  por  efecto  de  una  enfermedad  hereditaria. 

Este  Alvarez,  que  era  jefe  de  unos  partidarios  o  mas  bien  bandín 
dos  llamados  Codallos,  i  un  coronel  Fernando  Yictoria,  eran  los  pri- 
meros tenientes  de  Guerrero.  El  carácter  detestes  hombres  indica  el 
de  la  guerra  que  sostuvieron  cerca  de  un  a&o  contra  las  tropas  del 
gobierno.  Ningún  jefe  influente,  ningún  jeneral  del  ejército  regular 
se  unió  a  ellos.  Santa  Ana  rehusó  sus  proposiciones  i  declaró  en  una 
de  esas  cartas  de  aparato,  de  que  es  tan  pródigo,  que  se  habia  deter^- 
minado  a  estar  retirado;  que  sus  afecciones  de  familia  i  el  cuidada 
de  su  salud  lo  retenian;  que  no  saldiia  sino  para  combatir  a  los  es- 
pañoles si  osaban  traer  sus  banderas  a  las  tierras  de  Méjico.  Esta 
guerra  de  escaramuzas  i  manchada  por  los  robos  salió  rara  ve^  de 
loe  límites  de  los  estados  de  Méjico,  Michoacan,  i  Oajaca,  donde  ocu- 
paba solo  la  parte  meridional  i  móntanosla.  Este  país  habia  sido  el 
teatro  de  las  primeras  hazañas  de  Guerrero  i  de  su  resistencia  obsti- 
nada contra  los  españoles.  Se  hallaba  a  la  cabeza  de  sus  primerofi 
compañeros,  losindios  i  hombres  de  color.  El  gobierno  le  opuso  a  lew 
jenerales  Bravo  i  Armijio.  En  casi  todos  los  encuentros  alcanzaron 
la  victoria  las  tropas  regulares  del  gobierno.  Pero  las  bandas  disper* 
fiadas  en  un  punto  se  unian  en  otro.  El  jeaeral  Armijio  fué  sorpren* 
dido  el  mes  de  octabre  con  una  débil  escolta,  por  la  caballejÉ^  de 
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Alvarez,  i  se  atravesó  con  su  espada.  En  los  tiempos  en  que  la  mili> 
cia  de  los  criollos  combatía  contra  los  españoles,  Armijio  se  había 
hecho  célebre  por  su  crueldad  con  los  independientes.  Temia  el 
caer  vivo  en  manos  do  Alvarez.  Algunos  días  antes,  Fernando  Vic- 
toria, hecho  prisionero  por  las  tropas  de  Bravo,  habia  sido  pasado 
por  las  armas.  Este  era  hermano  del  antiguo  presidente  Guadalupe 
Victoria.  Cuando  la  suerte  i  el  carácter  do  esta  guerra  se  hubo  cam- 
biado así,  muchos  Estados  de  la  Union  mandaron  dinero  i  soldados 
para  acelerar  el  término. 

Mientras  que  el  gobierno  se  defendia,  se  descubrieron  muchas 
conspiraciones:  una  tenia  por  objeto  el  asesinato  de  Bustamante.  En 
cada  una  de  estas  conspiraciones  se  encontraba  comprometido  un 
jefe  del  partido  yorkista.  Así  los  diputados  Zernero,  Escudero  i 
Gondra,  fueron  los  dos  primeros  desterrados,  i  el  líltimo,  que  era 
leclesiáfitico,  fué  encerrado  en  su  convento.  Lorenzo  de  Zavala  reci- 
bió también  su  pasaporte  para  los  Estados  Unidos. 

Alpuche  i  él  compadecian  desde  lejos  la  causa  de  su  partido  i  en 
algunos  folletos  acusaban  al  gobierno  de  meditar  la  oaida  de  la  Cons- 
titución i  de  preparar  la  restauración  de  Fernando  VII,  de  acuerdo 
con  el  alto  clero  i  los  jefes  del  ejército.  Después  Alpuche,  desespera- 
do de  su  causa,  publicó  una  carta  dirijida  a  José  Bonaparte  para 
ofrecerle  la  corona  de  Méjico. 

El  jeneral  Barragan,  escoces  moderado,  gobernador  del  Estado  de 
Jalisco,  vecino  del  teatro  do  la  guerra,  presentó  al  congreso  nacional 
a  fines  de  1880  un  plan  para  que  se  reuniera  una  junta  estraordina- 
tia  llamada  a  ^jonciliar  los  partidos.  Debia  componerse  de  diez  i  ocho 
personas,  entre  las  cuales  estarían  los  jenerales  Bustamante,  Guerre- 
ro, Bravo,  Ignacio  Rayón,  Santa  Ana,  Carrajal,  Mier  i  Teran,  Cor- 
tazar  i  Figuerra.  Pero  la  guarnición  de  Méjico,  siempre  pronta  para 
deliberar,  se  reunió  i  se  pronunció  en  contra  de  esto  plan.  La  mayor 
parte  de  los  Estados  protestaron  también.  Este  incidente  no  tuvo 
otros  resultados. 

La  nueva  que  se  difandia  por  todas  partes  acerca  de  la  vuelta 
<ie  Pedraza,  ocupaba  mucho  la  atención  jeneral.  El  equipaje  do  este 
jeneral  llegó  en  efecto  a  Tampioo.  Esto  bastó  para  conmover  a 
toda  la  república.  Santa  Ana  se  apresuró  a  declarar  que  si  Pedraza 
ponia  un  pié  en  Méjico  se  desterraría  él  mismo.  BU  ministro  de  la 
guerra,  Fació,  escribió  a  Pedraza  que  su  vuelta  era  inoportuna,  i  al 
mismo  tiempo  dio  orden  para  no  dejarlo  desembarcar.  Pedraza 
reclamó.  Ninguna  lei  lo  desterraba.  Fació  so  vio  obligado  a  justi- 
ícarse  ante  las  cámaras  que  aprobaron  su  conducta.   Bustamante 
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ofreció  al  desterrado  el  nombrarlo  ministro  de  la  reptiblica  cerca 
de  algún  poder  europeo.  Pedraza  respondió  nc^blemente  que  un 
proscripto  no  podia  representar  a  la  patria,  i  siguió  viviendo  en 
Nueva  Orleans. 

En  medio  de  estos  incidentes  de  guerra  i  revolución  pasó  el  afio 
de  1830,  i  el  gobierno  se  encontraba  mas  fuerte  en  realidad  que* 
cuando  Guerrero  lo  atacó.  Los  desórdenes  de  San  Luis  de  Potosí  se 
habían  cnlmado.  í(l  partido  yorkista,  privado  de  sus  jefes  por  el  des- 
tierro, habia  sido  escluido  en  masa  de  la  cámara  de  diputados  en  las 
elecciones  del  mes  de  octubre.  El  senado  era  formado  siempre  por 
los  elementos  centralistas. 

La  sesión  del  congreso  do  1881  se  abrió  con  una  proposición  de 
una  lei  de  amnistía  para  todos  los  jenerales,  coroneles  i  ofíciales  re* 
beldes  que  se  sometieran  a  un  destierro  de  seis  o  tres  años  fuera  del 
Estado,  o  a  volver  a  él  bajo  la  vijilancia  del  gobierno,  en  lugar  de 
las  penas  que  merecían  por  las  leyes,  i  a  mas  estarían  sujetos  a  la 
pérdida  o  retención  de  su  empleo,  según  el  caso,  i  en  todo  caso  ten* 
drian  su  sueldo  o  una  pensión  equivalente. 

El  2  de  enero  de  1831  el  jeneral  Bravo  venció  completamente 
en  ühilpanzingo  las  fuerzas  que  el  jeneral  Guerrero  i  Al  varez  habían 
concentrado.  Desesperado  Guerrero  de  su  causa  se  refujió  en  Acá- 
pulco  con  el  proyecto  de  embarcarse.  Atraído  a  un  buque  sardo,  cu- 
yo patrón,  antiguo  amigo  suyo,  habia  pedido  adelantados  al  gobier- 
no 50,000  pesos,  i  los  habia  recibido,  por  entregarlo,  fué  arrestado 
el  lé  de  enero,  i  un  mes  después,  un  consejo  de  guerra  reunido 
en  Ciulapa,  cerca  de  Oajaca,  hacia  fusilar  al  antiguo  presidente 
de  la  repdblica.  El  congreso  at  recibir  esta  nueva  votó  iina  pensión 
de  8,000  pesos  para  la  viuda  i  la  hija  de  Guerrero,  asi  como  otro 
congreso  lo  habia  hecho  para  la  viuda  i  los  hijos  de  Iturbide. 

Esta  muerte  violenta,  resultado  de  la  traición,  escitó  la  indignación 
de  los  corazones  honrados  i  el  sentimiento  popular,  i  señaló  el  tér- 
mino a  la  guerra  civil  que  duraba  ya  mas  de  un  año.  La  lei  de  amnis- 
tía, adoptada  después  de  muchas  correcciones,  que  concedía  al  po- 
der ejecutivo  la  facultad  de  dispensar  del  destierro  a  los  antiguos 
rebeldes  que  creyera  que  lo  merecían,  fué*  aceptada  sucesivamente 
por  todos  los  jefes,  particularmente  por  Al  varez,  que  dejó  las  armas 
el  16  de  abril.    . 

El  año  de  18ál  se  acabó  en  paz.  El  l.«  de  agosto  se  abrieron  las 
sesiones  estraordinarias  del  congreso  i  se  cerraron  el  15  de  diciem- 
bre; estas  se  dedicaron  enteramente  a  los  negocios  de  la  adminis- 
tración jeneral,  de  la  hacienda,  del  culto,  í  ai  examen  de  algunos 
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tratados  cx>n  loa  podeires  del  viqo  i  del  nuevo  inundo.  La  r9volucÍQ& 

d¿6  una  tregua  al  pais.  El  ministerio,  dir^ido  ¡por  M.  Alaman,  sq 

aprovechó  para  regularizar  i  fortificar  cuauto  pudo  La  acción  del 

gobierno. 

Ya  hemos  trazado  en  pocas  palabras  la  situación  jeneral  de  Méji- 
co bajo  el  orden  administrativo  i  diplomático  en  1826.  Nos  parece 
todavia  necesario  interrumpir  la  relación  de  los  acontecimientos 
revolucionarios  para  marcar  el  progreso  de  los  hechos  gubernan^en- 
tales  i  diplomáticos,  tales  como  ao  encoiitraban  en  1831,  la  víspera 
de  la  guerra  civil  encendida  en  1882. 

La  primera  observación  que  se  nos  ocurre  en  este  conjunto  de 
hechos,  es  que  en  medio  de  las  ajitaciones  revolucionarias  i  de  las 
trabas  de  la  administración  federal,  i  sobre  todo  de  la  penuria  i  el 
desorden  de  la  hacienda,  los  hombres  mas  esclarecidos  de  Méjico, 
opmo  Alaman  i  Zavala,  no  podian  mas  que  indicar,  o  a  lo  mas  pre- 
parar, las  mejoras  que  el  estado  del  pais  reclamaba,  cuando  eran  lla^ 
mados  al  ministerio.  Les  faltaba  siempre  la  fuerza  i  el  tiempo  para 
hacer  el  bien  que  meditaban. 

La  segunda  observación  es  que  a  pesar  de  la  impotencia  del  go- 
bierno, a  pesajr  de  la  guerra  civil,  por  el  solo  hecho  de  la  indepen- 
dencia conquistada,  oste  pais  vé  crecer,  si  no  su  prosperidad^  al 
menos  los  elementos  de  que  se  compone  en  los  dias  de  calma  la 
prosperidad  de  una  nación,  como  ser  la  población,  la  riqueza,  la 
industria  i  la  instrucción.  Este  progreso  es  mui  lento,  muí  incom- 
pleto, pero  es  indisputable. 

Así  los  altos  establecimientos  de  instruQcion  que  posee  Méjico^ 
pomo  la  Universidad,  los  colejios,  la  escuela  de  cirujía,  la  de  minaa^ 
el  jardin  botánico,  etc.,  están  ahora  casi  como  estaban  bajo  el  r^ji- 
men  español.  El  establecimiento  de  un  réjimen  universitario  ha  que- 
dado en  proyecto.  Un  instituto,  formado  a  imitación  del  Lastituto  de 
Francipi  ha  suspendido  sus  reuniones  por  felta  de  recursos  pecunia- 
rios que  el  gobierno  no  pudo  acordarle.  P^ro  la  instrucción  prima- 
ria, favorecida  por  el  celo  de  las  autoridades  municipales  i  de  Ips 
particulares,  ha  hecho  progresos  en  toda  la  superficie  de  Méjico. 

La  agricultura  ha  hecho  pérdidas  enormes;  pero  ha  conquistado 
la  parra,  el  olivo,  el  cáñamo,  el  lino,  el  moral,  i  el  cacao.  El  cultivo 
de  todas  estas  cosas  era  antes  prohibido  o  no  era  protejido.  El  pro- 
ducto del  algodón,  del  café,  i  de  la  caña  de  azúcar,  se  ha  desarrollado 
mucho.  Lo  mismo  se  han  propagado  los  ganados.  Los  merinos  i  los 
Qabros  del  Tibet  se  han  naturalizado  fácilmente.  Se  han  empeñado 
también  en  ac^matar  los  camellos,  cuyo  ^rvioip  en  un  pais  donde 
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loB:  caminos  son  tan  raros  i  están  en  un  estado  completo  de  aban* 
dono,  seria  casi  taa  necesario  como  en  el  desierto,  porque,  para 
citar  un  ejemplo,  el  camino  de  Méjico  a  Vera  Cruz  por  Jalapa,  una 
de  las  viaa  de  comunicación  mas  importantes,  está  casi  intransitable. 
.  Estos  progresos  de  la  agricultura  son  ayudados  por  la  prosperi- 
dad renaciente  de  las  minas.  La  mayor  parte  de  los  antiguos 
propietarios  se  han  encontrado  arruinados  i  sin  poder  continuar  sus 
trabajos;  pero  han  venido  algunas  compañías  inglesas  que  al  prin- 
cipio han  gastado  enormes  capitales  con  mui  poca  precaución,  pero 
que  al  fin  han  llegado  a  poner  los  gastos  en  paralelo  con  el 
producto. 

£1  aumento  en  el  producto  de  las  primeras  materias;  la  libertad 
del  comercio;  un  sistema  de  aduanas  que  el  gobierno  ha  mejorado, 
porque  el  impuesto  que  hai  sobre  los  estranjeros  no  encuentra 
tenta  diñcultad  como  los  otros  en  sus  cobranzas;  la  importación  de 
IsB  máquinas  de  los  Estados  Unidos;  el  ejemplo  dado  a  una  pobla- 
ción indolente  con  la  actividad  europea;  en  fin,  todas  estas  causas 
reunidas  no  han  influido  si  no  medianamente  en  el  progreso  de  la 
industria  ñi.bril,  que  necesita  mas  de  la  seguridad  pública  que  la 
agricultura;  pero  al  fin  han  recibido  el  impulso:  los  i-amos  antiguos 
de  la  industria  han  sido  mejorados  i  se  han  criado  algunos  nuevos» 
como  las  fábricas  de  paños  i  de  sedas. 

Mientras  que  las  fortunas  privadas  se  reparan  i  se  forman,  loa 
prosupuestos  del  Estado  presentan  cada  año  un  déficit  mayor.  En 
1829  D.  Lorenao  de  Zavala  quiso  empezar  la  reforma  de  la  hacienda 
con  el  establecimiento  de  las  patentes  i  de  una  contribución  do 
5  por  X  sobre  todas  las  entradas  que  bajaran  de  1,000  pesos,  i  de 
10  por  %  sobre  las.  entradas  que  subieran  de  10,000  pesos,  ^asta 
entonces  no  habia  habido  ningún  impuesto  directo  en  Méjico;  estas 
leyes  fueron  votadas  por  un  año  solamente;  no  fueron  cumplidas 
mas  que  una  vez  i  esjo  incompletamente.  Lu^o  cayó  el  ministro 
Zavala,  i  el  sistema  de  impuestos  directos  que  él  habia  complicado 
imprudentemente  i  agravado  con  hacerlo  progresivo,  fué  abandona- 
do. La  administración  centralista,  formada  como  estaba  por  los  habi- 
tantes mas  ricos,  no  era  tal  vez  bastante  popular  i  desinteresada  para 
sostener  este  sistema  que  los  hábitos  del  pais  repulsaban. 

El  presupuesto  de  1830  hacia  ascender  los  gastos  a  cerca  de  87 
millones  de  francos,  de  los  cuales  60  millones  eran  para  el  ejército 
de  línea,  que  constaba  como  de  20,000  hombres;  las  milicias,  llama- 
das guardias  civicas,  están  a  cargo  de  los  presupuestos  particulares 
de  los  Estados.  Lo  mismo  sucede  con  sus  lejislaturas.  La  del  Estado 
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de  Méjico  cuesta  un  millón  de  francos.  Las  autoridades  ejecütiya  i 
judiciales  del  mismo  Estado  cuestan  tres  millones.  Los  gastos  del 
congreso  federal  alcanzan  en  el  presupuesto  de  la  Union  a  mas  de 
dos  millones  i  medio.  Estas  cifras  son  unas  de  las  mayores  plagas 
del  Estado  mejicano.  En  1830  el  ministerio  que  pedia  87  millones 
presentaba  un  diñcit  de  28  millones.  Los  intereses  caidos  i  que  no 
liabian  pagado  por  los  empréstitos  contratados  en  Londres,  se  clava- 
ban, desde  el  mes  de  junio  de  1829,  a  mas  de  18  millones.  El  minis- 
terio proponía  que  se  separara,  especialmente  para  el  pago  de  los 
intereses  futuros,  la  octava  parte  del  producto  de  la  aduana  de  Yera 
Cruz,  producto  que  la  guerra  civil,  de  que  es  teatro  amenudo  este 
Estado,  hace  eventual.  Tal  era  en  resumen  la  situación  de  la 
hacienda  en  1880. 

El  último  obispo  residente  en  Méjico  murió  en  1829;  pero  la 
negociación  con  la  corte^  de  Roma  fué  hábilmente  dirijida  por  M. 
Vasquez,  que  presentó  en  1881,  a  nombre  del  gobierno  mejicano,  los 
nombres  de  los  candidatos  para  el  obispado:  esto  era  para  la  nueva 
república  la  solución  de  una  dificultad  grave.  Al  presente  quedaba 
concluida  una  transacción  que,  al  fijar  para  el  porvenir  el  derecho  del 
patronato  eclesiástico,  hacia  evidente  el  reconocimiento-  de  la  inde- 
pendencia de  Méjico,  hasta  aquí  rehusado  por  la  Santa  Sede,  por- 
que, según  una  opinión  mui  jeneral,  i  que  no  está  lejos  de  la  verosi- 
militud, se  decia  que  la  corte  de  Eoma  habia  obtenido,  antea  de 
nombrar  los  nuevos  obispos,  el  consentimiento  del  rei  de  Espafia  i 
el  testimonio  del  arzobispo  de  Méjico,  refujiado  hacia  ya  mucho 
tiempo  en  Madrid. 

En  este  mismo  año  de  1831  un  antiguo  secretario  de  la  legación 
mejicana  en  Londres,  D.  Vicente  Rocafuerte,  escitado  tal  vez  por 
algunos  miembros  del  cuerpo  diplomático  residentes  en  Méjico 
publicó  un  folleto  en  que  reclamaba  el  culto  libie  en  fiívor  de  los 
estranjeros.  A  pesar  de  estar  escrito  con  gnm  reserva  despertó  ma- 
chas pasiones.  Fué  acusado,  arrestado  i  juzgado  ante  un  jurado: 
D.  Juan  de  Dios  Cañedo,  antiguo  ministro  bajo  Victoria,  diputado 
entonces  i  jefe  de  la  oposición,  defendió  al  autor,  el  jurado  en  su 
mayoría  lo  absolvió.  Otro  folleto,  publicado  a  nombre  de  la  cámara 
de  censura  eclesiástica,  sirvió  de  respuesta  al  suyo  i  manifestó  a  lo 
vivo  el  principio  absoluto  que  defenderá  por  mucho  tiempo  la  ma- 
yoría del  clero  mejica^^o.  La  cámara  de  censura  envió  en  seguida 
una  c  Mnision  para  visitar  la  biblioteca  de  D.  Vicente  Rocafuerte, 
para  apoderarse  de  los  libros  prohibidos  que  encontrara.  Este  inci- 
dente no  tuvo  otro  resultado. 
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En  1831  las  relaciones  de  Méjico, con  los  nuevos  estados  de  Ama- 
nea eran  siempre  amigables,  pero  incompletas:  habia  hecho  un 
tratado  de  comercio  con  Chile;  la  república  de  Guatemala  tenia  un 
enviado  en  Méjico,  i  éáte  tenia  un  encargado  de  negocios  en  Colom- 
bia. El  Sr.  Cañedo,  ese  jefe  de  la  oposición,  de  que  hemos  hablado, 
habia  deseado  aceptar  lafe  fuiiciones  de  ministro  plenipotenciario  eu 
el  Pera.  Las  relaciones  con  Buenos  Aires  eran  indirectas,  i  no  se  ha- 
bia tenido  ninguna  comunicación  con  el  Brasil.  La  ratificación  de  un 
tratado  de  límites  con  los  Estados  Unidos  del  Norte  estaba  todavia 
suspensa,  i  reinaba  cierta  frialdad  entre  las  dos  repúblicas  por  las 
causas  que  vamos  a  enumerar.   Alaman,  eu  su  inforrafe  presenta. 
do  a  las  cámaras,  deplora  la  dificultad  de  las  relaciones  entre  las 
nuevas  repúblicas  i  la  disolución   sin  resultado  del  congreso  de 
Panamá,  inútilmente  trasportado  a  Tacubaya,  i  manifiesta  sus  deseos' 
de  ver  reunidos,  con  mejor  suceso,  en  un  congreso  a  los  represen- 
tantes de  los  Estados  nuevamente   nacidos  a  la  independencia. 
«Nuestras  relaciones  con  los  poderes  europeos,  dice  este  ministro, 
•deben  dividirse  en  dos  categorías,  según  los  convenios  celebrados 
•con  ellos.  Las  unas,  rodeadas  de  toda  la  solemnidad  que  ponen  en 
isus  transacciones  las  naciones  soberanas  e  independientes,  desean- 
•san  en  la  autoridad  de  los  tratados:  tales  como  las  que  existen  con 
•la  Inglaterra,  los  P¿vises  Bajos,  Hanover,  la  Dinamarca  i  las  ciuda. 
•des  anseáticas.  Las  otras,  por  su  naturaleza  irregular,  escepcional  i 
•provisoria,  no  pueden  considerarse  sino  contó  las  bases  de  relacio* 
•nes  mas  formales:  tales  son  las  que  existen  on  la  Francia  i  la 
•Prusia.  Nuestras  relaciones  con  los  demás  Estados  de  la  Europa 
•son  casi  nulas;  pero  por  todo  encontramos  disj)os¡ciones  araigabloa 
•i  no  efitaraos  en  verdadera  hostilidad  sino  con  la  España.! 

Enk)tra  parte  de  su  informe  el  ministro  habla  en  términos  conve- 
nientes de  la  revolución  de  julio,  i  del  reconocimiento  por  el  nuevo 
gobierno  francés,  de  la  independencia  de  las  naciones  americanas* 
i  añade  que  el  ministro  de  Méjico  en  Londres  esta  encariñado  de  nQ 
gociar  un  tratado  con  la  Francia. 

No  habia  dependido  de  los  yorkistas  el  que  la  hostilidad  de  Méji- 
co contra  la  antigua  metrópoli  se  manifestara  con  la  insurrección  de 
los  negros  de  Cuba.  Este  proyecto,  concebido  bajo  la  presidencia  de 
Victoria,  fué  principiado  a  ejecutar  bajo  la  de  Guerrero.  Un  coronel 
Basadre  partió  para  Washington  con  el  enoargo  de  conseguir  para 
esta  empresa  el  consentimiento  de  los  Estados  Unidos,  i  de  combi- 
nar después  la  ejecución  del  plan  con  Boyer,  presidente  de  Haití. 
Aunque  la  realidad  de  este  plan  no  encerraba  en  el  fondo  tal  ve;^ 
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mas  que  una  amenaza  destinada  a  hacer  reflexionar  al  g|ftbiaete:de 
Madrid  sobre  el  peligro  de  un  nuevo  ataque,  el  gabinete  de  Wa- 
sliington  creyó  que  debia  hacer  conocer  a  Méjico  su  oposición  formal, 
i  declaró  que  si  Cuba  cesaba  de  pertenecer  a  la  Empatia,  no  seria 
sino  para  pertenecer  a  los  Estados  Unidos. 

Pero  este  incidente  no  habia  producido  entre  los  dos  poderes 
la  frialdad  que  Alaman  confesaba  en  su  informe  al  congreso:  eca 
efecto  de  otras  causas.  Hai  una  puramente.material,  si  puede  decirse 
así,  el  deseo  nada  equívoco  de  los  Estados  Unidos  para  adquirir  a 
Tejas:  sus  proposiciones  de  dinero  habian  sido  rehusadas.  Algunos 
preparativas  militares  escitaron  la  inquietud,  i  vimos  en  1830  al 
jeneral  Teran  que  dejaba  el  ministerio  para  ir  a  mandar  un  cuerpo 
de  observaciones  en  la  frontera:  esto  prueba  a  qué  punto  llegaba  la 
desconfianza.  Pero  existia  otro  motivo  enteramente  ligado  a  la  histo- 
ria de  los  discordias  interiores  de  Méjico:  este  era  la  rivalidad 
comercial  entre  la  Inglaterra  i  loa  Estados  Unidos. 

La  Inglaterra,  cuyos  ajentes  no  habian  imitado  el  ardor  de  M* 
Poinsett,  no  habia  quedado  inactiva  entre  los  dos  partidos;  habia 
tenido  mucha  parte  en  la  caida  de  Guerrero. 

Los  amigos  de  M.  Poinsett,  como  D.  Lorenzo  Zabala,  por  ejemploi 
no  vacilaban  en  acusar  a  la  diplomacia  inglesa  de  aspirar  a  intereses 
mas  elevados  que  los  del  comercio,  i  de  trabajar  en  Méjico  en  un 
sentido  monárquico  para  hacer  llamar  al  tr  ono  a  algún  principie 
de  la  casa  de  Brunswick;  lo  cierto,  es  que  bajo  la  administcafiion 
centralista  de  Alaman,  la  Inglaterra  gozaba  de  todo  el  iavor  que 
en  la  administración  anterior  habian  obtenido  los  Estados  Unid<»8. 
Los  intereses  privados  de  Alaman,  como  director  de  una  gran  em* 
presa  de  minas  a  nombre  de  una  compañía  inglesa,  aumentaban  las 
sospechas  de  su  parcialidad,  que  sus  simpatías  demasiado  pronun- 
ciadas habrían  bastado  para  hacer  nacer. 

En  cuanto  a  la  Francia  que  jamas  se  habia  desposado  con  nixiga- 
no  de  los  dos  partidos,  habia  sido  antes  de  1830  el  objeto  de  la  des- 
confianza de  los  yorkistas,  que  la  creían  siempre  de  acuerdo  con  el 
gabinete  de  Madrid.  Pero  cuando  vino  la  revolución  de  julio,  fué  el 
partido  centralista,  instalado  entonces  en  el  poder,  el  que  dio  a 
conocer  su  falta  de  simpatía.     * 

Este  gran  acontecimiento,  precursor  del  reconocimiento  por  el 
gabinete  de  las  TuUerias,  de  la  indepenlencia  de  los  Estados  ameri- 
canos, no  inspiró  al  gobierne  mejicano  ningún  sentimiento  de 
alegría.  Alaman  no  vio  en  la  revolución  de  julio  mas  gne  el 
triunfo  del  yorkismo  firances,  i  temía  el  golpe  para  el  centralisnio 
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mejioano.  El  gobierno  acojió  con  frialdad  la  nueva  de  este  gran 
aoooteciraiento;  la  comisión  francesa  tuvo  que  reclamar  contra  ala- 
nos artículos  del  diario  oficial.  El  reconocimiento  hecho  por  la 
Francia  de  la  independencia  mejicana,  no  dio  lugar  a  ninguna  de«- 
mostración  pública,  i  casi  a  la  misma  época  el  gobierno  solemnizaba, 
por  decirlo  así,  su  duelo  por  la  muerte  del  rei  de  Inglaterra, 
Jorje  IV.  Por  una  oposición  mui  natural  el  partido  federalista  tna- 
infestaba  altamente  su  simpatía  por  la  nueva  revolución  francesa. 

Ahora  vamos  a  empezar  de  nuevo  la  relación  de  los  aconteci- 
mientos. A  medida  que  la  administración  centralista  parecía  que  se 
aflrmaba  mas,  la  opinión  contraria  redoblaba  contra  ella  sus  clamo* 
res.  La  muerte  de  G-uerrero,  tan  fríamente  sacrificado  a  pesar  de  sus 
antiguos  servicios,  era  una  mancha  de  sangre  sobre  los  hombros  del 
poder.  Su  inclinación  por  el  clero  i  la  aristocracia  militar  heria 
menos  todavia  la  opinión  jeneral,  que  la  complacencia  con  que  eran 
acojidos  en  Méjico  los  españoles  desterrados  por  una  lei.  Los  enemi- 
gos de  Alaman  eran  creídos  cuando  lo  acusaban  de  querer  estable-  ■ 
cer  tm  trono  para  sentar  al  infante  D.  Francisco'  de  Paula.  A  pesar 
dei  cuidado  que  el  gobierno  ponia  en  pagar  el  ejército,  !a  miseria 
del  tesoro  arruinaba  a  esta  administración  como  habia  arrruinadft  a 
laÉ  demás.  En  fin,  este  pais,  atormentado  por  uñ  malestar  que  venia 
mas  bien  de  la  disposición  de  las  cosas,  que  de  la  de  los  hombree» 
presentaba  ya  I  hasta  cierto  punto  reclamaba  una  revolución.  Santa 
Ana  se  presentaba  a  todos  ios  espíritus  como  el  jefe  que  debia 
consumarla. 

Bn  la  noche  del  2  al  8  de  enero  de  1 882,  la  guarnición  de  Vora 
Cruz  di6  la  señal,  tomó  las  armas  para  hacer  una  representación 
cayo  principal  artículo,  que  estaba  precedido,  como  de  costumbre, 
por  una  protesta  de  fidelidad  al  sistema  federal,  decia  así:  «S.  B.  él 
»i7Íc©-presidente  será  invitado  a  cambiar  un  ministerio  que  la  opi- 
•iiioin  pública  acusa  de  protejer  el  centralismo  i  de  t'jlerar  los  aten- 
•tados  cometidos  contra  la  libertad  civil  i  los  derechos  individuales.* 

Sata  liepresentacion,  solemnemente  sometida  al  jeneral  Santa  Ana, 
que  la  guarnición  llamó  a  tomar  el  mando,  recibió  su  aprobación, 
como  es  fácil  de  creer.  Este  hablaba  asi  en  naa  proclama  a  sus  anti- 
guo8  compañeros  de  armas.   «Si   por  una  deplorable  fatalidad  los' 

•ministros  se  obstinan  en  mantener  sus  puestos asi  como  persc- 

»guÍBteifi  a  los  opresores  de  la  patria  mas  allá  de  los  mares,  sabréis 
♦defender  con  el  mismo  heroismo  los  derechos  de  la  República,  las 
fgarantías  de  vuestros  conciudadanos,  i  los  votos  de  la  mayoría  de 
»la  nación;  i  entonces  yo  mismo  abandonaré  mi  caráder  mediador: 
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>me  veréis  marchar  a  vaestra  cabeza,  unir  mis  esfuerzos  a  los  voes- 
»tros  para  mantener  la  Constitución  i  las  leyes.  Sin  embargo,  antes 
tde  llegar  a  tan  triste  estremidad,  habéis  usado  del  derecho  que  os 
»dá  esa  misma  constitución  para  reclamar,  como  ciudadanos  i  como 
tíos  primeros  fundadores  de  la  libertad  nacional,  lo  que  os  parezca 
»útil  a  la  felicidad  i  la  gloría  de  la  patria.i 

La  mediación  de  que  habla  Santa  Ana,  consistia  en  una  carta  que 
habia  enviado  al  vice-presidente  Bustamante,  i  que  habia  hecho 
publicar,  en  la  cual  se  notan  estos  pasajes:  c  Estos  ilustres  militares 
t pueden  creerse  con  derecho  para  hacer  una  petición  en  el  interés 
■de  todos,  puesto  que  no  hai  ninguna  lei  contraria.....  Considere 
»Y.  E.  que  esta  guarnición  no  impone,  sino  que  se  limitaa  pedir.» 

£1  gobierno  pareció  adherir  poca  importancia  a  este  acontecimien- 
to, i  no  obstante,  se  convino  en  responder  al  movimiento  de  Vera 
Cruz  con  otra  demostración.  Los  ministros  ofrecieron  su  dimisión  en 
una  carta  que  se  publicó.  El  congreso  deliberó  sobre  este  incidente, 
i  envió  una  diputación  do  las  dos  cámaras  al  vice-presidente  para- 
declarar,  a  nombre  de  todos  los  miembro?,  que  sin  querer  en  ningu 
na  manera  infrinjir  el  derecho  que  le  daba  la  Constitución  para 
cambiar  su  ministerio,  creían  que  la  tal  medida  presentaría  muchos 
inconvenientes  en  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  la  repúbli- 
ca. El  vice-presidente,  satisfecho  de  haber  adquirido  la  sanción 
lejislativa  para  un  acto  que  la  lei  atribuía  a  su  sola  voluntad,  rehusó 
admitir  la  dimisión  de  los  ministros,  que  empezaron  de  nuevo  sus 
funciones. 

Al  saber  esta  nueva  Santa  Ana  hizo  una  proclama  violenta  a  sus 
tropas,  i  declaró  a  Vera  Cruz  en  estado  de  sitio.  El  gobierno  formó 
su  ejército  de  operaciones  para  ir  a  combatirlo,  i  puso  a  su  cabeza  al 
viejo  jeneral  Calderón,  que  habia  combatido  enórjicamente  en  las 
líneas  españolas,  aun  después  del  pacto  de  Iguala.  En  esta  guerra 
habia  combatido  amenudo  contra  Santa  Ana,  i  lo  elejian  ahora  por 
que  habia  entre  ellos  una  enemistad  personal.  Antes  de  empezar  las 
hostilidades  se  habian  enviado  a  Vera  Cruz  dos  comisarios  pacífica- 
dores;  eran  estos  D.  Guadalupe  Victoria,  el  antiguo  presidente  i  don 
Sebastian  Camacho,  el  antiguo  ministro.  Su  intervención  no  tuvo 
ningún  resultado;  una  división  como  de  3,600  hombres  se  acuarteló 
a  cuatro  leguas  de  Vera  Cruz  con  algunas  piezas  de  artilleria.  El 
ejército  de  Santa  Ana  consistía  solamenU*  en  1,000  hombres,  de  los 
cuales  600  eran  Jarochos,  verdaderos  cosacos  de  la  Tierra  caliente  de 
Vera  Cruz,  que  combatian  a  caballo,  armados  de  lanzas  i  de  carabi- 
nas i  llevaban  espuelas  en  sus  píes  desnudos. 
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Santa  Ana  en  lugar  de  avanzar,  habia  esperado  a  los  enemigos 
bajo  los  muros  de'' Vera  Cruz;  i  para  triunfer  sin  combatir  contaba 
con  la  estación  de  las  lluvias  i  con  la  fiebre  amarilla.  Hasta  el  pri- 
mero de  marzo  no  habia  habido  mas  que  dos  combates  entre  Ikb 
guardias  avanzadas.  Pero  el  desaliento  i  la  deserción  debilitaban 
tanto  el  ejército  de  Calderón,  que  este  jeneral  se  decidió  a  retirarse. 
Santa  Ana  lo  siguió,  lo  atacó  en  Tolonce  el  8  de  marzo,  i  fué  derro- 
tado completamente.  Obligado  a  huir  i  a  abandonar  un  gran  número 
de  los  sayos,  entre  ellos  dos  coroneles,  en  el  campo  de  batalla,  se 
retiró  a  Yera  Cruz  i  se  preparó  a  defender  sus  murallas  contra  el 
ejército  del  gobierno.  Este  sin  aprovecharse  de  la  ventaja  que  habia 
alcanzado,  tomó  posesión  del  lugar  que  habia  abandonado. 

Pera  algunos  dias  después  se  sublevó  a  favor  de  Santa  Ana  la 
guarnición  de  Tampico,  que  era  de  dos  mil  hombres;  i  esto  vino  a 
dar  un  carácter  mas  serio  a  esta  guerra.  El  gobierno  opuso  al  jeneral 
Moctezuma,  jefe  de  los  pronunciados  de  Tampico,  algunas  ti^pas 
que  reunió  i  puso  bajo  las  órdenes  del  jeneral  Mier  i  Teran:  enton- 
ces hubo»dos  ejércitos  de  cada  parte. 

Al  mismo  tiempo  se  pronupciaban  muchas  lejislaturas  por  la  cai- 
da  del  ministerio.  Las  guarniciones  de  Toluca  i  de'Lerma,  vecinas 
de  Méjico,  deliberaron.  El  jeneral  Musquiz  fué  enviado  para  redu- 
cirlas a  la  obediencia  i  lo  consiguió;  pero  fué  porque  se  obligó 
secretamente  a  secundar  sus  deseos  con  su  influencia  personal. 

El  18  de  mayo  Calderón  levantó  el  sitio  de  Vera  Cruz  i  se  retiró 
en  un  estado  deplorable,  vencido  por  la  estación  i  por  el  clima.  Las 
guarniciones  de  Arizaba  i  Córdova,  en  el  Estado  de  Vera  Cruz,  se 
habian  p;ronunciado  por  Santa  Ana.  Su  primer  teniente,  el  coronel 
Arago,  marchaba  sobre  Jalapa.  Teran  no  obtenía  en  los  al  rededores 
de  Tampico  ninguna  ventaja  sobre  Moctezuma. 

En  esta  posición  el  gobierno  no  creyó  que  podria  continuar  la 
lucha  sin  hacer  alguna  concesión  al  menos  aparente.  El  18  de  ma- 
yo los  ministros  hicieron  aceptar  su  dimisión,  i  los  oficiales  primeros 
de  cada  ministerio  se  encargaron  de  ellos  interinamente.  El  ex- 
ministro de  la  guerra.  Fació,  nombrado  comandante  del  ejército, 
partió  para  Jalapa.  Al  mismo  tiempo  recibió  el  jeneral  Calderón  el 
nombramiento  de  ministro  de  la  guerra,  i  no  admitió.  Los  diversos 
cuerpos  de  los  dos  ejércitos  se  concentraron  al  rededor  de  Jalapa.  £1 
18  de  junio  se  concluyó  un  armisticio  entre  Calderón  i  Santa- Ana. 

Pero  la  posición  respectiva  de  los  partidos  habia  cambiado  desde 
el  principio  de  la  lucha.  Santa  Ana  habia  declarado,  al  saber  la  di- 
misión de  los  ministros,  que  venia  demasiado  tarde.  Habia  oam- 
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biado  el  objeto  de  la  insarreccion.  Lo  que  pedia  ahora,  a  nombre  de 
la  Constitución  federal,  era  la  caida  de  Bustamante,  i  cosa  singular, 
pedia  que  se  llamara  a  ocupar  la  silla  presidencial  a  aquel  mismo 
Pedraza  que  él  habia  contribuido  tan  poderosamente  a  esclutr 
en  1828,  i  cuyo  destierro  habia  hedió  prolongar  recientemente. 
.  En  efecto,  era  preciso  llamar  a  Pedraaa  para  que  cayera  Busta- 
mante. Espliquemos  esta  combinación.  En  1828  el  nlimerode  TOtos 
dados  por  las  lejislaturas,  habia  sido  once  por  Pedraza,  ocho  por 
Guerrero,  seis  por  Bustamante.  El  presidente  i  el  vioe-presidents 
legales  eran  Pedraza  i  Gruerrero.  La  Cámara  de  Diputados  al  decla- 
rar nulos  los  votos  dados  a  Pedraza,  no  habia  pedido  nuevas  elec- 
ciones, i  habia  elevado  a  Guerrero  a  la  presidencia  i  a  Bustamante 
a  la  vice-presidencia.  Reconocido  Pedraza  era  preciso  reemplazar 
con  una  nueva  elección  a  Guerrero,  vice«presidenfce  de  derecho.  Eeta 
vuelta  a  la  legalidad  no  dejuba  ningún  lugar  a  Bustamante.  Asi, 
pues,  se  llegaba  al  cuarto  año.  La  autoridad  del  presidente  elejido 
en  1828  espiraba  el  l.o  de  abril  de  1833.  La  elección  de  su  suoe» 
sor  debia  tener  lugar  a  fines  del  año.  El  partido  federalista  arries- 
gaba poco  con  volver  a  Pedraza  una  autoridad  nominal  por  algunos 
dias.  Desden  luego  su  llamada  desconcertaba  a  los  centralistas,  asi 
como  su  juramento  de  fidelidad  a  la  Constitución  federal  habia  des^ 
concertado  a  sus  adversarios  en  la  ultima  revolución.  Santa  Ana, 
poco  inquieto  de  contradecirse  a  sí  mismo,  envió  a  rogar  a  Pedra- 
da que  viniera  a  Méjico,  i  los  yorkistas  de  1882  adoptaron  como  pa- 
labra de  reunión  el  nombre  del  presidente  elejido  por  los  escoceses 
en  1828. 

Después  del  armisticio  de  Jalapa  se  habian  establecido  conferen- 
cias  en  Puente  Nacional,  entro  Santa  Ana  i  dos  emisarios  del  go* 
bierno.  Pero  la  condición  de  llamar  a  Pedraza,  de  que  él  haeia  «i 
sine  qua  no»,  hacia  imposible  todo  arreglo.  Al  fin  de  un  raes  volvie- 
ron a  empezar  las  hostilidades  entre  Fació  i  Santa  Ana;  cetas  no 
habian  cesado  entre  Moctezuma  i  Teran.  Viendo  este  ultimo,  que 
era  un  hombre  hábil,  honrado  y  valiente,  i  verdadero  amigo  de  su 
pais,  que  las  tropas  que  mandaba  se  empezaron  a  pasar  al  enemigo, 
i  que  no  pedia  impedirlo,  se  desesperó  i  se  atravezó^K)n  su  espada 
ea  la  plaza  pública  de  Padilla,  en  el  mismo  lugar  en  que  Itarbide 
habia  perdido  la  vida.  Esta  pérdida,  deplorada  por  los  dos  partidos, 
trajo  nuevas  defecciones  al  del  gobierno.  Moctezuma  se  dirijtó  a 
San  Luis  de  Potosí  i  se  apoderó  de  él  después  de  un  combate, 
en  que  el  jeneral  Otero  fué  derrotado  completamente  i  quedó  en 
el  campo  de  bataUa.  No  teniendo  adversarios  delante,  noardaí^ 
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en  dirección  de  Méjico  a  unirse  con  el  ejército  de  Verá  Oinsí^ 

Tal  era  la  situación  a  principios  de  agosto  d#  1882,  cuando  Búa* 
tamante  se  presentó  ante  las  cámaras  convocadas  en  sesión  estraor- 
diñaría.  Pidió  i  obtuvo  la  autorización  para  tomar  el  mando  del 
ejército  i  delegó  sus  poderes  de  vioe-presidente. 

El  jeneral  Musquiz,  nombrado  presidente  interino,  anunció  ableop-* 
tamente  su  deseo  de  conciliar  todos  los  partidos.  Nombró  los  dife* 
rentes  ministros: 

Para  el  Interior  i  Negocios  Estranjeros,  a  D.  Francisco  T^goaga, 
uno  de  los  mas  ricos  propietarios  de  Méjico,  hermano  del  mArquefi 
de  Apartado,  i  que  era  ttiui  estimado:  su  opinión  era  centralista. 

De  Hacienda,  al  ^'r.  Alas,  antiguo  oficial  de  este  ministerio. 

De  Justicia,  al  Sr.  Godoy,  antiguo  diputado  federalista. 

De  Guerra,  al  coronel  Iberrí,  antiguo  teniente  del  jeneral  Oaí- 
deron.  / 

El  28  de  setiembre  Bustamante  derrotó  completamente  a  Moa- 
tezuma,  oeroa  do  Dolores.  Pero  el  o  de  octubre  se  apoderó  Santa 
Ana  de  Puebla.  Méjico  se  llenó  luego  de  terror.  Los  insurjentas 
endpezaron,  o  mas  bien,  declararon  el  sitio  el  lo  de  octubre.  Cada  dia 
ci  gobierno  inquieto  descubría  nuevas  tramas  i  ordenaba  nuems 
arrestos.  Si  25  de  setiembre  una  insurrección  en  el  interior  de  la 
prisión  mas  grande  de  la  ciudad,  la  Acordada^  pareció  ser  el  pvela* 
dio  de  los  escesos  populares.  Pero  introdujeron  la  tropa  i  esta  hizo 
nao  de  sus  armas;  ochenta  de  los  insurrectos  cayeron  muortoe  o 
heridos  i  se  restableció  la  calma.  La  gnarnioion  de  Méjico  no  erft 
mas  que  de  quinientos  hombres;  los  sitiadores  eran  ocho  o  nueve 
mil.  Bustamante  i  Quintana  vinieron  al  socorro  de  la  capital,  i  se 
unieron  en  Tesacaya  el  15  de  noviembre.  Reunieron  diez  mil  hom» 
bres.  Santa  Ana  levantó  el  sitio  i  concentró  sus  fuerzas  en  Zampayoj 
}oB  dos  ejércitos  se  encontraron  asi  al  frente  de  Méjico. 

En  tal  situación  se  supo  la  vuelta  del  jeneral  Pedra^^a  a  Mójioo. 
Santa  Ana  que  habia  empezado  su  retirada,*  seguido  de  Bustanwwt- 
te,  encontró  al  antiguo  presidente  en  Puebla  en  los  primeros  diaa 
de  dáeiembre.  £1  seis  habia  tenido  lugar  delante  de  esta  ciudad  on 
oombate  serio,  pero  sin  resultado.  f!l  11  se  firmó  un  armistioio^  entrs 
Santa  Ana  i  Bustamante.  Esta  nueva  llenó  de  consternación  al  par/ 
ti<k)  centralista. 

La  escena  de  Iguala  i  de  Casamata  iba  a  renovarse.  El  jeneral  AcS 
gobierno,  el  mismo  que  algunos  dias  antes  era  el  majistrado  supret 
mo,  habia  pactado  con  los  insurjcntes  i  se  disponía  a  marchar  aobvo 
Méjico.  Enviaron  al  congreso  un  plan  de  paeifícaciou;  propuesto  {)or 
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Santa  Ana  i  Pedraza,  junto  con  el  armisticio.  Hé  aquí  la  sustancia 
de  estos  dos  actos:  ^ 

Phn  de  pacificación. — «La  confirmación  de  todas  las  elecciones 
populares  desde  1828;  la  amnistía  completa  para  todos  los  actos 
políticos  desde  aquella  época;  la  renovación  total  de  la  cámara  de 
diputados  de  la  Union  i  de  todas  las  lejislaturas  particulares;  el 
reconocimiento  del  jeneral  Gómez  Pedraza  como  presidente  hasta 
el  1.®  de  abril  de  183S;  la  abolición  de  la  lei  de  27  de  setiembre  de 
1828,  que  somete  a  un  consejo  de  guerra  los  crimines  de  latrocinio  i 
de  conspiración  a  mano  armada.! 

Ármütício. — «Las  hostilidades  se  suspenden  hasta  que  las  cama- 
raa  de  la  Union  hayan  decidido  sobre  el  proyecto  de  los  jenerales 
Pedraza  i  Santa  Ana,  i  la  'decisión  será  enviada  a  los  dichos  jene- 
rales por  Bustamante.  En  caso  de  ser  rechazada  por  las  cámaras  no 
se  empezarán  inmediatamente  las  hostilidades,  sino  que  el  ejército 
de  S.  E.  el  jeneral  Bustamante  tomará  d proyecto  en  conaideracum.^ 

£1  congreso  rechazó  con  indignación  esta  última  cláusula  del  ar 
mistioio,  i  todos  los  artículos  del  plan  de  pacificación. 

El  22  de  diciembre  firmaron  en  Zavaleta,  cerca  de  Puebla,  un 
tratado  de  paz  los  jenerales  Pedraza,  Santa  Ana  i  Bustamante.  Este 
autoriza  todos  los  artículos  del  plan  de  pacificación  que  hemos 
mencionado. 

^  En  la  noche  del  22  al  23  de  diciembre  la  guarnición  de  Méjico  se 
pronunció  por  el  plan  de  Puebla.  El  jeneral  Herrera  tomó  el  mando 
de  la  capital  a  nombre  de  Pedraza.  El  gobierno  centralista  desapa* 
recio  en  una  noche,  como  habia  desaparecido  en  diciembre  de  1829 
el  gobierno  federalista  ante  una  demostración  semejante.  BLai  en  las 
revoluciones  de  Méjico  un  formulario,  podría  decirse,  un  código  de 
procedimientos,  que  hace  todas  las  revoluciones  iguales. ' 

Es  preciso  fijarse  en  que  la  revolución  de  1829  habia  ^dejado  sub- 
sistir el  congreso  entonces  existente  durante  un  año,  i  que  la  de  1882 
anulaba  las  elecciones  que  se  habian  hecho  para  1838,  i  convocaba 
desde  el  primer  dia  un  congreso  elejido  en  su  seno  i  bajo  su  influen- 
cia. Es  preciso  fijarse  todavía  en  esa  abrogación  de  la  lei  sobre  con- 
sejos de  guerra,  especie  de  satisfacción  acordada  por  el  partido 
vencedor  a  los  manes  del  jeneral  Guerrero,  cuyo  nombre  iba  a  pro- 
vocar  las  venganzas  sobre  el  partido  vencido.  Estas  dos  condiciones 
del  tratado  de  Zavaleta  dan  a  conocer  el  verdadero  sentido  de  la 
nueva  revolución.  El  gobierno  que  creará  será  democrático  i  reac- 
cionario. 

Los  jenerales  pronunciados  llegaron  el  2  de  enero  a  las  puertas  de 
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Méfioo.  El  lunes  tuvo  lugar  la  entrada  solemne  del  presidente  Pe- 
draza.  £1  jeneral  Santa  A.na  iba  a  su  lado  i  recibía  el  título  de  liber- 
tador i  recojia  todos  los  homenajes.  Bustamante,  confuso  con  el  papel 
que  tenia  que  hacer  en  esta  ceremonia,  se  abstuvo  de  aparecer  en  ella. 

i'edraza  se  esforzó,  pero  con  poco  éxito,  en  moderar  las  pasio- 
nes del  partido  porque  se  había  dej«ido  adoptar,  durante  su  corta 
administración.  Llamó  al  Ministerio  de  Negocios  Estranjeros  i  del 
Interior,  al  Sr.  González  Ángulo; 

Al  de  Justicia,  al  Sr.  llamos  Arispe; 

Al  de  la  Guerra  i  de  la  Marina,  al  jeneral  Parez; 

Al  de  Hacienda,  al  Sr.  Gómez  Farias. 

Apenas  se  había  ilktalado  este  gobierno  cuando  la  opinión  do- 
minante reclamaba  la  espulsion  de  los  españoles,  cuya  vuelta  o 
presencia  había  tolerado  el  ministro  Alamari^  Se  quejaba  de  la  sua- 
vidad con  que  se  había  ejecutado  una  medida  en  que  consistía  toda 
la  ganancia  de  la  revolución.  Bajo  algunos  pretestos,  que  indicaban 
las  miras  para  el  porvenir,  se  provocaba  la  confiscación  de  los  in- 
mensos bienes  del  duque  de  Monteleone,  descendiente  de  Fernando 
Cortés,  que  habitaba  entonces  eu  el  reino  de  Ñapóles.  Por  otra 
parte,  el  senado  rehusaba  formarse  en  consejo  «de  gobierno,  según  la 
Constitución.  Quería  tachar  de  ilegales  todos  los  actos  del  poder 
ejecutivo. 

Las  elecciones  se  hacían  en  el  sentido  mas  demagójico.  Llevaban 
al  senado  i  a  la  cámara  de  diputados  a  los  hombres  de  la  condición 
mas  oscura  o  menos  honrada. 

La  elección 'para  la  presidencia  no  podía  caer  mas  que  en  Santa 
Ana.  El  vice-presidente  fué  Gómez  Farias,  el  ministro  de  hacienda, 
yorkista  exaltado,  que  no  tenía  ni  instrucción  íii  facultades,  pero 
que  era  un  hombre  de  probidad. 

El  29  de  marzo  de  1833  abrieron  sus  sesiones  las  nuevas  cámaias. 
El  l.o  de  abril  entregó  Pedraza  la  presidencia  al  vice-presidente. 
Santa  Ana  fué  instalado  el  15  de  majo. 

El  primer  acto  del  congreso  fué  el  acusar  a  los  antiguos  ministros 
como  cómplices  o  autores  del  asesinato  de  Guerrero.  Alaman,  Fació 
i. Espinosa,  que  estaban  ocultos,  fueron  condenados  como  contuma- 
ces. Manjino  solo  compareció  ante  el  gran  jurado;  era  un  poco  menos 
impopular  que  sus  colegas.  Culpó  de  todo  a  los  otros  i  fué  absuelto. 
Este  proceso,  hecho  solo  en  desprecio  de  la  amnistía  prometida  en 
el  pacto  de  Zavaleta,  motivó  la  renuncia  de  los  dvs  ministros  actua- 
les, González  Ángulo  i  Parez.  Fueron  reemplazados  el  primero  en 
el  Interior  i  Negocios  Estranjeros  por  don  Carlos  García,  abogado 
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d¡0ttng«iido  die  Puebla,  i  el  segnado  en  la  guem  por  el  yeaefú 
Horreíra.  Booanegra,  que  ja  liemos  visto  figuraar  en  el  gobierno,  «a* 
cedió  ea  la  Haoienda  al  v^ee-presidente  Gonaez  Earías.  Eatos  troa 
nombree,  con  el  do  Bamos  Ampe,  que  quedó  de  miníatro  de  justi- 
cie, completaron  el  ministerio  mejicano. 

La  adminiatraoion  de  Santa  Ana  se  hallaba  asi  consütaida  el  15 
de  jnajo  de  1883.  Aquí  es  doade  acabamos  nuestra  relación. 

VIL 

Mientras  tanto,  podemoe  darnos  cuenta  de  la  historia  de  Méjico 
durante  un  cuarto  de  siglo. 

En  1808  la  invasícm  de  la  España  dio  a-lt  América  la  señal  de 
las  revolueiones.  En  Méjico,  como  en  todas  las  colonias  españolas, 
estalló  la  discordia  entfé  los  europeos  i  los  criollos. 

En  1810  la  eaipi«sa  inconsiderada  de  Hidalgo  hizo  interirenir 
on  primera  línea,  en  una  guerra  de  civilización,  al  indio  i  al  mesti^ 
Z9  todavía  medio  salvajes.  Esta  imprudencia  comprometió  el  por- 
venir. Bajo  Morolos,  padre  indíjena,  se  estableció  en  el  semo  de  la 
insurrección  la  preeminencia  de  la  raza  de  criollos  sobre  la  raaa 
indíjena.  Encontrando  así  la  lucha  sus  verdaderas  condiciones  se 
dosaruolló  con  toda  su  enerjía;  esta  se  prolongó,  porque  ^na  poroioR 
rica  i  privilejiada  de  la  casta  criolla  prestó  su  apoyo  a  la  autoridad 
española,  comp  la  mejor  garantía  de  lo  que  poséis.  No  ob^»ate  la 
independencia  habría  triunfado  desde  entonces,  si  el  elemento  deli- 
berante  i  representativo,  arrojado  demasiado  temprano  al  senQ  de  la 
ÍDBarrccoion  armada,  no  hubiera  roto  el  lazo!  Después  da  Morales 
(1S16)  no  se  encuentran  mas  que  jefes  divididos  qne  se  aislan  por 
envidia:  todos  suotimbicron  uno  después  del  otro.  La  aut(»idad 
española,  largo  tiempo  encargada  de  combatir  ana  revolución  a 
vaaUam  de  otra,  faó  sacada  do  esta  contradicción  con  la  restauraeion 
de  Fernando  VIL  El  podenr  que  uoababa  de  abatir  a  loe  constita* 
cionalCvS  en  Flspaña,  usa  do  una 'moderación  Tjue  le  aprovecha  oon 
los  independientes  de  Méjico.  Mina  llega  de  Europa  demasiado  tar- 
de, i  no  ^eseoelitm  mas  qne  una  muerte  inátil  (1817). 

Peí»  en  1820  k  revolaoion  de  España  lo  pone  todo  ^n  cuestjoi. 
Sata  ves  la  laristooracia  criolla  rehusa  mezclarle  en  la  gaerra  tívil. 
Iturbíde,  au  rej^resentauLte,  hizo  pacto  en  IguiUa  con  el  veterano  de 
la  independencia,  Guerrero.  El  gobernador  español  solo  contra  to* 
des,  fué  arrojado. 

La  naoiop  mejicana,  «a  posesión  de  sí  misma,  busca  un  gobierno 
qtta  )o  asdgvce  la  paz  i  la  libertad.  Iturbide,  a  quien  los  aeonteci- 
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mientos  han  arroj  julo  sobre  el  trono  (1822),  no  puede,  i  sobre  todo 
no  sabe  resolver  el  problema.  Desapareció  en  1828  i  lo  sucedió  la 
república. 

Los  partidos  abandonados  a  sí  mismos  entran  en  la  lucha.  La  de- 
mocracia hace  prevalecer  una  constitución  federal  (1824)  sobre  el 
sistema  unitario.  Ella  dá  bajo  la  presidencia  de  Yictoría  su  manda- 
tario leyes  de  proscripdon  contra  stis  adversarios.  Viniendo  des- 
pués las  elecciones  a  designar  para  la  majistratura  suprema  a  Pe- 
draza^  candidato  del  partido  centralista  (1828)»  esa  mism^  de^QQf^- 
cia  consuma  por  la  violencia  un  golpe  de  Estado,  i  se  reinstala  en  el 
poder  bajo  el  nombre  de  Guerrero. 

Cinco  años  después  de  la  proclamación  del  réjimen  constitucio- 
nal, la  administración  democrática  se  encuentra  gastada.  Una  revo- 
lución, que  el  paiá  doliente  admite  mas  bien  en  lugar  de  llamarla, 
destrona  a  Guerrero  i  pone  el  poder  en  las  manos  del  ministro  cen- 
tsalista  Alaman.  (1829—1880). 

Luego  después,  a  pesar  de  algunas  refornuts  hechas^  i  luganos  an- 
eeaos  obtenidos,  a  pesar  do  la  inmolación  de  una  gran  víotima,  a 
oauaa  de  esta  misma  inmolación  tal  vez,  el  oentraliamo  se  encuentra 
ain  fuerzas  contra  su  impopularidad  renaciente.  Al  oabó  de  ufa 
«fio  de  guerva  civil  sucumbe,  i  el  poder  parece  oonoentratae  sobite 
Ift  cabejsa  de  Santa  Ana« 

láientsas  tanto,  el  federalismo  i  el  centralismo  han  ensayado  de 
lodoB  modos  el  gobierno,  i  sucesivamente  se  han  encontrado  imp(^- 
Ufo^tíB  contra  loq  estorvos  i  los  vicios  legadoa  a  la  nueva  sociedad 
mejicana  por  tres  siglos  de  apatia  bajo  la  dominadoa  espa&olay  i 
por  las  ajilaciones  revolucHonarias  de  un  cuarto  de  siglo ;  la  aistí- 
vidad  de  estos  partidos  igualmente  desalentados  quedara  solatb 
manos  de  la  parte  exagerada  de  ambos.  Mientras  que  oaa  adminia- 
tvacion,  formad$  de  elementos  demagójicos,  sitia  a  Méjico,  uitareve- 
Juoion  militar,  de  color  apoaiólicOf  mantiene  la  campafta.  Los  unos 
reconocen  a  Santa  Ana  como  presidente  de  su  república  federal;  ke 
otros  lo  proclaman  dictador  de  su  republioa  unitaria,  para  ttanteiier 
los  derechos  de  la  relijion,  para  conservar  los  privilejioá  del  ekoo 
i  del  ejercita  Este  préndente,  este  dictador,  eá  o  finje  ser  heek) 
prisionero  sucesivamente  en  ambos  ejércitos.  Así  se  disputan,  en 
medio  de  una  nación  de  ocho  millones  de  hombres,  i  dei^ues  de 
una  comedia  miserable,  donde  se  habia  vertido  sangre  humana,  el 
deepotismo  de  nn  ambicioso  sin  injenio,  de  un  soldado  «n  virtudes. 

JüAKÁ  LuOmnA  LáSTAEBUL 
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COLONIAS  agrícolas  EN  LA  COSTA  DE  ESMERALDAS. 


INTRODUCCIÓN. 

¿Qaién  al  visitar  nuestras  montaílas  i  mirar  sus  picos  elevados  i 
majestuosos  no  habría  creído  condenada  a  la  república  del  Ecuador 
a  una  perpetua  clausura?  Encerrada  la  mayor  parte  de  su  población 
entre  las  dos  ramas  de  la  cordillera  de  los  Andes,  rodeada  por  todos 
lados  de  volcanes  i  cerros  inaccesibles,  el  pueblo  ecuatoriano  ba 
tropezado  siempre  con  inmensas  dificultades  para  abrirse  paso  a  la 
costa  i  atraer  sobre  su  precioso  suelo  los  beneficios  del  comercio  ¡  de 
la  civilización.  Por  el  Sur  el  Chímborazo,  interponiendo  su  mole 
jigantesca,  le  cierra  las  puertas  del  Pacífico  i  lo  separa  de  las  ricas  i 
pintorescas  sábanas  del  Guayas  que,  surcadas  en  diferentes  sentidos 
por  rios  profundos  i  caudalosos,  parecen  llamadas  a  prestar  un  im- 
pulso activo  i  poderoso  al  comercio  i  a  la  industria.  Por  el  Oeste 
levanta  el  Pichincha  su  cabeza  encapotada  i  sombría,  como  si  qui- 
mese  diariamente  reducir  a  cenizas  la  ciudad  monástica  que  tiene  a 
eus  pies.  El  Esmeraldas  baja  como  un  torrente  de  las  cimas  de  esta 
montaña  i  rompe  con  fuerza  las  diversas  cataratas  que  se  oponen  a 
su  paso.  £1  mar  i  la  cordillera  mantienen  su  entredicho  a  pesar  de 
este  vehículo  puesto  espresamente  pam  entablar  i  facilitar  su  comu- 
nicación. Por  el  Norte  el  Ecuador  toca  con  la  provincia  de  los  Pas- 
tos, sujeta  como  él  a  la  misma  servidumbre  i  a  las  mismas  privacio- 
nes, Al  Oriente  tenemos  las  vastas  montañas  def  Ñapo,  Pastasa  i 
Santiago,  habitadas  todavía  por  tribus  salvajes  en  guerra  perpetua 
con  la  civilización. 

Pero  la  actividad  humana  no  se  desalienta  jamafi  i,  arrastrada  por 
el  vehemente  e  irresistible  deseo  de  mejorar  de  condición,  busca 
con  empeño  los  medios  de  vencer  i  superar  las  dificultades  que  le 
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ópotie  la  ingrata  naturaleza,  i  tarde  o  temprano,  llega  a  obtener  el 
fruto  de  sus  continuas  e  incesantes  labores.  El  Ecuador  se  halla 
'  albagado  en  estos  momentos  con  la  esperanza  seductora  de  abrir  un 
camino  acia  la  costa  de  Esmeraldas  i  de  establecer  un  puerto,  no  el 
rival,  sino  el  ausiliar  del  hermoso  puerto  de  Guayaquil.  Las  colonias 
agrícolas  que  se  están  situando  actualmente  en  dicha  costa,  han 
traidb  ese  consuelo  a  las  provincias  interiores  de  Pichincha  e  Imba- 
bura,  que  han  trabajado  larguísimo  tiempo  por  conseguir  tan  inte- 
resante objeto. 

De  Ibarra  al  Pailón  la  cordillera  de  los  Andes  inclina  acia  tierra 
su  montuosa  cabeza ;  abre  en  dos  bandas  su  robusto  seno  i  presenta 
a  la  actividad  industriosa  i  especuladora  el  medio  de  llegar  al  mar 
i  de  trasportar  las  riquezas  i  productos  de  nuestro  suelo  a  climas 
menos  felices  i  menos  &voreeidos  que  los  nuestros.  El  Pailón  está 
perfectamente  situado,  como  lo  veremos  mas  adelante,  para  servir 
de  canal  mercantil,  no  solo  a  las  ricas  e  industriosas  provincias,  de 
que  acabamos  de  hablar,  sino  también  a  las  provincias  de  Tuquerres 
i  Pasto,  que  formaron  parte  en  otro  tiempo  del  antiguo  reino  de 
Quito  i  de  la  república  del  Ecuador.  Ese  vasto  territorio  está  cubier- 
to por  mas  de  medio  millón  de  habitantes  que  tienen  que  superar 
diarios  i  frecuentes  obstáculos  para  llenar  las  necesidades  del  comer- 
cio i  de  la  industria,  i  satisfacer  el  impaciente  deseo  de  aclimatar  en 
su  suelo  todos  los  progresos  de  las  ciencias }.  de  las  artes  (1). 

Causará  asombro  que  una  población  tan  fuerte  i  emprendedora 
haya  tardado  tanto  tiempo  en  descubrir  i  allanar  el  establecimiento 
de  un  puerto  sumamente  necesario  a  su  bienestar  actual  como  al 
engrandecimiento  de  las  futuras  jeneraciones ;  pero  los  pueblos  no 
llegan  si  no  a  paso  lento  al  camino  de  su  prosperidad,  sufriendo  en 
su  marcha  todos  los  inconvenientes  de  la  ignorancia  i  los  obstáculoe 
que  pone  delante  de  ellos  una  naturaleza  salvaje,  soberbia  i  majes- 
tuosa.  El  Ecuador  no  ha  descuidado  en  esta  parte  sus  intereses  i  ha 
hecho  esfuerzos  infinitos  para  labrarse  un  camino  i  un  puerto  có- 
modo i  seguro  acia  el  norte ,  pero  un  cúmulo  de  circunstancias  bien 
estraordinarias,  ha  venido  siempre  a  interrumpir  sus  trabajos  i  bur- 
lar las  esperanzas  redentoras  que  habia  concebido.  Le  faltaba  ade- 
mas el  elemento  principal,  sin  cuya  cooperación  no  puede  haber  ni 
puertos,  ni  caminos,  ni  industria,  ni  comercio  que  los  fomente :  que- 


(l)  Ias  proTÍDciaB  de  León,  Cbimborazo,  Cuenca  i  Loja,  no  pueden  tener  otro  puerto 
que  Guayaquil  euya  población,  unida  a  la  de^la  costa,  asciende,  poco  mas  o  menos,  a 
■elBcientas  mil  almaa 
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sernos  kablar  de  una  población  activa  e  ¡ntelijente,  que  afluya  del 
interior  a  la  costa  i  refluya  de  la  costa  al  interior,  porque  sin  ealo 
los.  mejores  .caminos  son  inútiles,  se  malogran  i  se  pierden.  El  Elcua- 
dor  cuenta  ahora  con  ese  elemento,  i  no  dudamos  que  esta  vez  con- 
seguirá el  objeto  de  sus  constantes  i  repetidos  esfuerzos. 

La  serie  de  los  trabajos  que  se  han  emprendido  para  la  apertura 
del  camino  de  Malbucho  i  los  accidentes  que  han  interrumpido  esta 
empresa  interesante,  forman  una  historia  curiosa  e  instructiva,  que 
puede  servir  de  ejemplo  a  pueblos  i  gobiernos  que  se  encuentren  en 
el  mismo  caao.  Por  eso  nos  proponemos  contarla  en  los  capítulos 
luientes,  dividiéndola  en  dos  partes:  la  antigua  i  la  moderna, 
.según  los  tiempos  i  los  gobiernos  que  han  impulsado  i  protejido  la 
empresa. 


PRIMERA    PARTB. 


Los  jesuitas,  obreros  infiítigables  e  intelijentes,  han  dejado  en  to- 
das partes  vestijios  de  esa  actividad  que  los  elevó  a  ese  alto  grado  de 
poder  i  riqueza,  que  mas  tarde  fué  causa  de  su  ruina  i  de  su  caida. 
Dueños  i  administradores  de  las  haciendas  mas  fértiles  en  el  her- 
moso valle  de  Imbabura,  comprendieron  que  sus  ricas  posesiones  uo 
podian  prosperar  siao  buscando  una  salida  i  un  mercado  a  sus  pro- 
ductos, i  se  propusieron  encontrarlo  i  establecerlo  en  la  costa  inme- 
diata a  las  montafias  de  Malbucho.  Protejieron  el  pueblo  de  Lachas 
en  la  parte  oriental  de  la  montaña,  el  de  Malbucho  en  el  centro,  i 
los  de  la  Tola,  Cayapas  i  Palma  Real  en  las  riberas  del  Pacífico, 
.porque  sabian  que  los  caminos  serian  abandonados  i  perdidos,  sino 
existían  poblaciones  que  los  mantuviesen  i  mejorasen.  Asi  consa- 
graron toda  su  atención  a  esta  primera  necesidad,  poblando  el  terre- 
no i  beneficiándolo  al  mismo  tiempo  con  una  via  cómoda  i  conve- 
piente;  pero  no  tuvieron  tiempo  de  sostener  i  adelantar  esta  empresa 
filantrópica,  porque  la  persecución  i  el  destierro  los  forzaron  a  des- 
pojarse de  esas  tierras  que  empezaban  a  florecer,  merced  a  su  inteli- 
jeñcia  i  actividad.  Sin  embargo,  dieron  el  ejemplo  i  trazaron  la 
huella  que  debia  conducir,  tarde  o  temprano,  las  riquezas  de  nues- 
tro feuelo  a  las  playas  del  mar  para  ser  entregadas  al  comercio  del 
liaundo. 
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II. 

El  Sr.  Polo,  obispo  de  Quito,  hizo  su  entrada  a  la  diócesis  quí- 
tense por  el  puerto  del  Pailón,  atravesando  la  montaña  de  Malbu- 
cho  sin  separarse  una  sola  línea  del  rumbo  trazado  por  los  jesuítas, 
abierto  i  frecuentado  por  ellos.  El  Sr.  Polo,  prelado  de  un  carácter 
humanitario  i  político  al  mismo  tiempo,  despertó  el  celo  de  la  auto- 
ridad civil  en  favor  de  este  interesante  camino,  i  logró  populari- 
zar la  ventajosa  idea  que  habia  concebido  de  bu  importancia  i  de  su 
&cilidad.  Pero  en  un  tiempo  en  que  todo  dependía  de  EspaSa  i  de 
las  nociones  inexactas  que  tenían  de  estos  países,  la  empresa  no 
encontró  acojida  inmediatamente  i  quedó  postergada  por  largos  aftos 
con.grave  perjuicio  de  esos  infelices  pueblos. 

III. 

Los  propietarios  que  compraron  las  haciendas  de  los  jesuítas, 
no  tenían  ni  los  capitales,  ni  los  recursos  de  la  Compañía  de  Jesús 
para  llevar  adelante  la  obra  empezada  por  sus  audaces  predece- 
sores, i  perdieron  la  ocasión  mas  venturosa  de  romper  el  yugo  de 
la  rutina,  i  salir  de  ese  letargo  servil  en  que  los  tenia  sumidos  la  falta 
de  actividad  comercial.  No  obstante,  el  plan  existía,  i  de  tiempo  en 
tiempo,  venia  a  golpear  las  puertas  de  palacio  i  lanzar  un  grüo  de 
sooorro  a  las  autoridades. 

IV. 

En  1785  el  Sr.  D.  Juan  Joaé  de  Villalengua  i  Marñl,  del  consejo 
de  S.  M.,  presidente  i  rejente  de  la  Eeal  Audiencia  de  Quito,  gober- 
nador i  comandante  jeneral  de  su  provincia,  dio  comisión  a  don 
Manuel  de  Zaldumbide,  teniente  coronel  de  los  ejércitos  reales,  para 
que  visitase  i  esplorase  las  montañas  de  Lachas  i  Malhucho  hasta  las 
costas  del  Pacífico,  ya  sea  siguiendo  las  huellas  de  los  jesuítas,  ya 
buscando  la  línea  mas  recta,  cómoda  i  segura,  para  abrir  un  camino 
real  i  establecer  un  puerto.  El  Sr.  Zaldumbide  no  solo  aceptó  la  co- 
misión, sino  que  la  desempeñó  a  su  coeta,  rasgo  de  patriotismo  bien 
raro  en  aquellos  tiempos. 

Emprendió  su  marcha  el  15  de  noviembre  del  año  citado,  i  en  el 
Diario  de  su  viaje  encontramos  la  curiosa  relación  siguiente :  «  Salí 
»  de  Ibarra  que,  según  el  mapa  i  las  observaciones  hechas  por  don 
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»  Pedro  Maldonado,  adoptadas  por  la  académicos  de  París,  está  si- 
»  tuada  en  el  hemisferio  boreal,  a  poco  menos  de  siete  leguas,  de  las 
»  de'veinte  al  grado,  de  la  línea  equinoccial,  i  habiendo  tomado  el 
»  rumbo  por  el  pueblo  de  Salinas,  que  se  halla  a  treinta  minutos 
»  de  la  misma  latitud,  llegué  a  la  hacienda  de  Puchimbuela  después 
»  de  haber  atravesado  cuatro  leguas  de  un  camino  regular,  que  sirve 
»  de  via  común  a  diferentes  pueblos  i  haciendaade  la  jurisdicción 
»  de  Ibarra  i  Otavalo  »  ( 1 ). 

De  Puchimbuela  se  dirijió  a  la  hacienda  de  Cuajara,  i  de  allí  al 
pueblo  de  Lachas,  cuyos  habitantes  se  habian  dispersado  desde  que 
perdieron  la  protección  de  los  jesuítas.  El  Sr.  Zaldurabide  dice:  c  El 
B  camino,  aunque  fragoso,  es  seguro,  i  el  mismo  i  único  por  donde 
» transitan  las  cargas  de  dichas  haciendas  para  la  villa  de  Ibarra, 
»  encontrándose  de  cuando  en  cuando  algunas  laderas  pendientes  i 
1»  espuestas  a  despcüos.  Estas  dos  jornadas  tienen  doce  leguas  de 
B  marcha  por  razón  de  los  rodeos  que  es  necesario  hacer  para  evitar 
»  las  colinas;  mas  por  elevación  solo  hai  ocho  leguas,  de  las  de  veinte 
»  al  grado,  desde  Ibarra  hasta  la  orilla  de  la  montaña.  » 

Desde  las  ruinas  vlel  antiguo  pueblo  de  Lachas  hasta  la  costa,  la 
marcha  del  Sr.  Zaldumbide  fué  lenta,  fatigosa  i  llena  de  peligros  i 
dificultades.  Con  la  aguja  en  la  mano  i  la  carta  jeográfica  de  Maído- 
nado,  siguiendo  invariablemente  el  rumbo  de  Este  a  Oeste,  llegó  al 
cabo  de  trece  dias  al  sitio  del  Embarcadero,  que  describe  de  la  ma- 
nera siguiente :  «  En  medio  del  día  caí  al  llano  del  Embarcadero^  11a- 
»  raado  así  por  los  regulares  espatriados,  por  ser  el  primero  que  so 
»  encuentra  a  orillas  del  rio  Bogotá.  Este  rio  corta  el  llano  por  la 
» izquierda,  corre  entre  Sur  i  Oeste,  i  va  a  confundirse  mas  abajo 
9  con  las  aguas  del  Santiago.  D.  Pedro  Maldonado  le  dio  el  mismo 
»  nombre  i  asi  lo  señala  en  su  mapa  jeográfico.  i 


V. 


El  Sr.  Zaldumbide  hace  en  este  lugar  el  cómputo  de  las  legua? 
que  hai  entre  Lachas  i  el  Embarcadero,  tomándolas  por  elevadotí  i 
sin*traer  a  cuenta  los  infinitos  rodeos  que  hai  que  hacer  para  atra- 
vesar la  montafia.  « De  Lachas  a  Malbucho  cinco  leguas,  i  de  Mal- 
bucho  al  Embarcadero  ocho,  de  las  de  veinte  al  grado.»  De  manera 
que,  según  el  reconocimiento  hecho  por  el  comisionado  real  en  1786, 

(1)  ll.rtira  ostá  situada  en  f»»  24'  de  latitn.1,  i  (>*  28'  lonjitiid  orientftl  do  Qnito. 
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no  hai  mas  que  veintiuna  leguas,  de  las  de  veinte  al  grado,  desde 
Ibarra,  capital  de  la  provincia  de  Imbabura,  basta  el  Embarcadero 
del  Bogotá,  que  ya  ofrece  una  navegación  cómoda  acia  el  mar. 

VI. 

El  Bogotá  recibe  las  aguas  del  Tululví,  que  correré  Este  a  Oeste, 
i  se  incorpora  a  él  atravesando  i  cortando  a  la  derecha  el  llano  del 
Embarcadero.  Mas  abajo  se  junta  al  Cachaví,  que  ent^a  por  la  iz- 
quierda viniendo  del  Sur,  i  desciende  rápido  i  majestuoso  hasta  la 
isla  de  la  Porquera,  donde  se  precipita  el  caudaloso  Santiago,  que 
abraza  i  absorve  los  ríos  anteriores.  Todos  ellos  arrastran  granos  de 
oro  i  hasta  ahora  existen  algunos  lavaderos  de  este  precioso  metal. 
El  Santiago,  engrosado  en  su  travesía  con  otros  muchos  rios,  gran- 
des i  pequeños,  va  a  desembocar  en  el  mar  corrira do  siempre  al 
Oeste  casi  en  línea  recta.  Mas  al  tocar  con  las  costas  del  Pacífico, 
se  divide  en  tres  bocas  principales,  que  todas  ofrecen  algunas  ven- 
,  tajas  para  el  establecimiento  de  un  puerto.  La  de  la  Tola^  al  Sur,  es 
baja  i  estrecha,  sin  canal  i  sin  una  masa  de  agua  suficiente  para 
recibir  embarcaciones  mayores.  La  dé  Limones,  en  el  centro  de  la  ba- 
hía, tiene  un  canal  bastante  ancho  i  profundo,  que  en  la  alta  marea 
mide  de  cuatro  a  cinco  brasas  de  agua.  La  de  San  Pedro  en  el 
Norte,  mas  ancha  que  la  anterior,  mide  de  ocho  a  nueve  brasas  en 
la  creciente  i  cuatro  i  media  en  la  vaciante. 

Hai  dos  islas  bastante  importantes  en  esta  bahía  (1):  la  de  Limones 
que  está  situada  entre  las  dos  primeras  bocas  del  Santiago,  i  la  de 
San  Pedro  que  se  halla  al  frente,  bañada  por  las  aguas  del  rio  San 
Lorenzo,  que  se  incorpora  al  Pacífico  en  ese  lugar.  La  isla  de  Li- 
mones es  pequeña,  de  forma  triangular,  i  a  lo  que  parece  de  una 
feracidad  peculiar  a  los  paises  tropicales.  La  de  San  Pedro  es  larga 
i  angosta,  de  una  vejetacion  vigorosa  i  exuberante,  que  le  dá  el  pri- 
mer lugar  entre  todas  las  islas  que  se  encuentran  desde  el  golfo  de 
Guayaquil  hasta  el  Istmo  de  Panamá. 

Entre  estos  ríos  i  las  costas  del  Pacífico,  habia  i  hai  todavía  varias 
poblaciones  que  se  han  conservado  al  través  de  1^  privaciones 
físicas  i  morales  que  han  tenido  que  sufrir  por  falta  de  comercio  i 
comunicación  con  los  pueblos  del  interior.  Todas  ellas  acompañaron 
i  ausiliaron  al  comisionado  real  en  las  diferentes  incursiones  que 
tuvo  que  hacer  para  reconocer,  examinar  i  fijar  los  puntos  mas  có- 

(1)  La  bahía  del  Pailón  en  el  golfo  de  Ancón  de  Sardinati. 
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modos  i  seguros  para  la  apertura  de  un  camino  i  establecimiento  de 
un  puerto.  Sigamos  un  poco  mas  la  marcha  del  Sr.  Zaldumbide,  por. 
que  sus  trabajos,  después  de  setenta  i  cinco  afíos,  están  dando  cas¡ 
el  mismo  resultado  que  los  trabajos  posteriores,  emprendidos  con  el 
ausilio  de  la  ciencia  i  los  instrumentos  que  la  civilización  ha  puesto 
en  manos  del  hombre. 

Vil. 

Se  embarcó  en  el  Bogotá  en  el  mismo  sitio  en  que  había  desem- 
barcado algunos  aSos  antes  el  obispo  Polo,  i  siguió  su  curso  hasta 
<»ncontrar  el  Santiago  que  lo  condujo  acia  el  mar.  Visitó  las  dife- 
rentes bocas  do  este  rio,  estacionó  en  sus  puertos,  sondeó  i  examinó 
sus  canales,  midió  su  profundidad,  i  después  de  un  prolijo  reconoci- 
miento, comprendió  que  el  sitio  de  Limones  era  el  mas  aparente 
para  el  establecimiento  de  un  puerto.  He  aquí  sus  razones  :  «El  Bo- 
»  gola  puede  conducir  directamente  al  viajero  al  puerto  de  Limones, 
»  ahorrando  toda»  las  molestias  i  penalidades  de  un  camino  p>r  tic- 
»  rra  en  lugares  cruzados  por  colinas,  quebradas,  pantanos  i  ciéna- 
»  gos  profundos,  como  los  que  se  encuentran  entre  la  montaHa  de 
ii  Alto -Tavibo  i  el  puerto  de  San  Pedro.  Desde  luego  la  canal  del 
»  San  Lorenzo  es  mas  ancha  i  profunda,  pero  la  navegación  del  rio 
»  es  corta,  desviándose  acia  el  norte  i  separándose  a  muchas  leguas 
»  de  distancia  de  la  línea  que  debe  traer  el  camino  del  interior.» 

De  la  isla  de  San  Pedro  se  dirijió  al  norte  en  busca  del  Mira,  con 
el  objeto  de  esplorar  las  bocas  de  este  rio.  El  Mira  baja  de  las  mon- 
tañas de  Pimampiro,  corre  de  Este  a  Noroeste  por  espacio  do  mas 
de  sesenta  leguas,  bañando  i  fertilizando  el  estenso  valle  del  Chota; 
desde  el  pié  de  la  montafia  se  hunde  i  encarcela  en  el  seno  de  un 
abismo,  hasta  que,  viólenlo  e  impaciente  del  yugo  quo  lo  detiene? 
viene  a  tenderse  i  a  esplayarse  en  las  costas  del  Pacífico.  El  comi- 
sionado real  vio  a  su  tránsito  el  rio  del  Mataje  que  corre  entré  Este 
i  Noroeste,  i  que  entra  al  mar-ím  carial  i  sin  comodidad  para  la  nave- 
gación. Atravesó  el  canal  de  Anoon  i  visitó  su  isla,  donde  desem- 
boca un  brazo  del  Mira,  bajo  {estrecho,  sin  capacidad  para  d  estabk- 
dmiento  de  un  puerto.  De  allí  avanzó  acia  la  punta  de  Manglares. 
por  donde  desagua  otro  brazo  del  Mira,  i  solo  encontró  un  canal 
rápido  e  inseguro,  peligroso  i  desabrigado  por  los  vientos  que  reinan  en 
él.  Subiendo  mas  adelante  las  aguas  del  Mira,  llegó  al  sitio  del 
Descolgadero,  especie  de  catarata,  desde  donde  salta  el  rio  i  se  divide 
en  diferentes  brazos.  La  navegación  derMira  hasta  ese  punto  le 
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pareció  largüj  tardía^  penosa  i  arriesgada.  Del  Descolgadero  pasó  a 
Boca-grande  i  de  allí  a  la  isla  de  Tamaco,  donde  terminó  sus  incur- 
siones ¿cia  el  Norte,  persistiendo  siempre  en  la  preferencia  que 
habia  dado  al  puerto  de  Limones. 

VIH. 

Sus  esploraciones  •acia  el  Sur,  entre  la  Tola^  Cabo  -  Verde  i  Esme- 
raldasy  no  le  hicieron  cambiar  de  convicción^  antes  sí,  firme  e  incon- 
trastable en  sus  opiniones,  hizo  en  su  informe  al  Presidente  de 
Quito,  el  siguiente  razonamiento :  c  Que  los  ríos  que  salen  de  la 

•  montafia  de  Malbucho  i  desembocan  en  la  costa  del  mar  del  Sur 
»  por  el  puerto  de  Limones,  arrastran  oro  ae  una  calidad  mui  supe- 

•  rior,  i  que  una  población  industriosa  e  intelijente,  podia  encontrar 
»  allí  grandes  depósitos  de  este  precioso  metal,  porque  los  referidos 
»  ríos  están  revelando  el  secreto  que  encierran  en  su  seno  las  mon- 

>  tañas  de  donde  bajan  :  que  el  Mira  presentaba  obstáculos  insupe* 
B  rabies  en  su  navegación  acia  el  interior:  i  que  no  eran  menores 
»  los  que  se  encontraban  en  el  Esmeraldas,  rio  sin  marea,  rápido  i 
»  cerrentoso,  cortado  por  diferentes  cataratas  i  precipicios,  i  sei.a- 
»  rado  de  los  pueblos  del  interior  por  una  montaña  macisa  i  espesa, 
»  que  ^  eleva  como  una  pirámide  entre  la  costa  i  la  tierra  firme.» 

Después  de  cinco  meses  de  trabajos  consecutivos,  sufnendo  priva- 
ciones de  todo  jénero  i  superando  pacientemente  todos  los  obstácu^ 
los  que  se  oponian  al  exacto  desempeño  de  su  comisión,  volvió  a 
Ibarra  por  el  mismo  camino  que  habia  llevado,  estudiando  el  terreno 
de  la  montaña  i  consultando  ]os  lugares  mas  adecuados  para  el 
establecimiento  de  Tambos.  I  al  presentar  su  informe  al  Presidente 
de  Quito  usó  de  estas  memorable  palabras:  c  Es  cuanto  puedo 
»  informar  en  virtud  de  la  comisión  que  se  me  ha  confiado,  supli- 

>  cando  a  Y.  S.,  como  tan  empeñado  en  el  fomento  del  bien  público. 
»  i  servicio  del  rei,  no  desmayar  en  esta  obra  de  tanta  importancia^ 
» i  cooperar  siempre  a  la  apertura  de  dicho  camino,  que  con  harto 

>  doioT  mió  ru>  puedo  verificar  a  mi  oosia.i^ 

IX. 

Desde  1787  hasti  1800  no  encontramos  aingun  vostijio  de  interés 
público  o  privado  en  fiívor  de  esta  empresa  interesante.  En  1800  el 
Sr.  barón  de  Carondelet,  preádente  del  reino  de  Quito,  se  proposo 
acometerla  i  llevarla  a  cabo  empleando  bu  crédito  e  influencia  cerca 
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de  la  corte.  Con  este  objeto  se  dirijió,  con  fecha  21  de  noviembre  de 
aquel  aüo,  al  Sr.  D.  Mariano  de  ürquijo,  primer  secretario  de  Esta- 
do, lamentándose  de  la  miseria  en  que  se  encontraba  el  reino  por  falta 
fie  comercio  activo  i  manifestándole  la  necesidad  imperiosa  de  abrir  un 
camino  i  establecer  un  puerto  en  la  mar  dd  Sur  que  sirviese  de  canal  a 
las  provincias  del  Norte,  separadas  del  rjólfo  de  Guayaquil  por  una 
inmensa  cadena  de  montañas  altas  e  inaccesibles.  Hábil,  ilustrado,  i 
cuanto  era  posible  ser,  interesado  por  el  adelantamiento  de  los  pue- 
blos que  estaban  bajo,  su  autoridad,  pidió  a  la  corte  de  Madrid 
cincuenta  mil  pesos  para  la  apertura  del  camino  de  Malbucho, 
ofreciendo  resarcir  a  la  real  hacienda  con  el  aumento  de  ingresos  que 
iendnan  las  rentas  del  reino,  tan  luego  como  empezase  a*di$fruíar  las 
ventajas  del  comercio. 

El  rei  acojió  las  indicaciones  del  presidente  de  Quito,  i  espidió 
una  real  orden,  con  fecha  28  de  diciembre  de  1801,  señalando  la 
suma  de  cuarenta  mil  pesos  para  dicho  objeto.  El  señor  barón  de 
Oarondelet  mandó  reunir  los  instrumentos  necesarios  para  el  traba- 
jo i  comprar  treinta  familias  de  esclavos  para  destinarlas  a  la  ruda 
i  penosa  tarea  de  abrir  i  atravesar  la  montaña.  Confió  la  dirección 
de  la  obra  al  Sr.  D.  Miguel  Bello,  corréíjidor  interino  de  la  jurisdic- 
ción de  Ibarra,  i  vijiló  él  mismo  todíis  las  operaciones  i  manejos  del 
comisionado.  ^ 

El  Sr.  Bello,  con  el  diario  del  Sr.  Zaldumbide  en  la  mano,  i  las 
señales  i  vestijios  que  él  habia  dejado  en  el  seno  de  la  montaña, 
logró  abrir  el  camino  en  menos  de  dos  años  de  un  trabajo  asiduo  i 
constante.  Estableció  diez  tambos  aseados  i  cómodos  desde  Malbu- 
cho hasta  el  Embarcadero  del  Bogotá ;  fundó  dos  pueblos  en  los  ^ 
sitios  que  ofrecian  mayor  comodidad  i  seguridad  para  el  estableci- 
miento de  un  puerto :  al  puer^^  de  Limones  le  dio  el  nombre  de 
Oarondekíy'  en  memoria  i  reconocimiento  del  virtuoso  majistrado 
que  habia  dado  impulso  a  la  empresa;  i  al  de  San  Pedro  lo  denomi- 
#nó  Carolina,  como  una  prenda  de  gratitud  acia  una  de  las  parientes 
del  barón  que  habia  mostrado  su  entusiasmo  por  la  apertura  del 
puerto.  Para  poblarlo  trasladó  parte  de  la  población  de  la  isla  de 
Tumaco,  la  repartió  entre  los  dos  pueblos  i  les  asignó  tierras  baldías 
para  reparar  e  indemnizar  las  pérdidas  que  pudieran  sufrir  con  la 
traslación.  En  Carondelet  situó  las  oficinas  de  Aduana  i  dos  peque- 
ñas fortalezas  para  la  defensa  del  pueblo. 

Los  cuarenta  mil  pesos  apenas  hablan  bastado  para  llevar  a  cabo 
todos  los  trabajos  que  demandaba  una  empresa  nueva  en  lugares 
incultos  e  inhabitados:  i  el  rei,  a  instancias  del  infatigable  barón  de 
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Carondelct,  concedió  diez  mil  pesos  mas  por  uoa  real  orden  de  1806. 
En  1807  el  camino  estaba  concluido,  espedito  i  cómodo  para  bestias 
de  carga  (1).  El  paso  de  la  montuna  se  liacia  en  menos  de  cuarenta 
horas,  i  tamberos  pagados  por  el  fisco,  protejian  i  facilitaban  el  trán- 
sito de  los  viajeros.  Los  pueblos  de  la  costa  proveían  de  embarcacio- 
nes cómodas  para  la  navegación  de  los  rios,  i  el  comercio  empezaba 
a  descubrir  las  nuevas  fuentes  que  debia  seguir  para  su  futuro  en- 
grandecimiento. 

El  celoso  i  activo  barón  de  Caroadelet  mandó  sondear  nuevamen- 
te las  bocas  del  Mira  i  del  Santiago  para  presentar  un  rumbo  seguro 
a  los  navegantes.  En  1804  esta  operación  faó  confiada  a  D.  José  de 
Espinosa,  vecino  de  Ibarra,  i  sus  estudios  dieron  los  mismos  resulta- 
dos que  habia  obtenido  el  Sr.  Zaldumbide  en  1785.  No  satisfecho  aun 
con  esta  conformidad,  pidió  en  1805  al  comandante  del  Apostadero 
jeneral  de  marina  en  el  Callao,  un  oficial  instruido  i  CQiiipetente  para 
practicar  un  reconocimiento  prolijo  de  la  anchura  i  profundidad  de 
las  bocas  de  esos  rios ;  i  D.  José  Pascual  de  Vivero  mandó  con  ese 
objeto  a  D.  Antonio  Cuartara,  comandante  de  la  goleta  Alabeza  que 
reconoció  toda  la  costa  desde  Esmeraldas  hasta  Tumaco;  visitó  los 
puertos  principales;  sondeó  todas  las  canales  del  golfo  de  Ancón,  i 
levantó  el  plano  respectivo  que  remitió  al  Presidente  de  Quito  con 
el  diario  de  todos- sus  estudios  i  observaciones.  La  demostración  he- 
cha por  D.  Antonio  Cuartara  es  en  todo  conforme  con  el  descubri- 
miento hecho  i  practicado  por  el  Sr.  Zaldumbide. 


Queda,  pues,  demostrada  no  solo  la  posibilidad  sino  la  facilidad  del 
camino,  puesto  que  fué  abierto  i  practicado  en  una  época  en  que  el 
comercio,  la  industria  i  el  espíritu  de  asociación,  no  hablan  desple- 
gado toda  su  fuerza  i  actividad;  en  que  no  eraR  bien  conocidas  i ' 
apreciadas  las  riquezas  de  nuestro  suelo;  en  que  la  especulación  es- 
tranjera,  ávida  e  intelijente,  no  venia  a  esplotarlas  i  a  recojerlas;  en 
una  época,  en  fin,  en  que  la  autoridad,  la  rutina  i  las  preocupaciones, 
ponian  trabas  a  todo  jénero  de  empresas  industriales  i  comerciales. 
¿I  será  difícil  en  el  dia,  en  que  la  libertad  i  la  civilización  han  pues- 
to en  poder  de  nuestros  pueblos  i  de  nuestros  gobiernos  todos  los 
progresos  de  las  ciencias  i  de  las  artes  i  todos  los  recursos  de  una 

'(1)  En  1806  pasó  de  Quito  a  Panamá  por  este  cnui>no  un  destacH mentó  d^!  Fiju 
«ompueato  de  doscientos  hombres. 
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rápida  i  constante  comunicación  con  las  naciones  ilustradas  del  anti- 
guo i  nuevo  continente?  Es  lo  que  vamos  a  examinar  en  la  segunda 
parte  de  este  escrito,  refiriendo  los  trabajos  emprendidos  desde  1823 
hasta  nuestros  dias,  alhagados  i  sostenidos  con  la  esperanza  de  éxito 
que  nos  ofrece  la  población  industriosa  i  liberal  que  ba  venido  a  es- 
tablecerse en  las  costas  del  Ecuador,  cuyos  interesantes  proyectos 
pueden  transformar  la  situación  de  la  república,  si,  como  esperamos, 
llegan  a  realizarse.  Entre  tanto  no  concluiremos  este  artículo  sin  re- 
comendar a  la  gratitud  de  nuestros  conciudadanos  los  nombres  de 
Zaldumbide,  Bello  i  Carondelet  Les  debemos  un  doble  reconoci- 
miento, no  solo  por  lo  que  hicieron,  sino  porque  demostraron  la  po- 
sibilidad i  facilidad  de  hacerlo ;  en  una  palabra,  porque  probaron 
que  la  buena  voluntad,  la  constancia  i  el  verdadero  interés  público, 
pueden  casi  siempre  vencer  las  dificultades  que  la  naturaleza  opone 
a  los  esfuerzo^  del  hombre  i  de  la  sociedad. 


SHaUNDA  PARTE. 


De  1809  a  1823  quedó  olvidado  i  completamente  abandonado  el 
camino  de  Malbucho.  Las  autoridades  españolas,  en  lucha  abierta 
con  los  americanos,  trataron  de  aislar  las  provincias  de  su  mando  i 
de  mantenerlas  separadas  del  resto  del  mundo.  La  provincia  de  Gua- 
yaquil, único  canal  de  comercio  i  de  comunicación  para  el  reino  de 
Quito,  fué  sometida  a  la  autoridad  militar  del  virei  de  Lima  que  en 
mui  pocos  diaa  podia  sojuzgar  i  castigar  a  los  revolucionarios.  La 
provincia  de  los  Pastos  era  realista,  i  se  interponia  como  un  muro 
inespugnable  entre  los  pueblos  patriotas  de  Quito  i  Nueva  Granada. 
El  único  punto  por  donde  podian  comunicarse  i  ausiliarse  mutua- 
mente esos  dos  pueblos  era  el  puerto  del  Pailón,  i  su  camino  fué 
proscripto  i  condenada  al  olvido.  Asi  pocos  años  después  de  la 
proclamación  de  la  independencia,  la  montaña  de  Malbacho  volvió 
a  cerrrarse  i  cubrirse  de  espesos  i  enmarañados  bosques  como  en  los 
tiempos  primitivos  de  la  naturaleza.  Al  ver  su  aspecto  salvaje  se 
habría  creído  que  no  habia  llegado  jamas  alli  la  planta  del  hombre, 
i  que  sus  ricos  i  frondosos  collados  hablan  sido  siempre  el  patrimo- 
nio de  las  fieras  i  de  los  brutos.  Todos  los  establecimientos  se  hablan 
perdido:  tambos,  aduanas,  fuertes  i  aun  poblaciones  enteras,  hablan 
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desaparecido,  bo  quedando  de  esta  empresa  interesante  mas  que  una 
vaga  tradición  i  las  canciones  que  la  gratitud  popular  habia  dedica* 
do  a  los  nombres  de  Garondelet,  Bello  i  Zaldumbide. 

II. 

El  Sr.  Mourgeon,  yirei  de  Nueva  Granada,  no  pudiendo  ocupar 
las  provincias  de  su  mando  per  el  sitio  de  Carl^jena  i  los  rápidos  i 
brillantes  triunfos  del  Libertador,  se  dirijió  a  Qaito  por  la  vía  de 
Esmeraldas,  subiendo  el  rio  i  atravesando  la  escabiosa  montafia  del 
Pichincha.  Este  es  el  único  viaje  importante  de  que  hemos  oido  ha- 
blar durante  el  largo  i  sangriento  período  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. Los  jefes  i  oficiales  .prisioneros  en  Guachi,  que  en  1821 
•escaparon  de  las  garras  españolas  en  Ibarra,  prefirieron  volver  a 
Guayaquil  por  la  via  de  Mindo  i  los  (Morados  antes  que  tomar  la 
penosa  i  desamparada  travesia  de  Malbucho.  Otros  salieron  por  el 
río  de  Esmeraldas  i  algunos  tomaron  los  picos  nevados  de  la  cor- 
dillera  de  los  Andes. 

III. 

Pero  en  1823  el  Libertador  consagró,  aunque  de  paso,  toda  su 
atención  a  estos  dos  puertos,  i  espidió  varios  decretos  concediendo 
tierras  i  privilejios  a  los  emigrantes  que  quisieran  colonizar  nuestras 
costas.  A  consecuencia  de  esas  concesiones  se  formó  una  sociedad 
para  abrir  el  camino  de  Esmeraldas,  i  se  confió  la  dirección  de  la 
empresa  al  Sr.  D.  J.  Antonio  Pontón.  Los  establecimientos  agríco- 
las de  Mindo,  el  valor  i  crédito  que  empezaron  a  tomar  el  cacao  ^ 
tabaco  de  Esmeraldas,  i  las  ricas  i  preciosas  maderas  en  que  abundi^ 
la  montaña,  inclinaron  a  los  habitantes  de  la  capital  a  buscar  por 
ese  lado  su  salida  al  mar.  Mai»  cada  vez  que  se  ha  hecho  una  tenta- 
tiva semejante,  se  han  encontrado  en  la  ejecución  los  inconvenientes 
i  obstáculos  previstos  i  enunciados  por  el  Sr.  Zaldumbíde  en  su  in- 
forme al  Presidente  de  Quito. 

IV. 

La  prímera  empresa  formal,  de  que  podemos  hacer  honrosa  men- 
ción, fué  proiñovida  por  el  Sr.  Bocafuerte  durante  su  período  presi- 
dencial de  1835  a  1838.  Organizó  una  compafiia  i  se  puso  a  la  cabeza 
de  ella,  tomando  unas  cuantas  acciones  i  facilitando  todos  los  medios 
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que  estaban  a  su  alcance  para  la  apertura  del  camino  de  Malbucho. 
Con  la  autoridad  de  su  nombre  le  dio  popularidad,  i  muchos  propie- 
tarios i  comerciantes  prestaron  su'apoyo  y  cooperación  en  todos  los 
puntos  de  la  república.  La  dirección  dei  camino  fué  confiada  al  te- 
niente coronel  D.  N.  Gutiérrez,  persona  incompetente  e  inadecuada 
para  la  ejecución  de  los  trabajos  que  iban  a  emprenderse.  Se  separó 
de  las  instrucciones  del  Sr.  Zaldumbide  y  del  rumbo  seguido  en 
1803  por  el  Sr.  BeHo,  i  vino,  como  de  propósito,  a  estrellarse  en  los 
puntos  que  había  recomendado  evitar  el  comisionado  real. 
•  Por  estos  accidentes  pasajeros,  efecto  de  la  ignorancia  o  de  la 
mala  fé,  la  empresa  se  despopularizó,  los  ciudadanos  que  le  hablan 
dado  impulso  comenzaron  a  desalentarse,  los  capitales  para  el  tra- 
bajo llegaron  a  faltar,  i  la  obra  no  solo  fué  interrumpida  sino  aban- 
donada. La  administración  de  1839  le  dio  un  golpe  mortal,  negán- 
dole el  apoyo  i  los  recursos  que  le  había  suministrado  la  hábil  e 
ilustrada  administración  de  1835.  El  jeneral  Flores,  <>cupado  mas  de 
conquistas  i  de  empresas  militares,  desatendía  los  verdaderos  inte- 
reses de  los  pueblos,  i  lo  que  era  aun  mas  sensible  todavia,  desacre- 
ditaba por  medio  de  mercenarios  i  venales  escritores  todo  proyecto 
de  utilidad  pública.  La  empresa  del  Pailón  fué  entregada  a  la  befa  i 
escarnio  de  la  prensa  ministerial;  se  exajeraron  las  dificultades;  se 
ponderaron  los  riesgos;  se  abultaron  los  sacrificios;  i  para  colmo  de 
injusticia  i  de  mala  fó,  se  hizo  intervenir  el  mezquino  espíritu  de 
provincialismo  que  acabó  de  desprestijiar  una  empresa  que  habia 
eacitado  el  entusiasmo  i  las  esperanzas  de  las  provincias  del  centro  i 
Norte  de  la  república.  El  mismo  Rocafuerte,  que  habia  acojido  el 
proyecto  como  presidente  del  Ecuador,  lo  combatió  como  gobernador 
de  la  provincia  de  Guayaquil,  contribuyendo  a  encender  de  este  modo 
Jipa  celos  i  las  preocupaciones  entre  ciertas  clases  de  la  sociedad.  Sin 
embargo,  algunos  comerciantes  del  interior  se  aprovecharon  de  la 
oportunidad  para  introducir  sus  mereancías  por  ese  lado  i  probar  a 
los  incrédulos  i  a  los  egoístas  que  la  rt^ta  era  transitable^  i  qu/e  eran 
grandes  i  seguras  las  ventajas  que  ofrecía. - 


El  Sr.  Rocafuerte,  el  hombre  de  las  contradicciones,  pero  al  mis- 
mo tiempo  el  hombre  patriota  i  de  elevados  i  jenerosos  pensamientos, 
hizo  venir  de  Europa  un  injeniero  instruido,  honrado  y  laborioso, 
que  ávido  de  trabajo  i  de  saber,  recorrió  la  república  en  diferentes 
direcciones,  describiendo  los  lugares  y  trazando  las  rutas  que  debían 


Digitized  by  LjOOQIC 


KCUAÜÜB. —  COLONIAS   AiailCOLAS.  7oo 

tsoDstruirsc,  ya  sea  para  dirijirse  al  inar,  ya  sea  para  comunicarso 
entre  sí  los  pueblos  del  interior.  El  Sr.  Wissc  atravesó  el  camino 
de  Malbucho,  visito  los  diferentes  establecimientos  que  existían,  hizo 
varias  incursiones  en  la  costa  de  Esmeraldas,  i  dio  un  informe  muí 
circunstanciado  al  gobierno  provisoria  de  1845.  Este  informe  fué  so- 
metido a  la  Convención  de  Cuenca,  que  espidió  i.  formuló  una  leí 
concediendo  varios  privilejios  al  Pailón:  los  cuales  no  produjeron 
efecto  alguno  útil  i  ventajoso  al  comercio  del  interior,  porque  de 
nada  sirven  las  gracias  otorgadas  a  los  puertos,  cuando  no  hai  pobla- 
ciones que  den  vida  a  la  industria,  ni  caminos  que  faciliten  la  comu* 
nicacion  de  los  pueblos  entre  sí. 

VI. 

Cábele  al  gobierno  do  1852  la  honm  de  haber  provisto  a  estas 
líos  imperiosas  necesidades,  que  estaban  reclamando  apoyo  i  protec- 
ción desde  la  feliz  era  de  la  independencia.  Ese  gobierno  supo 
aprovecharse  con  habilidad  i  patriotismo  de  la  brillante  oportunidad 
que  le  ofrecieron  los  acreedores  británicos  para  promover  la  inmi- 
gración i  habilitar  el  establecimiento  de  puertos  i  de  caminos.  Por 
ese  tiempo  se  presentó  en  el  Ecuador  el  Sr.  Elias  Mocatta  como  re- 
presentante del  comité  de  acreedores  británicos  en  Londres  para  el  arre- 
glo de  la  deuda  colombiana.  La  asamblea  nacional  de  Guayaquil 
autorizó  ampliamente  al  gobierno  para  el  arreglo  de  dicha  deuda,  i 
este  celebró  un  convenio  sumamente  ventajoso  al  Ecuador  en  1853. 
El  Congreso  del  mismo  año  hizo  varias  objeciones  i  modificaciones 
al  convenio,  que  aceptadas  i  aprobadas  por  el  comité  de  Londres^  pa- 
saron a  formar  la  lei  de  1854. 

El  jeneral  Flores  i  su  partido  trataron,  por  fines  particulares,  de 
desacreditar  este  convenio  despertando  el  celo  i  la  desconfianza  de* 
los  gobiernos  tanto  europeos  como  americanos;  pero  hoi  que  él  i  sus 
partidarios  están  en  posesión  del  poder  supremo,  usan  de  un  len- 
guaje mui  distinto  i  quieren  convertir  en  l^ra  i  provecho  suyo 
los  felices  resultados  de  una  política  que  han  contrariado  por  todos 
los  medios  posibles  sin  esceptuar  la  impostura,  la  calumnia  i  la 
mala  fe. 

El  establecimiento  de  las  colonias  agrícolas  en  las  costas  de  Es- 
meraldas, compuestas  i  organizadas  por  cuenta  de  los  acreedores 
británicos,  es  obra  del  gobierno  de  1852,  que  en  sus  arreglos  i  con- 
venciones trató  de  obtener  las  dos  cosas  de  que  mas  necesita  el 
Ecuador,  a  saber:  una  población  ilustrada,  trabajadora  c  ¡nduatrioaa 
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i  capitales  para  empresas  de  utilidad  jeneral.  Estando  adjudicada 
la  cuarta  parte  de  las  rentas  de  Aduana  para  el  pago  de  los  intere- 
ses, los  acreedores  británicos  comprendieron  que  el  establecimiento 
de  nuevos  puertos  i  el  aumento  de  la  población,  producirían  necesa> 
riamente  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública  i  el  incremento  de  las 
rentas  de.  Aduana;  i  se  propusieron  poblar  i  fomentar  Jos  puertos 
del  Pailón  i  Esmeraldas,  tomando  posesión  de  los  terrenos  baldíos 
que  existen  en  esa  costa. 

Las  partes  contratantes  consultaron  bien  sus  respectivos  intereses 
i  procedieron  a  la  ejecución  del  convenio  en  1857.  El  comité  de 
<icreedore8  británicos  dio  comisión  al  Sr.  D.  Jorje  S.  Pritcbet  para  que 
reconociese  i  designase  los  terrenos  mas  aparentes  para  el  estableci- 
miento de  las  colonias  europeas;  i  una  vez  hecho  el  reconocimiento 
i  la  designación,  se  celebró  una  contrata  con  el  gobierno  para  dar 
posesión  de  los  terrenos  al  comisionado  ingles  en  nombre  de  lo» 
acreedores.  Las  principales  bases  de  la  contrata  son  las  siguientes, 
que  publicamos  para  desmentir  las  calumi^as  que  se  propagaron 
contra  el  gobierno  de  1892,  autor  de  ese  importante  convenio  (1). 
«  1.*  La  inmigración  reconocerá  ahora  i  perpetuamente  la  soberania 
»  del  Ecuador  sobre  dichos  terrenos  i  sobre  las  poblaciones  que  en 
»  ellos  puedan  formarse.  2.*  Estará  sujeta  a  la  Constitución  i  leyes 
»  de  la  Bepública  i  a  las  autoridades  establecidas  o  que  en  adelante 

•  se  establecieren.  3.*  Los  inmigrantes  gozarán  los  derechos  de  na- 
» turales  i  ciudadanos  del  Ecuador,  conforme  a  la  Constitución  de  la 

•  Kepublica,  siempre  que  llenen  los  requisitos  que  ella  previene. » 
Faltaba  solo  que  las  colonias  viniesen  a  plantear  su  industria  en  el 
seno  de  esas  bellas  i  frondosas  montañas,  que  están  brindando  ri- 
quezas inagotables  a  los  pobladores  que  quieran  esplotarlas  i 'culti- 
varlas. 

VIL 

En  mayo  se  recibió  en  Guayaquil  la  plausible  noticia, "de  que  una 
partida  de  emigrant^iba  a  zarpar  de  las  costas  de  Inglaterra  para 
el  puerto  del  Pailón,  con  la  mira  de  tomar  posesión  de  los  terrenos 
que  habían  sidi>  adjudicados  a  los  acreedores  británicos.  El  señor 
Janjes  S.  Wilson,  director  de  la  compañia  de  terrenos  baldíos  en  el 
Ecuador,  se  presentó  al  jeneral  Franco  pidiendo  el  cumplimiento 
de  la  contrata  de  1857.  Este  jeneral  dio  comisión  al  Dr.  D.  Manuel 

(1)  Se  propagó  el  rumor  de  que  el  gobierno  había  Tendido  loe  terrenoB  baldioi  al 
(r<)bierno  ingles  transfiriéndole  el  domÍDÍo  eminente  i  la  soberanía  nacional. 
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Villavicencio  para  que  se  trasladase  inmediatamente  al  puerto  del 
Pailón  i  procediese  a  la  entrega  de  loa  terrenos.  Allí  indicó  al  señor 
Wilson  la  necesidad  de  obtener  el  pase  y  aprobación  del  gobierno 
provisorio,  que  estaba  reconocido  por  una  inmensa  mayoría  de  la 
Bepública.  Esta  feliz  idea  ha  proporcionado  el  descubrimiento  de 
una  nueva  ruta  que  abrevia  i  facilita  el  paso  de  la  montaña.  El  se- 
ñor Wilson,  hábil  injeniero,  abandona  atrevidamente  el  rumbo  se- 
guido i  designado  por  los  injenieros  que  le  habian  precedido,  toma 
una  nueva  via  i  llega  a  Quito  atravesando  solo  un  espacio  de  diez  i 
seis  leguas,  que  media  entre  el  puente  de  Lita  i  la  capital  de  la  repú- 
blica. 

Oigamos  al  Sr.  Wilson  en  una  especie  do  alocución  dirijida  a  los 
ecuatorianos:  «Veremos  lo  que  sucederá,  dice,  si  llega  a  abrirse  el 
»  camino  del  Pailón:  en  uno  de  herradura  los  bagajes  cargados  de 
»  efectos  podrán  viajar  del  puerto  de  San  Lorenzo  a  Ibarra  en  tres 
»  dias  i  de  Ibarra  a  Quito  en  dos:  el  medio  término  serán  cuatro 
»  dias  del  Pailón  a  Quito  (1).  En  un  camino  carrosal,  el  viaje  po- 
»  drá  hacerse  en  dos  dias  descansando  una  noche  en  el  tránsito,  i  en 

•  veinticuatro  horas,  si  el  viajero  quisiese  renunciar  esa  ventaja.  En 
«  casos  de  urjencia  los  correos  o  postas,  no  emplearán  mas  que  veinte 
»  horas:  de  manera  que  las  noticias  de  Europa  se  tendrán  ocho  dias 
»  antes  del  tiempo  acostumbrado,  i  tres,  antes  de  que  se  hubiesen 

•  recibido  en  Guayaquil.! 

Conforme  a  estas  indicaciones  el  Sr.  Wilson  ha  hecho  sus  pro- 
puestas al  gobierno,  en  nombre  de  la  compaQia  de  terrenos  baldios; 
el  gobierno  As  ha  aceptado  ofreciendo  contribuir  con  la  tercera  par- 
te de  los  fondos  necesarios  para  esta  obra  importante;  i  a  su  ejemplo 
un  gran  numero  de  ciudadanos  ha  concurrido  a  tomar  acciones  i  a 
suscribir  su  nombre  al  lado  del  de  los  emigrantes,  hoi  ciudadanos  del 
Ecuador.  Esta  empresa  es  tan  popular  como  lo  fué  en  1803.  Nues- 
tros compatriotas  de  Guayaquil  la  miran  con  un  interés  simpático  i 
hacen  votos  por  que  llegue  a  realizarse.  Ni  temen  ni  pueden  temer 
una  rivalidad  imajinaria  i  fanitájitica.  Po8eedo|^de  un  suelo  ¿rtil  i 
rico,  de  un  rio  hermoso,  sin  rival  en  el  Pacífi^^d^  otro»  tantos  ca- 
nales, fáciles  de  navegarse  hasta  el  piá  de  las  montañas,  oou  un  as- 
tillero acreditado  i  una  población  activa,  intelijente  e  induatrioaa,  la 
riqueza  i  la  prosperidad  están  en  su  propio  suelo,  i  en  todos  esos 
vehículos  que  la  naturaleza  le  ha  prodigado  profusa  i  liberalmente. 

(1)  Pailón  o  San  Lorenzo  en  una  mlema  cosa,  eegun  el  plan  de  la  nneva  ciudad,  tra- 
zado por  el  Sr.  Villavicencio. 
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VIII. 

Mientras  que  el  Sr.  Wilson  practicaba  esas  operaciones  en  Quito, 
el  Sr.  Villavicencio  procedia  a  levantar  el  plano  de  la  ciudad  y  a  dar 
posesión  de  los  terrenos  a  los  emigrantes.  La  goleta  Kígttiwake  con- 
dijcia  a  sn  bordo  algunas  casas  de  madeja,  máquinas  e  instrumentos 
de  labranza,  artesanos,  agricultores;  en  fin,  todo  lo  que  puede  con- 
tribuir a  sostener  i  favorecer  una  colonia  en  los  primeros  momentos 
de  su  fundación.  La  colonia  se  halla  estoblecida,  el  camino  va  a  tra- 
bajarse bajo  buenos  auspicios,  i  tenemos  la  esperanza  de  que  bien 
pronto  el  mar  no,  será  inaccesible  a  los  pueblos  del  interior. 

IX. 

Eéstanos  ahora  solamente  ,dar  a  conocer  la  situación  i  naturaleza 
del  terreno  del  Pailón,  i  para  ello  tomaremos  del  informe  del  sefLor 
Pritchet  los  párrafos  siguientes:  «  El  Pailón  se  halla  en  1»  18'  lat  se- 
» tent.  i  lonj.  0^  28'  occidental  de  Quito.  La  situación  de  este  terreno; 
»  su  hermoso  fondeadero,  capaz  de  contener  una  flota  de  buques  del 
»  mas  alto  bordo ;  su  cercanía  por  el  N.  a  los  distritos  auríferos  de 
»  Barbacoas  en  la  Nueva  Granada,  a  Timbí,  Playa  de  oro  i  Cachaví 
»  en  la  misma  provincia  de  Esmeraldas,  i  por  el  S.  a  las  fértiles  pro- 
1  vincias  de  Imbabura  i  Quito;  su  fácil  comunicación  por  un  grande 
»  i  estenso  rio,  son  circunstancias  que  hacen  de  este  sitio  el  mas  ado» 
»  cuado  para  el  establecimiento  de  una  colonia.  No  bai  paraje  a  lo 
»  largo  de  toda  la  costa  de  la  república  que  pueda  compararse  a  este, 
. »  ya  en  posición,  ya  en  ventajas  naturales.  El  clima  es  cálido,  varia- 
»  do;  a  la  sombra  sube  de  75°  a  80°  de  F. 

p  El  terreno  es  rico  i  fértil,  abundando  en  casi  todos  los  productos 
j>  tropicales,  i  las  apreciables  i  diferentes  maderas  de  sus  bosques,  se* 
»  riatt  el  objeto  de  un  ventajoso  comercio  con  las  repúblicas  vecinas. 
»  Estando  el  Pailoj^a  el  centro  de  la  costa  del  Ecuador  y  de  la  costa 
»  de  Nueva  QranaciKn  el  Pacífico,  facilitaría  el  comercio  estranjero, 
»  que  se  haceactualmente  por  el  puerto  de  Guayaquil,  i  el  comercio 
»  interior  tomaría  una  actividad  estraordinaria  por  ser  esas  provincias 
t  (Pichincha  e  Imbura)  abundantes  en  ganados  i  en  cereales  de  toda 
» especie. » 
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X. 

Al  escribir  este  artículo  no  nos  hemos  propuesto  otra  cosa  que 
llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  acia  esos  lugares,  donde  se 
e3tá  efectuando  ^silenciosamente  una  gran  revolución:  la  revolu- 
ción de  la  industria  i  del  comercio;  la  revolución  de  la  tolerancia,  de 
la  civilización  i  del  progreso;  la  alianza  de  la  intelijcncia  europea 
con  la  riqueza  prodijiosa  del  suelo  americano;  la  fusión  de  castas 
que  puede  suceder,  que  debe  suceder,  ponjue  todos  somos  iguales  i 
hermanos  por  las  facultades  de  que  nos  ha  dotado  la  naturaleza,  por- 
que la  tierra,  en  fin,  es  el  patrimonio  natural  del  hombre  i  de  la  mano 
que  la  ocupa  i  la  hace  producir.  Nosotros  felicitamos  a  nuestra  pa- 
tria por  este  avanzado  paso  filantrópico  acia  su  propio  engrandeci- 
miento, i  aprovechamos  de  esta  buena  ocasión  para  saludarla  oor- 
dialmente,  deseándole  ventura  i  prosperidad. 

Bantiago,  a  15  de  diciembre  de  1860. 

P.   MONCAYO. 
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I. 

Hai  entre  nosotros  unst  preocupación  naui  arraigad»  que  es  la  que 
me  ha  hecho  emprender  este  pequeflo  trabajo.  Se  cree  jeneralmente 
que  la  literatura  está  reñida  con  las  ciencias  médicas  i  que  para  ser 
médico,  en  el  sentido  verdaderamente  grande  de  ^ta  palabra,  es 
preciso  no  saber  escribir  una  carta.  Un  médico  poeta,  se  dice,  es 
una  anomalía,  es  una  locura:  el  módico  debe  contentarse  con  saber 
escribir  sus  planillas  i  redactar  mal  i  por  mal  cabo  un  informe  que 
debe  tener  la  particularidad  de  no  esplicar  nada  para  no  compro- 
meterse; la  poesía  es  una  cosa  mui  lijera  para  ocupar  a  un  hombre 
grave  como  debe  ser  un  médico,  i  en  fin,  las  serias  ocupaciones  de 
un  doctor  en  medicina  no  le  permiten  entregarse  a  esos  juegos  de 
la  ímajinacion  que  borrarían  las  arrugas  de  su  frente,  símbolo  de  sus 
profundos  conocimientos.  A  los  que  así  niegan  al  médico  el  derecho 
de  conocer  el  corazón  humano  i  de  penetrar  en  el  fondo  de  sus  ínti- 
mas conmociones  para  reducirle  a  una  simple  máquina  de  hacer  re- 
cetas, voi  a  contestar  con  la  historia  en  la  mano  i  con  unas  cortas 
reflexiones  que  pondrán  de  relieve  los  mezquinos  alcances  de  los 
que  asi  reflexionan.  • 

II. 

De  todas  las  profesiones  conocidas  no  hai  ninguna  que  tenga 
mas  responsabilidad  que  la  de  que  ahora  trato;  ninguna  tiene  una 
misión  mas  importante;  ninguna  ajita  cuestiones. mas  vitales,  i  aña- 
diré todavia,  ninguna  requiere  un  caudal  de  conocimientos  seme- 
jantes. Ciencias  naturales,  estudio  profundo  del  organismo ;  hábito 
de  observar  a  los  hombres;  conocimiento  del  corazón  humano  i  de 
las  costumbres;  estudio  de  los  gobiernos  i  de  su  influencia  en  el  des- 
arrollo de  las  enfermedades,  literatura,  artes,  etc.,  etc.,  todo  esto  es 

*  Leído  en  el  circulo  de  Araigoa  de  las  Letras  el  7  de  diciembre  de  1860. 
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necesaríOi  todo  esto  me  parece  todavía  poco  para  poder  salir  airoso 
en  todas  las  variadas  i  difíciles  circunstancias  en  que  un  médico 
puede  encontrarse.  I  si  esto  es  cierto,  si  en  el  fondo  del  organismo 
palpita  el  jenio  del  pensamiento,  que  mas  de  una  vez  es  necesario 
'consolar,  es  preciso  dirijir,  ¿cómo  comprenderá  las  convulsiones  del 
corazón  el  que  no  las  ha  sentido  jamás?  ¿cómo  inspirará  confianza 
ese  médico  que  no. sabe  hablar,  que  al  lado  de  su  enfermo  moribun- 
do no  BQ¡\jp  mas  que  tartamudear  una  sentencia  desesper^inte,  que 

también  la  daría  mi  criado? En  ñn,  si  ese  médico  tiene  en  su 

cerebro  algo  nuevo  para  la  humanidad  y  la  ciencia,  si  el  trabajo 
constante  le  ha  hecho  sorprender  un  secreto  a  la  naturaleza,  ¿cómo 
comunicará  esa  verdad  al  mundo?  ¿quién  la  escuchará  con  gusto  si 
para  entenderla  es  preciso  escribirla  de  nuevo?  Esta  es  una  ver- 
güenza que  no  ha  manchado  a  la  medicina:  Velpeau,  Larrey,  Mal- 
gaigne,  Lagneau,  Virrei,  Orfila  i  Matta,  están  ahí  para  con  testíir  con 
sus  obras  i  con  sus  brillantes  discursos  a  los  que  se  atrevieran  a  ha- 
cer imputaciones  semejantes. 

¡Profesión  infelizl  El  médico,  que  cansado  de  ver  sufrir  y  sintien- 
do todavía  los  últimos  suspiros  de  un  moribundo  vuelvue  a  su  casa 
para  encontrar  un  consuelo,  no  puede  leer  a  Quintana,  no  puede 
estampar  sobre  el  papel  su  sufrimiento,  i  no  necesita  hacerlo,  por- 
que, segun'dicen,  está  acostumbrado  a  ver  morir  i  ya  no  le  hace 
impresión  ese  espectáculo.  Mentira,  insolente  mentira  lanzada  por 
los  imbéciles  a  la  cara  de  los  médicos;  ellos  no  pueden  perman^er 
impasibles  delante  de  esa  lucha  horrible  entre  el  dolor  i  el  organis- 
mo, i  todos  ellos  llegan  al  fin  de  su  vida  llevando  en  la  frente  las 
señales  de  un  dolor  que  no  ha  tenido  tregua.  Sangre  frial  esa  apa- 
rente quietud  es  un  esfuerzo  supremo  para  conservar  su  tranquili- 
dad en  una  circunstancia  en  que  es  preciso  obrar,  ¡grandioso  heroismo 
del  médico  que  busca  todavía  en  la  cota  de  la  muerte  un  punto 
débil  para  hundirle  el  acero  en  el  corazón!  I  ¿por  qué  se  le  quiene 
ver  llorar?  ¿Acaso  él  recibe  una  sorpresa?  Hace  ya  tiempo  que  él 
ha  visto  muerto  a  su  enfermo,  i  no  vé  en  1^  muerte  mas  que  la  con- 
secuencia lójica  de  una  cadena  de  hechos  que  no  se  ha  escapado 
a  su  ojo  intelijente.  No,  los  médicos  no  merecen  el  título  de  insensi* 
bles,  su  demasiada  sensibilidad  es  jeneralmente  lo  que  los  ha  hecho 
abrazar  su  difícil  y  peligrosa  cartera. 


RKT.-«Toifo  ra.  *8 
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iir. 


Vuelvo  a  ocuparme  de  mi  objeto.  Me  he  propuesto  probar  que  la 
literatura  no  es  incompatible  con  la  medicina  i  espero  hacer  cono- 
cer a  los  (}ue  finjen  ignorarlo,  qie  las  ciencias  médicas  están  mas  en 
contacto  con  la  poesía  que  cualquiera  otra  profesión  cono(ída. 

Si  la  poesía  no  es  un  vano  arreglo  de  palabras  que  con  su  caden- 
cia alhagan  el  oido,  si  la  poesía  es  la  idealización  de  todo  lo  grande 
i  de  todo  lo  bello,  ¿qué  hai  de  mas  poético  que  la  vida  del  cerebro, 
que  las  íntimas  i  misteriosas  elaboraciones  del  microcosmo?  Es  cier- 
to que  la  medicina  práctica  no  puede  en  muchos  casos  elevarnos 
hasta  la  altura  de  la  poseía;  pero  eso  no  es  la  ciencia,  sino  el  resul- 
tado de  la  ciencia,  i  en  el  profundo  estudio  del  hombre  i  de  la  natu- 
raleza entera,  que  son  los  dominios  de  la  medicina,  hai  tanta  poesía 
como  en  Homero,  como  en  la  Biblia  misma.  En  la  botánica  el  mé- 
dico tropieza  a  cada  instante  con  una  estrofa  viva;  en  la  fisiolojia 
sus  labios  murmuran  a  cada  momento  un  himno  santo;  al  lado  del 
inori^)undo,  se  puede  decir,  que  lee  la  prijiera  pajina  del  poema 
grandioso  de  la  eternidad.  I  ¿por  qué  el  hombre  de  coraiZon,  que  se 
ajitaen  tan  vasto  espacio,  habiíi  de  permanecer  mudo,  habia  de  aho- 
gar los  vigorosos  latidos  de  su  corazón  jeneroso?  ¿Por  qué  no  habia 
de  poder  ser  poeta?..... 

Rousell,  el  elegante  Rousell,  ha  escrito  pajinas  que  nunca  mori- 
rán; Pariset  ha  pronunciado  discursos  que  honran  a  la  literatura 
de  su  pais;  Richeraud  dio  a  conocer  en  su  tratado  de  fisiolojia  que 
el  escritor  estaba  a  la  misma  altura  que  el  fisiólogo;  en  fin,  las  dis- 
cusiones de  las  academias  Je  medicina  prueban  que  el  médico  no 
puede  ser  mudo.  Tal  vez  se  dirá  que  el  médico  puede  mui  bien  ser 
poeta,  pero  que  no  podrá  nunca  poetizar  una  cosa  tan  prosaica  como 
la  materia  médica  i  como  las  enfermedades;  pero  eso  es  no  compren- 
der la  poesía,  eso  es  apadrinar  la  oponion  de  los  que  creen  que  para 
'ser  poeta  basta  ser  pobre  i  negar  a  Dios:  yo  creo  que  la  poesía  no  es 
un  vano  coiyunto  de  palabras  vacías:  yo  creo  que  la  poesía  no  se 
reduce  a  escribir  un  romance  infamatorio  ni  a  sentir  ardientemente, 
aunque  sea  con  el  corazón  de  un  bandido;  la  poesía  es  una  cosa  mas 
grande;  la  poesía,  que  es  todo  lo  que  puede  inspirar  al  corazón  ideas 
elevadas!  verdaderas,  está  en  todo  lo  grande  i  en 'todo  lo  verdadero. 

Quiero  citar  aquí  algunas  de  las  bellas  estrofas  que  el  poeta  Cas- 
tillejo escribió  en  alabanza  del  guayaco  estando  curándose  con  esta 
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planta.  Hablaado  de  la  gloria  de  Espada  por  haber  doBoabierto  el 
palo  de  Indias,  dice: 

«Aunqne  no  diera  mas  parte 
De  gloria  a  nuestra  nación 
La  conq^nista  de  Colon         « 
Qae  ser  la  cansa  de  liallarte; 
£s  taniañay 

Tan  divina,  tan  cstrafia 
Esta,  que  )>or  ella  sola 
Puede  nQui  bien  la  española, 
Competir  con  toda  Bspaña. 

B  Abajen  los  orientales 
La  presunción  i  la  vela 
Con  sus  clavos  i  canela 
1  otros  mil  árboles  tales 
Que  hai  entre  ello» 
Odoríferos  i  bellos 
En  aqoel  verjel  de  Apolo; 
Que  nuestro  guayaco  solo, 
Vale  mas  que  todos  ellos.» 

I  Iqego  rogando  al  palo  de  Indias  que  le  sane,  dice  lleno  de  sen 
tioiiento: 

tPero  ruégote,  i  suplico 
Que  alargues  en  mi  tu  mano, 
Por  que  pueda  verme  sano 
Pues  no  puedo  verme  ricu 
¡Oh  guayaco! 
Enemigo  del  dios  Baco 
I  de  Venus  i  Cupido, 
Tu  esperanza  mo  ba  traido 
A  catar  contento  du  tífico.» 

La  comi)osicion  es  demasiado  larga  i  solo  por  esta  rasoon  no  la 
tr&^cribo  aqni  íntegra,  pues  es  de  mucho  mérito. 

Los  poetas  enclenques  i  acicalados,  que  gustan  de  las  poesías  al- 
mibaradas i  lágabres,  despreciarán  tal  ves  estas  estrofas  que  salen  de 
Uha  alma  franca  i  leal,  pero  esos  no  son  poetas,  son  los  claqueurs  del 
romanticismo  exajerado,  son  aprendices  de  lechuza  i  nada  mas. 

Inátil  me  parece  citar  El  ave  i  El  insecto,  de  Michelt.  Obras  en  las 
cualas  la  poesía  de  la  historia  natural  se  destaca  admirablemente 
cubierta  oon  el  estilo  del  brillante  escritor.  Léase  la  bella  oda  de 
Quintana  a  lá  introducción  de  la  vacuna  en  Amérioa;  léanse  las  her< 
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*íñó^áB  eéülH^&s  de  Jacqnes  i  Pan!.  Gootant,  boticarios  de  T4iHiere, 
diríjidas  al  cedro  del  Líbano  i  se  comprenderá -qae  un  médico  poe- 
de  ser  poeta. 

Casi  no  hai  jénero  de  poesía  que  no  baja  pido  cultivado  por  al- 
gún médico.  En  el  jénero  burlesco  i  picante,  tenemos  al  Dr.  Grartb, 
médico  ingles,  que  escribió  La  guerra  de  los  médicos  i  délos  boticarios^ 
poema  traducido  a  la  prosa  francesa.!  también  traducido  al  verso 
francés,  a  lo  menos  en  parte,  por  Voltaíre.  Quiero  citar  aquí  un 
trozo  de  esta  traducción,  cifeado  igualmente  por  Saint-Marie: 

«Muse,  raconte*-moi  las  débala  salatairea 
Des  médecios  de  Londres  .et  des  apothicaires 
CoDtre  le  genre  bnmain  sí  loiig-<terpps  réanÍB; 
Qael  Diea,  poor  uoaa  saover,  les  rondit  «nncroi»! 
Comment  laissévedt-ils  respiner  looiis  maladcs 
Ponr  frapper  á  grande  eoaps' sor  ieorschers  camarades? 
Comment  cbangérent^ils  leur  coiffiíro  en  armes, 
La  seríngue  en  «úayon,  la  pilólo  ea  bonkt} 
— lis  connarept  la  gtoire:  acbaroéa  l'QQsnr  Pantre, 
lis  proüiguaieat  leor  vio  ot  aotis  laásailafUt  la  nótre. 

I^tas  estrc^d  son  bellísimas  i  no  necesitan  oomentarios. 

Para  qué  continuaría  citando  médicos  que  ban  cultivado  este  o 
aquel  ramo  *\e  la  literatura? Vano  empeño,  pues  voi  a  pronun- 
ciar un  nombre  que  por  sí  solo  vale  mas  que*  cien  poetas,  aunque 
no  sean  mediocres:  quiero  hablar  de  Scbiller,  poetaaleman,  tan  cono- 
cido en  el  mundo  i  tan  justamente  diviniaado  por  el  entusiasmo  jer- 
mánico.  Scbiller  fué  médico  i  solo  dejó  su  profesión  porque  sentia  en 
su  alma  ese  fuego  ardiente  del  jenío  que  rompe  con  todo  lo  que  no 
le  lleva  al  objeto  'final  de  sTus  aspiraciones.  ¿Cómo  babia  de  perder 
su  tiempo  en  la  práctica  mezquina  de  la  medicina  un  bombre  que 
sentia  ])alpitar  en  su  corazón  el  jfenio  de  la  divina  poesía?  ¿Cómo 
había  de  pasar  el  dia  viendo  enfermos,  él,  que  se  sentía  con  fiierzas 
suficientes  para  entrar  en  el  templo  de  la  inmortalidad  llevando  en 
'  mx  frente  el  laurel  inmaroesible  del  jenio? 

Los  médicos  debemos  enorgullecemos  de  contar  en  nuestras  filas 
a  este  ooloso  que  nos  honra,  i  no  deprínrir  los  gloriosos  triunfos 
literarios  de  nuestros  hermanos. 

¿Necesitaré  citar  mas  ejemplos  todavía?  ¿Será  preciso  que  buble 
de  los  Fracastor,  de  los  Carnari,  de  los  Petit,  de  loa  fiegnier,  de  los 
Delacroix,  de  los  Oeoífroy  i  de  otros  mil  médicos  que  han  wJtivado 
>oon  mas  o  menos  suceso  la  poesía?  ¿Seráipreoiso  qme  hable  de  la  fyi- 
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lúofia*  oartá  en  vcraos  latinos  que  el. célebre  Bamazzini  dirüióal 
poeta  italiano  Cfipellarí  que  leconaultaba  sobre  una  erisipela? 

Mis  compaflerc^  saben  mejor  que  yo  la  historia  de  la  mcdicips^ 
i  no  tienen  neoesidad' de  que  70  se  las  recuerde  ahora.  DedíeadoSral 
ftlii^iode  la  humanidad  doliente^,  ellos  saben  que  ningún  qq^qoÍt 
miento  es  inútil  para  su. ciencia,  i  que  toda  la  naturaleza  les  perto^ 
nece,  como  campo  de  sus  intrestigaeiones. ' 

/ 
IV. 

¿Dónde  está,  pues, laincompatibilidadentre  la.poesíai laS'CienQiaA 
médioas?  ¿Bamazzini  era  acaso  menos  célebre  médico  pw  que  ea* 
oribia  versos*  latinos?  ¿Pedro  Petithasido  detenido  en  lapuertaidd 
la  ihtnortalidad,  por  que  escribió  un  poema  sobre  el  té?  ¿KaraiiMse 
ha  muerto  en  la. historia  de  la  medicina  por  haber  escrito  un  poema 
médico  en  escelentes  versos  griegos? 

Creo  que  es  completamente  inútil  insistir  en  estas  citas  qiue  no 
habría  hecho,  si  no  supiese  que  hai  hombres  para  quienes  val6  mes 
una  autoridad  cualquiera,  que  las  indestructibles  deducciones  de  la 
raison  humana.  Veamos  ahora  si  1&  reflesionestá'  eonforino  <son  la 
liístoria. 

V. 

La  medicina,  se  dice,  es  incompatible  con  los  estudios  HtbparioSk 
Yo' no  encuentro  la  razón  de  esta  incompatibilidad  ?i  se  tomadla 
medicina  en  su  verdadero  sentido.  ¡Qué!  el  médico,  que  tiene  qjiie 
prestar  sus  servicios  profesionales  a-  todas  las  elases*  de  iá.sooiediidt 
¿no  debe  conocer  el  corazón  humano?  ¿No  ha  de  saber  práctibamebl» 
la  influencia  de  los  trabajos  literarios  sobre  el  organismo  i  la  mieii* 
jenda?  ¿No  ha  de  conocer  la  acción  de  los  gobiernos  sobrself estada 
sanitario  del  pueblo?  En  fin,  ¿no  está  obligado*  como  todo  ciudadano 
a  pagara  la  república  de  las  letras  un  tributo  projiorcioaado  aísU 
íbrlüna  intelectutal? 

Por  otra  parte,  el  médico  tiene  que  tratar  con  todaolasede  pensó» 
ñas,  i  ¿no  seria  una  vergüenza  que  tuviera  que  preguntar  quién  era 
Moratin,  quién  era  Tirso  de  Molina,  quién  era  el  Tasso,  quién  era 
ISfilton,  quién  era  Klopstok? 

'  Ademas,  el  médico  es  el  encargado  dfe  dirijirititelijencias  jóvenes^  i 
alfennas  vecesestraviadas.  ¿Cómo las dirijirá?  ¿CÓnío elfjirá los  libros 
que  ha  de  leer  ese  nifio  débil  i  nervioso,  i  ese  otro  hombre  que  tfene 
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ana  monomanía  relíjiosa?  ¿Dará  al  primoro  las  obras  de  Paal  de 
Kock  i  al  segundo  la  preparación  para  la  maerte?  ¿Le  hablará  de 
San  Jerónimo  al  segundo,  i  de  amores  al  primero?  Pero  yo  quiero 
suponer  (¡[ue  todo  esto  lo  sabe  porque  lo  ha  visto  en  sus  obras  de 
medicina,  ¿quedará  tranquila  su  conciencia  de  hombre?  ¿No  se 
echará  en  cara  el  no  haber  visto  por  sí  mismo,  i  el  tener  que  resolver 
un  problema  bajo  la  palabra  del  maestro? 

VI. 

El  hombre  np  pierde  por  ser  médico  la  independencia  de  su 
alma,  ni  tiene  el  derecho  de  ahogar  los  latídos  de  su  corazón;  con- 
tinua siendo  hombre  i  piensa  i  siente,  como  piensa  i  siente  el 
jénero  humano;  i  ¿con  qué  derecho  la  sociedad  impone  silencio  al 
corazón  i  a  la  intelijencia  del  médico?  ¿Con  qué  fin  estanca  sus  ideas, 
mata  su  alma,  apaga  las  aspiraciones  de  su  espíritu? 

Elevado  por  la  contemplación  del  hombre,  que  es  toda  la  natura- 
leza i  la  obra  maestra  de  la  creación,  ¿por  qué  no  había  de  serle  per- 
mitido exhalar  un  suitpiro  de  fatiga,  dar  un  grito  de  entusiasmo? 

Espíritus  miserables,  almas  raquíticas,  dejad  que  el  médico  estu- 
die, dejad  que  sepa  de  todo,  dejad  que  en  fuerza  de  su  sabiduría  se 
haga  justo  i  honrado,  modesto  i  virtuoso,  i  entonces  podréis  contar 
con  su  confianza  i  no  necesitareis  disfrazaros  para  ir,  al  caer  la  no- 
che, a  mostrarle  las  llagas  de  vuestro  cuerpo  i  de  vuestro  gastado 
corazón.  No  temáis  al  tocar  la  puerta  del  sabio:  alli  encontrareis  un 
consuelo;  confiadle  vuestro  secreto;  su  saber  os  responde  de  su  dis- 
creción, no  importa  lo  que  sea;  el  será  un  depositario  mudo  de 
vuestras  debilidades  i  de  vuestros  dolores.  Recordad  lo  que  es  el 
médico:  mirad  que  es  el  ministro  de  paz  que  lleva  al  seno  de  las  &- 
milias  el  consuelo  i  la  tranquilidad;  que  está  en  sus  manos  la  honra 
de  la  fitmilia  i  la  felicidad  del  hogar  doméstico;  que  con  una  palabra 
baria  brotar  el  llanto  de  los  risueños  ojos  de  la  madre  feliz;  que  con 
ana  lijereza  disolvería  un  matrimonio,  i  emponzonaria  la  existenica 
del  esposo  i  de  la  madre;  i  cuando  hayáis  pensado  en  todo  esto, 
atreveos  a  fijar  un  límite  a  las  ciencias  médicas,  atreveos  a  citar  un 
conocimiento  que  el  médico  deba  ignorar. 

VIL 

Yo  no  creo  tener  mas  que  agregar  para  demostrar  que  la  litera' 
tara  i  las  ciencias  médicas  no  están  reñidas:  creo  haber  probado, 
con  la  historia  en  la  mano,  que  se  han  hallado  siempre  unidas  i  que 
se  ausilian  mutuamente. 
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Sé  muí  bien  que  se  puede  decir  mucho  mas  sobre  esta  materia: 
sá  muí  bien  que  seria  necesario  un  grueso  volumen  para  tratar  debi- 
damente esto  asunto;  pero  yo  dejo  a  la  capacidad  del  lector  el 
cuidado  de  desarrollar  este  insignificante  bosquejo,  que  no  tiene  otro 
fin  que  recordar  al  que  lo.leí^  la  ráísioíi  de)  médico  en  Ja  sociedad,  i 
la  estension  que  debieran  tener  sus  conocimientos. 

Adolfo  Valdkrrama.  • 
Noriembre  d«  l$60. 
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RASGOS  NOTABLES  DE  LA  HISTORIA  DE  L\  REVOLUelO»  iHtJiSmiA. 

(Condoaioxi). 


SUMARIO.  —  OrijeD  de  este  escrito.  —  D.  Jaan  Blanael  de  Rosas,  su  £smil!a  i  sos  prl 
meros  afloa.  —  So  eoodaota  dnraote  los  sacesos  de  1820.  —  Borrego ,  gobernador  de 
Buenos- Airea.  — Revoluoion  de  diciembre  eo  ISSS.-^Fnsiiamieotode  D^rrego.-^ 
Rosas  subleva  la  eampafla.  —  Convenio  de  paa  de  1829.  —  Eleocion  del  jeoeral 
BiamoDt.  —  Gaida  de  este  honrado  gobernante.  —  Primera  eleyaeion  de  Rosas  al 
gobierno  de  Baenoe- Airea.  —  Facultades  estraordinarias.  —  Plan  de  barbaiiaaeíoa  i 
terror.— Descenso  forzado  de  Rosas  — Elección  del  jeneral  Balcaroe. —  Hostilidades 
al  nuevo  gobernante.  —  Dofia  Rncarnadon  de  Rosna  — Loa  lomos-negros  i  loa  fedc 
rales  netos.  —  Revolución  de  1 1  de  octubre  de  1888.  — >  cSida  del  jeneral  Baiearce^ 
— Nueva  eleocion  del  jeneral  Biamont.  —  La  Mazorca,  su  orijen  i  organización. — 
Sus  manejos  i  audacia  obligan  a  Biamont  a  renunciar  el  gobierno.  —  La  Sala  dije 
i  reeUje  a  Rosas  i  este  se  obstina  en  renunciar. —  Conflictos  de  la  Lejislatura. — Tres 
elecciones  in&tÜeai  — -  Acepta  por  fin  el  gobierno  d  Dr.  D.  Manuel  Y.  Maza, — Ase 
sinato  del  jeneral  Quiroga. — Renuncia  el  gobernador  Maza  i  tube  Rosaa  por  aegan- 
da  vez  al  gobierna  —  £1  voto  popular  i  las  facultades  omnímodaa  —  Espedidon 
.  libertadora  encabezada  por  La  valle  i  alzamiento  de  la  campaña  de  Buenos- Aires 
contra  Rosas  (1889).  —  Escenas  bárbaras  de  1840  i  42.  —  El  furor  popular  según 
Rosas. — La  Mazorca  antes  i  después  de  la  calda  del  tirano.^-  Magnanimidad  equí- 
Yoca  del  yencedor  de  Caseros.  —  Los  mazorqueros  en  la  revolndon  de  11  de  eetieni» 
bre  i  durante  el  sitio  de  Buenos-Aires.— Son  sujetados  a  pridon  i  sometidos  a  juicio 
algunos  de  ellos. —  Procesos  i  ejeeudonesi —  Coincidencias  notables. —*  Retratoa,  jui- 
cio i  sentencia  de  cada  uno  de  loa  ejecutados.  -^  Condudon. 


xvn. 

FERMÍN  SUARBS. 

Otro  de  los  miembros  de  la  tenebrosa  Sociedad  de  la  mazorca  cuya 
causa  fué  defínitivamente  fallada  i  cuya  ejecución  se  llevó  a  cabo, 
después  de  la  de  Badia  i  Troncóse,  fué  la  de  Fermín  Suares. 

Su  proceso,  a  cuya  lectura  tambian  asistimos,  ofreció  el  mismo 
interés  i  casi  los  midmos  incidentes  que  el  de  los  dos  anteriorea.  Lft 
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sala  del  tribunal  fuá  aHerta  al  públicío,  que  se  apicaró' a  aaiatft  a 
ambas  aadiencias  en  considerable  número. 

El  Fiscal  público,  dejándose  llevar  de  las  doctrinas  mas  estntftas, 
i  como  tocado  por  la  elocuente  especiosidad  del-  defensor  del  reo,  Sé 
condujo  ftiamenteen  el  desempeño  de  su  augusta  misión,  i  llegó 
hasta  dejar  que  aquel  sentase  proposiciones  absurdas  que  suble^- 
ron  el  sentimiento  público  i  le  hicieron  objeto  de  los  ataques  utaá- 
nimes  de  la  prensa. 

Entre  las  proposiciones  establecidas  por  eP  abogado  de  SüaíW, 
recordamos  estas : 

«Que  solo  Dios  podia  juüyar  a  los  müzorqneros  de  los'afios  40  i  48| 
i  que  la  justicia  humana  nada  tenia  que  ?iacer  con  ellos; 

•Que  los  crímenes  de  los  años  40  i  42  naeian  de  una  enfet'nvedall 
moral  padecida  por  la  sociedad  de  Buenos  Aires;  dle  unfanalümo 
eoóaliado  contra  hombres  a  quienes  la  incesante  prédica  dé  la  dictan 
dura  presentaba  como  enemigos  i  traidores; 

•Que  nada  estaba  probado,  i  que  Suares  debia  ser  pueátt>  en  li- 
bertad. • 

A  estas  proposiciones,  temerarias  i  absurdas'  por  demás;  el  Fiscal 
solo  respondió,  cuando  se  leconflri'ó  la  palabra;  «que  nada  tenia?  (JV^ 
aSadir  a  sus  anteriores  discursos.*  La  prensa  de  B'uenos  Aires  se 
encargó  de  responder  por  él  a  las  argumentaciones'  sofisticad  dfel 
Dr.  Escalada,  que  fué  el  defensor  dé  Suares^  i  cuyos  csfuei*zbí3^  por 
salvarle  fueron  dignos  sin  duda'  del  mayor  élojio. 

La  Cámara  de  Justicia,  sin  embargo,  confirmó  la  sentencia  dial 
j'aez  de  primera  instancia,  i  el  reo  fué  ejecutado  con  las  formalidades 
de  estilo,  elijiéndose  para  ello  una  de  las  plazas  que  habían  servido 
de  teatro  a  sus  sangrientas  i  bárbaras  ejecuciones.  Antes  de  referir 
los  incidentes  de  su  muerte,  reasumirenios  los  hechos  en  que  se  apo* 
yó  la  sentencia.  Según  ella,  resultaba  probado: 

«Que  Fermin  Suares  estaba  afiliado  en  la  sangrienta  Sociedad  de 
la  Mazorca; 

•Que  tuvo  una  parte  activa  en  el  asesinato  del  anciano  D.  Hafael 
Macedo  Ferreira,  cuya  muerte  produjo  la  de  otras  dos  personas  que 
la  presenciaron  (1); 

•Que  la  tuvo  asi  mismo  en  el  asesinato  del  honrado  vecino  don 
Antonio  Morris; 

•Que  cooperó  a  los  saqueos  ejecutados  por  la  Mazorca  en  febrero 
de  1852  (después  de  la  acción  de  Monte-Caseros); 

(1)  Do0  mojeres,  una  da  laa  oaalM  estaba  embaranda. 
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<   •Qae  fué  el  autor  i  ejecutor  de  Ui  muerte  d^da  ei^  1817  al  vecino 

D.  Florencio  Rodríguez.» 

Por  estas  consideraciones  el  juez  de  primera  instancia,  i  después 
la  Cámara,  condenaron  a  Suares  a  la  pena  ordinaria  de  muerte  con 
la  calidad  de  aleve,  sentencia  que  fué  ejecutada  el  dia  81  de  octubre 
de  1863  en  la  plaza  llamada  de  la  Libertad, 

Inmenso  fué  el  concurso  de  jente  que  asistió  al  acto  de  la  ejecu- 
ción, no  siendo  suficientes  a  detenerle  ni  la  distancia  del  local,  ni  el 
malísimo  estado  de  las  calles  por  consecuencia  de  la  copiosa  lluvia  de 
los  dias  anteriores.  El  pueblo  se  trasportó  casi  en  masa  a  la  plaza  de 
la  Libertad,  situada  en  los  suburvios  de  Buenos  Aires,  qo  habiendo 
quedado  caballo  alguno  en  las  caballerizos,  porque  todos  fueron 
alquilados. 

Llevado  el  reo  al  banquillo,  al  despedirse  del  sacerdote,  manifestó 
grande  arrepentimiento,  despijes  de  haberse  confesado  culpable  ante 
el  escribano  en  los  momentos  de  leérsele  por  ultima  vez  la  sentencia. 
Tres  balazos  diestramente  dirijidos  al  corazón  le  llevaron  a  mejor 
vida. 

Era  Suares  flaco  de  cuerpo  i  de  elevada  estatura;  algo  encorbado 
por  los  aCLos  i  las  dolencias ;  calvo,  i  mui  canoso  el  poco  cabello  que 
le  quedaba.  Su  vestido  era  sencillo,  i  consistia  en  un  pantalón  i  una 
chaqueta  de  paño  azul  oscuro  i  un  chaleco  colorado. 

S^un  se  dijo  en  aquella  época,  dejaba  una  familia  sumida  en  el 
dolor,  i  sobre  todo,  un  hijo  de  buenas  cualidades,  para  quien  la 
prensa  pidió  respeto  i  consideración. 

OIBIACO  OUmÑO  I  LEANDRO  ALBN. 

He  aquí  dos  nombres  todavía  mas  famosos  que  los  anteriores; 
dos  nombres  que  reasumen  cuanto  puede  haber  de  horrible  en  Ja 
historia  del  desenfreno  de  las  pasiones  políticas,  azuzadas  por  el 
despotismo. 

Ciriaco  Cuitifío  i  Leandro  Alen,  a  quienes,  lo  mismo  que  a  Badia 
i  Troncóse,  se  siguió  causa  conjuntamente  por  la  comunidad  i  par- 
ticipación de  sus  delitos,  fueron  ejecutados  en  un  mismo  dia  i  a  una 
misma  hora,  i  por  consiguiente  fué  uno  mismo  su  proceso,  del  que 
pasamos  a  dar  cuenta. 

Tres  dias  consecutivos  duró  la  lectura  de  la  causa  ante  el  tribunal 
supremo;  tres  dias,  durante  los  cuales  la  sala  estuvo  perfectamente 
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llena  de  cpncarrentes,  aquienea  atraia  la  .celebrídad  de  loa  reos,  no 
menos  que  la  nombradla  de  su3  defensores. 

i  a  primera  i  segunda  audiencia  fueron  consagradas  a  la  lectura 
de  las  400  pajinas  del  proceso,  en  que  figuraban  por  cientos  las  de- 
claraciones i  los  testigos. 

Mientras  tenia  lugar  esa  lecturo,  los  semblantes  de  los  reos  refle- 
jaban la  ajitacion  de  su  espíritu  i  los  reproches  invencibles  de  su  con- 
ciencia; i  mas  de  una  vez  creimos  divisar  una  furtiva  lágrima  en  los 
ojos  del  bárbaro  CuitiSo,  asi  como  por  momentos  creimos  ver  ¿aer 
desmayado  a  su  compaCLero  Alen. 

Imposible  nos  fuera  recordar  todos  los  hechos  atroces  contenidos 
en  ese  célebre  proceso,  al  que  se  ligan  con  admirable  regularidad 
todos  los  crímenes  ejecutados  en  las  calles  i  plazas  de  Buenos  Aires 
durante  los  aciagos  dias  de  1840  i  42,  bastando  decir  que  ese  proce- 
so vale  por  todos  los  anteriores,  i  podría  servir  de  base  a  la  conde- 
nación del  sistema  bárbaro  i  sangriento  del  tirano  Rosas. 

En  él  figuraban  degüellos,  mutilaciones^  estaqueos,  forzamientos,  hom- 
bres quemados  vivos  i  cuanto  es  posible  urdir  a  un  espíritu  revelado 
contra  todo  principio  de  relijion  i  de  moral. 

Cuando  se  leian  algumxs  declaraciones  contra  !&len,  éste,  como 
aterrado  por  la  enormidad  del  delito  de  que  se  le  acusaba,  se  apre- 
suraba a  decir,  «  no  es  cierto;  yo  no  he  hecho  eso  »,  etc.,  i  sin  embargo, 
al  retirarse  de  la  sala  de  audiencia  eayó  sin  sentido.  Según  algunos, 
su  desmayo  provenia  de  debilidad  corporal ;  pero  según  otros,  de 
decaimiento  de  ánimo,  lo  cual  está  corroborado  por  el  hecho  de  ha- 
berse accidentado  varias  veces  al  dar  sus  declaraciones,  siendo  pre- 
ciso en  una  de  ellas  sangrarle  para  evitar  su  muerte. 

Tanto  la  acusación  fiscal  como  lá  defensa  de  los  reos,  fuero.n  bri- 
llantes. El  Sr.  Ferreira  estuvo  magnífico  ei\  sus  escritos  como  en  los 
discursos  que  pronunció  rebatiendo  los  argumentos  de  los  aboga- 
dos defensores,  que  tuvieron  la  gloria  de  hacerse  aplaudir  a  pesar  de 
las  dificultades  que  ofrecia  la  defensa  de  criminales  tan  fimosos. 

Tenemos  a  la  vista  el  escrito  de  réplica  del  fiscal  Ferreira,  i  de  él 
tomaremos  algunos  párrafos  para  que  el  lector  pueda  formarse  una 
idea  de  los  fundamentos.de  la  acusación  i  de  los  de  la  defensa, 
dicen  así : 

«  EXMO.   SEÑOR : 

»  El  Fiscal  ha  recorrido  las  pajinas  de  este  singular  proceso,  for- 
mado para  el  esclarecimiento  de  la  parte  que  en  las  matanzas  huma- 
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xi&s'de  40  a  42  tUvieroA  loa  presos  Ciríaco  Ouitiño  i  Leandro  Alen, 
i  hallando  del  todo  conforme  el  mérito  legal  de  la  sentencia  que  ha 
récaido  en  di,  con  lo  que  resulta  de  autos,  pide  a  V.  E.  apruebe  la 
dibha  sentencia  en  los  términos  en  que  ha  sido  pronunciada  i  que  a 
su  tiempo  ordene  la  devolución  del  proceso  a  los  únicos  efectos  que 
corresponden. 

1  Tanto  mas  imperiosa  es  la  necesidtid  de  que  la  justicia  se  mani^ 
fiéste  del  todo  conforme  en  la  apreciación  del  mérito  de  esta  causa, 
cuanto  que  ella  es  el  primer  resumen  de  la  historia  legal  que  los 
tribunales  de  la  provincia  están  escribiendo  cuatro  meses  há  de  los 
resultados  monstruosos  de  la  suma  del  poder  público,  ideada  para 
esta  desgraciada  tierra  por  hombres  sin  conciencia  i  sin  pudor. 
Es  preciso  que  de  esa  calamidad  pública  quede  una  lección  saluda- 
ble, i  que  esa  lección  se  resuelva  en  este  principio:  que  el  poder  de 
Dios  (un  poder  omnipotente)  en  manos  de  los  hombres^  es  el  poder  de 
hacer  mal,  I  como  las  mismas  causas  producen  los  mismos  efectos, 
si  el  juez  de  este  proceso  ha  clasificado  loa  crímenes  i  determinado 
las  penas  sin  consideración  a  causas  atenuantes  que  la  lei  de  Casti- 
lla desconoce  ei^el  escarmiento  en  esta  clase  de  delitos,  sancionando 
V.  E.  con  su  sufrajio  el  pronunciamiento  consultado,  condenará  im- 
plícitamente doctrinas  que  pusieron  en  voga  los  inventores  de  la 
suma  del  poder  público,  i  cuya  libre  circulación  seria  un  elemento 
poderoso  de  reacciones  continuas  contra  el  poder  constitucional 

»  El  primer  precedente  de  la  sentencia,  que  merece  una  mención 
especial,  es  el  carácter  en  que  el  preso  Cuitifío  contribuyó  al  ejerci- 
•  ció  dé  la  suma  del  poder  público.  Dice  bien  su  defensor,  que  no  era 
el  jefe  de  la  sociedad  popular.  Esa  sociedad  fué  el  elaboratorio  de 
los  males  que  la  suma  del  poder  preparó  contra  el  reposo  de  esta 
desgraciada  provincia.  Ciríaco  Cuitiño  fué  el  intrumento  mecánico 
con  que  se  realizaron  esos  rnales,  el  depositario  de  la  fuerza  bruta 
necesaria  para  la  ejecución.  De  suerte  que  es  evidentemente  proba- 
do, como  resulla  estarlo  en  el  proceso,  que  este  infeliz  era  el  jefe  de 
las  bandas  de  asesinos  que  en  40  i  42  llevaron  el  duelo  i  la  desola- 
ción a  todas  las  familias  honestas  de  esta  capital  (£  48),  i  que  el 
famoso  Parra  no  era  sino  su  segunco,  i  todas  las  violencias  cometi- 
das en  aquella  triste  época  son  imputables  a  Cuitiño.  El  recuerda 
algunas  que  ordenó  espresamente ;  sus  cómplices  han  recordado 
otras  con  órdenes  suyas,  que  no  niega;  i  el  resto  no  pudieron  ejecu- 
tarse sin  contar  con  el  amparo  que  debia  prestar  a  los  asesinos.  Sin 
Cuitifio,  sin  el  empleo  de  la  fuerza  de  que  disponía,  sin  su  absoluta 
consagración  al  servicio  absoluto  del  tirano,  la  tiranía  habria  estado 
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sin  medios,  i  al  menos  aquellos  horrorosos  orímenes  no  se  hubioi^HD 
ejecutado.  ¿Quién  puede  atreverse  a  negar  que  pudo  ser  otro  enton- 
ces el  carácter  de  los  acontecimientos?  Debe  repetirlo  el  Fiscal.  La 
consecuencia  que  debe  sacar  de  esta  observación  es  que  Ciríaco  Cui- 
tino,  encargado  de  la  fuerza  bruta  destinada  esolUsivamente  por  k 
suma  del  poder  para  degollar,  asesinar,  forzar,  etc.,  es  en  este  nu)* 
mentó  responsable  de  todos  los  hechos  atroces  ejecutados  en  40  i 
42  por  medio  de  la  fuerza  bruta  i  como  un  arbitrio  gubernativo  de 
la  suma  del  poder  público. 

•  El  segundo  precedente  de  la  sentencia  que  el  Fiscal  ha  hallado 
digno  de  un  serio  examen,  es  la  esoulpacion  que  con  «insistencia  se 
produce  en  defensa  de  esta  clase  de  delitos.  ¿  Se  ha  colmado  la  de- 
mostración de  ellos  ?  ¿  No  se  les  puede  poner  a  la  par  de  los  deli- 
tos comunes?  ¿Es  forzoso  reconocer  que  por  su  atrocidad  forman  la 
esoepcion  de  los  que  por  las  leyes  gozaban  de  asilo,  del  derecho  de 
gracia,  etc?  Entonces  toda  la  enormidad  de  esos  delitos,  toda  la  res- 
ponsabilidad que  ellos  imponen,  parece  que  desapareciera  solo  con 
decir:  c  Así  lo  mandó  el  que  entonces  gobernaba,  i  gobernaba  da 
.modo  que  nadie  se  atrevía  a  desobedecer,  (f.  100,  2.*  parte.) 

»  Con  motivo  de  las  últimas  causas  de  este  jénero  vistas  por  V.  B^ 
ha  observado  el  Fiscal  a  los  defensores  de  los  reos  que  esta  esculpa- 
cion  no  podiu  aducirse  ya  como  jurídica  ante  Y.  E.,  porque  xio  la 
habia  aceptado  ni  en  clase  de  motivo  atenuante ,  i  en  la  de  Jos^ 
Antonio  Leiva  materializó  el  Fiscal  su  respuesta,  observando  que 
Ja  última  pena  sufrida  por  los  desgraciados  cómplices  de  Cuitiño  en 
las  carnicerías  de  40  i  42,  demostraba  que  los  tribunales  de  la  pro-  * 
vincia,  no  reconociendo  en.  la  autoridad  pública  la  &culted  de  asesi- 
nar i  mandar  asesinar,  babian  proclamado  otra  vez  solemnemente 
la  inviolabilidad  Qe  las  personas.  Bepite  hoi  el  Fiscal  esto  mismo; 
pero  cree  oportuno  hacer  al  defensor  de  Cuitiño  i  Alen  la  misma 
pregunta  que  antes  de  ahora  se  ha  hecho  a  otro  de  los  defensores. 
,¿  Será  posible  que  lo  que  en  esta  misma  causa  ha  dicho  Manuel  Be- 
navente  (f.  67  vta.,  part.  2.*),  c  que  si  hubiese  llegado  el  caso  de 
>  ensangrentar  sus  manos  (con  ocasión  de  las  órdenes  de  Hosas).  no 
»  lo  hubiera  hecho,  porque  primero  habría  consentido  morir  ■,  sei» 
posible,  preguntaba  el  Fiscal  que  esto  que  dice  Benavente  no  lo 
hubiese  hecho  el  defensor  de  Cuitiño  en  iguales  circunstancias?  .¿No 
habría  muerto  mil  veces  antes  que  ser  un  asesino  asalariado? 

>  La  respuesta,  que  no  puede  ser  dudosa,  ofrece  al  defensor  de 
Cuitiño  un  motivo  de  profundas  reflexiones.  El  que  pertenece, a. Iiis 
clases  intel^entes  de  la  sociedad,  Benavente  que  corresponde  a  las 
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ijtié  nó'lo  son,  Tuna  inmensa  mayoría,  animada  de  iguales  dispoBi- 
ciones,  demuestra  que  la  orden  de  cometer  un  crimen  no  es  una 
fuerza,  i  que  para  serlo  ha  de  contar  en  el  que  a  ella  ceda,  o  con 
instintos  feroces  o  con  malignas  disposiciones,  o  con  una  indignidad 
famosa  para  pertenecer  a  un  pueblo  libre.  Tan  villanas  condiciones 
en  los  autores  de  las  matanzas  de  40  i  42  son  las  qae  alarman  a  esta 
sociedad,  i  dejan  a  esos  infelices  sometidos  a  la  suerte  irrevocable 
que  les  han  fijado  las  leyes.  No  es  posible  haya  tranquilidad  públi- 
ca en  Buenos  Aires  si  se  absuelve  al  asesino  que  alega  en  su  defensa 
que  asesinó  porque  lo  mandaron  asesinar. 

»  Pero  el  defensor  de  Cnitiño  ha  dado  un  paso  mas  que  sus  pre- 
decesores en  el  uso  de  esta  esculpacion.  Transcribe  las  últimas  pala- 
bras de  la  lei  de  Partida  en  que  ol  ministerio  público  se  fundó  para 
lío  aceptar  la  escepcion  de  haber  asesinado  Caitiño  por  orden  de  su 
jefe  i  de  aquí  deduce  el  defensbr  un  error.  «  El  que  obra  por  orden 

•  de  autoridad  plblica,  dico,  no  tiene  pena,  i  que  si  se  le  objeta  que 

•  la  lei  habla  del  juzí^ador,  no  de  cualquiera  autoridad,  responderá 
»  que  Rosas  era  juez,  que  Rosas  era  todo  en  ese  tiempo.i  Falso,  fal- 
sísimo, responde  el  Fiscal.  Los  que  hicieron  todo  a  Rosas  ¿  de  donde 
sacaron  el  poder  de  hacerlo  iodoP  ¿Quién  duda  que  ese  poderes 
esclusivo  de  Dios?  ¿Cuándo  ha  hecho  uso  el  hombre  de  la  omnipo- 
tencia, que  no  haya  sido  para  hacer  el  mal?  Sí,  esa  lei  habla  del 
juez,  i  no  puede  hablar  sino  del  juez.  Sobre  este  punto  tiene  que 
repetir  aquí  el  Fiscal  lo  que  por  motivos  idénticos  ha  observado 
mas  de  una  vez  al  superior  gobierno.  Con  mucha  cautela  deben 
aplicarse  las  leyes  jeneraics  a  los  actos  de  la  restauración,  porque  las 
leyes  fueron  sancionadas  en  el  concepto  de  que  la  autoridad  pública 
no  se  hiciese  superior  a  ellas.  Bien  conoce  i^  defensor  de  CuitiCo 
esto  mismo  cuando  afirma  que  él  no  llamará  jainal  lejiiima  la  autori- 
dad de  los  tiranos;  pero  ti.'ne  la  desgracia  de  eclipsar  tan  lucido 
principio  alegando  la  ignorancia  de  Ouitiño.  Ya  ha  recordado  el 
Fiscal  igual  ignorancia  en  el'  praso  Bena vente  que,  lejos  de  alentarlo 
al  asesinato,  lo  decidiría  a  morir  antes  que  ser  asesino;  i  en  honor 
del  nombre  arjentino,  debe  agregar:  que  ignorantes  fueron  los  cente- 
nares de  revolucionarios  del  Sud  que  se  pronunciaron  contra  la 
tiranía  de  Rosas;  que  fueron  ignorantes  los  centenares  de  arjentinos 
que,  atravesando  las  inmensns  soledades  del  Chaco,  vinieron  a  unir- 
se a  otros  tan  ignorantes  como  ellos  que  estaban  en  armas  contra  el 
tirano  Rosas;  i  que  igualmente  ignorantes  fueron  los  otros  centenares 
de  arjentinos  que,  despreciando  los  hielos,  escalaron  los  Andes  i  se 
arrojaron  donde  nadie  los  esperal!»a:  todo  por  ño  someterse  a  la  tiranía. 
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>  No  63,  pues,  exacto  que  el  igQomnie,  cr  la  visia  dd  poder ^  de  la 
autoridad  de  hechx)^  se  someta  i  preste  una  ciega  obediencia..  Pero  si 
asi  lo  fuere  respecto  de  algunos  como  estos  desgraciados,  la  juven. 
tui  estudiosa  i  patriótica,  que  por  mil  motivos  humanitarioB  le  tien- 
do  ahora  una  mano  compasiva,  no  debe  olvidar  que,  al  lado  de  esos 
deberes  que  hoi  desempeña  eíi  favor  de  la  humanidad  aflijida^  están 
los  principios,  i  que  todo  pued:*  hacer  la  juventud  de  Buenos  Aires 
por  motivos  humanitarios,  menos  sacrificar  los  principios  del  go- 
bierno responsable,  del  gobierno  constitucional. 

1  Según  esos  principios,  ¿  qué  es  autoridad  ?  El  Fiscal  cree  con- 
viene no  haya  ignorante  que  ignore  que  la  autoridad  es  ¡abi  en 
acción.  También  cree  el  Fiscal  conviene  que,  en  momentos  tan 
solemnes  como  estos,  sepan  todos  los  ignorantes  que  no  se  puede 
mandar  matar  sino  con  arreglo  a  las  leyes,  que  solo  los  jueces  pue- 
den hacer  esto,  que  no  pueden  hacerlo  si  no  es  oyendo  i  sentencian- 
do a  los  acusados  con  la  misma  solemnidad  con  que  han  sido  oidos 
estos  infelices  i  sus  cómplices,  i  que  es  por  esto  que  esa  lei  ya  citada 
no  hace  responsable  al  que  da  la  muerte  por  declaración  judicial, 
pues  el  j  uez  es  el  responsable  según  ella  por  los  abusos  de  poder  que 
cometiese. 

I  El  Fiscal  cree  conveniente  del  mismo  modo  que,  en  momentos 
tan  solemnes  como  estos,  sepan  todos  los  que  puedan  afectar  igno- 
rarlo, que  ese  poder  conferido  a  Bosas  fué  una  usurpación  hecha  a 
Dios;  que  el  único  poder,  la  úaica  autoridad  que  puede  recono- 
cerse por  los  hombres,  es  la  autoridad  creada  por  la  lei,  i  que  sea  la 
espresion  de  lei;  i  que,  habiéndose  hecho  Rosas  superior  a  todf|s  las 
leyes,  el  ejercicio  del  poder  en  sus  manos,  lejos  de  darle  los  atribu- 
tos de  la  autoridad,  se  los  quitó;  que  Bosas  por  lo  tanto  no  gobernó 
la  tierra,  sino  que  la  azotó  como  el  huracán  ;  que  poderes  como  el 
suyo  no  pueden  obedecerse,  porque  son  resistidos  por  el  único  po- 
der humano  aceptable  ;  el  poder  de  la  lei,  que  es  el  que  mantiene  a 
las  sociedades  en  paz  i  en  justicia.  » '. 

Tales  fueron  los  principales  puntos  en  que  se  apoyó  la  defens  i  i 
la  acusación  de  los  reos  Cuitifio  i  Alen,  a  quienes  el  tribunal  supe- 
rior, lo  mismo  que  el  juez  de  primera  instancia,  condenaron  a  lapenm 
ordinaria  de  muerte  con  la  calidad  de  aleves,  fijándose  para  su  ejecu- 
ción el  dia  29  de  diciembre  de  1858  en  la  plaza  de  la  Independencia. 

Una  gran  casualidad  hizo  que  nos  hallásemos  presentes  al  ñdbo  de 
la  escarcelacion  de  los  reos,  a  quienes  un  coche  de  alquiler  esperaba 
a  la  puerta  de  la  cárcel  para  trasladarlos  a  la  capilla  prepañda  en 
el  lugar  de  la  ejecución.       # 
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Qinaoo^Coiti&o,  a  quien  el  carcelero  .llamó  por^u  nombre  abrién- 
dole Ja  pueirta  del  calabozo,  salió  con  paso  firme  i  se  coloco  entre  la 
esooltaqne  debia  costodiarlo.  Como  el  oaroelero  diese  la  voz  de  mar- 
abaten  direcoion.al  calabozo  en  que  se  hallaba  Alen,  al  otro  estremo 
^lipatioy^al  enfrentar  los  calabozos  en  que  sabia  estaban  alojados 
H.  Áatonino  Beyes  i  un  Sr.  Herrero,  ambos  partidarios  i. servidores 
antiguos  del  dictador  Bosas,  Cuitifio,  a  quien  parecia.dominar  una 
ajitacion  febril,  los  llamó  por  sus  nombres  i  se  despidió  de  ellos  en 
alta  voz,  ni  mas  ni  menos  que  como  Jo  liarían  dos  amigos  al  empren- 
der un  viaje  con  la  esperanza  de  volverse  a  ver. 

Luego, «tomando  un  aire<de  predicador,  i  como  si  se  hallase. en  pre* 
oencia.de  unjgran  público,  ;a  la  vez  .que  pasaba  de  una  mano  a  otra 
da  ouerda  que  sostenia  sus  pesados  grillos,  que  hacia  sonar  siu  inte- 
•rvupcion,  pues  se  movía  incesantemente  en : todas  direcciones,  em{)e- 
zó  a  perorar.  Entre  otras  .muchas  cpsas,  le  oimos  decir  lo  siguiente: 

M  Quehahia  servido  Jidmenie  a  una  autoridad.bgal  i  obedecidp  a  un 
igobiemolejüimo; 

BiQtie  ¡o  gue  hahia  hecho  fué  ordenado  jm  J)..  Juan  Manuel  Bosas, 
iiíque  por  eonsiguienie  ^ainocenie;  que  moria  como  htenjederal^  eic.^  €&.• 

Abierto  el  calabozo  de  Leandro  Alen,  fué  este  llamado  inútilmca- 
!te  por  el  alcaide,  pues  no  compareció.  Apercibido  entonces  de  la 
postración  del  reo  que  no  se  animaba  a  bajar  del  lecho,  hizo  entrar 
idos  soldados  i  lo  sacó  poco  menos  que  en  brazos. 

Al  notar  Cuitifio  el  caimiento  de  su  camarada,  lo  apostrofó  con 
lenfado.iral  parecer  con  lástima,  diciéndole.: 

«f  Cómo  I  Tiene  Yd.  miedo«?  No  sea  Vd.^ gallina,  que  una  vez  no 
mas  ae  muere.  Xievánte^e  i  camine,  i  que  vean  todos  como  muere  el 
ibwnffideTaL  No  les  dé  el  gusto  de  que  Ip  vean  tan  a(^obardado.  > 

Alen,  apoyado  en  los  hombros  de  dos  soldados  i  pqco  menos  que 
muerto,  salió  do  su  ¡calaboao  i  se  unió  a  la  comitiva  sin  responder 
'una  palabra:  el  miserable  no  tenia  alientos  ni  para^ volver  unaülii- 
.ma  mirada  a*  su  antiguo  compaSero  de  armas. 

(Detestemodo  salieron  de  la>.cárcel  para  ser; s^osticiados  aquellos 
•dos  criminales  cuyas  manos  estaban. manchadas  con  los. mas  feos  de- 
dáHoBf  icuyo&natismo  político  les  habia  hecho  creer  que  obraban 
iegdhnenie  cuando  degollaban  o  hacian  degollar. a  sus  compatriotas, 
•sin  mas  que  la  sospecha  de  hallarse  afiliados  en  el  bando  de  los 
^mffWtariús 

. Su. ejecución ituvo  lugar  al  dia  siguiente,. i  fué.tanto  o  mías  solem- 
3Beít|iie  Jia<de  ¿Babia  i  Troncóse. 

Hallándonos  en  aquella  época  al  f^pnte  de  uno  de  los  diarios  de 
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Buenos  Aires,  nos  tocó  dar  coenta  de  aquel  acto  terrible,  que  pre- 
senciamos, i  que  ha  dejado  hondos  recuerdos  en  nuestra  memoria. 
Hé  aquí  los  términos  en  que  referimos  el  suceso  en  las  columnas  de 
la  Orónica: 

APUNTBS  PARA  LA  HISTOBIA. 

«  Ayer  a  las  nueve  de  la  mafiana  fueron  ejecutados  en  la  plaza  de 
la  independencia  (a)  Concepción,  en  presencia  de  un  inmenso  pueblo, 
Ciriaco  Cuitiflo  i  Leandro  Alen,  fomosos  por  sus  hechos  i  cruelda- 
des durante  la  tiranía  sangrienta  de  D.  Juan  Manuel  Bosas. 

» Puestos  en  capilla  desde  el  dia  anterior,  por  una  rara  coinciden- 
cia, en  el  mismo  lugar  en  donde  fué  asesinado  el  desgraciado  ciuda- 
dano francés  Mr.  Yarangot,  el  fanatizado  corazón  de  Cuitiño  acabó 
de  caer  en  brazos  del  delirio,  en  tanto  que  su  cómplice  i  compañero 
de  infortunio  jacia  sumido  en  el  mayor  abatimiento  i  dasesperacion* 

•  Cuéntase  que,  mientras  este  oraba  o  guardaba  silencio,  Cuití&o 
no  cesaba  de  hablar,  de  maldecir,  de  jurar,  de  recordar  sus  hechos 
bárbaros,  de  sincerarse  de  ellos  otras  veces,  desviándose  otras  hasta 
el  estremo  de  esclamar:  tío  único  que  siento  es  no  haber  degollado 
siquiera  dos  docenas  de  salvajes  unitarios.  »  ¡  £1  infierno  no  podia  al- 
bergar un  corazón  mas  bárbaro  que  este,  ni  mas  digno  de  pertene* 
cerlel 

» Cuando  llegó  el  momento  de  la  ejecución  i  se  presentó  la  escolta 
que  debia  conducirlo  al  banquillo,  salió  de  la  capilla  coa  paso  firme 
i  ademan  resuelto:  su  compafiero  tuvo  que  ser  ayudado  como  lo 
habia  sido  el  dia  antes;  traía  los  ojos  vendados  i  venia  cubierto  con 
un  poncho. 

>  No  asi  Cuitiño,  cuya  mirada  era  fija  i  cuyo  pecho,  medio  desnu- 
do, ostentaba  la  fiereza  i  brios  del  corazón  que  alimentaba. 

•  En  vano  fué  que  el  ejecutor  público  tratase  de  persuadirlo  que 
se  vendara  los  ojos;  Cuitiño  no  quiso  consentir  en  ello,  i  cuando 
víó  sentado  a  Alen,  dio  ¿rente  al  público,  ocupó  su  puesto,  i  a];^rien- 
do  con  sus  dos  manos  la  pechera  de  la  camisa,  hizo  señal  de  que  le 
tiraran.  Una  descarga  bien  dirijida  hizo  pasar  a  mejor  morada  a  es- 
tos dos  criminales,  cuyo  nombre  ha  sido  durante  muchos  años  el 
terror  de  la  sociedad,  i  cuya  historia  será  por  muchos  siglos  el  asom- 
bro del  mundo  i  la  vergüenza  de  la  tierra  que  los  produjo. 

P  Mientras  el  ejecutor  subia  los  cadáveres  a  la  horca,  varios  pai- 
sanos de  los  alrededores  de  la  Concepción  conversaban  a  propósito 
de  aquel  espectáculo  imponente : 

Bit.  •—  Tomo  ul  49 
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— t ¿Quién  nos  había  de  decir,  preguntaba  el  uno,  que  después  de 
trece  afíoa  los  habíamos  de  ver  fusilar  a  estos  diablos? ■ 

— «¿Te  acor^ásj  decia  otro,  cuando  vivíamos  cerca  del  cuartel  de 
Cuitiño  i  oiamos  los  jemídos  de  los  pobres  que  legoljaban?  Mi  ma- 
dre gastó  maá  velas  para  la  Vírjen,  que  daba  miedo!  Todas  las  no- 
ches les  rezaba  un  rosario  a  Ins  ánimas.» 

— «¿I  Alen,  replicó  el  tercero,  si  se  acordará  ese  picaro  de  cuando 
nos  corria  a  rel}€ncazos  i  nos  amenazaba  con  el  degüello?» 

» Todos  estos  discurdos,  so3tenido3  en  el  idioma  sencillo,  pero  elo- 
cuente con  que  el  pueblo  sabe  espresar  sus  ideas  i  pasiones,  mostra- 
ban claramente  la  importancia  de  aquellos  dos  forajidos,  cuj'a  pre- 
sencia despertaba  tantoá  recuerdos  horrorosos,  i  cuya  muerte,  lejos 
de  arrancar  una  lágrima,  venia  a  descargar  de  un  enorme  peso  el 
corazón  de  las  familias  i  ciudadanos  honrados  a  quienes  su  solo 
nombre  amedrentaba. 

■  Suspendidos  los  cadáveres  en  la  horca,  Fr.  Olegario  Correa,  a 
quien  la  Exnia.  Cámara  encargó  el  sermón  espiato.io  establecido 
por  las  antiguas  prácticas,  rehabilitadas  por  ella  para  casos  estraor- 
dinarios,  subió  al  pulpito,  i  desde  alli  hizo  escuchar  la  palabra  divi- 
na en  un  sermón  interesante  que  mas  de  seis  mil  concurrentes  escu- 
charon. 

» Algo  de  solemne  e  imponente  ofrecían  a  la  verdad  esos  cadáveres 
sangrientos,  colocados  a  la  espectacion  pública ;  ese  cuadro  de  tropns 
que,  en  el  mayor  silencio  i  recojimiento,  presenciaban  Ja  ceremonia, 
i  por  fin,  ese  inmenso  jentío  que  rodeaba  al  orador  sagrado  i  esca- 
chaba la  historia  lúgubre  de  esos  desgraciados ;  historia  escrita  con 
caracteres  de  sangre,  i  cuyos  episodios  recomendaba  nuevamente  a 
su  memoria. 

»  Al  terminar  su  oración  fúnebre  el  predicador  hizo  una  evoca- 
ción a  las  madres  de  familias,  tan  elocuente,  tan  patética  i  oportuna, 
que  un  jencrnl  i  profundo  jemido  se  dejó  oír  por  todas  partes;  un 
sentimiento  de  piedad  arrancaba  esas  lágrimas  que  sirvieron  de  rie- 
go fecundante  al  árbol  casi  seco  do  la  moral. 

9  Asi  terminó  esto  acto  de  justicia,  cuyo  recuerdo  hará  época  en 
nuestro  país  i  cuya  solemnidad  no  tiene  ejemplo  en  los  fastos  jurí 
dicos  de  la  RepubJica  Arjentina.  » 


Nada  sabemos  sobre  el  oríjen  i  los  antecedentes  de  Leandro  Alen 
que,  por  decentado,  pertenecía  a  la  parte  mas  ínfima  de!  pueblo:  no 
diremos  otro  tanto  de  Cuitiño,  a  quien  conocimos  desde  la  niñez,  i 
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(iuya  carrera  pública  se  inició  al  servicio  de  la  policía,  én  el  empleo 
de  vijilante,  que  creemos  desempeñó  a  satisfacción  de  sus  superio* 
res,  porque  poseia  un  valor  a  toda  prueba  i  una  actividad  estraordi- 
naria. 

Fanatizado  después  por  las  predicaciones  de  llosas  i  sus  adeptos, 
i  alhagado  con  los  honrosos  i  mas  altps  empleos  a  que  sucesiva- 
mente fué  llamado,  acabó  póttendrirsé  en  alma  i  vida  a  las  ideas 
terroristas  del  Nerón  americano,  i  la  causa  federal-rosista  no  tuvo 
un  servidor  mas  fiel  i  decidido  que  Cuitiño. 

Matar  i  liersegoir  éaltajes  unitarios  em  paM'Sl  una  misión  provi- 
dencial, i  su  crueldad  no  íuvo  límites.  Üe  ese  modo  ascendió  de 
simple  vijilante  de  policía  a  teniente  alcalde,  capitán  de  miliciap^ 
jefe  de  escuadrón,  i  finalmente,  a  jefe  supcrir  de  las  terribles  bandas 
de  degolladores,  dependientes  de  la  Sociedad  de  la  mazorca. 

Era  Cuitiño  natural  de  la  provincia  de  Mendoza,  i  descendia,  se- 
gún oreemos,  de  padres  pobres,  pero  honrados:  su  educación  era 
escasa  i  su  intelijencia  vulgar. 

A  pesar  de  su  robusta  complexión  i  formas  atlóticas,  la  disipación 
de  su  vida  i  el  abuso  de  los  licores  desarrollaron  en  Cuitiño  una 
enfermedad  que  hubo  de  reducirle  a  la  impotencia,  i  que  le  obligó 
a  salir  de  Buenos  A.ires  i  buscar  hi  salud  en  las  islas  del  Huano,  en 
el  que,  por  consejo  de  los  médicos,  tuvo  que  vivir  por  algún  tiempo 
sepulta.lo  para  depurar  la  corrupción  de  su  sangre.  ¡Decretos  inson- 
dables de  la  Providencia  !  Cuitiño,  el  jefe  de  las  hordas  degolladoras 
de  Buenos  Aires;  el  favorito  del  tirano  Rosns,  i  a  quien  acompaña- 
ban en  su  viaje  una  libranza  abierta,  i  todo  jcDrro  de  recomendacio- 
nes, llegó  a  su  país  natal  (1)  i  no  enconti'ó  una  mano  que  se  acercase 
a  tocar  la  suya,  no  j)or  miedo  de  la  sangre,  sino  j»or  horror  a  la  lepra 
que  le  cubriu!..*..  Dícesc  que  recobró  la  salud  habiendo  tenido  que 
dormir  por  mucho  tiempo  en  colchones  do  luaho.  El  reptil  inmundo, 
el  asesino  cobarde,  se  revolcaba  asi  en  el  v*icno  de  donde  hfibia  sali. 
do,  i  recibia  en  vida  el  sello  de  la  reprobación  i  un  testimonio  elo. 
cuento  del  horror  i  asco  que  su  aspecto  producía.  La  vida  i  muerte 
de 'Cuitiño  son  una  lección  útil  que  puvdc  aprovechar,  como  alguna 
vez  hemos  dicho,  a  los  ¡)uebloa  i  a  los  gobiernos  ,  i  su  castigo  es  el 
ejemplo  de  moralidad  mas  encumbrado  que  ofrece  la  historia  do  las 
revoluciones  sur-americanas. 

i  ^  JüAN  RníOX  MüSoz. 
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III. 

Grecia:  al  recordar  tan  solo  que  vamos  a  describir  las  riquezas 
literarias  i  artísticas  de  ese  magnífico  pais  inmortalizado  por  Home- 
ro; de  eso  pais  encantador,  donde  el  eco  repite  aun  las  épicas  melo- 
días del  cantor  de  los  troyanos,  la  pluma  tiembla  en  nuestras  mano?, 
porque  solo  puede  despedir  pálidos  reflejos,  tímidos  acentos,  mas 
confusos  cada  vez  e  imperceptibles,  al  sentir  la  vibrante  arpa  del 
gran  vate  latino. 

¿I  cómo  no  ha  de  temblar  al  cantaros  las  obras  de  esos  privilejia- 
dos  seres;  que  se  remontan  en  alas  del  jénio,  rasgan  como  el  águila 
la  matizada  gasa  que  vela  las  nubes  i  penetran  hasta  la  rejion  purí- 
sima del  cielo  para  trasmitiriíos  después  los  sorprendentes  panora- 
mas que  desde  allí  divisan?  ¿I  cómo  hablar  sin  temor  i  sin  respeto 
de  esos  aeres  mimados  de  las^musas  que,  elevando  a  Dios  su  inspira- 
ción, saben  reproducirnos  en  mil  concepciones  e  ideas,  reducidas  a 
formas,  las  maravillas  i  grandezas  del  supremo  artista;  de  ese  artis- 
ta Omnipotente,  inimitable,  incomprensible,  a  quien  procuran  acer- 
carnos i  ante  cuya  presencia  desean  conducirnos? 

Pero  si  todo  esto  siente  el  corazón  conmovido  al  hablar  de  los  ar- 
tistas, de  los  poetas,  de  esos  etéreos  orfeos  que  forman  parte  de  la 
olímpica  orquesta,  ¿qué  no  sentirá  el  alma  elevada  i  noble  al  hablar 
de  la  patria,  madre  del  arte  que  amamantó  estos  seres? 

Grecia:  no  creáis  ver  aquí  el  arte  material,  panteista,  esclavo, 
del  Oriente,  con  sus  obeliscos  i  pirámides  i  sus  monolitos  informes, 

*  Este  articulo  debió  preceder  al  de  la  pá].  640,  el  cual  ee  lY  ea  tm  de  m  ooa  qne 
eiU  Mfialado. 
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como  si  quisieran  remedar  con  sus  imponentes  masas  los  graníticos 
titanes  de  las  montafias  primitivas,  no:  éstas  como  aquellos,  solo  des- 
criben con  sus  rozagantes  faldas  la  triste  cárcel  en  que  ha  de  vivir 
el  pensamiento;  estas  como  aquellos,  no  son  otra  cosa  que  una  sim- 
ple imitación,  un  plajío  de  las  obras  del  Gran  Maestro:  en  el  Oríen- 
te  no  hallareis  otra  cosa  que  el  materialista  panteismo,  en  cuyo 
seno  yace  ahogado  el  sentimiento  de  lo  bello;  ese. soplo  divino  que 
llamáis  inspiración:  en  el  Oriente  solo  hallareis  el  arte  dormido  en 
su  primera  cuna;  la  inmovilidad,  el  silencio,  la  muerte,  respira  solo 
allí,  como  aquí  la  vida,  el  progreso,  el  jenio.  Oriente  es  la  esclavitud 
del  espíritu,  el  absolutismo;  Grecia  la  libertad. 

Para  conocer  la  Grecia  es  preciso  que.la  imajinacion  tome  prime, 
ro  un  raudo  vuelo,  desde  los  tropicales  paises  do  el  fuego  tiende  a 
separar  las  moléculas  combinadas  de  la  materia,  hasta  las  rej  iones 
polares  do  parece  todo  inerte,  dormido,  por  la  ausencia  del  calor,  i 
remontándose  a  la  rejion  etérea  del  sublime  artista,  tienda  su  vista 
de  águila  desde  aquellas  primitiva^  tribus  de  las  roidas  márjenes 
del  Euírases  i  del  Tigris,  hasta  las  del  grandioso  Nilo,  del  Tíber  o 
del  Borístenes,  del  Eurotas,  o  del  Amazonas;  es  preciso  ver  prime- 
ro, cómo  se  trasforman  paulatinamente  i  al  través  de  los  siglos, 
aquellas  miserables  cabanas  en  ciudades  tan  colosales  como  Babilo* 
nia,  Menfís,  Palmira,  Jerasalen,  Atenas,  para  oir  después  la  orgu- 
llosa  voz  de  los  ejipcios,  que  dice  al  mundo:  ¿Ponéis  en  duda  los 
progresos  de  nuestros  conocimientos?  Ahí  tenéis  nuestros  sacerdotes, 
modelos  de  ciencia;  nuestras  pirámides,  símbolo  del  arte;  nuestras 
Menfis  i  Thebas  con  sus  cien  puertas;  nuestros  obeliscos  i  canales,  i 
nuestros  Necao  i  Sesostris,  inmortalizados  por  el  jénio  de  nuestros 
artistas.  Es  preciso,  decimos,  que  suceda  todo  esto  para  pasar  a  la 
Grecia  de  Perícles  i  Alejandro,  que  les  contesta  victoriosa:  Vuestras 
artes  i  vuestras  ciencias  solo  han  vivido  en  la  infancia.  ¿Pueden 
competir  vuestros  sabios  con  nuestros  Sócrates,  Aristóteles  o  Plato- 
nes? ¿Dónde  están  vuestros  jenios,  que  puedan  igualar  a  un  Apeles? 
¿Son  vuestros  héroes  como  Milciades,  Temístocles  o  Espaminondas? 
¿Habéis  tenido  un  Homero?  Anacreonte,  Safo,  Simónides,  Tirteo, 
Bíndaro,  Esquilo,  Aristó&nes,  Eurípides,  ¿no  os  entusiasman  o  en- 
ternecen? ¿Tenéis  oradores?  ¿Dónde  está  ese  Gorgias,  que  haya 
abierto  la  primera  escuela  de  retórica?  ¿Dónde  vuestras  Lisias,  Isó- 
orates  i  Demóstenes,  Demades,  Dinarcos  i  Licurgos?  ¿I  el  grande 
Hipócrates,  que  vivirá  ensefiando  a  las  futuras  jeneraciones? 

Ño  son  estas,  sin  embargo,  las  únicas  joyas,  de  la  Grecia,  conti- 
núan los  helenos:  Herodoto  de  Halicamasio,  Tucídides,  Jenofonte» 
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Polibio,  Teofastro,  son  otras  tsmtns  lumbreras  que  nos  harán  brillar 
en  la  posteridad  sntre  las  tinieblas  i  el  silencio  de  vuestro  pnnteisnio. 

Pero  si  esto  no  oa  bastara^  ahí  tenéis  esa  gran  epopeya  de  piedra, 
enriquecida  con  los  armotiiosos  detalles  de  la  estatuaria;  ahí  tenéis 
nuestra  arquitectura  hecha  arte,  sublime,  como  las  iliadas,  de  imita- 
ción i  copia  que  era  entre  vosotros.  Desde  que  Dibutadfs  de  Corinto 
nos  regaló  la  escultura  plástica,  se  levantó  el  Partenon,  el  Teseo  i 
los  imperecederos  campos  de  la  Morca  quedaron  convertidos  en 
ricos  modelos,  que  nuestros  sucesores  tomarán  para  fundar  el  estilo, 
que  se  dirá  greco-romano. 

En  fin,  no  es  posible  trazar  eri  un  lijero  artículo  los  fiíntástioos 
discRos  del  arte  que  la  Grecia  encierra  en  sus  venerandas  ruinas; 
pero  si  pocemos  decir  que  la  arquitectura  llegó  en  Grecia  a  su  ma- 
yor grado  de  esplendor;  que  cstcndió  su  benéfica  influencia  alas 
cSencias  i  las  artes,  i  que  para  recordar  su  dominio  científico  basta 
citar  tres  grandes  épocas:  los  siglos  de  Pericles  i  Alejandro  i  el  bri- 
llante i  próspero  de  Augusto. 

Ved  cómo  la  arquitectura  va  derramando  sobre  los  ptieWos  el 
fuego  creador,  el  sentimiento  de  lo  sublime,  esa  fecunda  savia  de  la 
civilización  progresiva,  que  nace  en  el  materialismo,  pasa  a  la  idea- 
lización i  muere  en  el  cristianismo,  en  la  evaparacion'  del  alma  a  la 
rejion  de  la  inmortalidad. 

No  lo  dudéis;  la  arquitectura  es  la  reina  de  las  artes.  La  arquitec- 
tura es  a  la  civilización  primitiva  lo  que  a  la  moderna  es  la  impren- 
ta. No  es  nuestra  esta  idea;  otro  Cascritor  de  gran  talento  la  ha 
consignado  en  un  precioso  libro  hace  algunos  años;  empero,  esto  no 
podrá  privarnos  de  que  la  reproduzcamos  aquí  conr.o  un  eterno 
axioma. 

Si:  la  arquitectura  oriental  despertó  en  el  sentimiento  humano  la 
tendencia  al  perfeccionamiento:  del  jeroglífico  pasó  al  símbolo;  hizo 
comprender  al  hombre  la  necesidad  de  dar  formas  a  sus  conceptos, 
de  sujetar  al  molde  his  evaporaciones  de  ^u  espíritu:  necesitaba  la 
escultura  i  ia  pintura,  i  clijió  un  pais  que  6e  prestara  al  efecto;  tan 
poético,  como  el  numen  del  artista,  tan  bello,  como  las  preciosidades 
con  que  iba  a^cnriquecernoF»,  tan  libre  como  el  primer  albor  del  jé- 
nio  que  centelleaba  en  el  mundo. 

Grecia  fué  la  primera  "Maguncia  del  pensamiento;  el  primer  ar- 
quitecto, el  Guttemberg  primitivo;  la  arquitectura  el  vivísimo  pri- 
mer destello  que  iluminó  el  caos  de  la  intelijencia  humana. 

Grecia  fué  combinando  las  letras,  sembradas  por  las  tribus  i  los 
parias  del  Oriente  y  del  Egipto;  formáronse  palabras,  y  se  impri* 
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mieron  pajinas  pata  recopilar  las  tradiciones  cíe  los  fenicios,  de  los  | 
árabes,  de.  los  ejiopios. 

A  medida  qac  la  arquitectura  fué  amamantando  sus  inseparables 
i  queridas  hijas:  la  escultura  i  la  pintura,  i  se  verifícu  el  triple 
consorcio,  la  civilización  fué  estendiendo  su  rápido  vuelo.  E.s  decir, 
al  peulvan  céltico,  las  piedras  vacilantes  i  loa  túmulos,  sucedieron^ 
como  obra  del  tiempo,  los  maguíñcos  i  grandiosos  templos  de  Ate* 
ñas  i  de  Boma;  el  de  Juno,  el  de  Apolo,  el  do  Diana  en  Efeso,  el 
de  üorinto,  el  Segesta  griego  con  su  peristilo  do  treinta  i  seis  co- 
lumnas; el  Theso,  el  Partenon,  las  Basílicas,  el  de  Yesta  en  Tívoli, 
el  memorable  arco  de  Trajano,  el  anfiteatro  do  Flabio  en  Boma,  el 
de  Pola  i  otros. 

Mas  claro:  las  iliadas  no  cantaban  aun  en  las  pajinas  de  pórfido, 
no  se  habían  trasformado  en  catedrales.  Empero,  cantaron.  Dibata- 
des  de  Corinto  las  r^aló,  como  decimos  antes,  la  escultura. plástica; 
fijaron  los  griegos  sus  reglas  en  sus  tres  órdenes;  brilló  el  templo  de 
Júpiter  Olímpico;  escribióse  en  ellas  el  lujoso  capitel  corintio;  dibujó 
Apolonio  sus  secciones  cónicas;  trazó  Pitágoras  su  aritmética  tabla: 
Scopas,  Timoteo,  Leochares,  Brixias  i  Pithio  erijieron  el  mausoleo^ 
ese  suntuoso  seplilcro  deI»Halicarnaso,  esa  maravilla  del  mundo, 
que  hizo  esdamar  al  filósofo  Anaxágoras:  «he  aquí  un  gran  tesoro 
de  plata  convertido  en  piedra,»  i  entre  los  grandes  injenios  que 
cooperaron  a  aumentar  el  estraordinario  progreso  de  las  artes,  pro- 
greso, que  mas  tarde,  bajo  el  memorable  reinado  de  Alejandro  el 
Grande,  habia  de  elevarse  en  Grecia  a  su  mayor  grado  de  esplendori 
Icvántanse  el  grande  Fídias  con  su  inimitable  cincel  para  producir 
también  otra  de  las  maravillas  del  mundo. 

Fídias,  sí,  ese  admirable  jenio,  que  hermanó  las  proporciones  de  la 
'belleza  con  las  formas,  celebérrimo  autor  de  la  colosal  estatua  de 
Júpiter  Olímpico;  el  precursor  de  Apeles,  de  Timantes,  de  Sicione, 
de  Parrasio,  de  Zenxis,  de  Filón,  de  Favio,  de  Lisipo.  Praxíteles^ 
del  autor  del  Coloso  de  Rodas  i  del  grande  Arquímedes. 

Oid  al  inmortal  Chateaubriand,  al  esparcir  su  mirada  sobre  el 
Acrópolis  i  los  restos  del  Partonon:  «Las  esculturas  de  Fídias,  heri* 
das  horizontalmente  por  un  rajo  de  oro,  se  animaban  i  parecían 
bullir  sobre  el  mármol  por  la  movilidad  de  las  sombras  del  relieve.» 

Tenemos,  pues,  a  la  arquitectura  reflejando  primero  la  naturale- 
sa,  la  belleza  humana  después,  i  por  último,  el  e^^pírítu,  tres  medios 
distintos  de  manifestación,  divididos  en  tres  secciones  que  entonces 
formaban  una  sola:  la  arquitectura. 

Ya  veis;  todo  el  que  nacia  poeta  so  hacia  arquitecto,  como  dice 
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•Victor^-Hugo,  i  aan  podemos  afladin  pintor  esooltor,  mdsioo,  poeta, 
para  decirlo  de  una  vez,  artista,  arquitecto  en  la  antigüedad. 

La  arquitectura  era  el  único  medio  que  el  hombre  tenia  para 
emitir  el  pensamiento  libre  i  puro,  como  las  perfumadas  auras  del 
bosque  a  cuyo  impulso  se  mecen  las  madreselvas  i  verbenas.  Era  el 
único  medio,  decimos,  de  reflejar  el  jénio  del  hombre,  ora  tallando 
en  la  viva  roca  estatuas  diformes  i  jigántescas  columnas,  ora  mode- 
lando i  dando  formas  a  la  cenagosa  arcilla^  ora  poetizando  los  tos- 
cos leños,  ora  pulimentando  los  ricos  mármoles. 

Pero  la  Grecia  es  la  patria  prívilejiada  donde  floreció  la  arqui- 
tectura como  arte;  es  la  nacarada  cuna  donde  durmieron  los  jenios 
el  sueño  de  la  inspiración;  es  el  luminoso  foco  de  la  estética,  que 
ha  de  despedir  vivificadoras  rá&gas  de  perenne  luz,  cuyos  prime- 
ros albores  se  divisaron  ya  en  lontananza  en  la  pagoda  Eiklinga  i 
en  el  Bhamesoion  de  Ejipto,  i  que  vive  i  vivirá  esplendente  en  las 
Sibilas  de  Delfos,  en  esas  divinidades  del  paganismo  que  hasta  los 
sabios  admiraban,  consultando  como  al  Dios-oráculo  su  felicidad  i 
porvenir. 

Maküsl  Nisvss  de  la  YsaA. 
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SU  HISTORIA,  SU  REUJION,  SUS  COSTUMBRES. 


Loe  drusos,  que  con  los  maronitas  i  los  metualis,  forman  la  prin- 
cipal población  del  Líbano,  han  pasado  largo  tiempo  por  una 
colonia  europea  rezagada  en  Oriente  desde  el  tiempo  de  las  croza* 
das;  nada  mas  absurdo:  lo  que  mas  conservan  los  pueblos,  es  la 
relijion  i  la  lengua;  los  drusos  son  idólatras,  i  hablan  el  árabe:  no 
descienden,  pues,  de  ninguna  nación  occidental  i  cristiana;  lo 
probable  es  que  sean,  como  los  maronitas,  una  tribu  árabe  del 
desierto,  que  habiéndose  resistido  a  adoptar  la  relijion  del  profeta, 
i  hubiendo  sufrido  persecución  por  los  nuevos  creyentes,  se  refujia- 
rian  en  las  soledades  inaccesibles  del  alto  Líbano  para  defender  sus 
dioses  i  su  libertad.  Allí  prosperarla,  allí  ejercería  frecuentemente  el 
predominio  sobre  los  pueblos  que  habitan  con  ellos:  la  Siria,  i  la 
historia  de  su  jefe  principal,  el  emir  Fakar*el-Din,  que  acostumbra- 
mos a  llamar  Facardin,  les  hizo  célebres  hasta  en  Europa.  Este 
príncipe,  que  comenzó  a  figurar  a  principios  del  siglo  XYII,  fué 
nombrado  gobernador  de  los  drusos  i  ganó  la  confianza  de  la  Puer* 
ta;  rechazó  las  tribus  feroces  de  Balbeck;  libertó  a  Tiro  i  a  San 
Juan  de  Acre  de  las  invasiones  de  los  árabes  beduinos;  echo  al  agi 
de  Bejruth  i  estableció  la  capital  en  esta  población. 

En  vano  los  bajas  de  Alep  i  de  Damasco  le  amenazaron  i  denun- 
ciaron al  Diván;  él  corrompió  a  sus  jueces,  i  triunfó  por  la  intriga  o 
por  la  fuerza,  de  todos  sus  enemigos.  Sin  embargo,  la  r uerta,  tantas 
veces  advertida  de  los  progresos  de  los  drusos,  tomó  la  resolución 
de  convertirlos  i  preparó  una  espedicion  formidable.  El  emir  Fakar- 
el*Din  quiso  contemporizan  habia  formado  alianzas  i  concluido 
tratados  de  comercio  con  algunos  príncipes  de  Italia,  i  vino  a  solici- 
tar de  ellos  los  socorros  que  le  habian  prometido.  Dejó  el  gobierno  a 
su  hijo  Alí;  se  embarcó  en  Beyruth  i  se  refbjió  en  la  corte  de  los 
Médicis  en  Florencia.  La  llegada  a  Europa  de  un  príncipe  mahome- 
tano llamó  la  atención  i  circuló  la  especie  de  que  Fakar-el-Din  era 
un  descendiente  de  la  casa  de  Lorena,  i  que  los  drusos  tenian  su 
oríjen  en  los  compañeros  del  conde  de  Dreut^  que  quedaron  en  el 
Líbano  después  de  las  Cruzadas.  En  vano  el  historiador  Benjamín 
de  Tudelajbaoia  mención  de  los  drosQs  antes  de  aquella  época;  el 
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hábil  aventurero  propagó  él  mismo  aquella  opinión  para  que  se 
interesaran  en  su  suerte  :J>)amonarcaes  do  Burópa. . 

Después  de  nueve  atioá  de  permfinencia  en  Vlorencia,  el  emir 
Fakar-el-Din  volvió  a  Siria;  su  hijo  Ali,  que  había  rechazado  a  los 
turcos  y  conservado  inti;ctas  las  provincias  conquistadas  por  su 
padre,  le  cedió  el  mando.  El  emir,  corrompido  con  las  delicias  i  la 
vida  de  Florencia,  olvidó  que  reinaba  a  condición  de  inspirar  respe- 
to i  terror  a  sus  enemigos.  (Construyó  en  Beyruth  magníñoos  pala- 
cios, adornados  como  los  de  Italia,  con  estatuas  i  pinturas  que 
herían  las  preocupaciones  orientales.  Agriáionse  sos  sábditos,  irri- 
tóse el  Sultán  Amurath  IV,  i  envió  do  nuevo  al  bajá  de  Damasco 
con  un  poderoso  ejército  contra  Fakar-el-Din.  Mientras  el  bajá  des- 
cendía del  Líbano,  una  nota  turca  bloqueó  el  puerto  de  Beyruth. 

.  Ali,  hijo  mayor  del  emir  i  gobernador  de  Saphad,  murió  pelean- 
do contra  el  ejército  del  bajá  de  Damabco;  Fakar-el-Din  envió  a  su 
hijo  segundo  a  implorar  la  paz  a  bordo  del  navio  del  almirante; 
este  le  retuvo  prisionero  i  se  negó  a  toda  negociación. 

Consternado  el  emir  se  fugó,  encerrándose  con  un  pequeño  núme- 
ro de  amigos  leales  en  la  inaccesible  roca  de  Nilka,  cuyo  sitio 
levantaron  los  turcos  al  cabo  de  un  año.  Libre  Fakar-el-Din,  tomó 
el  camino  de  su  montaña,  pero  vendido  por  algunos  de  los  que  le 
acompañaban,  fué  entregado  a  los  turcos  i'conducido  a  CcHistantino- 
pla.  AHÍ  se  prosternó  a  los  pies  de  Amurath,  que  le  demostró  por 
de  pronto  jenerosidad  i  benevolencia;  le  dio  un  palacio  i  esclavos^ 
pero  poco  después  por  sospechas  de  Amurath,  Fakar<>el-Din  pereció 
estrangulado. 

-  Los  turcos,  cuya  política  consiste  en  anular  a  los  enemigos  que 
les  hacen  sombra,  pero  que  por  lo  demás,  respetan  las  costumbres 
de  los  pueblos  i  las  lejitimidades  tradicionales  de  la  familia,  dejaron 
reinar  la  posteridad  de  Fakarel-Din,  i  no  hace  mas  que  una  cente- 
na de  años  que  el  ultimo  descendiente  del  emir  ha  dejado,  por  su 
muerte,  el  cetro  del  Líbano  a  otra  familia:  la  de  Cbab,  orijinaria  de 
la  Meca,  a  la  cual  pertenece  el  jefe  actual. 

La  relijionde  los  drosos  es  un  misterio  que  ningún  vifyero  ha 
podido  descifrar;  muchos  europeos  que  han  vivido  largo  tiempo  en 
medio  de  aquel  ipueblo, :  confiesan  su  ignorancia  acerca  de  esto.  La 
mayor  parte  pretenden  que  su  culto  no  es  mas  que  un  cisma  del 
mahometismo;  pero  bai  razones  para  creerlo  una  equivocación. 

Es  un  hecho  indudable  que  la  relijion  de  los  drusos  les  permite 
afectar  todos  los  cultos  de  los  pueblos  con  que  se  comunican,  i  de 
ahí  la  opinión  de  que  eran  mahometanos  cismátíooa«  ISeo  no.  es 
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exacto:  lo  líiiioo  averiguado  es  que  afloran  el  becerro.  Tienen  ¡nsti- 
tuciunes  como  los  pueblos  de  la  antigüedad;  están  divididos  en  dos 
castas:  lo^  Akkals  o  sea  hs  que  saben  loa  DjaheU  o  sea  los  que  ignoran^ 
i  según  que  un  druso  es  de  esta  casta,  practica  tal  o  íual  forma  do 
culto.  Moisés,  Mahonia,  Jesús,  son  nombres  que  vcm  ran:  se  reúnen 
una  vez  porrseananív^^f^  uno  en  el  sitio.con^ffcado^'L  la  especie  de 
iniciación  en  qjOc  seí- oucoeiitran,  i  íillvonmplcpÍDOí  s$4  ríos- 

Ilai  guardias  que  vijilan  durante  las  ceremonias  para  que  ningún 
profanóle  acerque  a  los  iniciados:  se  castign  con  la  muerte  al  teme- 
rario; las  mujeres  aon  admitidas  a  aquellos  misterios;  los  sacerdotes  o 
akkals  son  casados,  i  tienen  su  jerarquía  sacerdotal;  el  jefe  de  ellos  es 
el  soberano  pontífice  de  los  drusos,  iTcside  en  el  pueblo  de  ElMutna. 

Cuando  muere  un  druso,  se  reúnen  alrededor  de  su  tumba  i  se 
recibe  una  información  aobre  su  vida;  ai  es  favorable,  el  akkals  es- 
clama: ¡Qué  el  Todopoderoso  tenga  misericordia  de  til  Si  no  lo  es, 
el  sacerdote  i  los  concurrentes  guardan  silencio.  El  pueblo  en  jene- 
ral  cree  en  la  trasmigracipn  de  las  almas;  ai  la  vida  del  druso  ha 
sido  pura,  revivirá  en  un  hombro  favorcci«lo  por  la  fortuna,  valiente 
i  querido  de  sus  compatriotaí?;  sí .  ha  sido  ^\xxf  vil  o  un  cobarde,  vol- 
verá en  la  forma  de  un  camello  o  de  un  perro. 

Tienen  numerosas  escuelas  para 'los  niába'qttó  dírijen  los  akkals, 
ensefiando  a  leer  el  Koran.  Algunas  veces,  ctfáftflo  los  drusos  son 
poco  numerosos  en  un  puebto  i  escasean  Iñs  escucTáiá;' dejan  instruir 
a  sus  hijos  con  los  de  los  cristianos;  cuando  mas  tarde  los  inician 
vcn  sus  ritos  misteriosos,  borran  de  su  jcspíriti^ilf^ihuellas  del  cris- 
tianismo. • 

Las  mujeres  son  admitidas^al  sacerdocio  como, loe  hombres;  el  di- 
vorcio es  frecuente;  se  redime  el  adulterio;  )a  hospitalidad  es  sagra- 
da, i  no  hai  amenaza  ni  promesa  capaz  do  hacer  obligar  a  un  druso 
a  entregar,  ni  aun  a  su  príncipe,  el  hausped  que  se  confie  a  su  ho- 
gar. En  la  época  de  la  batalla  de  Navarino,  temiendo  los  europeos 
que  habitaban  las  poblaciones  de  Siria  la  venganza  de  los  turcos,  se 
refujiaron  entre  losdrusoá  i  vivieron  en  completa  seguridad.  Todos 
los  hombres  son  hermanos,  i  su  moral  proverbial  oorao  la  del  Evan* 
jelio.  • 

Según  una  opinión  autorizada,  los  drusos  eátit>ode  esos  pueblos 
cuyo  ortjen  se  ha  perdido  en  la  noche  de  los  tiempos,  pero  que  se 
remonta  a  la  antigüedad  mas  lejana:  su. roza,  ep  lo  físico,  tierie  mu- 
dta  semejanza  con  la  raza  judia,  i  la  adoración  del  becerro  inclina 
a  creer  que  descienden  de  esos  pueblos  de  la.  Anáfora  que  lanzaron 
a  Io6  jodioa  en  ese  jénero  déiáolatría,  o  que  son  de  oríjcn  samaritano. 
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Del  sol  el  rayo  opaco  i  moribnndo 
En  el  gótico  templo  a  espirar  vá ; 
£•  tierno  pensamiento  qno  alsa  el  innndo 
Al  trono  de  Jebová. 

Bl  sonido  del  órgano  retamba, 
Triste  como  un  lamento  funeral,  • 
Lúgubre  como  el  eco  de  la  tumba 
En  el  dia  final. 

Del  Profeta  la  voz  austera  i  grave 
La  soledad  lamenta  de  Sion,  * 

I  afecto  melancólico  i  süare 
Penetra  el  coraion. 

Con  trémulo  fulgor  el  blanco  cirio 
Alumbra  el  ara  santa  en  el  altar ; 
De  la  pasión  de  Cristo  i  su  martirio 
Escúchase  el  cantar. 

Se  renneva  del  Oólgota  la  escena, 
El  suplicio  sangriento  de  la  ciuz, 
Negro  recuerdo  de  la  amarga  pena 
Que  padeció  Jesús. 

Vedle  subir  el  áspero  repecho, 
Con  mal  seguro  y  vacilante  pié. 
Cárdeno  el  rostro,  fatigado  el  pecho,  ^ 
Seco  el  labio  de  sed. 
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Vedle  clayado  en  oprobioso  lefio, 
Apurando  la  copa  del  dolor ; 
Ved  de  irritada  plebe  el  torvo  cefio ; 
Escachad  sn  clamor. 

;  Mnere  Jesns !....  Está  ya  consumido 
El  sacrificio  de  divino  amor, 
I  el  bnmano  linaje  se  ha  salvado 
Del  yugo  del  error. 

Tras  el  cadáver  va  la  Madre  en  duela.... 
No  qneda  mas  que.....  solitam  oros, 
Don  qne  a  la  tierra  concediera  el  cielo, 
Santo  emblema  de  Ins. 

Cifien  sns  brazos  hoi  la  tierra  entera ; 
Es  la  angnsta  sefial  de  redención, 
Es  para  las  naciones  la  bandera 
De  civilización.         • 

Tú  a  los  hombres,  Jesús,  has  predicado 
La  moral,  el  derecho,  la  igualdad  : 
En  la  crnz  con  tu  sangre,  tü  has  sellado 
La  santa  libertad. 

;  libertad !  los  tiranos  te  han  servido 
Como  a  Jesús  el  cáliz  do  la  hiél ; 
A  tu  divino  rostro  han  escupido 
Como  al  Dios  de  IsraéL 

Te  dan  como  a  Jesús  muerte  afrentosa 
Los  verdugos  ¡  divina  libertad ! 
Pero  como  61  revives  do  la  losa 
Llena  de  majestad. 

De  subido  valor  eres  la  prenda 
Que  Dios  de  su  bondad  al  hombre  di6; 
Hízote  de  su  vida  Dios  la  ofrenda ; 
Por  que  vivas,  mnrió. 
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IV. 
DIOS. 

En  la  modesta  flor  de  la  pradera, 

%D  el  Qioroiqnc  erguido  i  majestuoso, i 

En  cÁ  astro  radioso 
Qae  con  su  pora  Inz  batía  la  esfera, 
Advierte  tn  presencia  el  alma  absorta 

;  Oh  Ser  Omnipotente ! 
Do  ta  carro  roagn^ oo  el  ruido 
Oigo  en  el  tMeno  horrible  qno  revienta 

En  la  negra  tormenta : 
La  chispa  que  su  rueda  ha  despedido 
Es  el  rápido  rayo  que  la  nube 

Rompe  con  vuelo  ard lenta. 

I  aun  cuando  en  torno  mío  nada  viera, 
Me  fuera  conocida  tu  existencia. 

M)  sola  i  ote  lijen  cia 
Tn  nombre  sacrosanto  me  dijera, 
I  allá  del  pensamiento  en  los  misterios 

**•   Tu  voz  escucharía. 
I  aun  cuando  del  mortal  la  intelijencia 
Te  pndicra  negar  en  su  estravlo, 

Siempre  fueras,  Dios,  mió, 
El  Dios  que  revelara  la  conciencia  : 
Con  la  rÁzon  él  corazón  en  lucha 

Su  Dios  te  llamaría. 

Si  bienhechora  abriéndose  tu  mano 
DeFraeua  de  tos  dones -el  tesoro, 

Eh.tí,  Señor,  adoro 
Al  solo  sor  que  acuerda  soberano  i 

La  ventura ;  i  pronuncia  el  labio  mió, 

«Eres  Dios  de  bondad. i 
^  Cuando  mi  coriaon  siente  Ja  p^na, 

No  pudiendo  tn  la  tierra  hallar  coRiuel«, 

Los  ojos  vuelvo  al  cielo, 
I  un  rayo  de  e^oransa  el  alma  llena, 
I  reverente  el  labio  te  apellida 

El  Dios  de  la  piedad. 

186.... 

Manuel  José  Cortxs. 
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